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El  elemento  histórico  y  el  filosó- 
fico contribuyen  á  la  formación  del 
Derecho :  el  uno,  lo  liga  á  la  reali- 
dad, al  mundo  material  de  los  he- 
chos; el  otro,  lo  eleva  á  la  región 
de  las  ideas,  siempre  progresivas, 
siempre  en  marcha.  Tomad  uno  solo 
de  esos  elementos  y  mutilaréis  la 
Ciencia. 

Una  prensa  que  no  se  halla  su- 
bordinada á  las  banderas  de  los  par- 
tidos, puede,  sin  duda,  tener  un 
criterio  más  amplio  y  hallarse  dotada 
de  una  libertad  mayor  para  sus 
juicios.  Pero  una  prensa  sin  parti- 
do puede,  en  vez  de  elevarse,  depri- 
mirse, escapando  á  las  influencias 
colectivas  para  caer  ba.io  la  presión 
del   interé.e  personal. 


No  basta  que  el  poeta  cante.  Es 
necesario  además  un  público  que  le 
aduire. 

N.  Avellaneda. 
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ESTUDIOS   JURÍDICOS.  —  ESCRITOS    FORENSES 

REDACCIÓN  DE  "EL  GUARDIA  NACIONAL," 

"EL  COMERCIO  DEL  PLATA"  Y  "EL  NACIONAL" 

DISCURSOS   EN  LOS  JUEGOS  FLORALES 


El  elemento  histórico  y  el  filosó- 
fico contribuyen  á  la  formación  del 
Derecho :  el  uno,  !o  liga  á  la  reali- 
dad, al  mundo  material  de  los  he- 
chos; el  otro,  lo  eleva  á  la  región 
de  las  ideas,  siempre  progresivas, 
siempre  en  marcha.  Tomad  uno  solo 
de  esos  elementos  y  mutilaréis  la 
Ciencia. 

Una  prensa  que  no  se  haJ!a  su- 
bordinada á  las  banderas  de  los  par- 
tidos, puede,  sin  duda,  tener  un 
criterio  más  amplio  y  hallarse  dotada 
de  una  libertad  mayor  para  sus 
juicios.  Pero  una  prensa  sin  parti- 
do puede,  en  vez  de  elevarse,  depri- 
mirse, escapando  á  las  influencias 
colectivas  para  caer  bajo  la  presión 
del   interés  personal. 


No  basta  que  el  poeta  cant«.  Es 
necesario  además  un  público  que  lo 
admire. 

N.  Avellaneda. 


buenos  aires 

COMPAÑÍA  SUDAMERICANA  DE  BILLETES  DE    BANCO 
1910 


Escritos  y  discursos 


DE  UNA  CARTA  INTIMA 


He  cursado  el  último  año  de  mi  carrera  escolar.  Estu- 
dié Derecho  de  Gentes,  El  texto  que  se  ha  seguido,  es  An- 
drés Bello.  Mi  catedrático  fué  el  doctor  Luis  Cáceres.  Al 
mismo  tiempo  estudié  los  Procedimientos  civiles,  por  Cas- 
tro, como  complemento  del  curso  de  jurisprudencia.  Cate- 
drático en  esta  asignatura,  el  doctor  Olmos,  de  quien  he 
sido  también  alumno  el  año  de  Matemáticas. 

En  este  último  tiempo  he  salido  poco.  Obligado  por  mis 
tareas  escolares,  he  debido  limitar  mis  relaciones  sociales. 
Frecuento  jueves  y  domingo  la  casa  de  Yofre.  Gliseria, 
Parmenia  y  Luisa,  son  las  niñas  de  la  casa.  En  ese  am- 
biente de  juventud,  bondad  y  cultura,  distraigo  mi  espí- 
ritu, olvidando  algunas  horas  las  absorbentes  disciplinas 
universitarias.  La  madre  de  estas  gentiles  niñas,  es  doña 
Luisa  Salguero,  que  con  su  amabilidad  y  virtudes  inspira 
respeto  y  simpatías. 


Se  inicia  este  tomo,  con  esta  carta  y  la  que  sigue  dirigida  al  doctor 
Luis  Vélez,  en  las  que  el  doctor  Avellaneda  hace  referencias  á  sus 
estudios  universitarios  y  comienzos  de  su  carrera  forense.  —  Nota 
DEL  Editor. 
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Ocupo  un  cuarto  en  casa  de  doña  Agustina  Huergo. 
pagándole  quince  pesos  de  alquiler  mensual. 

Vine  á  Córdoba  el  i.°  de  Alarzo  de  1850,  y  regreso  á 
mi  Provincia  el  i.°  de  Diciembre  de  1855.  He  estudiado  dos 
años  de  Filosofía  y  cuatro  de  Derecho.  Mi  aplicación  ha 
sido  sincera,  pero  falto  de  dirección  en  mis  estudios,  sin 
maestros  y  sin  método,  mucho  temo  que  mis  adelantos  no 
hayan  correspondido  á  mi  fervor  intelectual,  y  sobre  todo, 
á  las  esperanzas  de  mi  familia.  \'ine  muy  niño,  antes  de 
cumplir  catorce  años,  con  todos  los  sueños  é  ilusiones  de 
mi  edad,  sueños  é  ilusiones  que  se  enardecieron  á  la  sombra 
de  mi  Colegio,  encontrando  alimento  en  mis  febriles  lec- 
turas de  poetas  é  historiadores.  Aluchas  de  estas  ilusiones 
se  han  desvanecido  para  siempre  como  son  irrecuperables 
las  hojas  caídas  del  árbol;  pero  me  siento  todavía  muy 
rico  y  no  me  inquieta  su  pérdida.. 

Córdoba,   Noviembre  28  de   1855. 


CARTA  A  LUIS  VELEZ 


He  principiado  hoy  á  ejercer  mi  profesión  de  Abogado. 
Mi  primer  escrito  es  una  Defensa  de  don  José  M.  del  Cam- 
po de  diez  pliegos. 

El  gremio  de  abogados  en  esta  Provincia  es  muy  dimi- 
nuto, pues  no  bastan  para  organizar  en  su  personal  la 
Administración  de  Justicia.  Sin  embargo  de  esta  deficien- 
cia, los  pleitos  tienen  menos  duración  que  en  Córdoba; 
hay  allí  más  arterias,  amaños  é  intrigas.  Los  abogados  de 
allá  tienen  más  doctrina;  sus  cabezas  están  mejor  amue- 
bladas de  Leyes,  Comentarios,  distinciones  de  Escuela; 
son  más  jurisperitos ;  pero,  en  cambio,  hay  en  los  de  aquí 
menos  vocinglería  y  más  decoro  en  el  ejercicio  de  su  pro- 
fesión, menos  abundancia  de  textos  y  más  contacto  con  la 
realidad,  con  el  corazón  humano.... 

Le  recomiendo  á  Bentham.  Ha  arrancado  este  autor  á 
la  Legislación  de  su  única  y  verdadera  fuente,  —  la  moral, 
para  apoyarla  en  el  principio  utilitario.  Son  muchas  veces 
sus  raciocinios  un  encadenamiento  de  sofismas,  pero  es 
sin  duda  Bentham  el  que  ha  sabido  refundir  mejor  esta 
ciencia  en  un  cuerpo  de  obra  sistemado  y  metódico. 

He  leído  el  Sistema  económico,  efe.  de  Alberdi.  Bien 
merece  este  libro  los  elogios  con  que  ha  sido  saludado. 
Estoy  en  la  tarea  de  hacerlo  conocer  aquí,  y  para  atraerle 
lectores  recuerdo  á  los  tucumanos  que  Alberdi  es  nuestro 
comprovinciano. 

Tucumán,  Mayo  15  de  1856. 


ESTUDIOS  jurídicos 


LAS  PENAS  DE  EXCEPCIÓN 


TESIS  PARA  OPTAR  AL  GRADO  DE  DOCTOR 


Señores:  Cuando  se  llama  a  juicio  á  esta  justicia  de 
la  tierra  que  tan  confiada  en  si  misma,  tan  terrible  se  nos 
presenta,  ¡  cuántos  problemas  insondables  se  levantan,  como 
otros  tantos  fantasmas,  para  detener  al  pensador  que  quiere 
interrogarla!  La  sociedad,  llevada  por  un  instinto  á  que  no 
puede  resistirse,  castiga  al  que  la  ofende,  desarma  y  ani- 
quila el  brazo  que  la  hiere.  Tal  es  el  hecho.  —  Pero,  ¿  cómo 
justifica  su  acción?  ¿  En  nombre  de  qué  principios  ejerce 
ese  poder  formidable  que  suprime  vidas,  que  va  hasta  la 
muerte  ?  —  Venganza  —  Defensa  —  Justicia.  —  ¿  Cómo  se 
llama  ? 

Si  queréis,  señores,  seguir  la  marcha  de  las  ideas  sobre 
esta  elevada  cuestión  de  la  Filosofía  del  Derecho,  la  en- 
contraréis desde  el  siglo  XVI,  preocupando  á  los  filósofos 
y  publicistas  más  distinguidos.    Y  en  estos  cuatro  siglos, 


Data  este  trabajo,  que  constituye  la  tesis  para  el  Doctorado,  de 
1858.  Obra  de  juventud,  pues  su  autor  contaba  entonces  20  años, 
y  compuesta  á  objeto  de  llenar  un  deber  universitario,  no  es  por 
eso  menos  interesante,  permitiendo  descubrir,  si  bien  en  germen  to- 
davía, la  tendencia  filosófica,  las  aptitudes  literarias  y  la  vocación 
oratoria  del  futuro  escritor  y  estadista.  —  N.  del  Editor. 
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¡qué  de  soluciones  dadas,  verdaderas  hoy,  falsas  mañana, 
cuántos  delirios,  en  fin,  ha  producido  la  inteligencia  hu- 
mana para  determinar  las  bases  de  ese  derecho  de  castigar 
que  ejercen  las  sociedades ! 

Cada  sistema  suscita  otros  sistemas;  las  teorías  se  cho- 
can con  las  teorías;  y  se  asiste  á  ese  espectáculo  penoso 
que  algunas  veces  presentan  las  ciencias,  de  la  inteligencia 
que  lucha  con  todas  sus  fuerzas  por  subir  hasta  la  luz, 
hasta  la  verdad,  que  no  le  es  dado  alcanzar. 

Pero,  dejando  aparte  este  pavoroso  problema  en  cuyo 
fondo  sólo  se  encuentran  obscuridad  y  zozobras,  el  ejerci- 
cio de  esa  misma  justicia  penal  que  se  personifica  en  tri- 
bunales y  jueces,  presenta  á  cada  momento  cuestiones  que 
están  muy  distantes  de  tener  un  interés  secundario. 

Tenemos  al  acusado  en  presencia  de  sus  jueces,  entre- 
gado á  merced  de  ellos,  perseguido  en  el  nombre  de  todos, 
invocándose  para  perderlo  la  moral  eterna  y  los  intereses 
sociales.  ¿Quién  lo  protegerá  en  esta  lucha  contra  ese  ¡wder 
que  se  presenta  ante  él,  formidable  y  amenazador? 

Es  un  hombre  el  que  lo  acusa,  un  hombre  el  que  lo 
juzga,  y  puede  ese  hombre  con  su  fallo  terrible  hacer  bajar 
hasta  él  una  muerte  que  no  se  la  manda  Dios.  —  ¿  Cómo 
impedir  que  la  justicia  se  convierta  en  instrumento  de  ini- 
quidades entre  las  manos  de  un  hombre,  á  quien  tantas  pa- 
siones pueden  arrastrar  al  mal,  sofocando  en  su  conciencia 
la  voz  que  le  muestra  sus  deberes? 

La  sociedad,  por  otra  parte,  está  interesada  en  el  castigo 
del  criminal ;  los  delitos  que  la  conmueven  y  trastornan 
deben  ser  reprimidos;  su  impunidad  alentaría  atentados 
de  que  sería  á  cada  momento  víctima;  quiere  que  se  hiera 
pronto  y  sin  discernimiento;  el  pánico  cunde,  se  mide  el 
peligro  por  el  miedo  que  lo  exagera,  y  se  grita  de  todas  par- 
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tes :  "  Herid,  herid,  —  la  vindicta  y  la  salvación  pública  lo 
reclaman  ". 

Poned  á  la  justicia  bajo  la  presión  de  estos  temores,  de 
estos  sobresaltos ;  y  muy  pronto  la  ley  penal,  según  la  enér- 
gica frase  de  un  escritor,  deja  de  ser  una  égida,  y  se  con- 
vierte en  una  arma  vengadora. 

Entonces  el  acusado  solones  un  medio  de  terror  en  manos 
de  sus  jueces,  como  los  carteles  que  se  fijan  convocando 
al  pueblo  para  su  suplicio,  —  y  si  ha  caído  inocente,  —  su 
sangre  que  se  levanta  del  patíbulo  clamando  á  Dios,  no 
conmueve  las  entrañas  de  los  hombres.  —  Era  necesario, 
se  dice,  dar  un  ejemplo,  ha  sido  un  mal  inevitable. 

Mas  el  individuo  no  queda  inerme  ante  esos  arranques 
del  egoísmo  brutal  y  ciego;  á  su  grito  feroz  opone  sus 
derechos  inviolables,  y  cuando  se  dice  interés  social,  él  in- 
voca la  justicia  que  es  divina.  —  Pero,  aunque  hubiese  des- 
cendido hasta  el  delito,  ¿qué?  ¿el  delito  despoja  al  hom- 
bre de  su  naturaleza?  Porque  tenga  una  deuda  que  expiar, 
una  culpa  que  pagar  ¿debe  ser  entregado  al  capricho,  y 
sacrificado  á  los  intereses  del  más  fuerte? 

Aquí  tenéis,  señores,  disputándose  el  terreno  ante  la 
justicia  penal  los  dos  principios  rivales  que  se  dividen  el 
mundo  y  la  historia :  la  sociedad  y  el  individuo ;  rivalidad 
que  nuestras  civilizaciones  incompletas  trabajan  inútil- 
mente en  conciliar,  lucha  eterna  nacida  con  la  humanidad 
y  fatalmente  ligada  á  sus  destinos. 

La  aplicación  de  la  primera  pena,  dice  Mr.  Guizot,  fué 
también  la  primera  manifestación  de  ese  gran  combate 
entre  los  intereses  generales  y  la  voluntad  individual  que 
llena  las  historias  de  los  pueblos. 

¿Cómo  resolver  entonces  esta  apremiante  cuestión  que 
bajo  faces  variadas  hasta  el  infinito  presenta  á  cada  mo- 
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mentó  la  administración  de  la  justicia  penal?  Porque,  al 
fin,  no  puede  quedar  sin  solución,  siendo  necesario,  como 
es,  que  el  hombre  con  todas  sus  imperfecciones  trabaje  en 
conciliar  el  reposo  de  la  sociedad  con  la  seguridad  del  ino- 
cente y  el  castigo  del  culpable. 

Ella  viene  formulada  desde  el  establecimiento  de  los 
pueblos,  y  la  encontramos  en  la  Historia  resuelta  siempre 
por  la  prepotencia  del  más  fuerte.  El  individuo  desaparece 
ante  la  sociedad  que  lo  absorbe  y  sacrifica :  la  ley  penal 
está  en  sus  manos,  y  convertida  en  el  instrumento  de  sus 
tiranías,  proponiéndose  por  único  objeto  la  intimidación  y 
el  terror ;  la  vemos  llegar  hasta  el  siglo  anterior,  desple- 
gando ese  aparato  formidable  de  suplicios  cruentos,  de  su- 
frimientos bárbaros  que  han  hecho  gemir  á  la  humanidad. 

Y  sólo  en  los  últimos  tiempos  vemos  que  la  legislación 
penal  de  los  pueblos  europeos  se  depura  en  sus  principios, 
reviste  formas  racionales,  descubriéndose  en  los  nuevos 
códigos  una  tendencia  cada  día  más  progresiva  á  levantar 
la  justicia  penal  hasta  los  principios  de  la  justicia  moral, 
que  viene  á  intervenir  en  esa  querella  imperecedera  de  la 
sociedad  que  persigue  y  del  individuo  que  se  defiende. 

Pero  no  está  aún  concluida  la  obra  de  la  regeneración. 
Todavía  se  combate  en  muchas  partes  por  extirpar  de  los 
códigos  y  de  las  prácticas  judiciales  los  excesos  y  cruel- 
dades que  deshonraron  las  épocas  anteriores ;  el  espíritu 
viejo  resiste  al  embate  de  los  nuevos  principios  que  pugríau 
por  realizar  una  penalidad  cristiana,  digna  del  hombre  actual 
y  de  su  siglo. 

Atacar  una  de  esas  viejas  prácticas  va  á  ser  el  objeto  de 
mi  tesis :  las  penas  extraordinarias,  que  nuestros  tribuna- 
les aplican  en  los  casos  de  prueba  incompleta,  violando  la 
justicia  y  los  derechos  del  acusado. 
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Han  tenido  también  en  nuestros  días  estos  castigos  de 
excepción  ardientes  defensores  que  para  justificarlos  invo- 
caban esos  nombres  de  seguridad  y  salvación  pública  que 
tantas  atrocidades  han  cubierto  y  legitimado  tantas  tiranías. 

Y  no  creáis,  señores,  que  sus  defensas  hayan  sido  los 
desvarios  sin  trascendencia  de  algunos  escritores,  no:  hay 
una  escuela  que  explica  estas  doctrinas,  y  ha  habido  en 
nuestro  siglo  legisladores  que  las  han  adoptado. 

Me  propongo  demostrar  contra  esta  escuela  que  los  cas- 
tigos de  excepción  han  tenido  su  origen  en  errores  y  pre- 
ocupaciones que  ha  disipado  la  ciencia  con  su  marcha  pro- 
gresiva; y  convencer  á  nuestros  tribunales  de  que  aplicán- 
dolos violan  abiertamente  las  leyes,  para  ponerse  al  servicio 
de  extravíos  explicables  tal  vez  en  su  época,  cuando  ellos 
la  tuvieron,  pero  sin  justificación  posible  en  la  actualidad. 


II 


El  procedimiento  penal,  señores,  ha  seguido  el  movi- 
miento de  los  pueblos  transformándose  con  sus  costumbres, 
adelantando  con  su  civilización,  inspirándose  en  las  ideas 
que  venían  sucesivamente  á  dilatar  los  conocimientos  mora- 
les y  sociales.  Esto  es  propio  de  todas  las  ciencias,  de  todas 
las  instituciones;  el  hombre  no  ha  podido  concebirlas  en  su 
extensión  y  en  toda  su  pureza  sin  el  trabajo  paciente  de 
los  siglos. 

Cuando  después  de  la  caída  del  coloso  romano  se  hubo 
disipado  la  polvareda  que  levantaban  tantos  ejércitos  y 
que  salía  del  hundimiento  de  tantas  ciudades,  los  bárbaros 
fijaron  sus  tiendas  de  campaña  para  ensayar  los  primeros 
elementos  sociales,  que  en  combinación  con  los  que  habían 

T.  X  2 
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salvado  del  cataclismo  del  mundo  antiguo  debían  producir 
al  andar  de  los  tiempos  la  vida  variada  y  múltiple  de  los 
pueblos  modernos. 

En  los  tiempos  bárbaros  el  procedimiento  se  iniciaba  por 
la  acusación  y  abierta  la  liza  bajaba  el  acusador  á  ponerse 
en  presencia  del  acusado.  —  Lo  esperaba  el  talión,  si  era 
vencido.  —  La  vida  pagaba  por  la  vida,  la  sangre  por  la 
sangre.  —  Tal  era  la  justicia  de  la  época  bárbara :  la  retri- 
bución más  completa  del  mal  por  el  mal. 

Es  únicamente  la  venganza  lo  que  domina;  el  agraviado 
acusa  á  su  ofensor,  lo  convence  del  mal  que  le  ha  inferido. 
y  lo  que  nosotros  llamaríamos  el  poder  público,  el  caudillo 
y  sus  favoritos,  (dux  et  boni  hom'mes),  sólo  intervienen 
para  asegurar  la  víctima  que  sacrifican  los  rencores.  Má? 
tarde,  la  injuria  que  el  ofendido  no  había  vengado  se  trans- 
mite á  su  familia;  viene  á  sus  hijos  que  la  reciben  como 
una  herencia  de  sangre ;  son  los  vínculos  d£  la  familia 
que  se  estrechaban  formando  su  solidaridad  que  será  más 
tarde  absorbida  por  la  unidad  social  que  ella  prepara. 

La  feudalidad  adopta  las  formas  del  procedimiento  bár- 
baro para  modificarlas ;  vienen  los  juicios  de  Dios  á  salvar 
de  sus  conflictos  á  la  justicia  social  que  instituyéndolos 
como  un  medio  de  decisión  hace  su  aparición  en  la  historia 
del  derecho  penal. 

Como  lo  veis,  señores,  hay  progreso,  progreso  moral  y 
social,  porque  al  mismo  tiempo  que  las  primeras  ideas  de 
orden  y  de  justicia  pública  principian  á  impresionar  los 
espíritus,  se  hacen  sentir  también  las  inspiraciones  de  la 
ley  moral  que  asomaba  confusa  en  el  horizonte  de  los 
pueblos. 

Esas  purificaciones  absurdas,  terribles,  por  las  que  las 
leyes  feudales  obligan  á  pasar  al  acusado,  nos  representan 
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la  justicia  humana  que  sintiéndose  débil,  vacilante  en  sus 
primeros  pasos,  entrega  á  Dios  el  triunfo  del  buen  derecho. 

Y  si  esa  primera  alianza  que  la  justicia  de  los  hombres 
contraía  con  la  divina,  con  la  ley  moral,  era  sellada  con 
sangre,  y  sufrimientos  inauditos,  ella  contenía  en  su  seno 
los  grandiosos  principios  que  difundidos  en  nuestra  época 
habían  de  regenerar  en  bien  y  para  dignificación  de  la  hu- 
manidad, las  leyes  bárbaras  que  la  han  envilecido  y  tortu- 
rado por  siglos. 

Sin  salir  de  la  feudalidad,  tenemos  la  caballería  que  en- 
troniza la  fuerza  salvaje  y  bruta;  ella  es  el  único  poder  que 
domina,  y  es  la  historia  de  su  apoteosis  en  el  mundo  mo- 
derno, la  historia  de  esos  tiempos. 

Entonces  á  la  acusación  de  los  bárbaros,  substituyen  los 
caballeros  el  reto  á  muerte,  y  el  duelo  que  la  consuma.  La 
justicia  se  conquista  con  los  brazos,  y  la  inocencia  sucumbe 
cuando  el  inocente  no  es  el  más  fuerte. 

Pero  esos  combates  eran  la  guerra,  y  las  guerras  indivi- 
duales debilitaban  el  cuerpo  social.  El  poder  público  que  se 
había  ido  vigorizando  lentamente,  trata  de  poner  diques  á 
ese  torrente  de  la  fuerza  que  se  desbordaba;  —  interviene 
en  los  combates  para  imponer  condiciones  que  los  hicieran 
menos  frecuentes  y  menos  sangrientos. 

Había  además  otro  poder  que  venía  desde  lejos  haciendo 
sus  conquistas ;  menos  ruidosas  que  las  que  se  hacen  al  estré- 
pito de  las  armas,  pero  más  difícil  de  perderse,  más  trans- 
cendentales para  los  destinos  de  la  humanidad.  Era,  señores, 
un  poder,  como  no  lo  había  otro  en  el  mundo  de  entonces ; 
poder  moral  que  se  había  difundido  lentamente,  enseño- 
reándose sobre  las  conciencias,  apagando  en  los  corazones 
las  venganzas  que  encendían  las  enemistades,  proclamando 
y  realizando  la  supremacía  de  la  idea  sobre  la  fuerza,  doc- 
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trina  de  amor  brotada  de  la  sangre  que  el  odio  había  derra- 
mado en  un  patíbulo. 

Este  poder  era  el  Cristianismo  y  se  personificaba  en  la 
Iglesia  Católica.  La  Iglesia  condena  las  purificaciones,  que 
siempre  habían  quedado  en  pie  como  un  medio  común  de 
decisión,  y  anatematiza  los  combates  á  que  apelaban  los 
señores  para  dirimir  sus  querellas.  Condenaciones  inútiles 
al  principio  contra  las  que  se  alza  toda  la  ferocidad  y  e) 
espíritu  supersticioso  de  la  época,  pero  que  al  fin  se  asenta- 
ron definitivamente  sobre  el  terreno  que  había  ganado  su 
predicación  de  trece  siglos. 

Fué  entonces  en  el  siglo  XIII  cuando  la  Iglesia  presenta 
un  nuevo  sistema  de  procedimientos  que  había  venido  desde 
mucho  atrás  desenvolviendo  y  perfeccionando :  el  sistema 
inquisitorial  que  concluyó  por  dominar  en  sus  tribunales, 
excluyendo  el  procedimiento  por  acusación  que  la  Iglesia 
letrada,  por  valerme  de  una  frase  de  Ortolán,  había  to- 
mado del  Derecho  Romano  como  la  feudalidad  de  los  bár- 
baros. 

De  las  leyes  eclesiásticas  pasa  el  nuevo  sistema  á  las  civi- 
les, que  lo  adoptaron  como  un  procedimiento  extraordinario, 
hasta  que  en  el  siglo  XIV  llegó  á  ser  el  derecho  común  de 
casi  toda  la  Europa. 

Pero  es  entonces  en  el  intervalo  de  tiempo  transcurrido 
entre  la  introducción  de  este  sistema  y  su  admisión  defini- 
tiva por  las  leyes  civiles,  cuando  la  pena  extraordinaria  se 
encuentra  por  primera  vez  aplicada  en  la  historia  del  proce- 
dimiento penal. 

Los  tribunales  y  jurisconsultos  persistían  en  considerar 
las  formas  de  la  acusación  como  las  solas  legítimas,  mirando 
la  inquisición  como  un  procedimiento  excepcional  que  no 
podía  entrañar  toda  la  serenidad  de  la  ley.  "Cuando  no  hay 
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acusador,  dice  un  antiguo  comentarista,  sólo  puede  aplicarse 
una  pena  menor  que  la  ordinaria". 

Esta  teoría  concluyó,  sin  duda,  muy  pronto  por  el  predo- 
minio absoluto  que  llegó  á  alcanzar  el  procedimiento  por 
inquisición ;  pero  las  penas  extraordinarias  nacidas  de  la 
vacilación  para  aceptar  el  nuevo  orden  de  ideas  que  éste 
venía  á  poner  en  pie,  estaban  destinadas  á  prolongar  su 
duración  más  allá  de  las  causas  transitorias  que  le  dieron 
vida.  El  nuevo  sistema  las  traía  en  sí  como  una  consecuencia 
precisa,  como  un  resultado  lógico. 

Pero,  ¿qué  ideas  representa  la  inquisición  aplicada  al 
procedimiento?  ¿A  qué  nuevas  necesidades  viene  á  servir 
el  sistema  que  hace  su  aparición  ? 

Hasta  aquí  hemos  visto  la  penalidad  entregada  á  la  ven- 
ganza. Esas  ideas  de  expiación  que  se  encuentran  en  el 
fondo  de  la  conciencia  de  los  hombres  y  de  los  pueblos, 
les  hacían  sentir  que  el  mal  causado  debía  ser  retribuido  por 
otro  mal ;  pero  la  violencia  de  las  pasiones  abandona  al 
individuo  la  aplicación  de  este  principio,  y  en  las  persecu- 
ciones de  los  delitos  sólo  se  ve  una  lucha  entre  el  agraviado 
y  su  ofensor. 

Poco  á  poco  las  ideas  sociales  hacen  algunos  progresos; 
la  justicia  penal  se  va  despojando  de  los  sentimientos  per- 
sonales que  la  dominan,  y  el  poder  público  principia  á  inter- 
venir para  moderar  la  acción  individual  en  nombre  del  orden 
y  de  la  paz  general.  Preside  á  las  composiciones  de  los  que- 
rellantes, establece  los  juicios  de  Dios,  determina  las  con- 
diciones del  combate,  cuando  el  desarrollo  excesivo  de  la 
fuerza  vino  á  presentarlo  como  un  medio  de  decisión. 

Ahora  bien;  son  los  intereses  sociales  los  que  hacen  su 
advenimiento  con  el  nuevo  sistema ;  es  la  sociedad  que  viene 
á  reemplazar  al  individuo  en  la  persecución  y  castigo  de  los 
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delincuentes;  es  la  justicia  pública  que  se  levanta  á  ocupar 
su  puesto  para  mantener  el  orden  que  interesa  á  todos,  para 
proteger  el  derecho  que  da  garantías  á  cada  uno.  La  idea 
del  delito  público  está  ya  formada,  y  el  sistema  inquisito- 
rial viene  proclamando  la  solidaridad  en  la  sociedad,  como 
antes  hemos  visto  establecerse  la  unidad  de  la  familia. 

La  justicia  penal  ha  tomado  su  verdadero  carácter,  pero 
los  mismos  principios  que  la  han  llevado  á  su  triunfo  alzán- 
dose dominantes  y  ciegos,  van  á  extraviarla  en  su  camino ;  y 
en  efecto,  la  historia  nos  la  muestra  cruel,  despótica  y  su- 
persticiosa. 

Mvamente  preocupada  de  los  intereses  que  ha  venido  á 
defender,  convencida  de  su  importancia  y  de  su  necesidad, 
ella  se  cree  que  todo  le  está  permitido  para  conseguir  sus 
fines;  inventa  crímenes,  imagina  suplicios  que  despliega 
entre  aparatos  fantásticos ;  y  para  resumir  su  descripción 
en  una  palabra,  diré  con  un  profesor  elocuente:  era  la  poesía 
terrible  del  Dante  puesta  en  las  leyes. 

Ya  están  muy  distantes  los  tiempos  en  que  sólo  se  trataba 
de  decidir  entre  el  acusado  y  su  acusador.  La  persecución 
de  los  delitos  interesa  á  la  sociedad  entera;  se  instituyen 
magistrados  dándoles  por  única  misión  hacerla  efectiva, 
pero  no  se  les  permite  atenerse  á  su  propia  conciencia  para 
dar  sus  fallos ;  la  ley  vela  sobre  ellos,  y  para  asegurarse  de 
no  verse  contrariada  en  sus  propósitos,  declara  que  no  son 
sus  convicciones  privadas  las  que  ellos  deben  seguir,  suje- 
tándolos á  los  medios  de  convicción  que  establece. 

Así,  señores,  apenas  se  estableció  el  procedimiento  por 
inquisición  vemos  aparecer  las  pruebas  legales.  Los  legisla- 
dores en  su  empeño  por  suprimir  toda  acción  decisiva  de 
los  jueces  y  los  doctores  dominados  por  el  escolasticismo  de 
la  época,  exigen  multitud  de  reglas  hasta  presentar  acabado 
todo  un  sistema  de  pruebas. 
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Este  sistema  de  las  pruebas  legales  debía  dar  nueva  vida 
á  las  penas  extraordinarias  que  efectivamente  vemos  surgir, 
apenas  ac[uéllas  saliendo  de  los  libros  y  cavilaciones  de  los 
comentaristas,  fueron  traídas  al  terreno  de  la  aplicación 
práctica. 

¿Qué  hacer,  en  verdad,  cuando  el  juez  adelantando  sus 
investigaciones  hallaba  el  delito  plenamente  probado,  pero 
no  por  los  medios  que  han  merecido  la  sanción  del  legis- 
lador ? 

Hay  convicción  íntima,  pero  no  certidumbre  legal.  ¿Cómo 
proceder  entonces?  ¿Cómo  entregar  el  orden  público  á  los 
peligros  de  la  impunidad  de  un  criminal  que  el  buen  criterio 
declara  tal,  por  obedecer  las  sutilezas  de  la  ley  que  van 
hasta  paralizar  la  conciencia  del  juez?  En  el  conflicto  que 
esta  situación  creaba  se  recurría  á  la  pena  extraordinaria. 
Se  castigaba  con  pena  excepcional  al  acusado  á  quien  la 
ley  impedía  aplicar  la  señalada  á  su  delito. 

Tenemos  ya  el  sistema  de  las  condenaciones  extraordina- 
rias en  la  práctica  de  los  tribunales  para  subir  de  allí 
muy  pronto  á  ocupar  un  lugar  preferente  en  todas  las  legis- 
laciones de  Europa  que  perseguían  hasta  su  última  conse- 
cuencia el  desenvolvimiento  del  sistema  inquisitorial.  Los 
legisladores  de  esa  época  no  conocían  otro  gobierno  que  el 
del  terror ;  y  la  aplicación  de  las  penas  no  era  un  medio  de 
justicia,  sino  un  medio  de  dominación.  Se  pensaba  tal  vez 
que  no  se  podía  contener  á  los  hombres,  sino  por  la  amenaza 
de  castigos  más  horribles  que  todas  las  violencias  que  for- 
maban entonces  la  vida  habitual  de  los  pueblos. 

Las  condenaciones  extraordinarias  se  prestaban  por  su 
naturaleza  á  ser  un  instrumento  inflexible  de  estas  tiranías  y 
fueron  aplicadas  con  una  prodigalidad  que  espanta.  No  se 
abría  juicio  que  no  concluyera  por  una  condena  y  con  penas 
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severas  se  castigaban  indicios  y  conjeturas.  Y  sólo  Dios  sabe 
qué  conjeturas,  qué  indicios,  formados  sobre  los  gritos  que 
arrancaba  la  tortura,  por  la  desesperación  en  que  arrojaban 
al  espíritu  los  largos  padecimientos  de  prisiones  bárbaras ! 

Mi  objeto  queda  aquí  concluido.  Me  había  propuesto,  al 
hacer  esta  abreviada  reseña,  manifestar  á  los  sostenedores 
de  las  penas  arbitrarias  cuál  es  el  siglo  á  que  pertenecen,  la 
condición  social  que  representan. 

Pertenecen  á  la  Edad  Media,  y  representan  en  el  siglo 
XIX  la  justicia  penal  despótica  y  sangrienta,  aguijoneada 
por  la  venganza  contra  el  individuo,  y  bárbara,  insaciable 
como  ella. 

Voy  ahora,  para  completar  esta  indagación  histórica,  á 
exponer  las  causas  que  contribuyeron  á  radicar  los  castigos 
de  excepción  en  las  prácticas  de  los  tribunales  españoles, 
que  son  también  las  nuestras. 


III 


Las  penas  extraordinarias  en  la  forma  que  nuestros  tri- 
bunales las  aplican,  muy  lejos  de  hallarse  sancionadas  por 
nuestras  leyes  se  han  introducido  en  abierta  contradicción 
con  ellas. 

El  legislador  de  las  Partidas,  señores,  es  el  legislador  más 
humano  de  la  Europa  de  entonces.  A  cada  paso  encontramos 
consignados  en  sus  leyes  esos  principios  sobre  la  dignidad  y 
elevación  del  hombre  que  son  el  timbre  más  glorioso  de  los 
escritores  del  liltimo  siglo,  y  las  armas  con  que  la  ciencia  de 
hoy  combate  todavía  las  viejas  prácticas  venidas  de  la  Edad 
Media,  y  que  los  malos  gobiernos,  ó  la  indolencia  de  los 
pueblos  perpetúan  en  muchas  partes. 
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Pero  debemos  confesarlo:  si  notamos  en  este  Código 
ideas  más  adelantadas  que  las  que  dominaban  en  aquella 
época,  es  que  había  sido  escrito  bajo  la  influencia  de  la 
Iglesia  española ;  de  la  Iglesia,  señores,  que  servía  por  todas 
partes  la  causa  de  los  pueblos  con  la  enseñanza  de  su  doc- 
trina civilizadora  y  conservando,  depositaría  fiel  del  mundo 
antiguo,  las  tradiciones  del  Imperio  Romano  y  sus  leyes, 
que,  como  sabéis,  habían  llegado  á  un  alto  grado  de  per- 
fección. 

La  ley  26,  título  i.°,  Partida  7.*,  dispone  terminantemente 
que  el  acusado  debe  ser  absuelto,  siempre  que  las  pruebas 
aducidas  contra  él  no  estableciesen  claramente  "  el  yerro 
sobre  que  fué  hecha  la  acusación  ". 

¿Cómo  explicar  la  contrariedad  en  que  se  pone  esta  ley 
con  la  práctica  que  combato  ?  ¿  Por  qué  se  han  infligido 
penas  al  que  la  ley  mandaba  absolver? 

Es  esta  la  primera  cuestión  que  se  levanta  delante  del 
que  quiere  rastrear  en  nuestro  Derecho  el  origen  de  las 
penas  extraordinarias,  cuando  acudiendo  á  las  leyes  las 
encuentra  en  pugna  abierta  con  ellas.  Es  necesario,  pues, 
buscar  en  otra  parte  su  punto  de  partida,  y  el  camino  que 
han  recorrido  para  venir  á  establecerse  dominantes  en  nues- 
tras tradiciones  judiciales. 

Si  la  disposición  citada  manifiesta  el  alto  espíritu  que 
presidía  á  veces  al  Legislador  de  las  Partidas,  la  ley  7.^,  tí- 
tulo 31,  Part.  7.^  se  presenta  muy  luego  como  para  defender 
la  barbarie  de  su  época  contra  la  aparic^n  de  principios  que 
debían  esperar  tiempos  muy  lejanos  todavía.  Esta  ley  auto- 
riza la  tortura,  que  debe  emplearse  cuando  no  habiendo 
plena  prueba  contra  el  acusado  era  necesaria  su  confesión 
para  establecer  su  criminalidad.  Esta  confesión  se  la  arran- 
caba el  tormento. 
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Cuando  los  tribunales  pudieron  conocer  por  el  espíritu 
más  avanzado  de  otra  época  la  barbarie  de  esta  imposición 
buscaron  un  expediente  cualquiera  para  eludirla,  transi- 
giendo empero  con  la  ley;  y  este  expediente  lo  encontraron 
en  las  penas  extraordinarias  que,  como  refiere  Antonio  Gó- 
mez, eran  aplicadas  en  los  casos  en  que  se  debía  emplear  el 
tormento. 

He  ahí  el  primer  rastro  que  las  penas  extraordinarias 
han  dejado  en  la  historia  de  nuestra  legislación.  Inventadas 
para  suplantar  una  práctica  bárbara  han  conservado  siempre 
el  sello  de  su  origen,  cuando  otras  causas  vinieron  á  prolon- 
gar su  insegura  existencia. 

Una  vez  introducidas  en  las  prácticas  de  los  tribunales 
el  ejemplo  de  las  demás  naciones  europeas  pudo  contribuir 
á  mantenerlas,  hasta  que  al  fin  las  vemos  tomar  vida  propia 
y  asentarse  definitivamente  sostenidas  por  causas  análogas  á 
las  que  he  señalado  en  el  parágrafo  anterior. 

De  la  ley  última  C.  de  prohationibiis,  parece,  según  Gre- 
gorio López,  haber  sido  tomada  la  26,  tít.  i.°,  Part.  7.^,  tan 
rígida  en  materia  de  pruebas ;  pero  debe  notarse  que  la  ley 
romana  admitía  los  indicios  como  medios  probatorios,  cuan- 
do subiesen  al  último  grado  de  evidencia ;  en  tanto  que  la 
española  parece  desecharlos  con  palabras  tan  terminantes 
como  éstas :  "  et  non  por  sospechas  et  por  presunciones  sola- 
mente". 

Ahora  bien,  llamados  los  autores  españoles  á  definir  los 
poderes  del  juez  delante  de  la  prueba  por  indicios  que  las 
leyes  á  su  entender  destituían  de  toda  influencia  decisiva 
en  los  juicios,  —  ellos  comprendieron  muy  bien  que  la  obe- 
diencia completa  de  éstas  sancionaría  en  muchos  casos  por 
faltas  de  otras  pruebas  la  impunidad  de  verdaderos  crimi- 
nales. 
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Pensando  entonces  en  las  necesidades  del  orden  social  que 
se  vería  perturbado  por  la  presencia  de  crímenes  que  escapan 
á  la  acción  de  la  justicia,  pedían  para  ellos  un  castigo  extra- 
ordinario, ya  que  no  era  posible  aplicarse  las  penas  impues- 
tas por  la  ley. 

Los  tribunales  por  su  parte,  colocados  entre  la  ley  que  no 
podían  violar  abiertamente  y  los  inconvenientes  de  la  impu- 
nidad de  un  criminal  reconocido,  acudieron  á  las  penas  de 
excepción  que  los  jurisconsultos  les  presentaban  para  salvar 
la  situación  penosa  en  que  estas  erróneas  interpretaciones 
los  colocaban. 

Su  aplicación  degenera  después.  Los  comentaristas,  lleva- 
dos por  ese  espíritu  de  sutileza  que  los  distingue,  se  apoderan 
de  esta  su  primer  conquista  para  establecer  sobre  ella  reglas 
caprichosas  y  pueriles.  Se  divide  y  subdivide,  y  no  se  de- 
tienen en  sus  cavilaciones  y  disputas  hasta  elaborar  todo  un 
sistema  de  penalidad  basado  sobre  los  infinitos  grados  de 
verosimilitud  que  pueden  caber  en  el  conocimiento  más  ó 
menos  completo  de  los  hechos  humanos. 

De  allí  más,  ya  tenemos  por  delante  los  tristes  tiempos 
de  la  historia  de  España,  de  la  España  de  Torquemada  y 
de  Felipe  II,  del  despotismo  suspicaz,  sombrío,  del  fanatismo 
sangriento  y  ciego. 

Las  penas  extraordinarias  se  confunden  con  los  procedi- 
mientos secretos,  con  los  tribunales  especiales ;  la  tortura  se 
rehabilita,  y  el  condenado  sólo  va  á  la  muerte  después  de 
haber  pasado  por  el  tormento. 

Vosotros,  más  versados  sin  duda  que  lo  que  )'-o  pudiera 
serlo  en  la  historia  europea,  sabéis  muy  bien  cómo  estas 
penas,  juicios  y  jueces  excepcionales,  eran  los  instrumentos 
de  opresión  manejados  por  la  intolerancia  que,  en  lucha 
abierta  con  la  independencia  del  pensamiento,  quería  unifor- 
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mar  todas  las  conciencias  por  tiranias  brutales  que  hacían 
brotar  sangre  de  sus  caprichos. 


IV 


He  necesitado  recorrer  este  largo  camino  para  traer  las 
penas  extraordinarias  al  terreno  de  nuestra  época,  discu- 
tirlas á  la  luz  de  nuestras  ideas  y  pedirles  cuenta  de  la  razón 
de  su  existencia. 

Las  hemos  visto  aparecer  en  los  siglos  medios,  traídas  por 
el  desenvolvimiento  del  sistema  inquisitorial,  para  contribuir 
á  la  desaparición  de  toda  personalidad,  al  sacrificio  del  in- 
dividuo por  la  sociedad  que  aquél  perpetraba  en  sus  formas 
brutales ;  aberraciones  todas  que  han  desaparecido  á  la  luz 
de  nuestra  época. 

La  ciencia  del  Derecho  Penal,  en  todos  los  buenos  autores 
que  la  exponen  en  los  nuevos  Códigos  que  se  han  dado  los 
pueblos,  proclama  altamente  que  todo  sacrificio  es  una  bar- 
barie ;  que  el  individuo  y  la  sociedad  no  se  excluyen  y  que 
la  justicia  de  los  hombres,  para  hacer  conocer  su  legitimidad, 
debe  apoyarse  en  la  ley  moral,  remontándose  á  esos  princi- 
pios de  lo  justo  ó  injusto  como  á  su  fuente  ó  reconocerlos  á 
lo  menos  como  uno  de  sus  elementos. 

Las  nuevas  ideas  que  han  revolucionado  el  Derecho  Penal 
han  derribado  también  ese  formidable  aparato  de  las  pruebas 
legales,  que  las  legislaciones  europeas  habían  organizado  en 
su  trabajo  incesante  de  seis  siglos. 

El  libro  de  los  "Delitos  y  Penas",  que  la  gratitud  de  los 
pueblos  ha  hecho  tan  célebre,  ocupa  igualmente  un  puesto 
preferente  en  la  historia  de  la  ciencia. 

Beccaria,  después  de  condenar  al  oprobio  con  su   fallo 
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soberano,  todas  esas  atrocidades  judiciales  que  formaban  el 
Derecho  común  de  la  Europa  de  entonces,  en  su  rápida 
revista  de  todas  las  legislaciones  fija  su  atención  sobre  las 
teorías  de  las  pruebas.  Analiza  la  certidumbre  aplicada  á  los 
hechos  anteriores  y  de  su  examen  sale  esta  verdad  luminosa, 
tan  fecunda  para  los  ulteriores  desenvolvimientos  del  pro- 
cedimiento penal.  "La  certidumbre  no  puede  ser  compren- 
dida por  reglas  científicas  ó  legales". 

Vosotros  sabéis  que  la  Francia  respondiendo  á  las  demos- 
traciones del  gran  criminalista,  establecía  años  después  el 
Jurado. 

¿Por  qué  razón  se  mantienen  estos  castigos  de  excepción 
después  de  haber  desaparecido  todo  lo  que  les  estaba  ligado, 
cuando  la  tortura,  los  procedimientos  secretos,  han  caído 
bajo  el  anatema  de  los  pueblos  que  maldecían  los  instru- 
mentos de  sus  prolongados  martirios?  ¿Por  qué  sólo  ellos 
quedan  en  pie,  de  ese  aparato  formidable  de  suplicios,  de 
sufrimientos  sin  causa,  que  se  nos  presenta  á  la  imaginación 
cuando  evocamos  el  fantasma  aterrador  que  se  llamaba 
administración  de  justicia  en  la  Edad  Media? 

Es  ésta  una  gloria  más  que  tiene  derecho  á  reivindicar  la 
escuela  materialista :  los  castigos  de  excepción  se  han  con- 
servado por  la  autoridad  de  sus  escritores  y  al  abrigo  de  sus 
sofismas. 


V 


Vengamos  ahora  á  analizar  la  cuestión. 
;  Son  legítimas  las  condenaciones  en  los  casos  de  prueba 
incompleta  ? 

La  aplicación   de  toda  pena  para  que   sea  un  acto   de 
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justicia  debe  sujetarse  á  dos  condiciones :  es  necesario  que 
recaiga  sobre  la  violación  de  un  deber,  y  que  ella  sea  sufrida 
por  el  autor  de  esta  violación.  Suprimid  estas  dos  condicio- 
nes y  toda  condenación  será  una  injusticia,  y  su  ejecución 
una  violencia. 

Y  para  convencerme  de  esta  verdad  sencilla,  no  necesito 
interrogar  las  enseñanzas  de  las  escuelas ;  me  basta  dirigirme 
á  la  conciencia  del  género  humano,  que  siempre  ha  asociado 
la  idea  de  expiación  á  la  de  castigo  y  que  repele  instintiva- 
mente todo  sufrimiento  inferido  al  individuo,  cuando  no 
tiene  una  deuda  que  pagar,  una  culpa  que  expiar. 

La  pena,  para  ser  justa,  debe  ser  merecida.  Así  lo  dice  la 
razón  de  todo  hombre ;  así  lo  dice  la  voz  del  género  humano 
desde  esas  tradiciones  vagas,  anteriores  á  la  historia  que 
nos  vienen  hablando  de  criminales  ofrecidos  en  holocausto 
para  ablandar  las  cóleras  de  Dios  y  lavarse  de  las  manchas 
del  crimen.  \^erdad  de  intuición,  que  el  raciocinio  no  de- 
muestra porque  la  encuentra  el  hombre  en  las  profundida- 
des de  su  conciencia. 

Luego,  si  la  pena  debe  sólo  caer  sobre  el  agente  recono- 
cido de  un  delito;  cuando  tal  imputación  no  haya  sido  pro- 
bada, cuando  las  indagaciones  del  juez  no  hayan  descubierto, 
clara  como  la  luz,  la  culpabilidad  del  acusado,  toda  senten- 
cia condenatoria  es  un  atentado  que  consideración  ninguna 
puede  legitimar. 

Un  hombre  está  acusado  de  un  crimen.  Se  presentan  las 
pruebas  de  su  culpabilidad  y  éstas  la  ponen  en  evidencia. 
El  criminal  manifiesto  es  condenado  á  la  pena  que  le  depara 
la  ley. 

Y  este  juicio  satisface  todas  las  conciencias :  el  pueblo 
no  pide  la  exhibición  de  sus  títulos  al  poder  social  que  cas- 
tiga; siente  la  necesidad  de  ellos  y  reconoce  la  legitimidad 
del  castigo. 
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Cambiad  el  ejemplo.  El  juez  sólo  encuentra  dudas  é  in- 
certidumbre :  pero  en  vez  de  detenerse  ante  la  duda  y  la 
incertidumbre  que  cierran  el  paso  á  la  justicia  de  los  hom- 
bres, se  apresura  á  dar  su  fallo  y  ese  fallo  infama,  impone 
una  pena.  Está  bien.  El  poder  ha  hecho  su  obra. 

Pero,  para  protestar  contra  ella  se  levanta  el  grito  del 
corazón  y  de  la  conciencia,  del  corazón  herido  en  todos  sus 
sentimientos  de  humanidad,  de  la  conciencia  que  no  puede 
soportar  que  el  castigo  caiga  de  una  mano  humana,  sino 
para  herir  con  justicia  y  con  razón. 

La  represión  de  los  delitos  por  la  pena  sólo  es  legítima, 
á  condición  de  que  ésta  se  aplicará  á  los  culpables  y  á  los 
culpables  solamente.  Jamás  se  han  dejado  de  mirar  los 
castigos  como  expiaciones,  y  toda  expiación  ejecutada  por 
los  hombres  implica  necesariamente  un  delito  verdadero, 
una  culpabilidad  probada. 

Sólo  la  Providencia,  dice  admirablemente  Mr.  Guizot, 
tiene  derecho  para  inferir  padecimientos  sin  dar  cuenta 
de  sus  motivos.  Sobre  la  tierra  y  de  parte  de  los  hombres., 
el  castigo  sólo  tiene  derechos  sobre  el  crimen. 

Pero  dejemos  las  consideraciones  de  la  moral,  ya  que 
los  sostenedores  de  las  penas  extraordinarias  no  quieren 
subir  á  estas  esferas.  Encajemos  la  cuestión  en  el  terreno  en 
que  ellos  la  proponen  bajo  el  punto  de  vista  de  los  intere- 
ses sociales.  Digo  sin  trepidación,  señores,  que  una  vez 
generalizado  este  sistema  de  las  condenaciones  sin  causa 
suficiente,  las  penas  dejarían  de  ser  la  sanción  del  orden 
y  la  fuerza  moral  encargada  de  mantener  la  paz  de  las 
sociedades. 

Si  la  impunidad  ofrece  peligros,  si  ella  disiparía  toda 
la  confianza  que  debe  tener  el  pueblo  en  la  autoridad  y  en  la 
ley,    mayores    peligros,    más    profunda    turbación    habría 
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cuando  se  viera  al  acusado  caer  bajo  los  golpes  de  la  justi- 
cia sin  probársele  su  delito,  sin  mostrarlo  á  los  demás. 

¿Quién  reposaría  tranquilo  al  considerar  que  la  ley  no 
es  bastante  fuerte  para  protegerlo,  siempre  que  mil  cir- 
cunstancias que  la  casualidad  puede  agrupar  lo  lleven  ante 
los  tribunales  á  responder  de  delitos  que  no  ha  cometido? 

Con  semejante  sistema  cesa  toda  garantía :  la  seguridad 
que  debe  inspirar  la  ley,  la  confianza  tan  necesaria  de  man- 
tenerse en  los  que  la  ejecutan ;  y  sin  garantías  individuales, 
sin  ley  que  las  haga  respetar,  con  magistrados  autorizados 
para  violarlas,  el  orden  público  es  una  quimera,  y  la  vida 
pacífica,  progresiva  de  los  pueblos  libres,  imposible  de  toda 
imposibilidad. 

Pero  entonces,  me  preguntaréis,  ¿cómo  es  que  se  invoca 
para  legitimar  estas  condenaciones  el  orden  público  que 
violan  y  la  tranquilidad  que  hacen  desaparecer?  ¿Hasta  dón- 
de va  el  sofisma  ó  la  locura  de  estos  delirantes?  ¿Qué  en- 
tienden por  orden  público? 

Han  creado  un  fantasma  para  darle  este  nombre,  consi- 
derándolo como  un  poder  absoluto,  omnipotente,  porque 
desconoce  la  justicia  y  los  derechos  individuales,  límites 
forzosos  de  todo  poder  social  como  un  ser  aparte;  existiendo 
por  sí  mismo  independientemente  de  los  individuos  y  de 
las    sociedades   que   ha   vejado,   oprimido,   atormentado. 

Prescindid  de  las  escenas  aterradoras,  de  los  suplicios 
sin  fin ;  pero  llevad  la  obcecación  con  tma  idea,  la  agitación 
y  el  delirio  de  las  plazas  públicas  á  las  páginas  de  un  libro 
y  tendréis  el  orden  público  convertido  en  sistema,  ídolo  san- 
griento, como  fué  para  la  Francia  del  93. 

¡  Absurdos,  quimeras  monstruosas !  El  orden  en  toda  cosa 
no  es  sino  la  razón,  como  decía  Rossi.  El  orden  social  es 
la  razón  aplicada  á  la  existencia  y  desenvolvimiento  armó- 
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nico  de  los  hombres,  iguales  en  derecho  y  en  libertad.  La 
razón  es  la  justicia  cuando  se  trata  de  decidir  entre  el  indi- 
viduo y  la  sociedad. 

Ante  la  justicia,  las  condenaciones  extraordinarias  son 
un  atentado  que  perpetra  la  fuerza  violando  sus  eternas 
prescripciones. 


VI 


Las  leyes  de  Partida  quieren  que  las  pruebas  en  que 
deba  fundarse  una  sentencia  condenatoria  "  sean  ciertas  et 
claras  como  la  luz,  de  manera  que  no  venga  dubda  ninguna 
sobre  ellas" ;  que  no  se  imponga  pena  alguna  "  nin  por  se- 
ñales, nirw  por  presunciones" ;  y  finalmente  que  cuando  las 
pruebas  presentadas  contra  el  acusado  no  probasen  el  yerro 
sobre  que  fué  fecha  la  acusación,  débelo  el  juez  dictar  por 
sentencia.  —  Ley  12,  tít.  14;  ley  26,  tít.  i.  y  leyes  7  y  9, 
tít.  31,  Part.  7.^ 

Sería  imposible  de  sostenerse,  en  presencia  de  estos  prin- 
cipios, que  no  son  otra  cosa  que  la  razón  y  el  buen  sentido 
aplicados  al  procedimiento,  la  legitimidad  de  las  penas  apli- 
cadas en  los  casos  de  prueba  incompleta.  Faltan  por  base 
á  estas  condenaciones  las  pruebas  claras  como  la  luz  que 
manda  la  ley,  y  las  presunciones  que  se  invocan  las  desecha 
también  como  insuficientes  para  motivar  castigo  algimo. 

Y  parece,  señores,  que  la  alta  razón  del  sabio  Rey  don 
Alonso  hubiese  previsto  las  alarmas  falsas,  los  sofismas 
desprovistos  de  moral  y  de  lógica  que  habían  de  introducirse 
para  falsear  sus  disposiciones  protectoras  de  la  sociedad  y 
del  individuo. 

La  justicia  de  los  hombres  es  muy  imperfecta  en   sus 
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medios  de  acción,  y  conocimiento;  y  el  sabio  Legislador 
conocía  muy  bien  que  tendiendo  una  mano  de  protección 
al  inocente  sancionaba  tal  vez  la  impunidad  de  muchos 
delitos.  Pero  él  pensaba  "  que  más  santa  cosa  e  más  dere- 
cha es  quitar  al  home  de  la  pena  que  meresciese,  que  darla 
al  que  non  la  meresciese  ni  hubiesse  fecho  por  qué".  Bella 
máxima  que  le  dictaba  la  sabiduría  antigua  y  que  Roma 
había  visto  consignada  en  sus  leyes. 

Los  jueces  que  no  debían  ejercer  sino  temblando  ese 
poder  terrible  que  la  sociedad  ha  puesto  en  sus  manos,  ¿  cómo 
se  atreven  á  castigar  el  crimen  que  sus  indagaciones  no  han 
probado,  al  acusado  que  las  leyes  declaran  inocente?  ¿En 
qué  descansarán  su  conciencia  de  jueces,  que  les  prohibe  al- 
zarse contra  la  ley ;  su  conciencia  de  hombres,  que  se  estre- 
m.ece  solamente  á  la  idea  de  inferir  sufrimientos  sin  causa? 

IVIuchos  de  nuestros  viejos  comentaristas  protestaron  en 
su  tiempo  contra  esta  arbitrariedad  de  los  jueces,  que  no  pu- 
dieron reprimir :  quédanos,  sin  embargo,  su  autoridad  res- 
petable para  invocarla  y  sus  luminosas  demostraciones 
para  oponerlas  á  los  extravíos  de  sus  contemporáneos, 

Gregorio  López,  comentando  la  ley  26,  tít.  i.°,  Part.  7.%  en- 
cuentra las  condenaciones  por  pruebas  incompletas  contra- 
rias á  esta  ley:  —  ^Mathieu,  De  re  criminali,  parece  incli- 
uarse  á  esta  opinión  del  célebre  expositor  de  las  Partidas. 
Cuando  D'  Aguessau,  el  tipo  del  magistrado  ilustrado  y 
recto  que  presenta  la  Francia,  escribía  con  la  autoridad  de 
su  nombre  y  de  su  ciencia,  estas  palabras,  concisas  como 
una  sentencia:  "O  la  prueba  de  un  crimen  es  completa  ó  no 
lo  es;  en  el  primer  caso  nadie  duda  que  debe  imponerse  la 
pena  de  la  ley,  y  en  el  segtmdo  es  igualmente  cierto  que 
toda  condenación  es  imposible".  Antonio  Gómez  profesaba 
al  mismo  tiempo  iguales  doctrinas  en  la  Liniversidad  de  Sa- 
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lamanca,  repitiendo  con  ese  tono  magistral  que  lo  distingue, 
aquel  aforismo  del  jurisconsulto  Gayo  :  "  Quod  non  cst  plena 
prohatio,  est  nulla  probatio". 
He  dicho. 


PROPOSICIONES 

PRINCIPAL 

Cuando  por  falta  de  plena  prueba  no  se  aplica  la  pena 
ordinaria  del  delito,  ninguna  otra  debe  imponerse. 

ACCESORIA 

La  absolución  de  la  instancia  es  una  práctica  abusiva,  in- 
troducida sin  justicia  contra  las  disposiciones  de  nuestras 
leyes. 


2.» 


Los  indicios,  cuando  llevasen  evidentemente  al  descu- 
brimiento del  culpable,  hacen  plena  prueba  y  puede  sobre 
ellos  imponerse  la  pena  ordinaria  del  delito. 


COMENTARIO 


A  LAS  LEYES   IX,  X,  XI   Y  XII   DE  TORO 


Señores :  Vengo  á  desempeñar  ante  vosotros  las  últimas 
pruebas  que  exigís  á  los  que  salen  de  vuestro  seno  á  desem- 
peñar las  múltiples  pero  siempre  augustas  funciones  del 
Abc^ado.  La  milicia  togada,  como  decía  Justiniano,  exige 
para  su  ejercicio  una  larga  y  penosa  preparación;  y  á  la 
verdad  que,  sin  ella,  sería  imposible  corresponder  con  con- 
ciencia y  con  honor  á  los  deberes  que  impone. 

Ars  longa,  vita  hrebis,  decía  el  poeta  latino,  —  y  nadie 
puede  recordarlo  con  más  justicia  para  excusar  la  insufi- 


(i)  La  presente  disertación  jurídica,  escrita  en  1859,  forma  una 
de  las  pruebas  á  que  debió  someterse  el  joven  Avellaneda,  ya  doctor 
en  derecho  desde  1858,  para  obtener  el  título  de  abogado,  que  en 
la  organización  de  los  estudios  de  esa  época  sólo  se  otorgaba  des- 
pués de  tres  años  de  práctica  constante  en  la  Academia  Teórico- 
práctica  de  Jurisprudencia,  dependiente  del  Tribunal  Superior  de  Jus- 
ticia, y  previa  aprobación  en  dos  exámenes  generales  de  egreso : 
el  primero  teórico,  consistente  en  el  comentario  de  una  ley  de  Toro 
sacada  á  la  suerte,  con  24  horas  de  término  y  un  examen  oral  sobre 
derecho  civil,  comercial  y  criminal ;  y  el  segundo  práctico,  en  que 
se  daba  al  aspirante  una  causa  de  las  seguidas  ante  los  tribunales 
para  que  hiciera  su  relación,  informara  in  voce  y  pronunciara  senten- 
cia sobre  la  misma.  Salvados  estos  exámenes  quedábase  sujeto  todavía 
á  pasar  por  una  prueba  definitiva,  verdaderamente  imponente,  que  se 
rendía  ante  el  Superior  Tribunal  de  Justicia,  integrado  hasta  com- 
pletar el  número  de  diez  ministros.  —  N.  del  E. 
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ciencia  de  nuestros  conocimientos,  que  nosotros  que  hemos 
hecho  la  profesión  de  nuestra  vida  en  esta  ciencia  del  Dere- 
cho, que  se  encuentra  por  todas  partes,  presidiendo  á  la 
existencia  de  los  pueblos  como  á  las  relaciones  de  los  hom- 
bres. 

Cuan  lenta,  cuan  penosa  es  esta  marcha  de  la  humanidad ! 
Ya  sea  que  avance  en  sus  conquistas,  ya  sea  que  retroceda, 
son  los  principios  del  Derecho  proclamados,  los  que  marcan 
sus  progresos  como  los  que  nos  muestran  la  declinación  de 
los  pueblos.  Es  á  su  luz  esplendente  y  pacífica,  que  se  escribe 
la  historia,  se  juzgan  las  épocas  y  los  hombres,  y  la  antorcha 
pasa  inextinguible  de  generación  en  generación,  á  iluminar 
los  juicios  de  los  venideros,  como  nos  sirve  de  razón  y  de 
conciencia  para  formar  los  nuestros. 

Yo  no  conozco  principio  alguno  que  en  su  aplicación  haya 
dado  nuevo  y  prodigioso  impulso  á  las  sociedades,  que  no 
haya  salido  del  terreno  del  Derecho  Civil  y  de  sus  axiomas 
más  elementales. 

Cuando  Jefferson,  dice  un  jurisconsulto  francés,  procla- 
mó el  primero  la  libre  navegación  de  los  ríos  interiores  para 
todas  las  banderas  del  mtmdo,  no  hizo  más  que  repetir  lo 
que  diez  y  ocho  siglos  antes  había  enseñado  Justiniano  cuan- 
do en  el  primer  texto  de  la  segunda  parte  de  las  Institutas 
nos  dice  que  el  agua  profluens,  el  agua  corriente,  es  un  bien 
común  y  fuera  del  dominio  público  y  privado,  como  el  aire 
y  la  luz,  para  todos  los  hombres  de  la  tierra. 

Con  estas  breves  palabras  he  querido  deciros  que  fáltan- 
me  sin  duda  conocimientos  para  salir  dignamente  de  esta 
Academia;  pero  estoy  á  lo  menos  penetrado  del  respeto  por 
la  ciencia  á  cuyo  estudio  dedicamos  nuestros  esfuerzos.  — 
"Post  deinde  diligentissima  atqiie  exactissima  interpreta- 
tiones  singitla  tradi  possunt,  —  como  se  explica  Triboniano 
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describiendo  esa  sucesión  de  estudios  nunca  concluidos  que 
deben  constituir  la  vida  del  jurisconsulto. 

La  suerte  me  ha  designado  como  puntos  que  deben  sumi- 
nistrarme materia  para  esta  disertación  las  leyes  9,  10,  11 
y  12  de  las  promulgadas  por  las  Cortes  de  Toro.  —  Cada 
una  de  ellas  se  presta  á  vastos  desenvolvimientos,  y  han 
sido  ocasión,  bajo  la  pluma  de  los  comentaristas  de  eternas 
disputas.  —  Sabido  es  que  estas  leyes  fueron  promulgadas 
para  dirimir  las  cuestiones  de  la  legislación  anterior,  y 
parece  que  los  comentadores  hubieran  tomado  á  intento  el 
burlar  este  conato  del  legislador  aplicando  á  porfía  sobre 
ellas  su  ingenio  sutil,  desmenuzador  hasta  al  infinito  de  las 
palabras  y  del  espíritu  de  las  leyes,  que  no  siempre  alcan- 
zaron. 

Estas  cuatro  leyes  reglan  la  sucesión,  y  las  relaciones  de 
los  hijos  naturales  en  la  herencia  de  sus  ascendientes.  —  La 
ley  9  los  considera  respecto  de  la  madre  estableciendo  un 
derecho  distinto,  según  la  mayor  ó  menor  ilegitimidad  de 
su  procedencia. 

Así,  á  los  naturales  propiamente  hablando,  los  declara 
herederos  forzosos,  en  caso  de  no  tener  la  madre  descen- 
dientes legítimos.  Tras  de  ellos  vienen  los  espúreos,  según 
la  doctrina  común  que  da  esta  inteligencia  á  aquellas  pala- 
bras de  la  ley — por  su  orden  y  grado — para  venir  en  seguida 
á  los  hijos  de  dañado  y  punible  ayuntamiento  que  sólo  pue- 
den llevar  un  quinto  de  la  herencia;  concluyendo  por  fin 
con  la  incapacidad  completa  de  los  hijos  sacrilegos,  para 
quienes  más  valiera  no  haber  nacido,  como  dice  Antonio 
Gómez  con  sentimiento  y  con  verdad. 

La  ley  10,  considera  á  los  hijos  naturales  respecto  del 
padre.  La  ley  11  los  define,  y  la  ley  12  nos  habla  de  sus 
HerecHos  á  la  sucesión,  cuando  el  padre  ha  obtenido  en 
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favor  de  ellos  la  legitimación  por  rescripto  que,  venida  del 
Derecho  Romano  la  adoptó  nuestra  legislación.,  pero  con- 
tra la  que  hoy  se  pronuncian  unánimemente  los  juriscon- 
sultos. 

Trazaría  un  programa,  pero  destinado  á  permanecer  in- 
concluso, si  me  propusiera  hablaros  de  estas  cuatro  leyes. 
Voy  á  reducirme  por  lo  tanto  á  tratar  de  la  lo  y  ii  y  con 
la  insuficiencia  que  es  casi  inherente  á  la  precipitación  de 
estos  trabajos. 

Según  se  expresan  los  jurisconsultos  alemanes,  la  familia 
integral  es  la  constituida  por  el  matrimonio,  porque  en  ella 
concurren  la  naturaleza  y  la  ley.  El  matrimonio  en  los  pue- 
blos cristianos  es  el  verdadero  núcleo  social,  en  cuyo  seno 
se  reproducen  las  generaciones. 

Tan  cierta  es  la  influencia  que  la  familia  ejerce  sobre  la 
sociedad,  tan  cierto  es  que  es  su  reflejo,  que  tomando  como 
base  de  apreciación  la  familia,  es  como  puede  medirse  la 
inmensa  distancia  que  separa  al  mundo  antiguo  del  nuevo. 
Cuando  Vico  quiso  penetrar  en  todas  las  combinaciones, 
en  los  arcanos  de  la  organización  de  la  sociedad  romana,  se 
dijo:  necesito  reconstruir  la  familia,  y  estudió  entonces  la 
jurisprudencia. 

Savigny  y  Troplong  en  nuestros  días,  para  mostrar  la  in- 
fluencia radical  y  profunda  del  Cristianismo  sobre  la  civi- 
lización antigua,  necesitaron  seguir  las  modificaciones  por 
él  introducidas  en  las  relaciones  de  los  padres  y  de  los  hijos, 
como  de  la  mujer,  y  consignadas  en  las  leyes,  y  sólo  así  han 
podido  llevar  á  fin  su  intento. 

Para  la  familia  integral,  concurren  la  naturaleza  y  la  ley. 
Cuando  éstas  se  separan  tenemos  entonces  la  familia  frac- 
cionada. Ya  falta  la  ley  á  la  naturaleza  como  en  la  bastar- 
día, ó  la  naturaleza  falta  á  la  ley,  como  en  la  adopción,  ó 
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la  ley  y  la  naturaleza  se  combinan  por  una  ficción,  para 
darnos  la  legitimación. 

Conocidos  son  los  derechos  que  la  legislación  universal 
acuerda  á  los  hijos  que  tienen  en  su  favor  la  naturaleza  y 
la  ley.  Ellos  llevan  la  mayor  parte  de  los  bienes  de  sus  pa- 
dres, á  la  muerte;  y  tan  justificada,  y  tan  natural  es  esta 
sucesión,  que  el  jurisconsulto  Paulo  definía  la  herencia  de 
los  hijos:  continuación  de  dominios. 

Pero  ¿cuáles  son  los  derechos  para  los  hijos  que  pro- 
ceden de  uniones  que  la  ley  no  consagra? 

La  ley  lo  de  Toro  nos  va  á  decirlo,  en  lo  que  á  los  padres 
se  refiere. 

"  Mandamos,  dice  esta  ley,  que  en  caso  en  que  el  padre 
"  ó  la  madre  sean  obligados  á  dar  alimento  á  alguno  de  sus 
"  hijos  ilegítimos  en  su  vida,  ó  al  tiempo  de  su  muerte,  que 
"  por  virtud  de  la  tal  obligación  no  puedan  mandarles  más 
"  de  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  de  la  que  podía  disponer 
"  por  su  alma  ". 

Así,  tenemos  una  regla  general  que  es,  sin  duda,  la  de 
la  razón  y  de  la  moral.  La  herencia  forzosa  para  los  hijos 
legítimos,  los  alimentos  para  todos. 

En  nombre  del  respeto  á  la  moralidad  de  las  costumbres 
y  para  consagrar  la  santidad  del  matrimonio,  la  ley  civil  no 
ha  podido  ir  más  allá;  el  orden  público  y  la  moral  exigen 
que  los  hijos  nacidos  de  matrimonio,  tengan  grandes  pre- 
rrogativas sobre  los  naturales;  pero  no  exigen  que  la  ley  los 
condene  al  abandono  y  al  olvido  de  sus  padres. 

Esto  habría  sido  injusto  y  bárbaro.  Sobre  la  ley  civil  existe 
el  derecho  natural,  —  quod  natura  omnia  animalia  docuit  — 
que  no  puede  ser  violado  en  sus  eternas  prescripciones,  sin 
que  se  contraríen  los  fines  mismos  de  toda  legislación,  sin 
trastornar  la  sociedad. 
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j£l  que  viene  al  mundo,  incapaz  de  vivir  por  sí  mismo 
un  minuto,  tiene  derecho  á  que  le  conserven  la  vida  los  que 
se  la  han  dado.  Tal  es  la  ley,  sin  la  que  el  universo  sólo 
sería  un  inmenso  osario.  Ella  preside  á  la  reproducción  de 
todas  las  especies  que  habitan  el  universo  mundo.  Las  Pan- 
dectas y  las  Institutas  la  inscriben  en  su  primera  página, 
recordándonos  que  ella  viene  de  aquel  derecho  que  es  co- 
mún al  hombre  y  á  todos  los  animales  que  pueblan  el  cielo 
y  la  tierra  : — Queii  jus  istud  non  humani  generi  prophun  est, 
sed  omniíDu  animaliuní  qiioe  in  celo  et  in  térra  uascuntur. 

Pero  vengamos  á  la  ley  lo.  Fijar  la  cantidad  que  el 
padre  ó  madre  pueden  dejar  á  sus  hijos  ilegítimos,  cuando 
están  obligados  á  darles  alimentos:  tal  es  el  objeto  de  esta 
primera  parte  de  la  ley  que  antes  he  leído. 

Pero  ¿cuándo  están  obligados  á  darles  estos  alimentos? 
¿Es  igual  siempre  la  obligación  que  incumbe  á  la  madre, 
que  la  que  tiene  el  padre?  Entre  los  mismos  hijos  natu- 
rales ¿todos  se  encuentran  dotados  del  mismo  derecho?  He 
ahí  lo  que  la  ley  de  Toro  supone  establecido,  y  lo  que  debe 
buscarse  para  su  inteligencia  completa  en  la  legislación  an- 
terior. 

Veamos  lo  que  sobre  esto  dicen  las  leyes  de  Partida : 

"  Claras  e  manifiestas  son  las  razones,  porque  los  padres 
"  e  las  madres  son  tenudas  de  crear  á  sus  hijos  ". 

Como  se  ve,  ninguna  distinción  establece  hasta  aquí  la 
ley.  La  obligación  es  general  para  todos,  y  la  filiación  título 
bastante  para  estar  en  ella  comprendida. 

Muéstranlo  más  claramente  las  razones  en  que  funda  este 
deber :  "  La  una  es  movimiento  natural,  porque  se  mueven 
"  todas  las  cosas  de  este  mundo,  á  criar  y  guardar  lo  que 
"  nasce  de  ellas.  La  otra,  es  por  razón  del  amor  que  han 
"  con  ellos  naturalmente  ". 
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Los  términos  de  esta  ley  no  pueden  ser  más  generales,  y 
para  su  mayor  complemento,  tras  del  deber  impuesto  agre- 
ga la  sanción  penal,  y  el  medio  de  hacerla  efectiva:  "Si 
"  alguno  contra  esto  ficiere,  el  juzgador  del  lugar  lo  debe 
"  apremiar,  prendándolo  ó  de  otra  guisa,  de  manera  que  lo 
"  cumpla. 

Pero  el  padre  puede  faltar  al  hijo  que  nace,  y  entonces 
la  naturaleza,  que  parece  que  aproxima  el  nieto  al  abuelo 
con  la  desaparición  del  padre  es  consultado  por  el  Legis- 
lador.  La  ley  5.*  del  mismo  título  nos  dice  lo  siguiente: 

"  Engendran  los  liomes,  fijos  en  sus  mujeres  legítimas,  e 
"  a  las  vegadas  en  otras  que  no  lo  son  " ;  y  partiendo  de  allí, 
la  ley  establece  tres  casos.  O  los  hijos  son  de  bendición, 
y  entonces  tanto  los  parientes  "  que  suben  por  la  línea  dere- 
"  cha  del  padre  como  de  la  madre,  son  tenudos  de  criarlos. 
"  O  estos  hijos  son  habidos  de  mujeres  que  tienen  los  homes 
"  por  amigas,  manifiestamente  ",  y  entonces  el  hijo  provinien- 
te  de  esta  unión,  tiene  igual  derecho  á  ser  alimentado.  "  O  na- 
"  cen  de  las  otras  mujeres,  así  como  de  adulterio,  ó  de  in- 
"  cesto,  ó  de  fornicio  ",  y  entonces  la  obligación  de  los  ali- 
mentos sólo  recae  sobre  los  ascendientes  maternos,  con  ex- 
clusión de  los  paternos. 

Principia  aquí  á  hacerse  sentir  la  odiosa  condición  de  los 
hijos  que  provienen  de  estas  uniones  reprobadas. 

¿  Por  qué  esta  diferencia  de  la  ley  ?  Ella  da  la  razón : 
"  Porque  la  madre  siempre  es  cierta  del  fijo  que  nasce  de 
"  ella,  que  es  suyo,  lo  que  no  es  el  padre  ". 

En  el  secreto  impenetrable  que  cubre  la  transmisión  de  la 
existencia,  todos  los  pueblos  han  establecido  esa  presunción 
de  derecho  que  es  una  base  de  orden  social,  y  en  virtud  de 
la  que  la  fe  prometida  de  los  esposos  y  la  santidad  del 
vínculo,  dan  certidumbre  á  la  paternidad.  Pater  est  id 
quem  nuptia  demostrant. 
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Pero,  faltando  el  matrimonio,  ¿dónde  está  la  regla  á  que 
debemos  subordinarnos  para  establecer  los  deberes  de  los 
padres  ? 

La  naturaleza  designa  la  maternidad  con  un  signo  material 
y  palpable,  y  así  el  vínculo  de  sangre  que  liga  al  hijo  con 
sus  ascendientes  maternos  es  de  evidencia  franca,  si  así 
puede  hablarse.  De  ahí  es  que  descansando  sobre  esa  certi- 
dumbre la  ley  no  ha  vacilado  en  imponerles  á  los  ascen- 
dientes maternos  el  deber  de  alimentar  á  los  hijos,  sea  cual 
fuese  su  vicioso  origen. 

Los  legisladores  de  las  Partidas,  tolerando  la  expansión 
que  puede  ser  más  ó  menos  óptima,  pero  que  es  indispen- 
sable, había  permitido  que  pudiera  tenerse  una  barragana 
porque,  como  dice  la  ley  i.*  del  título  14,  los  sabios  antiguos 
habían  enseñado  que  era  menos  malo  haber  una  que  mu- 
chas. 

Pues  bien,  menos  completo  sin  duda,  pero  hasta  cierto 
punto  suficiente  por  la  evidencia  notoria  de  la  unión,  la 
barraganería  ó  el  concubinato  dan  también  la  certidumbre 
moral  de  la  paternidad. 

De  esta  suerte,  la  ley  ha  podido  ir  adelante  imponiendo 
á  los  ascendientes  paternos,  como  á  los  maternos,  la  obliga- 
ción de  alimentar  á  los  descendientes  que  nacen  "  de  las  mu- 
jeres que  tienen  los  homes  por  amigas,  como  en  manera  de 
mujeres  ". 

Pero  ya  no  es  una  unión  simplemente  ilegítima,  sino  cri- 
minal, la  que  ha  precedido  al  nacimiento  de  los  hijos.  Se 
han  violado  con  ella  vínculos  sagrados,  juramentos  solem- 
nes ;  y  apenas  se  necesita  decir  cómo  disminuye  la  certidum- 
bre para  juzgar  de  la  paternidad  en  estas  uniones,  que  el 
misterio  con  que  se  las  cubre,  y  el  conato  con  que  se  las 
oculta  condensan  más  y  más. 
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La  ley  entonces  para  no  gravar  con  una  obligación  de 
origen  dudoso  y  siempre  combatida  por  las  más  legítimas 
sospechas,  ha  exonerado  á  los  ascendientes  paternos  de  la 
obligación  de  alimentar  á  sus  descendientes  espúreos. 

Al  pie  de  esta  ley  los  intérpretes  suscitan  una  cuestión : 
¿  El  padre  se  encuentra,  como  los  demás  ascendientes  de  su 
línea,  dispensado  de  dar  alimento  á  estos  hijos?  La  ley  sólo 
exime,  como  se  ha  visto,  á  los  parientes  del  padre  por  línea 
derecha,  y  no  siendo  expresa  en  cuanto  á  él  la  excepción,  la 
razón  como  la  equidad  lo  constituyen  en  este  deber. 

La  ley  3,  título  14.  Partida  4.^  con  que  se  apoya  también 
la  opinión  contraria,  no  le  presta,  á  mi  juicio,  un  funda- 
mento sólido.  Esta  ley  sólo  habla  de  los  hijos  de  las  perso- 
nas ilustres,  de  gran  guisa,  habidos  en  mujeres  de  condición 
infame;  y  sabido  es  que  la  ley  que  pena  y  mucho  más  la  que 
pena  á  un  inocente  no  puede  ser  extendida  por  la  interpre- 
tación más  allá  de  los  casos  que  comprende. 

Así  piensan  Escriche  y  Sala,  agregando  el  último  que 
así  lo  vio  juzgarse. 

Agregaré  solamente  que  los  hijos  sacrilegos,  según  la  ley 
3.^  de  Toro,  no  pueden  haber  nada,  por  título  alguno,  ni 
del  padre,  ni  de  la  madre,  ni  de  pariente  alguno  de  ellos. 

Después  de  haber  transcripto  esta  disposición,  un  autor 
español  que  tengo  á  la  vista,  agrega  lo  siguiente :  "  Son  tan 
"  terminantes  estas  leyes,  que  no  admiten  comentarios.  Pero 
"  debo  decir,  que  universalmente  los  intérpretes  afirman  y 
"  sostienen  de  ellas,  que  no  deben  observarse,  por  ser  con- 
"  trarias  al  derecho  natural  ". 

En  este  rápido  examen  que  acabamos  de  hacer,  hemos 
averiguado  ya  cuáles  son  los  obligados  á  alimentar  á  sus 
hijos  naturales,  quedando  de  este  modo  determinado  que  á 
ellos  se  refiere  la  imposición  del  quinto  como  máximum,  que 
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les  señala  la  ley  que  me  suministra  materia  para  esta  embrio- 
naria disertación. 

Las  obligaciones  impuestas  por  la  ley  y  que  no  vienen  de 
sus  convenciones,  concluyen  con  las  razones  de  justicia,  ó 
con  las  necesidades  que  las  motivan,  ó  por  la  imposibilidad 
de  satisfacerlas. 

Las  leyes  no  deben  mandar  cosas  desaguisadas  que  no 
puedan  ser  cumplidas,  y  así  la  pobreza  extrema  del  alimen- 
tante concluye  con  su  obligación.  De  lo  contrario,  habría 
habido  falta  de  equidad  y  de  razón  en  la  ley. 

Las  demás  causas  por  que  concluyen  los  alimentos,  se 
encuentran  en  las  leyes  4  y  6,  título  6,  Partida  4.^.  Ellos  cesan 
con  la  necesidad  del  descendiente,  que  tiene  en  sus  bienes 
ó  en  su  industria  medios  de  proveer  á  su  subsistencia. 

Y  como  naturalia  sen  oficiosa  muñera  semper  congrua 
sunt,  como  decía  la  ley  romana,  la  obligación  también  ter- 
mina por  la  ingratitud  grave  del  descendiente,  que  le  "  bus- 
"  casse  á  tal  mal  porque  mereciese  muerte  ó  desonrra  ó  per- 
"  dimiento  de  lo  suyo  ". 

La  obligación  del  padre  se  transmite  á  sus  herederos :  "e  si 
"por  aventura  —  dice  la  ley  8.^,  título  13,  Partida  6.^  —  el 
"  padre  no  se  acordare  de  tal  fijo,  non  dejándole  ninguna 
"  cosa  de  lo  suyo,  entonces  los  herederos  son  tenudos  de  le 
"  dar  lo  que  fuere  menester  para  vestir  e  calzar,  según  alve- 
"  drío  de  homes  buenos,  de  manera  que  la  puedan  sufrir  sin 
"  gran  daño  ". 

Apenas  necesito  agregar  que  las  leyes  establecen  recíproca 
la  obligación  de  los  alimentos  entre  ascendientes  y  descen- 
dientes. (Ley  14,  título  2°,  Partida  4.*)  :  —  Quid  iniqum  pa- 
trem  agere,  cum  filiiis  sit  in  facultatibns? 

Vengamos  ahora  á  la  segunda  parte  de  esta  ley. 

"  Pero  si  el  tal  hijo  fuese  natural,  y  el  padre  no  tuviese 
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"hijos  ó  descendientes  legítimos:  mandamos  que  el  padre 
"  le  pueda  mandar  justamente  de  sus  bienes,  todo  lo  que 
"'  quisiere,  aunque  tenga  ascendientes  legítimos  ".  Desde  An- 
tonio Gómez,  á  excepción  de  Montalván,  siempre  fué  unifor- 
me la  interpretación  que  se  le  dio,  y  ella  parecía  ya  á  cubierto 
de  toda  discusión;  pero  un  jurisconsulto  argentino,  con  el 
tono  de  la  convicción  más  profunda,  se  levantó  en  1837  para 
destruir,  según  él,  este  error  secular,  reivindicando  los  dere- 
chos de  la  sucesión  para  los  ascendientes. 

He  fijado  en  una  proposición  la  opinión  á  que  me  adhiero 
en  este  debate;  opinión  que,  á  mi  juicio,  determina  la  ver- 
dadera inteligencia  de  la  ley.  El  padre  puede  instituir  here- 
dero al  hijo  natural,  aunque  tenga  ascendientes  legítimos. 

¿Por  qué  se  distingue  en  la  sucesión  el  hijo  natural  del 
legítimo?  Por  la  incertidumbre  del  hijo  natural,  dice  el  señor 
Anchorena. 

Bien,  pues :  por  esa  incertidumbre  cuando  ella  "  existe, 
"  cuando  el  padre  la  abriga,  y  porque  la  abriga,  muere  sin 
"  mencionar  tal  hijo  en  su  testamento,  por  esa  incertidum- 
"  bre  es  que  la  ley  excluye  á  los  naturales  en  favor  de  los 
"  ascendientes  legítimos  ".  Pero  tal  incertidumbre  deja  de 
existir  desde  el  momento  que  el  padre  lo  reconoce  por 
hijo  natural;  y  una  vez  justificado  su  origen,  ha  concluido 
la  razón  que  lo  hacía  inferior  á  los  hijos  legítimos  en  la 
sucesión  de  su  padre. 

Pero  el  reconocimiento  del  padre  no  basta  para  disipar 
la  obscuridad  que  envuelve  su  nacimiento,  —  continúa  el 
doctor  Anchorena.  —  La  contestación  es  bien  fácil.  La  le- 
gitimidad misma  de  los  hijos  de  matrimonio  no  es  más  que 
una  suposición  legal,  suposición  fundada  pero  que  no  puede 
confundirse  con  la  verdad  misma,  que  no  está  en  el  poder 
humano  el  escrutar.   Podemos  decir  de  ella  lo  que  de  la 
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cosa  juzgada,  /ro  veritate  habetur,  pero  puede  no  ser  la 
verdad. 

Estas  palabras  me  llevan  al  límite  en  que  se  toca  esta 
ley  con  la  siguiente: 

Hemos  hablado  hasta  ahora  de  los  hijos  naturales,  viendo 
al  mismo  tiempo  otros  hijos  igualmente  nacidos  fuera  de 
matrimonio,  pero  que  le  son  muy  diversos  en  condición. 

¿Cuál  es  el  carácter  que  distingue  al  hijo  natural? 

¿En  qué  signo  lo  reconoceremos? 

La  ley  12  nos  lo  va  á  decir.  Ella  venía  á  decidir  grandes 
cuestiones,  que  según  el  testimonio  de  Palacios  Rubio  ha- 
bían perturbado  hasta  la  paz  de  algunos  pueblos  en  España; 
y  por  eso  sus  palabras  revisten  desde  el  principio  el  carácter 
de  una  decisión  irrevocable  y  terminante. 

"  Y  por  que  non  se  puede  dudar  quales  son  hijos  natu- 
rales, —  ordenamos  y  mandamos  que  entonces  se  digan  ser 
los  hijos  naturales,  quando  al  tiempo  en  que  nasciesen,  ó 
fuesen  concebidos,  sus  padres  podían  casar  justamente  y  sin 
dispensación ;  con  tanto  que  el  padre  lo  reconozca  por  su 
hijo,  puesto  que  no  haya  tenido  la  mujer  de  quien  hubo 
en  su  casa,  ni  sea  una  sola.  Ca  concurriendo  en  el  hijo, 
las  cosas  susodichas,  mandamos  que  sea  hijo  natural  ". 

Parece,  pues,  que  podemos  consignar  nuestra  respuesta  al 
pie  de  esta  ley.  Así  como  el  matrimonio  es  el  signo  del 
hijo  legítimo,  el  reconocimiento  es  el  carácter  distintivo  del 
hijo  natural  respecto  del  padre. 

Pero  ¿siempre  será  necesario  ese  reconocimiento  expreso 
por  parte  del  padre?  ¿Con  qué  actos,  con  qué  solemnidades 
debe  hacerse  para  que  produzca  sus  efectos  completos  en  el 
derecho?  ¿Hay  una  regla  ó  no  la  hay? 

He  ahí  que  la  resolución  de  una  dificultad,  trayendo  otra, 
vuelve  de  nuevo  á  llevarnos  al  campo  de  la  controversia  y 
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de  la  disputa.  —  Arcano  sempcr  veritas  per  raro  vel  nun- 
quam,  como  dice  Mniiio. 

Las  palabras  de  la  ley :  "  con  tanto  que  el  padre  lo  reco- 
"  nozca  por  su  hijo,  puesto  que  no  haya  tenido  la  mujer  de 
"  quien  lo  hubo  en  su  casa,  ni  sea  una  sola  ",  no  se  presentan 
con  la  claridad  y  precisión  debidas,  porque,  como  lo  ob- 
serva muy  bien  Antonio  Gómez,  hace  exceptivo  lo  que  de- 
biera en  ella,  para  servir  á  su  objeto,  ser  preceptivo. 

Pero  felizmente  la  opinión  de  los  intérpretes  se  halla 
sobre  este  punto  casi  uniforme,  de  tal  manera,  que  no  sería 
arbitrario  apoyarse  en  su  autoridad  para  establecer  este 
segundo  principio.  A  veces  la  notoriedad  evidente  del  he- 
cho suple  á  la  necesidad  del  reconocimiento  expreso,  y 
esto  sucede  en  el  caso  que  la  ley  determina,  á  saber:  cuando 
el  hijo  viene  de  mujer  que  es  una  sola  y  que  el  hombre 
tiene  en  su  compañía. 

Ahora,  concordando  el  derecho  viejo  con  el  nuevo,  tene- 
mos que  la  ley  de  Toro  se  armoniza  en  este  punto  con  la 
ley  5,  título  19,  Partida  4.*,  cuando  impone  á  los  ascendien- 
tes y  descendientes  paternos  y  maternos  la  obligación  de 
alimentar  á  aquellos  hijos  que  son  habidos  "de  mujeres  que 
tienen  los  hombres  por  amigas  manifiestamente,  como  á 
manera  de  mujeres  ". 

Es  más  difícil,  sin  duda,  responder  á  la  segunda  pre- 
gunta que  dejo  formulada:  ¿Cómo  debe  hacerse  el  reco- 
nocimiento del  hijo  natural  por  el  padre?  ¿Basta  para  ello 
cualquier  acto  del  padre,  aunque  sea  equívoco  ó  suscep- 
tible de  interpretaciones  diversas?  ¿La  interpretación  debe 
ir  solícita  y  benigna  á  apoderarse  de  un  hecho  cualquiera, 
ó  es  necesario,  por  el  contrario,  una  declaración  expresa  y 
terminante  del  padre,  en  un  acto  solemne  de  la  vida? 

Estas  últimas  palabras  habrán  traído  á  vuestra  memoria 
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aquel  grande  é  imponente  debate  sostenido  por  los  juris- 
consultos europeos,  en  los  últimos  años,  y  del  que  han  sa- 
lido verdades  fecundas  que  hoy  se  encuentran  consignadas 
como  principios  en  la  mayor  parte  de  los  códigos  modernos. 
Fáltame  á  mí  preparación  y  tiempo  para  exponeros  siquiera 
dignamente  las  opiniones  opuestas  que  trabaron  combate 
sobre  este  terreno. 

A^uelvo  por  eso  á  mi  pobre  comento.  La  ley  de  Toro, 
como  lo  sabéis,  fijando  la  necesidad  del  reconocimiento,  no 
dice,  empero,  cómo  ha  de  hacerse.  De  su  silencio  se  ha  ori- 
ginado una  gran  controversia. 

Unos  dicen  que  debe  bastar  cualquier  signo  para  dar  por 
reconocida  la  filiación  de  los  hijos;  otros,  por  el  contrario, 
disintiendo  profundamente  de  esta  opinión,  sostienen  que 
el  acto  del  reconocimiento  debe  verificarse  con  arreglo  á  la 
ley  7,  título  22,  libro  4.°  del  Fuero  Real.  La  ley  del  Fuero 
Real  manda  que  los  padres  reconozcan  á  sus  hijos  naturales 
ante  el  Rey  ó  omes  buenos,  y  por  palabras  terminantes. 

Si  esta  ley  se  considerara,  efectivamente,  por  todos  vi- 
gente, no  habría  cuestión  y  quedaría  colmado  el  vacío  de 
la  ley  de  Toro,  que  no  alcanzó,  por  cierto,  su  buen  in- 
tento de  dirimir  cuestiones,  omitiendo  uno  de  los  puntos 
más  transcendentales  que  debió  comprender  su  decisón,  es 
decir,  la  determinación  de  la  forma  en  que  debía  hacerse 
el  reconocimiento  de  los  hijos  naturales. 

Pero  la  dificultad  se  encuentra  en  que  esta  ley  del  Fuero 
no  ha  sido  incluida  en  la  Recopilación,  y  esta  presunción 
de  no  uso,  mortal,  como  lo  sabéis,  para  las  leyes  de  este 
Código,  se  halla,  además,  corroborada  por  la  derogación  ex- 
presa de  lo  dispuesto  en  la  segunda  parte  de  esta  ley;  á  sa- 
ber :  la  preferencia  que  ella  establece  de  los  hijos  natura- 
les sobre  los  ascendientes  legítimos  que  mueren  sin  descen- 
dientes de  esta  clase. 

T.  X.  4 
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De  ahí  es  que  la  práctica  decide  generalmente  aceptando 
como  prueba  de  filiación  en  el  hijo  natural  cualquier  señal 
exterior  de  reconocimiento  hecho  por  el  padre. 

Un  grave  jurisconsulto  español,  en  un  relevante  escrito, 
inserto  con  el  título  "  Adíelos  y  defectos  de  la  legislación  de 
España  "  en  la  Revista  del  doctor  Cárdenas,  se  expresa  así 
sobre  el  objeto  de  que  tratamos. 

"  De  esta  diversidad  de  pareceres  y  de  la  jurisprudencia 
predominante  en  los  tribunales,  nace  esa  muchedumbre  de 
cuestiones,  oprobio  de  la  justicia  y  desolación  de  la  so- 
ciedad, en  los  que  los  indicios  más  dudosos  se  erigen  en 
pruebas  fehacientes.  Así  se  trafica  vergonzosamente  con 
el  pudor  de  las  mujeres,  y  muchos  intrigantes,  sin  hogar  y 
sin  padres,  se  introducen  en  el  seno  de  las  familias.  Pero  lo 
más  extraño  es  que  los  tribunales  se  hallen  casi  siempre 
dispuestos  á  estas  pretensiones  desinteresadas  "'.  —  Cárde- 
nas,  tomo    14,   página   207. 

Sin  entrar  en  pormenores  que  me  conducirían  más  lejos 
de  mi  intento,  diré  solamente :  que  según  la  mayor  parte 
de  los  códigos  modernos,  el  reconocimiento  del  hijo  natural 
debe  hacerse:  en  la  partida  de  bautismo,  en  escritura  pú- 
blica ó  en  testamento,  quedando  prohibida  toda  investiga- 
ción sobre  la  paternidad  de  los  hijos  habidos  fuera  de 
matrimonio. 

El  Código  Francés  la  admite,  sin  embargo,  en  los  casos 
de  rapto,  al  mismo  tiempo  cjue  permite  la  indagación  de 
la  maternidad,  siempre  que  el  hijo  pruebe  la  identidad  de 
su  persona  por  prueba  escrita  ó  por  testigos  y  un  principio 
de  la  misma  prueba  escrita.  Esto  mismo  dispone  el  Có- 
digo de  las  Dos  Sicilías,  dando  aún  más  latitud  á  la  prueba 
testimonial.  Basta  vma  mirada  sobre  el  "  Cuadro  de  los 
Códigos  comparados  "  para  amplificar  estos  ejemplos. 
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No  quiero,  sin  embargo,  terminar  esta  brevísima  exposi- 
ción sin  someter  á  vuestro  juicio  una  idea  que  hace  mucho 
que  me  acompaña  en  estos  mis  embrionarios  estudios. 

Carece,  á  mi  juicio,  de  razón  fundada  la  distinción  que 
hace  nuestro  derecho  entre  los  padres  y  las  madres  para  la 
sucesión  de  sus  hijos  naturales.  Según  la  ley  de  Toro,  de 
que  antes  me  he  ocupado,  no  es  heredero  forzoso  del  padre 
el  hijo  natural ;  pero  sí  puede  heredarle  por  testamento, 
aun  con  preferencia  á  los  ascendientes  legítimos,  á  pesar 
de  la  negación  de  Montalvo  y  del  doctor  Anchorena.  Ya, 
desde  luego,  esto  envuelve  cierta  contradicción  con  que  el 
mismo  hijo  sea  excluido  de  la  herencia  intestada,  aun  por 
los  colaterales. 

Pero  la  contradicción  salta  á  la  vista  cuando  se  trata  de  la 
madre,  de  la  que  este  mismo  hijo  es  heredero  forzoso  á 
falta  de  ascendientes  legítimos. 

Y  bien,  ¿en  qué  se  funda  esta  diferencia,  que  no  puede 
ser  más  grande?  Se  dice  generalmente  para  explicarla  que 
hay  m.ayor  certidumbre  en  la  madre  que  en  el  padre. 

Pero  es  que  en  estos  casos  no  debe  exigirse  la  certidum- 
bre material  de  la  realidad  que  se  palpa. 

En  el  misterio  que  cubre  á  la  filiación,  ya  sea  en  matri- 
monio ó  fuera  de  matrimonio,  la  certidumbre  no  es  ni 
puede  ser  sino  una  presvinción  legal. 

Hay  certidumbre  para  la  ley  respecto  de  la  paternidad  del 
hijo  legítimo,  siempre  que  la  testifica  el  matrimonio. 

Hay  certidumbre  para  la  ley,  de  la  filiación  natural,  cuan- 
do la  testifica  el  reconocimiento  del  padre. 

Luego,  entonces,  sin  caer  en  una  contradicción  manifiesta, 
no  puede  la  ley  rechazar  de  la  sucesión  intestada  del  padre 
á  ese  hijo  de  cuya  filiación  natural  existe  certidumbre  legal, 
á  pretexto  de  que  es  incierto. 
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El  dilema  es  forzoso.  Si  no  hay  medio  de  averiguar  con 
certeza  el  padre  de  un  hijo  natural,  la  ley  no  debe  atribuir 
su  paternidad  á  ninguno.  Pero  si  esa  certeza  existe  alguna 
vez  para  la  ley,  debe  aceptarla,  para  ser  consecuente,  en  todos 
sus  efectos,  sin  hacer  ya  diferencias  entre  el  padre  y  la 
madre. 

Así  lo  mandaba  la  ley  7,  título  22,  libro  4.°  del  Fuero 
Real,  dando  preferencia  á  los  hijos  naturales  en  la  sucesión 
de  sus  ascendientes,  que  no  los  dejaban  legítimos.  La 
ley  i.^,  título  6,  libro  7  de  este  mismo  Código,  es  igualmente 
terminante:  "  Todo  home  que  oviere  fijos  ó  nietos,  ó  dende 
ayuso  de  mujer  de  bendición,  non  pueden  heredar  con  ellos 
otros  algunos  que  haya  de  barragana,  mas  del  quinto  de  su 
haber  puede  darles  lo  que  quisiere;  e  si  fijos,  nietos  no  hu- 
biere de  mujer  de  bendición,  puede  facer  de  todo  lo  suyo 
lo  que  quisiere,  e  non  lo  pueda  embargar  ni  padre,  ni  madre 
ni  otro  pariente  ". 

La  ley  5.^  del  mismo  título  se  halla  concebida  de  un  modo 
más  terminante;  y  puede  decirse  que  la  legislación  misma 
de  las  Partidas  no  es  de  todo  punto  hostil  á  esta  resolución, 
principalmente  si  se  consulta  la  ley  6.',  tit.  15,  Partida  4.*, 
5'  lo  por  ella  dispuesto. 

El  doctor  Acevedo  en  su  Proyecto  de  Código  Civil,  á  pe- 
sar de  su  propósito  manifestado  de  desviarse  lo  menos  posi- 
ble de  la  legislación  vigente,  ha  consignado  estas  mismas 
disposiciones,  que  puedo  levantar  con  su  autoridad  pres- 
tigiosa. 

Art.  1 1 14.  —  Los  hijos  naturales  no  tienen  derecho  al- 
guno á  la  herencia  de  su  padre,  ó  madre,  sino  cuando  su 
filiación  ha  sido  reconocida,  declarada  y  probada,  conforme 
á  las  disposiciones  de  este  Código. 

Así,  una  vez  reconocida  por  la  ley  la  filiación  del  hijo 
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natural,  ella  es  igualmente  cierta,  respecto  deJ  padre,  como 
de  la  madre. 

Art.  1 1 15.  —  Si  no  existen  descendientes  legítimos,  el  na- 
tural entrará  á  la  herencia  del  padre  y  de  la  madre,  prefi- 
riendo á  los  ascendientes. 

De  esta  suerte,  el  Código  de  la  República  vecina  salva  la 
vacilación  de  las  leyes  de  Toro,  dando  al  hecho  legal  del 
reconocimiento  todos  sus  verdaderos  efectos  y  suprimien- 
do diferencias  que  llevan  al  legislador  á  ponerla  en  con- 
tradicción consigo  mismo. 

Diré,  además,  en  conclusión,  que  no  están  bien  determi- 
nados en  nuestras  leyes  los  derechos  y  obligaciones  que  re- 
sultan del  reconocimiento  de  un  hijo  natural.  ¿Tiene  el 
padre  sobre  este  hijo  las  prerrogativas  de  la  patria  potestad? 
¿Le  corresponde  el  usufructo  y  la  administración  de  sus 
bienes?  La  ley  calla  sobre  ambos  puntos,  pero  si  hemos  de 
atender  á  las  reglas  generales  sobre  los  modos  de  consti- 
tuirse la  patria  potestad,  es  preciso  reconocer  que  el  padre 
natural  no  la  tiene,  y  que  como  consecuencia  de  esto,  no  le 
corresponde  tampoco  el  usufructo  ni  la  administración  de  los 
bienes  del  hijo.  Sabido  es  que  la  patria  potestad,  sólo  viene 
de  la  legitimación  de  la  adopción  y  del  matrimonio.  El  re- 
conocimiento no  se  halla  en  ellos  comprendido. 

Mas,  considerando  que  la  patria  potestad  es  menos  que  un 
privilegio  concedido  al  padre,  un  beneficio  justo  y  necesa- 
rio dispensado  al  hijo,  no  dejará  de  parecer  inconveniente 
que  los  hijos  naturales  unan  á  la  desgracia  propia  de  su  con- 
dición, otra  puramente  gratuita  hija  de  la  ley,  la  de  carecer 
de  un  padre  amoroso  que  los  dirija  y  gobierne,  y  vivir  y 
educarse  bajo  la  dependencia  de  un  tutor  extraño.  Pero, 
como  esta  sola  consideración  es  la  que  ha  de  mover  á  los 
legisladores,  dice  el  doctor  Cárdenas,  á  conceder  á  los  padres 
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naturales  la  f)atria  potestad,  convendría  restringírsela  en 
todo  aquello  que  toca  á  su  exclusivo  provecho,  pues  tampoco 
es  justo  equipararlos  en  esta  parte  con  los  padres  legítimos, 
razón  por  la  que  convendría  no  dar  á  tales  padres  el  usu- 
fructo de  los  bienes  de  sus  hijos,  ni  aún  la  administración, 
sino  con  ciertas  garantías,  sin  perjuicio  de  atribuirles  todos 
los  demás  derechos  de  la  patria  potestad. 


He  concluido,  —  y  sólo  me  queda  pediros  vuestra  indul- 
gencia para  este  trabajo  de  tan  pocas  horas.  Nunca  me  ha 
asistido  convencimiento  más  profundo  ni  pesar  más  grande 
por  la  insuficiencia  de  mis  estudios  que  en  este  momento.  — 
Sólo  se  conocía  el  peso  de  las  armas  de  Rolando  cuando  se 
trataba  de  manejarlas. 

Buenos  Aires,  1859. 


APUNTES 


Franklin  aconseja  en  uno  de  sus  libros  distribuir  todas  las 
horas  del  tiempo  en  las  diferentes  ocupaciones  de  cada  uno, 
formando  una  tablilla  en  que  se  van  todos  los  días  sucesi- 
vamente anotando  las  faltas  que  se  cometan  en  el  método 
propuesto. 

Evidentemente  que  si  esto  pudiera  conseguirse,  no  sólo 
seria  regularizar  su  vida,  sino  que  enseñaría  á  estimar  el 
valor  del  tiempo,  aprendiendo  á  no  perder  una  sola  hora,  á 
lo  menos  sin  reflexión.  De  esta  manera,  el  tiempo  mal  em- 
pleado no  pasaría  inapercibido,  sino  que  por  el  contrario 
dejaría  en  el  espíritu  una  impresión  penosa  como  un  remor- 
dimiento. Además,  esa  continua  vigilancia  sobre  sí  mismo 
y  sus  acciones,  ese  examen  hora  por  hora  llevaría  á  con- 
centrarse, á  meditar,  á  conocer  sus  faltas,  haciendo  nacer 
el  deseo  y  la  voluntad  de  su  corrección. 


El  espíritu  enferma  y  se  debilita,  cuando  el  cuerpo  enferma 
y  se  debilita.  La  relación  que  los  une,  se  siente  á  cada  mo- 
mento, y  es  preciso  una  gran  pasión,  la  influencia  de  un 
pensamiento  poderoso  para  hacer  superior  el  espíritu  á  las 
flaquezas  accidentales  ó  constitutivas  del  organismo.  Yo 
creo  que  el  pensamiento  puede  dominar  á  la  materia,  el  es- 


(i)   De  un  cuaderno  de  estudiante.  —  X.  del  E. 
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píritu  al  cuerpo,  pero  este  triunfo  no  puede  ser  duradero, 
sino  en  las  almas  fuertemente  templadas,  y  es  casi  seguro 
que  el  hombre  concluye  por  dejarse  arrastrar  por  lo  que 
puede  llamarse  la  fatalidad  de  su  organización. 


La  gracia  divina  de  que  hablan  los  teólogos  como  nece- 
saria para  hacerse  superior  á  las  tentaciones  de  la  vida,  ó 
al  impulso  de  las  pasiones,  es  la  fe  en  una  idea,  la  visión 
clara  de  un  destino,  ó  las  convicciones  profundas  de  una 
voluntad  enérgica  y  honrada. 


"Las  Colonias,  decia  Tourgot  en  el  siglo  pasado,  son  como 
las  frutas,  que  maduran  en  los  árboles,  pero  que  una  vez 
maduras  se  desprenden".  El  señor  Barros  Arana  se  propone 
hacer  resaltar  la  verdad  de  esta  ingeniosa  comparación  con 
el  ejemplo  de  las  colonias  españolas.  La  Revolución  que  las 
emancipó  de  la  IMetrópoli  no  vino  precipitada  por  accidente 
alguno,  sino  como  una  expresión  espontánea  de  todos  los 
elementos  (|ue  forman  la  vida  de  los  pueblos.  El  comercio 
no  podía  continuar  en  las  vías  estrechas  que  le  imponía  la 
Península.  El  trabajador  de  minas  no  acertaba  á  concebir 
cómo  un  Monarca  puesto  á  tres  mil  leguas  de  distancia 
pudiera  determinarle  hasta  la  manera  como  había  de  ela- 
borar los  metales.  En  todas  ias  clases  de  la  sociedad,  en 
todos  los  actos  de  la  vida  se  revelaba  instintivamente  que  no 
podía  ser  buena  una  ley,  bueno  un  Gobierno,  que  hacía  sen- 
tir su  acción  desde  tan  lejos.  \"erdad  es  que  muy  pocos  de 
los  colonos  podían  darse  cuenta  razonada  de  estos  senti- 
mientos suscitados  por  la  experiencia ;  muy  pocos  podían 
elevar  las  causas  de  sus  males  á  una  forma  filosófica,  pero 


APUNTES  57 

aunque  no  pudieran  decir  conscientemente  que  las  leyes 
deben  influir  sobre  las  costumbres  y  las  costumbres  sobre  las 
leyes,  todos  soportaban  los  males  derivados  de  que  la  legis- 
lación de  las  Colonias,  sentada  sobre  bases  bastardas,  no 
observaba  este  principio;  y  este  sentimiento  de  malestar 
profundo,  la  impulsión  que  imprimen  los  hechos  al  desen- 
volverse y  las  ideas  de  independencia  y  de  igualdad  que  la 
Revolución  Francesa  había  esparcido  por  el  mundo  llevaron 
las  Colonias  á  la  revolución  que  se  presentó  á  su  tiempo, 
natural  como  la  traducción  de  un  sentimiento  en  hecho,  ló- 
gica como  la  consecuencia  que  se  desprende  de  sus  premisas. 


Creo  como  el  señor  Barros  Arana  que  Pascal  es  la  más 
grande  inteligencia  de  los  tiempos  modernos.  Sus  "Provin- 
ciales" fijaron  el  idioma  francés  y  muestran  la  originalidad 
de  su  crítica  y  la  sutileza  de  su  ingenio  para  penetrar  en  los 
vacíos  y  cavilosidades  de  la  teología  de  su  época.  El  mostró 
cómo  era  contradictoria  y  ridicula  la  moral  de  los  casuistas, 
y  cómo  en  vez  de  reprimir  las  pasiones  se  ponía  á  su  servi- 
cio. La  Sorbona  vio  con  este  libro  derribado  todo  su  poder  ; 
el  obscurantismo  quedó  disipado  y  el  espíritu  francés  se  ex- 
tendió por  más  vastos  horizontes,  entregando  al  ridículo 
todas  esas  eternas  cuestiones  sobre  la  gracia  divina  y  las 
disputas  entre  los  molinistas  y  los  teólogos  ortodoxos  que- 
daron relegados  á  los  claustros  de  los  conventos. 

Para  mí  la  teología  es  la  más  inaccesible  de  todas  las 
ciencias.  Envuelve  en  sombras  y  las  sombras  pueden  con- 
ducir al  desconcierto  y  á  la  duda,  pero  nunca  á  la  fe.  Ella 
se  declara  la  ciencia  de  los  misterios,  es  decir,  la  ciencia  de 
lo  incognoscible,  y  sus  esfuerzos  se  asemejan  á  los  que  haría 
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el  que  quisiera  con  los  brazos  humanos  medir  el  infinito  que 
sale  de  los  espacios  y  se  escapa  á  toda  medida. 

Pascal,  el  cristiano  ferviente,  concluyó  para  siempre  con 
la  teología  mostrando  que  todas  las  cuestiones  eran  resueltas 
con  grandes  palabras  que  nada  significaban,  con  formas  sa- 
cramentales que  dejaban  vacía  y  sin  luz  la  inteligencia. 

Los  Pensamientos  de  Pascal.  —  Nada  se  ha  escrito  de 
tres  siglos  á  esta  parte,  más  conciso  en  sus  formas,  más  pro- 
fundo en  sus  alcances.  Es  el  poder  del  genio  que  lo  somete 
todo  á  su  examen :  Dios,  la  Naturaleza  y  el  Hombre. 

Dícese  que  Pascal  pensaba  un  libro  en  el  que  debía  trazar 
el  desenvolvimiento  del  espíritu  humano,  y  para  prepararse 
á  tan  ardua  empresa  se  hundió  en  meditaciones  que  duraron 
diez  años.  Algunas  veces  después  de  haberse  estado  horas 
enteras  llevando  su  pensamiento  hasta  esas  esferas  en  donde 
el  alma  humana  cae  desfallecida,  falta  de  aire  y  de  luz,  al 
salir  de  su  éxtasis  quería  fijar  en  una  palabra,  en  un  signo 
lo  que  había  divisado  en  las  alturas  ó  entrevisto  quizás 
bajando  á  esos  abismos  sin  nombre  del  espíritu  humano.  — 
Así  escribió  sus  Pensamientos,  que  sólo  son  un  llamamiento 
á  sus  recuerdos,  los  jeroglíficos  que  para  él  contenían  mun- 
dos desconocidos  y  la  primera  palabra  de  meditaciones  in- 
mensas. 

Pascal  los  escribía  en  tiras  de  papel  que  por  medio  de  un 
hilo  iba  suspendiendo  del  techo.  La  muerte  lo  sorprendió 
en  su  obra,  cuando  únicamente  había  señalado  con  las  pie- 
dras miliarias  de  su  inteligencia  los  inconmensurables  espa- 
cios que  iba  á  recorrer... 

Sus  herederos  recogieron  estas  tiras  de  papel  y  formaron 
con  ellas  un  libro  que  es  hasta  hoy  el  orgullo  del  espíritu 
humano. 

Mayo  de  1859. 
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He  estudiado  las  doctrinas  de  Massé  sobre  las  Sociedades 
de  Comercio,  que  las  he  encontrado  tratadas  con  esa  brillan- 
tez de  exposición,  con  esa  nitidez  en  sus  demostraciones  que 
tanto  distinguen  á  este  jurisconsulto.  He  leído  también  á 
Emery,  cuyo  libro  es  célebre  en  la  ciencia,  ha  fijado  una 
época  y  formado  una  escuela.  Emery  trata  el  Derecho  co- 
mercial sin  ligarse  á  la  exposición  de  ningún  Código  en  par- 
ticular, sino  tomando  por  base  las  costumbres  del  comercio 
que  le  dieron  origen  y  á  las  que  siempre  se  ha  ajustado  en 
su  marcha. 

El  origen  del  Derecho  mercantil  puede  atribuirse  á  las 
Repúblicas  italianas  de  la  Edad  ]\Iedia.  Allí,  primero  que  en 
ninguna  otra  parte,  principió  á  desarrollar  sus  elementos  el 
comercio,  presentando  al  mismo  tiempo  esa  especialidad  de 
transacciones  que  lo  caracteriza  y  que  no  podían  ajus- 
tarse á  las  reglas  generales  del  Derecho  común.  Era  también 
preciso  una  manera  especial  de  entenderlas  y  definirlas ;  y 
sintiendo  esta  necesidad  los  comerciantes  pactaban  para  ello 
convenciones  determinadas,  que  por  su  repetición  vinieron 
á  convertirse  en  prácticas  y  éstas  se  extendieron  con  el 
comercio  mismo  y  se  propagaron  por  todas  partes.  Es  de 
estas  prácticas  de  donde  tomó  su  origen  el  Derecho  mer- 
cantil. 

Encontradas  entre  los  papeles  del  doctor  Avellaneda.  —  N.  del  E. 
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Emery  observa  con  mucha  sensatez  que  el  Derecho  mer- 
cantil ha  sido  formado  casi  exclusivamente  por  los  esfuer- 
zos de  los  mismos  comerciantes,  pues  hasta  el  siglo  XVII 
su  terreno  no  fué  invadido  por  los  comentaristas  que  lo  des- 
preciaban tal  vez  como  bárbaro  ó  insignií\cante,  absortos 
como  se  hallaban  en  su  tarea  de  desmenuzar  los  Códigos 
Romanos,  el  único  tipo  á  su  entender  del  Derecho. 

Comparando  este  Derecho  con  las  diferentes  legislaciones 
establecidas  después  de  Justiniano,  puede  hacerse  un  estudio 
curioso  3^  profundo,  es  decir,  averiguar  quién  ha  tenido  la 
razón  de  su  parte,  quién  ha  sabido  consultar  mejor  la  razón 
y  la  justicia,  ó  interpretar  con  más  exactitud  el  Derecho: 
si  el  legislador,  que  creía  que  la  ley  residía  en  su  voluntad,  ó 
si  las  costumbres,  que  la  establecían  siguiendo  el  desenvol- 
vimiento natural  de  los  hechos  y  poniéndose  á  su  servicio 
para  darles  una  consagración  legal. 

El  Derecho  consuetudinario,  agrega  Emery,  es  tan  puro, 
tan  lógico,  que  no  puede  negarse  que  Dios  ha  puesto  mucha 
luz,  mucha  razón,  mucha  verdad  en  el  asentimiento  univer- 
sal de  los  hombres  y  en  todas  las  instituciones  ó  leyes  que 
de  él  se  derivan.  Podrá  alguna  vez  extraviarse  y  errar,  pero 
es  más  verosímil  suponer  el  error  en  las  opiniones  aisladas 
que  en  la  opinión  común.  De  todas  maneras,  estudiar  y  res- 
petar la  costumbre,  siempre  será  un  tributo  que  el  hombre 
rinde  á  la  humanidad .  . . 

¿  Por  qué  la  solidaridad  es  la  base  fundamental  de  las  so- 
ciedades de  comercio? 

Son  también  muy  dignas  de  ser  comentadas  las  teorías 
de  Massé  á  este  respecto. 

La  existencia  de  las  sociedades  reposa  sobre  una  ficción 
de  Derecho  que  las  hace  considerar  como  un  ser  jurídico, 
como  un  cuerpo  moral  que  tiene  una  existencia  propia  y 
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derechos  distintos  de  las  personas  que  las  componen.  Este 
cuerpo  moral  es  representado  por  cada  uno  de  los  cjue  ha- 
biéndose asociado  con  un  objeto  común,  se  ha  hecho  parte 
integrante  de  esta  persona  moral,  tan  indivisible  como  lo  es 
una  persona  natural.  Y  así  sucede  que  cuando  un  acreedor 
que  ha  contratado  con  la  sociedad  se  dirige  contra  uno  de 
los  socios  es  siempre  la  sociedad  el  cuerpo  moral  al  que  él 
persigue  en  la  persona  de  uno  de  sus  representantes  y  por 
esto,  el  socio  perseguido  está  obligado  á  responder,  no  sola- 
mente por  su  parte,  sino  por  el  todo. 

Pero  se  dirá  también :  el  Derecho  civil  considera  las 
sociedades  como  un  cuerpo  moral,  y  sin  embargo,  no  las 
sujeta  al  régimen  de  la  solidaridad.  ¿Por  qué  el  Derecho 
comercial  ha  aceptado  las  consecuencias  que  naturalmente 
se  derivan  del  principio  de  considerar  á  las  sociedades  como 
un  ser  moral,  mientras  que  la  jurisprudencia  civil  las  re- 
chaza? Aquí  cambia  el  rol  que  siempre  guardan  ambos 
derechos.  El  civil  está  en  la  excepción  y  el  mercantil  sigue 
la  regla. 

Massé  explica  satisfactoriamente  la  razón  de  esta  dife- 
rencia. Importa,  dice,  á  los  intereses  del  comercio  que  las 
transacciones  sean  prontamente  cumplidas  y  apenas  habría 
nada  más  contrario  á  este  fin  á  que  deben  tender  todas  sus 
disposiciones  si  se  obligara  á  un  acreedor  á  dividir  su  acción 
para  perseguir  por  separado  á  cada  uno  de  los  socios.  En  este 
caso,  muy  pocas  operaciones  de  las  que  se  celebran  con  una 
sociedad,  tendrían  un  éxito  seguro;  el  resultado  de  ellas 
quedaría  comprometido  si  se  obligara  al  acreedor  que  no 
tiene  más  que  un  deudor,  la  sociedad,  á  ejecutar  uno  tras 
otro  á  todos  los  socios. 

Pero  en  el  Derecho  civil  nada  de  esto  sucede.  Los  inte- 
reses no  son  tan  premiosos;  la  urgencia  no  es  la  misma  y 
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bien  ha  podido  el  legislador  sin  graves  inconvenientes,  subs- 
traer las  sociedades  civiles  al  régimen  de  la  solidaridad, 
prefiriendo,  inspirado  por  la  equidad,  la  comodidad  de  los 
deudores  al  derecho  estricto  de  los  acreedores. 

Otros  autores  explican  también  la  solidaridad  de  los  so- 
cios, diciendo  que  cuando  uno  de  ellos  contrata  se  considera 
mandatario  de  los  otros,  de  donde  todos  vienen  á  quedar  li- 
gados por  el  acto  de  uno  sólo.  Esta  doctrina  es  despren- 
dida muy  patentemente  del  Derecho  Romano. 

El  Derecho  Romano,  que  no  conoció  las  sociedades  de 
comercio,  sólo  admitía  dos  casos  de  solidaridad  en  los  so- 
cios. Cuando  todos  ellos  hablan  constituido  un  apoderado 
que  contrajera  por  ellos,  y  en  el  caso  de  cierta  sociedad 
especial  que  no  recuerdo.  .  . 

Merlín  dice  que  la  sociedad  colectiva  es  la  sociedad  ge- 
neral, la  que  se  impone  siempre  de  derecho,  y  que  cuando 
se  quiere  contraer  una  sociedad  comanditaria  sin  decirlo 
literalmente,  es  necesario  que  se  exprese  terminantemnte  en 
una  de  las  cláusulas  del  acta  que  la  responsabilidad  de  tal 
ó  cual  socio  se  limita  á  la  concurrencia  del  capital  que  ha 
introducido. 


Ji'RiSPRUDEXCiA.  —  Siempre  que  la  ley  confiere  un  de- 
recho, dejando  su  ejercicio  á  la  voluntad  del  interesado,  es 
más  natural  suponer  que  éste  lo  acepte  que  el  que  lo  rehusa, 
mientras  no  haya  manifestado  su  voluntad. 


El  Foro.  —  El  doctor  Acevedo  hace  notar  en  un  artículo 
el  fenómeno  singular  de  que  en  nuestro  país  el  rédito  co- 
mercial es  menos  alto  que  el  hipotecario,  y  esto  lo  atribuye 
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á  la  poca  confianza  que  inspira  la  Administración  de  Jus- 
ticia y  á  la  lentitud  de  sus  procedimientos. 

El  rédito  garantido  por  una  hipoteca  representa  un  pleito, 
y  de  los  pleitos  se  sabe  cuando  principian,  pero  no  cuando 
concluyen.  Para  hacer  efectiva  la  hipoteca  necesita  acudir 
á  un  juez,  y  hay  lentitud  en  todo  negocio  que  pasa  por 
las  manos  de  los  jueces.  Mientras  que,  por  el  contrario,  un 
préstamo  asegurado  con  dos  buenas  firmas  lo  considera 
como  dinero  en  caja.  De  ahí  toma  ocasión  para  proponer 
algunas  reformas  en  la  tramitación  de  los  juicios  ejecu- 
tivos, que,  según  nuestros  procedimientos,  apenas  pueden 
merecer  este  nombre.  .  . 

En  el  mismo  número  de  El  Foro,  el  doctor  Domínguez 
empieza  su  crítica  al  Código  de  Comercio  de  los  doctores 
Vélez  y  Acevedo.   Contiene  reflexiones  muy  sensatas. 

Es  comerciante  —  dice  el  Código  —  todo  individuo  que, 
siendo  capaz  de  contratar  y  hallándose  inscripto  en  la  ma- 
tricula de  los  comerciantes,  ejerce  habitualmente  actos  de 
comercio,  de  modo  que  este  ejercicio  constituya  una  pro- 
fesión. 

El  doctor  Domínguez  encuentra  innecesaria  en  la  defi- 
nición la  circunstancia  del  Registro.  El  inscribirse  en  la 
matrícula  es  una  obligación  que  pesa  sobre  el  comerciante 
como  muchas  otras,  como  la  de  sacar  patente,  como  la  de 
llevar  libros  ó  registrar  algunos  papeles,  pero  esta  es  una 
circunstancia  puramente  exterior,  que  en  nada  afecta  á  la 
calidad  de  la  persona.  El  ejercicio  de  los  actos  de  comercio 
y  el  hábito,  bastan  para  constituir  el  comerciante . . . 

Al  hojear  el  Código  de  Comercio  sorprende  desde  luego 
su  demasiada  extensión ;  excede  en  más  de  ochocientos  ar- 
tículos á  los  principales  códigos  de  comercio,  al  francés, 
al  español,  etc.,  etc.,  y  es  que  se  han  incluido  en  él  más  de 
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treinta  capítulos  que  corresponden  propiamente  al  Derecho 
civil. 

La  España  no  tiene  hasta  hoy  Código  Civil  y  se  rige  por 
nuestra  legislación  vigente. 

La  declaración  de  los  principios  generales  sobre  la  fuerza 
de  la  ley,  su  manera  de  promulgarse,  etc.,  corresponden  más 
bien  al  Código  Civil,  pues  como  decia  Portalis,  éste  es  el 
Código  verdaderamente  general,  el  que  abraza  la  universa- 
lidad de  las  personas  y  de  las  cosas.  Por  esta  razón  critica 
al  doctor  Acevedo  la  declaración  de  principios  con  que 
viene  precedido  el  Código. 


Combatiendo  en  un  escrito  la  opinión  que  algunos  defien- 
den, de  que  la  ley  de  1857  sobre  imprenta,  al  abrir  el  ca- 
mino á  los  injuriados  para  deducir  sus  acciones  ante  los 
tribunales  ordinarios,  subordinaba  también,  cuando  esto  su- 
cediera, los  casos  de  imprenta  á  la  legislación  general,  dije 
entonces : 

Hay  opiniones  que  llevan  consigo  su  refutación  y  que 
basta  enunciarlas  para  que  el  sentido  común  las  rechace, 
y  entre  éstas  se  encuentra  forzosamente  la  que  combatimos. 
Decir  que  la  libertad  de  imprenta  queda  reglamentada  por 
la  vieja  legislación  española  que  nos  rige  es  lo  mismo  que 
si  después  de  haber  sancionado  en  nuestra  Constitución  la 
libertad  de  comercio,  hubiéramos  dicho :  empero,  esa  li- 
bertad tan  franca,  tan  amplia  como  acabamos  de  estable- 
cerla, será  reglamentada  en  su  ejercicio  por  las  Le)^es  de 
Indias  que  castigaban  con  pena  de  muerte  al  introductor  de 
mercaderías  que  no  hubieran  sido  despachadas  en  el  Puerto 
de  Cádiz. 

Prescindiendo  de  algunos  otros  códigos  más  antiguos  aún 
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todavía,  la  legislación  española  son  las  Partidas  promul- 
gadas tres  siglos  antes  de  que  Gutenberg  entregara  á  los 
progresos  de  la  humanidad  su  prodigioso  invento,  y  son 
las  leyes  Recopiladas  dictadas  por  reyes  absolutos,  que  con- 
sagraban con  ellas  la  inviolabilidad  de  sus  privilegios  por 
derecho  divino,  en  odio  á  las  Hbertades  de  los  pueblos.  ¿  Y  no 
es  absurdo,  pregunto  yo,  el  decir  que  la  libertad  de  im- 
prenta queda  entre  nosotros  sometida  á  leyes  dadas  antes 
de  que  el  mundo  conociera  la  imprenta,  y  que  esta  preciosa 
libertad,  tan  duramente  conquistada  por  los  pueblos  moder- 
nos, va  á  ser  regida  por  leyes  que  prohibían,  no  digo  la 
libre  emisión  del  pensamiento,  sino  que  castigaban  hasta  la 
sospecha  de  su  aparición  en  la  conciencia  por  las  leyes  de 
los  Felipe  y  de  los  Carlos?  ¿Puede  darse  nada  más  absurdo? 
En  estos  argumentos  he  fundado  la  defensa  que  he  hecho 
de  La  Reforma  Pacífica  en  la  acusación  entablada  contra 
este  periódico  por  el  doctor  Vélez  en  nombre  del  Directorio 
del  Banco. 

Buenos  Aires,  1860. 


T.   X. 


LA  LEY  DE  IMPRENTA 


"  Las  acciones  de  los  particulares  por  injurias, 
"  calumnias  ó  difamaciones  que  se  cometan  por  la 
"  prensa,  como  también  las  que  en  su  caso  corres- 
"  ponde  intentar  á  los  Fiscales  de  Estado,  podrán 
"  ser  deducidas  ante  los  jueces  ordinarios,  los  cua. 
"  les  las  juzgarán  por  las  leyes  civiles  ó  crimi- 
"  nales  ". 

Ley  de  Septiembre  de  1857. 


DEBATE   PARLAMENTARIO 

Una  de  las  ventajas  del  régimen  parlamentario  consiste 
en  la  discusión  que  precede  á  la  formación  de  la  ley,  y  que 
queda  después  como  una  fuente  perenne  para  su  interpreta- 
ción. Es  necesario,  sin  embargo,  consultarla  con  cautela. 
Los  motivos  de  una  ley  pueden  ser  diversos  y  responder  en 
su  conjunto  al  pensamiento  de  muchos  que  la  consideran 
bajo  los  aspectos  más  variados.  Lo  que  para  uno  es  inci- 
dental en  la  ley,  reviste  para  otros  una  importancia  capital. 
Algunos  la  comprenden  en  todo  su  alcance  y  otros  la  acep- 


Con  motivo  de  los  juicios  de  imprenta  que  tuvo  á  su  cargo  el 
doctor  Avellaneda,  escribió  este  estudio  sobre  la  ley  de  Septiembre 
de  1857.  —  N.  DEL  E. 
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tan,  porque  no  saben  hasta  dónde  llegarán  su  desenvolvi- 
miento, su  aplicación  y  sus  consecuencias. 

Sigúese  de  allí  cuan  difícil  es  alcanzar  á  definir  el  verda- 
dero pensamiento  del  legislador  al  través  de  estas  opiniones 
que  convergen  á  un  resultado,  viniendo  de  los  puntos  más 
opuestos  al  través  de  la  ciencia  y  de  la  ignorancia,  de  la 
precisión  y  de  la  vaguedad  de  miras  que  han  tenido  sus  ma- 
nifestaciones en  el  debate. 

El  motivo  de  la  ley  es  su  causa  determinante.  Pero  una 
vez  la  ley  formulada  vive  por  sí,  independientemente  del 
pensamiento  que  le  diera  origen.  De  ahí  la  vigencia  de 
tantas  leyes,  cuyo  verdadero  motivo  se  ignora.  La  ley  ha 
sido  lanzada ;  ella  marcha.  Su  motivo  ha  desaparecido,  lle- 
vado por  los  cambios  sociales ;  y  continúa,  entretanto,  apli- 
cándose con  nuevo  espíritu  á  otros  hechos  y  distintas  nece- 
sidades. Este  fenómeno  es  muy  común  en  las  legislaciones 
persistentes,  y  los  jurisconsultos  ingleses  lo  han  llamado 
transformación  de  la  ley.  Buscar  en  tales  casos  el  espíritu 
primitivo  de  la  ley  por  medio  de  su  debate,  es  entregarse  á 
una  especulación,  útil  sin  duda,  pero  sin  aplicación  actual. 

Pero  hablase  de  una  ley  reciente.  El  debate  nos  ha  en- 
tregado viva  y  clara  su  intención.  La  tarea  del  intérprete 
no  concluye,  sino  que,  por  el  contrario,  principia,  ya  sea 
que  se  trate  de  rectificar  la  expresión  de  la  ley,  confrontán- 
dola con  su  pensamiento  verdadero,  ya  sea  que  se  quiera, 
aventurándose  sobre  un  terreno  más  peligroso,  rectificar  el 
pensamiento  mismo,  tomando  por  tipo  la  idea  que  habría  de- 
bido expresar.  Con  cuanto  tino  deba  procederse  en  una 
y  otra  operación,  dícenlo  todos  los  jurisconsultos. 

Es  necesario,  por  otra  parte,  no  pedir  al  debate,  lo  que  d 
debate  no  puede  dar  sino  de  un  modo  indirecto  y  lejano. 
Estudiado  debidamente,  nos  hará  tal  vez  conocer  en  muchos 
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casos,  el  objeto,  la  intención  de  la  ley,  ó  en  otros  términos, 
el  espíritu  del  legislador.  Pero  sucede  al  legislador  como  al 
hombre.  Es  dueño  de  sus  actos,  pero  no  lo  es  de  sus  conse- 
cuencias; de  suerte  que  no  se  pueden  adoptar  para  apre- 
ciarlas como  una  regla  infalible,  las  manifestaciones  del 
debate. 

Hacemos  estas  reflexiones,  porque  no  nos  parece  bien 
dirigida  la  tendencia  que  se  advierte  de  acudir  á  la  discusión 
parlamentaria  como  á  una  fuente  líuica  de  interpretación, 
apenas  se  pone  en  tela  de  juicio  alguna  de  nuestras  leyes 
patrias;  y  esto  no  sólo  para  determinar  sus  motivos,  sino 
para  señalar  su  alcance,  sus  limites  de  aplicación  y  hasta 
sus  efectos  prácticos. 

La  Cámara  de  Diputados  discutió»  el  29  de  Julio  de  1857, 
la  ley  que  nos  ocupa,  y  la  prensa  ha  analizado  esta  sesión 
sosteniendo  las  opiniones  más  opuestas  con  las  palabras  en 
ellas  vertidas.  Leyéndola,  se  advierte  efectivamente  que  el 
proyecto  fué  sancionado  en  medio  de  una  manifiesta  confu- 
sión de  ideas,  obedeciendo  tan  sólo  á  una  necesidad  profun- 
damente sentida,  pero  sin  que  se  acertara  á  dar  una  expli- 
cación completa  sobre  los  cambios  que  la  nueva  ley  introdu- 
ciría en  la  legislación  de  la  prensa,  cuando  siguiendo  el 
camino  que  se  le  abría,  la  querella  del  injuriado,  calumniado 
ó  difamado,  fuera  á  ventilarse  ante  los  Tribunales  ordi- 
narios. 

Las  puertas  del  jurado  están  cerradas;  y  es  necesario 
establecer  otro  medio  de  represión  contra  los  abusos  de  la 
prensa.  —  He  ahí  el  designio  manifestado  por  todos,  como 
objeto  del  proyecto;  pero  apenas  se  salía  de  este  punto 
único,  para  formular  en  otro  orden  de  ideas  una  razón  que 
lo  legitimara,  cuando  se  caía  en  la  contradicción  ó  en  la 
variedad  de  opiniones.  Es  absurdo,  decía  el  miembro  infor- 
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mante  de  la  Cámara  de  Diputados,  no  igualar  á  lo  menos 
las  injurias  inferidas  por  la  prensa,  es  decir,  por  el  medio 
más  poderoso  de  publicidad,  á  las  injurias  verbales.  Esta 
consideración,  por  el  contrario,  parecía  insuficiente  y  vana 
al  miembro  informante  del  Senado. 

No  arroja  tampoco  más  luz  el  debate  para  apreciar  la 
extensión  que  quería  darse  al  proyecto.  El  proyecto  no 
comprende,  decía  el  Diputado  Mitre,  las  acusaciones  que 
pueden  hacerse  por  la  prensa  á  los  funcionarios  públicos, 
puesto  que  sólo  habla  de  las  "acciones  de  los  particulares". 
El  empleado  calumniado  debe  acudir  primeramente  al  ju- 
rado, decía  el  Diputado  Elizalde,  y  sólo  después  adquirirá 
el  derecho  de  acusar  ante  la  justicia  ordinaria.  El  Diputado 
Tejedor  hacía  leer  el  artículo  y  agregaba :  —  "La  ley  nada 
dice  de  esto.  Por  el  contrario,  establece  que  desde  el  prin- 
cipio el  empleado,  sin  ocurrir  al  jurado,  puede  ir  á  los 
Tribunales  ordinarios". 

¿Cómo  encontrar  la  verdad  entre  estas  interpretaciones 
tan  opuestas  de  la  misma  frase  de  una  ley?  El  debate  que 
no  nos  presenta  sino  el  espectáculo  de  su  contradicción,  no 
puede  enseñárnosla.  Es  necesario  buscar  otra  guía. 


II 


INTELIGENCIA    DE    LA    LEY 

Pueden  adoptarse  dos  métodos  y  los  dos  igualmente  legí- 
timos, á  fin  de  determinar  la  verdadera  inteligencia  de  la 
ley  de  1857. —  ^•°  Tomando  las  palabras  en  su  sentido  na- 
tural y  recto,  para  darles  la  significación  que  ellas  tienen ;  — 
2°  ligando  esta  ley  con  las  que  la  han  precedido  sobre  la 
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misma  materia,  y  estableciendo  el  sentido  de  sus  palabras 
por  su  filiación  legal,  para  conciliar  de  esta  suerte  el  derecho 
antiguo  con  el  nuevo  y  restituir  su  unidad  á  la  legislación. 

La  ley  de  1857  se  divide  naturalmente  en  dos  períodos. 
Habla  de  las  acciones  de  los  particulares  y  de  la  acción 
fiscal.  —  que  cuando  provienen  de  injurias,  calumnias  ó 
difamaciones  que  se  cometan  por  la  prensa,  pueden  ser 
deducidas  ante  los  jueces  ordinarios.  ¿Qué  se  entiende  por 
"  acciones  de  los  particulares  "  ?  ¿  Qué  por  acción  fiscal "  ? 

Scriberc  est  agere,  decían  ya  los  romanos  antes  que  la 
escritura  hubiera  recibido  de  la  imprenta  su  inmenso  poder 
de  repercusión.  La  palabra  es  un  acto,  y  cuando  un  acto  es 
abusivo  ó  criminoso  dentro  de  los  límites  del  derecho  escrito, 
la  ley  lo  reprime  creando  contra  él  dos  medios  de  perse- 
cución, —  la  acción  privada,  —  la  acción  pública.  —  La 
acción  pública  se  halla  representada  por  el  ministerio  fiscal, 
que  fué  precisamente  establecido  pam  ejercerla.  Desde 
entonces,  acción  fiscal  ó  pública,  ambas  denominaciones  se 
confunden. 

Tenemos  por  lo  tanto,  apenas  se  trata  de  fijar  la  signifi- 
cación de  las  palabras,  que  la  acción  pública,  cuando  le 
dieren  origen  los  abusos  de  la  prensa,  puede  ser  deducida 
ante  los  jueces  ordinarios,  y  que  es  esto  lo  que  dispone  la 
segunda  parte  de  la  ley. 

Establecido  su  sentido,  no  puede  ya  suscitarse  cuestión 
sobre  el  de  la  primera.  —  Si  el  segundo  período  —  "las 
acciones  que  corresponde  intentar  á  los  fiscales  del  Estado" 
—  significa  la  acción  pública :  el  primero  —  "las  acciones 
particulares"  —  determina  en  toda  su  plenitud  la  acción 
privada. 

,i.°  Porque  esta  es  su  definición  legal.  ¿Qué  es  acción 
privada?  La  que  corresponde  á  los  particulares  que  han 
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sufrido  daños  por  el  hecho  criminoso,  y  2.°  porque  la  deno- 
minación "  acción  de  los  particulares  "  está  usada  en  contra- 
posición de  la  acción  fiscal  ó  pública,  viniendo  á  ser  de  esta 
manera  el  otro  miembro  forzoso  de  la  división. 

Luego  no  hay  caso  de  prensa  que  no  pueda  ser  sometido 
por  la  ley  de  1857  á  los  jueces  ordinarios,  puesto  que  ella 
les  defirió  el  conocimiento,  tanto  de  la  acción  privada  como 
de  la  pública,  y  toda  gestión  debe  revestir  forzosamente 
1U10  ú  otro  carácter.  La  ley  así  entendida  responde  al  de- 
signio que  vino  á  servir.  En  1857  el  jurado  no  existía; 
era  una  institución  muerta,  porque,  como  decía  el  diputado 
Frías,  el  espíritu  público  no  había  correspondido  á  la  es- 
peranza del  legislador.  Era  necesario  buscar  al  mal  un 
remedio ;  y  este  remedio,  bien  ó  mal  hallado,  lo  daba  la 
ley,  instituyendo  la  facultad  de  someter,  según  otras  pala- 
bras del  mismo  diputado,  á  los  tribunales  ordinarios  las 
causas  que  nazcan  de  los  delitos  cometidos  por  la  vía  de 
la  palabra  impresa. 


La  ley  de  1857  es  la  última  de  nuestras  leyes  sobre  la 
prensa.  L^niéndola  con  las  que  la  precedieron,  para  buscar 
en  ellas  la  definición  de  las  palabras  que  emplea,  la  encontra- 
mos siempre  dotada  de  igual  alcance.  Basta  para  esto  es- 
tudiar uno  de  sus  términos. 

Leyendo  el  texto  de  la  ley,  acabamos  de  ver  que  las  accio- 
nes que  corresponde  intentar  á  los  fiscales  por  los  abusos 
de  la  prensa,  pueden  ser  deducidas  ante  la  justicia  ordina- 
ria. ¿Cuáles  son  estas  acciones  y  cómo  las  determinaban  las 
leyes  anteriores  sobre  la  imprenta? 

La  primera  de  nuestras  leyes  en  el  orden  cronológico  de 
los  tiempos,  después  de  la  ley  genesiana  non  scripta  sed 
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sculpta  del  25  de  Mayo,  el  decreto  de  181 1  había  dicho: 
"  Todo  abuso  de  la  libertad  de  imprenta  es  un  crimen  "  (ar- 
tículo 2°).  La  ley  de  10  de  Octubre  de  1822  desenvuelve 
inflexiblemente  este  principio,  estableciendo :  "  Artículo  10. 
Será  á  cargo  del  Fiscal  acusar  de  oficio  los  abusos  atenta- 
torios al  orden  y  á  las  autoridades  constituidas  "...  es  de- 
cir, á  los  funcionarios  públicos.  "  Art.  11.  El  agente  del 
crimen,  en  defecto  del  agraviado,  acusará  de  oficio  los  abu- 
sos de  la  libertad  de  la  prensa  contra  personas  y  derechos 
privados  ". 

De  esta  suerte,  para  nuestras  leyes  de  imprenta,  todo 
delito  de  la  prensa  es  público,  y  toda  acción  que  se  derive  de 
escritos  que  perturben  el  orden  social  ó  que  con  menos 
trascendencia  se  reduzcan  á  atacar  indebidamente,  ya  el  ho- 
nor de  los  funcionarios  ó  de  las  personas  privadas,  es  acción 
"  que  en  su  caso  corresponde  intentar  á  los  fiscales ",  vol- 
viendo á  encontrar  claramente  explicadas  las  palabras  de  la 
ley  de  1857. 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  tradición  legislativa,  esta 
ley  asume,  por  lo  tanto,  una  significación  tan  amplia  como 
la  que  le  hemos  asignado  en  el  parágrafo  anterior,  desde 
que  uno  solo  de  sus  términos  comprende  todo:  acción  pri- 
vada, acción  pública. 

Xo  reputamos  perfecta  la  concepción  que  nuestras  leyes 
han  hecho  de  los  delitos  de  la  prensa,  y  nos  reducimos  á 
exponerla.  El  individuo  ha  adquirido  tarde  la  plenitud  de 
sus  derechos  en  el  desenvolvimiento  mismo  de  la  sociedad 
moderna,  y  cuando  uno  de  ellos  viene  á  ser  proclamado  por 
la  vez  primera,  una  tendencia  constante  induce  á  conside- 
rarlo como  una  creación  legal  ó  como  una  institución  que 
la  sociedad  consiente  en  establecer  para  su  bien.  La  liber- 
tad de  emitir   las  opiniones  por  la  prensa   se  presenta   á 
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nuestros  primeros  legisladores  más  que  como  un  derecho 
inviolable  del  hombre,  cual  una  institución  social  que  un 
abuso  cualquiera  desprestigiaba,  desviándola  de  sus  fines,  y 
que  era  necesario  reprimir  en  el  nombre  de  todos. 


III 


EMPLEADOS  PÚBLICOS  —  JURISPRUDENCIA  DE  LOS  TRIBUNALES 

Una  vez  fijada  la  inteligencia  de  la  ley  de  1857,  la  cues- 
tión que  se  plantea  se  halla  por  si  misma  resuelta.  La 
acción  de  los  funcionarios  querellándose  por  calumnias  que 
hayan  recaído  sobre  actos  de  sus  empleos  es  privada  ó  pú- 
blica. Bajo  cualquier  aspecto  que  se  la  mire  se  encuentra 
comprendida  en  la  ley.  Pero  esta  acción  es  privada;  y 
tenía  razón  el  diputado  Tejedor  cuando  la  consideraba  in- 
cluida en  la  denominación  general :  acciones  de  los  particu- 
lares. El  hombre  no  desaparece  tras  del  funcionario  como 
el  empleo  no  ha  suprimido  su  honor  personal;  y  cuando 
se  presenta  pidiendo  la  reivindicación  de  su  nombre  man- 
cillado por  un  escrito  de  la  prensa,  es  un  bien  suyo  el  que 
reclama.  Su  acción  no  participa,  por  otra  parte,  de  nin- 
guno de  los  caracteres  de  la  acción  pública. 

Ocurre,  sin  embargo,  una  dificultad  gravísima,  que  es 
necesario  resolver.  Si  la  querella  del  funcionario  es  traída 
á  la  justicia  ordinaria  podría  entonces  amurallar  su  vida 
política  contra  todo  ataque  por  la  prensa,  puesto  que  la  ley 
civil  castiga  la  injuria  escrita,  sea  verdadera  ó  falsa,  y  sin 
autorizar  su  prueba.  Bajo  la  aplicación  de  un  tal  principio, 
la  libertad  de  la  prensa  desaparecería,  quedando  confundido 
el  escrito  en  que  se  denunciaren  los  abusos  de  los  funcio- 
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narios  con  el  libelo  famoso.  Se  habría  reconocido,  repitiendo 
las  célebres  palabras  de  Royer  Collard,  "  que  el  poder  po- 
lítico es  un  dominio  del  funcionario,  un  campo  que  puede 
él  surcar  sin  que  el  campo  murmure,  desde  que  constituye 
la  propiedad  del  que  lo  trabaja  ". 

¿La  ley  de  1857  fué  hasta  herir  con  un  golpe  tan  mortal 
la  libertad  de  la  prensa?  La  cuestión  no  podía  menos  de 
suscitarse  inmediatamente  en  un  país  de  publicidad  y  de 
discusión  y  se  suscitó  para  ser  resuelta  en  favor  de  la  li- 
bertad. 


No  había  transcurrido  mucho  tiempo  desde  la  promul- 
gación de  la  ley,  cuando  el  Superior  Tribunal  de  Justicia,  en 
su  Sala  de  lo  Civil,  pronunciaba  el  siguiente  fallo,  recaído 
en  la  causa  que  don  Laureano  Pita,  comandante  de  Dolores, 
promoviera  contra  don  José  Rodríguez  sobre  injurias  por 
la  prensa. 

"  Considerando :  —  Que  el  querellante  es  un  empleado  pú- 
"  blico,  al  que  se  le  han  imputado  por  la  prensa  hechos  cri- 
"  minosos  cometidos  en  el  desempeño  de  su  cargo.  —  Que, 
"  según  el  artículo  2.°  de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1828,  la 
"  publicación  de  este  género  de  escritos  no  constituye  por  sí 
"  misma  un  abuso  punible  de  la  libertad  de  imprenta.  — 
"  Que  la  ley  de  Septiembre  de  1857  "o  ^^^^  P^^  objeto  res- 
"  tringir  esta  libertad,  despojándola  de  una  de  sus  más  im- 
"  portantes  prerrogativas,  cual  es  la  de  denunciar  los  abusos 
"  de  los  funcionarios,  puesto  que  se  limita  á  sujetar  los  de- 
"  Utos  cometidos  por  medio  de  la  prensa  contra  los  par- 
"  ticulares  á  la  jurisdicción,  procedimientos  y  pena  de  los 
"  delitos  comunes  ". 
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El  Tribunal,  después  de  esta  declaración  tan  explícita, 
concluía  revocando  la  resolución  de  primera  instancia, 
que  había  iniciado  el  procedimiento  por  la  prisión  del  de- 
mandado. Pero  una  vez  establecida  la  acción  que  debía 
deducirse,  es  decir,  que  el  Coronel  Pita  no  podía  acusar  por 
injuria,  sino  por  la  calumnia,  el  asunto  se  siguió  ante  los 
Tribunales  hasta  su  terminación. 


Este  fallo,  digno  verdaderamente  de  celebridad  en  nues- 
tros anales  judiciales  por  haber  desarmado  con  una  inter- 
pretación tan  liberal  como  sabia  una  ley  peligrosa,  que  na- 
cida entre  ideas  confusas  pudo  fácilmente  haberse  con- 
vertido en  una  arma  de  dominación,  ha  fijado  la  jurispru- 
dencia de  su  aplicación,  sin  que  haya  sido  una  sola  vez  con- 
tradicha. Agregaremos  algimas  líneas  para  presentarlo  en 
toda  su  trascendencia. 

Nuestras  leyes  de  imprenta  se  hallan  refundidas  en  la  ley 
de  1828.  Esta  ley  comprende  dos  objetos:  —  Reglamenta  un 
derecho  —  que  se  llama  libertad  de  la  prensa  —  y  traza 
minuciosamente  sus  límites.  —  Organiza  un  juicio  —  que  se 
llama  el  juicio  por  jurados  —  y  señala  trámite  por  trámite 
sus  procedimientos.  Apenas  se  abre  un  proceso  ante  el  juez 
ordinario,  esta  segunda  parte  de  la  ley  desaparece,  puesto 
que  el  procedimiento,  la  jurisdicción  y  aiín  la  pena,  deben 
buscarse  en  la  ley  civil.  Pero,  cuando  se  quiere  determinar, 
por  ejemplo,  si  un  acto  es  ó  no  abusivo  de  la  libertad  de 
imprenta,  si  es  lícito  ó  no  denunciar  la  conducta  de  un  fun- 
cionario, el  juez  que  no  tiene  para  tales  casos  reglas  de 
decisión  en  la  ley  común,  acude  á  las  leyes  de  imprenta  que 
conservan   su  pleno  vigor,  como  leyes   reglamentarias  del 
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inviolable  derecho  que  se  encuentra  declarado  en  el  primero 
de  sus  artículos. 

Así,  la  sentencia  transcripta  aplicaba  la  ley  de  1828,  decla- 
rando que  un  funcionario  no  puede  acusar  sino  por  calum- 
nia, que  es  libre  la  discusión  de  la  vida  política,  y  que 
persona  alguna  revestida  por  un  empleo  con  el  encumbrado 
derecho  de  servir  á  su  país,  puede  eludir  la  censura  de  sus 
actos  públicos,  por  acerba  que  sea,  parapetándose  tras  de  las 
leyes  comunes  sobre  la  injuria  escrita. 


La  jurisprudencia  se  halla  establecida. 

Todos  los  funcionarios  atacados  por  la  prensa  sobre  actos 
de  su  empleo,  han  ocurrido  á  la  justicia  ordinaria,  pero 
abriendo  la  discusión,  llamando  al  examen,  provocando  la 
prueba,  desde  el  distinguido  doctor  Elizalde,  uno  de  los 
iniciadores  de  la  ley,  en  sus  ruidosos  procesos  contra  el 
redactor  de  Las  Novedades,  hasta  el  último  de  los  jueces  de 
la  campaña.  El  archivo  del  Juzgado  Correccional  está  lleno 
de  causas  de  este  género,  entre  las  que  algunas  han  llamado 
vivamente  la  atención  pública. 

Réstanos  decir  que  no  sólo  reputamos  salvadora  la  in- 
terpretación dada  por  los  Tribunales  á  la  ley  de  1857,  sino 
conforme  además  con  el  solo  punto,  que  según  hemos  mani- 
festado, presenta  claro  su  debate  en  las  Cámaras  legislativas. 
La  acción  proveniente  de  los  abusos  de  la  prensa,  se  hallaba 
privada  de  su  juez  natural,  el  jurado,  y  quiso  dársele 
otro  juez.  Este  es  el  único  designio  que  aparece  evidente, 
y  no  se  puede  suponer  racional  ni  legítimamente,  que  al 
producir  este  cambio  de  jurisdicción  se  haya  querido  arran- 
car la  libertad  de  la  prensa  de  sus  bases  consagradas  por 
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nuestras  primeras  leyes,  hiriéndola  en  uno  de  sus  principios 
más  vitales. 

Esta  interpretación  era,  por  otra  parte,  necesaria.  Las 
exigencias  de  la  vida  libre  reproducen  por  todas  partes  he- 
chos iguales.  En  Inglaterra  tenía  pleno  imperio  la  regla 
del  derecho  común  sobre  la  injuria  escrita.  El  libelo  abría 
la  vía  criminal,  en  la  que  no  se  permite  producir  prueba,  y 
hasta  el  tiempo  de  Blackstone  y  hasta  los  días  casi  contem- 
poráneos de  Bentham,  era  repetida  la  famosa  máxima  de 
Lord  Manfield :  cuanto  más  verdadero,  tanto  más  atroz  es 
el  libelo.  La  jurisprudencia,  empero,  no  la  ley,  ha  modifica- 
do también  allí  el  antiguo  principio,  admitiendo  la  prueba 
cuando  se  trata  del  funcionario,  para  que  la  prensa  ejerza 
libremente  sobre  sus  actos  el  poder  de  la  censura  y  de  la 
discusión. 

Buenos  Aires,  1865. 
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'A  la  Honorable  Asamblea  Legislativa. 

La  Constitución  prescribe  que  las  causas  criminales  sean 
decididas  por  jurados ;  y  aunque  esta  prescripción  no  sea 
más  que  una  promesa,  no  presenciaremos  jamás  su  reali- 
zación si  perpetuamos  el  abandono  en  que  hemos  dejado 
la  práctica  de  esta  útil  institución.  Es,  á  la  verdad,  sabido, 
que  el  Jurado  no  ha  vuelto  á  reunirse,  desde  que  la  ley  de 
Julio  de  1857,  transigiendo  con  la  falta  de  espíritu  público 
que  hacía  tan  difícil  su  reunión,  abrió  á  las  acciones  pro- 
venientes de  los  abusos  de  la  prensa  la  puerta  de  los  Tri- 
bunales ordinarios. 

Si  necesitamos  el  Jurado  para  administrar  la  justicia  en 
la  materia  más  grave  de  la  vida  social,  debemos  traerlo 
nuevamente  á  nuestras  costumbres ;  y  es  natural  que  prin- 
cipiemos por  restablecerlo  allí  donde  nuestras  primeras  leyes 
lo  habían  creado,  y  donde  es  necesario  mantenerlo  para  la 
permanencia  y  el  sostén  de  nuestras  instituciones  libres. 

En  vano  los  teóricos  del  absolutismo  han  declamado  tan- 
tas veces  contra  los  peligros  del  Jurado  y  los  frecuentes 
errores  de  que  adolecen  sus  fallos ;  pero  la  verdad  es  que 
la  razón  pública  y  el  instinto  mismo  de  los  pueblos  asocian 


El  doctor  Avellanada,  siendo  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provin- 
cia de  Buenos  Aires,   redactó   este  mensaje  y  proj'ecto  de  ley.  — 

N.  DEL  E. 
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indisolublemente  su  existencia  á  la  causa  de  la  prensa  libre 
y  de  las  libres  manifestaciones  del  pensamiento. 

Los  abusos  de  la  prensa  no  pueden  tener  por  juez  sino 
la  opinión  pública;  y  por  consiguiente  el  Jurado  que  es  su 
intérprete  natural ;  y  es  un  error  denunciado  por  la  opinión 
liberal  de  todos  los  países  el  llevar  las  causas  de  la  prensa 
á  los  Tribunales  ordinarios,  para  atraer  á  la  vez  á  los  ma- 
gistrados sobre  el  terreno  ardiente  y  agitado  de  la  política. 
Un  jurisconsulto  inglés  acaba  de  decirlo:  "  Dad  á  la  magis- 
tratura las  causas  de  la  prensa,  y  su  prestigio  se  habrá  des- 
vanecido bajo  la  atmósfera  apasionada  de  los  partidos  '". 

Un  vez  establecidas  estas  verdades,  que  han  salido  vic- 
toriosas después  de  todas  las  discusiones,  el  Poder  Ejecu- 
tivo reputa  necesario  consignar  algunos  de  los  principios 
primordiales,  sobre  los  que  se  halla  formado  este  proyecto. 

Apenas  hay  una  persona  que  se  haya  ocupado  de  estas 
materias,  sin  que  venga  por  fin  á  reconocer  que  los  delitos 
de  la  prensa,  como  decía  Royer  Collard,  son  por  su  natu- 
raleza indefinidos  é  indefinibles,  que  no  se  prestan  á  clasi- 
ficaciones constantes  é  invariables,  que  lo  que  constituye  de- 
lito en  una  época  no  lo  es  en  otra,  y  que  escapando  por 
fin  el  delito  á  la  definición,  se  halla  forzosamente  destinado 
á  ser  interpretado  diversamente,  según  las  variaciones  de 
la  opinión. 

Pero  esta  doctrina  consignada  en  la  teoría  necesita  as- 
cender hasta  la  ley.  Si  el  delito  de  la  prensa  es  indefinible, 
¿qué  significan  entonces  las  numerosas  categorías  en  que 
pretenden  encerrarlo  rigurosamente  casi  todas  las  leyes  que 
se  han  dictado  sobre  esta  materia?  Si  los  delitos  de  la  pren- 
sa son  esencialmente  movibles,  ellos  rechazan  entonces  esas 
apreciaciones  fijas,  y  reclaman  un  criterio  igualmente  mo- 
vible que  renovándose  perpetuamente  exprese  sin  cesar  las 
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diversas  situaciones  de  los  espíritus  y  las  necesidades  va- 
riables de  la  sociedad. 

Si  el  juez  de  la  prensa  es  el  Jurado,  la  ley  de  la  prensa 
no  puede  ser  sino  la  conciencia  libre  de  su  juez,  verdadera 
expresión  en  sus  manifestaciones  del  pensamiento  público. 
Este  es  el  principio  primordial  que  consigna  el  proyecto. 

Hay  además  otro  punto  gravísimo,  sobre  el  que  es  ne- 
cesario llamar  la  atención  ilustrada  de  V.  H. 

En  el  estado  actual  de  las  sociedades,  es  un  principio  uni- 
versalmente  aceptado  la  inviolabilidad  de  la  vida  privada  en 
presencia  de  la  prensa,  es  decir,  que  sus  actos  no  pueden 
ser  divulgados  ni  discutidos  por  ésta;  y  aunque  hay  una 
tendencia  manifiesta  á  modificar  y  restringir  la  aplicación 
de  este  principio,  sería  no  obstante  profundamente  subver- 
siva la  ley  de  imprenta  que  no  lo  consignara. 

Pero,  oponiendo  este  dique  á  la  prensa  no  se  puede  igual- 
mente "  amurallar  la  vida  pública,  —  según  la  famosa  expre- 
sión de  un  orador  francés,  —  sin  reconocer  que  el  poder  pú- 
blico pertenece  al  funcionario,  como  la  vida  privada  perte- 
nece á  cada  particular,  y  que  los  intereses  públicos  son  su 
dominio,  su  campo  que  él  puede  surcar  según  su*s  capri- 
chos, sin  que  el  campo  murmure  porque  es  su  propie- 
dad ".  La  discusión  que  se  detiene  ante  la  vida  privada,  debe 
por  el  contrario  penetrar,  como  si  se  tratara  de  su  dominio, 
en  la  vida  pública. 

¿Cuáles  son,  entre  tanto,  los  limites  que  separan  la  vida 
privada  de  la  pública?  .Son  tan  múltiples,  tan  variadas  las 
relaciones  que  ligan  al  hombre  privado  con  el  hombre  pú- 
blico; este  doble  carácter  se  halla  con  tanta  diversidad 
reunido  en  un  mismo  individuo,  tratándose  sobre  todo  de 
aquellos  países  en  los  que  los  ciudadanos  todos  se  hallan 
llamados  en  cierta  medida  á  la  participación  del  poder,  por 
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el  ejercicio  de  los  derechos  políticos  y  donde  la  opinión  pú- 
blica, que  tiene  órganos  y  medios  de  manifestación  tan  nu- 
merosos, ejerce  una  influencia  decisiva  sobre  la  marcha 
de  los  negocios,  que  no  se  puede  siquiera  trazar  con  el  pen- 
samiento una  división  completa  entre  los  actos  privados 
y  los  piiblicos. 

Estos  límites  son  además,  por  su  naturaleza  misma,  movi- 
bles, y  tienden  á  desaparecer  dejando  refundidas  la  vida 
privada  y  la  pública  en  la  vida  social.  'Así  es  un  espec- 
táculo instructivo  seguir  sobre  este  punto  el  movimiento 
progresivo  de  la  legislación  y  de  la  jurisprudencia  en  los 
países  regidos  por  instituciones  libres. 

En  Inglaterra  tenía  pleno  imperio  la  regla  del  derecho 
común  sobre  la  injuria  escrita.  El  libelo  abría  la  vida  cri- 
minal, en  la  que  no  se  permite  producir  prueba;  y  hasta 
el  tiempo  de  Blackstone  y  hasta  los  días  casi  contemporáneos 
de  Bentham,  era  repetida  la  famosa  máxima  de  lord  Mand- 
field :  "  cuanto  más  verdadero,  tanto  más  atroz  es  el  libelo  ". 
Las  necesidades  de  la  vida  libre  principiaron  por  modificar 
en  la  jurisprudencia  inglesa  el  antiguo  principio,  haciendo 
admisible  la  prueba,  cuando  se  trata  del  funcionario  público, 
para  que  la  prensa  ejerza  libremente  sobre  sus  actos  el  poder 
de  la  censura,  y  bajo  este  mismo  impulso,  las  excepciones 
continúan  cada  día  siendo  más  numerosas. 

La  primera  ley  sobre  la  prensa  dada  por  el  gobierno  de 
la  Restauración  sólo  consignaba  la  admisión  de  la  prueba 
respecto  de  los  depositarios  ó  agentes  de  la  autoridad ;  pero 
no  tardó  en  repararse  que  entre  éstos  y  los  particulares  ha- 
bía muchas  personas,  que,  no  siendo  positivamente  agentes 
de  la  autoridad,  no  se  hallaban  respecto  de  sus  actos  en 
la  vida  privada,  y  que  no  podían  en  consecuencia  reclamar 
sus  privilegios.    Así,  apenas  fué  revisada  la  ley,  la  excep- 

T.  X  c> 
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ción  se  hizo  extensiva  respecto  "  de  todas  las  personas 
revestidas  de  un  carácter  público  " ;  denominación  sin  duda 
vaga  y  á  !a  que  el  Turado  debe  dar  en  cada  caso  una  apli- 
cación precisa. 

Las  Cámaras  francesas  acaban  de  discutir  una  nueva 
ley  sobre  la  prensa,  y  un  jurisconsulto  eminente  introdujo 
una  enmienda,  proponiendo  que  se  colocara  bajo  las  mis- 
mas condiciones  de  los  funcionarios  á  los  gerentes  de  las 
sociedades  anónimas  y  de  otros  establecimientos  comer- 
ciales, que  por  los  crecidos  intereses  que  afectan  revisten 
de  cierto  modo  el  carácter  de  una  institución  pública. 

El  proyecto  establece  la  debida  separación  entre  la  vida 
privada  y  la  pública,  aceptando  para  caracterizar  esta 
última,  las  excepciones  que  acaban  de  mencionarse ;  y  com- 
prendiendo que  ellas  son  forzosamente  incompletas  y  de- 
ficientes, hace  que  el  Jurado  venga  en  último  resorte  á  de- 
cidir por  una  votación  si  se  trata  de  un  acto  privado  ó  pú- 
blico, admitiendo  ó  no  la  presentación  de  las  pruebas. 

El  Poder  Ejecutivo  piensa  que  la  importancia  del  asunto 
lo  autorizaba  para  entrar  en  las  anteriores  explicaciones, 
y  siente  no  poder  ampliarlas,  descendiendo  á  otros  porme- 
nores importantes,  á  fin  de  no  dar  una  extensión  desmesu- 
rada á  esta  nota.  Así,  concluirá  con  una  última  obser- 
vación. 

E!  proyecto  organiza  el  Jurado,  procurando  no  sólo  evi- 
tar que  éste  se  constituya  por  su  composición  en  un  ins- 
trumento de  dominación  bajo  la  mano  de  los  partidos,  sino 
también  que  la  indolencia  pública  vuelva  á  dejarlo  en  el 
abandono.  No  basta  decretar  medios  coercitivos,  para  los 
que  miran  con  desdén  los  deberes  que  les  imponen  las  ne- 
cesidades de  la  vida  colectiva  bajo  un  régimen  libre,  si  es 
que  aquellos  no  han  de   ser   seguidos  y  eficazmente  apli- 
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cados.  Una  experiencia  reciente  lo  ha  demostrado.  La  nue- 
va ley  electoral  conmina  con  una  multa  al  escrutador  que 
no  concurre  á  su  puesto;  y  las  faltas  de  los  escrutadores 
han  continuado  siendo  tan  frecuentes  como  antes,  sin  que 
hayan  sido  reprimidas  una  sola  vez,  porque  el  procedimien- 
to seguido  por  la  misma  ley  para  la  aplicación  de  las  multas 
las  hacía  ilusorias. 

Era  indispensable  no  olvidar  un  ejemplo  tan  manifiesto 
y  el  proyecto  lo  ha  tenido  en  cuenta,  adoptando  en  toda 
su  rigidez  las  prácticas  inglesas.  V.  H.  no  podrá  menos 
de  comprender  que  es  necesario  entrar  decididamente  en 
este  camino,  si  se  quiere  dar  vida  permanente  al  Jurado 
é  implantarlo  en  nuestras  costumbres. 

Dios  guarde  á  V.  H. 


LEY  DE  IMPRENTA 
ORGANIZACIÓN    DEL   JURADO 

SECCIÓN   PRIMERA 

PE    LOS     ABUSOS    DE    LA     LIBERTAD    DE     IMPRENTA     Y    DE     LAS     PERSONAS 
Á   QUIENES    COMPETE    SU    ACUSACIÓN 

Artículo  I."  Son  abusivos  de  la  libertad  de  imprenta  ios 
impresos : 

1°  Que   incitan    á   la    sedición   ó   á   trastornar   por   la 

fuerza  el  orden  público. 
2°  Los  que  provocan  á  la  desobediencia  de  la  Cons- 
titución, de  las  leyes  y  de  las  autoridades  por  ellas 


84  N.    AVELLANEDA 

establecidas,   en  el   ejercicio  de   sus   facultades  le- 
gítimas. 

3.°  Los  contrarios  á  la  decencia  pública,  á  las  buenas 
costumbres  y  á  la  moral,  y  los  que  provoquen  á 
cometer  una  acción  calificada  como  delito  por  las 
leyes. 

4°  Los  que  imputen  un  acto  ó  una  omisión  que  cons- 
tituya un  delito,  ó  que  aunque  no  lo  constituya  sea 
bastante  para  menoscabar  la  confianza  en  la  honra- 
dez é  integridad  de  la  persona  á  quien  se  dirige. 

5.°  Los  que  publiquen  defectos  de  la  vida  privada,  los 
que  contengan  invectivas  ó  denuestos,  tendientes  á 
excitar  el  odio  ó  el  menosprecio  de  los  demás  ha- 
cia el  injuriado,  ó  la  imputación  de  un  vicio  moral 
ó  de  un  defecto  físico  que  retraiga  ó  aparte  á  los 
demás  de  las  relaciones  de  sociedad  con  el  indivi- 
duo á  quien  se  dirige. 
Art.  2."  No  se  reputan  abusivos  de  la  libertad  de  impren- 
ta los  impresos  comprendidos  en  la  cuarta  y  quinta  cate- 
goría : 

i.°  Cuando  se  dirijan  á  denunciar  ó  censurar  los  actos 
ú  omisiones  de  los  empleados  públicos  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones. 

2.°  Cuando  los  actos,  defectos  ó  vicios  denunciados 
respecto  de  un  individuo,  aunque  pertenezcan  por 
su  naturaleza  á  la  vida  privada,  tengan  sin  embar- 
go íntima  relación  con  los  actos  de  su  vida  pública 
ó  con  el  desempeño  de  las  funciones  públicas  que 
le  estuvieren  cometidas, 

3.°  Cuando  á  más  de  reunir  el  impreso  cualquiera  de 
las  condiciones  anteriores,  su  autor  ofreciese  probar 
y  probare  la  verdad  de  sus  actos. 
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Art.  3.°  No  son  injuriosos  los  escritos  históricos,  los  li- 
terarios y  judiciales,  cuando  no  tienen  más  fin  que  la  ave- 
riguación de  la  verdad  histórica,  literaria  ó  judicial. 

Art.  4°  La  acción  proveniente  de  los  abusos  de  la  li- 
bertad de  imprenta,  debe  ser  ejercida : 

i.°  Por  los  agentes  fiscales  en  lo  criminal,  cuando  el 
impreso  se  hallare  en  los  casos  de  los  incisos  i.^, 
2.°  y   3.°  del   artículo   i.",   pudiendo  ellos   proceder 
por   sí  ó  mediante   la   incitación   del   Poder   Ejecu- 
tivo. 
2."  Por  el  Fiscal  de  Gobierno  cuando  la  injuria  ó  ca- 
lumnia   fuere   dirigida   conta   una   de   las   Cámaras 
Legislativas  ó  contra  ambas,  y  contra  el  Gobierno 
de    ¡a    Provincia,    debiendo    siempre    proceder    me- 
diante requisición  de  la  parte  agraviada. 
3.°  Por    el    Fiscal    del    tribunal    cuando    la    injuria    ó 
calumnia  fuere  dirigida  contra  el  Superior  Tribunal 
de  Justicia. 
4.°  Por  el  injuriado  ó  calumniado,  sea  individuo  pri- 
vado ó  funcionario  público,  ó  por  su  apoderado. 
Art.- 5.°  El  Poder  Ejecutivo  puede  obligar  á  cualquiera 
de  los  empleados  en  la  Administración  ejecutiva  á  acusar 
el  impreso  ó  impresos  en  que  se  imputen  abusos  en  el  des- 
empeño de  sus  funciones. 

El  Tribunal  Superior  tiene  la  misma  facultad  respecto 
de  los  empleados  en  la  Administración  de  justicia. 

Art.  6°  Cuando  los  abusos  imputados,  á  pesar  de  re- 
ferirse á  determinado  ó  determinados  funcionarios,  man- 
cillaren, á  juicio  del  Poder  Ejecutivo  ó  del  Tribunal  Su- 
perior, por  su  gravedad  ó  trascendencia  el  crédito  de  toda 
la  Administración,  pueden  hacer  que  la  acusación  sea  de- 
ducida por  el  Fiscal  respectivo. 
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La  intervención  del  ^Ministerio  público  no  privará  en 
este  caso  á  la  parte  ofendida  del  derecho  que  tiene  para 
acusar  por  sí,  coadyuvando  á  la  acción  fiscal. 

Art.  7.°  El  derecho  de  acusar  todo  impreso  como  abu- 
sivo, queda  prescripto  al  mes  de  su  publicación. 

Art.  8.°  Los  grabados  y  litografías  quedan  sujetos  á  las 
disposiciones  establecidas  en  e?ta  ley  respecto  de  los  im- 
presos. 


SECCIOX  SEGUNDA 

DE    LAS    PERSONAS    QUE    DEBEX    RESPONDER    Á    LAS    ACUS.\CIOXE? 

Artículo  I."  Todo  impresor  deberá  poner  en  las  publica- 
ciones que  haga  el  nombre  de  su  imprenta  y  la  data  de  su 
impresión.  La  omisión  de  cualquiera  de  estos  requisitos 
será  castigada  policialmente  con  una  multa  de  mil  pesos. 

Art.  2.°  Es  responsable  de  todo  impreso  el  editor ;  y  por 
defecto  de  éste  ó  su  ausencia  de  la  Provincia,  el  impresor. 

Art.  3."  La  responsabilidad  del  editor  ó  del  impresor  de 
que  habla  el  artículo  anterior,  cesará  cuando  el  editor  ó  el 
impresor  debidamente  requeridos  dieren  el  nombre  y  pre- 
sentasen la  firma  del  autor  del  impreso,  y  éste  no  fuere 
una  persona  desconocida  cuyo  paradero  se  ignore,  ó  que 
aunque  conocida  se  hallare  fuera  de  la  Provincia. 

Art.  4.°  La  manifestación  de  la  firma  del  autor  del  im- 
preso no  exime  de  la  responsabilidad  al  editor  ó  impresor, 
cuando  aquél  se  encontrare  á  la  sazón  sufriendo  prisión  ó 
presidio  en  virtud  de  una  condenación  judicial. 

Art.  5.°  Si  la  persona  presentada  como  autor  del  impreso 
negase  serlo,  ó  no  reconociese  su  firma,  toca  al  impresor 
probarlo  delante  del  Juez  que  ha  ordenado  las  citaciones 
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dentro  de  veinte  y  cuatro  horas ;  y  no  verificándolo,  queda 
responsable  á  los  resultados  de  la  acusación. 

El  impresor  tendrá  el  derecho  para  deducir  sus  acciones 
por  separado  ante  el  Tribunal  competente  contra  el  autor 
del  impreso. 

Art.  6°  El  Jurado  que  ha  de  conocer  las  causas  promo- 
vidas por  abusos  de  la  libertad  de  imprenta,  será  organi- 
zado y  procederá  en  la  forma  que  determinan  los  artículos 
sisfuientes. 


SECCIÓN   TERCERA 

DE    LA    FORMACIÓN    DEL    JURADO 

Artículo  i.°  Corresponde  á  la  ]Municipalidad  de  la  ciudad 
formar  y  publicar  durante  los  primeros  quince  días  de  cada 
año,  la  lista  de  los  ciudadanos  que  han  de  conocer  y  fallar 
en  todos  los  juicios  que  se  promuevan  durante  el  curso  de 
éste,  por  abusos  de  la  libertad  de  imprenta. 

Esta  lista  se  compondrá  de  cuatrocientos  individuos,  no 
pudiendo,  los  que  hubieren  sido  llamados  durante  el  año 
á  desempeñar  sus  funciones  en  el  Jurado,  volver  á  figurar 
en  la  lista  del  año  siguiente. 

Art.  2°  No  podrán  figurar  en  la  lista  de  que  habla  el 
artículo  anterior : 

i.°  Los  que  no  sepan  leer  ni  escribir. 
2.°  Los  menores  de  veinte  y  un  años. 
3.°  Los  empleados  á  sueldo  del   Poder  Ejecutivo,  los 
miembros  del  Poder  Judicial,  los  del  Poder  Legis- 
lativo, los  militares  en   actual  servicio  y  los  ecle- 
siásticos. 
4.°  Los  que  al  tiempo  de  formarse  las  listas  se  halla- 
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reii  procesados  criminalmente,  siempre  que  se  hu- 
biere dado  auto  de  prisión  contra  ellos,  y  en  gene- 
ral, todos  los  que  tuvieren  inhabilidad  legal  para 
ejercer  funciones  públicas. 
Art.  3.°  Podrán  excusarse  de  ser  incluidos  en  la  lista  de 
los  jurados : 

i.°  Los  mayores  de  sesenta  años. 
2.°  Los  enfermos  valetudinarios. 
3."  Los  que  no  tuvieren  asiento  fijo  en  la  ciudad. 
4.°  Los  ausentes  y  los  que  estuviesen  próximos  á  hacer 
un  viaje. 
Art.  4.°  Los  que  se  hallaren  en  alguno  de  los  casos  que 
designa   el   artículo   anterior    se   presentarán   dentro   de   los 
treinta  dias  siguientes  al  último  en  que  se  hubiese  hecho 
la  publicación  de  que  habla  el  artículo  i.°,  ante  el  Consejo 
de  Gobierno  de  la  Municipalidad,  pidiendo  su  eliminación 
de  la  lista  (15  de  Enero  á  15  de  Febrero). 

El  Consejo  de  Gobierno  de  la  Municipalidad,  hará  ó  no 
lugar  al  pedido,  procediendo  sumariamente  y  exigiendo  la 
exhibición  de  pruebas  en  los  casos  dudosos. 

Art.  5.°  El  mismo  Consejo  de  Gobierno  en  los  dos  días 
subsiguientes  al  último  del  artículo  anterior  (16  y  17  de 
Febrero)  borrará  de  la  lista  los  nombres  de  los  individuos 
cuya  excusación  hubiere  admitido. 

La  lista  depurada  se  publicará  por  los  diarios  el  18  de 
Febrero;  y  los  individuos  en  ella  comprendidos  deben  com- 
poner los  jurados  en  los  juicios  de  imprenta  durante  todo 
el  año  que  empezará  en  19  de  Febrero  y  concluirá  en  igual 
día  del  año  siguiente. 

Art.  6.°  El  cargo  de  jurado  es  obligatorio  y  gratuito;  y 
la  persona  que  fuere  designada  para  serlo,  si  no  comparecie- 
re en  el  día  y  hora  fijados,  sufrirá  una  multa  de  quinientos 
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pesos,  ó  en  su  defecto  cuatro  días  de  arresto  en  la  Policía. 
Art.  7.°  El  Presidente  del  Jury  pasará  la  nómina  de  los 
jurados  que  faltaren  al  Jefe  de  Policía,  para  que  éste  les 
cobre  la  multa  ó  les  haíra  sufrir  el  arresto. 


SECCIÓN  CUARTA 

DEL    MODO    DE    PROCEDER    EN    LOS    JUICIOS    DE    IMPRENTA. 
DE   LA   CALIFICACIÓN 

Artículo  I."  La  acusación  por  abusos  de  la  libertad  de 
imprenta  se  presentará  por  escrito  ante  el  Juez  del  Crimen 
que  se  halle  de  semana  acompañando  el  impreso  acusado, 
y  debiendo  designar  los  pasajes  que  la  motivan. 

El  Juez  fijará  el  día  y  la  hora  en  que  ha  de  verificarse 
el  sorteo  de  los  jurados,  mandando  citar  al  querellante  y 
al   editor   ó   impresor. 

Art.  2°  En  el  día  y  hora  designados,  el  Juez  en  pre- 
sencia de  un  escribano,  del  querellante,  del  editor  ó  impre- 
sor ó  del  autor  del  escrito,  si  hubiere  sido  voluntariamente 
presentado  por  aquéllos,  procederá  al  sorteo  de  los  jurados 
en  la  forma  siguiente : 

El  Juez  tomará  los  primeros  cincuenta  nombres  de  la 
lista  de  los  jurados  después  de  la  última  insaculación  que 
se  hubiere  hecho  y  los  leerá,  concediendo  al  querellante  y 
al  editor  ó  impresor  del  escrito  una  hora  de  deliberación, 
para  que  pueda  recusar  cada  uno  hasta  cuatro  de  los  cin- 
cuenta  insaculables. 

Pasada  la  hora,  se  suprimirán  de  la  lista  los  que  hubieren 
sido  recusados ;  y  los  restantes  serán  insaculados,  sacándose 
siete  nombres  de  la  urna. 

Los   cinco  primeros   constituirán    el   Jurado   y   los   otros 
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dos  servirán  como  suplentes  para  completar  aquel  número. 

Art.  3.°  Verificado  el  sorteo,  el  Juez  citará  para  el  día 
siguiente  á.  los  jurados  propietarios  y  suplentes,  fijándoles 
la  hora  en  que  deben  concurrir. 

Art.  4.°  Reunidos  los  cinco  jurados,  el  Juez  les  expli- 
cará las  funciones  que  van  á  ejercer,  reducidas  solamente 
á  declarar  si  el  impreso  que  se  les  presenta,  atendidas  sus 
palabras  y  espíritu,  da  mérito  para  someterlo  á  juicio. 

El  Juez  en  seguida  les  exigirá  el  siguiente  juramento: 
"¿Juráis  á  Dios  fallar  en  justicia  según  el  dictado  de  vues- 
tra conciencia?".  Los  jurados  responderán  puestos  de  pie: 
"  Sí,  juramos  '*. 

Art.  5.°  El  Juez  entregará  después  la  acusación  y  el 
impreso  á  los  jurados,  y  se  retirará  dejándolos  solos  sin 
permitir  que  persona  alguna  interrumpa  su  sesión. 

Art.  6°  Los  jurados  nombrarán  de  entre  ellos  un  Pre- 
sidente, leerán  las  piezas  de  la  acusación  y  deliberarán  sin 
poder  separarse,  hasta  ponerse  de  acuerdo  en  la  declaración. 

Esta  debe  ser  hecha  por  mayoría  absoluta  de  votos,  y 
será  precisamente  concebida  en  estos  términos :  Ha  lugar 
á  la  foniiación  de  causa  ó  110  ha  lugar  á  la  formación  de 
causa. 

Art.  7.°  La  declaración  será  escrita  al  pie  de  la  acusa- 
ción, firmada  por  todos  los  jurados  y  entregada  por  su  Pre- 
sidente al  Juez  de  derecho. 

Art.  8.°  Si  la  declaración  fuese  no  ha  lugar,  el  Juez  pro- 
veerá mandando  que  se  la  haga  saber  á  las  partes  y  po- 
niendo término  á  todo  procedimiento  ulterior. 
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SECCIÓN  QUINTA 

DEL   PROCEDIMIENTO    DESPUÉS    DE   LA   CALIFICACIÓX 

Artículo  i.°  Siendo  la  declaración  lia  lugar  á  la  forma- 
ción de  la  causa,  el  Juez  designará  por  el  mismo  auto  en 
que  la  haga  saber  á  las  partes,  el  dia  y  la  hora  en  que  éstas 
han  de  comparecer  para  presenciar  la  insaculación  de  los 
jurados  que  deben  fallar  definitivamente  sobre  la  acusación. 

Por  el  mismo  auto  se  requerirá  al  editor  ó  impresor  para 
que  manifieste  quién  es  el  autor  deJ  impreso  acusado ;  lo 
que  deberá  practicar  en  el  acto  de  la  notificación  ante  el 
escribano,  entregándole  el  escrito  original  con  la  firma  de 
aquél. 

Hecha  esta  manifestación,  se  entenderá  la  notificación 
con  el  autor. 

Art.  2.°  En  el  día  y  hora  fijado,  el  Juez  leerá  á  las  partes 
la  misma  lista  que  sirvió  para  la  primera  insaculación,  su- 
primiendo los  que  hubieren  constituido  el  primer  Jurado, 
y  los  que  hayan  sido  anteriormente  recusados.  Cada  una 
de  las  partes  tendrá  nuevamente  el  derecho  de  recusar  den- 
tro de  dos  horas  otros  cinco  individuos  de  la  lista. 

Art.  3.°  La  prioridad  en  la  recusación  corresponde  siem- 
pre al  acusado ;  y  ésta  puede  practicarse  tanto  por  éste  como 
por  el  querellante,  sin  necesidad  de  la  expresión  de  causas. 

Art.  4.°  El  Juez  procederá  en  seguida  á  la  insaculación 
de  los  jurados,  sacando  diez  nombres  de  la  urna. 

Los  siete  primeros  compondrán  el  Jurado  debiendo  repu- 
tarse los  tres  restantes  como  suplentes,  por  el  orden  de 
sus  números ;  y  serán  citados  todos  para  el  juicio  que  ten- 
drá lugar  á  lo  más  dos  días  después. 
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Art.  5.°  El  Juez  tomará  el  juramento  á  los  jurados  re- 
unidos en  la  forma  que  determina  el  artículo.  .  .  y  bajo  su 
presidencia  principiará   el   juicio  que   será  público. 

Art.  6.°  Se  procederá  después  del  modo  siguiente: 

El  escribano  leerá  la  acusación  y  los  pasajes  del  impreso 
incriminado   sobre  que  ella  gira. 

El  acusador  por  sí  ó  por  otra  persona  fundará  verbal- 
mente  su  acusación. 

En  seguida  tomará  la  palabra  el  acusado  ú  otra  persona 
en  su  nombre,  alegando  todo  lo  que  haga  á  su  defensa,  y 
pudiendo  leer  otros  lugares  del  impreso  que  sirvan  de  ex* 
plicación  á  los  que  motivaron  la  acusación. 

Art.  7.°  El  Jurado  resolverá  después  por  una  votación, 
en  la  que  prevalecerá  la  simple  mayoría,  si  el  impreso  acu- 
sado se  halla  ó  no  en  uno  de  los  casos  que  designa  el  ar- 
tículo 0.°;  y  hallándose  admitirá  la  prueba  sobre  la  verdad 
ó  la  falsedad  de  los  hechos  imputados,  debiendo  aquella 
presentarse  por  ambas  partes,  dentro  del  término  perentorio 
de  tres  días. 

Art.  8.°  Las  pruebas  serán  producidas  en  audiencia  pú- 
blica ante  el  mismo  Jurado. 

Art.  9.°  Cada  una  de  las  partes  presentará  sus  testigos, 
y  serán  oídas  sus  declaraciones,  después  de  haber  prestado 
el  juramento  que  prescribe  la  ley  común. 

El  Juez  y  los  jurados  y  las  partes  pueden  interrogar  á 
cualquiera  de  los  testigos,  para  esclarecer  sus  declaraciones 
ó   el   asunto. 

Los  testigos  pueden  también  ser  careados  entre  sí,  si  es 
que  hubiere  contrariedad  ó  diversidad  en  sus  testimonios. 

Art.  10.  Xo  se  admitirán  por  escrito  otras  deposiciones 
que  la  de  los  testigos  que  estuvieren  imposibilitados,  ó  ex- 
cusados por  la  ley  para  presentarse  personalmente.    Las  de- 
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posiciones  escritas  serán  entregadas  al  Juez,  quien  orde- 
nará la  ratificación  de  ellas  ante  el  escribano,  si  lo  exigiere 
la  parte  adversa  ó  uno  de  los  jurados. 

Art.  II.  Los  testigos  renuentes  serán  compelidos  á  pre- 
sentarse por  mandato  del  Juez,  pudiendo  éste  emplear  para 
ello  los  medios  coercitivos   señalados  por  la  ley  común. 

Art.  12.  Los  documentos  cjue  produzcan  las  partes  serán 
entregados  por  ellas  al  Juez,  y  leídos  en  alta  voz  por  el 
escribano. 

Art.  13.  Concluido  el  término  de  prueba,  ó  después  de 
las  alegaciones  de  las  partes,  si  no  hubiese  sido  producida 
aquélla,  el  Juez  hará  un  breve  resumen  del  asunto,  estable- 
ciendo en  términos  claros  y  precisos  los  hechos  en  cuestión. 
La  audiencia  pública  se  suspenderá  con  este  acto,  retirán- 
dose en  seguida  los  jurados  á  deliberar. 

Art.  14.  Los  jurados  nombrarán  un  Presidente  y  deli- 
berarán sobre  el  fallo  hasta  pronunciarlo,  permaneciendo 
entretanto  solos,  y  sin  que  pueda  ninguno  de  ellos  retirarse. 


SECCIÓN  SEXTA 

DEL   FALLO   DEL   JLTRADO.  —  DE  LAS    PENAS.  —  DE   LAS    FUNCIONES 
DEL   PRESIDENTE 

Artículo  i.°  El  fallo  será  adoptado  por  mayoría  absoluta 
de  votos,  y  si  es  favorable  al  acusado,  se  expresará  en  estos 
términos :  No  es  culpable. 

Siendo  el  fallo  condenatorio,  será  concebido  en  estos  tér- 
minos :  Es  culpable  el  impreso,  y  el  acusado  sufrirá  como 
pena  la  prisión  de  tantos  días  ó  meses. 

El  fallo  será  firmado  por  los  jurados  y  presentado  por 
su  Presidente  al  Juez,  que  lo  leerá  en  alta  voz  reabriendo 
la  audiencia  pública. 


94 


N.    AVELLANEDA 


Art.  2.°  El  Jurado  no  impondrá  otra  pena  que  la  de  pri- 
sión, y  ésta  no  puede  exceder  de  seis  meses  ni  bajar  de 
cinco  días. 

Art.  3.°  Siendo  el  fallo  condenatorio,  el  Juez  adoptará 
inmediatamente  las  providencias  necesarias  para  que  se 
aplique  al  acusado  la  pena  que  se  le  hubiere  impuesto. 

Art.  4.°  El  condenado  podrá  pedir  la  conmutación  de 
la  pena  de  prisión  en  multa ;  y  el  Juez  se  la  concederá  si 
éste  exhibiere  la  multa,  á  razón  de  seis  mil  pesos  por  cada 
mes  de  prisión. 

Art.  5.°  Los  juicios  sobre  abusos  de  la  libertad  de  im- 
prenta no  podrán  durar  más  de  seis  días  después  de  la  ins- 
talación del  segundo  Jurado. 

Art.  6.°  Las  funciones  del  Juez,  como  Presidente  del  Ju- 
rado, son,  á  más  de  las  especificadas  en  los  artículos  an- 
teriores : 

i.°  Ilustrar  á  los  jurados  en  los  puntos  sobre  que  fuere 

consultado. 
2.°  Hacer  guardar  el  orden  en  las  audiencias  públicas, 
mandando  salir  de  la  Sala  y  aún  poniendo  en  arres- 
to, que  no  podrá  prolongarse  más  de  veinte  y  cuatro 
horas,  á  los  que  lo  perturben  con  sus  actos  ó  pa- 
labras. 
Art.  7.°  Quedan  derogados  el  decreto  de  29  de  Octubre 
de  181 1,  y  las  leyes  de  10  de  Octubre  de  1822,  de  8  de 
Mayo  de  1828,  y  de  Julio  de  1857. 

Art.  8."  Comuniqúese  al   Poder  Ejecutivo. 

Buenos  Aires,  1867. 


OPINIÓN  DE  UN  CANONISTA 


Señor  Redactor  de  "  El  Nacional " . 

Pregunta  usted  mi  opinión  sobre  el  incidente  eclesiástico 
que  acaba  de  verificarse,  y  la  quiere  concretada  en  dos  pala- 
bras antes  de  la  clausura  de  su  diario.  Hela  ahí : 

El  señor  AJattera  no  es.  entre  nosotros,  sino,  como  su 
titulo  lo  indica,  un  "  delegado  apostólico  ",  un  agente  de  la 
Santa  Sede,  al  que  se  le  da,  por  usos  consagrados  y  respe- 
tables, carácter  diplomático.  Es,  sobre  todo,  un  funcionario 
de  Roma,  residente  en  Buenos  Aires. 

El  señor  Mattera  no  es  prelado  de  la  Iglesia  argentina, 
y  no  ejerce,  por  lo  tanto,  dentro  de  ella,  jurisdicción  local 
y  directa  que  pueda  ser  reconocida  por  nuestro  Gobierno. 
Me  refiero  á  la  disciplina  exterior  de  la  Iglesia ;  y  no  á  los 
casos  que  corren  por  la  penitenciaría  romana  y  que  son, 
más  ó  menos,  referentes  á  la  conciencia  íntima  de  los  fieles. 
Aceptar  en  principio,  ó  en  los  hechos,  que  el  señor  Mattera 
tenga  derecho  para  cerrar  iglesias  en  la  República  Argen- 
tina, es  reconocer  que  nuestra  Iglesia  pueda  ser  gobernada 
directamente  desde  Roma  por  el  Sumo  Pontífice.  El  señor 


Con  este  título  se  publicó  en  El  Nacional  la  opinión  del  doctor 
Avellaneda,  solicitada  por  este  diario  á  raíz  del  ruidoso  incidente  á 
que  dio  lugar  el  cierre  de  las  puertas  de  nuestra  Iglesia  Metropoli- 
tana, cuando  se  pretendió  celebrar  en  ella  im  funeral,  únicamente 
por  los  muertos  caídos  en  las  filas  revolucionarias.  —  X.  del  E. 
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IMattera  no  es  sino  su  agente.  Lo  que  hoy  se  hace  con  un 
templo,  podría  intentarse  después  respecto  de  todos,  po- 
niendo á  nuestro  país  en  las  mayores  conturbaciones. 

La  Bélgica,  Baviera  y  Francia  han  desconocido  en  dife- 
rentes épocas  la  legitimidad  de  estos  entredichos  romanos, 
aunque  contasen  con  el  apoyo  y  la  obediencia  de  los  prela- 
dos nacionales,  es  decir,  de  los  propios  diocesanos. 

Puede  ser  un  acto  legítimo  de  policía  cerrar  la  puerta 
de  un  templo  porque  los  actos  exteriores  del  Culto  se  hallan 
sometidos  á  la  acción  de  la  autoridad  local.  Así  lo  dice  la 
ley  francesa  interpretando  el  derecho  común  de  la  Europa, 
pero  no  puede  hacerlo  el  Delegado  Apostólico  sin  que  le 
sea  reconocida  una  jurisdicción  directa  que  no  tiene  en  la 
Iglesia   argentina. 

Esta  es  nuestra  tradición  de  tres  siglos,  en  España  como 
en  América. 

Sobre  lo  restante  del  asunto,  mi  opinión  es  conocida  por 
el  señor  Redactor. 

Los  partidos  pueden  explotar  todo  como  un  capital  polí- 
tico, menos  la  tumba,  que  es  inviolable  y  que  se  halla  fuera 
del  comercio  de  los  hombres,  para  repetir  la  frase  de  la  ley 
romana.  Mezclar  en  un  solo  acto  la  conmiseración  por  los 
muertos  al  odio  por  los  vivos,  es  simplemente  una  violación 
de  cosas  santas,  y  que  se  llaman  con  este  nombre,  porque 
no  pueden  aplicarse  á  usos  profanos. 

Buenos  Aires,  Junio   1881. 


ESCRITOS  FORENSES 


T.  X 


DEFENSA 


DE  DON  JOSÉ  MARÍA  DEL  CAMPO 


Hay  una  razón  especial  que  me  mueve  á  conservar  este 
escrito.  Es  mi  primer  escrito  y  por  eso  lo  estimo. 

En  1856  había  concluido  mis  estudios  en  la  Universidad 
de  Córdoba  y  me  volvi  á  Tucumán  sin  hallarme  más  ade- 
lantado respecto  de  conocimientos  profesionales  que  el  saber 
algo  del  fárrago  indigesto  que  me  habían  hecho  aprender 
con  el  nombre  de  Derecho  Romano.  Respecto  de  Práctica 
no  sabía  una  sola  palabra  y  jamás  ni  por  vía  de  ensayo  había 
hecho  un  escrito.  Sólo  había  adquirido  mucha  aversión  por 
la  ciencia  que  debía  ser  el  culto  de  mi  vida.  Era  que  no 
la  comprendía. 

Una  vez  en  Tucumán  escribí  algunos  artículos  en  El 
Guardia  Nacional,  periódico  que  redactaba  don  Ruperto 
Sanmartín,  y  esta  circunstancia  me  dio  cierta  notoriedad 
personal.  Ocurre  en  Abril  de  1856  la  revolución  hecha  al 
coronel  Rojo,  y  don  J.  M.  del  Campo  que  lo  había  precedido 
en  el  Gobierno,  denunciado  como  su  autor  principal,  no  sa- 
biendo á  quién  confiar  su  defensa,  me  nombró  su  defensor. 

Acepté,  y  en  esas  circunstancias  hice  mi  aparición  en  el 


Entre  los  papeles  del  doctor  Avellaneda  se  han  encontrado  estos 
dos  escritos  (completo  el  primero,  fragmentado  el  segundo),  y  las 
notas  que  preceden  respectivamente  su  publicación.  —  N.  del  E. 
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foro  de  Tucumán,  abogando  en  una  causa  ruidosa  que  tenía 
suspensa  la  atención  pública. 

No  he  querido  corregir  una  sola  coma  en  este  escrito,  á 
pesar  de  quer  no  se  me  ocultan  sus  muchas  deficiencias : 
siento  por  él  la  debilidad  de  todo  padre  para  su  primogénito. 

Buenos  Aires,  Abril  de  1859. 


Defensa  de  don  José  María  del  Campo,  acusado  como  promotor 
del  motín  revolucionario  que  estalló  en  la  noche  del  17  de 
Abril  de  1856. 

Señor  Juez  de  i.^  Instancia  en  lo  Criminal: 

El  defensor  del  reo  don  José  M.*  del  Campo,  preso  en 
las  cárceles  de  esta  ciudad,  como  cómplice  de  los  perpetra- 
dores del  motín  revolucionario  que  estalló  en  la  noche  del 
16  de  Abril  pasado,  evacuando  el  traslado  que  le  ha  sido 
conferido  de  la  acusación  fiscal,  con  el  respeto  debido,  dice : 
Que  su  rectitud  se  ha  de  servir  desechar  el  dictamen  fiscal 
en  la  parte  concerniente  al  mencionado  reo  por  las  razones 
que  en  cumplimiento  de  su  deber  pasa  á  exponer. 

Grave  es  la  causa  que  llama  en  este  momento  la  atención 
de  \  .  S..  grave  por  la  expectabilidad  de  las  personas  que  en 
ella  figuran  y  por  la  naturaleza  del  delito  sobre  el  que  ha 
sido  levantada.  El  pueblo  tucumano  tiene  fijos  sus  ojos 
sobre  un  hombre  que  en  días  no  muy  distantes  elevó  entre 
aplausos  al  poder,  proclamándolo  su  Libertador,  y  que  hoy 
desde  el  primer  rango  de  la  Provincia,  de  donde  descendió 
á  la  voz  de  la  ley,  marcha  arrastrado  por  torpes  imputa- 
ciones á  sentarse  en  el  banco  de  los  acusados. 
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¿Es  una  calumnia  la  que  pesa  sobre  él,  empeñándose  en 
obscurecer  una  vida  en  la  que  se  cuentan  hechos  brillantes 
que  marcan  una  nueva  era  para  este  pueblo,  y  que  reflejan 
tanta  gloria  para  el  que  supo  suscribirlos  con  su  nombre? 
¿O  es  acaso  el  extravío  de  un  momento,  la  ofuscación  de 
una  pasión  que  suele  perturbar  en  sus  crisis  á  los  criterios 
más  rectos  y  á  los  caracteres  más  ecuánimes?  He  ahí  las 
preguntas  que  se  repiten  todos  los  habitantes  de  la  Provin- 
cia, mientras  siguen  con  ansiedad  los  trámites  de  este  pro- 
ceso, esperando  impacientes  el  fallo  que  absuelva  ó  con- 
dene. 

No  es,  por  cierto,  mi  juvenil  voz  la  que  debía  alzarse 
en  defensa  de  tal  acusado,  ni  mis  estrechos  conocimientos 
los  que  debieran  hacer  valer  sus  derechos  ante  este  Tribu- 
nal, pero  séame  permitido  consignar  aquí  mi  descargo.  Sólo 
la  falta  de  Abogado  ha  podido  esforzarme  á  aceptar  esta 
honrosa  defensa. 

Mas,  á  pesar  de  mi  insuficiencia,  me  presento  confiado 
en  la  ilustración  del  señor  Juez,  pues  ella  suplirá  mi  defi- 
ciente exposición  de  las  leyes  que  tutelan  los  derechos  de 
mi  protegido,  cumpliendo  de  esta  manera  el  encargo  for- 
mal que  ellas  le  hacen. 

En  la  lucha  de  los  partidos  que  han  ensangrentado  la 
patria  argentina,  jamás  con  los  procesados  políticos  se 
usó  de  justicia,  nunca  fué  escuchada  la  voz  que  abogaba 
por  ellos  ante  los  Tribunales.  La  victoria,  el  poder  del  más 
fuerte,  decretaban  su  fallo  para  ser  ejecutado  por  la 
venganza;  el  tallón  y  las  represalias  formaban  el  derecho 
público.  Pero  se  trata  ya  de  emancipar  la  justicia  de  las 
pasiones  que  la  han  esclavizado,  de  elevar  y  justificar  la 
pena  que  hasta  ahora  sólo  ha  sido  un  puñal  esgrimido  por 
la  ira  del  vencedor,  dando  á  la  primera  el  carácter  de  im- 
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parcialidad  que  le  es  esencial,  y  no  mirando  en  la  segunda 
sino  un  sacrificio  hecho  al  bien  común. 

Esto  significa,  señor,  que  al  confiar  en  vuestra  ilustración, 
apelo  también  á  vuestra  imparcialidad.  A  las  puertas  del 
Tribunal  conclu3'e  el  hombre :  hasta  allí  puede  pertenecer 
á  un  partido,  sostener  ideas  contrarias  y  abrigar  pasiones, 
enconos  personales ;  pero  una  vez  en  él  sólo  debe  verse  al 
ejecutor  sereno,  impasible  de  las  leyes,  absolviendo  ó  cas- 
tigando con  ellas  y  que,  olvidando  lo  que  ha  dicho  ú  oído 
en  la  plaza  pública  desciende  á  examinar  para  formar  úni- 
camente su  conciencia  de  Juez,  los  papeles,  los  autos  que  los 
diversos  trámites  del  proceso  vienen  á  poner  en  sus  manos. 
Dicho  esto  entro  en  materia. 

Tengo  por  delante  la  acusación  fiscal,  y  antes  de  princi- 
piar á  discutirla  quiero  llamar  sobre  ella  la  atención  del 
señor  Juez.  Es,  sin  duda,  la  primera  obligación  del  Fiscal 
clasificar,  según  el  tecnicismo  legal,  el  delito  que  ha  moti- 
vado el  proceso ;  determinar  después,  con  las  piezas  corres- 
pondientes, la  persona  del  culpable,  para  partir  así  de  un 
hecho  cierto  y  definido  á  reclamar  sobre  él  la  aplicación  de 
las  penas  que  imponen  las  leyes. 

Ahora  bien ;  estas  dos  condiciones  esenciales  á  toda  acu- 
sación fundada  faltan  en  el  señor  Fiscal ;  inútil  sería  bus- 
car en  ella  la  clasificación  del  delito  cometido,  individuali- 
zadas las  pruebas  que  revelan  como  uno  de  sus  perpetrado- 
res á  don  José  M.*  del  Campo.  No,  señor ;  el  Fiscal,  exal- 
tado por  su  celo,  sólo  se  preocupa  de  la  pena,  y  en  dos  plu- 
madas fabrica  el  cadalso  para  subir  á  él  dos  reos. 

Pero  el  defensor  incurriría  en  la  misma  falta  que  censura 
en  el  escrito  fiscal,  si  no  examinara  detenidamente  los  dos 
puntos  señalados.  Emprenderá  esta  tarea  prolija  pero  indis- 
pensable, confiado  en  la  atención  del  Tribunal.  Feliz  él  si 
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puede  llevar  hasta  su  conciencia  de  Juez  la  plena  convic- 
ción que  le  asiste  de  que  por  el  proceso  no  aparece  suficien- 
temente manifestada  la  complicidad  de  don  José  M.^  del 
Campo,  no  alcanzando  los  cargos  que  se  acumulan  sobre 
él  á  producir  una  prueba  tal  que  pueda  servir  de  base  á 
la  aplicación  de  una  pena. 

Queriendo  proceder  con  el  método  necesario  para  evitar 
confusiones,  dividiré  este  escrito  en  varios  artículos  que 
comprenderán  en  su  combinación  el  sistema  de  defensa  que 
he  adoptado  para  mi  protegido. 

1°  Exposición  de  los  cargos  que  resultan  del  proceso 
contra  don  José  M.^  del  Campo. 

2°  Examen  de  ellos  y  su  refutación  tomada  del  mismo 
proceso. 

3.°  Principios  y  leyes  del  derecho  penal  que  afirman  la 
exculpación  legal  del  citado  reo,  por  la  ausencia  de  pruebas 
conducentes  á  la  averiguación  de  su  culpabilidad. 

4.°  Contrasentido  de  la  acusación  fiscal  al  pedir  contra  él 
una  pena  mayor  que  la  que  reclama  como  castigo  merecido 
para  don  Durval  Vázquez  y  don  Ramón  Posse,  que  han  en- 
cabezado ostensiblemente  el  motín  del  i6  de  Abril. 

5.°  Revocación  de  las  le}'-es  invocadas  por  el  Fiscal  y  cla- 
sificación del  delito. 

Cargos.  —  i.°  Lino  Uriarte  dice  á  fs.  que  al  entrar  en 
los  portales  bajos  del  Cabildo,  se  encontró  con  un  hom- 
bre. Este  hombre  era  don  Samuel  Posse,  quien  después  de 
haberle  mandado  que  gritara  "  viva  Campo !  ",  lo  condujo 
á  presencia  de  éste.  Conoce  á  Campo  á  la  luz  del  cigarro 
que  fumaba,  y  después  de  haber  cambiado  con  él  algunas 
palabras  recibió  por  su  orden  un  fusil.  Es  de  necesidad 
advertir  que  encontró  también  allí  á  varias  otras  personas, 
y  entre  ellas  á  don  Arcadio  Talavero  (hijo)  y  á  don 
N.   Sabino. 
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2.°  Gregorio  Navarro,  fs,  duerme  la  noche  de  la  revolu- 
ción en  la  casa  del  Teniente  Coronel  Ibirí.  Después  del 
cañonazo  de  alarma,  disparado  á  la  una  y  media  de  la  no- 
che, lo  despierta  la  señora  de  éste.  Pasa  un  intervalo  de 
tiempo  y  se  aproxima  A^ázquez  buscando  á  Ibirí.  Un  rato 
más  y  llega  el  mulato  Vicente,  sirviente  de  Campo,  man- 
dado por  él  con  el  mismo  objeto.  Pedro  Juárez  y  demás 
testigos  citados  por  el  declarante,  hacen  la  misma  exposi- 
ción. El  mencionado  Vicente  confiesa  haber  ido  á  dicha 
casa,  añadiendo  á  fs.  que  Campo  mandaba  decir  á  Ibirí 
que  si  podía  reunir  algimos  cívicos  fuese  con  ellos  á  verlo. 

3.°  Desiderio  Aragón  viene  desde  Lules  incorporado  á  la 
fuerza  comandada  por  Posse,  (don  Ciríaco),  y  á  fs.  declara 
que  encontraron  en  el  camino  á  don  Emilio  Posse,  y  muy 
luego  á  un  enviado  de  Campo  que  mandaba  á  prevenirles 
que  apresuraran  la  marcha  y  que  él  los  esperaba  en  el  Ca- 
bildo, en  donde  debían  apostarse  para  impedir  la  reunión 
de  la  Guardia  Nacional. 

4°  Vengamos  ahora  á  la  inculpación  más  grave  que  pesa 
sobre  mi  defendido.  Don  J.  C.  Posse.  cabecilla  de  la  revo- 
lución, puesto  delante  de  los  desastres  por  ella  causados, 
se  amilana  y  tiembla,  y  no  atreviéndose  á  aceptarlos  con 
franqueza  y  valor,  sobre  su  propia  responsabilidad  busca 
un  hombre  para  hacerlos  recaer  sobre  él  desviándolos  de 
su  persona.  Ese  hombre  llamado  por  él  y  por  su  primo  don 
Samuel,  á  figurar  como  actor  de  hechos  que  les  pertenecen 
exclusivamente,  es  mi  defendido  don  José  M.^  del  Campo. 
Pero,  continuemos. 

Don  Ciríaco  Posse  refiere  en  la  declaración  indagatoria 
de  fs.  cómo  nació  y  fué  combinado  el  plan  revolucionario 
que  debía  estallar  sangriento  sobre  este  pueblo  la  noche  del 
16  de  Abril.  Oigámosle : 
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El  15  de  Abril  viene  del  Departamento  que  comanda, 
como  su  jefe  militar,  á  esta  ciudad  á  donde  lo  traían  dili- 
gencias privadas,  y  á  más  el  intento  de  renunciar  el  cargo 
público  que  ejercía.  Habla  con  Campo,  quien  emplea  razo- 
nes y  su  influencia  para  disuadirlo  de  este  último  propó- 
sito; le  manifiesta  la  necesidad  en  la  que  se  hallaba  el 
nuevo  Gobernador  Rojo  de  apoyarse  en  el  círculo  político 
al  que  ambos  pertenecían  para  gobernar  el  país  con  el  buen 
suceso  que  asegura  casi  siempre  la  popularidad. 

Una  hora  después,  Campo  había  visitado  al  Coronel  Rojo 
y  relata  á  Posse  la  conversación  tenida  con  él,  insistiendo 
siempre  sobre  la  confianza  que  abrigaba  en  las  considera- 
ciones y  protección  que  merecían  del  nuevo  Gobierno.  Son 
eficaces  los  consejos  de  Campo,  y  Posse  desiste  de  la  re- 
nuncia que  proyectaba. 

Al  día  siguiente,  (el  i6),  recibe  el  deponente  comunica- 
ciones de  su  hermano  don  Ramón  Posse,  dirigidas  desde 
Lules,  en  las  que  le  anunciaba  la  llegada  de  su  primo  don 
Benjamín,  arrojado  de  Monteros.  Este  suceso,  ha  sido 
minuciosamente  detallado  por  el  defensor  de  los  reos  Posse, 
buscando  en  la  impresión  que  les  causara  uno  de  los  mó- 
viles que  arrastraron  á  sus  protegidos  á  buscar  salvación 
con  el  motín  del  17. 

A  las  doce  del  mismo  día,  estando  reunidos  el  deponente, 
su  primo  don  Durval  Vázquez,  don  Samuel  Posse.  y  el  te- 
niente Perisena  en  casa  de  Campo,  les  propuso  este  último 
un  levantamiento  contra  el  Gobierno,  el  cual  habiendo  sido 
aceptado  por  todos,  se  convino  de  la  manera  siguiente : 
Campo  esperaría  á  la  cabeza  del  piquete  que  guarnecía  el 
Cabildo,  á  don  J.  C.  Posse,  quien  debía  replegársele  con  los 
soldados  de  su  Departamento.  Una  vez  reunidos,  debían 
intimar  al  Coronel  Rojo  que  hiciera  su   renuncia  ante  la 
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Sala  de  Representantes.  No  debo  omitir  que  Campo  había 
leído  á  Posse  algunas  cartas  del  General  Urquiza,  en  las 
que  éste  reprobaba  la  candidatura  de  Rojo  para  el  Gobierno 
de  esta  Provincia.  He  querido  consignar  esta  circunstancia 
por  la  gran  fuerza  impulsiva  que  le  atribuye  el  defensor  de 
los  Posse. 

Las  declaraciones  de  don  Benjamín  Posse,  á  fs.  en  lo 
relativo  á  la  complicidad  de  Campo,  se  refunden  en  lo  que 
acabo  de  exponer.  Como  es  notorio,  el  día  en  que  la  revo- 
lución fué  tramada,  don  Benjamín  se  hallaba  en  Lules,  por 
lo  que  al  relacionar  los  hechos  anteriores  se  refiere  á  su 
primo  don  J.  C.  Posse. 

Don  Samuel  Posse,  á  fs.  nada  añade  que  pueda  dedu- 
cirse como  un  nuevo  cargo.  Su  primo  don  Emidio  (Posse) 
dice  á  fs.  que  á  las  doce  y  media  de  la  noche  previno  á 
Campo  que  se  aproximaban  los  invasores. 

He  ahí,  señor,  brevemente  sintetizados  los  cargos  más 
significativos.  Son  los  mismos  que  mañosamente  combinados 
por  el  defensor  de  los  Posse,  han  tomado  bajo  su  pluma 
hábilmente  sofística  proporciones  y  una  transcendencia  que 
no  pueden  tener  en  la  realidad  de  los  hechos.  El  doctor 
A^allejo  ha  mirado  todos  estos  incidentes  derramados  en  el 
proceso  al  través  de  un  microscopio  que  ha  exagerado  su 
magnitud  y  bajo  este  falso  miraje  no  es  extraño  que  haya 
después  desprendido  de  ellos  consecuencias  violentas,  para 
presentarlas  como  origen  de  hechos  que  en  muy  diversos 
estímulos  están  por  sí  mismos  revelando  la  razón  de  su 
existencia. 

Hemos  llegado  al  segundo  artículo. 

Descargos.  —  i.°  Me  detendré  muy  poco  sobre  la  primera 
declaración  consignada  en  el  artículo  anterior,  pues  todo  el 
proceso  revela  el  embuste  sobre  el  que  ella  gira.  Campo  no 


DEFENSA    DE    JOSÉ     M.    DEL    CAMPO  lO/ 

ha  estado  en  los  portales  bajos  del  Cabildo,  como  lo  mani- 
fiesta el  testimonio  unánime  de  todos  los  que  directa  ó  indi- 
rectamente han  sido  preguntados  sobre  esto,  comprendiendo 
entre  ellos  á  don  Samuel  Posse,  que  mandaba  á  los  solda- 
dos asilados  allí.  El  señor  Juez  ha  manifestado  ya  el  ningún 
crédito  que  le  merecía  la  peregrina  declaración  de  Lino 
Uriarte,  mandando  poner  en  libertad  á  Gabino  Alurralde 
y  á  otros  que,  según  él,  engrosaban  el  número  de  los  insur- 
gentes. El  Fiscal  tampoco  hace  mención  de  este  declarante 
tan  desconocido  para  el  Juez  como  para  el  acusado. 

2."  La  declaración  siguiente  proyecta  un  cargo  más  serio, 
ligándose  con  la  declaración  de  Vicente  Carranza  que  la  con- 
firma y  de  otros  testigos  más  que  le  dan  el  carácter  de  una 
verdad  plenamente  probada.  Campo  mandó  en  realidad  á 
su  sirviente  á  casa  de  Ibirí,  pidiéndole  algunos  cívicos  y  el 
objeto  de  esta  soilicitud  de  Campo  es  manifestado  por  el 
mismo  Vicente,  quien  refiere  á  fs.  haber  recibido  este  man- 
dato de  su  amo  en  presencia  de  don  J.  C.  Posse,  quien  lo 
increpaba  en  ese  momento  reclamándole  su  auxilio.  —  Los 
cívicos  pedidos  á  Ibirí  fueron  para  proteger  á  los  revolu- 
cionarios. —  Sobre  este  hecho  inconmovible  se  alza  la  acusa- 
ción más  grave  que  sobre  mi  defendido  pesa. 

El  defensor  no  ha  desconocido  la  gravedad  de  esta  incul- 
pación, pero  en  el  estudio  paciente  del  proceso  y  en  las 
explicaciones  verbales  de  su  protegido  ha  encontrado  la 
solución  más  completa  y  satisfactoria. 

Séame  permitida  una  pequeña  digresión.  Campo  había 
concluido  pocos  días  antes  su  período  gubernativo,  habiendo 
tenido  durante  él  por  jMinistro  á  don  José  Posse,  el  cual  va- 
liéndose de  la  influencia  que  se  le  reconoce  en  su  familia,  ha- 
bla constituido  en  ella  el  apoyo  más  fuerte  del  Gobierno.  La 
familia  Posse,  llamada  dignamente  á  los  primeros  puestos 
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del  país,  formaba  en  la  administración  Campo  lo  que  en 
nuestro  vocabulario  de  política  provincial  se  llama  el  par- 
tido del  Gobierno;  le  ayudaba  en  sus  actos  administrativos, 
pugnando  también  á  su  lado  en  las  luchas  electorales. 

El  comandante  don  J-  C.  Posse,  como  Jefe  de  un  Depar- 
tamento, había  prestado  importantes  servicios  al  ex  Gober- 
nador Campo,  mediando  entre  ambos  relaciones  amistosas 
selladas,  como  lo  he  dicho,  por  favores  hechos  y  recibidos. 
Ahora  bien,  vamos  á  la  explicación  que  he  ofrecido. 

Si  el  señor  Juez  se  toma  la  molestia  de  volver  á  leer  el 
párrafo  pertinente  del  artículo  anterior,  notará  el  intervalo 
de  tiempo  que  medió  entre  el  cañonazo  de  alarma  y  la  lle- 
gada del  mulato  ^^icente  á  la  casa  de  Ibirí,  pues  de  intento 
he  procurado  marcarlo  allí  siguiendo  las  exposiciones  del 
deponente;  —  si  por  otra  parte  V.  S.  recuerda  que  después 
de  esta  señal  de  peligro  que  puso  en  pie  al  pueblo  todo,  asal- 
taron la  plaza  los  invasores,  habiendo  sido  inmediatamente 
rechazados  por  la  Guardia  Nacional,  ambas  circunstancias 
reunidas  mostrarán  al  señor  Juez  que  don  J.  C,  Posse  se 
presentó  en  la  casa  de  Campo  después  de  haber  sufrido  el 
primer  descalabro,  como  además  él  mismo  lo  confiesa  en  su 
declaración  indagatoria.  Campo  condolido  entonces  de  su 
situación,  tal  vez  sensible  á  sus  súplicas,  bajo  el  apremio  de 
las  circunstancias  cede  á  las  sugestiones  de  Posse  mandando 
pedir  soldados  como  queda  dicho. 

Si  esto  importa  complicidad,  don  José  M.  del  Campo  la 
acepta,  mas  yo  en  cumplimiento  de  mis  deberes  de  defensor, 
necesito  presentar  algunas  reflexiones  á  la  consideración  de 
V.  S.  En  primer  lugar,  el  señor  Juez  no  puede  perder  de 
vista  que  sólo  se  trata  de  un  incidente  accesorio,  completa- 
mente desligado  del  delito  principal,  pues  tuvo  lugar  cuando 
éste  se  había  ya  perpetrado,  que  fué  además  ineficaz  en  sus 
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resultados,  por  no  tener  ninguno,  habiendo  sido  el  conato 
de  un  propósito,  ó  para  mejor  decir,  más  bien  un  caso  de 
conciencia  que  un  objeto  de  penalidad. 

Mas  si  se  quiere  darle  las  proporciones  de  una  falta  sobre 
la  que  debe  recaer  castigo,  adviértase  que  no  habiendo  con- 
tribuido á  la  resolución  del  delito,  en  el  ánimo  de  sus  agentes 
por  haber  sobrevenido  cuando  éste  se  realizaba,  ni  al  éxito 
de  él,  puesto  que  nunca  se  presentaron  los  soldados,  verda- 
dera ó  aparentemente  pedidos, — forma  por  estas  dos  circuns- 
tancias constitutivas  una  culpa  aparte,  sui  géneris  para  em- 
plear la  palabra  de  los  tratadistas.  Si  fuere  necesario  apoyar 
esta  clasificación  en  autores  que  la  sancionen,  el  señor  Juez 
me  permitirá  remitirlo  á  Goyena.  .  .  del  capítulo  sobre  los 
cómplices  (última  edición). 

Prosigamos.  Los  denuestos  con  los  que  Posse  enrostra  á 
Campo  su  inacción  y  que  de  manera  tan  varia  se  encuentran 
relatados  en  este  proceso,  ¿qué  significan?  Una  acusación 
de  perfidia  por  haber  faltado  al  puesto  que  le  señalaba  el 
plan  coordinado;  ó  un  reproche  porque  se  resistía  á  pres- 
tarle un  auxilio  en  tan  críticos  momentos,  y  al  que  lo 
creía  Posse  obligado,  atendidas  las  estrechas  relaciones  que 
los  ligaban,  de  las  que  hemos  hablado  en  las  líneas  ante- 
riores. 

No  sería  empeño  difícil  probar  que  debe  en  justicia  más 
bien  aceptarse  esta  última  suposición  establecida  por  Cam- 
po en  su  confesión,  porque  es  principio  inconcuso  en  ma- 
teria criminal,  que  debe  estarse  á  la  confesión  del  reo, 
mientras  que  clara  y  manifiestamente  no  se  demuestre  su 
falsedad.  Esta  doctrina  salvadora,  aceptada  por  la  ciencia 
ha  sido  sin  duda  deducida  de  aquel  axioma  del  derecho  ro- 
mano :  "  Todo  hombre  tiene  derecho  á  ser  considerado 
como   inocente  mientras  no   se  pruebe   su   criminalidad,   y 
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cuando  ésta  fuere  probada,  á  ser  reputado  lo  menos  cri- 
minal posible  ". 

Este  principio  humanitario  se  encuentra  consignado  al 
frente  de  los  códigos  de  todas  las  naciones  cultas  y  adop- 
tado por  el  sabio  legislador  de  las  Partidas;  es  la  base  y 
el  punto  de  partida  de  todas  sus  disposiciones,  tendientes 
á  asegurar  lo  más  sagrado  que  el  hombre  lleva  á  la  socie- 
dad y  lo  más  digno  y  noble  que  de  ella  recibe :  ¡  la  vida  y 
el  honor !  Véanse  Escriche :  Pruebas  é  Indicios;  Goyena, .  .  . 
Indicios. 

Pero  séame  permitido  traer  sobre  este  incidente  suscitado 
por  una  palabra,  la  opinión  de  un  autor  célebre  que  ha  ve- 
nido á  ser,  por  su  vulgarización,  un  precepto  de  buen  sen- 
tido :  "  Finalmente  —  dice  Beccaria  —  es  casi  ningmia  la 
creencia  que.  debe  darse  á  un  testigo  cuando  el  delito  que 
se  averigua  consiste  en  palabras,  porque  el  tono,  el  gesto, 
todo  lo  que  precede  y  sigue,  las  diferentes  ideas  que  los 
hombres  dan  á  las  mismas  palabras,  las  saltean  y  modi- 
fican de  tal  manera,  que  casi  es  imposible  repetirlas  precisa- 
mente tales  cuales  fueron  dichas.  Además,  las  acciones  vio- 
lentas y  fuera  del  uso  ordinario,  como  son  los  delitos 
verdaderos,  dejan  señales  de  si  en  la  muchedumbre  de  las 
circunstancias  y  en  los  efectos  que  de  ellas  resultan,  pero 
las  palabras  no  permanecen  más  que  en  la  memoria  por 
lo  común  infiel,  y  muchas  veces  reducida  de  los  oyentes.  Es, 
pues,  más  fácil  una  calumnia  sobre  las  palabras  que  sobre 
las  acciones,  de  un  hombre,  porque  en  éstas  cuanto  mayor 
número  de  circunstancias  se  traen  para  prueba,  tantos  más 
medios  se  suministran  al  reo  para  justificarse  ". 

Y  en  confirmación  de  tan  alto  consejo,  no  hay  más  que 
hojear  ligeramente  el  proceso.  ¿Cuántas  diversas  versiones 
se  hacen  en  él  de  los  reproches  dirigidos  á  Campo  por 
Posse? 


DEFENSA    DE    JOSÉ    il.    DEL    CAMPO  III 

Debe  V.  S.  advertir  que  en  la  acusación  formada  contra 
mi  defendido,  por  los  diversos  cargos  del  proceso,  falta 
la  única  prueba  consistente  que  deja  señales  de  sí:  la  acción, 
el  hecho.  No  hay  más  que  palabras,  y  palabras  reprodu- 
cidas por  personas  á  quienes  el  derecho  negándoles  testi- 
monio legal,  las  supone  seducidas  de  intención  y  por  in- 
terés. 

Nos  encontramos  con  el  tercer  cargo,  que  reproduciré 
por  su  brevedad.  Desiderio  Aragón,  que  viene  desde  Lules, 
incorporado  á  la  fuerza  comandada  por  Posse  (don  J.  Ci- 
ríaco), dice  que  encontraron  en  el  camino  á  don  Emidio 
Posse,  y  poco  después  á  un  enviado  de  Campo,  que  mandaba 
prevenirles  apresuraran  la  marcha,  y  que  él  los  esperaba  en 
el  Cabildo,  en  donde  debía  apostarse  para  impedir  la  re- 
unión de  la  Guardia  Nacional. 

Bastan  dos  palabras  para  su  refutación.  El  testimonio 
de  Aragón,  que  se  uniforma  con  el  de  otros  al  referir  el 
encuentro  de  don  Emidio  Posse,  es  singular  en  todo  lo  que 
dice  respecto  del  emisario  de  Campo,  y  esta  singularidad 
es  contradictoria  con  la  declaración  del  Capitán  Barbosa, 
fojas,  con  la  respuesta  negativa  de  don  Ciríaco  al  cargo 
que  se  le  hizo,  fojas,  basado  sobre  esta  declaración,  pues 
en  ninguna  otra  aparece  ese  enviado  de  Campo  que  Aragón 
hace  figurar.  Y  á  más  de  presentarse  esta  declaración,  se- 
ñalada por  su  singularidad  ostentativa,  como  dicen  los  auto- 
res, adolece  de  los  vicios  de  vaguedad  é  indeterminación, 
pues  á  la  pregunta  que  se  le  hizo  sobre  si  conoció  al  dicho 
emisario  respondió  negativamente. 

Vengamos  ahora  á  la  declaración  de  don  J.  C.  Posse. 
Pero  antes  de  esto  necesito  dejar  consignadas  algunas  ex- 
plicaciones. Al  rebatir  los  falsos  cargos  que  los  reos  Poss« 
hacen  á  mi   defendido,   al  poner  en   transparencia  que   el 
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motín  sofocado  el  i6  de  Abril  fué  ideado,  preparado  y 
ejecutado  por  ellos  sin  oir  más  consejo  que  el  de  su  ambi- 
ción, sin  haber  obedecido  á  otras  sugestiones  que  las  de  sus 
propias  pasiones,  no  me  mueve  el  propósito  de  abusar  de 
su  desgracia,  haciendo  leña  con  el  árbol  caído.  Lejos  de 
eso,  el  que  escribe  estas  líneas  se  conduele  de  sus  extra- 
víos y  respeta  el  infortunio  á  que  éstos  les  han  arras- 
trado. 

Sólo  el  amor  de  la  justicia  y  el  cumplimiento  de  los  de- 
beres que  desempeño  me  imponen  tarea  tan  enojosa.  Apar- 
taré con  mano  firme  las  imputaciones  con  las  que  los  reos 
Posse  intentan  envolver  en  su  delito  á  don  José  María  del 
Campo,  al  que  denuncian  como  promotor  del  motín  encabe- 
zado por  ellos,  queriendo  de  esa  manera  desviar  la  prin- 
cipal responsabilidad.  Es  justo  que  cada  uno  soporte  en 
sus  resultados  los  efectos  de  sus  acciones.  Hombres  que 
en  otras  circunstancias  hubieran  blasonado  de  la  indepen- 
dencia de  su  carácter  y  reclamado  la  responsabilidad  de 
sus  actos,  los  vemos  hoy  achicarse,  inferiorizarse,  exhibién- 
dose como  los  instrumentos,  como  los  brazos  que  han  ser- 
vido para  ejecutar  un  designio  ajeno. 

Extractaré  fielmente  á  este  respecto  lo  que  se  desprende 
de  la  declaración  de  Posse. 

Don  J.  C.  Posse  refiere  que  hasta  el  i6  de  Abril  á  las 
once  y  media  de  la  mañana  no  se  le  había  pasado  por  la 
imaginación  ningún  pensamiento  subversivo  del  orden  pú- 
blico, hasta  el  día  y  la  hora  en  que  hallándose  en  casa 
de  Campo  con  su  primo  Samuel  Posse  y  Perisena,  les 
propuso  el  primero  un  plan  revolucionario,  al  que  todos 
accedieron,  encontrándolo  legitimado  por  varias  cartas 
del  General  Urquiza  que  les  fueron  leídas  por  el  mismo 
Campo. 


DEFENSA    DE    JOSÉ     M.    DEL    CAMPO  II3 

Traigamos  esta  declaración  á  ser  discutida  á  la  luz  de 
razonamientos  sencillos  y  examinémosla  detenidamente  en 
contraposición  con  otras  que  también  registra  el  proceso. 
i.°  Don  J.  C.  Posse  no  había  pensado  en  tal  revolución 
hasta  la  conversación  tenida  con  Campo.  —  El  Capitán  don 
Clemente  Barbosa,  fojas,  preguntado  sobre  el  plan  de  los 
revolucionarios,  plan  que  debía  conocer,  pues  era  uno  de 
los  jefes  del  motín,  habiendo  traído  la  infantería  bajo  su 
mando  hasta  los  suburbios  de  esta  ciudad,  contesta :  que 
en  dias  anteriores  les  había  oído  (á  los  Posse)  que  una 
vez  triunfantes  pondrían  en  el  Gobierno  á  don  José  ó  don 
Aíanuel  Posse,  no  habiendo  expuesto  el  deponente  que  al 
desenvolver  sus  futuros  planes  hubiera  mencionado  para 
nada  á  don  José  María  del  Campo.  —  Y  estos  son,  señor, 
los  hombres  que  se  esfuerzan  en  presentarse  como  instru- 
mentos, como  autómatas,  á  quienes  tocado  un  resorte,  el 
de  su  candidez,  se  les  imprime  movimiento  á  voluntad !  Y 
no  obstante,  los  sorprendemos  en  el  seno  de  la  confianza,  en 
esas  expansiones  que  traicionan,  distribuirse  los  más  altos 
cargos,  repartirse  en   familia  el  botín  de  la  victoria! 

Entonces,  los  que  ahora  se  empeñan  en  darse  roles  tan 
subalternos  hubieran  sido,  una  vez  felices  en  su  intentona, 
los  Gobernadores  de  Tucumán.  Estos  dos  términos  de  un 
pensamiento  que  tanto  distan  entre  sí,  hacen  resaltar  la 
contradicción  chocante  que  hay  entre  su  humildad  de  hoy 
3'  la  audacia  que  los  llevó  á  la  acción. 

No  quiero  insistir  más.  Queda  desvirtuada  la  primera 
aseveración  de  don  J.  C.  Posse.  —  Había  pensado  en  la 
revolución  antes  de  ver  á  Campo.  Me  parece  también  in- 
necesario agregar  que  el  testimonio  de  Barbosa  merece 
crédito,  por  ser  persona  muy  vinculada  á  ellos,  y  no  hay. 
por  otra  parte,  razón  alguna  que  nos  induzca  á  creer  que 
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haya  tenido  intención  de  perjudicarlos  con  un  embuste  pro- 
nunciado bajo  la  religión  del  juramento. 

2°  Reunidos  en  casa  de  Campo,  don  J.  C.  Posse,  don 
Samuel  Posse,  N.  Perisena,  hablóles  el  primero  de  una 
revolución ;  traza  su  plan,  distribuye  los  papeles,  indu- 
ciendo á  todos  ellos  á  aceptarlos,  lo  que  consiguió  sin  es- 
fuerzo alguno.  (Véase  la  declaración  citada). 

Campo  en  su  confesión  niega  haber  hablado  en  ese  día 
á  don  Samuel  Posse,  lo  que  es  confirmado  por  Perisena 
(fojas),  quien  confiesa  haber  estado  en  casa  de  aquél,  ha- 
llándose solamente  á  la  sazón  don  José  Ciríaco,  don  Durval 
Vázquez  y  el  Coronel  Neyrot.  Téngase  presente  que  de 
esta  reunión  salió  ya  aceptado  y  pronto  á  ejecutarse  el 
plan  revolucionario. 

Ahora  bien,  el  Coronel  Neyrot,  llamado  por  Perisena  á 
formar  parte  de  la  reunión,  lo  niega  terminantemente  cuan- 
do asegura,  empeñando  ^u  palabra  de  honor,  en  la  nota 
de  fojas,  que  dirige  al  Jefe  de  Policía,  no  haber  tenido 
noticia  anticipada  de  la  revolución  antes  de  la  hora  en 
que  estalló. 

Continuemos,  señor  Juez.  Perisena  nada  dice  del  tan 
mencionado  plan ;  antes  bien,  las  palabras  que  refiere  le 
fueron  dirigidas  por  Campo :  "  \'oy  otra  vez,  amigo,  á  ser 
Gobernador  "  —  no  se  hallan  en  conformidad  con  lo  que, 
al  decir  de  don  J.  C.  y  don  S.  Posse,  se  había  convenido 
en  él.  (Véanse  las  declaraciones  de  estos  señores.)  Ellos 
declaran  que  habían  acordado  en  que  intimajían  su  renun- 
cia al  Coronel  Rojo,  convocando  después  la  Sala  de  Re- 
presentantes para  la  elección  del  nuevo  Gobernador,  sin 
que  allí  lo  hubieren  determinado,  pero  si  no  es  lícito  bus- 
carlo en  el  pensamiento  íntimo  de  los  revolucionarios,  las 
declaraciones    del   Capitán    Barbosa   arrojan   suficiente   luz 
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para  saber  que  el  reemplazante  del  Coronel  Rojo  no  debía 
ser  Campo,  sino  don  José  ó  don  Manuel  Posse. 

Y  así,  señor,  adelantando  en  la  indagación  con  el  expe- 
diente en  la  mano,  á  medida  que  lo  estudiamos,  analiza- 
mos, lo  vemos  presentar  faces  distintas  como  un  panorama 
corredizo.  El  señor  Juez,  en  su  estudio  personal  de  este 
proceso,  verificará  la  exactitud  de  mis  citas. 

3.°  Vengamos  ahora  á  las  cartas  del  General  Urquiza, 
que  tan  importante  rol  juegan  en  este  asunto.  Estas  cartas 
fueron  leídas  por  Campo  á  los  Posse,  pudiendo  recaer  sobre 
mi  defendido  el  grave  cargo  de  haberles  hecho  comprender 
que  ellas  autorizaban  la  revolución  que  ejecutaron  después. 
Su  defensor  también  ha  considerado  de  mucho  momento 
esta  circunstancia,  que,  por  mejor  decir,  ha  dejado  de  ser 
tal  bajo  su  pluma,  elevándola  á  la  categoría  de  una  causa 
impulsiva.  "  Mis  protegidos  —  dice,  hablando  de  los  acto- 
res de  la  revolución  —  sin  principios,  sin  discernimiento 
en  materia  de  derecho  constitucional,  han  visto  en  la  re- 
probación del  General  Urquiza  á  la  candidatura  del  Coronel 
Rojo  la  legitimación  de  un  levantamiento  á  mano  armada 
para  derrocarlo  del  poder  una  vez  en  él  ". 

Estas  cartas,  que  los  revolucionarios  Posse  presentan 
como  la  justificación  de  sus  actos,  serán  sometidas  á  la  con- 
sideración del  señor  Juez.  Entonces  verá  que  en  ellas,  co- 
mo es  de  notoriedad,  el  General  Urquiza  consideraba  una 
falta  de  buena  política  el  nombramiento  de  Rojo,  enemigo 
irreconciliable  de  algimas  personalidades  de  Salta,  San  Juan 
y  Mendoza,  ventajosamente  colocadas  por  su  posición  so- 
cial y  por  la  trascendencia  de  los  cargos  públicos  que  ejer- 
cían ;  pues  era  de  temerse  que  á  la  aparición  de  aquél  al 
frente  del  Gobierno  de  Tucumán  se  suscitaran,  removiendo 
enconos  personales,  rivalidades  entre  las  Provincias,  lo  que 
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vendría  á  romper  las  relaciones  de  amistad  entre  pueblos 
llamados  á  formar  una  sola  nación  bajo  el  pacto  federal 
consignado  en  la  Constitución  de  Alayo. 

En  otra  carta  dice  el  mismo  General  Urquiza  que  si  el 
señor  Rojo,  teniendo  en  vista  tan  graves  consideraciones, 
renunciara  el  Gobierno  de  Tucumán,  prestaría  un  impor- 
tante servicio  á  la  República. 

Y  bien ...  ¿se  necesitan  discernimiento  y  estudios  en  el 
derecho  constitucional,  para  creer  que  semejantes  cartas 
no  podían  autorizarlos  para  derrocar  á  balazos  el  Gobierno 
del  Coronel  Rojo?  Pero  sea  cual  fuere  la  solución  que  se 
dé  á  esta  pregunta,  no  interesa  á  mi  propósito,  mientras 
que  no  se  pruebe  que  don  José  María  del  Campo  ha  contri- 
buido á  infundirles  el  error  de  que  los  revolucionarios  Pos- 
se  se  dicen  víctimas.  —  Y  ¿  cómo  podía  hacerlo,  cuando 
todas  las  palabras  de  Campo  hubieran  encontrado  un  des- 
mentido solemne,  la  más  terminante  refutación  en  las  car- 
tas mismas  que  acababa  de  leerles? 

Vengamos  otra  vez  al  proceso  —  esa  fuente  de  verdad, 
como  dice  el  abogado  de  los  Posse,  —  é  ilustremos  el  inci- 
dente que  nos  ocupa.  Don  J.  C.  Posse  (fojas)  refiere  la 
conversación  que  tuvo  con  Campo  después  de  la  lectura  de 
estas  cartas,  haciéndole  ver  en  perspectiva  garantías,  se- 
guridad, etc.,  del  nuevo  gobernante  y  lo  disuade  de  la  re- 
nuncia que  proyectaba  hacer  de  la  Comandancia  que  ejer- 
cía. Efectivamente,  señor  Juez,  que  estos  esfuerzos  de 
Campo  para  reconciliar  á  Posse  con  el  Gobierno  del  señor 
Rojo,  están  perfectamente  calculados  para  sugerirle  el  pen- 
samiento de  arrojarlo  violentamente  del  poder,  atizando  con 
maña  los  temores  de  que  se  hallaba  dominado.   (  !) 

Suplico  al  señor  Juez  que  dirija  atrás  una  ojeada  al  día 
en  que  la  Sala  de  Representantes  designaba  al  ciudadano 
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que  debía  reemplazar  á  Campo  en  el  primer  puesto  público 
de  la  Provincia.  La  ciudad  estaba  rodeada  por  600  hombres. 
Recuerde  V.  S.  los  jefes  que  se  hallaban  al  frente  de  estas 
tropas,  y  luego,  reconociendo  lo  que  son  las  pasiones  cuando 
ya  no  ven  en  la  ley  una  valla  que  las  contenga,  tendrá  una 
explicación  del  motín  del  16  de  Abril,  sin  necesidad  de 
acudir  á  influencias  extrañas  y  á  lecturas  de  cartas  suges- 
tivas. 

Llegamos  al  último  cargo.  Don  Emidio  Posse  sale  á  en- 
contrar á  su  hermano,  cuando  principió  á  difundirse  la 
noticia  de  su  venida  al  frente  de  las  tropas  del  Departa- 
mento del  que  era  el  jefe  militar,  y  á  su  vuelta  dice  haber 
avisado  á  Campo  la  proximidad  de  los  invasores,  que  ya 
para  nadie  era  una  novedad.  Por  esta  razón  no  existe  un 
motivo  especial  para  que  Campo  recordara  con  particulari- 
dad el  aviso  de  don  Emidio,  cuando  probablemente  habría 
oído  lo  mismo  á  cien  personas.  Así  es  absurdo  fundar  con- 
tra él  un  cargo  sobre  el  olvido  que  ha  sufrido  de  esta  cir- 
cunstancia incidental,  y  aún  suponiendo  que  sea  verdadera, 
lo  que  no  deja  de  ser  dudoso. 

Antes  de  concluir  este  largo  artículo  que  se  va  exten- 
diendo insensiblemente,  quisiera  exponer  algunas  reflexiones 
que  pueden  ayudar  á  la  justificación  de  don  José  María  del 
Campo.  Empezaré  por  repetir  algunas  palabras  del  célebre 
criminalista  \''ilanova,  cuyas  opiniones,  generalmente,  se 
convierten  en  sentencias  bajo  la  mano  del  Juez.  Este  autor, 
oráculo  tan  respetado  del  viejo  foro,  dice  textualmente:  "que 
en  defensa  de  los  reos,  tienen  cabida  los  testigos  menos 
idóneos,  los  que  deponen  de  credulidad  y  oídas  y  las  con- 
jeturas y  presunciones.  (Materia  Criminal,  tomo  II,  pági- 
na 230). 

Apoyadas  las  indicaciones  que  siguen  en  tan  firme  base, 
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pueden  muy  bien  subir  hasta  la  conciencia  del  señor  Juez 
y  determinar  el  fallo  que  debe  pronunciar  sobre  la  suerte 
de  mi  defendido. 

Cuando  se  ha  perpetrado  un  crimen  y  vehementes  sospe- 
chas acusan  á  un  individuo  como  su  autor,  si  éste  huye,  la 
fuga  entonces  viene  á  agravar  las  dudas  sobre  su  inocencia, 
elevándose  las  presunciones  casi  hasta  la  altura  de  una 
prueba  que  revela  la  criminalidad.  Esto  sentado,  me  parece 
una  deducción  lógica  hacer  el  siguiente  raciocinio.  Después 
de  sofocado  el  motín  del  i6,  á  las  cuatro  y  media  de  la  ma- 
ñana, don  José  Alaría  del  Campo  permaneció  tranquilo  en 
su  casa  hasta  las  nueve  del  mismo  día,  hora  en  que  se  le 
mandó  comparecer  por  una  orden  del  señor  Rojo  á  la  Casa 
de  Gobierno,  donde  efectivamente  se  presentó  momentos 
después.  Y  bien,  pregunto:  ¿es  esta  la  manera  como  suelen 
proceder  los  criminales,  y  principalmente  los  revoluciona- 
rios, que  deben  abrigar  más  temores  y  zozobras,  ya  por  la 
gravedad  de  su  delito  como  por  la  condición  de  la  persona  á 
quien  atacan,  —  la  autoridad  suprema,  —  que  es  casi  siem- 
pre tan  ejecutiva  en  nuestros  pueblos  para  castigar,  no  digo 
á  los  que  alzan  contra  ella  la  mano  armada  de  un  fusil,  sino 
la  voz  y  hasta  el  pensamiento  ? 

Campo  tiene  á  su  alcance  todos  los  medios  de  fuga,  tiem- 
po, caballos  y  ningún  estorbo  por  delante,  y  sin  embargo,  no 
da  un  paso  fuera  de  los  umbrales  de  su  casa.  Algo  más.,  lla- 
mado por  el  coronel  Rojo  se  apresura  á  comparecer  inmedia- 
tamente ...  Si  hubiera  sido  en  realidad  cómplice  en  la  revolu- 
ción, ¿qué  esperaba?  ¿que  se  le  llevara  á  una  cárcel  para  de 
allí  ser  conducido  al  patíbulo,  al  banquillo  de  los  ajusticia- 
dos? Para  mí,  señor  Juez,  hablando  con  el  testimonio  de  mi 
conciencia,  esta  circunstancia  es  muy  elocuente,  y  ruego  á 
V.  S.  se  digne  detener  sobre  ella  su  atención. 
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Desde  la  primera  lectura  que  hice  del  expediente  observé 
algo  muy  sugestivo.  De  todos  los  que  complicados  en  este 
lamentable  suceso  han  venido  á  declarar  ante  los  Tribunales, 
¿por  qué  los  señores  Posse  sólo  mencionan  la  participación 
de  Campo  ?  Y  no  obstante  hay  algunos  que  por  su  expectabi- 
lidad,  el  capitán  Barbosa,  por  ejemplo,  han  podido  ser  decisi- 
vos, posibles  actores  de  primera  línea.  ¿Por  qué  don  J.  C. 
Posse,  tan  espontáneo  para  denunciar  hoy  la  complicidad  de 
Campo,  no  habló  de  él  á  los  suyos,  de  sus  promesas,  para 
inspirarles  siquiera  esa  resolución  que  da  la  confianza  en  el 
triunfo  ? 

Reflexione  también  el  señor  Juez  que  en  esa  noche  de 
triste  recuerdo  en  nada  ha  aparecido  la  mano  de  Campo.  — 
El,  según  don  J.  C.  Posse,  había  prometido  esperarlos  á  la 
cabeza  del  piquete  que  guardaba  el  Cabildo,  y  el  piquete  ha 
hecho  incansablemente  fuego  sobre  ellos.  —  Si  Campo  era 
el  promotor  y,  por  lo  tanto,  estaba  principalmente  interesado 
en  el  buen  éxito  del  motín,  ¿con  qué  objeto  se  tendería  á  sí 
mismo  una  celada,  haciendo  avanzar  confiado  á  don  José 
Ciríaco  Posse,  al  frente  de  sus  soldados,  hasta  el  Cabildo,  en 
donde  en  vez  de  una  fuerza  amiga  sólo  encontraron  soldados 
que  los  diezmaron  ?  Y  los  diezmaron ! .  .  .  Ahí  están  las  de- 
claraciones tomadas  por  el  Coronel  Chocobar  á  algunos  sol- 
dados del  piquete.  Ninguno  ha  manifestado  que  hubiera  sido 
solicitado  por  Campo  para  volver  sus  armas  contra  el  Go- 
bierno que  las  había  puesto  en  sus  manos.  Y  hago  notar  esta 
circunstancia  para  desvirtuar  la  suposición  que  pudiera  des- 
lizarse de  que  Campo  intentó  cumplir  lo  que  había  prometido 
sin  haber  podido  conseguirlo. 

Oigamos  ahora  en  conclusión  á  Beccaria,  citado  por  Goye- 
na.  "Hay  un  teorema  general,  muy  útil  para  calcular  la  cer- 
tidumbre de  un  hecho,  por  ejemplo:  la  fuerza  de  los  indicios 
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ele  un  delito.  Cuando  las  pruebas  del  hecho  son  dependientes 
unas  de  otras,  es  decir,  cuando  los  indicios  sólo  se  prueban 
por  sí  mismos,  cuanto  mayores  pruebas  traen  tanto  más  dis- 
minuyen su  probabilidad,  porque  los  accidentes  que  harían 
faltar  las  pruebas  antecedentes,  hacen  también  faltar  las  con- 
siguientes. Cuando  las  pruebas  del  hecho  dependen  todas 
de  una  sola,  el  número  de  ellas  no  aumenta  ni  disminuye  su 
probabilidad,  porque  todo  su  valor  se  resuelve  en  el  valor  de 
aquella  de  quien  dependen".  (Beccaria,  Delitos  y  penas). 

He  querido  concluir  este  artículo  destinado  á  refutar  los 
indicios  que  aparecen  en  el  proceso  acusando  la  complicidad 
de  don  José  María  del  Campo,  con  estas  palabras  del  auto- 
rizado criminalista  italiano  para  que  el  señor  Juez  pueda 
graduar  por  ellos  el  valor  que  merecen.  Lógicamente,  una 
vez  probada  la  falsedad  de  la  complicidad  de  Campo,  todas 
las  demás  presunciones  nada  significan ;  se  desvanecen  por 
sí  mismas. 

Acabo  de  llamar  indicios  de  criminalidad  á  los  diferentes 
cargos  que  arroja  el  proceso  contra  mi  defendido,  y  al  darles 
esta  clasificación,  creo  caracterizarlos  en  demasía !  Los  he 
combatido  con  argumentos  sugeridos  por  la  misma  fuente  de 
donde  han  sido  tomados.  Vamos  ahora  á  medirlos  con  las 
prescripciones  legales ;  ó  para  mejor  decir,  habiendo  probado 
su  falsedad  en  el  terreno  de  los  hechos,  paso  á  evidenciar  su 
insuficiencia  para  fundar  una  prueba  legal. 

Artículo  5.°  —  Principios  y  leyes  del  derecho  penal  que 
manifiestan  la  exculpación  legal  de  don  José  María  del  Cam- 
po, por  falta  de  pruebas  conducentes  para  la  averiguación  de 
su  culpabilidad. 

Entro  á  exponer  las  razones  jurídicas  que  me  conducirán 
á  demostrar  la  verdad  de  la  proposición  que  consigno  al 
frente  de  este  artículo.  Pediré  á  autores  de  reputación  la 
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respetabilidad  que  á  mí  me  falta,  pero  teniendo  siempre  por 
norroa  las  prescripciones  de  nuestras  leyes. 

"Criminal  pleito  que  se  ha  movido,  dice  la  ley  12,  tit. .  .  . 
Part. .  .  .  contra  alguno  en  manera  de  acusación  ó  de  rapto, 
debe  ser  probado  abiertamente  por  testigos  ó  por  carta  ó  por 
conocencia,  (confesión  del  acusado)  et  non  por  sospecha, 
solamente,  ca  derecha  cosa  es  que  el  pleito  que  es  movido 
contra  la  fama  ó  persona  de  home,  que  sea  probado  et  ave- 
riguado por  pruebas  claras  como  la  luz,  en  las  que  no  venga 
ninguna  dubda." 

Esta  ley  complementa  y  subordina  todas  las  demás  dispo- 
siciones sobre  esta  materia,  trazando  de  una  manera  infle- 
xible y  terminante  el  círculo  dentro  del  cual  deben  conte- 
nerse las  indagaciones  judiciales.  El  sabio  legislador  de  las 
Partidas  vio  muy  bien  que  autorizando  el  libre  uso  de  todos 
los  medios  demostrativos  para  la  averiguación  del  delito  y  de 
su  perpetrador,  se  hacían  ilusorias  las  leyes  que  declaran  y 
protegen  los  derechos  particulares.  Efectivamente,  una  vez 
elevadas  á  la  categoría  de  pruebas  perfectas  las  sospechas 
indicios  y  conjeturas,  ó  dejando  al  discernimiento  del  Jiiez 
el  graduar  la  combinación  de  ellas,  produce  evidencia  sufi- 
ciente para  la  determinación  del  culpable.  ¿Quién  podría 
reposar  tranquilo  en  su  inocencia,  entregado  á  la  ligereza, 
al  odio  y  á  todas  las  malas  pasiones,  en  fin,  que  pueden  ense- 
ñorearse de  un  hombre  en  perjuicio  de  sus  semejantes? 

Pero  no  contento  el  sabio  legislador  con  fijar  los  únicos 
medios  de  prueba,  cuya  legitimidad  sanciona,  prescribe  ade- 
más que  deben  presentar  el  último  grado  de  evidencia  para 
poder  servir  de  base  á  una  condenación  judicial. 

Así,  señor,  quedan  por  esta  ley  reglados  los  tres  objetos 
de  que  se  ocupa  el  procedimiento  criminal.  Arrancando  de  un 
delito  manifiesto,  debe  imponerse  la  pena  legal  al  delincuente. 
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cuya  culpabilidad  haya  sido  plenamente  evidenciada  por  el 
proceso;  habiendo  servido  para  llegar  á  este  último  término 
de  la  determinación  de  pruebas  á  ¡as  que  el  derecho  ha  dado 
valides  y  consistencia. 

Mas  el  rey  don  Alonso,  conociendo  que  estos  medios, 
por  más  conducentes  que  fueran  á  las  averiguaciones  que 
se  proponen  los  juicios  criminales,  no  se  hallaban  por  eso 
exentos  de  la  falibilidad  propia  de  nuestra  naturalza,  y 
persuadido,  por  otra  parte,  de  que  la  persona  del  home  es 
la  más  noble  cosa  del  mundo,  continuando  con  el  grandioso 
empeño  de  asegurar  su  vida,  su  fortuna,  sus  derechos 
todos,  quiso,  además,  limitarlos  con  algunas  restricciones 
para  afirmar  su  certeza  y  hacer  más  efectivas  las  garantías 
particulares,  sin  las  que  sería  imposible  la  existencia  del 
hombre  en  sociedad. 

Ahora  bien,  de  las  pruebas  admitidas  por  la  legislación 
española,  testigos,  confesión  é  instrumentos,  las  dos  últimas 
no  han  intervenido  evidentemente  en  esta  causa.  Don  José 
María  del  Campo,  muy  lejos  de  confesarse  promotor  ó 
cómplice  de  los  que  han  encabezado  el  motín  sedicioso  del 
día  1 6,  ha  rechazado  enérgicamente  todos  los  cargos  que  se 
le  han  dirigido  á  este  respecto.  El  proceso  tampoco  mani- 
fiesta, ni  el  Fiscal  ha  acusado,  la  existencia  de  documento 
alguno  que  pudiera  argüir  contra  él,  por  lo  que  el  defensor 
cree  inútil  detenerse  en  estos  dos  puntos.  Restan  solamente 
las  declaraciones  de  los  testigos  que  figuran  en  el  sumario, 
ó  más  bien  las  atestaciones  de  los  que  se  dicen  sus  cóm- 
plices. 

La  prueba  de  testigos  sería  la  más  sencilla  y  perfecta 
de  todas  las  pruebas,  si  pudiera  suponerse  en  el  hombre  la 
imposibilidad  de  engañarse  y  que  siempre  lo  domina  en  to- 
das sus  palabras  y  acciones  el  propósito  firme  de  no  apar- 
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íarse  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Mas  el  hombre  débil 
de  inteligencia  se  extravía,  desecha  la  verdad  para  abrazar 
el  error  á  que  lo  inducen  sus  propias  limitaciones ;  puesto 
en  comunicación  con  el  mundo  exterior  por  medio  de  sus 
sentidos,  frágiles  como  son,  perturban  la  razón  y  engañan 
la  conciencia.  El  odio  sugiere  la  calumnia,  el  egoísmo  acon- 
seja desviar  el  castigo  merecido...  ¡Y  cuántas  veces  el 
hombre  abriga  odios  y  cede  al  egoísmo  que  levanta  su  yo 
sobre  la  verdad  y  la  justicia! 

Esto,  pues,  ha  obligado  á  los  legisladores  de  todos  los 
tiempos  á  mirar  con  desconfianza  su  testimonio,  principal- 
mente cuando  sobre  él  debe  basarse  la  aplicación  de  una 
pena  que,  siendo  irremisible  en  sus  efectos,  no  deja  el  re- 
curso de  reparación,  aunque  se  ponga  después  de  mani- 
fiesto el  error  que  la  ha  causado. 

Edad  competente,  juicio  cabal,  probidad  é  imparcialidad, 
son  los  principales  requisitos  que  las  leyes  exigen  para  dar 
asenso  á  las  declaraciones  de  los  testigos.  La  falta  de  cua- 
lesquiera de  estos  requisitos  los  constituye  inhábiles ;  en  al- 
gunos casos  expresamente  determinados,  pueden  sus  di- 
chos, como  hablan  los  tratadistas,  servir  de  luz  que  con- 
duzca á  los  juzgadores  á  buscar  otras  pruebas  más  com- 
petentes, pero  nunca  determinar  por  sí  mismos  una  senten- 
cia condenatoria. 

Las  Leyes  de  Partida  han  señalado  con  bastante  espe- 
cialidad las  personas  que  no  pueden  influir  con  su  testimonio 
en  el  resultado  de  los  juicios,  negándoles  á  sus  deposiciones 
sanción  legal,  que  es  lo  único  que  puede  elevar  el  aserto 
de  dos  ó  más  hombres  al  rango  de  prueba  ante  los  Tribu- 
nales. Expongo,  señor,  principios  elementales  del  derecho 
criminal,  por  lo  que  creo  excusado  embarazarme  con  citas  y 
referencias  que  aparecen  en  el  primer  libro  que  sobre  la 
materia  se  quiera  consultar. 
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Es  tiempo  ya  de  traer  á  nuevo  examen  los  cargos  que 
arroja  el  proceso  contra  mi  defendido,  puesto  que  dejo  es- 
tablecidas las  doctrinas  á  cuya  luz  haremos  deducciones  que, 
desvirtuándolos,  manifiesten  el  ningún  valor  que  tienen  ante 
la  ley. 

i.°  Las  declaraciones  de  Lino  Loriarte  y  Desiderio  Ara- 
gón, quedan  ya  ampliamente  refutadas  en  el  capítulo  ante- 
rior, sin  más  esfuerzo  que  el  haberse  demostrado  la  singu- 
laridad contradictoria  que  las  caracteriza.  Y  esto  no  sólo 
es  una  demostración  ante  el  buen  criterio,  sino  también 
un  defecto  legal  que  las  convence  de  falsedad  ante  el  ilus- 
trado juicio  de  V.  S.  Pero  en  el  empeño  que  me  he  pro- 
puesto de  pasar  todos  estos  cargos  por  el  crisol  de  las  leyes, 
diré  que  la  ley  2."],  título  i6.  Partida  3.*,  declara  sin  valor 
alguno  las  atestaciones  del  que  fuere  desconocido  para  el 
Juez  y  para  el  acusado,  concluyendo  con  estas  palabras : 
"  Otro  sí  decimos,  que  non  debe  ser  servido  por  testigo,  si 
éste  fuere  home  vil  é  muy  pobre  ".  Calidades  todas  que  se 
reúnen  para  constituir  tachables  en  sus  personas  á  los  men- 
cionados testigos. 

2."  El  mulato  \^icente  fué  mandado  por  Campo  á  casa  de 
Ibirí  para  decirle  que  era  preciso  reunir  algunos  cívicos.  — 
Este  incidente  ha  sido  ya  reducido  á  sus  verdaderas  propor- 
ciones, haciendo  notar  su  absoluta  independencia  del  he- 
cho principal,  y  todas  las  demás  circunstancias  que  demues- 
tran su  ningima  importancia.  En  este  concepto,  no  in- 
sisto más. 

3.°  Don  J.  C.  Posse  y  don  Samuel  se  presentan  como  los 
agentes  de  Campo.  Este  los  indujo  á  precipitarse  en  la  re- 
volución. —  He  rebatido  también  antes  este  falso  cargo, 
llamando  á  otros  actores  de  la  revolución  que  nos  han  ini- 
ciado en  el  pensamiento  de  los  revolucionarios  Posse  con 
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más  sinceridad  que  la  que  ellos  han  enido  Pero  esto  no 
basta  á  mi  propósito;  necesito,  además,  investigar  la  fe  que 
merecen  ante  las  leyes  y  los  tribunales  que  juzgan  por  ellas 
cuando,  apartando  de  sí  la  principal  responsabilidad  que 
sobre  los  revolucionarios  Posse  gravita  ostensiblemente,  pro- 
curan hacerla  recaer  sobre  mi  defendido. 

Se  ha  dicho  antes  que  la  imparcialidad  es  una  de  las 
condiciones  principalmente  exigidas  á  los  testigos :  para 
ser  creídos  es  preciso  que  depongan  sobre  hechos  y  personas 
que  en  nada  puedan  afectarlos,  pues  sólo  entonces  no  existe 
razón  alguna  para  suponer  que  se  han  apartado  delibera- 
damente de  la  verdad.  A  proporción  que  aumenta  el  interés 
que  tienen  sobre  aquello  que  vienen  á  declarar,  disminuye  en 
el  mismo  grado  la  fe  que  debe  prestarse  á  sus  palabras, 
hasta  desaparecer  de  todo  punto  cuando  se  divisa  una  causa 
poderosa  que  pudiera  impulsarlos  á  caer  en  el  dolo  y  la 
mentira.  Estas  ideas  vienen,  señor,  con  los  primeros  aso- 
mos del  pensamiento,  las  llevamos  á  la  sociedad  y  las  po- 
nemos diariamente  en  práctica  en  nuestras  relaciones  con 
los  demás.  Pero  lo  patentizaré  más  con  un  ejemplo.  La  ley 
presta  atento  oído  al  testigo  llamado  á  declarar  sobre  la 
culpabilidad  de  un  hombre,  cuando  entre  ellos  no  median 
las  simpatías  de  la  amistad  íntima  ó  las  prevenciones  del  odio 
profundo;  pero  oye  con  desconfianza  al  que  acusa  al  enemi- 
go, pues  en  vez  de  presentar  un  criminal  á  la  justicia,  puede 
muy  bien  sacrificar  un  inocente  á  sus  rencores. 

La  ley  manda  que  no  sean  obligados  á  declarar  contra 
el  reo  todos  sus  parientes  dentro  del  cuarto  grado,  y  el  ob- 
jeto de  esta  disposición  se  manifiesta  por  sí  mismo,  sin  ne- 
cesidad de  examen.  La  ley  ha  querido  evitar  el  perjurio, 
ha  considerado  que  esas  afecciones  de  la  naturaleza  que 
vienen  con  la  sangre  y  se  dilatan  con  la  vida  son  más  fuer- 
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tes  que  todas  las  consideraciones  de  conveniencia  social 
que  pueden  impulsarlos  á  entregar  al  brazo  armado  de  la 
justicia  á  un  ser  querido  que  nos  sea  estrechamente  ligado. 

Y  bien,  señor :  si  se  cree  que  no  diremos  verdad  cuando 
se  cruzan  las  afecciones  que  sentimos  á  personas  que  nos 
son  queridas,  ¿la  diremos  acaso  cuando  se  opone  á  ello  el 
amor  de  nosotros  mismos,  de  nuestra  propia  conservación, 
ese  sentimiento  que  domina  y  explica  tanto  nuestros  actos? 
O  para  concretarnos  al  caso  presente,  ¿merecerá  fe  aquel 
que  para  apartar  de  sí  la  culpa  la  hace  recaer  sobre  otro? 
Las  leyes,  los  autores  todos  y  el  buen  sentido  responden 
negativamente .  .  . 

"  Otrosi  decimos,  que  si  algunos  oviesen  fecho  algún 
yerro  de  so  uno,  e  después  de  eso  acusasen  a  alguno  de 
ellos  por  razón  de  aquel  yerro  que  ficiera,  non  podría  nin- 
guno de  los  otros  sus  compañeros,  que  se  oviese  y  acertado 
en  facer  aquel  yerro,  ser  testigo  contra  él  ".  (Ley  21,  título 
16,  Partida  tercera).  Esta  ley  no  puede  ser  más  termi- 
nante, niega  testimonio  legal  á  los  cómplices.  Suficiente- 
mente dilucidadas  quedan  las  consideraciones  y  el  espíritu 
que  han  movido  al  legislador  á  imponer  esta  prohibición ; 
pero  en  el  propósito  de  invocar  con  más  seguridad  su 
aplicación,  haré  ver,  por  las  opiniones  de  autores  respeta- 
bles, que  sus  palabras  no  tienen  otro  sentido  que  el  literal 
en  que  se  hallan    concebidas. 

~~''  El  cómplice  en  el  delito  —  dice  Escriche  —  no  puede  ser 
testigo  contra  aquel  á  quien  acusa  como  compañero,  porque 
bien  puede  culparse  á  un  inocente  por  venganza,  bien  por 
retardar  la  causa  ó  por  hacer  intervenir  una  persona  po- 
derosa que  mejore  el  éxito  del  proceso  ".  Y  aquí  hay  algo 
más.  No  sólo  pueden  intervenir  estas  causas  señaladas 
por  la  experiencia,  sino  que  se  presenta  un  móvil  más  fuerte 
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y  poderoso ;  quieren  los  revolucionarios  Posse  disminuir 
su  propio  delito,  apocar  una  responsabilidad  que  los  abruma, 
compartiéndola  con  otro. 

No  pudiendo  ofrecer  á  mi  defendido  una  aventajada  ver- 
sación en  los  asuntos  forenses,  ese  prestigio  profesional 
que  da  tanta  autoridad  á  los  viejos  abogados,  he  querido 
consagrar  en  su  obsequio  toda  la  contracción  y  asiduidad 
compatibles  con  los  cinco  días  que  me  han  sido  concedidos 
para  el  estudio  de  los  autos  y  redacción  de  este  escrito. 
Bien :  he  examinado  las  obras  de  los  criminalistas  más  no- 
tables sobre  esta  materia,  sin  haber  encontrado  uno  solo 
que  disintiendo  con  los  demás,  considere  de  algún  momento 
las  acusaciones  de  los  cómplices  para  el  fin  de  formar  la 
conciencia  judicial  sobre  la  criminalidad  del  acusado. 

"  Siempre  que  un  reo  criminal  —  dice  el  respetado  An- 
tonio Gómez  —  declare  cómplice  á  algún  otro  en  el  propio 
delito,  se  da  asenso  á  su  aserto  para  inquirir  y  aprisionar, 
pero  nunca  para  juzgar".  (Tomo  II,  Varias  Resol.  Libro 
III,  capítulo  2,  número  i6). 

"  El  compañero  en  el  delito  no  se  admite  por  testigo  en 
el  mismo  delito,  porque  generalmente  el  malo  busca  á  otro 
para  cohonestar  su  maldad  ".  (Vilanova.  .  .  Goyena,  Tapia, 
Farinacio  y  el  autor  de  la  Curia  Filípica,  sientan  igual  doc- 
trina.) 

Si  la  estrechez  del  tiempo  lo  permitiera,  podría  hacer  va- 
ler otras  razones,  ó  más  bien  otras  tantas  tachas  legales 
que  se  levantan  á  nulificar  en  sus  personas  el  testimonio  de 
los  reos  Posse.  No  prescindiré,  sin  embargo,  de  recordar 
á  V.  S.  que  la  ley  lo,  título  i6.  Partida  tercera,  manda  que 
no  pueda  ser  testigo  contra  cualquier  acusado  el  que  se 
halle  preso  por  causa  criminal.  Vilanova  se  encarga  de 
darnos  la  razón  de  esta  ley.    "  El  preso  —  dice  este  autor  — 
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que  lo  esté  al  tiempo  de  hacer  su  deposición,  no  puede  ser 
testigo  en  aquella  causa  por  la  que  sufre  su  encierro,  ni  en 
otra  alguna,  pues  obran  contra  él  la  falta  de  libertad  y  los 
más  justos  recelos  ''. 

Los  testigos,  por  más  idóneos  que  sean,  deben,  para  fun- 
dar una  prueba,  ser  contestes ;  esto  es,  han  de  convenir  en 
el  acto,  tiempo,  lugar  y  personas.  Todas  estas  condiciones 
no  se  encuentran  en  Las  declaraciones  de  los  reos  Posse. 

Volvamos  á  contar  otra  vez  el  personal  de  esa  reunión, 
tan  nombrada  y  discutida;  la  revolución  no  fué,  al  decir  de 
los  Posse,  sino  la  ejecución  del  pensamiento  en  ella  nacido 
y  combinado  por  las  instigaciones  de  Campo.  De  allí  se  des- 
prende su  importancia. 

Don  J.  C.  Posse  ha  traído  á  figurar  esta  reunión  en  el 
proceso,  habiendo  sido  formada,  según  su  relato,  por  él, 
su  primo  don  Samuel,  Campo  y  Perisena. 

Por  otra  parte,  Perisena,  llamado  á  deponer  sobre  ella, 
no  menciona  á  don  Samuel  Posse,  lo  que  da  fuerza  de 
verdad  á  la  negación  que  de  haberlo  visto  hace  Campo. 
Algo  más :  Perisena,  aunque  confiesa  haber  estado  con  todos 
los  demás  nombrados,  no  dice  una  sola  palabra  de  las  su- 
gestiones subversivas  atribuidas  á  mi  defendido. 

Luego  tenemos,  en  último  análisis,  á  don  José  Ciríaco  y 
á  don  Samuel  Posse  discordantes  en  sus  declaraciones  con 
Perisena  respecto  de  las  personas  y  el  acto,  que  en  este 
caso  lo  forman  las  palabras  de  inducimiento  que  se  atribu- 
yen á  Campo,  pues  éstas,  una  vez  probadas,  constituirán  su 
único  delito. 

Para  hacer  más  sensibles  las  demostraciones  consignadas 
en  este  artículo  lo  detemiinaré  con  un  ejemplo.  Preséntanse 
dos  testigos  intachables,  con  todas  las  condiciones  de  ido- 
neidad requeridas  por  el  Derecho  y  deponen  unánimes  que 
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Ticio  ha  solicitado  la  cooperación  de  ambos  en  presencia  de 
Cayo,  á  quien  también  había  procurado  seducir  para  el  ob- 
jeto. Puestos  Ticio  y  Cayo  delante  el  magistrado,  niega  el 
primero  la  acusación  que  se  le  dirige,  protestando  ser  una 
calumnia,  sin  que  tampoco  la  confirme  el  segundo,  á  quien 
no  se  le  puede  suponer  interés  alguno  en  callar  y  sí  mucho  en 
hablar,  como  sucede  respecto  de  Perisena  en  el  presente 
caso.  Y  bien,  ¿  podrá  el  Juez  reputar  suficiente  prueba  el  dicho 
de  los  dos  testigos  para  condenar,  apoyado  en  él,  á  Ticio 
como  ladrón?.  .  .  Todos  los  tratadistas  responden  negativa- 
mente á  esta  pregunta. 

Creemos  haber  probado  suficientemente  que  no  existen  en 
el  proceso  pruebas  legales  que  puedan  convencer  al  señor 
Juez  de  la  culpabilidad  de  don  José  M.  del  Campo. 

Hemos  llegado  al 

4°  Artículo.  —  Contrasentido  de  la  acusación  fiscal  al 
pedir  contra  don  J.  M.  del  Vampo  una  pena  wayor  que  la 
que  reclama  como  castigo  merecido  por  don  Durval  Vázquez 
y  don  Ramón  Posse,  que  encabezaron  ostensiblemente  el 
motín  del  i6  de  Abril. 

He  colocado  en  este  lugar  la  presente  división  para  que 
venga  á  ser  el  corolario,  la  deducción  lógica  de  las  demos- 
traciones que  anteceden.  Una  vez  probado  que  todos  los 
cargos  de  complicidad  que  se  dirigen  contra  Campo  no  for- 
man la  prueba  suficiente  para  convencerlo  de  ella  ante  las 
leyes,  claro  es  entonces  que  cualquiera  pena  pedida  en  su 
nombre  es  un  contrasentido,  é  implica  una  incongruencia 
monstruosa  con  lo  que  dejo  establecido,  evidenciando  su 
exculpación  legal. 

Pero  aún  aceptando  como  una  verdad  probada  la  compli- 
cidad de  Campo,  pienso  que  la  acusación  fiscal  falsea  en  su 
base  el  sistema  penal,  subvirtiendo  la  proporción  que  debe 
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haber  entre  el  crimen  y  la  pena  para  legitimar  la  aplicación 
de  ésta.  Al  cómplice  debe,  pues,  sujetársele  á  un  castigo  me- 
nor que  el  que  se^pide  contra  el  que  ha  sido  actor  principal 
en  el  hecho.  Esto  lo  dice  á  gritos  el  sentido  común.  Todos 
ven  mayor  criminalidad  en  el  que  ha  cometido  un  delito,  que 
en  el  que  lo  aconseja,  —  siempre  que  este  consejo  no  hubiera 
tenido  tal  transcendencia,  que  á  él  solo  se  deba  la  existencia 
de  aquél. 

Imposible  de  explicarse  sería  este  contrasentido  de  que 
adolece  la  acusación  fiscal,  sin  suponer  que  el  acusador  pú- 
blico no  ha  visto  en  Campo,  no  ya  á  un  cómplice,  sino  el 
principal  autor  de  la  criminal  revolución.  —  Pero  si  lo  pri- 
mero no  más  sería  una  suposición  arbitraria  contra  la  que 
arguyen  todos  los  razonamientos  y  prescripciones  legales 
que  he  venido  acumulando,  lo  segundo  es  una  aberración, 
ó  por  lo  menos  un  dislate  jurídico. 

'  "Llámanse  inventores  ó  autores  del  delito,  los  que  han 
promovido  su  ejecución,  los  que  para  ello  se  valen  de  otras 
personas  como  pudieran  valerse  de  un  instrumento".  La  de- 
finición es  de  Goyena.  Y  esta  acción  directa,  principal,  añade 
el  mismo  autor,  en  un  delito  ajeno  sólo  puede  ejercerse  de 
dos  maneras :  ordenándolo  cuando  se  tiene  autoridad  sobre 
el  agente,  ó  cuando  ha  nacido  en  el  ánimo  de  éste  en  virtud 
de  consejos  ó  sugestiones  que  lo  decidieron  exclusivamente 
á  cometerlo. 

Ahora,  hagamos  la  aplicación  de  estos  principios.  —  Don 
José  Ciríaco  Posse  no  ha  podido  obedecer  á  órdenes  de 
Campo,  pues  entre  ellos  no  existen  las  relaciones  de  subor- 
dinación y  dependencia  que  estos  conceptos  indican. 

Respecto  de  lo  segundo,  habría  que  demostrar  con  pruebas 
válidas  en  derecho:  i.°  que  Campo  aconsejó  é  indujo  á  los 
revolucionarios;  y  una  vez  patentizado  este  hecho,  habría 
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que  tomarlo  por  punto  de  partida  de  una  nueva  demostra- 
ción que  pusiera  en  evidencia  que  únicamente  por  estas  su- 
gestiones fué  perpetrado  el  motín  del  i6  de  Abril.  Considero 
tan  inútil  esta  tarea,  que  hablando  respetuosamente  no  se  la 
aconsejo  al  señor  Fiscal. 

Hemos  al  fin  venido  al  último  artículo  de  la  división 
anunciada  en  el  exordio.  Algunas  líneas  más  y  habré  con- 
cluido. 

Artículo  1°  "Quedan  abolidas  para  siempre,  dice  la  Cons- 
titución de  Mayo,  la  pena  de  muerte  por  causas  políticas, 
toda  especie  de  tormento,  los  azotes  y  las  ejecuciones  á 
lanza  y  cuchillo."  (Art.  i8;  Part.  i.^,  Cap.  único). 

Este  artículo  de  la  Constitución  general  ha  derogado  las 
leyes  de  Partida,  en  las  que  se  apoya  el  señor  Fiscal  para 
fulminar  un  anatema  de  muerte  sobre  mi  protegido.  El  Con- 
greso Constituyente,  recogiendo  en  una  ley  uno  de  los 
principios  más  humanitarios  y  filosóficos  del  presente  siglo, 
ha  dejado  sin  fuerza  todas  esas  leyes  de  la  vieja  legislación 
española,  destinadas  á  sancionar  la  inviolabilidad  de  los 
reyes  por  derecho  divino. 

Sólo  el  extravío  sufrido  por  el  señor  Fiscal  ha  podido 
obligarme  á  traer  á  mi  protegido  al  pie  de  esta  ley  cons- 
titucional para  colocarlo  bajo  su  amparo.  Conozco  y  apre- 
cio los  distinguidos  talentos  del  funcionario  que  como  acu- 
sador público  interviene  en  esta  causa,  y  me  explico  muy 
fácilmente  la  obsesión  que  tanto  lo  ha  alejado  de  la  verdad 
y  de  la  justicia.  Ha  visto  solamente  las  leyes  holladas,  la 
justicia  y  la  vindicta  pública  reclamando  el  castigo  mere- 
cido para  sus  violadores,  y  entonces,  exaltado  por  su  celo, 
no  ha  sabido  discernir  entre  el  criminal  y  el  acriminado, 
confundiendo  á  ambos  bajo  el  mismo  anatema. 

En  conclusión,  suplico  al   señor  Juez   se  digne  meditar 
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sobre  los  descargos,  leyes,  principios  jurídicos  que  en  jus- 
tificación de  don  José  María  del  Campo  he  aducido,  para 
que  después  pueda  proceder  como  sea  de  derecho  y  más 
conforme  á  la  justicia. 

Tucumán,  Abril  de  1856. 


El  escrito  que  va  copiado  en  seguida  es  el  segundo  que 
hice  en  esta  causa,  contestando  la  réplica  del  Fiscal. 

Lo  conserv'o  íntegro,  pero  por  su  extensión  lo  reproduciré 
fragmentariamente.  Suprimiré  toda  la  parte  en  que  se  dis- 
cuten los  hechos,  pues  éstos  quedan  largamente  relaciona- 
dos en  el  escrito  anterior,  y  sólo  transcribiré  los  puntos  de 
derecho.  Más  que  con  el  Agente  Fiscal,  la  discusión  se 
trabó  con  el  defensor  de  los  Posse,  pues  éstos  para  des- 
prenderse de  la  responsabilidad  principal  de  la  revolución, 
la  hicieron  en  sus  declaraciones  recaer  sobre  Campo,  afir- 
mando que  por  él  habían  sido  exclusivamente  movidos  á 
ejecutarla. 

El  doctor  Vallejo,  abogado  de  los  Posse,  no  pudiendo 
negar  la  criminalidad  de  sus  defendidos,  pues  habían  sido 
tomados  con  las  armas  en  la  mano,  adoptó  como  único  me- 
dio de  defensa  el  subterfugio  de  acusación  á  Campo,  tác- 
tica que  ellos  habían  empezado  á  desenvolver  desde  sus 
primeras  declaraciones.  Este  recurso,  por  cierto,  era  estéril, 
pues  por  más  criminal  que  fuera  Campo,  esto  no  disminuía 
la  responsabilidad  de  sus  defendidos ;  verdad  es  que  la 
causa  no  le  daba  otro  atenuante;  era  bien  desesperada,  y  el 
doctor  Vallejo  la  aprovechó  con  toda  la  habilidad  posible. 
Sus  escritos  son  notables,  principalmente  el  segundo.  En 
el  primero  hay  falta  de  nervio  y  de  ese  calor  de  la  convic- 
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ción  que  enardece  la  palabra.  La  parte  de  derecho  en  estos 
escritos  es  digna  de  leerse,  por  la  claridad  precisa  y  se- 
gura de  la  exposición,  pero  son  lánguidas  en  la  relación 
de  los  hechos.  —  Vallejo  necesita  templarse  en  la  discusión 
para  desenvolver  sus  buenas  dotes. 

Buenos  Aires,  Abril  28  de  1859. 


Señor  Juez  de  Primera  Instancia  en  lo  Civil  y  Criminal: 

Necesito,  señor,  llamar  otra  vez  vuestra  atención  sobre  la 
suerte  del  hombre  que  ha  confiado  á  mis  sinceros  esfuerzos 
la  noble  tarea  de  desvanecer  las  imputaciones  calumniosas 
que  mañosamente  combinadas  se  aglomeran  contra  él  para 
presentarlo  como  instigador  de  un  atentado  que  ha  deplo- 
rado con  lágrimas  de  sangre  el  pueblo  tucumano. 

Los  reos  Po'sse  designan  á  Campo  como  el  instigador  del 
motín  revolucionario  del  16  de  Abril;  he  ya  rebatido  sus 
acriminaciones,  torpes  como  el  miedo  que  las  ha  sugerido, 
dando  á  los  hechos  su  explicación  racional,  la  única  que 
se  revela  al  que  los  estudia  premunido  de  las  reglas  de  buen 
criterio  que  determinan  las  leyes ;  y  de  este  examen  que 
ocupa  mi  primer  escrito,  ha  resultado  la  inocencia  del  reo 
Campo  plenamente  justificada,  y  la  asonada  de  Abril  acu- 
sando únicamente  á  sus  perpetradores. 

Mas  el  escrito  de  réplica  del  abogado  de  los  reos  Posse, 
vuelve  á  reeditar  los  cargos  de  complicidad  dirigidos  por 
éstos  contra  mi  defendido,  pero  al  aparecer  nuevamente 
suscitados  por  el  doctor  Vallejo,  no  tienen  otra  base  que 
la  muy  corrediza,  la  pluma  hábilmente  sofística  de  este 
abogado.  IMe  propongo  demostrarlo,  evacuando  el  traslado 
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que  el  señor  Juez  se  ha  servido  conferirme  del  mencionado 
escrito. 

Mas  antes  de  entrar  en  materia  séame  permitido  consig- 
nar una  declaración  á  la  que  me  obliga  un  deber  de  urbani- 
dad y  de  justicia.  Comprendo  muy  bien  que  el  defensor  de 
los  Posse  no  ha  podido  desempeñar  con  eficacia  su  minis- 
terio sin  acumular  contra  mi  defendido  los  diversos  cargos 
que  se  desprenden  de  las  declaraciones  de  aquéllos.  Así  han 
buscado  los  reos  Posse  una  justificación  á  su  delito.  Puestos 
delante  de  la  ley  que  reclamaba  su  castigo,  de  la  justicia 
que  se  levantaba  indignada  exigiendo  su  desagravio,  han 
querido  eludir  el  anatema  lanzado  sobre  ellos,  empequeñe- 
ciéndose hasta  resignarse  á  exhibirse  ejecutores  inconscien- 
tes, simples  instrumentos ! ! 

Las  declaraciones  de  estos  reos  son,  y  han  debido  ser 
forzosamente,  el  punto  de  partida  del  sistema  de  defensa 
adoptado  por  su  abogado;  ellos  han  tendido  una  red  á 
Campo  para  envolverlo  en  su  delito;  algo  más,  lo  presentan 
como  el  promotor  de  la  revolución  que  han  ejecutado.  Esto 
pues,  los  obligará  lógicamente  á  insistir  en  estas  acrimina- 
ciones para  acentuarlas  y  hacerlas  mejor  servir  á  sus  pro- 
pósitos. 

Bajemos  ahora  al  terreno  de  la  discusión,  aceptando  la 
invitación  de  mi  ilustrado  adversario. 

Destinadas  estas  líneas  á  refutar  el  escrito  del  doctor 
Vallejo,  no  pueden  presentar  sino  su  reverso.  —  Establezco 
por  lo  tanto,  como  divisiones  de  este  escrito  los  tres  pri- 
meros puntos  en  los  que  él  procura  rebatir  las  exculpacio- 
nes de  mi  defendido.  El  señor  Juez  decidirá  con  su  fallo 
imparcial  cual  de  los  dos  se  ha  apartado  de  la  verdad  y 
de  la  justicia  en  la  apreciación  tan  opuesta  que  hacemos  de 
los  hechos  y  de  las  personas. 
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En  uno  de  los  artículos  de  mi  primer  escrito,  había  yo 
demostrado  la  exculpación  legal  de  Campo  por  la  falta  que 
hay  en  el  proceso  de  pruebas  conducentes  á  la  averiguación 
de  su  culpabilidad.  He  usado  de  un  método  fácil  y  sencillo 
para  llegar  á  este  último  término  de  la  demostración.  Fijé 
en  primer  lugar  las  pruebas  cuya  legalidad  se  sanciona  en 
nuestra  legislación  para  producir  el  convencimiento  en  las 
causas  criminales,  y  después  puse  en  tela  de  juicio  todos  los 
cargos  de  culpabilidad  que  contra  Campo  arroja  el  proceso, 
midiéndolos  por  las  doctrinas  jurídicas  que  antes  había 
cuidado  de  establecer.  —  El  resultado  de  este  examen  com- 
parativo, no  pudo  ser  más  favorable  al  reo  que  defiendo.  — 
Las  leyes  españolas  declaran  sin  valor  y  sin  fuerza  todos 
esos  incidentes  aglomerados  contra  Campo  que  hemos  con- 
venido en  clasificar  como  indicios  de  culpabilidad,  caracte- 
rizándolos sin  duda  en  demasía.  No  se  ha  presentado  en  el 
proceso  un  solo  documento  que  arguya  contra  Campo,  y  él 
ha  rechazado  con  energía  las  acriminaciones  que  le  dirigen 
sus  pretendidos  cómplices,  y  numerosas  tachas  legales  se 
presentan  á  nulificar  en  sus  personas  y  en  sus  dichos  su 
testimonio  interesado  y  sospechoso. 

No  hay,  pues,  contra  Campo  una  prueba  que  ed  derecho 
considere  bastante  para  servir  de  base  á  una  pena.  Esta 
verdad  se  presenta  tan  incontrastable,  tan  saliente,  que  el 
mismo  defensor  de  los  Posse  se  ha  visto  en  la  necesidad  de 
reconocerla.  Pero  al  hacer  esta  grave  confesión,  que  cier- 
tamente apreciará  V.  S.,  el  doctor  Vallejo,  firme  en  su  pro- 
pósito, ha  buscado  al  mismo  tiempo  un  efugio  que  la  des- 
virtúe. 

"  Los  indicios  cuya  existencia  con  tanta  condescenden- 
cia he  reconocido,  dice,  son  suficientes  para  considerar  á 
Campo  convencido  de   complicidad   ante   las   leyes ".    Con 
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esto  entramos  en  el  primer  punto  para  analizar  la  exposi- 
ción de  derecho  y  de  sus  doctrinas  relativas  á  la  prueba  de 
indicios,  que  tan  grave  valor  tiene  hoy  para  el  abogado 
contrario. 

El  método  más  seguro  para  emplear  el  análisis  en  una 
demostración  cualquiera,  es  señalar  la  proposición  que  se 
ha  intentado  probar,  para  examinar  luego  si  los  razona- 
mientos aducidos  alcanzan  el  objeto  propuesto.  —  El  abogado 
de  los  Posse  pretende  manifestar  que  la  legislación  espa- 
ñola sanciona  la  prueba  de  indicios,  á  pesar  de  las  Leyes 
de  Partida  que  los  rechazan  terminantemente;  y  apoyarse 
después  en  esta  verdad  probada  para  fijar  el  carácter  y  las 
demás  circunstancias  que  deben  revestir  los  indicios  para 
elevarse  á  la  categoría  de  pruebas  fehacientes.  Descender 
luego  de  ahí  á  la  confrontación  de  los  cargos  que  arguyen 
criminalidad  en  mi  protegido  con  las  reglas  anteriormente 
establecidas,  poniendo  así  de  manifiesto  que  éstas  reúnen 
el  carácter  y  revisten  las  demás  condiciones  requeridas  para 
formar  una  prueba. 

Veamos  si  el  defensor  de  los  Posse  ha  cumplido  este 
programa,  como  se  propone  en  el  escrito  que  refutamos. 
Procedamos  por  el  orden  que  antes  he  señalado. 

¿La  prueba  de  indicios  tiene  cabida,  según  la  legislación 
española,  en  los  juicios  criminales? 

El  defensor  pasa  á  la  exposición  de  las  leyes  y  doctrinas 
correspondientes,  pretendiendo  que  ellas  traerán  la  demos- 
tración de  la  proposición  que  figura  al  frente  de  este  ar- 
tículo. Lo  seguiremos  en  sus  raciocinios. 

Una  ley  del  Código  de  Justiniano  allí  citada,  dice  que  el 
Juez  no  debe  deferir  á  la  acusación  si  el  hecho  que  contiene 
no  está  apoyado  en  la  fe  de  testigos  idóneos  ó  en  docu- 
mentos públicos,  ó  en  argumentos  más  claros  é  incontes- 
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tables  que  la  luz.  Tras  de  la  ley  romana  viene  la  ley  VII, 
título  31,  Part.  7.^.  Esta  ley  es  presentada  como  una  copia 
de  la  anterior,  pero  copia  que  discrepa  esencialmente  del 
original ;  aquí  son  admitidas  las  presunciones  cuando  suben 
al  último  grado  de  videncia ;  y  la  ley  española  las  desecha 
como  medios  probatorios,  con  palabras  tan  textuales  como 
las  siguientes :  "  Non  deben  los  judgadores  rebatar  ó  dar 
pena  á  ninguno  por  sospecha,  ni  por  señales,  ni  por  pre- 
sunción". 

Un  momento  de  reflexión  y  nos  explicaremos  satisfac- 
toriamente esta  diferencia.  El  jurisconsulto  francés  Mr. 
Dupin  ha  observado  la  tendencia  general  que  hay  en  la 
legislación  romana  para  librar  todas  las  resoluciones  al 
arbitrio  del  Juez,  porque  el  Juez  significaba  el  Emperador 
que  avocaba  cuando  quería  el  conocimiento  de  la  causa. 
Prevenido  por  esta  observación  del  célebre  jurisconsulto,  he 
visto  sin  sorpresa  que  la  ley  anterior  del  Código  admite  en 
verdad  la  prueba  de  indicios  en  las  causas  criminales.  Pero 
esto  no  sucede  en  las  Leyes  de  Partida.  El  mundo  había 
ya  sufrido  un  vuelco  al  influjo  de  la  acción  regeneradora  del 
Cristianismo  y  los  altos  principios  sobre  la  dignidad  del 
hombre  que  la  enseñanza  católica  había  difundido  con  len- 
titud, encontraron  un  augusto  intérprete  en  el  sabio  Rey 
Don  Alonso.  —  El  comprendió,  he  dicho  en  mi  primer  es- 
crito, que  autorizando  el  libre  uso  de  los  medios  demostra- 
tivos para  la  averiguación  de  los  delitos  se  hacían  ilusorias 
las  leyes  que  declaran  y  protegen  los  derechos  particulares, 
pues  una  vez  elevadas  á  la  categoría  de  pruebas  las  pre- 
sunciones ó  dejando  al  discernimiento  del  Juez  establecer 
cuándo  la  combinación  de  ellas  produce  la  evidencia  sufi- 
ciente para  la  determinación  del  culpable,  ¿  quién,  —  re- 
pito, —  podría  reposar  tranquilo  en  su  inocencia,  entregado 
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á  la  ligereza,  al  odio  y  á  todas  las  malas  pasiones  que 
pueden  enseñorearse  de  un  hombre  en  perjuicio  de  sus 
semejantes?  Efectivamente,  esto  hubiera  sido  crear  la  ar- 
bitrariedad y  el  despotismo  del  Juez  y  confiar  á  su  sola 
voluntad  la  vida  de  los  hombres,  su  honor  y  sus  más  caros 
intereses,  en  fin. 

Llevado  sin  duda  por  estas  consideraciones,  el  sabio  le- 
gislador de  las  Partidas  ha  repudiado  las  sospechas  como 
pruebas  en  los  juicios.  Pero  se  dirá:  nosotros  queremos 
que  solamente  sean  admitidos  los  indicios  cuando  formen, 
como  en  el  caso  de  la  ley  romana,  argumentos  más  claros 
que  la  luz ;  y  parece  en  verdad  que  exigiendo  este  último 
grado  de  evidencia  en  los  indicios,  se  limitarían  en  mucho 
los  males  que  atendida  la  condición  del  hombre  traería 
forzosamente    su   admisión. 

Reflexiónese  que  es  imposible  fijar  sobre  ellas  reglas 
que  dirijan  invariablemente  la  conducta  del  Juez,  pues  la 
mayor  ó  menor  fuerza  de  los  indicios  depende  de  la  varie- 
dad infinita  de  las  circunstancias  que  acompañan  los  hechos 
humanos,  variedad  que  no  puede  ser  prevista  por  el  le- 
gislador, de  suerte  que  siempre,  en  último  resultado,  sería 
necesario  confiar  su  apreciación  al  Juez.  —  Así,  el  incon- 
veniente que  se  cree  evitado  se  presenta  otra  vez  con 
igual  resistencia,  y  pesando  sobre  la  consideración  de  nues- 
tro Rey  filósofo,  ha  sancionado  el  salvador  principio  de  la 
ley  citada,  para  sellar  con  él  las  garantías  que  aseguran  libre 
y  tranquila  la  existencia  del  hombre,  que  según  su  expre- 
sión conocida  es  "la  cosa  más  noble  del  mundo". 

Y  no  ha  vacilado  un  momento  al  ver  que  tendiendo  una 
mano  de  protección  al  inocente  para  hacer  respetar  sus 
derechos,  decretaba  tal  vez  la  impunidad  de  muchos  cri- 
minales. —  "  Ca  más  santa  cosa  e  más  derecha  es  librar  al 
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home  de  la  pena  que  meresciere,  que  darla  al  que  non  la 
meresciere,  ni  oviese  fecho  alguna  cosa  por  qué".  (Ley  IX, 
tít.  II,  Part.  7.=). 

Cuando  el  pensamiento  atrevido  de  Filangieri  y  Beccaria 
formuló  estos  principios,  que  son  uno  de  los  timbres  más 
gloriosos  del  pasado  siglo,  la  Europa  pudo  ver  con  asombro 
que  siglos  antes  habían  sido  ya  consagrados  en  leyes  por 
un  Rey  sin  nombre  más  allá  de  la  tan  menospreciada  España. 

Pero  no  perdamos  el  hilo  de  las  sofísticas  divagaciones 
del  abogado  de  los  reos  Posse.  Después  de  haber  confesado, 
en  presencia  de  la  ley  citada,  que  ella  excluía  las  presun- 
ciones, pretende  desvanecer  esta  prohibición  al  arrimo  de 
argumentaciones  tan  pobres  que  haciendo  debida  justicia 
á  la  capacidad  del  que  las  presenta,  sólo  pueden  ser  expli- 
cadas por  la  dificultad  del  empeño  que  se  propone.  Oigamos 
sus  observaciones : 

"La  persona  del  home  es  la  más  noble  cosa  del  mundo, 
et  por  ende  decimos  que  todo  judgador  que  oviese  de  cono- 
cer tal  pleito  sobre  que  pudiese  venir  muerte  ó  perdimiento 
de  algún  miembro  que  debe  poner  guarda  muy  afincada- 
mente que  la  prueba  que  recibiere  sobre  tal  pleito  sea  leal  é 
verdadera  é  sin  ninguna  sospecha,  —  clara  et  cierta  como 
la  luz,  de  que  non  pueda  venir  duhda  ninguna".  (Ley  i8, 
tít.  I,  Part.  7.^). 

Esta  ley,  señor,  es  á  juicio  del  defensor  de  los  Posse,  una 
excepción  que  limita  la  generalidad  de  la  anterior,  (Ley  7, 
tít.  31,  Part.  7.*),  reduciendo,  según  él,  la  exclusión  de  la 
prueba  conjetural  ó  de  indicios,  sólo  cuando  haya  de  impo- 
nerse pena  de  muerte  ó  perdimiento  de  algún  miembro. 

Pero  sin  mucho  esfuerzo  voy  á  demostrar  que  para  dar 
esa  significación  á  la  presente  ley,  es  preciso  subvertir 
todas  las  reglas  de  buena  interpretación  que  la  lógica  deter- 
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mina.  Cuando  la  ley  particular  viene  especificando  una  cir- 
cunstancia, ésta  se  considera  como  una  excepción  que  cir- 
cunscribe la  ley  general  que  la  ha  precedido;  mas  cuando 
tras  de  leyes  que  determinan  casos  particulares  se  presenta 
en  sentido  conspirante  una  ley  general,  ésta  subordina, 
complementa  y  domina  todas  las  anteriores. 

Para  hacer  la  correspondiente  aplicación  de  estos  prin- 
cipios que  considera  como  axiomas  la  experimentada  crí- 
tica, no  hay  más  que  fijar  la  atención  sobre  el  orden  en  que 
se  presentan  las  dos  leyes  anteriores,  no  como  las  ha  traído 
artificiosamente  el  defensor,  sino  como  se  encuentran  en  el 
Código  á  que  ambas  pertenecen. 

La  ley  26,  tít.  i.°,  Part.  7.*  es  la  primera:  ella,  según  el 
defensor,  sólo  rechaza  las  sospechas  cuando  por  ellas  pudie- 
ran venir  muerte  ó  perdimiento  de  miembros ;  pero  después 
hallamos  la  ley  7,  tít.  31,  Part.  7.%  que  por  su  propia  confe- 
sión desecha  las  presunciones  en  toda  causa  criminal  con 
estas  palabras :  —  "non  deben  dar  pena  á  ninguno  por  sos- 
pechas ni  por  señal ".  —  Como  se  ve,  señor  Juez,  lo  que  allí 
era  particular,  sube  aquí  á  generalizarse  por  la  voluntad  del 
legislador.  El  sofisma  con  que  se  pretende  falsear  una  ley, 
no  es  sino  un  hábil  escamoteo.  Se  coloca  con  posterioridad 
lo  que  debía  ir  antes. 

Pero,  añadamos  algo  más.  Supongamos  que  al  citar  estas 
leyes  no  se  haya  alterado  su  colocación;  pues  bien,  ni  aún 
entonces  la  ley  26,  tít.  i.°,  Part.  7.*  se  presta  á  la  inter- 
pretación violenta  con  que  se  quiere  torturarla.  Sus  pala- 
bras —  cuando  por  ella  pudiera  venir  muerte  ó  perdimiento 
de  miembro  —  no  implican  una  excepción.  Inexplicable  se- 
ría, en  verdad,  el  proceder  del  legislador  que  excluyera  para 
la  condenación  prueba  como  la  de  indicios  por  no  llevar  en 
sí  la  suficiente  garantía  de  verdad,  únicamente  en  favor  del 


DEFENSA    DE    JOSÉ    M.    DEL    CAMPO  I4I 

reo  á  quien  debiera  aplicarse  una  pena  corporal  del  carác- 
ter de  las  que  describe.  Pero,  ¿qué  no  hay  otras  penas 
más  graves  y  más  temibles  por  su  transcendencia?  ¿Por  qué 
sólo  mirar  con  solicitud  al  hombre  á  quien  se  pretende  cas- 
tigar con  una  prisión,  olvidando  al  que  una  sentencia  basada 
en  conjeturas  marcará  con  el  estigma  del  traidor,  arran- 
cándole lo  más  grande  y  noble  que  de  la  sociedad  recibe,  — 
el  honor,  la  estimación  de  los  demás?  Eso  sería  legislar 
para  un  pueblo  abyecto  de  siervos,  sin  estímulos  morales, 
y  sólo  accesible  al  padecimiento  físico. 

Esta  resolución  envolvería  además  un  contrasentido. 
¿  Por  qué  se  rechaza  como  deficiente  é  inseguro  un  medio  de 
demostración,  cuando  en  igualdad  de  circunstancias  se  le 
acuerda  plena  sanción  ?  ¿  Cómo  explica  el  defensor  de  los 
Posse  esta  anomalía  que  de  sus  explicaciones  resulta?  La 
interpretación  que  quiere  introducirse  es  singular,  sin  ante- 
cedentes en  la  historia  de  nuestros  comentaristas  tan  fe- 
cundos en  errores.  Las  palabras  citadas  sólo  han  sido  pues- 
tas allí  para  indicar  que  la  prueba  de  indicios,  rechazada 
de  las  causas  criminales  es  admisible  en  los  juicios  civiles. 
Todos  los  autores  que  hemos  citado  en  el  escrito  de  refuta- 
ción á  la  réplica  del  señor  Fiscal,  como  sostenedores  de 
esta  opinión,  la  apoyan  en  cualquiera  de  estas  dos  leyes 
indistintamente  ó  en  ambas  á  la  vez.  Para  no  ser  argüidos 
de  vaguedad  al  hacer  la  anterior  aseveración,  consignaré 
algunas  palabras  de  Goyena  que  he  encontrado  conducido 
por  las  mismas  citaciones  del  defensor  de  los  Posse. 

Pregúntase  este  jurisconsulto  si  dos  pruebas  semiplenas 
forman  una  plena  en  las  causas  criminales;  y  fundando  las 
razones  que  lo  mueven  á  opinar  negativamente,  dice  este 
autor : 

"  Muchos,  y  entre  ellos  Sala,  Molina  y  la  Curia  Filípica, 
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"  Opinan  que  la  regla  anterior  sólo  es  aplicable  á  los  nego- 
"  dos  civiles  pero  no  en  los  criminales,  fundándose  para 
"  ello  en  que  la  culpa  del  tratado  como  reo,  ha  de  ser  clara 
"  como  la  luz  para  poder  ser  castigada." 

"Si  para  resolverse  esta  cuestión  hubiera  de  atenderse 
"  al  espíritu  general  "   ^'^ 


Tucumán,  Mayo  de  1856. 


(i)  Hasta  aquí   el  original  que   ha  llegado  á  nuestro  poder. 
N.  DEL  E. 
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Señor  Juez  Correccional: 

Don  José  Manuel  Estrada,  Presidente  del  Directorio 
del  Banco,  ante  V.  S.,  como  mejor  proceda,  digo:  Que  pre- 
sento á  V.  S.  el  adjunto  número  del  diario  La  Nación  Argen- 
tina publicado  el  día  de  ayer  y  en  el  que  se  encuentra  bajo 
el  rubro  "  Revue  de  la  Quinzaine ",  el  siguiente  párrafo, 
escrito  en  idioma  francés,  y  que  traducido  literalmente  dice 
así:  "El  Banco  de  Buenos  Aires,  cuyo  consejo  de  direc- 
ción es  nombrado  cada  año  por  el  Gobierno,  hace  general- 
mente anticipos  de  dinero  á  un  interés  notablemente  inferior 
al  corriente.  Pero  aunque  este  Banco  goza  para  el  recobro 
de  las  sumas  que  le  son  debidas  de  un  privilegio  exhorbi- 
tante,  el  de  ser  pagado  preferentemente  á  los  otros  acreedo- 
res, son,  sin  embargo,  con  excepción  de  los  hipotecarios, 
muy  poco  numerosos  aquellos  á  quienes  les  es  permitido 
llegar  hasta  él.  Un  círculo  restringido  de  Directores  y  de 
sus  protegidos  extrae  incesantemente  el  dinero  de  su  caja, 
y  se  vende  caro  al  comercio  el  crédito  que  le  ha  costado 
barato  ". 

Pienso,  señor  Juez,  que  es  inútil  todo  comentario.  Basta 
la  lectura  de  las  líneas  que  terminan  este  párrafo  para  com- 


Se  incluyen  únicamente  los  escritos  forenses  del  doctor  Avellane- 
da que  fueron  publicados  en  folletos  y  han  llegado  á  nuestro  poder. 

—  N.  DEL  E. 
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prender  que  no  ha  podido  dirigirse  una  injuria  más  atroz 
á  las  personas  que  presiden  en  este  momento  el  Banco  de 
Buenos  Aires.  Ellos  son  acusados  ante  nuestro  público  y 
el  extranjero,  y  en  uno  de  los  artículos  destinados  á  tener 
mayor  publicidad,  de  convertir  la  honrosa  comisión  que  des- 
empeñan en  un  objeto  de  comercio  y  de  explotación  in- 
noble. 

El  articulista  presenta  á  los  Directores  de  este  Banco  ne- 
gando el  crédito  que  está  llamado  á  dispensar  al  comercio 
honrado,  á  fin  de  apoderarse  ellos  y  sus  favoritos  de  todos 
sus  recursos,  para  revenderlos  luego  á  precio  subido,  y 
esto  sin  formular  hecho  ni  prueba  algima  que  acrediten  tan 
grave  imputación.  A  decir  verdad  el  articulista,  los  Direc- 
tores del  Banco  serían,  sin  embargo,  los  hombres  más  mi- 
serables del  mundo,  infringiendo  el  primero  de  sus  deberes, 
devolviendo  con  escandalosa  perfidia  la  confianza  que  se  ha 
depositado  en  ellos,  y  yendo  hasta  cambiar  las  funciones 
protectoras  que  este  establecimiento  siempre  ha  desempe- 
ñado para  el  bien  del  comercio,  en  especulaciones  usurarias 
que  serían  su  azote. 

Así,  señor  Juez,  todas  las  consideraciones  se  reúnen  para 
poner  resaltante  la  gravedad  de  la  ofensa  que  este  Direc- 
torio acaba  de  recibir  —  los  hechos  que  se  le  imputan  como 
la  delicadeza  del  encargo  que  le  está  cometido ;  —  pienso 
que  puedo  agregar,  con  el  asentimiento  de  todos,  la  calidad 
misma  de  las  personas  que  lo  forman.  La  imputación  va 
hasta  herir  el  crédito  del  Banco  mismo,  porque  no  puede 
tenerlo  un  establecimiento  de  este  género,  "  que  sólo  es  ac- 
cesible para  un  pequeño  número  de  elegidos,  que  no  son 
siempre  de  los  más  elegibles  ",  según  vuelve  á  insinuarlo 
el  articulista,  terminando  el  párrafo  siguiente. 

Vengo,  por  lo  tanto,  en  nombre  del  Directorio  herido  en 
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SU  honor  y  difamado  en  su  conducta,  á  entablar  la  compe- 
tente demanda  contra  el  editor  del  diario  mencionado  ó 
contra  el  autor  del  artículo,  si  éste  lo  presentase;  y  pido 
á  V.  S.  se  sirva  ordenarle  la  retractación  pública  de  los 
hechos  por  él  afirmados,  porque  hay  en  ellos  calumnia,  im- 
poniéndole al  mismo  tiempo  el  máximum  de  la  multa  que 
señala  el  artículo  3.°  de  la  ley,  en  desagravio  de  la  injuria 
y  de  la  justicia. 

Por  lo  tanto,  á  V.  S.  suplico  que,  habiéndome  por  pre- 
sentado con  el  periódico  que  acompaño  y  por  deducida  esta 
demanda,  se  sirva  mandar  como  queda  pedido. 

Es  justicia,  etc.,  etc. 

Enero  de  1865. 


Señor  Juez  Correccional: 

Don  Pedro  Lara,  Agente  Judicial  del  Banco,  ante  V.  S. 
respetuosamente  y  como  mejor  proceda,  digo:  Que  he  re- 
cibido instrucciones  y  la  orden  del  señor  Presidente  del 
Banco  para  acusar  ante  V.  S.  y  en  nombre  del  Directorio 
de  dicho  establecimiento,  el  artículo  que  V.  S.  encontrará 
bajo  el  rubro  "  Crise  financiére  "  en  el  número  que  acon> 
paño  del  diario  Le  Courrier  de  la  Plata. 

Este  artículo  abunda  desde  su  primera  línea  hasta  la 
última  en  conceptos  ofensivos  y  denigrantes  contra  el  Di- 
rectorio del  Banco,  de  tal  manera  que  sólo  hay  embarazo 
para  presentar  á  V.  S.  los  más  resaltantes. 

El  articulista  describe  el  personal  del  Directorio  en  los 
siguientes  términos :  "  Este  Directorio,  con  escasas  variacio- 
nes, es  siempre  el  mismo:  una  docena  y  media  de  com- 

T.  X.  10 
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padres  que  no  se  burlan  mal  de  los  intereses  generales,  con 
tal  que  los  de  algunos  sean  satisfechos  ". 

Descripto  el  personal,  he  ahí  cómo  juzga  su  conducta. 
'Acusa,  en  primer  lugar,  al  Directorio  de  no  publicar  sus 
operaciones,  agregando  que  nunca  se  avendría  á  ello,  porque 
"  sería  necesario  entonces  descubrir  el  pastel,  haciendo  for- 
zosa la  confesión  de  que  una  docena  de  compadres  tienen 
más  millones  en  su  cuenta  corriente  que  el  resto  de  las 
gentes  reales  en  la  suya  ". 

No  bastaba  esto.  Era  necesario  todavía  llevar  más  lejos 
la  calumnia  y  el  insulto;  y  el  articulista,  recargando  su  es- 
tilo con  palabras  aun  más  grotescas,  imputa  al  Directorio 
"el  jugar  al  oro,  haciéndose  agiotista  para  mejor  favo- 
recer los  intereses  de  los  suyos".  "El  Directorio  —  agre- 
ga —  juega  á  la  bolsa  como  un  corredor  clandestino,  á  es- 
condidas y  bajo  cuerda,  como  aquel  que  quiere  robar  el 
pañuelo  del  prójimo  sin  ser  visto  del  celador". 

Pienso  que  es  inútil  continuar  estas  transcripciones,  en 
las  que  lo  innoble  del  estilo  se  asocia  muy  dignamente  con 
la  infamia  de  las  calumnias.  Le  Conrrier  de  la  Plata  pre- 
senta, en  una  palabra,  al  Directorio  del  Banco  estafando  los 
dineros  de  este  establecimiento  en  su  provecho  y  en  el  de 
sus  amigos. 

V.  S.  comprenderá  que  ofensas  tan  graves  no  pueden  que- 
dar sin  castigo  y  que  es  necesario  que  el  calumniador  re- 
tracte su  calumnia. 

Vengo,  por  lo  tanto,  en  nombre  del  Directorio  del  Banco 
á  entablar  la  competente  demanda  contra  el  editor  del  dia- 
rio mencionado ;  y  pido  á  V.  S.  se  sirva  ordenarle  la  retrac- 
tación pública  de  los  hechos  afirmados  en  el  artículo,  impo- 
niéndole al  mismo  tiempo,  en  castigo  de  su  culpable  teme- 
ridad, el  máximum  de  la  multa  que  la  ley  determina. 
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Por  lo  tanto,  á  V.  S.  suplico  que,  habiéndome  por  pre- 
sentado y  por  deducida  la  demanda,  se  sirva  proveer  y 
mandar  como  queda  pedido. 

Es  justicia  que  solicito. 

Enero  26  de  1865. 


EVACUANDO  UN  TRASLADO 


Excelentísimo  señor: 

Don  Fernando  Otamendi,  en  los  autos  sobre  compra  de 
unas  seis  leguas  de  campo  en  el  Partido  de  Lobería,  eva- 
cuando el  traslado  conferido  del  escrito  presentado  por  la 
"Sociedad  Rural",  á  V.  E.  respetuosamente  digo :  Que  la 
superior  justificación  de  V.  E.,  desechando  las  cavilosidades 
de  la  Sociedad,  se  ha  de  servir  declarar  y  mandar  como  lo 
dejo  pedido  en  mi  escrito  de  fojas  6o  y  fojas  6i.  Esto  es  lo 
que  corresponde,  como  entro  á  demostrarlo. 

Siempre  había  pensado,  excelentísimo  señor,  que  la  "So- 
ciedad Rural"  inventaría  alguna  sutileza  para  escapar  á  la 
obligación  que  le  impuso  la  resolución  pronunciada  por  V.  E. 
en  Septiembre  13  de  1860.  Entonces  la  aceptó  sin  hacer  ob- 
jeción alguna,  porque  no  le  convenía  fatigar  el  ánimo  del 
Gobierno  con  pretensiones  desmedidas.  Pero  hoy,  sintién- 
dose segura  en  su  principal  intento,  no  desdeña  el  venir  á 
formar  esta  cuestión  con  pequeñas  argucias  y  por  muy  pe- 
queños intereses. 

La  ley  de  Octubre  último  invocada  en  mi  escrito  de  fojas 
60  señala  como  el  precio  de  las  tierras  que  debo  yo  comprar 
—  cien  mil  pesos.  —  Ahora  bien,  con  arreglo  á  las  leyes  vi- 
gentes en  1866  cuando  la  Sociedad  celebraba  su  transacción 
con  el  Gobierno,  ese  precio  sería  el  de  ciento  cincuenta  mil 
pesos.  Sólo,  pues,  hay  una  diferencia  de  cincuenta  mil  pesos 
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por  legua,  diferencia  que  aplicada  á  las  seis  que  poseo,  ape- 
nas da  un  resultado  total  de  trescientos  mil  pesos. 

Cuesta,  excelentísimo  señor,  hasta  el  decirlo.  Esta  es  la 
cantidad  que  impulsa  á  la  opulenta  Sociedad  á  promover 
una  cuestión  irritante,  controvirtiendo  derechos  que  son  tres 
veces  más  poderosos  que  los  suyos.  Que  treinta  años  de  po- 
sesión para  dar  valor  á  esta  tierra  que  hoy  enciende  tantas 
codicias  ¿nada  valen? 

Pero  prefiero  entrar  pronto  al  fondo  del  asunto,  para  no 
detenerme  en  consideraciones  que  no  pueden  hacerse  con 
espíritu  tranquilo. 

El  escrito  de  oposición  presentado  por  la  Sociedad  puede 
dividirse  en  dos  partes.  En  la  primera  sostiene  que  "se 
halla  desligada  de  todo  compromiso"  respecto  de  don  Fer- 
nando Otamendi ;  y  en  la  segunda,  que  aún  suponiendo  exis- 
tente este  compromiso,  es  falso  que  pueda  mi  caso  ser  colo- 
cado al  amparo  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  Octubre. 

La  Sociedad  no  tiene  razón  ni  en  uno  ni  en  otro  caso,  y  es 
fácil  demostrarlo. 

Para  lo  primero,  basta  leer  con  alguna  atención  las  piezas 
que  se  han  agregado  en  testimonio. 

Celébrase  la  transacción  entre  la  Sociedad  y  el  Fiscal  es- 
pecial, y  en  ella  se  encuentran  especificadas  evidentemente 
las  condiciones  que  hoy  hace  resaltar  la  Sociedad,  alegando 
la  caducidad  de  sus  compromisos.  Pero,  esta  transacción  no 
es  todavía  más  que  un  proyecto.  Para  serla  tal,  requiere  la 
aprobación  del  Gobierno,  y  ésta  no  viene  antes  de  la  trami- 
tación correspondiente. 

Pronuncia  por  fin  el  Gobierno  su  auto  aprobatorio  de  la 
transacción  en  Septiembre  13  de  1860.  V.  E.  tiene  á  la  vista 
los  términos  literales  de  este  auto,  y  V.  E.  encontrará  que  se 
aprueba  por  ellos  en  todo  el  convenio  de  transacción,  menos 
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en  lo  referente  á  mi  caso,  que  queda  desligado  de  las  condi- 
ciones en  que  quería  envolverlo  la  Sociedad,  imponiendo  á 
ésta  lisa  y  llanamente  la  obligación  de  esperar,  y  someterse 
á  lo  que  la  Legislatura  resolviese  á  su  respecto. 

Aquí  no  se  trata  de  interpretar,  sino  de  leer.  —  "Aprué- 
"  base,  dice  el  auto  de  13  de  Septiembre,  el  convenio  de 
"  transacción  celebrado  entre  el  Fiscal  especial  y  el  Presi- 
"  dente  de  la  Sociedad  Rural ;  —  debiendo  entenderse  que 
"  esta  aprohación  es  sin  perjuicio  de  lo  que  respecto  de  las 
"  seis  leguas  poseídas  por  don  Fernando  Otamendi,  resuel- 
"  van  las  Honorables  Cámaras  Legislativas,  ante  cuya  san- 
"  ción  pende  este  asunto." 

Luego  entonces  es  falsa,  puesto  que  flaquea  en  su  base, 
toda  la  argumentación  de  la  Sociedad.  Ali  "caso"  se  halla 
completamente  desprendido  de  las  condiciones  propuestas 
por  la  Sociedad  en  el  proyecto  de  transacción ;  y  puesto  que 
la  Sociedad,  aceptando  el  auto  de  13  de  Septiembre,  se  impo- 
nía la  necesidad  de  esperar  lo  que  la  Legislatura  resolviera 
á  mi  respecto,  yo  no  he  debido  subordinarme  á  ningún  re- 
quisito para  mantenerla  en  esta  obligación. 

Ella  le  fué  impuesta  por  el  Gobierno,  3^  la  Sociedad  la 
aceptó  simple  y  llanamente,  sin  condición  alguna. 

Es  inútil  insistir  en  un  punto  tan  evidente.  —  Pasemos  á 
la  segunda  parte. 

La  Sociedad  sostiene  igualmente  que  3"o  no  me  hallo  com- 
prendido en  la  ley  de  Octubre  último. 

He  ahí  las  objeciones  de  la  Sociedad.  —  Dice,  en  primer 
lugar,  que  yo  no  soy  ni  he  sido  enfiteuta ;  y  después  que  no 
hallándome  comprendido  en  las  disposiciones  del  decreto  de 
28  de  ]\Iayo  de  1838,  no  puedo  considerarme  incluido  en  el 
artículo  2°  de  la  mencionada  ley  de  Octubre. 

Respecto  de  lo  primero,  la  Sociedad  avanza  una  negación 
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sin  comprobarla,  lo  que  por  otra  parte  le  habría  sido  muy 
difícil.  Las  constancias  de  autos  recorridas  en  el  escrito  de 
fojas  25  muestran  que  obtuve  la  enfiteusis  de  estas  tierras, 
ó  lo  que  es  lo  mismo  en  otro  término,  que  la  obtuvo  el 
doctor  Campos  que  corrió  para  mí  estas  diligencias. 

Para  evitar  citaciones  sólo  transcribiré  las  palabras  ter- 
minantes y  textuales  del  Fiscal  doctor  Escarronea,  que  decía 
á  fojas  13  y  en  1835  ^^  siguiente:  "  Tampoco,  por  parte  del 
"  Ministerio  Fiscal,  hay  inconveniente  en  que  se  otorguen  á 
"don  Manuel  Campos  los  seis  meses  de  prórroga,  para  la 
'•'  mensura  de  terreno  que  le  está  concedido  en  enfiteusis 
''  sobre  los  campos  de  la  Lobería,  en  las  costas  del  mar", 
(fojas  13). 

Si  la  propuesta  de  enfiteusis  no  hubiera  sido  anteriormente 
admitida  ¿con  qué  objeto  habría  tratado  el  señor  Campos 
de  mensurar  á  sus  expensas  unos  terrenos  que  de  modo  al- 
guno le  pertenecieran  ? 

Así,  ante  la  designación  evidente  de  los  hechos,  ante  las 
constancias  de  autos,  se  desvanece  la  negación  que  la  So- 
ciedad formula,  pero  que  no  justifica. 

La  Sociedad,  en  su  intento  de  estorbar  el  paso  de  mi 
gestión  con  pequeñas  objeciones,  viene  también  á  decir  que 
el  decreto  de  28  de  Mayo  de  1838  no  me  imponía  la  obliga- 
ción de  comprar,  porque  los  campos  que  poseo  no  se  ha- 
llan comprendidos  dentro  del  inmenso  circuito  que  traza  el 
artículo  4.°  del  mencionado  decreto. 

He  ahí  otra  alucinación  de  la  Sociedad.  Ha  desplegado 
un  mapa  de  la  Provincia;  y  tirando  líneas  rectas  sobre 
los  puntos  marcados  en  el  artículo  4.°,  ha  creído  encon- 
trar que  los  campos  en  cuestión  se  hallan  fuera  de  la  situa- 
ción determinada.  Pero  si  la  Sociedad  hubiera  sido  más 
paciente  en  su  examen,  si  hubiera  estado  menos  preocupada 
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de  SUS  intereses,  habría  fijado  su  atención  en  que  el  ar- 
tículo 4°  dice :  "  Que  la  línea  debe  correr  desde  la  Lobería 
Grande,  por  el  exterior  de  las  Sierras  del  Volcán  " ;  y  que, 
por  lo  tanto,  no  puede  ser  recta,  debiendo  seguir  todas  las 
sinuosidades  de  la  sierra. 

Conocedor  de  la  situación  de  los  terrenos,  puedo  afirmar 
con  más  verdad  que  la  Sociedad,  y  con  mayores  datos  que 
ella,  que  las  seis  leguas  se  hallan  comprendidas  dentro  de 
la  línea  que  designa  el  artículo  4°  de  dicho  decreto. 

En  la  misma  situación  están  los  campos  de  "  Trapamy  ", 
y  estos  campos  fueron  comprados  en  1838  á  consecuencia  de 
la  imposición  del  tantas  veces  mencionado  decreto. 

La  Sociedad  no  se  fatiga  con  los  pormenores ;  y  desciende 
á  formar  en  seguida  una  cuenta  por  la  que  resulta  que  la 
solicitud  de  compra  hecha  á  fojas  20  fué  elevada  veinte  días 
después  del  plazo  fijado  por  el  artículo  5.°  del  decreto  (22 
de  Octubre  de  1838). 

La  Sociedad  cree  haber  triunfado  con  su  cuenta.  Pero 
ya  que  tan  prolija  se  muestra  para  contar  los  días,  ¿por  qué 
no  repara  en  lo  que  le  muestran  las  páginas  anteriores  del 
mismo  expediente?  ¿por  qué  no  fija  su  atención  en  que 
esta  petición  de  compra  venía  repitiéndose  desde  1837;  que 
Campos  la  había  hecho  en  Enero  de  este  año,  reproducídola 
luego  con  instancia  en  Septiembre,  y  que,  por  lo  tanto,  no 
tenía  necesidad  alguna  de  manifestar  su  voluntad  de  com- 
prar después  del  decreto  de  Llayo,  cuando  desde  un  año 
antes  venía  persiguiendo  esta  gestión? 

El  artículo  4.°  hablaba  con  los  que  no  habían  manifestado 
su  intención  al  respecto,  pero  no  con  los  que  la  habían  mani- 
festado hasta  el  fastidio. 

Hay  más.  Aun  suponiendo  que  la  cuenta  de  la  Sociedad 
debiera  borrar  todos  los  antecedentes,  se  halla  muy  lejos  de 
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revestir  dicha  cuenta  la  fuerza  que  la  Sociedad  le  atribuye. 
Las  razones  son  perentorias  y  claras. 

En  primer  lugar,  no  se  trata  de  un  exceso  de  tiempo  que 
merezca  considerarse,  sino  de  un  exceso  de  días  que  no 
puede  ni  debe  ser  tomado  en  atención  cuando  se  trata  pre- 
cisamente de  campos  y  de  pobladores  establecidos  en  los 
confines  de  la  Provincia. 

Estos  términos  establecidos  por  los  Gobiernos  nunca  se 
han  entendido  de  tal  modo  fatales,  que  bastase  el  trans- 
curso de  un  solo  dia  fuera  de  ellos  para  producir  la  ca- 
ducidad en  los  derechos. 

En  segundo  lugar,  parece  que  la  Sociedad,  al  objetar 
con  el  artículo  5.°,  apenas  lo  hubiera  leído.  ¿Qué  penalidad 
impone  este  artículo  á  los  que  no  se  presentasen  á  la  com- 
pra dentro  del  término  que  señala?  Simplemente  la  pérdida 
del  derecho  de  preferencia  á  la  compra,  pérdida  que  sólo  po- 
día hacerse  efectiva  cuando  hubiere  habido  otro  solicitante. 

Pero  aquí  ningún  otro  se  presentó  á  la  compra  de  estas 
seis  leguas.  No  se  podía,  por  lo  tanto,  tratar  ni  de  ante- 
poner ni  de  posponer,  y  el  artículo  5.°  tan  invocado  por  la 
Sociedad  resulta  inaplicable  al  caso  presente. 

Aquí  podía  cerrar  este  escrito,  puesto  que  he  refutado, 
sin  olvidar  ninguno,  todos  los  frivolos  argumentos  de  la 
Sociedad ;  pero  no  quiero  permitir  que  se  desfigure  con 
falsas  apreciaciones  la  reparadora  ley  de  Octubre  último, 
que  tan  mal  comenta  y  peor  entiende  la  Sociedad. 

¿Cuál  es  el  principio  fundamental,  la  verdadera  filosofía 
de  esta  ley?  Es  muy  fácil  determinarlo  sin  peligro  de  caer 
en  error,  porque  el  pensamiento  capital  que  envuelve  la  ley 
de  Octubre  ha  sido  dilucidado  en  discusiones  públicas,  al 
mismo  tiempo  que  era  por  todos  conocida  la  razón  de  con- 
ciencia y  de  justicia  que  ha  presidido  á  su  sanción. 
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La  ley  de  7  de  Octubre  de  1858  que  tan  hondamente  con- 
moviera un  día  la  opinión,  contenía  en  su  artículo  5.°  una 
verdadera  injusticia. 

Desde  1837  hasta  1840  casi  todos  los  enfiteutas  existentes 
en  la  Provincia  de  Buenos  Aires  se  habían  presentado  á 
comprar  sus  campos ;  pero  Rozas,  desplegando  su  política  de 
persecución  y  de  daño,  despachó  inmediatamente  á  los  unos 
otorgándoles  escrituras  de  venta,  y  no  quiso  atender  siquiera 
á  las  solicitudes  de  los  otros,  á  pesar  de  que  todos  se  halla- 
ban en  identidad  de  caso. 

Este  era  el  estado  en  que  encontraba  las  cosas  la  ley 
de  1858;  y  esta  ley  dijo:  "  Los  que  fueron  despachados  por 
Rozas  (por  ser  sus  amigos)  han  adquirido  bien  la  tierra  pú- 
blica, y  sus  derechos  quedan  plenamente  reconocidos  ".  Pero 
respecto  de  aquellos  que  no  habían  sido  despachados,  la 
ley  de  1858  hacía  como  Rozas :  no  los  atendía.  Sus  dere- 
chos, menospreciados  por  el  tirano,  eran  puestos  en  olvido 
por  la  ley. 

Me  abstengo  de  comentarios.  Pero,  ¿no  salta  acaso  á  la 
vista  que,  obrando  de  este  modo,  la  ley  de  1858  se  convertía 
en  instrumento  dócil  de  las  iniquidades  de  Rozas,  persi- 
guiendo á  los  que  él  había  perseguido  y  favoreciendo  á 
los  que  él  quiso  proteger?  ¿Era  justo  poner  este  sello  de 
consagración  sobre  uno  de  los  actos  más  inicuos  de  la  ti- 
ranía, á  los  siete  años  de  derrocada  ésta? 

Xo  lo  era,  sin  duda  alguna ;  y  tarde  ó  temprano  la  opi- 
nión pública,  y  el  sentimiento  de  la  verdad  y  de  la  justicia, 
debían  conducir  á  la  sanción  de  una  ley  como  la  que  se  ha 
dictado  con  aplauso  de  todos  en  Octubre  último,  y  que  es 
el  objeto  de  estos  escritos. 

La  ley  de  Octubre  ha  nacido  así  del  pensamiento  de  con- 
ceder una  reparación  á  los  que,  habiéndose  presentado  á  la 
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compra  de  los  terrenos  que  poseían,  fueron  desatendidos  y 
menospreciados  por  Rozas;  agregando  la  circunstancia  del 
embargo  posterior,  para  precisar  de  este  modo  la  justicia 
de  la  ley,  pues  así  quedaba  demostrado  que  no  habían  al- 
canzado despacho,  no  por  propia  negligencia,  sino  por  odio 
y  persecución  sistemada  del  tirano. 

Estas  dos  circunstancias  agregadas  á  la  posesión  actual, 
que  también  exige  la  ley :  he  ahí  los  tres  requisitos  esencia- 
les determinados  por  su  artículo  segundo.  Con  estos  tres 
requisitos  se  halla  completo  el  pensamiento  y  se  hace  justi- 
cia á  los  que  la  merecen  ante  la  razón  y  el  derecho. 

Pero  la  Sociedad,  que  no  puede  negar  que  yo  me  hallo 
comprendido  en  estos  tres  requisitos  esenciales,  prescinde 
de  ellos  y  fija  únicamente  su  atención  en  el  decreto  de 
1838,  que  si  la  ley  menciona  es  únicamente  para  deter- 
minar una  época  y  porque,  con  arreglo  á  este  decreto,  se 
presentaron  á  la  compra  la  mayor  parte  de  los  enfiteutas. 

Apenas  se  penetra  en  el  pensamiento  de  la  ley  de  Octu- 
bre se  encuentra  claro  que  el  hallarse  ó  no  comprendido  en 
los  términos  del  artículo  4.°  del  decreto  de  1838  no  es  un 
requisito  esencial. 

Este  decreto  haciendo  forzosa  la  compra  para  la  mayor 
parte  de  los  enfiteutas,  no  la  prohibía  á  los  demás.  —  Siem- 
pre el  enfiteuta  tuvo  el  derecho  de  comprar. 

Ahora  bien.  Si  en  ejercicio  de  este  derecho  se  presentó  á 
la  compra  y  Rozas  no  quiso  atenderlo,  porque  era  su  enemigo, 
¿no  se  encuentra  entonces  en  el  mismo  caso  que  aquel  que 
habiéndose  presentado  en  virtud  del  decreto  de  1838,  fué 
por  idéntica  razón  desatendido  por  el  tirano?  Luego  enton- 
ces, donde  existe  la  misma  razón,  debe  regir  y  ser  aplicada 
la  misma  disposición  legal. 

La  Sociedad  concluye  su  escrito  haciendo  un  juego  de 
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palabras.  Dice  que  "  mi  caso  ha  sido  resuelto  por  la  ley  de 
Octubre,  pero  que  lo  ha  sido  de  un  modo  adverso".  Indu- 
dablemente así  lo  habría  deseado  la  Sociedad,  pero  acabo  de 
demostrar  que  no  ha  sucedido  según  su  voluntad. 

El  miembro  informante  de  la  Comisión  de  Hacienda, 
iniciador  de  este  proyecto  en  la  Cámara  de  Diputados,  expo- 
niendo el  pensamiento  de  esta  ley  decía  lo  siguiente : 

..."Pero  después  de  llenada  esta  fdrmahdad,  la  Comi- 
"  sión  se  preguntó,  como  era  natural,  si  era  posible  hacer 
"algo  en  favor  de  los  peticionantes". —  (He  sido  yo  el 
primero  de  ellos). 

.  .  ."Esto  es  lo  que  han  hecho  las  Comisiones  aconsejando 
"  á  la  Cámara,  por  el  artículo  2.°  del  proyecto,  la  venta  de 
"  esos  terrenos  á  los  peticionarios"  por  los  precios  que  allí 
se  determinan. 

Consta,  pues,  de  la  discusión  de  la  ley,  que  los  peticionarios 
han  sido  favorecidos  por  ella,  muy  lejos  de  ser  rechazados. 

Así,  excelentísimo  señor,  puedo  oponer  una  contestación 
clara  y  perentoria  á  todos  los  sofismas  de  la  Sociedad.  — 
Ella  sin  duda  llevará  adelante  su  sistema  de  argucias;  pero 
entretanto  yo  tengo  en  mi  favor,  prescindiendo  de  lo  ex- 
puesto en  este  escrito,  todos  los  antecedentes  públicos  re- 
lativos á  la  formación  de  esta  ley,  mi  nombre  pronunciado 
en  el  debate  y  la  declaración  expresa  y  categórica  hecha  en 
ambas  Cámaras,  de  que  esta  ley  se  daba  para  acoger  nues- 
tras peticiones,  resolviéndolas  en  conformidad  con  la  justi- 
cia y  con  nuestros  incuestionables  derechos. 

Tengo  además  el  recto  criterio  de  V.  E.  y  la  circunstancia 
importantísima  de  haber  sido  V.  E.  quien  impuso  á  la  So- 
ciedad la  obligación  que  hoy  pretende  eludir  y  que  V.  E. 
no  puede  ni  debe  permitirle  defraudar,  llamándola  enérgica- 
mente al  cumplimiento  de  un  deber  que  es  doblemente  in- 
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viciable:  i.°  porque  lo  aceptó  ante  V.  E. ;  y  2.°  porque  V.  E. 
se  lo  impuso  haciendo  justicia  y  juzgando. 

Por  lo  tanto,  y  teniendo  por  evacuado  el  traslado  conferi- 
do, á  V.  E.  suplico  se  sirva  declarar  y  mandar  como  en  el 
exordio  de  este  escrito  queda  pedido.  Es  justicia  que  solicito. 

Noviembre  30  de  1864. 
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(Extracto  de  "El  Xacioxal") 

Ocupó  esta  audiencia  el  examen  de  la  sentencia  del  Juez 
Correccional  que  había  condenado  el  artículo  del  Coiirrier 
de  la  Plata,  en  que  se  afirmaba  la  falencia  del  Banco.  Des- 
pués de  haber  el  doctor  Argerich  usado  de  la  palabra  para 
atacarla,  la  tomó  el  doctor  N.  Avellaneda  para  defenderla. 
He  aquí  los  tópicos  principales  de  su  discurso : 
El  doctor  Avellaneda  principió  con  aquellas  palabras : 
"honor  á  la  defensa,  honor  al  acusado"  y  diciendo  que  nada 
tenía  que  observar  á  la  biografía  que  el  abogado  contrario 
había  hecho  de  su  defendido,  como  era  igualmente  inútil 
repetir  todo  lo  que  se  tiene  ya  dicho  sobre  la  buena  y  la  mala 
prensa.  Que  ya  estaban  agotados  los  elogios  en  honor  del 
escritor  público  que  consagra  la  vida  al  cultivo  de  su  in- 
teligencia y  su  inteHgencia  al  servicio  de  los  derechos  y  de 
los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos;  como  estaba  igual- 
mente fulminada  la  condenación  de  aquellos  escritores  que 
tomando  por  una  misión  el  movimiento  tumultuario  de  sus 


El  doctor  Isaac  P.  Areco,  en  su  artículo  Reminiscencias  (1904), 
dice :  "  El  informe  in  voce  del  doctor  Avellaneda  ante  el  Superior 
Tribunal  de  Justicia,  en  defensa  del  Banco  de  la  Provincia,  fué  un 
acontecimiento  de  elocuentísima  repercusión  en  el  foro  argentino". — 

N.   DEL   E. 
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pasiones,  sólo  se  sentían  atraídos  por  las  perturbaciones  y 
los  conflictos. 

Que  la  biografía  del  acusado  no  pertenecía  al  debate; 
pero  que  pertenecían,  sí,  los  actos  suyos  que  habían  mo- 
tivado el  proceso  y  la  conducta  que  en  él  había  observado.  — 
Que  Mr.  Raoul  Legout  llamado  ante  el  Juez  Correccional  y 
puesto  en  presencia  de  sus  afirmaciones  sobre  la  situación 
del  Banco,  no  había  contestado  con  la  energía  de  convic- 
ciones que  tanto  se  preconizaba;  porque  si  hoy  se  presen- 
taba la  discusión  solemne  como  un  drama  de  alto  coturno, 
allí  sólo  se  había  tenido  la  comedia  festiva.  —  Que  Mr. 
Raoul  Legout  había  dicho,  según  el  acta :  "  que  aquella 
afirmación  no  era  más  que  la  primera  línea  de  un  artículo 
festivo  ". 

Que  así  la  única  cuestión  que  había  quedado  planteada 
ante  el  Juez  Correccional  y  la  que  él  había  decidido,  era 
la  de  saber  si  podía  anunciarse  la  bancarrota  de  nuestro 
primer  establecimiento  de  crédito  esparciendo  alarmas  y 
provocando  un  conflicto,  para  luego  eludir  la  afirmación  y 
su  responsabilidad  por  un  juego  burlesco  de  palabras. 

Que  hoy  cambiaba  por  tercera  vez  la  escena,  que  lo  que 
ayer  era  una  broma,  volvía  á  asumir  la  seriedad  de  una 
aserción  categórica,  sosteniéndose  de  nuevo  la  falencia  del 
Banco  con  argumentos  que  no  podían  quedar  sin  respuesta; 
pero  que  antes  de  entrar  á  esta  faz  del  debate,  recordaba  al 
Tribunal  que  el  litigante  que  se  contradice  no  merece  fe, 
y  que  en  las  diversas  instancias  de  un  juicio  no  pueden  ale- 
garse excepciones  contradictorias. 

Que  se  afirmaba  la  falencia  del  Banco,  diciendo:  "que 
si  en  un  día  dado  los  depositantes  se  presentasen  á  re- 
clamarle sus  capitales  no  tendría  éste  cómo  devolverlos  por 
haberles  dado  una  colocación  irrealizable ". 
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Que  cuando  se  empleaba  la  palabra  quiebra,  el  uso  co- 
mún y  el  idioma  legal  dábanle  igual  significación.  La  sus- 
pensión de  pagos  era  la  circunstancia  característica  del  es- 
tado de  quiebra. 

El  Banco,  según  la  organización  que  le  habían  dado  las 
leyes  de  1854  y  1855,  no  podía  tener  más  deudas  que  los 
depósitos,  ni  otros  acreedores  que  los  depositantes.  Afir- 
mar de  esta  suerte  la  falencia  del  Banco  equivalía  á  decir 
que  había  dejado  de  cubrir  los  reclamos  de  sus  depósitos, 
hecho  que  no  podría  sostenerse  por  lo  notorio  de  su  fal- 
sedad. 

Que  la  circunstancia  que  se  indicaba  —  "  si  le  cobran  los 
depósitos  "  —  era  un  hecho  hipotético  y  una  suposición  ab- 
surda, como  luego  se  demostraría;  y  que  no  se  podía  in- 
vocar una  suposición  para  afirmar  un  hecho  actual.  Lo 
contrario  sería  una  subversión  en  las  ideas  y  en  el  len- 
guaje. Xadie  dice:  un  hombre  ha  muerto,  porque  mañana 
puede  morir. 

¿De  dónde  vienen  los  capitales  que  los  Bancos  aglome- 
ran para  esparcirlos  después  por  medio  del  préstamo,  del 
descuento,  á  lo  largo  del  camino  de  todas  las  industrias? 
Son  pequeñas  cantidades  que  por  su  insignificancia  misma 
no  tienen  en  sí  ningún  poder  industrial.  Son  los  ahorros 
de  los  obreros,  de  los  hombres  de  las  profesiones  liberales 
que  no  pudiendo  hacer  valer  por  sí  mismo  su  dinero,  lo 
confían  al  banquero,  en  cuya  caja  encuentran  seguridad  y 
ganancia.  Luego,  entonces,  no  se  puede  suponer  que  en  un 
día  y  en  un  momento  dado  todos  los  que  tienen  sus  dine- 
ros en  los  Bancos  han  de  ir  simultáneamente  á  reclamarlos ; 
porque  esto  importaría  decir  que  todos  los  que  ayer  eran 
obreros  ó  se  encontraban  vinculados  en  un  oficio  ó  una  pro- 
fesión, han  cambiado  súbitamente  de  condición,  poniendo- 
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se  en  la  aptitud  de  dar  ellos  mismos  una  aplicación  á  sus 
capitales.  Esto  no  puede  suceder  sin  una  transformación 
social ;  como  es  imposible  que  las  cantidades  pequeñas  que 
no  tienen  en  sí  un  empleo,  lo  adquieran  de  pronto,  sin  que 
se  verifique  una  revolución  en  la  industria.  No  se  pueden 
afirmar  ambas  cosas  sin  caer  en  el  absurdo. 

Agregó  el  orador  que  extrañaba  la  objeción,  tanto  más 
cuanto  ella  venía  de  personas  que  se  presentaban  con  p'a- 
nes  de  reformas  bancarias,  pues  ella  sólo  podía  explicarse 
por  el  olvido  del  origen  de  los  depósitos  que  afluyen  á  los 
Bancos.  Que,  por  el  contrario,  había  seguridad  completa 
de  que  un  Banco  no  se  vería  asaltado  en  el  mismo  día  con 
el  cobro  de  los  capitales  que  se  le  habían  confiado;  pues 
de  lo  contrario  no  serían  posibles  los  Bancos  de  depósitos, 
que  siempre  colocados  bajo  el  peligro  que  se  suponía,  no 
acertarían  jamás  á  desempeñar  sus  funciones  intermedia- 
rias entre  el  que  tiene  dinero  y  aquel  que  lo  necesita. 

Que  con  el  argumento  que  se  aducía,  argumento  expedi- 
tivo como  un  resorte  para  hacer  saltar  una  cerradura,  no 
había  Banco  alguno  del  mundo  que  no  pudiera  ser  pre- 
sentado en  quiebra.  La  situación  de  todo  Banco  se  des- 
compone en  un  activo  y  en  un  pasivo;  supóngase  el  pa- 
sivo exigido  en  un  solo  día  y  el  activo  irrealizable,  y  la 
quiebra  se  halla  producida  cediendo  á  este  golpe  de  pres- 
tidigitación. 

El  doctor  Avellaneda  entró  á  examinar  algunas  partidas 
de  este  activo  que  se  denunciaba  como  irrealizable,  habien- 
do, entre  otros  hechos,  referido  que  el  Directorio  del  Banco 
había  cobrado  en  ocho  días,  sin  amenazar  siquiera  con  una 
gestión  judicial,  la  cantidad  de  600  mil  pesos  fuertes  y  9 
millones  de  papel. 

Saliendo  de  esta  faz  del  asunto,  el  orador  examinó  una 

T.  X.  11 
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por  una  todas  las  alegaciones  secundarias  que  habían  sido 
hechas. 

A  la  observación  de  que  "  los  ataques  contra  el  Banca 
eran  impersonales  ",  contestó  mostrando  la  trascendencia  y 
los  resultados  que  ellos  habían  tenido.  Mostró,  igualmente, 
que  las  personas  jurídicas  podían  ser  injuriadas  y  que  por 
esto  la  ley  les  daba  el  ejercicio  de  las  acciones  civiles  y  aún 
penales  en  los  límites  de  su  capacidad  de  derechos. 

A  la  objeción  de  que  "  el  acusador  no  había  tenido  inten- 
ción de  calumniar  ",  contestó  con  Blackstone :  "  cuando  el 
delito  resulta  manifiestamente  del  discurso  ó  del  escrito,  la 
sola  denegación  de  la  voluntad  de  cometerlo  no  debilita  el 
hecho  positivo  establecido  por  el  sentido  evidente  del  eB- 
crito  ó  del  discurso  ". 

Que  la  invocación  de  la  propia  conciencia  no  podía  tam- 
poco admitirse  como  excusa.  Nadie  debe  creerse  con  el 
derecho  de  dañar.    Xo  hay  derecho  contra  derecho. 

El  doctor  Avellaneda  concluyó,  resumiendo  su  discurso, 
en  estos  términos :  "  la  misión  de  la  prensa,  en  lo  que  se  re- 
fiere á  la  vida  social,  consiste  en  discutir  las  leyes  y  en 
contar  y  apreciar  los  hechos.  El  Banco  puede  ser  plena- 
mente discutido  respecto  de  las  leyes  que  lo  organizan  y  en 
lo  que  toca  á  sus  resultados  económicos.  Es  una  ley.  Es 
una  institución  del  país  ", 

"  Pero  el  Banco  no  puede  ser  injustamente  atacado  en  su 
crédito,  porque  la  facultad  de  apreciar  los  hechos  deferida 
á  la  prensa,  no  va  hasta  la  difamación.  La  causa  no  sale 
de  este  término;  y  por  más  esfuerzos  que  se  hagan,  nunca 
se  dará  á  una  calumnia  la  categoría  de  una  cuestión  econó- 
mica ó  social  ". 

Mr.  Legout  tomó  en  seguida  la  palabra  y  refirió  que  la 
opinión  había  sido  propicia  á  sus  ataques  contra  el  Banco  y 
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que  sólo  desertó  su  causa  cuando  el  Directorio  anunció  la 
resolución  de  cobrar  integramente  sus  créditos. 

El  doctor  Avellaneda,  replicando  por  última  vez,  dijo 
que  la  historia  de  Mr.  Legout  era  muy  instructiva  y  que 
ella  ponía  en  evidencia  lo  que  tantas  veces  se  había  repe- 
tido y  era  que  los  actos  no  eran  casi  siempre  bien  aprecia- 
dos, sino  en  presencia  de  los  resultados.  Que  el  banquero  no 
es  más  que  un  intermediario.  Que  gritar  al  asalto  á  los  de- 
positantes es  abrir  las  ejecuciones  y  los  cobros  contra  los 
deudores ;  y  que  no  debía,  por  lo  tanto,  extrañar  Mr.  Legout 
que  lo  abandonara  la  opinión  cuando  se  vio  claramente  que 
la  guerra  no  era  al  Banco  sino  al  comercio. 

Buenos  Aires,  1865 
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Et  iticüor  cst  intcrpretatio  quam  probat 
Percgrinns,  ubi  proxime  quofies  dubia  fuerit 
fisci  probatio,  ut  de  illius  jure  ccrto  fion 
¡iqueat,  tune  contra  fiscum  judicandum.  qua- 
si  principes  nisi  justuní  et  ccrfum  ¡ucrum 
fisci  appetere  non  debcant  ut  Trajanus  tra- 
diiur  in  ejus  Panegírico. . .  &a,  ut  alia  plu- 
ra  omittam  imitatus  ex  nostris  regibus  Phi 
lipus  II  qui  Hispanorum  secundus  Trajanus 
virtute,  justitia  et  prudentia,  nam  cum  atino 
15/0  esset  in  Villa  del  Escurial,  et  ülud 
adiret  doctor  Velazco  consilii  supremi  et 
Cámara  Senator,  ut  consuleret  de  causa  qua 
máxime  augeret  ejus  regale  patrimonium, 
respondit  Rex  sapicntissimus  et  justus:  — 
Doctor,  semper  in  cura  Itabe  et  nuncio  se- 
natui,  in  dubio  semper  contra  me  judi- 
candum. 

O  pulchrum  dictum,  utinaiu  Principes, 
hodic   imitarcntur. 

(Joan  Baptista  Larrea-,  Alle- 
gatio  nmn  fiscalium.  —  Pars 
prima.  —  IJS^)- 


El  folleto  en  que  se  publicó  este  escrito,  tiene  el  siguiente  epígrafe : 
■"  Manifiesto  en  derecho  en  el  pleito  que  sigue  el  Fiscal  del  Estado 
contra  la  testamentaría  del  General  don  Eustoquio  Díaz  Vélez  so- 
bre un  título  de  propiedad,  presentado  por  el  doctor  Nicolás  Ave- 
llaneda :  con  un  apéndice  sobre  las  le\-es  de  tierras  hasta  1830  "  — 
N.  del  E. 
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Mejor  es  la  opinión  que  adopta  Pere- 
grinus,  á  saber,  que  siempre  que  fuere  du- 
dosa la  probanza  del  Fisco,  de  tal  manera 
que  no  aparezca  claro  su  derecho,  entonces 
debe  fallarse  contra  el  Fisco,  porque  no  de- 
be presentarse  para  él  un  hiero  que  no  sea 
evidentemente  justo,  como  lo  dice  Trajano 
en  uno  de  sus  Panegíricos. . .  y  cómo  puede 
comprobarse  con  muchos  ejemplos  que  omi- 
timos, tomados  de  nuestros  reyes,  y  espe- 
cialmente de  Felipe  II,  imitador  de  Traja- 
no;  el  cual  hallándose  en  1570  en  el  Esco- 
rial recibió  al  doctor  Velazco,  miembro  del 
Consejo  Supremo  y  de  la  Cámara,  que  se 
presentaba  á  consultarlo  sobre  un  negocio 
que  habría  aumentado  en  mucho  el  real 
patrimonio.  "  Doctor,  le  dijo  el  Re}%  tenlo 
siempre  presente  y  comunícaselo  al  Conse- 
jo, que  en  todos  los  casos  dudosos  debe 
juzgarse  contra  mí ".  Hermosa  sentencia, 
que  ojalá  fuera  imitada  en  nuestros  días ! 

(Juan  Larrea. — Alegatos  fis- 
cales, parte  primera.  —  Proe- 
mio nú)n.  9°). 


Excmo.  señor: 

Las  palabras  que  coloco  al  frente  de  este  informe,  ponen 
la  presente  cuestión  bajo  la  faz  más  desfavorable  á  mis 
defendidos.  Reputo  sus  derechos  evidentes,  como  lo  demos- 
trará este  escrito  y  al  llamarlos  por  un  momento  cuestio- 
nables ó  dudosos,  repito  solamente  la  apreciación  que  de 
ellos  han  hecho  los  que  los  han  envuelto  en  esta  misma  con- 
troversia.  V.  E.  lo  ha  oído  ya  en  la  vista  de  la  causa. 

El  señor  Fiscal,  al  darse  cuenta  en  su  último  alegato  del 
punto  capital  de  este  asunto,  lo  declara  cuestionable,  para 
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agregar  en  seguida  que  se  adhiere  no  obstante  á  la  prose- 
cución de  la  acción  fiscal  deducida  ante  el  Gobierno  ^^K  Los 
fiscales  de  la  antigua  monarquía  española  habrían  concluido 
de  un  modo  opuesto;  y  avanzo  esta  afirmación  sin  consi- 
derarla temeraria,  desde  que  puedo  invocar  para  su  sostén 
la  autoridad  del  célebre  fiscal  de  Felipe  IV,  del  fiscal  Larrea 
tan  renombrado  en  España  y  en  sus  Indias,  de  ese  "  Argos  " 
del  Fisco,  como  lo  llama  un  escritor  español. 

Es  duro,  por  cierto,  excelentísimo  señor,  que  se  nos  obli- 
gue á  penetrar  en  el  Escorial  y  buscar  allí  la  sombra  de 
Felipe  II,  para  poner  bajo  su  protección  los  derechos  que 
defendemos ;  pero  necesitamos  demostrar  que  la  avidez 
fiscal,  invadiendo  los  intereses  particulares,  no  puede  siquie- 
ra autorizarse  ni  aún  con  el  ejemplo  de  aquellos  tiempos. 

Era  altamente  moral  anular  los  actos  que  habían  puesto 
en  manos  sangrientas  la  tierra  pública.  —  Era  justo  que  se 
restituyeran  al  Estado  los  bienes  suyos  que  indebidamente 
habían  pasado  al  poder  de  los  particulares  durante  la  admi- 
nistración de  Rozas,  y  por  contratos  sin  validez,  según  las 
leyes  generales  ^-\  —  Pero  el  espíritu  fiscal  de  inquisición 
y  de  examen,  despertado  ]>or  la  ley  de  7  de  Octubre  de 
1858,  no  ha  sabido  contenerse  en  tales  límites  y  más  de  una 
propiedad  incontrovertible  se  ve,  como  la  que  hoy  defiendo 
ante  V,  E.,  complicada  en  porfiados  litigios. 

Omito,  excelentísimo  señor,  reflexiones  que  en  presencia 
de  hechos  tales  naturalmente  ocurrirán  á  la  mente  de  V.  E. 
Así,  nada  quiero  decir  sobre  la  moral  administrativa  que 
con  un  sistema  semejante  se  funda,  sobre  la  incertidumbre 
que  se  arroja  al  porvenir,  sobre  las  reacciones  que  se  pro- 


(i)  Autos,  f.  132  vuelta. 

(2)   Artículo  7  de  la  ley  de  7  de  Octubre  de  1858. 
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vocan  si  cada  Gobierno  que  viene  se  cree  con  el  derecho 
de  conculcar  los  contratos  de  los  Gobiernos  pasados,  des- 
pués de  veinte,  de  treinta  años,  y  á  pesar  de  que  fueron 
celebrados  con  todas  las  solemnidades  y  por  Gobiernos  per- 
fectamente legítimos. 

Nada  que  pueda  traer  á  la  memoria  funestos  recuerdos 
se  encuentra  felizmente  en  este  asunto.  —  Trátase  de  un 
contrato  realizado  con  los  requisitos  legales  ahora  más  de 
treinta  años ;  y  los  que  lo  celebran  son  el  honrado  Gobierno 
del  General  Viamonte  y  el  General  Díaz  Vélez.  el  vencedor 
<ie  Tucumán,  el  amigo  de  Belgrano. 


CAPITULO   I 


EL    TITULO.  —  SUS    ANTECEDENTES 

El  título  que  voy  á  recorrer  se  encuentra  ligado  al  des- 
envolvimiento de  nuestras  leyes  sobre  la  tierra  pública, 
durante  treinta  años.  Creado  bajo  el  imperio  de  las  prime- 
ras, fué  después  víctima  del  sistema  que  se  levantó  en  con- 
tradicción con  aquéllas,  para  venir  más  tarde  á  obtener  re- 
paración completa  bajo  la  protección  de  nuevas  leyes. 

Todos  los  cambios  sufridos  durante  este  período  por 
nuestra  legislación  en  materia  tan  importante,  han  dejado 
su  huella  sobre  estos  viejos  papeles.  —  Su  historia,  des- 
arrollándose en  el  fondo  de  una  oficina,  ha  marchado  sin 
embargo  íntimamente  confundida  con  la  historia  del  país. 
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ARTICULO  PRIMERO:  1819-1822 

SUMARIO.  —  El  Congreso.  —  Sus  principios  sobre  la  tierra  pú- 
blica. —  Mercedes  de  tierras.  —  El  Capitán  Latorre 

El  Congreso  y  el  Gobierno  argentinos  no  pensaban  en 
1818  que  la  tierra  pública  debía  retenerse  inmóvil  en  el  do- 
minio del  Estado,  sino  que  por  el  contrario  era  necesario 
entregarla  á  la  propiedad  particular  para  buscar  con  ella  el 
incremento  de  la  población  y  de  la  riqueza. 

Así  el  Gobierno,  debidamente  facultado  por  la  ley  de  15 
de  Marzo  de  1813  ^^\  vendía  por  precios  mínimos  la  tierra 
próxima  á  los  centros  de  población,  al  mismo  tiempo  que 
adoptaba,  respecto  de  los  lugares  lejanos  el  antiguo  sistema 
de  las  mercedes,  consignado  en  las  leyes  de  Indias  y  que 
había  servido  para  poblar  la  América  ^^^ 

En  este  concepto,  el  Gobierno,  suficientem'ente  autorizado, 
por  resolución  del  Congreso  (16  de  Mayo  de  1817),  dispone 
dar  en  merced  los  terrenos  baldíos  existentes  en  la  línea  de 
fronteras,  consignándolo  así  en  el  decreto  de  Noviembre  15 
de  1818  (3). 

En  el  año  siguiente  1819,  vuelve  á  insistirse  en  el  mismo 
pensamiento.  El  Congreso  reitera  y  extiende  su  anterior 
autorización,  empleando  palabras  dignas,  por  su  elevación, 
de  ser  repetidas  en  todo  tiempo.  —  El  Congreso  decía :  "  que 
"  á  los  pobladores  de  la  línea  de  fronteras  les  correspondía 
"    la  propiedad  de  los  campos  que  ocuparan,  no  tanto  por 


(i)  Ley  de  la  Asamblea  Constituyente.  —  Recopilación,  página  17. 

(2)  Entre  otras,  la  ley  i.*,  tít.  4.  Rec.  de  Ind. 

(3)  Recopilación,  páginas  128  y  129. 
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"  título  de  gracia  como  de  rigurosa  justicia ".  ]\landa  que 
se  les  otorgue  los  títulos  de  dominio,  "  y  que  se  les  mani- 
"  fieste  igualmente  la  gratitud  del  país  por  los  beneficios  que 
"él  refluye  de  sus  fatigas"    (Febrero  i8  de  1819)  ^^^ . 

Tales  eran  las  ideas  económicas,  en  lo  concerniente  á  la 
distribución  de  la  tierra  pública,  que  profesaba  el  memora- 
ble Congreso  que  declaró  la  Independencia;  tal  el  espíritu 
alto  y  justo  de  que  se  encontraba  penetrado  para  recompen- 
sar al  animoso  poblador  del  desierto,  que  desafiando  la  sole- 
dad, la  miseria  y  peligros  inauditos,  ha  sido  el  verdadero 
creador  de  esta  riqueza  territorial  que  hoy  enciende  tantas 
codicias.  —  Los  que  un  día  escriban  la  historia  de  este  Con- 
greso, cabrán  hacerle  merecido  honor  por  estos  actos  y  por 
estas  palabras. 

Bajo  el  imperio  de  estas  disposiciones  fué  constituido  el 
título  originario  que  se  encuentra  en  la  primera  página  de 
los  autos  y  que  es  la  verdadera  raíz  de  los  derechos  puestos 
hov  en  controversia. 


II 


MERCED    DE    LATORRE    Y    SU    VENTA.  —  LEGITIMIDAD    DEL    DOMINIO'   EN 
DÍAZ    VÉLEZ 

En  Julio  de  1819,  preséntase  el  Capitán  don  Bartolomé  de 
Latorre  exponiendo  sus  servicios  y  pidiendo  una  extensión 
de  tierra  en  la  frontera,  al  otro  lado  del  río  Salado,  para  bus- 
car en  su  explotación,  medios  de  subsistencia.  —  El  Gobier- 
no, ejerciendo  la  autorización  del  Congreso,  acoge  esta  peti- 

(i)  Recopilación,  página  131. 
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ción  y  consigna  al  pie  el  decreto  que  principia  y  concluye 
con  estas  palabras : 

"  Usando  de  las  facultades  que  me  ha  conferido  el  Sobe- 
"  rano  Congreso  y  teniendo  en  consideración  la  utilidad  que 
"  reporta  al  Estado . .  .  vengo  en  conceder  al  suplicante  la 
"  propiedad  de  tres  leguas  de  terreno  de  frente  y  cuatro  de 
"  fondo,  en  el  paraje  que  indica",  (i,  vta.  de  los  títulos).    ' 

Al  volver  la  página  no  se  presenta  ya  el  Capitán  Latorre 
sino  su  viuda.  Latorre  ha  muerto  víctima  de  su  intento.  Fué 
á  sus  campos  á  tomar  posesión  de  su  propiedad,  levantó 
ranchos,  estableció  allí  su  familia,  y  empleando  todo  su  dine- 
ro compró  y  puso  en  ellos  ganados.  Pero  la  vida  del  desierto 
tiene  terribles  eventualidades ;  y  apenas  había  pasado  un 
año  de  este  establecimiento,  cuando  sobreviniendo  los  indios, 
quemaron  los  ranchos,  mataron  al  padre  y  llevaron  en  cau- 
tividad á  sus  cinco  hijos. 

Esto  costó  su  merced  al  Capitán  Latorre.  Para  pasarla 
en  herencia  á  sus  hijos,  necesitó  sacrificarle  su  vida.  Jamás 
título  gratuito  fué  más  terriblemente  oneroso  ^'^ 

La  viuda  no  sabiendo  qué  hacer  con  sus  tierras,  resuelve 
venderlas  y  antes  de  verificarlo  ocurre  al  Juez  para  obtener 
su  permiso. 

Relata  los  hechos,  los  comprueba,  y  el  Juez  de  i.^  Instan- 
cia la  faculta  para  realizar  la  venta ;  foja  4  vuelta.  —  Esta 
se  celebra  inmediatamente  por  un  contrato  público ;  y  la  es- 
critura de  fojas  5  justifica  que  en  Noviembre  25  de  1822  la 
viuda  del  Capitán  Latorre  transfirió  en  favor  del  General 
Díaz  Vélez  la  propiedad  de  tres  leguas  de  frente  por  cua- 
tro de  fondo,  que  por  el  documento  de  fojas  i.*  vuelta  había 
sido  acordada  tres  años  antes  á  su  marido. 


(i)   Escrito  de  f.  2,  é  información  siguiente. 
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El  precio  de  esta  venta  es  mínimo,  sin  duda,  como  lo  ha 
notado  el  señor  Fiscal,  teniendo  presente  los  valores  del  día 
y  sin  notar  él  á  su  vez  la  fecha  de  aquélla,  como  la  situación 
de  los  terrenos. 

Tenemos  por  lo  tanto  en  1822  al  General  Díaz  Vélez  su- 
cesor por  título  de  compra  del  Capitán  Latorre,  y  dueño  le- 
gítimo de  tres  leguas  de  frente  por  cuatro  de  fondo ;  es  decir, 
de  una  extensión  de  doce  leguas  cuadradas  en  el  paraje  de- 
nominado Tapera  de  Ponce,  al  otro  lado  del  Salado,  según 
las  determinaciones  de  la  escritura. 

¿  Puede  ponerse  en  cuestión  la  legitimidad  de  esta  propie- 
dad? Creada  de  conformidad  con  leyes  expresas,  válidamen- 
te transferida,  comprobada  por  documentos  públicos,  es  la 
primera  tal  vez  que  en  cuestiones  de  este  género  se  presenta 
á  V.  E.  remontándose  á  un  origen  tan  lejano  y  con  carac- 
teres más  irrevocables  de  su  legalidad.  —  Firmiter  quiescit 
útqiie    luanet :  —  Descansa    sobre    cimientos    inconmovibles. 


ARTICULO  SEGUNDO 

INMOVILIZACIÓN   DE  LA  TIERRA.  —  ENFITEUSIS.  —  RECHAZO 
DE  LAS    MERCEDES 

La  página  siguiente  dista  ocho  años  de  la  anterior,  pues 
lleva  la  fecha  de  1830.  Así,  para  mejor  expUcar  su  significa- 
ción, necesito  decir  los  cambios  que  ha  experimentado  du- 
rante estos  ocho  años  la  legislación  de  tierras.  —  La  di- 
gresión será  tal  vez  larga ;  pero  V.  E.  sentirá  después  su  ne- 
cesidad. 

Habiendo  desaparecido  el  Congreso  y  el  Directorio  al  co- 
menzar los  tumultos  del  año  20,  el  régimen  provincial  se 
substituye  al  nacional,  pero,  sin  que  esto  traiga  en  los  prime- 
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ros  tiempos  modificación  alguna  al  sistema  qvie  el  Estado 
había  empleado  para  la  colocación  de  la  tierra  pública.  Con- 
tinuábase vendiendo  los  campos  dentro  de  fronteras,  y  dán- 
dose en  merced  los  fronterizos. 

La  ley  de  28  de  Febrero  de  1821  dictada  por  la  Honorable 
Junta  Provincial,  confirma  en  los  términos  más  explícitos 
la  autorización  para  otorgar  tierras  en  merced,  que  el  Con- 
greso había  conferido  al  Directorio  ^^\ 

Pero  desde  1822,  con  los  nuevos  hombres  que  principian 
á  prevalecer  en  la  escena  política,  asoma  también  un  nuevo 
sistema. 

El  decreto  de  17  de  Abril  de  1822  inicia  esta  segunda 
época  de  nuestra  legislación  sobre  la  tierra  pública.  —  En 
este  decreto  el  Gobierno  prohibe  que  se  extienda  título  al- 
guno de  propiedad,  como  igualmente  que  se  admitan  denun- 
cias sobre  terrenos,  hasta  la  sanción  de  una  nueva  ley  ^^K 

El  decreto  de  21  de  Julio  de  1822  avanza  en  el  camino 
abierto  por  el  anterior.  —  Prohibe  terminantemente  !a  ena- 
jenación de  los  terrenos  públicos  y  para  no  mantenerlos  esté- 
riles en  las  manos  del  Estado  manda  que  sean  puestos  en 
enfiteusis   ^3). 

Para  no  descender  á  pormenores  minuciosos,  sólo  agregaré 
que  el  nuevo  plan  de  retener  en  el  dominio  del  Estado  la 
tierra  pública,  alcanza  por  fin  su  apogeo  en  1826.  Se  define 
claramente  este  pensamiento  y  se  le  asigna  un  objeto.  Lo  que 
hasta  entonces  sólo  había  sido  provincial,  entra  á  ser  nacio- 
nal, tomando  la  verdadera  consistencia  de  un  sistema  que 
leyes  posteriores  reglamentan  con  prolijidad  completa. 


(i)  /?í'fo/>//of¿óíi,  página  54 

(2)  Recopilación,  página  352. 

(3)  Recopilación,  página  378. 
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Se  inmovilizaba  el  dominio  de  la  tierra  para  hacerlo  ser- 
vir de  base  al  Crédito  Público;  y  la  ley  de  15  de  Febrero 
de  1826  consolidando  la  deuda  del  Estado,  hipotecaba  por 
el  artículo  5.°,  para  la  seguridad  de  su  pago,  las  tierras  y  de- 
más inmuebles  de  propiedad  pública,  cuya  enajenación  que- 
daba prohibida  en  el  territorio  de  la  República.  El  decreto 
de  ló  de  Marzo  del  mismo  año  1826  reglamenta  esta  ley. 
fulminando  la  nulidad  de  todas  las  enajenaciones  poste- 
riores á  su  fecha  ^^\ 


ARTICULO  TERCERO 

ENFITEUSIS. — DISCUSIONES     DEL    CONGRESO.  — DESCONOCIMIENTO    DE    LA 
MERCED   DE  LATORRE.  —  DÍAZ   VÉLEZ   ENFITEUTA 

1822 

Xo  dando  ni  vendiendo  el  Estado  las  tierras  de  su  domi- 
nio, para  ponerlas  temporalmente  en  manos  de  los  particu- 
lares, adopta  exclusiva  y  decididamente  el  sistema  de  la  enfi- 
teusis,  anunciado  desde  el  decreto  de  Abril  de  1822.  La 
ley  del  18  de  Alayo  de  1826  establece  sus  condiciones  y 
cinco  decretos  posteriores  la  reglamentan  hasta  el  punto 
de  no  haber  en  toda  nuestra  legislación  patria  otro  objeto 
que  haya  sido  mejor  estudiado  y  más  sabiamente  desen- 
vuelto ^^\ 

Fuera  de  la  enfiteusis.  el  Estado  no  practica  otro  medio  de 
colocación  para  sus  tierras.  La  enfiteusis  gratis  se  sustituye 
á  veces  á  la  antisrua  merced  ^3). 


(i)  Recopilación,  página  757. 

(2)  Decreto  de  27  y  28  de  Junio  de  1826. 

(3)  Decreto  de  5  de  Mayo  de  1827. 


174  N.    AVELLANEDA 

Es  necesario  leer  las  sesiones  del  Congreso  para  com- 
prender, después  de  pasados  los  hombres  y  los  sucesos,  como 
este  pensamiento  de  la  enfiteusis  se  había  convertido  en  la 
gran  preocupación  de  la  época.  Es  la  primera  discusión 
sobre  intereses  materiales  que  haya  tan  profundamente  agi- 
tado los  espíritus. 

La  enfiteusis  dejaba  el  dominio  nominal  de  la  tierra  en 
manos  del  Estado;  y  de  ese  modo  se  salvaba  el  intento  ca- 
pital de  basar  sobre  ella  el  crédito  público.  Su  canon  debía 
servir  al  Estado  para  que  no  quedara  sometido  á  la  even- 
tualidad de  las  contribuciones  indirectas ;  al  mismo  tiem- 
po que  se  le  entregaba  á  los  que  quisieran  explotarla  por 
el  contrato  que  más  se  asemeja  á  la  verdadera  propiedad. 
Las  discusiones  forman  un  libro,  destacándose  en  ellas  los 
discursos  del  doctor  Agüero,  que  son  una  maravilla  de  vi- 
gor en  el  razonamiento  y  de  aquella  dialéctica  poderosa, 
cuyo  secreto  por  desgracia  hemos  perdido  ^'^ 

Cuando  tales  ideas  dominaban  de  un  modo  tan  exclusi- 
vo y  sistemático  en  el  Congreso  y  en  el  Gobierno,  no  es  ex- 
traño por  cierto  que  surgieran  obstáculos  insuperables  para 
el  reconocimiento  de  las  gestiones  particulares  fundadas 
en  las  mercedes  concedidas  desde  1813  á  1822.  El  Gobier- 
no no  quería  desprenderse  de  las  tierras  y  las  resistía  á  todo 
trance. 

V.  E.  me  perdonará  que  me  detenga  en  estos  pormenores, 
á  la  primera  vista  inconducentes,  porque  aquí  está,  excelen- 
tísimo señor,  mi  pleito ;  y  porque  es  de  lo  ocurrido  en  esta 
época,  entregado  después  á  falsas  apreciaciones,  de  donde  ha 
surgido  esta  cuestión.  Vn  momento  más.  y  descenderé  á  con- 
tinuar el  examen  de  los  títulos,  que  en  la  página  que  he  se- 


(i)  Sesiones  del  Congreso,  1826,  números  130,  131,  132  y  133. 
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ñalado   necesitan   tener   por   comentario   el   movimiento   de 
ideas  que  tan  ligeramente  acabo  de  describir. 

Durante  la  Presidencia  no  se  dio,  como  no  pod'la  darse, 
ninguna  ley  que  revocara  las  mercedes  concedidas  desde 
1818  á  1822,  porque  tal  ley  habría  sido  de  una  iniquidad 
sin  nombre  y  sin  ejemplo,  aniquilando  derechos  legalmente 
adquiridos,  costosamente  conservados  y  que  habían  servido 
de  base  á  transmisiones  sucesivas. 


Pero,  lo  que  habría  asustado  mirado  en  conjunto  y  for- 
mulado por  una  ley  general,  se  insinuaba  fácilmente  toman- 
do las  cosas  y  las  gestiones  en  detalle ;  y  en  este  tiempo  se 
desconocieron  casi  todas  las  mercedes  bajo  diversos  pre- 
textos y  especialmente  el  de  no  haberlas  los  interesados 
medido,  siendo  así  c[ue  cláusula  alguna  del  titulo  primitivo 
subordinaba  la  propiedad  concedida  á  tal  condición. 

El  General  Díaz  Vélez,  á  quien  hemos  dejado  en  1822  y 
á  fojas  5  de  los  títulos,  sucesor  de  Latorre  en  su  merced,  se 
presentó  durante  la  Presidencia  á  pedir  su  reconocimiento 
y  la  posesión  legal.  Los  autos  no  designaban  la  fecha  de 
esta  presentación ;  pero  de  ellos  consta  de  un  modo  irrevo- 
cable el  hecho  y  sus  resultados. 

La  petición  de  Díaz  Vélez  fué  rechazada  y  la  merced  de 
Latorre  desconocida.  Su  sangre  había  regado  aquella  tierra 
sin  conseguir  vincularla  á  su  nombre,  contra  la  injusticia 
de  los  hombres  y  las  vicisitudes  del  tiempo.  Díaz  Vélez  en- 
tonces, á  fin  de  no  perderlo  todo,  tuvo  que  someterse  á  la 
omnipotencia  de  la  enfiteusis,  denunciar  y  pedir  bajo  este 
carácter  sus  terrenos   declarados   de   propiedad   pública,   al 


176  N.   avellaneua 

mismo  tiempo  que  otros  dos  individuos  ó  más,  hacían  esta 
misma  gestión  y  sobre  los  mismos  campos 

La  mensura  va  á  practicarse  y  los  tres  enfiteutas  se  en- 
cuentran sobre  el  terreno.  Resulta  éste  insuficiente  para 
Tenar  sus  denuncias  y  entonces  eludiendo  cuestiones,  se  lo 
dividen  proporcionalmente.  Díaz  Vélez  entra  en  posesión, 
como  cnfitciita,  de  una  área  de  tres  leguas  cuadradas,  más 
ciento  cincuenta  milésimos  de  otra. 

Las  diligencias  de  esta  mensura  efectuada  en  Diciembre 
de  1826,  han  sido  agregadas  á  los  autos,  corrientes,  foja  26; 
y  el  agrimensor,  al  iniciarlas,  expone  "  que  procede  á  la  di- 
"  ligencia  de  mensura,  deslinde  y  amojonamiento  de  los  te- 
"  rrenos  denunciados  en  cnfiteusis  por  don  Eustoquio  Díaz 
"  ^'élez  " ;  expresiones  que  se  repiten  en  las  otras  diligencias 
de  mensura,  fojas  31,  para  el  enfiteuta  don  Félix  Castro. 

El  Departamento  Topográfico  consultando  sus  archivos 
relataba  en  1831  estos  mismos  hechos  del  modo  siguiente: 

...."Quinto,  que  este  terreno  se  halla  contiguo  á  los 
'■  que  en  la  misma  época  (se  refiere  á  1826  que  es  la  última 
"fecha  que  cita),  fueron  denunciados  por  Sáenz  y  \^idal, 
"  sobre  cuyos  expedientes  el  Departamento  ha  informado 
"  en  términos  análogos  al  presente,  esto  es,  que  habién- 
"  doseles  negado  la  propiedad  en  años  pasados  por  no  ha- 
"  her  medido  antes,  les  fué  admitida  la  denuncia  en  caHdad 
"  de  enfitensis,  en  cuyo  concepto  fueron  medidos  los 
"  tres  terrenos,  como  queda  indicado ;  pero  ocurrió  al 
"  tiempo  de  la  mensura,  que  la  totalidad  del  terreno  no  al- 
"  canzaba  á  llenar  las  tres  denuncias;  y  en  consecuencia, 
"previo  un  acomodamiento  de  las  partes  interesadas  (entre 
"ellas  la  de  Díaz  Vélez),  se  trazó  una  división  proporcio- 
"  nal,  con  lo  que  quedaron  conformes  ".  (Informe  de  18  de 
Agosto  de  1 83 1,  foja  11  de  los  títulos). 
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Así,  siguiendo  la  historia  de  los  títulos,  debemos  agregar 
los  siguientes  hechos : 

i.°  Que  la  merced  de  Latorre  por  doce  leguas  cuadradas, 
poblada  por  él  y  transmitida  con  la  misma  extensión  á  Díaz 
Vélez,  fué  injustamente  rechazada  y  desconocida  en  1826, 
bajo  el  imperio  de  un  sistema  consignado  en  todas  lasjeyes 
de  aquel  tiempo  concernientes  á  la  tierra  pública. 

2.^  Que  en  esta  situación,  viéndose  Díaz  \"élez  despojado 
de  su  propiedad,  denunció  y  obtuvo  en  enfiteusis  sus  pro- 
pios terrenos. 

3.°  Que  para  ubicar  tales  derechos  enfitéuticos  se  prac- 
ticó la  mensura  de  1826.  (fojas  26  de  los  autos  corrientes). 

4.°  Que  el  acomodamiento  que  entonces  hizo  Díaz  Vélez 
con  los  otros  dos  denunciantes,  versó  sobre  estos  mismos 
derechos  enfitéuticos ;  puesto  que  no  podía  tratarse  de  la 
merced  ni  de  la  propiedad,  desde  que  ella  había  sido  desco- 
nocida y  los  campos  restituidos  al  dominio  público. 


ARTICULO  CUARTO:  1829-1830 

RECONOCIMIENTO    DE    LAS    MERCEDES. — RESTABLECIMIENTO    DEL    SISTEMA 
ANTERIOR.  —  LEY  DE   183O.  — SU  CAR.iCTER 

¿Pero  el  rechazo  de  las  antiguas  mercedes  podría  sub- 
sistir por  mucho  tiempo?  ¿El  General  Díaz  Vélez  debería 
resignarse  con  las  tres  y  más  leguas  que  le  habían  sido  ad- 
judicadas en  enfiteusis,  dando  por  definitivamente  perdidas 
las  doce  que  había  adquirido  en  propiedad  por  la  escritura 
de  fojas  5  en  1822? 

T.   X-  12 
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Una  injusticia  tal  no  podía  sostenerse  sino  bajo  la  fasci- 
nación del  plan  sistemático  de  no  dar  la  tierra  más  que  en 
enfitciisis;  y  siendo  así,  era  indispensable  que  encontrara 
pronta  y  eficaz  reparación,  apenas  se  abandonara  este  sis- 
tema y  los  intereses  heridos  levantaran  su  voz  que  la  razón 
y  el  derecho  hacían  poderosa.  Xo  debía  pasar  mucho  tiem- 
po sin  que  esto  sucediera  ^^\ 

La  faz  política  del  país  ha  cambiado.  El  sistema  que  se 
iniciara  en  1822  concluye  en  1829.  Desaparece  con  sus  au- 
tores, que  se  alejan  de  la  escena  para  dar  lugar  á  otros 
hombres  y  á  otras  ideas. 

El  decreto  de  Septiembre  13  de  1829  restablece  las  anti- 
guas mercedes  y  ese  decreto  las  emplea  con  cierta  profusión 
para  poblar  por  medio  de  ellas  la  nueva  línea  de  fronteras 
del  Arroyo  Azul.    (Recopilación,  página  985). 

Pronto  viene  también  la  ley  reparadora  de  7  de  Junio  de 
1830.    (Recopilación,  página  985). 

Esta  ley  declara  en  su  primer  artículo,  firmes  y  valederas 
las  donaciones  de  tierras  hechas  por  el  Gobierno  fuera  de  la 
antigua  línea  de  fronteras,  con  autorización  legislativa ;  y 


(i)  Si  escribiéramos  un  capítulo  de  historia,  teniendo  entonces 
la  necesidad  de  expresar  completo  nuestro  pensamiento,  nos  habría- 
mos apresurado  á  íigregar  en  el  texto,  que  si  bien  nunca  podrá  jus- 
tificarse delante  de  las  leyes  el  rechazo  de  los  derechos  sagrados 
que  significaban  las  antiguas  mercedes,  la  conducta  de  los  hombres 
de  1826,  tomada  en  su  conjunto  y  dejando  de  tener  por  delante  el 
derecho  individual,  puede  ser  fácilmente  excusada  por  razones  po- 
derosas. 

Un  pensamiento  como  el  suyo,  tan  largo,  tan  pacientemente  prepa- 
rado, que  se  inicia  en  1822  para  venir  recién,  venciendo  dificultades, 
á  realizarse  plenamente  en  1826,  debía  ejercer  mucho  imperio  sobre 
el  juicio  de  sus  autores.  No  es  justo  olvidar  que  la  enfiteusis,  tal 
como  la  acordaban  sus  leyes,  por  veinte  años  y  pudiendo  renovarse 
perpetuamente,  se  asemejaba  en  mucho  á  la  propiedad. 
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como  en  la  época  anterior  habían  sido  rechazadas,  según 
lo  dejamos  dicho,  á  pretexto  de  no  haber  sido  medidas,  cui- 
daba de  agregar  las  siguientes  palabras :  "  aun  cuando  los 
"  agraciados  no  las  hubiesen  mensurado,  siempre  que  hu- 
"  hieran  procedido  á  ocuparlas  con  establecimientos  perma- 
"  nentes  ". 

Según  el  artículo  2.°,  la  extensión  de  terreno,  en  cada  mer- 
ced, debía  determinarse  por  una  mensura  que  no  excediera 
los  límites  que  marque  el  título. 

La  declaración  de  los  casos  comprendidos  en  el  primer  ar- 
tículo debía  verificarse,  según  el  artículo  3.°,  mediante  infor- 
mación por  un  Juez  de  i."  instancia,  dando  con  el  expediente 
original  cuenta  al  Gobierno,  á  quien  de  este  modo  quedaba 
librado  el  juicio  supremo  y  definitivo. 

El  Fiscal  doctor  Elizalde  en  su  escrito  de  fojas  12  vuelta 
hace  depender  completamente  la  validez  de  la  merced  de 
Latorre  de  las  disposiciones  de  esta  ley.  No;  aunque  la  ley 
de  1830  hubiera  declarado  caducas  y  nulas  estas  mercedes, 
ellas  habían  sido  válidas  y  la  ley  nula ;  porque  hay  nulidad 
en  las  leyes  de  expoliación  que  se  lanzan  á  aniquilar  dere- 
chos adquiridos,  y  que  á  tener  imperio  dejarían  la  sociedad 
fluctuante  y  sin  base.  El  legislador  puede  mucho,  pero  no 
convertir  la  le}^  en  ariete  de  destrucción  para  intereses  legí- 
timos que  otras  leyes  han  creado  bajo  su  amparo. 

Para  combatir  leyes  semejantes,  no  es  necesario  acudir 
al  principio  que  hoy  consignan  todas  las  constituciones, 
prohibiendo  la  retroactividad,  porque  las  leyes  que  vienen 
ex  post  jacto  quebrando  las  obligaciones  y  los  derechos  de 
los  contratos,  son  ante  todo,  como  dice  un  jurisconsulto 
americano,  contrarias  á  los  primeros  principios  del  contrato 
social,  porque  importan  su  disolución  ^'^ 


(i)   The  Fcdcralist,  número  44. 
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Es  necesario  dejar  establecida  la  verdad. 

No;  la  merced  de  Latorre  transmitida  en  1822  á  Díaz 
Vélez,  no  deriva  su  fuerza  de  la  ley  de  1830,  que  no  pudo 
cuitársela,  sino  de  haber  sido  constituida  por  un  contrato 
irrevocable  en  conformidad  completa  con  la  ley  del  Con- 
greso promulgada  meses  antes. 

La  ley  de  1830  no  hizo  más  que  declarar  esa  validez,  cuyo 
reconocimiento  era  necesario  para  reparar  lo  que  antes  había 
ocurrido. 

Insisto,  señor,  sobre  este  punto,  no  por  agitar  una  cues- 
tión inútil  de  genealogía,  sino  porque  no  debo  permitir  que 
se  olviden  cuan  antiguos,  cuan  sagrados  son  los  derechos 
que  me  presento  á  defender  ante  V.  E. 


REVALIDACIÓN     DE    LA     MERCED.  —  SUS     TRAMITES.  —  DlAZ     VELEZ     ES 
DECLARADO  PROPIETARIO  DE  DOCE   LEGUAS 

Ahora,  excelentísimo  señor,  entramos  de  nuevo  en  el 
pleito  para  no  dejarlo  más.  Los  antecedentes  van  á  terminar, 
y  la  cuestión  se  presenta. 

La  ley  de  1830  mostraba  al  General  Díaz  A'élez  que  había 
llegado  el  momento  de  hacer  valer  sus  menospreciados  dere- 
chos y  efectivamente,  á  fojas  6  ^".  E.  encuentra  su  presen- 
tación, pidiendo  su  reconocimiento.  Produce  la  información 
requerida  por  el  artículo  3.°  ^'\  Se  oye  al  Agente  Fiscal 
y  al  Departamento  Topográfico  ^-*,  viniendo  tras  esta  tra- 
mitación el  Juez  de  i.^  instancia  á  pronunciar  el  siguiente 
auto: 

Vistos ...  se  declara  que  los  terrenos  "  vendidos  al  Gene- 


( 1 )  F.  7  vuelta  y  f .  9  vuelta. 

(2)  Fs.  10,  II  y  12. 


MANIFIESTO   EN    DERECHO  l8l 

"  ral  Díaz  A^élez  por  doña  Dionisia  Marín  (viuda  de  Lato- 
"  rre)  se  hallan  comprendidos  en  el  artículo  i.°  de  la  ley  de 
"  7  de  Julio  de  1830,  y  que  en  esta  virtud  le  pertenecen  en 
"propiedad".     (Fojas  13). 

La  declaración  que  este  auto  envuelve,  no  puede  ser  más 
clara.  —  Pertenecen  á  Díaz  Vélez  en  propiedad  los  terrenos 
vendidos  por  la  viuda  de  Latorre,  es  decir,  las  doce  leguas 
cuadradas  de  la  merced  de  foja  i.^  y  de  la  escritura  de 
fojas  5. 

]\Iás  tarde,  á  propósito  de  una  pequeña  cuestión  entre 
Díaz  Vélez  y  la  señora  de  Latorre  sobre  el  precio  de  la 
compra  de  1822,  el  Juez  de  i.^  instancia  tuvo  ocasión  de 
volver  sobre  este  auto,  y  en  términos  más  explícitos  expli- 
car del  modo  siguiente  su  contenido,  que  por  otra  parte  no 
se  halla  envuelto  en  obscuridad  alguna.  El  señor  Juez  dijo : 
"  que  su  ánimo  al  expedir,  aquella  providencia,  fué  que  toda 
"  la  extensión  de  los  terrenos  pertenecía  al  General  Díaz 
"  Vélez,  agregando  que  sobre  este  particular  no  ofrecía  duda 
"el  citado  decreto".    (Foja  20  vuelta  de  los  títulos). 

El  señor  Fiscal  se  ha  contraído  á  impugnar  esta  declara- 
ción, que  absolutamente  no  es  necesaria  para  el  derecho  de 
mis  defendidos ;  pero  sus  argimientos  de  fojas  60  han  sido 
de  tal  manera  contestados  á  fojas  126,  que  el  señor  Fiscal 
no  ha  vuelto  á  levantarlos. 

La  declaración  era  superfina.  El  auto  de  fojas  13  no  re- 
quiere otra  explicación  sino  el  leerlo ;  á  lo  que  debe  agre- 
garse que  en  todo  asunto  administrativo  ó  judicial  lo  que 
queda  subsistente  por  siempre  es  la  última  resolución,  que 
pone  sobre  las  cosas  el  sello  definitivo,  el  sello  de  la  cosa 
juzgada. 

^Mandando  el  artículo  3.°  de  la  ley  de  7  de  Junio  de  1830, 
que  una  vez  pronunciada  su  declaración  el  Juez  remitiera 
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los  autos  originales  al  Gobierno,  á  él  venía  por  lo  tanto  á 
quedar  librado  el  juicio  último  sobre  las  revalidaciones. 

Así  se  hizo  en  el  caso  presente,  y  á  fojas  i8  de  los  títulos 
hallamos  el  siguiente  superior  decreto: 

Vistos ..."  Con  lo  expuesto  por  el  Fiscal  y  el  Asesor  en 
"  sus  dictámenes,  se  aprueba  el  auto  proveído  por  el  Juzgado 
"  de  i.^  instancia  en  lo  Civil,  por  el  cual  se  declara  que  los 
"  terrenos  vendidos  al  General  Díaz  \'élez  por  doña  Dioni- 
"  sia  ]\Iarín  se  hallan  comprendidos  en  la  ley  de  7  de  Julio ; 
"  y  que  en  esta  virtud  le  pertenecen  en  propiedad.  En  esta 
"  virtud  otorgúese  el  correspondiente  título  "...   (Fojas  18). 

V.  E.  lo  ve.  Pertenecen  en  propiedad  al  General  Díaz 
Vélez  los  terrenos  que  le  fueron  vendidos  por  la  viuda  de 
Latorre,  es  decir,  las  doce  leguas  cuadradas  que  hasta  con 
especificación  de  sus  linderos  designa  la  escritura  de  fojas  5. 
La  merced  de  Latorre,  que  no  necesitaba  más  autoridad  que 
la  que  en  sí  misma  tenía,  pasa  sin  embargo  por  la  criba  de 
la  ley  de  1830  y  es  revalidada  en  toda  su  integridad. 

Creada  bajo  el  amparo  de  una  ley,  consolidada  más  tarde 
por  otra,  vienen  igualmente  dos  Gobiernos,  y  el  primero 
constituye  la  propiedad  y  el  segundo  se  obliga  á  respetarla. 
¿Qué  se  puede  oponer  entonces  contra  un  título  que  á  la 
autoridad  de  la  ley  reúne  la  inviolabilidad  de  los  contratos, 
como  la  sanción  del  tiempo? 
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CAPITULO  II 


CONTRATO  CON  EL  GOBIERNO.  —  SUS  MOTIVOS  DETERMINAN- 
TES. —  SITUACIÓN  QUE  CREABA  EL  RECONOCIMIENTO  DE  LA 
MERCED.  —  ROZAS.  —  LOS  CAMPOS. 

Revalidada  la  merced,  reconocida  en  toda  su  extensión  la 
propiedad  de  Díaz  Vélez  tal  como  se  la  había  transmitido 
la  escritura  de  fojas  5,  su  realización  sobre  el  terreno  ofre- 
cía empero  inconvenientes  que  se  encuentran  prolijamente 
enumerados  en  el  escrito  de  fojas  25  presentado  por  la  se- 
ñora de  Díaz  Vélez  al  Gobierno  y  que  se  desprenden  de  los 
hechos  narrados  en  los  párrafos  anteriores. 

Hemos  referido,  justificándolo  con  las  constancias  de  los 
autos  y  con  la  historia  de  nuestra  legislación  de  tierras,  que 
la  merced  de  Latorre  fué  desconocida  en  1826;  y  que  en 
esta  situación  Díaz  Vélez  tuvo  que  pedir  en  enfiteusis  sus 
propios  campos,  al  mismo  tiempo  que  igual  gestión  hacían 
otros  dos  individuos,  habiendo  los  tres  hecho  un  acomodo 
para  la  ubicación  de  sus  derechos  enfitéuticos.  Parece  ade- 
más que  la  declaración  de  ser  los  campos  de  propiedad  pú- 
blica, había  atraído  á  aquellos  intrusos,  como  en  estos  casos 
casi  siempre  sucede.   (Fojas  26). 

Así,  pues,  á  más  de  Díaz  Vélez  existían  á  título  de  enfi- 
teutas  ó  como  intrusos  poblados  en  los  campos,  otras  perso- 
nas, quienes,  por  transmisiones  sucesivas  de  derechos,  eran  en 
aquel  momento  don  José  Vidal,  el  Comandante  don  Fran- 
cisco Aguilera  y  por  el  último  el  Brigadier  don  Juan  Ma- 
nuel Rozas ;  —  porque  era  también  necesario  que  este  asun- 
to, que  marcha  envuelto  en  todas  las  vicisitudes  de  nuestra 
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historia,  recogiera  al  pasar  un  rayo  de  aquella  siniestra 
figura. 

La  enfiteusis  implicaba  forzosamente  la  propiedad  públi- 
ca, puesto  que  era  el  Estado  el  que  había  adjudicado  aquel 
título.  Volviendo  á  surgir  hoy  la  propiedad  particular,  pre- 
sentándose acatada  y  reconocida  la  merced  antes  rechazada, 
la  enfiteusis  desaparecía,  porque  el  Gobierno  no  había  podido 
conferirla  sino  sobre  tierras  verdaderamente  de  su  dominio. 
Suhlato  jure  dantis,  toUitur  jus  adquircntis,  dice  la  antigua 
regla  de  derecho,  que  las  Partidas  traducen :  "Ninguno  pudo 
dar  á  otro  que  ha  él".  Regla  12,  tit.  34,  Part.  7.^ 

Si  la  merced  de  1819  era  válida,  no  podían  subsistir  los 
títulos  enfitéuticos  conferidos  por  el  Gobierno  en  1826, 
sobre  campos  que  desde  aquella  lejana  fecha  habían  salido 
del  dominio  del  Estado. 

¿Pero  los  enfiteutas  y  los  intrusos  se  dejarían  pacífica- 
mente desalojar?  ¿Abandonarían  sus  establecimientos  sin 
entablar  reclamos  por  indemnizaciones,  que  los  primeros 
tenían  derecho  perfecto  para  exigir  del   Gobierno? 

El  problema  era  todavía  más  arduo,  y  las  dificultades  de 
su  solución  no  se  escapaban  á  hombre  alguno  de  esa  época. 
¿Emplearía  con  eficacia  el  Gobierno  su  autoridad,  para  que 
tuvieran  su  realización  completa  los  derechos  que  acababa 
de  reconocer?  ¿La  emplearía  contra  Rozas,  el  terrible  co- 
mandante de  campaña,  entrando  en  lucha  abierta  con  él  á 
propósito  de  una  miserable  cuestión  de  tierras? 

El  General  Díaz  Vélez  no  quiso  afrontar  tantas  compli- 
caciones y  para  librar  al  mismo  tiempo  al  Gobierno  de  serios 
embarazos  hace  su  exposición  en  el  escrito  de  fojas  25  á 
fojas  27,  y  concluye  pidiendo  que  se  le  transfiera  la  propie- 
dad de  estas  tierras  (las  de  la  merced)  á  los  terrenos  que  se 
le  han  conferido  en  enfiteusis  sobre  el  arrovo  denominado 
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Quequén  Grande,  con  un  aumento  de  cincuenta  por  ciento. 

Reputo  inútil  demostrar  que,  prescindiendo  de  las  cir- 
cunstancias especiales  de  este  asunto,  una  propuesta  seme- 
jante no  era  absolutamente  onerosa  al  Estado.  Los  terrenos 
que  abandonaba  Díaz  Vélez  se  hallan  en  el  partido  de  Clias- 
comús,  á  orillas  del  .Salado  y  á  una  tercera  parte  de  la  dis- 
tancia que  hay  entre  Buenos  Aires  y  los  campos  de  Que- 
quén, que  hasta  hoy,  después  de  treinta  años,  son  de  los 
más  solitarios  y  salvajes  que  presenta  la  vasta  extensión 
de  nuestra  campaña  ^'^ 

El  mismo  Fiscal  ha  dicho  (á  fojas  22  vuelta  de  los  autos 
corrientes)  que  la  permuta  de  doce  leguas  á  orillas  del 
Salado  por  diez  y  ocho  á  una  considerable  distancia,  no 
podría  considerarse  sino  equitativa. 

Bien  pues :  el  Gobierno  tramita  la  petición  de  Díaz  Vélez. 
Escucha  al  Departamento  Topográfico  sobre  la  situación  de 
los  terrenos  (fojas  30),  al  Fiscal  y  al  Asesor  sobre  las 
conveniencias  de  la  permuta  y  los  derechos  permutados 
(fojas  28  y  30)  ;  y  concluye  pronunciando,  con  el  dictamen 
de  ambos  funcionarios,  su  auto  aprobatorio.  Por  él  declara 
"  que  la  propiedad  de  las  tierras  vendidas  á  Díaz  Vélez  por 
"  la  viuda  de  L-atorre,  es  transferida  con  el  aumento  pro- 
"  puesto  á  los  campos  de  Quequén".   (Fojas  30). 

Este  es  el  contrato  que  después  de  treinta  y  un  años  se  en- 
cuentra sometido  al  juicio  superior  de  V.  E. ;  perfecto  en 
su  forma  y  aceptado  por  el  Gobierno  después  de  una  deli- 
beración completa. 


(i)  Informe  del  Departamento  Topográfico,  f.  30. 
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CAPITULO  III 

OBJECIONES.  —  ARGUMENTO    PRINCIPAL.  —  SE    LO    CONVIERTE 
EN   UN   SILOGISMO 

Este  contrato,  sin  embargo,  suscita  hoy  objeciones,  sin 
que  hayan  alcanzado  á  ponerlo  á  cubierto  ni  su  legitimidad 
manifiesta  ni  la  sanción  que  imprime  el  tiempo  á  los  dere- 
chos adquiridos. 

He  ahí  lo  que  dice,  condensando  la  argumentación 
opuesta  en  pocas  palabras.  Estas  palabras  pertenecen  al 
Fiscal  doctor  Pico,  que  las  escribió  á  fojas  57  resumiendo 
su  pensamiento  y  como  quien  lo  presenta  en  su  última  y  de- 
finitiva expresión.  El  nuevo  fiscal,  aceptándolas  como  una 
fórmula,  las  ha  reproducido  igualmente  á  fojas  131.  Busco 
pues  la  objeción  donde  el  adversario  la  ha  preparado  en 
todo  su  vigor,  procurando  grabarla  de  un  modo  duradero. 

El  Fiscal  doctor  Pico,  dice.  .  .  "  Cuando  la  ley  de  7  de  Ju- 
"  lio  de  1830  declaró  válidas  y  subsistentes  estas  mercedes,  el 
"  General  Diaz  Vélez  presentó  su  título  al  Juez  de  i.^  Instan- 
"  cía ;  y  tanto  este  magistrado  como  el  Gobierno  lo  declararon 
"  comprendido  en  la  ley.  Este  acto  de  revalidación  no  alteró 
"  en  nada  la  extensión  del  terreno,  y  tanto  menos  podría 
"  hacerlo,  cuanto  el  artículo  2."  de  esa  ley  disponía  expre- 
"  sámente  que  la  extensión  de  cada  merced  se  entenderá  ser 
"  la  que  se  determine  por  una  mensura  que  no  exceda  los 
"  límites  que  marque  el  título. 

"  Sólo  se  reconoció  la  validez  del  título.  La  extensión  del 
"  terreno  estaba  ya  fijada  por  la  mensura  de  1826  y  el  con- 
"  venio  de  las  partes  interesadas".    (Fojas  59). 

Luego,  conducido  por  este  encadenamiento  de  ideas  tan 
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especioso  en  la  forma  como  falso  en  el  fondo,  el  señor  Fiscal 
concluye  estableciendo :  "  que  hallándose  determinada  la 
"  extensión  de  la  merced  por  la  mensura  de  1826,  y  habién- 
"  dose  adjudicado  á  Díaz  Vélez  en  esta  operación  tres  le- 
"  guas  y  157  milésimos  en  conformidad  con  los  términos  de 
"  la  propuesta,  solo  tenía  derecho  á  recibir  cuatro  leguas, 
"  setecientos  treinta  y  cinco  milésimos  en  Quequén  ".  (Fojas 
61  vuelta).  Lo  demás,  según  el  señor  Fiscal,  debe  ser  de- 
vuelto al  dominio  público. 

Así,  pues,  para  fijar  viva  y  claramente  la  principal  objeción 
del  señor  Fiscal,  puedo  desprender  el  siguiente  razonamiento 
que  concreta  lo  transcripto. 

"  La  ley  de  1830  manda  que  la  extensión  de  las  mercedes 
sea  determinada  por  una  mensura.  La  mensura  de  1826  dio 
á  la  merced  de  Latorre  una  ubicación  de  tres  leguas.  Díaz 
Vélez  no  pudo  en  consecuencia  llevar  á  la  permuta  sino  esta 
cantidad  de  terreno.  El  exceso  ha  sido  el  resultado  de  un 
error  ".    (Fojas  61). 

Como  \'.  E.  lo  ve,  no  temo  la  dificultad,  puesto  que  la 
encierro  espontáneamente  en  la  forma  más  contundente 
que  puede  asumir  una  demostración,  imprimiéndole  la  con- 
cisión de  un  silogismo.  De  este  modo  también  me  constitu- 
yo en  la  necesidad  de  dar  una  respuesta  igualmente  clara, 
igualmente  categórica,  lo  que  por  cierto  siempre  se  evita  en 
las  malas  causas. 

CONTESTACIÓN 

La  mensura  de  1826  no  dio  á  la  merced  de  Latorre  una 
ubicación  de  tres  leguas.  El  razonamiento  fiscal  reposa 
sobre  esta  proposición  que  supone  verdadera  sin  demos- 
trarla y  que  es  abiertamente  falsa. 
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En  1826  la  merced  fué  rechazada,  la  propiedad  particu- 
lar que  de  ella  se  derivaba  desconocida  y  declarados  los 
campos  de  propiedad  pública.  ¿Cómo  podia  ubicarse  enton- 
ces un  título  por  mandato  mismo  del  Gobierno  que  lo  había 
declarado  sin  valor  alguno?  La  mensura  de  1826  no  tuvo 
entonces  por  objeto  la  merced  de  fojas  i.*. 

Despliego  las  diligencias  de  mensura  y  leo:  "  Yo  el  agri- 
mensor don  Francisco  Ventura,  en  cumplimiento  de  la  co- 
misión ordenada  por  el  Superior  Gobierno  y  con  el  cono- 
cimiento del  Departamento  Topográfico,  con  el  fin  de  pro- 
ceder á  la  diligencia  de  mensura,  deslinde  y  amojonamien- 
to de  los  terrenos  denunciados  en  enfitcusis " . . .  (Fo- 
jas 26). 

Luego  entonces  la  mensura  tuvo  por  objeto  ubicar  un  tí- 
tulo enfitéutico,  y  no  la  merced. 

¿  Pero  podría  tratarse  de  ambas  cosas  á  la  vez  ?  La  enfitcu- 
sis otorgada  por  el  Estado,  significa  el  dominio  directo  reteni- 
do en  su  poder.  La  merced  implica  la  propiedad  particular 
omnhnoda  y  completa;  y  la  misma  operación  recayendo  so- 
bre los  mismos  campos,  no  podía  considerarlos  al  mismo 
tiempo  como  propiedad  pública  y  como  propiedad  parti- 
cular. 

Así,  en  1826  se  trató  de  la  enfiteusis,  y  no  pudo  tratarse  al 
mismo  tiempo  de  la  merced.  Yo  sé,  excelentísimo  señor, 
todo  lo  que  puede  sugerir  la  pasión  por  los  intereses  fisca- 
les, pues  tengo  en  este  momento  delante  de  mí  varios  vo- 
lúmenes escritos  por  viejos  jurisconsultos  españoles,  abo- 
gados oficiosos  ú  oficiales  del  fisco;  pero  por  más  que  el 
fisco  inspire  á  sus  buenos  servidores,  no  se  demostrará 
jamás  que  la  mensura  de  1826  tuvo  por  objeto  fijar  la  ex- 
tensión de  una  merced,  que  es  un  título  de  dominio  particu- 
lar, y  sí  la  de  la  enfiteusis,  que  supone  el  dominio  del  Estado. 
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Este  es  el  punto  capital  de  la  cuestión,  y  V.  E.  me  permi- 
tirá volver  á  insistir  sobre  él.  Una  vez  establecido  que  en  la 
mensura  de  1826  no  podía  tratarse  de  la  merced  y  que  no 
la  tuvo  en  vista,  el  pleito  desaparece  y  la  gestión  fiscal,  fal- 
ta de  consistencia,  se  desvanece  en  el  aire. 

Hemos  visto  por  el  párrafo  anterior  que  no  puede  sos- 
tenerse la  afirmación  opuesta,  sin  caer  en  la  contradicción 
y  en  el  absurdo ;  pero  es  posible  llevar  todavía  más  lejos 
la  demostración,  acudiendo  á  la  constancia  de  los  autos. 

V.  E.  acaba  de  leer  la  enunciación  que  hacen  las  mismas 
diligencias  de  mensura  y  en  su  corroboración  vienen  los 
siguientes  datos  que  no  pueden  ser  más  positivos : 

i.°  He  citado  ya  el  primer  informe  del  Departamento 
Topográfico  dado  en  1831,  donde  se  encuentra  la  afirmación 
de  los  tres  hechos:  i.°  denegación  de  la  propiedad  par- 
ticular en  1826;  2P  denuncia  y  concesión  de  la  enfiteusis.  .  . 
"  en  cuyo  concepto  fueron  medidos,  agrega  el  Departa- 
mento, los  tres  terrenos,  como  queda  indicado " ;  3.°  aco- 
modamiento de  los  interesados,  porque  el  terreno  no  alcan- 
zaba á  llenar  las  tres  denuncias  (fojas  11  de  los  títulos). 

2.^  La  señora  esposa  del  General  Díaz  ^"élez,  que  en  1833 
no  podía  tener  la  previsión  de  lo  que  hoy  ocurre,  decía  al 
Juez  de  i.^  Instancia:...  "Aunque  estos  terrenos  fueron 
vendidos  como  de  propiedad  particular,  mi  marido  tuvo  que 
solicitarlos  en  enfiteusis,  por  no  haberse  reconocido  por  el 
Gobierno  la  legitimidad  de  los  títulos  con  que  la  vendedora 
procedió  á  su  enajenación,  resultando  que  en  esta  clase  se 
repartieron  el  terreno  entre  mi  marido,  Sáenz  y  Vidal  " 
(fojas  16  de  los  títulos). 

3.°  En  1834  tiene  lugar  un  comparendo  verbal  para  arre- 
glar el  pago  del  campo  con  la  viuda  de  Latorre  y  exponiendo 
los  antecedentes  del  asunto,  Díaz  Vélez  recordó  "  que  en 
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tiempo  de  la  Presidencia  se  desconocieron  los  derechos  que 
había  adquirido  á  la  propiedad  del  terreno  y  se  le  obligó  á 
tomar  en  enfiteusis  la  pequeña  parte  mensurada  á  su  favor  ". 
(Fojas  20). 

4°  En  el  escrito  fojas  25  que  proponía  la  permuta,  vuelve 
á  repetirse  á  fojas  2y  la  misma  exposición. 

5.°  En  su  último  informe  de  1834,  f.  38  vuelta  de  los 
títulos  (de  que  luego  hablaremos),  el  Departamento  To- 
pográfico vuelve  á  repetir  que  el  "  terreno  fué  medido  y 
otorgado  en  1826  en  calidad  de  enfiteusis".  Omito  otras  ci- 
taciones. 

Saliendo  ahora  de  las  constancias  de  los  autos  para  des- 
prender una  consecuencia  del  desenvolvimiento  sucesivo  de 
nuestra  legislación  sobre  tierras,  que  he  procurado  describir, 
yo  digo  que  lo  que  mejor  demuestra  el  rechazo  de  las  mer- 
cedes durante  la  Presidencia,  es  la  ley  reparadora  de  1830. 

¿Qué  objeto  habría  tenido  esta  ley  en  venir  á  declarar 
la  validez  de  las  mercedes,  tan  indisputable  por  su  legiti- 
midad como  por  su  origen,  si  es  que  no  hubiera  ocurrido 
su  rechazo  en  la  época  anterior? 

Si  Díaz  Vélez  hubiera  obtenido  el  reconocimiento  de  su 
merced  en  1826  ¿qué  intento  lo  habría  impulsado  para  so- 
meterla nuevamente  á  la  tramitación  impuesta  por  la  ley 
de  1830? 

Así  A'.  E.  vuelve  á  tener  nuevamente  destruida  la  pro- 
posición fiscal.  La  mensura  de  1826  ubicó  derechos  enfi- 
téuficos,  que  Díaz  Vélez  pidió  y  obtuvo  precisamente  por- 
que le  fué  desconocida  la  merced,  título  originario  de  su 
propiedad.  Queda  también  demostrado  que  no  es  posible 
fundar  un  argumento  en  el  convenio  celebrado  sobre  estos 
derechos,  convenio  que  podía  limitar  el  título  enfitéutico, 
pero  que  dejaba  incólume  la  propiedad,  puesto  que  de  ella 
no  se  trataba. 
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EL   ARTÍCULO   2.°   DE   LA   LEY   DE    183O    XO   ES    APLICABLE 

"  La  ley  de  1830  manda  que  la  extensión  de  las  merce- 
"  des  sea  determinada  por  una  mensura.  La  mensura  de 
"  1826  dio  á  la  merced  de  Latorre  una  ubicación  de  tres 
"  leguas.  Diaz  Vélez  no  pudo  llevar  más  á  la  permuta  ". 

Vuelvo  á  poner  por  delante  el  razonamiento  fiscal,  por- 
que quiero  hacer  notar  todavía  en  él  los  siguientes  vicios 
capitales,  á  fin  de  que  no  quede  una  sola  palabra  que  pueda 
servir  de  asidero  á  la  réplica. 

i.°  El  artículo  2.°  de  la  ley  de  1830  manda  que  se  fije 
la  extensión  de  cada  merced  por  una  mensura  que  no  ex- 
ceda los  límites  del  título,  es  decir,  que  se  proponga  rea- 
lizar sobre  el  terreno  el  título  de  la  merced;  pero  no  por 
cualquiera  mensura  hecha  en  años  anteriores  para  un  objeto 
distinto.  Esto  es  tan  claro  como  decisivo.  Luego  el  artícu- 
lo 2.°  no  puede  ser  ligado  con  la  mensura  de  1826. 

2.°  Aplicándolo  á  una  mensura  y  á  hechos  ocurridos  en 
1826,  no  solamente  se  violenta  el  sentido  natural  de  este 
artículo,  sino  que  contra  todas  las  reglas  se  le  da  fuerza 
retroactiva,  como  resalta  por  la  sola  confrontación  de  las 
fechas  ^'^ 

Y  saliendo  ahora  de  un  análisis  tan  minucioso  para  abar- 
car de  una  mirada  el  conjunto,  concluiré  diciendo  que  el 
argumento  fiscal  es  falso  desde  su  base,  y  que  se  halla  muy 
lejos  de  tener  el  alcance  que  ha  querido  imprimírsele.  El 
señor  Fiscal  hace  depender  la  fuerza  de  la  merced  de  la 


(i)  El  artículo  i.°  de  la  ley  de  1830  habla  especialmente  de  mer- 
cedes "  no  medidas  " ;  y  el  artículo  2."  se  refiere  claramente  á  men- 
suras que  en  adelante  se  practicarán. 
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ley  de  1830,  cuando  ella  lo  tiene  del  acto  mismo  de  su  cons- 
titución y  del  imperio  de  las  leyes  bajo  las  cuales  se  verificó. 
Aun  cuando  la  ley  de  1830  no  hubiera  existido,  sería  in- 
disputable la  validez  de  la  merced  en  toda  la  integridad  de 
su  título.  Esta  proposición  tiene  por  comentario  cuanto  he- 
mos dicho  historiando  las  leyes  de  tierras  desde  1818  á  1830. 


CAPITULO  IV 

ARTICULO  PRIMERO 

CONTINÚAN   LAS   OBJECIONES.  —  EL   TENOR  DE  LAS   DECLAR.\CIONES 

Faltan  todavía  otros  argumentos,  que  puedo  y  debo  con- 
testar; pero  ya  la  oposición  fiscal,  desalojada  de  su  posi- 
ción principal,  ha  perdido  su  vitalidad,  y  V.  E.  va  á  verla 
vacilar  y  caer.  Dicen  los  que  saben  estrategia,  que  el  arte 
de  las  batallas  consiste  en  apoderarse  de  un  punto  dado  y 
apenas  conquistado,  la  victoria  es  infalible.  Otro  tanto  su- 
cede en  las  cuestiones  judiciales.  Por  vasta  que  sea  la  esfera 
que  abarquen,  la  dificultad  es  una  y  prevalece  en  el  pleito 
el  que  tenga  la  razón  y  el  derecho  para  resolverla  en  su 
favor. 

En  el  párrafo  del  alegato  fiscal  antes  transcripto  asoma 
otro  argumento  que  provoca  una  contestación  perentoria. 
Dice  el  señor  Fiscal:  "Que  tanto  el  Juez  de  i.°  Instancia 
"  como  el  Gobierno,  sólo  revalidaron  la  merced,  declarando 
"  legítimo  su  título,  sin  referirse  á  la  extensión  de  terreno 
"  que  ella  comprendía  ".  Aunque  esto  fuera  cierto,  la  observa- 
ción no  tiene  transcendencia,  una  vez  ya  demostrado  que  la 
merced  no  puede  ser  regida  por  la  mensura  de  182Ó. 
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Pero  hay  algo  más  que  notar ;  y  es  que  se  incurre  en 
una  contradicción  jurídica,  lo  que  sorprende  tratándose  de 
un  jurisconsulto  tan  versado  como  el  señor  Fiscal.  Pues, 
¿qué  significa  título  válido,  título  legítimo,  sino  aquel  que 
debe  producir  un  resultado  completo,  á  no  ser  que  se  opon- 
gan los  derechos  más  fuertes  de  un  tercero?  De  lo  contrario, 
las  palabras  legitimidad  y  validen  serían  vacías  de  sentido, 
si  es  que  no  sirven  para  garantir  la  integridad  de  los  de- 
rechos. 

El  señor  Fiscal  se  pone  también,  por  otra  parte,  en  contra- 
dicción con  el  tenor  literal  de  las  declaraciones  que  invoca. 

Omito  el  auto  declaratorio  de  f.  20  vta.,  porque  á  veces 
es  duro  contestar  con  la  evidencia  palpable  y  saltante  ^^\ 
;  Pero  no  es  igualmente  claro,  aunque  no  tan  explícito,  el 
auto  de  f.  12  y  f.  13  del  Ji-'ez  de  i."  instancia?  ¿No  sucede 
lo  mismo  con  el  auto  superior  del  Gobierno  de  f.  18? 

Uno  y  otro  declaran  que  "  los  terrenos  (palabras  del  pri- 
mero) vendidos  al  General  Díaz  Vélez  por  doña  Dionisia 
Marín  le  pertenecen  en  toda  propiedad  ".  Ahora  bien :  los 
terrenos  de  esta  venta  son  los  que  designa  la  escritura  de 
f .  5 ;  y  allí  yo  leo  que  constituyen  una  extensión  de  tres 
leguas  de  frente  por  cuatro  de  fondo,  dentro  de  los  límites 
que  se  marcan. 

El  señor  Fiscal  ha  establecido,  lo  que  puedo  llamar  va- 
liéndome del  lenguaje  jurídico,  un  falso  supuesto. 


(i)  Declaración  de  f.  20  vuelta.  "Que  su  ánimo  al  expedir  aque- 
"  lia  providencia,  fué  que  toda  la  extensión  de  los  terrenos  vendidos 
"  pertenecía  en  plena  propiedad  al  general  Díaz  Vélez,  agregando 
"  que  sobre  esto  no  ofrecía  duda  el  decreto  citado  ". 

T.  X.  13 
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LA  CLÁUSULA  "  SIN  PERJUICIO  DE  TERCERO  ".  —  SAEXZ  Y  CASTRO 

La  merced  de  Latorre,  como  todos  los  títulos  de  este  gé- 
nero, se  halla  implícita  y  explícitamente  subordinada  á  la 
cláusula  "sin  perjuicio  de  tercero",  lo  que  sólo  significa  decir 
que  no  pueden  sobreponerse  á  derechos  ya  adquiridos.  Los 
señores  Fiscales  en  varios  pasajes  de  sus  escritos,  haciendo 
resaltar  esta  condición,  han  intentado  convertirla  en  un 
argumento,  para  restringir  la  extensión  de  la  merced. 

Esta  objeción  aparece  casi  siempre  velada  en  palabras 
de  sentido  incierto ;  y  sólo  una  vez  en  el  escrito  de  f .  58  se 
ha  presentado  con  formas  más  definidas,  enunciándose  en- 
tonces los  nombres  de  don  Anselmo  Sáenz  y  don  Félix 
Castro,  como  que  hubieran  recibido  otras  mercedes  idénticas. 

Esta  sombra,  más  que  objeción,  traída  á  propósito  para 
dar  un  fondo  obscuro  al  cuadro,  ha  sido  desvanecida  vic- 
toriosamente por  los  herederos  del  General  Díaz  Vélez  á 
f.  104. 

Efectivamente,  aquí  todo  es  hipotético  y  lo  que  se  avanza 
con  aires  de  misterio  no  pasa  de  ser  una  suposición  gra- 
tuita. 

Para  que  la  cláusula  "sin  perjuicio  de  tercero"  obrara  dis- 
minuyendo la  merced  de  Latorre,  sería  necesario  justificar 
los  hechos  siguientes : 

i.°  Que  existen  las  mercedes  de  Sáenz  y  de  Castro,  pro- 
duciendo sus  títulos  á  la  vista,  porque  el  expediente  no  tiene 
la  menor  constancia  al  respecto. 

2°  Que  estas  mercedes  fueron  dadas  sobre  los  mismos 
terrenos  que  la  de  Latorre,  porque  si  esto  no  fuese  así,  las 
unas  no  obstarían  á  las  otras. 

3.°  Que  dadas  sobre  los  mismos  terrenos,  la  extensión  que 
en  ellos  habla  de  propiedad  pública  era  insuficiente  para 
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ubicarlas  á  todas.  ¿Qué  extensión  tenían  las  verdaderas  ó 
supuestas  mercedes  de  Sáenz  y  Castro,  puesto  que  no  es 
forzoso  que  todas  hayan  sido  acordadas  con  doce  leguas 
cuadradas  como  la  de  Latorre? 

4°  Que  las  mercedes  de  Sáenz  y  Castro  han  sido  ante- 
riores en  fecha  á  la  de  Latorre,  es  decir,  al  27  de  Julio  de 
1819;  porque  de  lo  contrario,  ésta  no  habría  sido  dada  con- 
tra derechos  existentes,  y  la  cláusula  "  sin  perjuicio  de  ter- 
cero "  inserta  en  todas  las  mercedes,  en  vez  de  perjudicarla 
constituiría  entonces  su  más  poderosa  defensa. 

5.°  Que  una  vez  justificada  la  constitución  anterior  de 
esta<  mercedes  y  la  imposibilidad  de  ubicar  todas  en  su 
integridad,  se  hayan  por  fin  deducido  en  tiempo  las  acciones 
correspondientes,  porque  los  derechos  que  no  se  gestionan 
se  hallan  sujetos  á  la  prescripción  que  los  extingue. 

6°  Que  estas  acciones,  en  fin,  hayan  sido  entabladas,  ó 
lo  sean  hoy  por  sus  verdaderos  dueños,  puesto  que  la  ges- 
tión de  los  derechos  particulares  no  produce  acciones  pú- 
blicas y  el  Fisco  no  es  representante  ni  heredero  de  los 
señores  Castro  y  Sáenz.  Ei  actio,  mi  jus.  Incumbe  la  acción 
al  que  tiene  el  derecho  de  donde  se  deriva. 

¿Qué  hay  de  todo  esto  en  los  autos? 

CONSEJO    FISCAL. — CONFLICTO    DE    TERRENOS 

Es  imposible  también  asentir  á  la  grave  y  solemne  ad- 
vertencia con  que  termina  el  señor  Fiscal,  cuando  dice  que 
si  se  reconocen  los  derechos  sostenidos  por  la  testamentaría 
del  General  Díaz  Vélez,  surgiría  la  necesidad  de  completar 
las  mercedes  de  Sáenz  y  de  Castro,  f.  62.  Nada,  en  efecto, 
es  menos  atendible.  Primero,  porque  no  ha  demostrado  tal 
necesidad  y  sobre  todo,  porque  no  puede  jamás  presentarse 
como  un  peligro  el  administrar  justicia  á  los  que  la  tengan. 
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Pero  éstas  no  son  más  que  pinceladas  hábilmente  arro- 
jadas por  el  abogado  del  Fisco  para  producir  impresión: 
y  yo  hago  mal  en  sujetar  á  la  crítica  jurídica  lo  que  no 
ha  sido  indudablemente  en  su  intención  más  que  un  adorno 
oratorio  de  su  escrito.  Es  la  peroración  con  sus  movimien- 
tos apasionados. 

Supuesta  la  verdad  de  lo  que  avanza  el  señor  Fiscal,  las 
mercedes  de  Sáenz  y  Castro  habrían  sido  dadas  desde  1819 
á  1822.  Y  ¿cómo  el  señor  Fiscal  podría  olvidar  que  la  pres- 
cripción es  un  derecho  para  el  Estado  como  para  el  parti- 
cular, y  que  no  hay  acción  de  este  género  que  pueda  pro- 
longar su  existencia  más  allá  de  cuarenta  años? 

Xo  concluiré  este  punto  sin  decir  á  V.  E.  que  yo  no  com- 
prendo estos  conflictos  artificiales  que  qviieren  hacerse  sobre 
los  terrenos  y  que  los  comprendo  menos  trayéndolos  á  ser 
apreciados  por  la  historia  de  nuestra  legislación  de  tierras. 

Lo  he  recordado  antes  y  vuelve  á  servirme  en  este  mo- 
mento: el  decreto  de  17  de  Abril  de  1822  prohibió  que  se 
admitieran  denuncias  y  que  se  extendieran  títulos  sobre 
terrenos;  y  dos  meses  después  el  decreto  de  21  de  Julio 
inhibía  terminantemente  toda  enajenación,  lo  que  subsistió 
hasta  1829. 

Ahora  bien,  la  escritura  de  f.  5  fué  otorgada  en  Noviem- 
bre del  mismo  año  1822.  El  campo  de  la  merced  de  Latorre 
era  conocido,  puesto  que  él  lo  había  poblado ;  y  ¿  sabe  V.  E. 
cuáles  eran  sus  linderos?  Fuera  de  unos  campos  de  propie- 
dad particular,  todos  los  demás  limítrofes  eran  baldíos ! 

Así  no  habiendo  podido  hacerse  ninguna  enajenación  pos- 
terior, es  claro  que  si  la  mensura  de  1826  hubiera  tenido 
por  objeto  el  ubicar  la  merced  de  f.  i.^,  habría  encontrado 
terrenos   sobrados   en  que  verificarlo. 

Yo  comprendo  el  conflicto  sobre  la  enfiteusis,  porque  una 


MANIFIESTO   EN    DERECHO  1 97 

vez  desconocida  la  merced  y  vueltos  por  esta  injusticia 
al  dominio  público  los  campos  de  la  "  Tapera  de  Ponce  de 
León  ",  todos  los  que  se  presentaron  sobre  el  mismo  terreno 
para  hacer  la  mensura  podían  tener  títulos  enfitéuticos  de 
la  misma  fecha,  y  haber  sido  además  anticipados  por  otros. 
Hablando  de  este  modo,  no  aventuro  una  conjetura,  por- 
que cuando  se  repartían  los  terrenos  los  tres  enfiteutas,  so- 
brevino un  cuarto,  don  Juan  Planes,  protestando  y  diciendo 
que  él  había  también  denunciado  una  parte  de  ellos.  (Dili- 
gencia de  mensura,  f.  28  vta.  de  los  autos  corrientes). 

RESUMEN 

Recapitulemos  este  capítulo,  como  lo  hemos  hecho  con 
los  anteriores.  Queda,  pues,  demostrado : 

i.°  Que  la  mensura  de  1826  no  tuvo  por  objeto  la  merced 
de  Latorre  y  que  no  puede  por  lo  tanto  aplicarse  á  esta 
operación  el  artículo  2.°  de  la  ley  de  1830. 

2.°  Que  el  argumento  basado  en  esta  ley,  prescinde  sin 
razón  de  la  legitimidad  anterior  de  la  merced. 

3.°  Que  la  merced  fué  reconocida  íntegramente  en  toda 
la  extensión  que  ella  designa  y  que  había  terrenos  sobrados 
para  ubicarla. 

4.°  Que  la  cláusula  "  sin  perjuicio  de  tercero  ",  no  le  in- 
fiere disminución  alguna. 

Las  dificultades  se  hallan  resueltas  y  puedo  afirmar  con 
verdad  completa,  que  Díaz  Vélez  llevó  á  la  permuta  con  el 
Gobierno  un  título  de  tres  leguas  de  frente  por  cuatro  de 
fondo.  Volveremos  á  encontrar  la  misma  conclusión,  exa- 
minando bajo  otra  faz  el  asunto. 
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SEGUNDA  PARTE 


NUEVA  FAZ  DEL  ASUNTO 
CAPITULO  I 

¿EL  TÍTULO  ES  UN   ERROR? 

Fáltanme  todavía  algunas  páginas  de  los  títulos  por  re- 
correr, y  había  reservado  su  examen  para  este  momento, 
porque  quiero  exponerlas  contestando  al  mismo  tiempo  otras 
objeciones  del  señor  Fiscal.  De  este  modo,  la  monotonía 
de  la  narración  se  animará  con  el  debate. 

El  señor  Fiscal  se  expresa  del  modo  siguiente,  en  el  es- 
crito que  el  Gobierno  ha  convertido  en  sentencia : 

"  Esta  es  la  razón  del  título  (habla  del  contrato  con  el 
"Gobierno),  un  error,  y  un  error  producido  porque  eti  e) 
■'  expediente  en  que  se  pidió  la  permuta  no  existían  la  men- 
"  sura  y  convenio  de  1826,  que  ahora  han  sido  agregados 
"en  copia  por  el  Departamento",  f.  61.  Luego,  en  un  pá- 
rrafo posterior,  agrega  el  señor  Fiscal :  "  que  este  error 
"  debe  ser  atribuido  á  la  ignorancia  de  lo  que  había  pasado 
*'  en  el  acto  de  la  mensura  de  1826  ",  para  concluir  dicien- 
do :  "  que  si  se  hubiera  tenido  esto  presente,  Díaz  Vélez  en 
"  vez  de  18  sólo  habría  recibido  cuatro  leguas  setecientOo 
''  treinta  y  cinco  milésimos  en  Quequén  '',  f.  61  vuelta. 

Es  simplemente  á  nombre  de  estas  ideas  que  se  ha  sus- 
citado la  cuestión.  Así  V.  E.  debe  notar  que  durante  la 
primera   instancia  no   se  ha  promovido   acción   alguna  de 
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aquellas  que  el  derecho  conoce  para  revocar  un  contrato  ó 
modificar  sus  efectos.  Por  el  contrario,  se  reconoce  su  va- 
lidez, atacando  tan  sólo  la  liquidación  que  se  practicó  para 
realizarlo,  como  un  error  de  suma  ó  de  cálculo,  debido  á 
la  ignorancia  de  los  antecedentes,  error  que  puede  ser  rec- 
tificado en  cualquier  tiempo. 

Veamos  ahora  lo  que  hay  de  cierto  en  la  afirmación  del 
señor  Fiscal. 


CONTESTACIÓN 

Desde  luego,  sin  necesidad  de  volver  otras  páginas  del 
expediente  y  ateniéndonos  á  las  que  hemos  recorrido,  puedo 
contradecir  victoriosamente  al  señor  Fiscal. 

Antes  que  el  juez  de  primera  instancia  y  el  Gobierno  se 
pronunciaran  revalidando  la  merced,  el  Departamento  To- 
pográfico agregaba  al  expediente  su  informe  de  f.  ii;  y 
allí  se  encuentran  las  palabras  que  tantas  veces  he  men- 
cionado y  en  las  que  se  relatan  del  modo  más  explícito  los 
dos  hechos  que  supone  el  señor  Fiscal  ignorados  por  el 
Gobierno:  la  mensura  de  1826  y  el  arreglo  en  ella  hecho 
por  los  enfiteutas.  Por  dos  veces,  Excmo.  señor,  examinó 
el  Gobierno  y  mandó  examinar  por  su  Asesor  y  Fiscal 
el  expediente  donde  se  halla  este  minucioso  informe:  1.° 
para  revalidar  la  merced  y  2.°  cuando  se  propuso  la  aper- 
tura. 

Algo  más;  cuando  se  presentó  el  escrito  de  f.  25  con 
este  último  objeto,  la  señora  de  Díaz  Vélez  hace  mención 
explícita  de  los  enfiteutas  existentes  en  el  terreno,  y  dice 
que  acompaña  el  expediente  de  la  enfiteusis.  (Véase  f.  26 
y  f.  2-]). 
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V.  E.  dirá  que  datos  tan  positivos  bastan  para  mostrar 
que  no  se  ignoraron  en  1834  los  hechos  que  hoy  se  objetan; 
pero  las  piezas  del  proceso  me  abren  camino  para  ir  más 
allá  y  poner  de  manifiesto  que  no  solamente  se  conocieron 
aquellos  hechos,  sino  que  ellos  provocaron  la  misma  dis- 
cusión que  hoy  se  suscita  después  de  treinta  años,  rompien- 
do hasta  el  sello  de  la  cosa  juzgada,  porque  entonces  fué 
y  quedó  definitivamente  resuelta. 

Este  desenvolvimiento  es  á  la  verdad  curioso  é  imprime 
un  nuevo  carácter  á  la  discusión,  dando  á  la  defensa  la 
base  más  consistente  del  derecho. 


PLEITO  ANTIGUO.  —  PLEITO  NUEVO.  —  SU  IDENTIDAD.  —  EL  FISCAL  REPRO- 
DUCE LA  OPOSICIÓN  DE  1834.  — EL  DOCTOR  AGRELO  Y  EL  DEPARTAMENTO 
TOPOGRÁFICO.  —  RESOLUCIÓN    DEL    GOBIERNO. 

Dejamos  el  examen  de  los  títulos  á  f.  30,  después  que 
el  Gobierno  aceptó,  por  la  resolución  que  contiene  esta  pá- 
gina del  expediente,  la  permuta  que  le  propusiera  el  Ge- 
neral Díaz  Vélez.  El  título  por  doce  leguas  cuadradas  á 
orillas  del  Salado  y  en  el  centro  del  Sud  de  la  campaña, 
se  transfiere  por  otro  de  18  á  enormes  y  peligrosas  dis- 
tancias, en  los  campos  solitarios  del  Quequén.  (Palabras 
del  Fiscal  doctor  Agrelo,  f.  28  vuelta). 

Es  necesario  por  lo  tanto  medir  estos  últimos,  y  á  la  men- 
sura debe  preceder  la  liquidación  formada  por  el  Depar- 
tamento Topográfico,  con  arreglo  á  la  base  sobre  la  que 
ha  sido  calcada  la  permuta. 

El  Departamento  practica  esta  operación ;  y  tomando  por 
punto  de  partida  la  mensura  de  1826  y  el  terreno  enfitéu- 
tico  que  en  ella  fué  adjudicado  á  Díaz  \'élez,  concluye  di- 
ciendo que  la  nueva  propiedad  de  éste  sobre  el  Quequén  debe 
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componerse  de  cuatro  leguas  más  setecientos  treinta  y  cinco 
milésimos.  (Véase  los  informes  f.  30  y  f.  29). 

El  Departamento  no  entendía  la  nueva  situación  del  asun- 
to; y  sin  preocuparse  de  los  derechos  que  el  reconocimiento 
de  la  merced  hacía  dos  veces  inevitables,  salía  del  terreno 
jurídico,  que  le  era  desconocido,  para  entrar  en  su  jurisdic- 
ción de  superficies  y  de  líneas,  acudiendo  á  la  mensura  de 
1826,  que  era  el  antecedente  que  conservaba  en  sus  archivos. 

¿  No  era  éste  el  mismo  intento  que  hoy  se  resucita,  de 
'subordinar  la  merced  de  f.  i.^  á  la  mensura  de  1826?  Pero 
vamos  adelante. 

Conocida  la  liquidación,  la  señora  de  Díaz  Vélez,  se 
apresura  á  protestar  contra  ella,  y  pide,  f.  32,  exponiendo 
en  su  verdad  los  hechos,  la  rectificación  necesaria.  El 
Gobierno,  acusado  hoy  de  ignorancia  y  de  error,  lo  que  casi 
siempre  presupone  omisión  culpable,  no  quiere  proceder 
con  ligereza  y  escucha  por  segunda  vez  á  su  Asesor  y  á  su 
Fiscal.  Estos  refutan  la  equivocación  del  Departamento,  y 
aconsejan  que  se  corrija  la  liquidación  poniéndola  sobre  su 
verdadera  base,  es  decir,  la  merced  de  fojas  i.*  en  toda  su 
extensión  de  terreno.  —  El  Gobierno  lo  ordena,   fojas  30. 

La  base  de  la  liquidación  ha  sido  pues  sujeta  á  un  nuevo 
examen,  viniendo  otra  vez  á  prevalecer  tras  de  la  contra- 
dicción. 


Pero  no  es  esto  todo.  —  El  Departamento,  violentándose, 
ejecuta  la  rectificación  de  fojas  36  para  obedecer  la  resolu- 
ción superior;  pero  él  ha  puesto  amor  propio  en  este  inci- 
dente; cree  tal  vez  que  no  tomándose  en  cuenta  la  mensura 
de  1826,  es  desoído  en  un  punto  de  su  competencia;  y  V.  E. 
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va  á  verlo  venir  tenaz  por  segunda  vez  á  la  cuestión.,  asién- 
dose de  la  primera  ocasión  que  se  le  presenta. 

La  mensura  se  practica,  fojas  37;  y  el  Departamento  in- 
forma contra  ella,  presentando  el  extenso  y  nutrido  alegato 
que  corre  de  fojas  38  á  fojas  40.  Allí  se  encuentra  todo  el 
arsenal  de  argumentos,  vuelto  hoy  á  desplegar  como  fla- 
mante cuando  sólo  se  ha  practicado  su  exhumación. 

El  Departamento  concreta  cuanto  V.  E.  acaba  de  escuchar 
en  la  oposición  fiscal.  Consigna  como  punto  de  partida 
la  mensura  de  1826,  la  adjudicación  de  tres  y  más  leguas 
que  en  ellas  se  hizo  á  Díaz  Vélez,  refiriéndose  para  el  com- 
plemento de  los  antecedentes  á  su  extenso  informe  de  fojas 
II,  donde  se  relata  el  convenio  de  los  interesados  Sáenz, 
Díaz  Vélez  y  Castro.  Entra  luego  al  terreno  jurídico;  invoca 
la  ley  de  1830,  transcribe  su  artículo  2."  para  concluir  afir- 
mando que :  "  al  practicar  su  primera  liquidación,  habla  pro- 
cedido en  conformidad  con  los  antecedentes  del  asunto  y 
con  el  tenor  literal  de  la  ley  de  la  materia  ". 

Suprima  V.  E.  desenvolvimientos  que  una  discusión  más 
extensa  hacía  necesarios;  y  ¿no  es  esto  sustancialmente  lo 
mismo  que  se  encuentra  en  el  escrito  fiscal  de  fojas  58,  que 
ha  determinado  la  sentencia? 

Hay  más;  y  para  que  la  identidad  sea  completa,  para  que 
uno  y  otro  escrito  se  asemejen  como  la  copia  y  el  original, 
V.  E.  encuentra  en  ellos  hasta  la  insistencia  sobre  los  mis- 
m.os  detalles.  —  El  Departamento  se  vuelve  contra  el  Juez 
de  i.^  instancia  que  pronunció  la  declaración  de  fojas  20. 
que  no  era  absolutamente  necesaria,  como  lo  he  demostrado ; 
y  el  señor  Fiscal  la  ataca  también  con  igual  vigor,  fojas  60, 
ignorando  el  uno  y  olvidando  el  otro  la  facultad  que  la  ley 
3,  título  17,  P.  3.*  acuerda  al  Juez  para  "  mudar  después 
las  palabras  de  su  juicio  y  poner  otras  más  opuestas  ". 
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¿Cómo  ha  podido  decir  entonces  el  señor  Fiscal  que  el 
Gobierno,  el  Asesor  y  el  Fiscal  de  aquella  época  procedieron 
por  error  y  que  éste  debe  atribuirse  á  la  ignorancia  de  los 
antecedentes  ? 


El  Departamento  con  su  escrito  de  fojas  138  y  con  su 
oposición  sistemática,  mostraba  en  verdad  su  celo ;  pero  mos- 
traba al  mismo  tiempo  la  prudencia  con  que  las  leyes  de 
su  institución  le  prohiben  salir  de  lo  puramente  facultativo^ 
para  entrar  en  apreciaciones  de  derecho. 

El  Departamento  no  comprendía  que  con  los  propios 
datos  por  él  suministrados,  se  refutaban  sus  conclusiones. 
Puesto  que  él  mismo  establecía  que  las  tres  y  más  leguas 
le  habían  sido  entregadas  á  Díaz  Vélez  en  la  mensura  de 
1826,  no  por  la  merced,  sino  en  calidad  de  enfiteiisis,  según 
sus  propias  palabras  (fojas  38  vuelta),  venía  por  lo  tanto  á 
resultar  inaplicable  el  artículo  2.°  de  la  ley  de  1830. 

El  Departamento  comprendía  menos  las  relaciones  de 
derecho  y  las  complicaciones  en  los  hechos,  que  surgían 
forzosamente,  después  de  haberse  declarado  válido  y  sub- 
sistente la  merced  de  1819. 

El  Gobierno  sin  embargo  se  detuvo  ante  la  reiterada  opo- 
sición del  Departamento  y  sus  razones  y  antes  de  concluir 
el  asunto,  sintió  la  necesidad  de  provocar  una  tercera  dis- 
cusión. 

El  Departamento  debía  encontrar  por  adversario  al  doc- 
tor Agrelo.  —  El  Fiscal  doctor  Agrelo  comprendió  con  su 
criterio  jurídico,  cuánto  había  de  falso  en  las  deducciones 
del  Departamento,  abarcando  con  una  mirada  el  conjunto 
lesfal  del  asunto. 
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Así  el  doctor  Agrelo  opuso  á  la  argumentación  del  De- 
partamento : 

i.°  Que  la  propiedad  originaria  de  Latorre  era  de  doce 
leguas  y  que  así  había  sido  transferida  á  Díaz  Vélez. 

2."  Que  los  autos  y  declaraciones  precedentes  la  habían 
reconocidc  en  toda  su  integridad. 

3.°  Que  la  enfiteusis  acordada  en  estos  campos  había  pro- 
cedido de  un  concepto  equivocado,  reputándolos  como  del 
dominio  público  cuando  eran  de  propiedad  particular ;  y 
que  por  lo  tanto  una  vez  reconocida  la  merced,  era  incuestio- 
nable el  derecho  que  tendría  Latorre,  sus  herederos,  ó  re- 
presentantes para  recobrar  aquellos  terrenos  suyos,  dejando 
sin  efecto  las  enfiteusis  concedidas  bajo  un  error.  (Con  esto 
se  contesta  á  la  pregunta  sobre  lo  que  dejó  Díaz  \'^élez  en 
la  Tapera).  Dejó  el  campo  que  él,  Sáenz,  Castro  y  Planes 
ocupaban  como  enfiteutas. 

4.°  Que  era  por  fin  esta  última,  una  de  las  razones  que 
habían  inducido  la  permuta,  para  evitar  los  pleitos  y  recla- 
maciones de  los  enfiteutas  desalojados. 

Pero  se  me  dirá  entonces  que  si  el  señor  Fiscal  ha  tomado 
al  Departamento  Topográfico  su  oposición  y  sus  razones, 
yo  también  he  calcado  el  sistema  de  esta  defensa  sobre 
los  puntos  magistralmente  señalados  por  el  doctor  Agrelo. 
No  lo  niego,  excelentísimo  señor,  y  para  hacer  más  completa 
mi  confesión,  pido  á  V.  E.  se  sirva  permitirme  que  trans- 
criba literalmente  y  en  toda  su  severa  energía  el  largo  pá- 
rrafo que  acabo  de  numerar  y  dividir  en  cada  uno  de  sus 
períodos. 
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ESCRITO  DEL  DOCTOR  AGRELO 


"  El  Fiscal  en  vista  de  la  mensura  practicada.  ...  y  de  lo 
expuesto  por  el  Departamento  Topográfico,  dice :  "  que  el 
expediente  por  ahora  en  el  estado  que  tiene,  no  permite 
insistencia  alguna  sobre  el  pensamiento  que  vuelve  á  ob- 
jetar dicho  Departamento,  de  que  Díaz  Vélez  no  tenía  en 
su  poder  toda  la  propiedad  que  compró  á  la  viuda  de  La- 
torre,  y  que  por  lo  mismo  no  debe  compensársele,  sino  el 
terreno  que  componía  la  estancia  que  tenía  establecida 
y  que  ha  pedido  con  esta  fecha  don  Juan  Aguilera  en  el 
expediente  separado  que  el  Fiscal  despacha. 

"  Desde  que  está  justificado  por  autos  y  declaratorias  ob- 
tenidas que  la  propiedad  originaria  de  Latorre  era  de  12 
leguas  cuadradas  y  que  sólo  por  equivocación  de  un  con- 
cepto errado  se  presentaron  por  baldíos  dichos  terrenos 
por  los  denunciantes  que  los  ocupan  en  el  día  en  enfiteiisis, 
es  incuestionable  el  derecho  que  tendría  Latorre  y  sus  he- 
rederos para  recobrar  aquellos  terrenos  suyos,  y  dejar 
sin  efecto  las  enfiteusis  concedidas  en  un  concepto  equivo- 
cado. Este  es  el  mismo  derecho  que  tiene  hoy  don  Eustoquio 
Díaz  \'élez,  comprador  de  aquella  propiedad  y  á  quien  se 
le  ha  mandado  substituir  en  otro  lugar;  no  en  la  pequeña 
parte  que  le  habían  dejado  al  dueño  los  intrusos,  sino  en 
toda  la  extensión  originaria  que  tuvo  dicha  propiedad, 
para  evitar  así  pleitos  y  perjuicios  que  serían  consiguien- 
tes á  los  hacendados  establecidos  sobre  la  buena  fe  de  unas 
concesiones  enfitéuticas  hechas  bajo  todas  las  formas  le- 
gales. Por  estos  principios,  fué  cjue  el  Fiscal  dijo  en  su 
anterior  respuesta  que  el  Departamento  se  había  equivo- 
cado en  la  instrucción  dada  al  agrimensor  que  debía  medir 
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"  los  campos  nuevamente  concedidos  al  General  Díaz  Vélez ; 
"  porque  después  de  todos  aquellos  antecedentes,  juicios  y 
"  declaraciones  executorias,  no  podría  ya  haber  lugar  á  insis- 
"  tir  en  aquella  primera  idea  que  les  era  contraria".  (Fojas 

42  vuelta). 


El  Asesor  encontró  desvanecidas  con  la  réplica  fiscal  las 
objeciones  del  Departamento  Topográfico;  y  el  Gobierno  en- 
tonces ya  sin  vacilar,  profundamente  penetrado  de  lo  que  ha- 
cía, pronunció  su  auto  que  se  halla  firmado  por  el  General 
Viamonte,  y  su  ministro  el  jurisconsulto  doctor  don  ]\Ianuel 
García  (f.  43  vuelta).  La  base  de  la  liquidación  fué  por  ter- 
cera vez  aprobada,  y  con  ella  la  mensura  que  la  había  rea- 
lizado sobre  el  terreno.  Se  otorgó  por  el  Gobierno  la  escritura 
nue.hoy  encabeza  los  autos  corrientes;  y  bajo  el  amparo  de  la 
fe  pública,  de  la  inviolabilidad  de  los  contratos  y  de  la  legi- 
timidad de  antiguos  derechos  principió  una  posesión  que  ha 
durado  ya  treinta  y  un  años  en  la  familia  del  General  Díaz 
Vélez. 

He  ahí  lo  que  se  intenta  conculcar. 


CAPITULO  II 

RESUMEN 
COSA    JUZGADA 

Así,  excelentísimo  señor,  las  buenas  causas  pueden  con- 
vertir en  medios  de  defensa  los  argumentos  mismos  de  sus 
opositores.  El  señor  Fiscal,  hablándonos  de  la  ignorancia 
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y  del  error  de  los  que  celebraron  el  contrato  de  1834,  nos 
ha  conducido  á  buscar  en  aquel  entonces  la  misma  discu- 
sión que  hoy  mantenemos  —  hasta  dejarla  definitivamente 
juzgada  y  resuelta ;  al  mismo  tiempo  que  he  tenido  oportuni- 
dad para  vigorizar  con  nuevas  reflexiones  mis  anteriores 
respuestas. 

Entro  ahora  en  un  nuevo  orden  de  ideas,  para  concretar- 
las rápidamente. 

Si  el  Gobierno  tiene  hoy  competencia  para  dar  la  senten- 
cia que  motiva  esta  apelación,  túvola  también  en  1834  para 
pronunciar  el  auto  de  fojas  43  que  cierra  los  títulos  tras 
del  debate  contradictorio  que  lo  precedió.  Siempre  nuestros 
Gobiernos  han  sido  jueces  de  lo  contenciosoadministrativo. 

Siendo  así,  la  excepción  de  la  cosa  juzgada  se  presenta 
por  sí  misma.  ¿Cuáles  son  sus  condiciones?  La  ley  romana 
lo  decía.  Exceptio  rei  judicatcc  obstaf,  quotics  ínter  easdem 
personas  eadeni  qiiestio  rcvocatnr,  veí  alio  genere  jiidicii;  y 
nuestras  leyes  lo  han  repetido   <^^\ 

Así,  para  que  la  excepción  tenga  lugar,  se  requiere;  i.° 
identidad  en  la  cuestión ;  2°  identidad  en  las  personas,  ob- 
jetiva y  subjetiva  como  la  llama  Savigny  (-). 

Hay  aquí  identidad  en  las  personas,  puesto  que  sólo 
intervienen  hoy  como  intervinieron  en  aquel  entonces  —  el 
Fiscal  y  los  representantes  de  Díaz  Yélez.  —  El  Gobierno 
¿qué  ha  hecho  para  pronunciar  su  sentencia?  Escuchar  al 
Fiscal,  al  Asesor,  y  recoger  los  informes  del  Departamento 
Topográfico.  V.  E.  acaba  de  leer  el  relato  del  expediente 
seguido  en  1834. 

Hay  identidad  en  la  cuestión,  como  en  la  materia  sobre 


(i)  Ley  19,  tít.  22.  Part.  3.*. 

(2)  Savigny,  Droit  Romain,  tomo  6.",  pág.  412. 
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que  versa  y  en  su  objeto;  puesto  que  no  se  ha  deducido 
acción  alguna  que  tienda  á  invalidar  el  contrato;  y  sólo  se 
trata,  como  se  trató  en  1834.  de  rectificar  la  base  de  la  li- 
quidación, que  hoy  como  entonces  se  suponía  equivocada, 
produciendo  las  mismas  consideraciones. 

Pero  se  dirá:  hay  diferencia  en  los  roles  que  desempeñan 
las  partes.  —  En  1834  el  Fiscal  sostenía  la  liquidación;  hoy 
la  ataca.  "Jamás,  dice  Savigny,  esta  circunstancia  (la  dife- 
rencia de  los  roles)  puede  impedir  la  excepción  ó  replicación 
de  la  cosa  juagada".  La  contestación  del  gran  jurisconsulto, 
que  tan  profundamente  ha  tratado  esta  materia,  es  absolu- 
ta; y  á  la  verdad  c\\\e  no  se  necesita  un  esfuerzo  de  medi- 
tación para  advertir  que  el  cambio  de  los  roles  sólo  es  un 
accidente,  siempre  que  permanezca  uno  mismo  el  fondo  de 
la  cuestión  ^^\ 

Por  otra  parte,  la  ley  de  1830,  tan  invocada  por  los  Fis- 
cales, ¿no  defería  al  Gobierno  el  juicio  último  y  definitivo 
sobre  la  revalidación  de  las  mercedes? 

Luego,  entonces,  la  excepción  de  la  cosa  juagada  puede 
ser  doblemente  invocada  en  este  asunto:  i.°  respecto  del 
auto  superior  que  revalidaba  la  merced  en  toda  su  exten- 
sión, desde  que  concluía  declarando  á  Díaz  Vélez  propie- 
tario del  terreno  que  le  había  sido  vendido  por  la  escritura 
de  fojas  5 ;  auto  pronunciado  por  el  Juez  Supremo  que  la 
misma  ley  designaba  y  que  no  puede  por  lo  tanto  ser  con- 
testado en  tiempo  alguno. 

La  excepción,  como  acabamos  de  verlo,  se  aplica  igual- 
mente á  los  autos  posteriores,  corrigiendo  la  primera  liqui- 
dación del  Departamento  y  aprobándola  después  en  su  for- 


(i)  Savigny,  pág.  421. 
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ma  definitiva,  con  la  mensura  que  puso  á  Díaz  Vélez  en 
posesión  de  las  diez  y  ocho  leguas  de  la  permuta. 

RESUMEN.  —  MISIÓN    DE   LOS    TRIBUNALES 

Apenas  necesito  designar  las  consecuencias,  que  deriván- 
dose lógicamente  de  lo  expuesto,  vienen  á  cerrar  esta  parte 
de  mi  escrito. 

Es  falso  que  en  1834  se  hayan  ignorado  los  antecedentes 
que  hoy  figuran  en  la  discusión.  Jamás  hubo  un  contrato 
más  debatido  y  pocos  se  presentarán  más  favorables  al  Es- 
tado. Escuchando  al  doctor  Agrelo,  hemos  penetrado  ínti- 
mamente en  los  motivos  que  lo  determinaron,  abriéndonos 
de  este  modo  nuevos  puntos  de  vista,  para  mejor  apreciar 
tanto  su  conveniencia,  como  la  legitimidad  de  la  base  bajo 
la  cual  se  efectuó. 

Hemos  visto  que  no  se  adoptó  aquella  base  ni  por  impre- 
meditación ni  por  error.  —  Las  objeciones  del  señor  Fiscal 
fueron  opuestas  en  1834,  y  después  de  haber  sido  discutidas, 
el  Gobierno  las  desechó  por  una.  resolución  definitiva  tres 
veces  reiterada. 

El  Gobierno  declaró  á  Díaz  Vélez  propietario  de  un  título 
de  doce  leguas  cuadradas:  i.°  cuando  lo  revalidó,  fojas  18; 
2.°  cuando  admitió  la  permuta,  tomando  este  título  por  base, 
fojas  30  vuelta ;  3.°  cuando  rechazó  la  primera  liquidación 
del  Departamento  Topográfico,  fojas  34  vuelta;  4.°  cuando 
pronunció  por  fin  su  auto  de  fojas  43  vuelta,  aprobando  la 
mensura  y  ordenando  el  otorgamiento  de  la  escritura  de  per- 
muta, bajo  la  base  declarada,  después  de  haberla  impugnado 
el  Departamento  y  defendido  el  Fiscal. 

Luego  entonces  la  base  de  la  liquidación,  Dias  Vélez  lle- 
vando á  la  permuta  un  título  reconocido  de  doce  leguas,  es 

T.  X.  14 
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un  hecho  que  no  puede  ser  hoy  removido  sin  violar  las  ?en- 
tencias  que  lo  declararon.  Este  hecho  se  halla  después  de 
treinta  años  puesto  bajo  la  autoridad  de  la  cosa  juagada; 
esa  fuerza  incontrastable  de  la  ley,  como  la  define  Zacarías, 
que  protege  los  juicios  contra  todo  ataque  y  toda  modifica- 
ción, á  fin  de  evitar  el  mayor  de  los  males,  la  incertidumbre 
de  los  derechos  ^'\ 

Así,  esta  cuestión  vendrá  á  morir  ante  V.  E.  que  es  su 
juez  natural.  Los  altos  tribunales  de  justicia  representan 
el  poder  conservador  de  la  sociedad,  porque  son  custodios 
de  la  cosa  juagada,  como  de  las  otras  instituciones  civiles 
que  tienden  todas  á  consolidar  la  propiedad  é  imprimir 
estabilidad  á  los  derechos  individuales,  que  desarrollándose 
bajo  su  protección  y  con  el  tiempo,  forman  los  grandes  in- 
tereses sociales. 


TERCERA   PARTE 

CAPITULO  i.°  Y  UXICO 

PRmLEGIOS    FISCALES 

Me  apresuro,  excelentísimo  señor,  á  concluir,  porque  mi 
trabajo  se  halla  verdaderamente  terminado.  Es  inútil  que 
recorra  más  espacio  en  la  discusión,  que  el  que  V.  E.  debe 
abarcar,  antes  de  venir  á  pronunciar  su  superior  fallo.  El 
pleito  se  mide  por  la  acción  deducida  que  le  ha  dado  origen ; 
y  V.  E,  ha  visto  como  se  hallan  convencidas  de  falsedad 


(i)  Véase  también  Savigny  :  Droit  Romaiii,  tomo  6.",  pág.  257. 
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y  de  impotencia  las  imputaciones  hechas  al  contrato  de  1834, 
y  á  la  liquidación  sobre  la  que  éste  se  verificó,  al  hacer  efec- 
tiva la  permuta  de  las  tierras. 

Se  ha  atacado  únicamente  la  base  de  la  liquidación  como 
un  error  que  110  podía  perjudicar,  porque  era  un  error  de 
hecho  debido  á  la  ignorancia  de  los  antecedentes  y  sujeto 
por  lo  tanto  á  ser  rectificado  en  cualquier  tiempo.  He  con- 
cluido pues,  con  el  señor  Fiscal,  habiendo  demostrado  que 
si  hay  algo  evidente  en  el  presente  asunto,  es  pecisamente 
la  proposición   opuesta. 

Pero  quiero  todavia  ir  más  allá  y  dejar  establecido  que 
el  pleito  es  de  tal  manera  imposible,  que  no  hay  en  nuestro 
derecho  camino  abierto  para  la  acción  fiscal. 

¿HAY    PRESCRIPCIÓN    CONTRA    EL    FISCO? 

Cuando  el  Fisco  reviste  personería  civil,  cuando  gestio- 
na ó  cuando  contrata,  no  puede  tener  superior  justicia  á 
la  justicia  común.  Uno  de  los  antiguos  presidentes  de  este 
Tribunal  lo  ha  dicho  tan  bella  como  profundamente :  —  "  La 
"  detestable  desigualdad  que  resulta  de  los  privilegios  del 
"  Fisco,  debe  ser  cuanto  antes  abolida  en  nuestro  Estado, 
"  si  aspiramos  á  la  libertad  civil,  que  sólo  puede  afianzarse 
"  cuando  la  ley  que  á  todos  toca,  obligue  también  á  to- 
••  dos  "  <^). 

Pero  entretanto,  esos  privilegios  tan  contrarios  á  los 
principios  de  la  justicia  como  á  los  progresos  económicos 
de  la  sociedad,  se  hallan  escritos  en  nuestras  leyes ;  y  tal  im- 
presión de  pavor  han  dejado  en  la  conciencia  pública,  que 
se  tiende  más  bien  á  exagerarlos.  Aborda  el  Fisco  una  ges- 

(i)  Castro,  Práctica  forense,  pág.  44,  núm.  155. 
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tióii  cualquiera;  triunfará,  se  dice,  porque  es  difícil  sobre- 
ponerse á  sus  privilegios  en  una  discusión  judicial. 

Examinemos,  pues,  brevemente  los  privilegios  fiscales 
en  la  relación  que  pueden  tener  con  este  asunto. 

He  invocado  yo,  por  ejemplo,  la  cosa  juzgada,  la  prescrip- 
ción, doble  sanción  de  la  ley  y  del  tiempo;  y  sólo  habría  es- 
crito palabras  inútiles,  si  fuese  verdad  que  son  imprescripti- 
bles los  bienes  del  Estado.  ¿  Pero  es  cierto  que  el  tiempo,  que 
todo  lo  puede,  sea  impotente  para  con  el  Fisco?  Decidida- 
mente, no. 

La  ley  i.^,  título  17,  Partida  2.^,  ha  dicho  efectivamente: 
"  Que  la  heredad  del  Rey  no  se  pierde  por  tiempo  que  la  hu- 
"  biesen  tenido  " ;  pero  esta  ley  provoca  dos  contestaciones, 
que  son  perentorias. 

I."  Sólo  habla  de  los  bienes  pertenecientes  al  patrimo- 
nio del  Príncipe ;  y  las  mismas  leyes  de  Partida  han  distin- 
guido perfectamente  estos  bienes  de  los  de  la  Nación  ó 
del  Estado.  (\'éase  la  misma  ley  en  su  principio). 

2."  Suponiendo  que  la  ley  comprenda  unos  y  otros  bie- 
nes, no  por  eso  es  menos  inaplicable.  ¿  Por  qué  no  se  pierde 
por  el  tiempo  la  heredad  del  Rey?  La  misma  ley  lo  dice  con- 
tinuando:—  '"porque  no  se  puede  enajenar" ;  y  cuando  se 
trata  de  las  cosas  que  se  hallan  fuera  del  comercio  de  los 
hombres,  faltan  los  términos  hábiles  para  la  prescripción, 
puesto  que  no  puede  poner  sobre  ella  su  sello  la  propie- 
dad particular. 

La  enajenación  de  los  bienes  públicos  nos  saca,  pues,  del 
terreno  de  la  ley  de  Partida,  que  como  lo  dice  uno  de  sus 
nuevos  anotadores.  sólo  ha  quedado  como  un  monumento 
de  otros  tiempos  ('\ 


(i)   Gómez  de  la  Serna,  sobre  esta  ley  y  la  siguiente.   Edición 
de  1849. 
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Una  ley  de  las  Ordenanzas  reales  ha  restringido  tam- 
bién la  disposición  de  las  Partidas,  cuando  dice :  —  "  Las 
"  otras  leyes  que  mandan,  que  las  cosas  del  Rey  no  se  pue- 
"  den  ganar  por  tiempo,  que  se  entiendan  de  los  tributos 
"  ó  pechos  que  nos  son  debidos  "  ^'^ 

Pero  es  inútil  fatigarse  en  esta  discusión  del  siglo  XIII. 
La  cuestión,  si  cuestión  hay,  desaparece  ante  disposiciones 
expresas  de  la  ley  de  Indias.  Confiéselo,  excelentísimo  señor, 
iba  á  decir  ante  la  Constitución,  ante  la  República;  pero  estas 
mismas  controversias  ¿no  prueban  que  la  Constitución  y 
la  República  se  hallan  muy  lejos  de  presidir  todavía  los 
hechos  de  la  vida  real? 

La  ley  14,  título  12,  libro  4,  R.  I.  declara  del  modo  más 
explícito  que  los  poseedores  de  baldíos,  suelos  y  tierras  pue- 
den ampararse  con  la  prescripción  contra  las  gestiones  fis- 
cales. El  Fiscal  del  Tribunal  doctor  Torres  ha  citado  ante 
V.  E.  en  otra  ocasión  y  con  el  mismo  propósito  esta  ley, 
invocando  al  mismo  tiempo  el  artículo  4.°  de  la  instrucción 
de  15  de  Octubre  de  1754. 

¿CUÁLES    SON    ESTOS    PRIVILEGIOS? 

Los  privilegios  del  Fisco  que  pudieran  tener  aplicación  á 
la  cuestión  presente  son  los  siguientes : 

I.**  La  enmienda  contra  los  fallos  que  le  son  adversos. 

2.°  La  acción  restitutoria  concedida  al  Fisco,  en  su  cali- 
dad de  menor. 

Los  otros  privilegios  como  los  tiene  el  Fisco,  para  la  re- 
caudación de  las  contribuciones,  cobro  de  sus  créditos  y 
otros  más  que  sería  inútil  enumerar,  no  se  relacionan  ab- 


(i)   Ley  6,  tít.  13,  lib.  3.°,  O.  R.  y  ley  4,  tít.  8,  lib.  11,  N.  R. 
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solutameiite  con  nuestro  objeto.   Así.  sólo  voy  á  analizar  los 
dos  que  acabo  de  señalar. 


IV 


SENTENCIAS    CONTRA    EL    FISCO 

Escribo,  excelentísimo  señor,  el  presente  capítulo  para  ve- 
nir bajo  un  plan  coordinado  á  tratar  este  punto.  Me  per- 
mito llamar  la  atención  de  V^.  E. 

La  ley  19,  título  22,  Partida  3.^,  es  la  ley  de  la  materia. 

Si  fueran  verdaderas  las  afirmaciones  fiscales ;  si  fuera 
exacto  que  se  aprobó  la  liquidación  de  1834  por  ignorancia 
de  los  antecedentes  y  por  no  haber  tenido  presente  la  men- 
sura de  1826,  "  que  hoy  recién  se  ha  agregado  á  los  autos  ". 
es  evidente  entonces  que  tendríamos  un  caso  regido  por  las 
disposiciones  de  esta  ley. 

El  señor  Fiscal,  después  de  haber  establecido  las  propo- 
siciones que  he  refutado  en  este  manifiesto,  debió  haber 
concluido  citándola. 

La  ley  habla  de  las  sentencias  que  fueren  pronunciadas, 
"  contra  el  Rey,  sus  personeros,  ó  en  pleitos  que  pertenecie- 
sen á  su  Cámara  ó  su  señorío  ",  cuando  ellas  lo  han  sido 
por  falta  de  documentos  ó  pruebas  "  que  fuessen  átales,  que 
si  el  juzgador  las  oviesse  visto,  ante  qvte  el  juicio  diesse. 
que  juzgara  de  otra  manera  ". 

Parece,  pues,  que  el  señor  Fiscal  hubiera  escrito  sus  fra- 
ses para  calcarlas  sobre  esta  ley.  Es  de  este  modo  como  ha 
atacado  la  resolución  de  fojas  43  vuelta  y  las  anteriores  que 
dos  y  tres  veces  aprobaron  la  base  de  la  liquidación,  con 
arreglo  á  la  que  se  realizó  la  permuta.  Allí  está  su  escrito. 
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f.  6 1 ;  allí  están  las  transcripciones  que  por  reiteradas  veces 
he  hecho. 

El  caso  del  señor  Fiscal  es  el  caso  de  la  ley.  Veamos  aho- 
ra lo  que  la  ley  dispone : 

"  Ca  entonces,  si  fuesen  falladas,  continúa  esta,  tales  prue- 
"  bas,  bien  pueden  usar  de  ellas,  para  desfacer  el  juicio  que 
"  fué  dado  contra  él,  fasta  tres  años,  desde  el  día  en  que  fué 
"  dada  la  sentencia  " .  . .  ¡  Septiembre  de  1834! 

La  ley  declara  después  perpetua  la  acción,  cuando  hubo 
dolo,  ó  el  personero  del  Fisco  hizo  engaño.  Pero,  según  la 
regla  de  derecho,  el  dolo  nunca  se  presume,  y  mucho  menos 
tratándose  de  uno  de  los  altos  Poderes  del  Estado. 

Este  parágrafo  es  el  complemento  de  cuanto  he  dicho  en 
la  segunda  parte.  Pobre,  muy  pobre  debe  ser  una  oposición 
que  después  de  haber  acumulado  todos  sus  recursos,  sólo 
alcanza  á  llegar  hasta  una  ley  que  la  rechaza ! 


V 


ACCIÓN  RESTI  tutoría. — LEY  DE  7  DE  OCTUBRE  DE  l8s8 

No  me  detendré,  excelentísimo  señor,  sino  un  momento. 
Por  más  que  los  señores  Fiscales  han  hablado  alguna  vez 
de  los  grandes  daños  inferidos  al  Estado,  por  el  contrato  de 
1834,  no  se  han  atrevido  sin  embargo  á  deducir  la  acción 
restitutoria  que  la  ley  lo,  tít.  19,  Partida  6.*  acuerda  para 
estos  casos  al  Fisco,  en  su  calidad  de  menor. 

Asi.  pues,  sólo  hipotéticamente  puede  tratarse  de  la  resti- 
tución in  integrum,  desde  que  durante  el  proceso  se  discute 
sólo  la  acción  deducida.  Es  un  principio  invariable  y  una 
disposición  terminante  de  nuestras  leyes,  que  la  sentencia 


2l6  N.    AVELLANEDA 

debe  conformarse  con  la  demanda,  bajo  pena  de  nulidad  ^'\ 

Pero  quiero  demostrar  á  V.  E.  que  no  se  ha  deducido  la 
acción  restitutoria ;  porque  tal  acción  es  imposible.  Seré  muy 
breve. 

La  primera  condición  de  la  restitución,  es  un  daño  expe- 
rimentado, una  lesión  ^^^  Ahora  bien:  ¿el  contrato  de  1834 
infirió  daño  al  Estado?  Suponerlo,  sería  resolver  la  cues- 
tión, y  dar  por  establecido  lo  que  precisamente  se  niega  y 
debe  probarse. 

La  acción  restitutoria  no  nos  haría  sino  girar  alrededor  de 
un  círculo  vicioso.  Es  inconducente. 

Pero,  voy  adelante.  La  restitución  disuelve  el  contrato ; 
pero  á  condición  de  volver  las  cosas  á  su  estado  primero  ^3\ 
¿  Cuál  era  este  estado  para  Díaz  Vélez  ?  El  doctor  Agrelo  lo 
ha  descripto.  Tenía  un  título  revalidado  y  reconocido  por  do- 
ce leguas,  para  ser  ubicado  en  los  campos  que  debían  desalo- 
jar los  enfiteutas.  La  enfiteusis  dada  bajo  un  falso  concepto, 
como  decía  aquel  jurisconsulto,  debía  retirarse  ante  la  pro- 
piedad legítima. 

¿  Puede  el  Fisco  volver  esta  situación  para  los  herede- 
ros de  Díaz  Vélez?  Hoy  irían  ellos  á  estrellarse  contra  una 
posesión  de  treinta  años,  con  buena  fe  y  justo  título.  La  res- 
titución es  imposible,  porque  no  tiene  términos  hábiles. 

Agregúese  todavía  una  palabra  sobre  la  ley  de  Octubre 
de  1858,  que  ha  desatado  las  gestiones  fiscales,  sin  alcanzar 
empero  á  contenerlas  en  los  justos  límites  que  ella  misma 
trazaba.    El  articulo  7.°  de  esta  ley  establece :  —  "El  Poder 


(i)  Ley    16,   tít.   22,    Partida   3.".    Castro:    Práctica,  pág.   72. — 
Cañada:  Juicio  ordinario.    P.  i,  cap.  núm.  17  y  siguientes. 

(2)  I^y  6.*  in  fine  y  ley  10,  tít.   19,   Partida  6.". 

(3)  Ley  I."  ib.  Savigny,  tomo  7,  pág.  123. 
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"  Ejecutivo  hará  reclamar  por  medio  de  un  Fiscal  los  bie- 
"  nes  del  Estado  que  hayan  pasado  á  poder  de  particulares 
"  por  actos  ó  contratos  que  no  debiesen  tener  efectos  legales 
"  por  las  leyes  generales  ". 

Los  contratos  que  no  tienen  efectos  legales,  son  los  con- 
tratos   nulos Por   el    contrario,    la   restitución    supone 

esenciabnente  la  validez  del  contrato  ^'^ 

El  artículo  transcripto  habla  de  los  contratos  sin  efecto, 
según  las  leyes  generales.  La  restitución,  dice  Savigny,  "  no 
"  debe  ser  acordada,  cuando  las  leyes  generales  bastan  para 
"  impedir  la  lesión.  Su  carácter  es  el  ser  el  más  extraordina- 
"  rio  de  todos  los  auxiliares  del  derecho  "  ^^\ 

Concluyo,  pues,  estableciendo  que  bajo  cualquiera  aspecto 
que  se  la  considere,  la  acción  por  restitución  sería  imposible, 
dados  los  hechos  que  constituyen  el  asunto. 

La  ley  que  provocó  las  pesquisas  de  los  títulos,  no  ha  pues- 
to tampoco  esta  acción  en  manos  de  sus  Fiscales ;  y  debemos 
felicitarnos  de  ello,  porque  sancionar  lo  contrario  habría  sido 
introducir  mi  nuevo  elemento  de  perturbación,  para  remover 
una  sociedad  tan  conmovida  por  tantas  causas.  El  Fisco  pi- 
diendo reparación  de  todos  los  contratos  que  han  podido  serle 
perjudiciales,  sería  un  verdadero  trastorno  social. 


VI 


DERECHO    COMÚN.  —  LESIÓN 

Hablemos  ahora  de  la  rescisión  por  lesión ;  y  apresurémo- 
nos á  hablar  de  ella  antes  que  un  nuevo  Código  haya  supri- 


(i)  Ley  I.*,  tít  25,  Part.  3.'. 

(2)  Savigny,  ib.  pág.  146.  Ley  pre  de  min  nam  si  comuni  auxilio. 
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mido  esta  acción,  que  las  legislaciones  modernas  van  rápi- 
damente haciendo  desaparecer.  A  pesar  de  su  origen  romano 
tan  dudoso,  y  de  su  conveniencia  tan  controvertida,  se  ha- 
lla sin  embargo  consignada  en  todos  nuestros  Códigos  ^^\ 

El  Fisco  desalojado  de  sus  privilegios,  ¿puede  venir  al 
derecho  cotmíti,  y  pedir  por  lesión  enorme  la  rescisión  del 
contrato  de  1834?  De  ningún  modo;  puesto  que  esta  acción 
siempre  implica  un  daño.  Además,  su  plazo  concluye  á  los 
cuatro  años  y  no  más,  como  dice  la  ley  ^^\ 

Pero,  considerándola  posible,  ¿qué  resultado  daría  al 
Fisco?  Los  principios  que  rigen  los  efectos  de  esta  acción 
son  inquebrantables,  y  se  aplican  igualmente  á  la  permuta 
como  á  la  venta,  según  las  mismas  palabras  de  la  ley.  El 
perseguido  por  la  acción  rescisoria  tiene  dos  caminos.  Puede 
ó  dejar  la  cosa  rescindiendo  el  contrato;  ó  mantenerlo  su- 
pliendo el  precio.  ¿Cuál  es  este  precio?  La  ley  no  admite 
cuestión,  puesto  que  agrega:  "que  sea  temido  de  suplir  el 
precio  derecho  de  la  cosa,  al  tiempo  en  que  fué  comprada". 

El  Fiscal  doctor  Elizalde  calculaba,  f.  16,  agrupando  cifras 
que  el  Estado  había  sido  damnificado  con  la  permuta,  al 
tiempo  de  verificarse  ésta,  en  cuarenta  y  cuatro  mil  pesos. 
La  acción  por  lesión,  no  daría  en  caso  alguno  derecho  sino 
á  pedir  esta  cantidad,  suponiendo  exacta  la  base  sobre  la 
que  ha  sido  levantada  la  cuenta  del  señor  Fiscal. 

EL    FISCO    RECLAMA    LO    QUE    NUNCA    LE    PERTENECIÓ 

Concluyo,  Excmo.  señor ;  pero  la  referencia  del  pará- 
grafo anterior  me  trae  á  la  memoria  una  idea  que  me  ha 


(i)  Troplong.  De  emptione^  tom.  2.°,  pág.  277  y  Revista  de  Cár- 
denas, tom.   II,  V.  Lesión. 

(2)  Ley  I  y  6,  tít.  11,  lib.  5,  Rec.  refundidas  en  la  ley  2,  tít.  1.°, 
lib.  10  N.  R.  y  Ley  56,  tít.  5.°,  Part.  5.'. 
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perseguido  durante  tan  largo  trabajo.  Pienso  que  esta  ges- 
tión ha  sido  deducida  bajo  una  faz  hipócrita,  encubriendo 
su  verdadero  carácter.  Se  dice  que  se  quiere  reparar  una 
pérdida,  y  que  sólo  se  busca  la  indemnización  del  Estado. 
No:  si  tal  hubiera  sido  el  objeto,  ¿por  qué  el  señor  Fiscal 
no  se  limitó  á  pedir  la  cantidad  que  según  su  propia  ava- 
luación, f.  16,  expresaba  exactamente  aquellos  pretendidos 
perjuicios? 

Es  necesario  decir  la  verdad.  Conmoviendo  luia  propie- 
dad que  descansa  sobre  treinta  años  de  posesión,  y  sobre 
derechos  aun  más  antiguos,  el  Fisco  quiere  apoderarse  de 
un  bien  valioso,  abriendo  honda  brecha  en  la  fortuna  de  una 
familia,  que  tiene  títulos  para  ser  puesta  muy  alto  en  la 
consideración  pública. 

Hoy  los  campos  disputados  tienen  algún  valor,  valor  que 
ha  sido  creado  por  treinta  años  de  trabajo  incesante.  Pero 
¿cuál  era  el  que  tenían  cuando  los  abandonó  el  Fisco,  para 
que  el  propietario  particular,  trasladándose  á  enormes  y 
peligrosas  distancias,  como  lo  decía  el  doctor  Agrelo,  los 
arrancara  al  desierto  que  los  poseía  ?  Se  dice  —  vengan 
catorce  leguas  que  no  debieron  salir  de  manos  del  Fisco ;  — 
y  aun  suponiendo  la  justicia  de  esta  reclamación,  que  ni  una 
sombra  de  razón  apoya,  ¿con  qué  derecho  el  Fisco  quiere 
apropiarse  ese  valor  que  nunca  le  perteneció,  y  que  repre- 
senta exactamente  el  capital  invertido  en  trabajo,  en  dinero, 
para  la  conquista  y  conservación  pacífica  del  suelo? 

No  es  esta  una  declamación.  Mi  palabra  es  siempre  se- 
vera y  respetuosa,  cuando  hablo  ante  V.  E.  La  economía 
política,  la  ciencia  de  los  valores  nos  enseña  que  la  tierra 
inculta  y  no  poseída  sólo  viene  después  á  valer  por  el  tra- 
bajo y  el  capital  de  aquellos  que  para  hacer  completa  su 
apropiación,  han  arrancado  la  piedra,  arrojado  al  salvaje, 
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muerto  á  la  fiera,  y  fecuncládola  después  con  su  sudor.  "  El 
valor  territorial  es  una  creación  del  trabajo  " ;  y  cuando  esta 
palabra  se  dijo  por  un  escritor  eminente,  la  ciencia  que  la 
necesitaba  se  apresuró  á  recogerla  para  inscribirla  en  todos 
sus  libros  ^'^ 

Buenos  Aires,  Enero  12  de  1865. 


APÉNDICE 

Las  diversas  colecciones  que  se  han  hecho  recopilando  las 
leyes  de  tierras  sólo  principian  desde  1830  ó  36;  y  por  esta 
razón  hemos  creído  útil  agregar  una  breve  enumeración  de 
las  leyes  ó  disposiciones  anteriores,  para  más  fácil  inteligen- 
cia del  escrito  precedente,  calcado  en  su  mayor  parte  sobre 
el  desenvolvimiento  y  las  diversas  peripecias  de  nuestra 
legislación  desde  1818  á  1830. 

Al  primer  golpe  de  vista  nada  más  confuso,  nada  más 
heterogéneo  que  nuestra  legislación  sobre  las  tierras  públi- 
cas en  los  primeros  veinte  años.  Encuéntrase  una  disposi- 
ción prohibiendo  terminantemente  su  venta;  y  al  volver  la 
página  que  sigue,  ó  la  que  precede,  no  es  difícil  hallar  una 
ley  ó  un  decreto  autorizando  mercedes  ó  enajenaciones. 
Ocurre  entonces,  naturalmente,  la  idea  de  que  en  materia 
tan  importante  sólo  se  ha  procedido  al  acaso,  bajo  las  ins- 
piraciones ó  los  intereses  del  momento,  sin  guardar  unidad 
ni  plan,  y  se  abandona  un  examen  estéril  porque  la  incohe- 
rencia nada  puede  enseñarnos. 

Sin   embargo,   cuando   con   mirada   más   detenida  se  ha 


(i)  J.   Garnier.  Economie  politique,  pág.    123. 
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abarcado  el  conjunto,  cuando  se  principia  con  espíritu  atento 
á  confrontar  las  fechas  de  las  diversas  disposiciones,  colo- 
cándolas en  un  orden  sucesivo  —  el  caos  entonces  súbita- 
mente se  aclara  y  se  comprende  que  estas  leyes,  que  pare- 
cían la  obra  de  la  confusión,  han  obedecido  á  principios  fijos 
y  constantes,  que  sucediéndose  entre  sí,  marcan  otras  tantas 
épocas  perfectamente  distintas  y  separadas. 

Las  fechas  que  designan  estas  épocas,  lo  son  también  de 
nuestra  historia  política ;  y  ellas  señalan  á  su  vez  el  imperio 
de  los  dos  partidos  que  han  llenado  con  sus  luchas  un  pe- 
ríodo histórico  de  cuarenta  años.  El  estudio  de  esta  parte 
de  nuestra  legislación  cobra  entonces  un  interés  poderoso ; 
y  se  quiere,  penetrando  en  todos  los  detalles,  conocer  á  fondo 
el  pensamiento  y  la  conducta  de  ambos  partidos  respecto  de 
la  tierra  pública.  La  investigación  se  apodera  de  este  hilo 
conductor;  y  es  fácil  establecer  las  relaciones  y  pronunciar 
un  juicio. 

No  es  esta  la  ocasión  para  entrar  plenamente  en  la  ma- 
teria; y  concluiremos  expresando  el  deseo  de  que  las  colec- 
ciones posteriores  sobre  leyes  de  tierras  no  supriman  arbi- 
trariamente veinte  años  de  legislación,  cuando  diariamente 
se  discuten  en  los  tribunales  títulos  y  derechos  constituidos 
bajo  su  imperio,  y  cuando  es  tan  curioso  como  útil  su  estudio. 
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LEYES  DE  TIERRAS 


(No  se  hallan  comprendidas  en  este  cua- 
dro las  concernientes  á  égidos  y  solares  de 
los  pueblos  de  campaña). 


PRIMERA   ÉPOCA:    1810-1821 

*  1 813.  Ley  de  15  de  JNIarzo.  La  Asamblea  Constituyente 
ordena  que  el  S.  P.  E.  pueda  disponer  francamente  de  las 
fincas  que  pertenezcan  al  Estado,  enajenándolas  del  modo 
que  repute  más  conveniente  al  incremento  del  Erario.  Re- 
copilación, página  17. 

1818.  Decreto  de  Noviembre  15.  El  Gobierno  suficiente- 
mente autorizado  por  resolución  del  Congreso  (16  de  Mayo 
de  1817)  dispone  que  se  den  en  merced  los  terrenos  baldíos 
existentes  en  la  línea  de  fronteras.  Recopilación,  páginas 
128  y  129. 

1819.  Febrero  18.  El  Congreso  reitera  y  extiende  la  ante- 
rior autorización,  diciendo  que  á  los  pobladores  de  la  línea 
de  fronteras  les  corresponde  la  propiedad  de  los  campos 
que  ocupan  "  no  tanto  por  título  de  gracia,  sino  de  rigurosa 
justicia  ".  Manda  que  se  les  otorguen  los  títulos  de  domi- 
nio y  "  que  se  les  manifieste  igualmente  la  gratitud  del  país 
por  los  beneficios  que  él  refluye  de  sus  fatigas  ".  Recopila- 
ción, página  131. 

1 82 1.  Ley  de  Febrero  28.  Después  de  la  disolución  d'el 
Congreso,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  continúa  en  la  fa- 
cultad de  conceder  mercedes  de  tierras,  sin  subordinación  á 
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límites  fijos :  y  la  Honorable  Junta  Provincial  confirma  por 
la  ley  de  esta  fecha  la  autorización  conferida  por  el  Con- 
greso. Recopilación,  página  154. 

1821.  Decreto  de  Septiembre  22.  El  Gobierno  continúa 
desenvolviendo  el  sistema  de  las  mercedes  y  lo  emplea  por 
el  decreto  de  esta  fecha  para  poblar  Patagones. 

1 82 1.  Ley  de  Octubre  30.  Asimismo,  esta  ley  que  creaba 
el  Crédito  Público  y  la  Caja  de  Amortización,  supone  tam- 
bién vigente  y  en  ejercicio  la  facultad  de  vender  la  tierra 
pública;  puesto  que  el  artículo  5.°  del  capítulo  3.°  desig- 
nando los  fondos  eventuales  aplicados  á  la  formación  del 
capital  de  la  Caja  de  Amortización,  enumera  el  "  producto 
de  la  venta  de  tierras  públicas  ". 

Resumen.  Hasta  esta  época,  la  facultad  de  disponer  de  la 
tierra  pública  ha  sido  completa  en  el  Gobierno,  tanto  bajo 
el  régimen  nacional  como  el  provincial,  cuando  sobrevino 
la  disolución  de  aquél. 

El  Gobierno  vendía  los  campos  dentro  de  fronteras,  fran- 
camente, como  dice  la  Ley  de  la  Asamblea,  sin  sujeción  á 
límite  alguno  en  el  precio  como  en  la  extensión  de  los  cam- 
pos.   Se  donaban  los  fronterizos  con  igual  amplitud. 


SEGUNDA   ÉPOCA:    1822-1828 

1822.  El  Decreto  de  17  de  Abril  inició  esta  segunda  época. 
En  este  decreto  el  Gobierno  prohibe  que  se  extienda  título 
alguno  de  propiedad,  como  igualmente  que  se  admitan  de- 
nuncias, hasta  la  sanción  de  una  nueva  ley  sobre  terrenos. 
Recopilación,  página  352. 

1822.  Decreto  de  21  de  Julio,  Este  decreto,  avanzando 
en  el  camino  abierto  por  el  anterior,  prohibe  terminante- 
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mente  toda  enajenación  de  terrenos  públicos;  y  para  no 
mantenerlos  inmóviles  en  manos  del  Estado,  les  abre  otra 
salida,  mandando  que  sean  puestos  en  enfitcusis.  Recopila- 
ción, página  378. 

1824.  Decretos  de  27  y  28  de  Septiembre.  Estos  dos 
decretos  principian  á  poner  en  via  de  ejecución  el  anterior. 
El  último  obliga  á  todos  los  que  ocupan  terrenos  del  Estado 
á  pedirlos  en  enfiteusis ;  y  el  primero  establece  los  trámites 
de  la  gestión. 

Es  digno  de  notarse  que  por  estos  decretos  la  enfiteusis 
no  tiene  límites  respecto  del  máximum,  pero  sí  en  cuanto 
al  mínimum.  El  artículo  4.°  del  decreto  del  27  de  Septiem- 
bre dispone :  "  que  los  terrenos  de  pastoreo  que  se  otorguen 
en  enfiteusis  no  pueden  ser  de  menos  extensión  que  la  de 
media  legua  de  frente,  por  una  y  media  de  fondo  ".  Recopi- 
lación, páginas  615  y  616. 

1825.  18  de  Noviembre.  Una  ley  del  Congreso  reconoce 
como  fondo  público  nacional  el  capital  de  15  millones  de 
pesos ;  é  hipoteca  á  su  pago  las  tierras  é  inmuebles  del  Es- 
tado.   Registro  Nacional,  página  67. 

1826.  15  de  Febrero.  Hasta  aquí  sólo  hemos  tenido  la  ini- 
ciación de  un  nuevo  plan  tendiente  á  inmovilizar  la  propie- 
dad de  la  tierra  pública,  no  debiendo  ésta  salir  de  manos 
del  Estado  sino  en  enfiteusis,  para  ser  poblada  por  los  par- 
ticulares. Las  leyes  y  decretos  que  siguen,  contienen  la  eje- 
cución minuciosa  de  este  doble  pensamiento. 

Además,  desde  la  ley  del  15  de  Febrero  de  1826,  dada  por 
el  Congreso,  lo  que  hasta  entonces  no  había  sido  sino  pro- 
vincial entra  á  ser  nacional,  tomando  la  verdadera  consis- 
tencia de  un  sistema.  Se  inmovilizaba  la  tierra,  para  que 
sirviera  de  base  al  crédito  público. 

Así,  la  ley  citada  consolida  la  deuda  interior  del  Estado, 
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anterior  al  i.°  de  Febrero  de  1820,  y  por  su  artículo  5.° 
hipoteca  al  pago  de  su  capital  é  intereses  las  tierras  y  de- 
más inmuebles  de  la  propiedad  pública,  prohibiendo  su  ena- 
jenación en  todo  el  territorio  de  la  República,  á  no  ser  que 
preceda  autorización  especial  del  Congreso.  Recopilación, 
página  744. 

1826.  Decreto  del  16  de  Aíarzo.  Este  decreto  del  Poder 
Ejecutivo  Nacional  reglamenta  la  ley  anterior  y  declara  nula 
toda  enajenación  de  tierras  públicas  después  de  su  fecha, 
ya  sea  por  venta,  donación  ó  en  cualquiera  otra  forma.  Re- 
copilación, página  757. 


ENFITEUSIS 

1826.  Ley  de  18  de  Mayo.  No  dando  ni  vendiendo  el  Es- 
tado las  tierras  de  su  dominio,  y  queriendo  colocarlas  tem- 
porariamente en  manos  de  los  particulares  para  su  pobla- 
ción y  mejora,  adoptó  exclusiva  y  decididamente  el  sistema 
de  la  enfiteusis,  anunciado  desde  el  decreto  de  17  de  Abril 
de  1822. 

La  ley  citada  establece  las  condiciones  de  la  enfiteusis.  La 
acuerda  por  veinte  años  á  lo  menos.  Su  precio  es  un  ocho 
por  ciento  sobre  el  valor  del  terreno,  valor  que  debe  ser  re- 
gulado por  un  jury  de  cinco  propietarios. 

1826.  Decreto  de  27  de  Junio.  Este  decreto  llena  algunos 
vacíos  de  la  ley  sobre  enfiteusis  reglamentando  su  ejecución. 
Es  de  notarse  que  este  decreto  fija  en  su  artículo  15  un 
mínimum  de  extensión  en  los  campos,  para  la  cnfiteusis: 
sin  señalar  un  máximum.  Recopilación,  página  801.  Así  lo 
había  también  hecho  el  decreto  de  2y  de  Septiembre  de  1824. 

1826.  Decreto  de  2y  de  Junio.  Otro  decreto  con  la  misma 

T.   X.  15 
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fecha  y  objeto  que  el  anterior,  organiza  el  jury  establecido 
por  la  ley  de  la  eiifiteusis.  El  jury  se  compone  de  cinco  pro- 
pietarios, y  estos  cinco  son  sacados  á  la  suerte  de  doce  pa- 
peletas que  contienen  los  nombres  de  otros  tantos  propie- 
tarios, los  más  inmediatos. 

1826.  Decreto  de  28  de  Junio.  Este  decreto  arregla  varios 
detalles  sobre  los  terrenos  concedidos  en  cnfiteiisis,  con  ante- 
rioridad á  la  última  ley  de  la  materia, 

1827.  Decreto  de  5  de  Mayo.  Hemos  visto  que  hasta  1822 
se  daban  en  merced  los  terrenos  fronterizos,  vendiéndose 
los  del  interior  de  la  provincia. 

El  decreto  citado  releva  del  pago  de  la  enfiteusis  á  los  que 
fueren  á  poblarse  en  la  nueva  línea  de  fronteras.  Recopila- 
ción, página  854. 

De  este  modo,  la  enfiteusis  gratis  venía  á  reemplazar  á  la 
antigua  merced.  Fuera  de  la  enfiteusis,  el  Estado  no  prac- 
tica medio  de  colocación  para  sus  tierras. 

1827.  Decreto  de  Noviembre  26.  Ordena  la  enfiteusis  del 
espacio  comprendido  entre  la  anterior  línea  de  fronteras  y 
la  nueva. 

Este  decreto  merece  mención  especial,  porque  por  su  se- 
gundo artículo  se  señala  un  máximum  á  la  enfiteusis,  que 
no  debe  de  pasar  de  tres  leguas  de  frente,  por  cuatro  de 
fondo. 

¿Esta  prohibición  es  general,  ó  sólo  debe  extenderse  res- 
pecto de  las  tierras  de  que  habla  el  decreto? 

El  tenor  literal  del  artículo  2.°  se  opone  á  la  primera  in- 
terpretación. 

Resumen.  Con  este  decreto  concluye  la  segunda  época  de 
nuestra  legislación  sobre  tierras,  que  se  halla  debidamente 
caracterizada  por  las  disposiciones  que  hemos  recorrido. 
Esta  época  se  inició  con  las  ideas  y  con  los  hombres  que 
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principiaron  á  prevalecer  en  el  país  desde  1822,  y  concluye 
en  1828  con  su  separación  completa  del  poder. 

Aquí  se  encuentra,  por  lo  tanto,  la  manifestación  entera 
de  las  ideas  económicas  de  Rivadavia  y  de  su  partido,  en  lo 
concerniente  á  la  tierra  pública. 


TERCERA  ÉPOCA:   1829-1830 

Se  hace  abandono  del  anterior  sistema,  como  lo  muestran 
las  disposiciones  sucesivas  que  entramos  á  enumerar. 

1829.  Decreto  de  Septiembre  19.  Este  decreto  restablece 
las  antiguas  mercedes,  y  ofrece  en  propiedad  bajo  condicio- 
nes de  población  una  suerte  de  estancia  (media  legua  de 
frente,  por  legua  y  media  de  fondo)  á  los  vecinos  de  la 
campaña  "  hijos  de  la  provincia,  y  á  los  avecindados  en  ella, 
naturales  de  la  República,  que  quieran  establecerse  en  la 
nueva  línea  de  fronteras,  Arroyo  Azul ".  Recopilación, 
página  985. 

1830.  Ley  de  15  de  Junio.  Durante  la  presidencia,  no  se 
dio,  como  no  podía  darse,  ley  ó  disposición  que  tendiera  á 
revocar  las  mercedes  concedidas  por  el  Gobierno  desde  1819 
al  22;  pero  las  mismas  ideas  que  habían  presidido  á  las 
leyes  y  los  decretos  de  1826  dominantes  en  el  Congreso  y 
en  el  Gobierno,  eran  naturalmente  un  poderoso  obstáculo 
para  todas  las  gestiones  particulares  que  se  fundaban  en 
aquellos  títulos  gratuitos.  El  Gobierno  no  quería  despren- 
derse de  las  tierras  y  las  resistió  á  todo  trance. 

Así  la  presidencia  desconoció  las  mercedes  bajo  diversos 
pretextos,  y  especialmente  el  de  no  haberlas  los  interesados 
mensurado,  y  tomado  en  su  virtud  posesión  legal.  Excu- 
sado es  decir  que  muy  pocas  mercedes  habían  sido  medidas 
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ya  por  la  distancia  de  los  campos  donados  y  su  poco  valor, 
como  por  el  escaso  número  de  los  agrimensores  y  los  peli- 
gros que  presentaba  la  operación. 

Pero  las  ideas  de  1826  habían  hecho  ya  su  época,  y  se 
volvía  decididamente  á  la  donación  y  á  la  venta.  Al  mismo 
tiempo  era  justo  reconocer  las  mercedes  de  los  primeros 
tiempos,  hechas  por  el  Gobierno  con  plenitud  completa  de 
facultades  y  que  en  manos  de  los  agraciados  formaban  tí- 
tulos legítimos  é  irrevocables. 

Verificólo  así  la  ley  de  15  de  Junio  de  1830,  declarando 
íirmfes  y  subsistentes  las  donaciones  de  tierras  fuera  de  la 
antigua  línea  de  fronteras,  hechas  por  el  Gobierno  con  au- 
torización legislativa,  aun  cuando  los  "  agraciados  no  las 
hubiesen  mensurado  ni  tomado  posesión  judicial  ",  siempre 
que  hubieran  procedido  á  ocuparlas  con  establecimientos 
permanentes. 

La  extensión  de  cada  merced,  debía  determinarse  por  la 
mensura  que  se  practicase,  para  ubicar  su  título  (art.  2°). 

Buenos  Aires,  1865. 
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Superior  Tribuna!  de  Justicia. 

Doña  Carmen  Díaz  Vélez  de  Cano  y  don  Andrés  Egaña 
por  su  esposa  doña  Manuela  Díaz  Vélez,  hijas  y  herederos 
del  finado  general  Díaz  Vélez,  en  los  autos  sobre  compra 
de  unos  campos  situados  en  Langueyú,  Partido  de  Arena- 
les, á  V.  E.  respetuosamente  decimos :  Que  la  superior 
justificación  de  V.  E.,  procediendo  en  justicia,  se  ha  de  ser- 
vir modificar  las  sentencias  recurridas  de  f .  239  y  de  f.  204 
vta.  á  f.  206;  pues  ambas,  en  los  puntos  apelados,  agravian 
nuestros  derechos  tan  legítimos  como  evidentes.  Es  lo  que 
com.pete  en  justicia  como  pasamtDS  á  demostrarlo. 

V.  E.  no  debe  dejarse  prevenir  por  el  pesado  fárrago  en 
que  se  presenta  envuelto  este  asunto.  La  cuestión  es  sen- 
cilla. Dos  palabras  bastan  para  exponerla ;  y  consideracio- 
nes muy  claras  bastarán  para  determinar  la  resolución  de 
A'.  E.  que  debe  ponerle  término  decisivo. 

Esta  es  la  última  faz  de  un  asunto  que  ha  recorrido  varias, 
y  que  para  no  acumular  mayores  perjuicios  que  los  que  nos 
ha  ocasionado,  debe  terminar  cuanto  antes. 

Pero  para  hacer  la  exposición  del  caso  sometido,  necesi- 
tamos decir  muy  sumariamente  los  antecedentes  que  lo  han 
preparado. 
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PRIMERA   PARTE 


HISTORIA    DEL    ASUNTO 

Arrojando  una  mirada  sobre  el  título  que  encabeza  el  ex- 
pediente principal,  V.  E.  encontrará  que  estos  campos  fue- 
ron dados  en  enfiteusis  al  General  Díaz  Vélez  en  1825,  que 
los  pobló  en  esa  fecha  con  riesgo  de  su  fortuna  y  de  su 
vida,  habiendo  permanecido  desde  entonces  en  la  posesión 
de  su  familia.  Esta  posesión  es,  pues,  de  más  de  medio  siglo. 

Las  diligencias  f.  2  de  la  mensura  incluidas  en  el  título, 
muestran  lo  que  eran  entonces  esos  campos.  El  agrimensor 
manifiesta  que  no  puede  citar  á  los  linderos,  por  tratarse  de 
un  terreno  separado  de  las  demás  mensuras.  El  terreno  ocu- 
paba, pues,  la  posición  más  avanzada  en  el  desierto ;  y  puede 
decirse  con  verdad  completa  que  la  posesión  de  nuestra  fa- 
milia en  él  principió  por  su  conquista  á  costa  de  enormes 
sacrificios. 

Es  la  preferencia  á  comprar  estos  campos,  lo  que  ocasiona, 
sin  embargo,  uno  de  los  puntos  de  la  apelación  sometida  á 
V.  E. ;  preferencia  que  trata  de  sernos  disputada,  para  mayor 
escarnio  por  personas  que  jamás  han  puesto  el  pie  en  ellos. 

Omito  pormenores,  para  entrar  pronto  en  materia. 

Los  decretos  de  1836  y  1837  principiaron  por  conferir 
el  derecho  y  concluyeron  por  imponer  la  obligación  á  los 
enfiteutas  de  comprar  los  terrenos  que  poseían.  El  General 
Díaz  Vélez,  en  cumplimiento  de  estos  decretos,  hizo  la  com- 
petente gestión  de  compra,  practicó  por  segunda  vez  á  sus 
expensas  la  mensura  de  los  campos;  y  los  documentos  de 
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f.  22,  26  y  28  y  demás  que  siguen,  demuestran  de  un  modo 
incontrovertible  que  entregó  á  cuenta  del  precio  de  aquéllos, 
grandes  y  crecidas  cantidades  de  ganado. 

Verdad  es  que  no  aparece  la  escritura  del  contrato.  Pero, 
el  derecho  á  la  compra,  que  implica  forzosamente  el  con- 
sentimiento por  parte  del  Gobierno  al  contrato,  como  el  pre- 
cio entregado  en  ganados  que  determina  la  ejecución  de  éste, 
no  son  por  eso  menos  evidentes. 

Esta  es  la  primera  compra  que  el  General  Díaz  Vélez  hizo 
de  estos  campos  de  Langueyú,  que  tan  costosos  debían  ser 
para  él  y  para  sus  sucesores. 

Faltaban  solamente  veintinueve  mil  pesos  en  ganados 
para  la  integración  completa  del  precio,  según  el  escrito  de 
f.  27  y  la  planilla  de  f.  31,  cuando  se  dio  por  Rozas  el  fa- 
moso decreto  por  el  que  se  declaraba  que  no  se  admiti- 
ría otra  moneda  para  la  compra  de  la  tierra  pública  que 
los  célebres  premios  mandados  otorgar  por  una  ley  del 
mismo  año  en  favor  de  los  buenos  servidores  del  sangrien- 
to tirano. 

Díaz  Vélez  podía  alegar  que  su  contrato  se  hallaba  ya 
perfecto  y  consumado  antes  de  la  nueva  disposición.  Pero, 
era  de  todo  punto  inútil  entrar  en  este  género  de  razona- 
mientos con  Rozas ;  y  Díaz  Vélez  se  sometió  á  volver  á  ad- 
quirir los  campos  de  Langueyú  en  esta  nueva  forma.  Los 
boletos  convertidos  en  precio  para  la  adquisición  de  la  tie- 
rra tomaron,  naturalmente,  el  valor  de  ésta  en  el  mercado. 
Díaz  Vélez  tuvo  que  comprarlos  hasta  completar  con  ellos 
la  cantidad  necesaria  para  la  ubicación  de  sus  campos  enfi- 
téuticos ;  y  V.  E.  lo  encuentra  de  f .  32  á  f .  44,  acompañando 
los  boletos  é  insistiendo  en  el  otorgamiento  de  la  escritura 
que  era  de  la  más  estricta  justicia. 

Rozas  no  lo  despachó,  porque  sólo  despachaba  á  sus  fa- 
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voritos.  Entretanto,  V.  E.  tiene  á  Díaz  \'élez  entregando 
por  segunda  vez  el  precio  de  los  campos,  y  en  esta  ocasión, 
sin  que  faltara  un  solo  peso,  y  aun  excediendo  el  precio 
legal  de  aquéllos,  porque  es  sabido  que  los  boletos  encare- 
cieron, apenas  se  hizo  sentir  una  gran  demanda  por  ellos. 


II 


Esta  era  la  situación  de  las  cosas,  cuando  sobreviniendo 
las  leyes  retrospectivas  de  1857  y  1858,  los  campos  de  Díaz 
Vélez  fueron  envueltos  en  un  largo  y  complicado  litigio. .  . 

Este  litigio  ha  terminado;  hay  sobre  él  sentencias  que 
revisten  la  autoridad  de  la  cosa  juzgada,  y  nosotros  sabe- 
mos el  respeto  que  ésta  tiene  ante  la  ley  y  los  tribunales 
que  la  aplican.  Así,  sólo  recordamos  estas  sentencias,  para 
llegar  por  su  exposición  al  caso  presente. 

La  sentencia  de  f.  84  y  f.  85,  confirmada  posteriormente 
por  V.  E.  decidió  la  cuestión  promovida,  adjudicando  sola- 
mente doce  leguas  á  la  sucesión  Díaz  Vélez. 

Estas  mismas  doce  leguas  debían  ser  compradas  por  los 
herederos  á  los  precios  de  la  ley  de  1836,  como  efectiva- 
mente lo  verificaron  posteriormente. 

De  esta  suerte,  los  premios  comprados  á  precio  de  oro  y 
los  ganados  entregados  por  crecidas  cantidades,  todo  venía 
á  quedar  para  ellos  tan  irremisiblemente  perdido,  como  si 
ninguno  de  estos  actos  hubiera  jamás  tenido  lugar. 


III 


Revalidada  de  esta  suerte  la  propiedad  por  sólo  doce  leguas, 
¿cuál  es  el  destino  que  debían  tener  las  leguas  restantes? 
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Sobre  este  punto,  no  podía  haber  cuestión,  puesto  que  se 
halla  decidido  expresamente  por  nuestra  legislación,  por 
las  leyes  generales,  tanto  como  por  las  leyes  especiales  sobre 
la  tierra  pública. 

La  demostración  es  tan  clara  como  concluyente. 

Tanto  las  leguas  restantes  como  las  doce  leguas  recono- 
cidas constituían  el  título  enfitéutico  otorgado  en  favor  del 
General  Díaz  Vélez,  que  encabeza  los  autos  corrientes.  La 
sucesión  Díaz  Vélez  era,  por  lo  tanto,  enfiteuta  en  estos 
campos ;  y  V.  E.  sabe  que  el  enfiteuta  tiene  por  las  leyes 
comunes  preferencia  para  la  compra  del  bien  que  posee 
bajo  este  título.   Este  es  un  principio  elemental. 

Nuestras  leyes  especiales  han  confirmado  la  prescripción 
de  la  ley  general,  no  solamente  reconociéndola  en  toda  su 
extensión,  sino  abundando  en  su  espíritu  y  aun  amplián- 
dola,  puesto  que  la  han  hecho  extensiva  al  simple  arrenda- 
tario, que  es  tan  inferior  al  enfiteuta,  que  participa  en  cierta 
proporción  de  los  derechos  del  dueño. 

Las  leyes  que  organizaron  la  enfiteusis  sobre  la  tierra  pú- 
blica en  1825  y  1826,  determinando  los  derechos  del  enfi- 
teuta, establecieron  en  su  favor  el  de  compra  preferente; 
y  la  ley  de  2"]  de  Octubre  de  1857  que  vino  á  concluir  con 
la  enfiteusis  sustituyéndole  el  arrendamiento,  volvió  á  re- 
conocer en  los  antiguos  enfiteutas  el  derecho  para  conti- 
nuar preferentemente  en  la  ocupación  de  los  campos. 

La  ley  de  Agosto  8  del  mismo  año  (1857),  había  ya  es- 
tablecido anteriormente  y  en  los  términos  más  explícitos 
la  preferencia,  en  los  actuales  poseedores,  á  la  compra,  sin 
que  su  artículo  4.°  que  contiene  esta  disposición,  ponga  lí- 
mite alguno  á  su  aplicación. 

Así  la  preferencia,  tanto  para  el  arrendamiento  como 
para  la  compra  respecto  de  las  leguas  comprometidas  en  el 
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título  enfitéutico,  pertenecía  á  la  testamentaría  Díaz  Vélez, 
sin  que  pudiera  suscitar  el  menor  asomo  de  duda.  Es 
inútil  insistir  por  más  tiempo  sobre  este  punto,  que  es  tan 
expreso  en  nuestra  legislación,  que  ha  servido  de  punto  de 
partida  para  la  mayor  parte  de  las  adquisiciones  que  se  han 
hecho  de  la  tierra  pública,  y  que  es  materia  de  frecuentes 
y  continuas  aplicaciones,  tanto  en  las  resoluciones  que  pro- 
vienen del  Gobierno,  como  en  las  sentencias  definitivas  que 
V.  E.  pronuncia. 

IV 

Tal  era  el  derecho  que  les  asistía  de  un  modo  evidente  á 
los  herederos  del  General  Díaz  Vélez,  y  no  fuimos  omisos 
en  ejercitarlo. 

Llamamos  sobre  ello  la  atención  de  V.  E.,  porque  el  mal 
arreglo  del  expediente  ha  dispersado  páginas  que  debían  es- 
tar unidas,  lo  que  constituye  una  confusión  aparente.  Antes 
de  dos  meses,  después  de  pronunciada  por  V.  E.  la  sentencia 
definitiva  de  f.  135,  los  herederos  de  Díaz  Vélez  pre- 
sentábamos el  escrito  que  lleva  la  fecha  de  Noviembre 
2  de  1861,  y  que  ha  sido  incluido  en  el  expediente  núm.  2 
que  tiene  por  carátula  el  nombre  de  don  Gregorio  Lezama. 
En  este  escrito  solicitábamos  en  arrendamiento  todas  las 
leguas  que  habían  quedado  fuera  del  reconocimiento. 

Este  escrito  quedó  sin  proveerse  en  las  oficinas  de  Go- 
bierno durante  más  de  un  año.  Pero,  sabiendo  nosotros 
extraoficialmente  (porque  no  se  nos  había  hecho  notifica- 
ción alguna)  que  se  habían  presentado  peticiones  de  com- 
pra por  algunos  individuos,  no  perdimos  un  momento  en 
hacer  presente  al  Gobierno  lo  que  había  ocurrido,  manifes- 
tándole que  si  se  había  deducido  alguna  solicitud  por  com- 
pra, se  nos  lo  hiciera  saber,  para  elevar  la  nuestra  apoyada 
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en  la  preferencia  que  nos  asistía,  y  en  la  misma  extensión 
que  aquella  tuviera.  (Palabras  textuales  del  segundo  escrito 
de  los  herederos  Díaz  Vélez,  que  se  halla  en  el  expediente 
núm.  2  de  don  Gregorio  Lezama). 

Algunos  días  después,  habiéndonos  impuesto  de  lo  que 
ocurría,  dirigimos  al  Gobierno  de  un  modo  terminante  y 
explícito  nuestra  petición  de  compra.  Esta  se  encuentra  en 
un  extenso  escrito  que  se  halla  agregado  sin  foliatura  al 
expediente  núm.  i. 

Conviene  recordar  los  términos  en  que  presentábamos 
nuestra  gestión. 

Este  escrito  último  (decíamos  refiriéndonos  al  anterior) 
no  ha  sido  todavía  despachado  por  V.  E.,  pero  nosotros, 
cansados  de  tantas  dilaciones  y  á  fin  de  dar  un  desenlace 
definitivo  á  este  negocio,  venimos  á  decir  á  V.  E.  que  es- 
tamos prontos  á  comprar  los  campos  declarados  de  pro- 
piedad pública,  en  la  extensión  que  nos  permite  la  ley,  su- 
plicando á  V.  E.  se  sirva  así  otorgarlo,  como  es  de  dere- 
cho.   (Palabras  del  escrito  mencionado  á  f.  2  vuelta). 

Así,  pues,  la  petición  de  compra  era  terminantemente  de- 
ducida por  toda  la  extensión  que  permitiera  la  ley ;  y  como 
nuestras  leyes  no  han  puesto  límites  á  la  compra  de  la  tie- 
rra pública,  pudiendo  cada  uno  adquirir  á  título  oneroso 
toda  la  extensión  que  quiera,  según  sus  facultades  ó  su  ca- 
pital, resulta  por  lo  tanto  que  nuestra  petición  comprendía 
todos  los  campos  que  perteneciendo  al  título  enfitéutico  de 
f.  I,  habían  sido  declarados  de  propiedad  pública. 

Verdad  es  que  en  este  escrito  se  deslizaba  un  concepto 
equivocado,  estableciendo  que  la  ley  sólo  permitía  la  venta 
de  la  tierra  pública  hasta  una  fracción  de  seis  leguas;  pero 
éste  era  un  error  que  quedaba  implícitamente  desvanecido 
por  los  términos  en  que  había  sido  deducida  la  petición,  y 
que  acabamos  de  reproducir. 
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Además  este  error  fué  oportunamente  rectificado  por  nos- 
otros en  tiempo  hábil  y  antes  que  el  Gobierno  hubiera  adop- 
tado decisión  alguna.  El  Fiscal  doctor  Ugarte  notó  á  f.  191 
la  equivocación  visible  que  se  había  sufrido  en  el  escrito 
de  compra,  y  á  su  pedido  fué  completamente  salvada  por 
nosotros  en  las  notificaciones  de  fs.  192  y  193  de  los  autos 
corrientes. 


Con  la  exposición  anterior  quedan  ya  consignados  todos 
los  elementos  que  pueden  conducirnos  á  una  apreciación 
exacta  de  la  sentencia  de  f.  205  á  f.  206,  que  hemos  traído 
en  apelación  ante  V.  E. 

Esta  sentencia  resuelve : 

i.°  Que  se  den  seis  leguas  en  compra  al  Coronel  García. 

2.°  Que  se  den  otras  seis  á  cada  uno  de  los  herederos  Díaz 
Vélez. 

3.°  Que  sea  admitida  por  todo  lo  restante  del  campo  la 
petición  de  don  Gregorio  Lezama. 

4.°  Que  debemos  tener  los  herederos  Díaz  Vélez  la  pre- 
ferencia en  la  ubicación,  siguiendo  el  Coronel  García  y 
viniendo  por  último  don  Gregorio  Lezama. 

Basta  enumerar  sus  disposiciones  para  que  se  ponga  de 
manifiesto  que  es  una  sentencia  que  se  refuta  por  sí  misma. 

Desde  luego  ella  envuelve  una  grande  y  palmaria  con- 
tradicción. ¿Por  qué  se  nos  conceden  seis  leguas  á  cada 
uno  de  los  herederos  del  General  Díaz  \'élez?  La  respuesta 
es  única.  Esta  concesión  se  nos  hace  en  virtud  de  una  po- 
sesión que  lleva  más  de  medio  siglo.  El  Departamento  To- 
pográfico agregaba  á  estas  razones  la  de  haber  sido  con 


EXPRESA   AGRAVIOS  237 

buena  fe  tenedores  de  un  título,  que  aunque  anulado  debía 
por  lo  menos  darnos  derechos  para  revalidar  la  adquisición. 

Pues  bien;  si  se  admiten  como  concluyentes  estas  consi- 
deraciones, ellas  comprenden  todas  las  leguas  de  campo 
quedadas  fuera  del  reconocimiento,  presentándose  de  este 
modo  un  dilema  inflexible.  O  debían  concedernos  todas 
las  leguas  del  título  enfitéutico  ó  ninguna.  Pero  no  se 
puede  dar  una  parte,  por  razones  que  comprenden  el  todo, 
sin  incurrir  en  una  contradicción  que  jamás  podría  expli- 
carse racionalmente. 

Aquí  debiéramos  terminar,  porque  nada  más  se  ne- 
cesita para  refutar  una  sentencia  que  no  se  sostiene  por 
ninguna  razón  ni  aun  aparente.  Pero  no  reputamos  inútil 
ser  un  poco  más  minuciosos  en  nuestro  análisis. 

Vamos  por  partes. 


VI 


PETICIÓN    DEL    CORONEL    GARCÍA 

¿  Por  qué  se  han  concedido  seis  leguas  al  Coronel  García  ? 

No  negaremos  los  servicios  prestados  al  país  por  el  Co- 
ronel García.  No  negaremos  los  méritos  cívicos  del  señor 
Saavedra  y  del  señor  Atucha,  que  son  los  verdaderos  in- 
teresados con  el  nombre  de  García.  Pero,  ¿de  cuándo  aquí 
la  tierra  pública  debe  ser  distribuida  según  los  méritos  de 
los  ciudadanos? 

Son  recompensas  de  otro  género  las  que  esperan  á  los 
ciudadanos  merecedores  ante  su  país;  y  lo  sabe  muy  bien 
el  señor  Saavedra  que  acaba  de  descender  de  la  primera 
magistratura  de  la  Provincia.   Advertiremos  de  paso  que  es 
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este  interés  directo  y  personal  el  que  impidió  al  señor  Saave- 
dra  entender  como  Gobernador  en  este  asunto. 

Veamos  ahora  cuáles  son  las  razones  que  han  motivado 
la  concesión  hecha  al  Coronel  García. 

La  sentencia  no  expone  ninguna;  pero  el  asesor  doctor  Te- 
jedor las  ha  concentrado  en  su  vista  de  f.  200,  procurando 
darles  la  consistencia  posible. 

Me  permito  llamar  la  atención  de  V.  E.  sobre  las  pala- 
bras del  asesor. 

"  Por  mi  parte,  señor,  apenas  creo  que  pueden  defenderse 
"  los  derechos  adquiridos  por  el  Coronel  García,  de  la  pre- 
"  ferencia  que  la  ley  da  á  los  herederos  del  General  Días 
"  Veles:  1°  en  nombre  de  los  efectos  que  trajo  la  concesión 
"  hecha  por  el  Gobierno,  y  de  los  daños  que  su  revocación 
"  le  acarrearía ;  2.°  en  razón  del  interés  social  que  va  en- 
'*  vuelto  en  toda  división  y  subdivisión  de  la  tierra,  y  que 
"  puede  decirse,  es  el  espíritu  vivificante  de  nuestra  legis- 
"  lación  sobre  la  materia ;  3.°  en  que  la  ampliación  de  f .  192 
"  y  193  ha  sido  hecha  en  virtud  de  excitación  fiscal  ". 

Como  V.  E.  lo  ve,  estos  motivos  son  tan  frivolos  que 
basta  enumerarlos  para  que  queden  confundidos.  Princi- 
piaremos por  el  último.  El  señor  asesor  dice  que  nuestra 
petición  sólo  fué  ampliada  en  virtud  de  la  excitación  fiscal. 

Esto  es,  en  primer  lugar,  falso.  V.  E.  acaba  de  leer  las 
palabras  literales  de  nuestra  petición.  Ella  comprendió  desde 
el  primer  momento  toda  la  extensión  de  tierra  que  la  ley  nos 
permitiera  comprar.  En  estos  términos  se  deduce  la  gestión, 
y  es  lo  que  se  suplica  al  Gobierno  que  nos  conceda.  Sólo 
viene  más  tarde  la  enunciación  de  las  seis  leguas,  enuncia- 
ción que  sólo  debía  tener  valor  en  cuanto  fuera  cierto  el 
supuesto  legal,  del  que  se  le  hacía  derivar. 

Es  falso,  en   segundo  lugar,  que  la  ampliación  hubiera 
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sido  hecha  por  excitación  fiscal.  V.  E.  comprenderá  que  es 
muy  poco  acertada  la  calificación  que  se  emplea,  desde  que 
el  fiscal  no  tiene  ingerencia  en  los  intereses  privados,  y  no 
ha  podido,  por  lo  tanto,  excitar  ni  promover  los  nuestros. 
No  hay  tal  excitación,  frase  verdaderamente  peregrina  en 
la  aplicación  que  se  le  da. 

El  fiscal  encontró  error  manifiesto  en  los  términos  de  la 
petición,  solicitando  el  máximum  de  lo  que  permitiera  la 
ley  y  agregando  en  seguida  que  éste  era  el  de  seis  leguas; 
y  dijo  que  este  error  debía  ser  esclarecido  para  evitar  con- 
fusiones.   Esto  es  todo. 

Ahora  aceptamos  la  frase  del  señor  asesor.  Hubo  exci- 
tación fiscal ;  pero  la  petición  fué  ampliada  en  tiempo  hábil, 
antes  que  hubiera  recaído  resolución  alguna,  y  cuando  sólo 
se  trataba  de  prepararla ;  y  como  el  mismo  señor  asesor  re- 
conoce que  había  derecho  para  hacer  esta  ampliación,  ella 
debía  ser  atendida,  sea  cual  fuere  el  motivo  inmediato  que 
la  hubiere  determinado. 

Cuando  se  ejercita  un  derecho  claro  y  evidente,  el  juez 
no  puede  entrar  á  averiguar  los  motivos  que  han  impulsado 
al  que  lo  hace  valer  ante  el  tribunal  que  está  encargado  de 
su  aplicación. 

La  segunda  razón  invocada  por  el  asesor  es  que  debe 
tenerse  presente  el  interés  social  que  aconseja  la  mayor  re- 
partición de  la  tierra.  Diremos  solamente  que  estas  palabras 
han  sido  escritas,  ignorandcf  sin  duda  que  se  trataba  de 
los  señores  Atucha  y  Saavedra,  grandes  propietarios  terri- 
toriales. 

Además,  el  señor  asesor  sabe  perfectamente  que  no  hay 
conveniencia  contra  el  derecho. 

La  ley  no  ha  puesto  límite  á  la  compra  de  la  tierra,  por- 
que cualquiera  que  asignare,  sería  artificial  y  engañoso.  El 
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verdadero  límite  consiste  en  la  capacidad  de  comprar,  en 
la  dificultad  de  reunir  capitales  que  basten  no  tan  sólo  para 
adquirir  los  campos,  sino  también  para  explotarlos  en  se- 
guida, puesto  que  la  primera  operación  sin  la  segunda  sería 
evidentemente  ruinosa.  El  señor  asesor  aduce  como  la  pri- 
mera de  sus  consideraciones,  la  concesión  anterior  hecha 
al  Coronel  García;  y  hemos  reservado  deliberadamente  este 
punto,  para  discutirlo  con  mayor  amplitud  y  colocándonos 
en  todos  los  terrenos. 

Supóngase  que  sea  exacta  la  concesión  anterior  que  se 
invoca  en  favor  del  Coronel  García.  Pero,  toda  concesión 
lleva  implícita  la  cláusula  sin  perjuicio  de  tercero;  y  queda 
anulada  ipso  jure,  cuando  resulta  que  ha  sido  hecha  contra 
los  derechos  de  otro. 

Ahora  bien,  ¿el  mismo  señor  asesor  no  reconoce  nuestros 
derechos,  no  habla  de  la  preferencia  que  la  ley  acuerda  á 
la  testamentaría  Días  Vélcz?  Luego  la  concesión  de  Gar- 
cía, otorgada  sin  audiencia  nuestra  y  con  menoscabo  de  nues- 
tros derechos,  no  puede  valer. 

Habla  también  el  asesor  de  los  perjuicios  que  irrogaría 
á  García  la  revocación  de  la  gracia  concedida.  Esto  no 
es  serio.  El  señor  Asesor  no  ha  enumerado  tales  perjui- 
cios, que  nunca  irían  más  allá  de  haber  perdido  el  precio 
de  un  pliego  de  papel  sellado  inútilmente  empleado.  ¿Qué 
más  ha  hecho  el  Coronel  García  que  pudiera  haberse  con- 
vertido en  daño  de  sus  intereses? 

Pero  lleguemos  á  lo  que  hay  todavía  de  más  decisivo. 
Sírvase  V.  E.  recorrer  los  escritos  de  f.  9  y  f.  11,  presen- 
tados por  nosotros  en  el  expediente  que  tiene  el  nombre  del 
Coronel  García.  Sírvase  V.  E.  leer  el  dictamen  del  Asesor 
doctor  Alsina,  f.  13,  y  la  resolución  de  f.  14  que  lo  aceptó 
en  todas  sus  partes ;  y  entonces  verá  V.  E.  con  asombro  que 
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nunca  hubo  tal  concesión  definitiva  en   favor  del  Coronel 
García. 

¿Por  qué  este  interés  tan  manifiesto  de  dar  un  colorido 
de  razón  á  una  pretensión  tan  destituida  de  fundamento? 


VII 


DON  GREGORIO   LEZAMA 

No  tenemos  el  intento  de  atacar,  no  diremos  derechos, 
pero  ni  aun  intereses  legítimos;  y  reconocemos  sin  esfuerzo 
que  la  concesión  más  autorizada  es  la  que  se  ha  hecho  en 
favor  de  don  Gregorio  Lezama,  prescindiendo  de  la  nuestra 
que  se  funda  en  derechos  tan  antiguos,  que  hasta  las  leyes 
mismas  serían  impotentes  para  revocar. 

No  estamos  impulsados  por  la  avidez  de  acumular  tie- 
rras. Hemos  impugnado  la  concesión  hecha  al  Coronel  Gar- 
cía, porque  no  la  apoya  una  sombra  de  razón,  y  porque  más 
bien  parece  una  arbitrariedad  de  mandón,  que  el  acto  de 
una  administración  regular  que  tiene  reglas  fijas  de  cctfi- 
ducta  en  las  prescripciones  de  las  leyes.  Pero  apenas  se 
atraviesa  un  interés,  que  nosotros  creemos  respetable,  no  va- 
cilamos hasta  en  desistir  de  nuestros  derechos. 

Así,  no  pretendemos  por  nuestra  parte  una  sola  pulgada 
de  lo  que  ha  sido  concedido  al  señor  Lezama.  Acatamos  esta 
parte  de  la  sentencia ;  y  decimos  que  si  las  seis  leguas  que 
se  han  acordado  al  Coronel  García,  deben  salir  de  nuestro 
poder,  es  al  señor  Lezama  á  quien  deben  ser  adjudicadas. 
En  tiempo  hábil,  y  cuando  nosotros  nos  reputábamos  dueños 
de  los  campos  de  Langiieyú,  los  arrendamos  al  señor  Lezama, 
como  lo  hemos  manifestado  en  todos  nuestros  escritos  an- 
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teriores.  El  señor  Lezama  que  ha  sido  arrendatario  nuestro, 
se  encuentra  á  lo  menos  vinculado  por  algunos  intereses  á 
estos  campos,  en  los  que  jamás  han  puesto  el  pie  los  demás 
solicitantes. 

Pensamos  que  el  Superior  Tribunal  sabrá  apreciar  debida- 
mente esta  moderación  de  nuestra  conducta. 

Con  esto  hemos  concluido  la  refutación  de  la  primera  sen- 
tencia recurrida,  demostrando  que  nadie  puede  invocar  de- 
recho superior  al  nuestro  para  la  compra  de  los  campos  en 
cuestión,  y  que  el  Gobierno  ha  desconocido  ese  derecho,  otor- 
gando caprichosamente  la  preferencia  por  seis  leguas  al 
Coronel  García. 

La  sentencia  de  fojas  205  debe  ser  reformada  en  esta  parte. 


SEGUNDA  PARTE 


Entramos  al  segundo  punto  de  la  apelación.  La  sentencia 
de  fojas  2^^  declara  que  debemos  comprar  los  campos  de 
Langueyú,  con  arreglo  á  las  prescripciones  de  la  ley  general, 
mientras  que  nosotros  sostenemos  que  el  caso  nuestro  se 
halla  literalmente  regido  por  la  ley  de  ii  de  Octubre  de 
1864.  Este  punto  es  tan  claro  que  basta  leer  la  ley  y  re- 
correr en  seguida  las  constancias  de  los  autos  para  que 
quede  demostrado. 

Consignemos  brevemente  el  origen  conocido  de  esta  ley. 

Las  leyes  retrospectivas  de  1857  y  de  1858  habían  sufri- 
do un  olvido,  que  envolvía  la  más  evidente  injusticia.  Estas 
leyes  protegían  al  enfiteuta  que  habiéndose  presentado  á  com- 
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prar  después  del  decreto  de  1838,  obtuvo  el  despacho  de 
Rozas  (artículos  2."  y  3.°  de  la  le}'  de  8  de  Agosto  de  1857). 
Era  igualmente  amparado  el  enfiteuta  que  se  había  presen- 
tado con  boletos  gestionando  la  compra,  aunque  no  se  les 
hubiese  otorgado  escritura  pública  (artículo  5.°  de  la  ley 
de  12  de  Octubre  de  1858). 

Pero  ¿por  qué  se  dejaba  en  el  silencio  al  enfiteuta,  que 
habiéndose  igualmente  presentado  á  comprar  después  del 
decreto  de  1838,  no  había  conseguido  el  ser  despachado  por 
Rozas,  porque  se  llamaba  Díaz  Vélez  ú  Otamendi?  De  esta 
suerte,  se  protegía  al  que  Rozas  había  protegido,  desechando 
también  al  que,  á  pesar  de  hallarse  en  el  mismo  caso,  aquel  no 
quiso  atender.  ¿  Por  qué  se  daba  una  consagración  semejante 
á  los  caprichos  ó  á  las  pasiones  del  tirano? 

La  consecuencia  no  puede  esquivarse  y  tal  omisión  en  las 
leyes  de  1857  Y  i^S^  significaba  claramente  una  injusticia 
manifiesta.  Era  perpetuar  los  caprichos  de  la  tiranía  y  dar- 
les sanción  definitiva  por  medio  de  leyes  que  se  llamaban  sin 
embargo  reparadoras.  Era  levantar  incólumes  á  los  que  Ro- 
zas había  favorecido,  dejando  en  desvalimiento  á  los  que 
quiso  perseguir,  á  pesar  de  que  todos  se  hallaban  en  el  mismo 
caso  y  revestidos  de  los  mismos  derechos. 

La  ley  de  Octubre  11  de  1864  vino  reparadora,  aunque 
tardía  á  llenar  en  parte  este  vacío.  Ella  admite  á  la  com- 
pra por  un  precio  inferior  al  general,  á  los  enfiteutas  que  no 
fueron  arbitrariamente  despachados  por  Rozas,  con  arre- 
glo al  decreto  de  1838,  exigiendo  además  la  condición  del 
embargo  sobreviniente  como  un  testimonio  de  la  persecu- 
ción sistemática  que  se  ensañaba  contra  ellos. 

Esta  es  la  ley  que  hemos  invocado  y  de  cuya  aplicación 
V.  E.  va  á  decidir,  ya  revocando  ó  confirmando,  la  sentencia 
recurrida  de  fojas  239. 
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II 


Hemos  dicho  antes  que  el  texto  esplícito  de  la  ley  nos  fa- 
vorece ;  que  no  se  trata  aquí  de  interpretarla  ampliando  ó 
restringiendo  su  sentido,  sino  simplemente  de  aplicarla  tal 
como  ha  sido  formulada  por  el  legislador, 

^"amos  á  permitirnos  en  comprobación  el  reproducir  el 
articulo  2.°  de  esta  ley,  que  es  el  que  corresponde  á  la 
cuestión. 

"Art.  2.°  Los  enfiteutas  á  quienes  en  virtud  de  la  ley  del 
28  de  Mayo  de  1838,  se  les  declaró  en  la  obligación  de  com- 
prar los  terrenos  que  poseían  en  enfiteusis,  y  se  presentaron 
á  la  compra  dentro  de  los  términos  y  condiciones  de  la  mis- 
ma, sin  que  se  les  recibiese  parte  alguna  del  precio ;  y  cuyos 
establecimientos  en  dichos  terrenos  fueron  embargados  por 
el  decreto  de  Septiembre  de  1840,  podrán  obtenerlos  en 
compra  por  el  precio  de  doscientos  mil  pesos  moneda  co- 
rriente, legua  cuadrada,  al  interior  del  Salado,  y  cien  mil 
pesos  al  exterior,  si  se  encuentran  actualmente  en  posesión 
de  dichos  terrenos  ". 

Se  requieren  por  lo  tanto  cuatro  condiciones  para  hallarse 
comprendido  en  la  disposición  especial  de  este  artículo: 

1°  Ser  enfiteuta  con  título  reconocido. 

2°  Haberse  presentado  á  la  compra  con  arreglo  á  las  pres- 
cripciones de  la  ley  de  28  de  Mayo  de  1838, 

3."  No  haber   sido  despachado  por  Rozas, 

4°  Haber  sido  embargado  el  establecimiento  de  que  se 
trata. 
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III 


Estas  son  las  condiciones ;  y  V.  E.  va  á  ver  que  nosotros 
las  realizamos  de  un  modo  completo  y  sin  que  pueda  sus- 
citarse el  menor  asomo  de  duda. 

El  título  enfitéutico  que  encabeza  los  autos  corrientes,  que 
comprende  todos  los  campos  cuya  adquisición  en  propiedad 
pretendemos  y  que  es  uno  de  los  más  antiguos  que  hayan 
sido  otorgados  por  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  muestra 
por  sí  mismo  que  el  primer  requisito  se  halla  cumplido. 

¿A  qué  insistir  sobre  lo  que  se  presenta  á  la  vista? 

La  existencia  del  segundo  requisito  se  encuentra  sujeta  á 
la  misma  comprobación.  En  Septiembre  14  de  1838  el 
General  Díaz  Vélez  se  presentó  á  cumplir  con  las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  Mayo  del  mismo  año,  y  pidió  en  compra 
los  campos  que  tenía  en  enfiteusis. 

Su  escrito  se  halla  á  fojas  12.  V,  E.  lo  ve:  cada  condición 
se  encuentra  marcada  por  un  hecho  evidente. 

Alegaremos  aún  más,  y  es  que  nuestro  caso  no  solamente 
está  comprendido  en  las  condiciones  de  la  ley,  sino  que  éstas 
han  sido  superadas.  Recorra  V.  E.  las  páginas  que  siguen  de 
fojas  22  á  fojas  38,  y  verá  que  el  General  Díaz  Vélez  no 
solamente  se  presentó  á  la  compra,  sino  que  entregó  á 
cuenta  del  precio,  en  ganados,  casi  el  valor  total  de  las 
tierras. 

La  tercera  condición  se  encuentra  acreditada  por  la  exis- 
tencia misma  de  esta  gestión.  Nosotros  nos  encontramos 
todavía  solicitando  en  compra  estos  campos,  porque  Rozas 
no  despachó  la  petición  de  1838,  ó  á  lo  menos  porque  así 
lo  ha  declarado  la  sentencia. 

La   cuarta   y   última   condición    es   el   embargo   sobrevi- 
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niente.  Esta  condición  nunca  se  ha  puesto  en  duda  por  la 
notoriedad  del  hecho.  —  Es  por  todos  conocido  en  Buenos 
Aires  que  el  General  Díaz  Vélez  sufrió  el  embargo,  no  sólo 
de  sus  valiosos  establecimientos  en  Langueyú  sino  de  todas 
sus  propiedades,  tanto  rurales  como  urbanas  al  mismo  tiem- 
po que  para  él  se  abría  el  camino  de  la  emigración. 

Además  el  embargo  ha  sido  comprobado  pro  forma  en 
estos  autos. — Las  sentencias  de  fojas  85  y  135  establecieron 
que  sólo  se  nos  concediera  doce  leguas  que  debían  ser  com- 
pradas con  arreglo  á  los  precios  de  la  ley  de  1836. — Al 
verificar  la  liquidación  de  estos,  se  nos  cobró  como  á  enfi- 
teutas ;  pero,  como  hay  una  disposición  expresa  que  exime 
de  su  pago  á  los  que  hubieren  sido  embargados,  durante  el 
tiempo  del  embargo,  hubo  necesidad  de  acreditar  estas  cir- 
cunstancias, que   eran  por   otra  parte  notorias. 

La  justificación  fué  producida,  y  ella  se  encuentra  en  las 
fojas  que  fueron  desglosadas  á  fojas  178  vuelta,  según  lo 
manifiesta  el  certificado  del  actuario.  Es  inútil  agregar  que 
no  se  nos  cobró  el  canon  por  el  tiempo  del  embargo ;  de  suer- 
te que  este  es  un  hecho  reconocido  por  el  Gobierno  mismo. 

Así,  pues,  todo  se  encuentra  reunido  —  títulos  enfitéuticos, 
presentación  á  la  compra  en  1838,  como  el  embargo  des- 
pués de  1840.  —  ¿Qué  puede  objetarse  que  impida  entonces 
la  aplicación  de  la  ley? 


IV 


Las  objeciones  hechas  se  encuentran  reunidas  en  el  es- 
crito fiscal  de  fojas  234  y  en  la  vista  de  fojas  236  del  Ase- 
sor, y  V.  E.  va  á  ver  cuan  poco  adecuadas  son,  para  eludir 
una  ley  clara,  que  parece  calcada  para  ajustarse  con  el 
caso  presente. 
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El  señor  Fiscal  dice : 

1°  Que  hemos  obtenido  ya  doce  leguas,  y  que  este  es  el 
máximum  que  los  legisladores  han  querido  reconocer  á  los  en- 
fiteutas  que  por  la  ley  de  Octubre  de  1858  pasaban  á  ser 
propietarios. 

2.°  Que  pedir  hoy  más,  habiendo  conseguido  aquello,  sería 
no  sólo  contrariar  el  espíritu  y  el  objeto  de  la  ley  de  Octu- 
bre de  1864,  sino  destruir  lo  dispuesto  por  la  ley  de  1858, 
mediante  la  que  la  familia  de  Díaz  Yélez  obtuvo  ya  doce 
leguas. 

La  objeción  del  señor  Fiscal  se  concreta,  pues,  en  una  fra- 
se. La  ley  de  1864  li^ce  una  concesión  á  los  enfiteutas,  que 
nada  iiabían  obtenido  por  la  ley  de  1858;  de  suerte  que 
una  y  otra  no  pueden  ser  invocadas  por  las  mismas  personas 
y  en  el  mismo  caso.  Antes  de  todo,  debo  decir  á  V.  E.  que  es 
bien  libre  la  interpretación  que  el  señor  Fiscal  aplica  á  la  ley 
de  Octubre  de  1864.  ¿Dónde  ha  dicho  ésta  que  las  prescrip- 
ciones de  su  artículo  2°  sólo  se  refieren  á  los  enfiteutas  que  no 
habían  sido  comprendidos  en  la  ley  de  1858?  ¿Dónde  se 
encuentra  establecida  la  incompatibilidad  entre  una  y  otra 
ley? 

El  señor  Fiscal  no  tiene  el  derecho  de  leer  lo  que  no  está 
escrito  en  la  ley ;  y  nunca  se  ha  llamado  interpretar  el  dedu- 
cir lo  que  no  se  desprende  de  ninguna  cláusula  ó  frase  de 
la  ley;  esto  no  es  buscar  la  inteligencia  de  la  ley,  sino  subs- 
tituirla por  una  versión  tan  arbitraria  como  caprichosa. 

Sírvase  V.  E.  prestar  atención  á  la  estructura  ó  el  sis- 
tema de  la  ley  de  1864.  El  primer  artículo  de  esta  ley  con 
sus  incisos  i.°  y  2°  se  relaciona  con  la  ley  de  1858  y  la  com- 
plementa, fijando  el  verdadero  sentido  en  su  artículo  5.".  Pero 
el  artículo  2°  de  la  ley  de  1864,  no  tiene  ya  conexión  alguna 
con  aquélla.  Establece  hechos  y  casos  que  la  ley  de  1858  no 
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previo,  entrando  á  fundar  sobre  ellos  disposiciones  nuevas. 
Así,  en  esta  segunda  parte  de  la  ley  no  se  encuentra  una 
palabra  que  haga  mención  á  la  de  1858.  Descendiendo  ahora 
de  la  forma  al  fondo,  V.  E.  encontrará  confirmada  esta  ex- 
plicación. ¿De  quienes  se  ocupa  el  artículo  5.°  de  la  ley  de 
1858?  Su  texto  está  á  la  vista.  De  los  enfiteutas  que  hubie- 
sen comprado  con  boletos  sus  terrenos,  obteniendo  las  escri- 
turas, ó  que  simplemente  se  hubiesen  presentado  con  ellos 
aunque  no  consiguieran  la  escritura. 

La  ley,  pues,  de  1858,  sólo  habla  en  este  artículo  del  en- 
fiteuta  comprador  con  boletos;  y  es  respecto  de  él  que  fija 
la  limitación  de  que  no  pueda  obtener  más  de  doce  leguas. 
Pero  ¿por  qué  se  traslada  esta  limitación  al  artículo  2.°  de  la 
ley  de  1864,  que  habla  de  un  caso  completamente  distinto, 
que  no  menciona  siquiera  al  enfiteuta  comprador  con  boletos, 
y  que  se  ocupa,  por  el  contrario,  del  enfiteuta  puesto  en  con- 
diciones muy  diversas,  como  son  las  que  acabamos  de  re- 
correr ? 

Lo  que  es  odioso,  lo  que  limita,  lo  que  restringe  una  con- 
cesión debida  en  justicia,  no  puede  transferirse  por  analogía 
de  un  caso  al  otro.  Pero  ni  aún  la  analogía  es  aplicable,  por- 
c]ue  no  solamente  el  caso  regido  por  ambas  leyes  es  totalmente 
diverso,  sino  que  sus  decisiones  apenas  tienen  entre  si  un 
punto  de  contacto.  El  artículo  5.°  de  la  ley  de  Octubre  12 
de  1858,  determina  que  el  enfiteuta  comprador  con  boletos 
sea  admitido  á  la  compra  de  sus  terrenos  por  los  precios  de 
la  ley  de  Mayo  de  1836.  El  artículo  2°  de  la  ley  de  1864, 
dispone  que  el  enfiteuta,  no  comprador  con  boletos,  sino  que 
se  encontrase  en  las  condiciones  que  ella  minuciosamente 
describe,  puede  adquirir  las  tierras  por  cien  y  doscientos 
mil  pesos,  según  su  situación. 

Pues  bien,  la  diferencia  que  hay  entre  tres  y  cinco  mil  pe- 
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SOS  (precio  de  la  ley  de  1836),  con  las  cantidades  designa- 
das, es  una  causa  bastante  para  que  no  se  haya  traído  la 
limitación  que  restringe  las  concesiones  en  la  ley  de  1858  al 
articulo  2.°  de  la  ley  de  1864. 

De  esta  suerte  la  objeción  fiscal  queda  desvanecida.  La 
limitación  que  existe  en  una  ley,  no  puede  de  modo  alguno 
aplicarse  á  otra,  cuando  ésta  contiene  disposiciones  diver^- 
sas,  y  ha  legislado  sobre  un  caso  distinto.  Además,  volvemos 
á  repetir  nuestro  argumento  primero,  porque  se  halla  fun- 
dado en  las  nociones  elementales  de  la  jurisprudencia.  Las 
excepciones,  las  limitaciones  que  revisten  este  carácter,  nece- 
sitan ser  expresadas ;  y  cuando  la  ley  no  las  ha  consignado, 
no  pueden  ser  establecidas  por  razonamientos  que  siempre 
serían  por  falta  de  la  base  legal,  arbitrarios  y  caprichosos. 

Esto  es  cierto  por  regla  general.  —  Pero  lo  es  mucho  más, 
cuando  se  trata  de  una  ley  específica,  que  se  propone  des- 
cribir un  caso  y  que  lo  describe  enumerando  prolijamente 
cada  uno  de  los  hechos  que  lo  constituyen.  —  Agregar  en 
este  caso  otras  condiciones,  poner  otros  límites,  es  destruir 
la  obra  del  legislador  para  sustituirla  con  la  del  capricho. 

El  Asesor  ha  agregado  á  fojas  238  una  nueva  conside- 
ración, para  fundar  su  resistencia  á  que  se  aplique  la  ley 
de  1864.  Esta  ley,  dice,  ha  encontrado  este  asunto  ya  ter- 
minado; y  no  puede  por  lo  tanto  tener  la  eficacia  que  se 
le  atribuye. 

¿  Cómo  es  que  un  asunto  litigioso  termina  cuando  ha  en- 
trado en  la  segunda  instancia?  ¿Cómo  es  que  una  sentencia 
apelada  tiene  fuerza  bastante  para  poner  fin  á  un  asunto, 
cuando  la  apelación  puede  dar  por  resultado  que  sea  ella 
modificada  y  aún  derogada  por  entero? 

El  señor  Asesor  no  puede  ni  debe  olvidarse  de  este  Tribu- 
nal  Superior,  que   es   un  verdadero  tribunal   de  apelación 
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respecto  de  las  resoluciones  que  ha  pronunciado  el  Go- 
bierno. 

]\Iientras  V.  E.  no  haya  dado  su  fallo  definitivo,  que  no 
puede  ser  anticipado  por  presunción  alguna,  todo  en  este 
asunto  se  halla  incierto.  —  Nosotros  mismos,  á  pesar  de  la 
conciencia  que  nos  asiste  de  la  legitimidad  de  nuestros  dere- 
chos, no  podemos  afirmar  que  compraremos  los  campos  de 
Langueyú,  y  en  qué  extensión,  y  que  éstos  no  serán  distri- 
buidos entre  los  apelantes  que  no  se  han  conformado  con 
la  resolución  del  Gobierno.  —  Parece  inútil  insistir  más  en 
una  demostración  tan  trivial.  Es  sin  embargo  conveniente 
que  y.  E.  tenga  presente  los  siguientes  antecedentes. 

i.°  Que  cuando  la  ley  de  1864  estaba  muy  lejos  de  tener 
este  nombre,  cuando  era  apenas  un  proyecto  bosquejado  en 
las  carpetas  de  una  Comisión,  el  señor  Terry,  obligado  á 
pagar  unos  terrenos  enfitéuticos,  verificó  su  abono  reser- 
vándose expresamente  sus  derechos.  —  Aquí  se  trataba  ver- 
daderamente de  un  caso  concluido ;  la  reserva  fué,  sin  em- 
bargo, admitida,  y  el  dinero  le  hia  sido  devuelto  años  des- 
pués, cuando  el  proyecto  anhelado  se  convirtió  en  ley. 

2."  Que  don  Fernando  Otamendi  fué  esperado  seis  años, 
para  que  el  proyecto  se  hiciera  ley  y  pudiera  verificar  por 
ésta  el  abono  del  precio  que  no  le  fué  exigido  en  período 
tan  prolongado  de  tiempo. 

3.°  Que  á  pesar  de  hallarse  este  asunto  inconcluso,  sin 
que  se  hubiera  siquiera  iniciado  la  tramitación  de  la  segunda 
instancia,  nosotros  nos  presentamos  á  fojas  227  reservando 
y  protestando  nuestros  derechos  al  mismo  tiempo  que  in- 
vocábamos los  casos  antes  referidos. 

4.°  Que  nos  habíamos  presentado  con  mucha  antelación 
á  la  Legislatura,  pidiendo  ser  comprendidos  en  la  ley  que 
debía  dictarse. 
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Así,  la  ley  de  Octubre  ii  de  1864  ha  sido  dictada,  si 
así  puede  hablarse,  en  presencia  de  nuestra  solicitud.  Du- 
rante el  curso  de  la  discusión,  cuando  se  procuraba  indagar 
su  alcance,  nuestro  caso  fué  especialmente  y  por  reiteradas 
veces  mencionado. 


¿Por  qué  se  hacen  objeciones  tan  frivolas  para  eludir  la 
aplicación  de  la  ley?  Debo  decir  á  V.  E.  que  esta  resistencia 
no  se  encuentra  siquiera  justificada  por  el  interés  fiscal.  Se- 
gún la  nueva  ley  de  tierras,  los  campos  del  Partido  donde 
se  hallan  ubicados  los  que  solicitamos,  deben  venderse  en 
ciento  cincuenta  mil  pesos  por  legua,  que  son  pagaderos  en 
largos  plazos.  Aplicado  á  éstos  el  descuento  que  la  misma 
ley  admite,  el  precio  queda  reducido  á  ciento  diez  y  ocho 
mil  pesos  por  legua. 

De  esta  suerte,  son  diez  y  ocho  mil  pesos  por  legua  la  di- 
ferencia que  existe  entre  el  precio  que  tendría  cualquiera 
extraño,  y  el  que  nosotros  solicitamos.  —  Esta  es  la  enorme 
pérdida  que  se  ocasionaría  al  Fisco,  para  concluir  en  cambio 
un  asunto  que  parece  una  fuente  perenne  de  Htigios.  Esta 
es  la  única  compensación  que  piden  los  que  se  aprestan  á 
comprar  por  tercera  ves  estos  campos,  los  que  los  han  poseído 
durante  cincuenta  años,  soportando  las  invasiones  de  los  in- 
dios y  los  embargos  de  Rozas,  y  los  que  por  fin,  después  de 
nueve  años  de  cuestiones  onerosas,  están  todavía  esperando 
el  fallo  elevado  y  justo  que  debe  terminarlas. 

V.  E.  lo  pronunciará. 

Por  lo  tanto : 

A  V.  E.  suplicamos  se  sirva  proveer  y  mandar  como  queda 
pedido.  —  Es  justicia  que  solicitamos,  etc.,  etc. 
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Otro  sí  decimos:  Que  sin  perjuicio  de  que  la  tramitación 
siga  su  curso,  V.  E.  se  ha  de  servir  mandar  que  se  libre 
oficio  al  Gobierno  para  que  remita  las  actuaciones  que  fueron 
desglosadas  á  fojas  178  vuelta,  según  lo  acredita  el  certifi- 
cado del  actuario,  para  formar  con  ellas  un  expediente  se- 
parado. En  éste  se  encuentra  justificado  el  embargo  que  hizo 
Rozas  del  establecimiento  de  Langueyú,  hecho  que  es  de 
todo  punto  pertinente  á  la  cuestión  sub  judie e. 

Es  también  justicia  que  solicitamos  jurando,  etc.,  etc. 

Febrero  de   1867. 
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Exceleniísima  Suprema  Corte  Federal: 

El  Procurador  Municipal,  en  el  expediente  seguido  por 
el  doctor  don  Marcelino  Mezquita  contra  la  IMunicipalidad 
de  esta  Capital,  sobre  pretendidos  daños  é  intereses,  expre- 
sando agravios,  como  mejor  proceda  digo: 

Que  me  ha  sorprendido  la  sentencia  recaída  en  este  asunto 
y  de  la  que  he  interpuesto  apelación  ante  V.  E.,  primero, 
porque  ha  sido  dictada  por  un  Juez  extraño  á  la  cuestión  y 
durante  la  corta  licencia  concedida  al  Juez  que  había  enten- 
dido en  ella,  desde  su  origen,  recibido  las  declaraciones,  la 
absolución  de  posiciones,  que  se  encontraba  impuesto  di- 
rectamente de  las  pruebas  producidas,  que  hacía  tiempo  ve- 
nía consagrando  un  estudio  minucioso  á  este  asunto  y  que, 
por  tanto,  se  hallaba  en  mejores  y  más  propias  condiciones 
para  fallarlo,  que  otro  Juez  encargado  interinamente  del 
despacho,  que  desconocía  la  cuestión  y  ha  tenido  que  estu- 
diarla en  brevísimo  término. 

Me  ha  sorprendido  en  segundo  lugar  la  sentencia  apelada, 


Escritos  presentados  ante  la  Suprema  Corte,  por  don  Adolfo 
Aldao,  procurador  municipal,  bajo  la  dirección  del  doctor  don  Ni- 
colás Avellaneda,  en  el  pleito  que  sigue  el  doctor  don  Marcelino 
Mezquita,  como  empresario  del  Mercado  Independencia  contra  la 
Municipalidad  de  esta  Capital  sobre  pretendida  indemnización  de 
daños  y  perjuicios  y  cumplimiento  de  un  contrato.  —  N.  del  E. 
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porque  establece  una  manifiesta  injusticia  y  adolece  de  gra- 
ves errores  inexplicables,  dada  la  ilustración  y  rectitud  del 
Juez  que  la  ha  dictado,  aún  considerando  y  teniendo  en 
cuenta  que  las  condiciones  en  que  el  fallo  se  redactó  no  eran 
las  más  adecuadas. 


I 


Para  que  exista  una  condenación  por  daños  y  perjuicios 
se  requieren  tres  condiciones:  i.^  Inejecución  de  la  obliga- 
ción contraída.  2.*  Imputabilidad  de  la  falta  de  ejecución. 
3.*  Prueba  de  los  perjuicios  ocasionados;  su  medida  y  apre- 
ciación. (Demolombe.  Contrats,  título  I,  §  575. — Toullier 

ET    DUVERGIER,    títuJo    VI,    §    2^6) . 

Estas  condiciones  son  precisamente  las  cuestiones  snh- 
judice  que  establece  la  sentencia  recurrida  en  su  quinto  con- 
siderando; por  tanto,  al  ocuparme  de  refutarla,  trataré  se- 
parada y  brevemente  cada  uno  de  estos  puntos:  i.°  ¿Ha 
faltado  la  Municipalidad  á  las  obligaciones  contraidas  en  el 
contrato  de  fojas  2?  2.°  En  caso  afirmativo  ¿le  es  imputable 
su  inejecución?  3.°  ¿Se  han  derivado  directamente  perjuicios 
de  su  falta  de  cumplimiento?  4.°  Apreciación  prudencial  de 
los  daños  ocasionados. 


II 


Pero  antes  de  entrar  á  estudiar  estas  diversas  cuestiones, 
permítame  V.  E.  que  repita  lo  que  ya  manifesté  en  la  con- 
testación y  el  alegato  de  bien  probado :  que  el  cambio  de 
acción  de  la  primitiva  demanda  de  fojas  5  por  la  de  fojas  54, 
no  es  legal. 
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Sé  perfectamente  que  el  artículo  58  de  la  Ley  de  Procedi- 
mientos autoriza  mudar  la  acción  entablada,  antes  de  ser 
contestada  la  demanda;  pero  este  artículo  sólo  es  aplicable 
al  caso  en  que  la  demanda  no  haya  causado  efectos  por  no 
haberse  adoptado  medida  alguna. 

El  doctor  Mezquita,  por  su  primer  demanda,  pidió  y  obtu- 
vo la  suspensión  de  una  ordenanza  municipal  que  decla- 
raba terminados  los  radios.  Creó  por  consiguiente  una  situa- 
ción legal,  de  la  cual  no  puede  prescindir.  Los  efectos  de 
esta  situación  se  están  produciendo  hace  más  de  dos  años, 
porque  la  IMunicipalidad  obedeciendo  la  orden  del  Juzgado 
mantuvo  las  cosas  en  su  anterior  estado,  no  permitiendo  el 
establecimiento  de  puestos  dentro  del  radio,  garantiendo 
por  tanto  la  existencia  de  éste. 

¿Por  qué  no  es  permitido  mudar  la  acción  una  vez  con- 
testada la  demanda  ?  Porque  existe  ya  "  comenzamiento  é 
"  rayz  del  pleyto  sobre  que  deve  ser  dado  juizio  "  —  Ley 
3,  Tít.  10,  Part.  IIL  Luego  siempre  que  una  situación  se 
haya  creado  por  una  demanda,  por  haberse  solicitado  y 
obtenido  medidas  especiales,  que  han  svirtido  sus  efectos,  no 
es  posible  cambiar  esa  demanda. 

Establece  el  primer  considerando :  Que  el  no  cumpli- 
miento de  una  obligación  de  hacer  se  resuelve  en  daños  y 
perjuicios,  y  que  por  tanto  el  demandante  pudo  cambiar  la 
acción.  Esto  no  es  cierto;  pudo  elegir  entre  exigir  el  cum- 
plimiento ó  la  indemnización,  pero  no  ambas  cosas  conjun- 
tamente. 

Es  inadmisible  que  por  una  parte  se  pida  y  obtenga  me- 
diante un  oficio  del  juzgado  el  goce  de  la  concesión  de  un 
radio  que  ha  terminado  hace  tiempo,  —  y  por  otra  parte  se 
cambie  la  acción  y  se  demanden  daños  y  perjuicios  por  el 
no  cumplimiento  de  un  contrato  que,  caso  existiera,  se  está 
cumpliendo  aún. 
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III 


INEJECUCIÓN    DEL   CONTRATO 


La  inejecución  del  contrato  11  obligación  es  la  primera 
condición  para  que  los  daños  y  perjuicios  existan ;  debiendo 
advertirse  que  las  condiciones  enumeradas  son  conjunta  y 
no  disyuntivamente  necesarias,  para  que  pueda  tener  lugar 
la  condenación.  Así,  el  deudor  de  nada  será  responsable, 
cuando  no  exista  demora  ó  inejecución,  —  si  aún  habiéndola 
no  le  es  imputable,  —  y  finalmente,  si  aún  siéndole  imputa- 
ble no  ha  originado  perjuicios  al  acreedor. 


IV 


ANTECEDENTES    DEL   CONTRATO 

Voy  á  exponer  á  V.  E.,  en  breves  palabras,  los  hechos  que 
motivan  la  cuestión,  hechos  que  resultan  de  la  constancia 
de  autos  y  que  no  han  sido  por  otra  parte  contradichos.  Abri- 
go la  seguridad  de  que  bastará  enunciarlos  para  que  V.  E. 
con  su  elevado  criterio  determine  la  resolución  que  corres- 
ponde y  declare  la  justicia  que  invoco. 

El  3  de  Agosto  de  1865  se  acordó  permiso  para  establecer 
el  "  Mercado  Independencia  "  sin  conceder  en  su  favor  radio 
alguno.  En  20  de  Julio  de  1867  se  negó  á  la  empresa  del  mis- 
mo el  que  solicitó,  ofreciendo  por  él  la  suma  de  ocho  mil  pe- 
sos moneda  corriente  anuales,  y  más  tarde,  en  18  de  Mayo 
de  1869,  Jo  obtuvo  por  medio  de  la  Comisión  Municipal  de 
aquella  época,  siendo  ratificada  por  la  Corporación  en  Agos- 
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to  del  mismo  año  y  aprobado  el  contrato  respectivo  en  17  de 
Enero  de  1872. 

La  concesión  del  permiso  para  establecer  el  Mercado  no 
importó  la  concesión  de  un  radio  que  fué  negado  la  primera 
vez  que  se  solicitó.  El  mismo  demandante  se  esmera  en  de- 
jarlo así  determinado,  en  los  primeros  párrafos  de  su  ale- 
gato de  bien  probado,  diciendo :  "  Que  el  Mercado  es  debido 
"á  la  sola  iniciativa  y  especulación  particular.  .  .  que  nada 
"  debe  en  subvenciones,  prestigio  ni  protección  á  la  acción 
"oficial...  que  entre  la  Municipalidad  y  la  empresa  no 
"  existía,  hasta  el  día  del  contrato,  vinculación  jurídica  ". 


La  Municipalidad  se  obligó  por  el  referido  contrato  á  ha- 
cer ejecutar  inmediatamente  el  desalojo  de  los  puestos  que 
se  encontraren  dentro  del  radio,  y  á  garantir  su  efectividad 
por  el  término  de  siete  años,  contados  desde  el  completo  des- 
alojo de  éste. 

La  empresa  se  comprometió  á  pagar  anualmente  la  can- 
tidad de  siete  mil  pesos  moneda  corriente  en  compensación 
á  la  efectividad  de  lo  estipulado. 

La  Municipalidad  no  ha  faltado  nunca  á  la  obligación  con- 
traída ;  cada  vez  que  ha  tenido  conocimiento  de  la  existen- 
tencia  de  puestos  dentro  del  radio,  ha  requerido  de  la  Policía 
el  desalojo.   Ha  hecho,  pues,  cuanto  debía  y  podía  hacer. 

En  cambio  la  empresa  que  contrajo  la  obligación  de  pa- 
gar anualmente  una  suma  determinada,  no  lo  ha  efectuado 
hasta  el  presente,  fundándose  en  que  no  se  han  desalojado 
todos  los  puestos  establecidos  en  el  radío;  olvidando  que  la 
(jran  mayoría  había  sido  desalojada  y  que  la  empresa  re- 

T.  X  17 
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portaba  las  consiguientes  ventajas  sin  compensarlas  en  la 
correspondiente  parte  proporcional. 

Esta  situación  se  prolongó  durante  nueve  años,  transcu- 
rridos los  cuales  la  Municipalidad  declaró  terminado  el  radio 
de  que  gozaba  el  Mercado  Independencia. 


VI 


NATURALEZA    DEL    CONTRATO 

El  contrato  celebrado  entre  la  Municipalidad  y  la  empresa 
del  Mercado  Independencia  sobre  concesión  de  un  radio, 
es  un  contrato  bilateral  y  á  título  oneroso;  no  puede  haber 
al  respecto  duda  ni  discusión  alguna. 

La  prestación  de  la  Municipalidad  consistía,  ya  lo  hemos 
dicho,  en  el  desalojo  de  los  puestos  establecidos  dentro  del 
radio.  La  obligación  de  la  empresa  era  el  pago  de  una  anua- 
lidad determinada. 

Cómo  ha  cumplido  cada  parte  la  obligación  contraída,  re- 
sulta claramente  de  las  mismas  palabras  del  actor.  En  el 
escrito  de  fojas  303,  manifiesta :  "  que  el  plazo  de  tres  meses 
"  señalado  para  la  evacuación  ha  vencido,  y  aunque  la  mayo- 
"  ría  de  los  puesteros  existentes  han  comprendido  su  deber 
"  armonizándolo  con  sus  verdaderos  conveniencias,  no  han 
"  faltado  algunos  que  se  resisten  á  cumplir  lo  ordenado  ". 
A  fojas  302  el  doctor  Llezquita  confiesa,  al  absolver  posi- 
ciones, que  jamás  se  ha  pagado  un  solo  peso  de  la  anualidad 
convenida  por  el  contrato  celebrado. 

La  Municipalidad  obtuvo  el  desalojo  de  casi  todos  los 
puestos ;  —  la  empresa  no  ha  pagado  en  compensación  de 
este  beneficio  un  solo  peso.  La  primera  mantiene  el  radio 
durante  un  término  mayor  que  el  del  contrato ;  —  la  segunda 
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pretende  que  éste  no  ha  empezado  á  regir  aún. — La  Alunici- 
palidad,  que  ha  cumpHdo  su  prestación,  en  vez  de  ser  retri- 
buida por  el  desalojo  obtenido,  es  condenada  á  pagar  una 
indemnización  á  la  empresa,  que  nada  cumplió  y  que  ha  es- 
tado gozando  de  un  privilegio  sin  compensación  alguna ! ! 


VII 


CAUSA    DEL    CONTRATO 

Supongamos,  por  un  momento,  aceptando  la  base  de  la 
sentencia  y  de  la  demanda,  que  el  contrato  no  estuviese  ter- 
minado, que  la  empresa  á  nada  se  hallase  obligada  por  no  ha- 
berse obtenido  el  desalojo  de  todos  los  puestos  comprendi- 
dos en  el  radio.  En  tal  hipótesis  se  ocurre  preguntar :  ¿  cuál 
sería  entonces  el  objeto  de  la  prestación  hecha  por  la  Muni- 
cipalidad? ¿Cuál  la  causa  de  su  obligación?  Ningima.  La 
Municipalidad  se  habría  obligado  sin  causa!  Lo  que  es  sim- 
plemente un  absurdo  jurídico. 

No  hay  obligación  sin  causa;  éste  es  un  precepto  legal  y 
un  principio  jurídico.  (Artículo  5.°,  título  Obligaciones  en 
general).  La  causa  consiste  en  el  objeto  inmediato  que  la 
parte  que  se  obliga  se  propone  al  obligarse. 

En  los  contratos  bilaterales  la  causa  por  la  cual  se  obliga 
cada  uno  de  los  contratantes,  es  la  prestación  del  otro. 

Así  en  la  venta,  si  el  vendedor  se  obliga  á  transferir  la  pro- 
piedad de  la  cosa  que  vende  y  á  entregarla,  es  porque  obliga 
al  comprador  á  pagarle  una  suma  de  dinero ;  —  y  recíproca- 
mente si  el  comprador  se  obliga  á  pagar  una  suma  de  dinero, 
es  á  fin  de  obligar  al  vendedor  á  darle  la  propiedad  de  la  cosa 
vendida  y  á  entregársela.  (Mourlon,  Código  Civil,  §  596). 

De  lo  expuesto  se  desprende  esta  consecuencia  necesaria: 
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que  en  los  contratos  bilaterales  hay  tantas  causas  distintas 
como  obligaciones ;  esto  es  evidente,  no  existe  obligación 
sin  causa,  y  si  el  contrato  produce  dos  ó  más  obligaciones 
diferentes,  á  cada  una  de  ellas,  ha  de  corresponder  una  causa 
diversa.  (Demolombe,  Cont.,  tom.  I,  §  347). 

La  Municipalidad  hizo  desalojar  los  puestos  establecidos 
en  el  radio  concedido  al  mercado  Independencia.  La  causa 
de  esta  prestación  era  el  cobro  de  la  anualidad  estipulada; 
no  teniendo  este  fin,  su  obligación  carecería  de  causa  y  sería 
nula.  Un  contrato  sin  causa  sería  un  acto  de  locura,  nadie 
puede  figurarse  que  una  persona  que  ha  contraído  una  obli- 
gación, no  pueda  decir  la  causa  de  ella. 

La  prestación  de  una  de  las  partes  no  puede  considerarse 
en  un  contrato  bilateral  como  condición  suspensiva.  La 
condición  suspensiva  difiere,  hasta  que  se  realice,  el  cumpli- 
miento de  las  respectivas  obligaciones,  mientras  que  la  pres- 
tación hecha  por  ima  parte,  en  un  contrato  bilateral,  supone 
el  nacimiento  y  existencia  de  éste. 

Luego  la  prestación  hecha  por  la  ]\Iunicipalidad,  consi- 
derada como  contraída  á  título  oneroso,  no  tiene  cansa.  Sería 
simplemente  una  prestación  gratuita,  lo  que  es  absurdo  y 
no  puede  admitirse,  porque  una  obligación  sólo  vale  como 
donación  cuando  las  circunstancias  permiten  creer  que  el 
obligado  haya  querido  donar. 


VIII 


Para  que  la  prestación  de  la  Municipalidad  no  aparezca 
gratuita,  para  presentar  á  la  empresa  compensando  los  bene- 
ficios de  que  ha  gozado,  el  2.°  y  3.°  considerandos  de  la  sen- 
tencia establecen  una  base  falsa  para  apreciar  las  obligaciones 
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contraídas  por  la  Municipalidad.  Se  dice  que  la  concesión  de 
un  radio  al  mercado  Independencia  es  un  hecho  anterior  á 
todo  pacto,  verificado  por  un  acto  administrativo  de  la  Mu- 
nicipalidad sin  exigir  ninguna  obligación  cori'elativa  de  la 
empresa ;  que  por  consiguiente  la  prestación  á  que  se  obligó 
posteriormente  la  Municipalidad  era  "  á  ejecutar  inmediata- 
mente el  desalojo  y  á  garantir  su  efectividad  ".  Que,  además, 
la  empresa  por  el  referido  contrato,  aceptó  la  limitación  que 
hacian  de  su  radio,  dando  á  entender  el  Juez  inferior,  con 
esto,  que  en  tal  limitación  estriba  la  causa  de  la  obligación 
de  la  Municipalidad  y  la  prestación  de  la  empresa. 

Esta  base  de  la  sentencia  es  tan  débil,  que  se  derrumba 
por  sí  sola  y  sin  necesidad  de  largas  consideraciones.  Si  el 
radio  existía  antes,  por  un  acto  administrativo,  claro  es  que 
este  acto  ni  imponía  obligaciones  á  la  Municipalidad,  ni  daba 
derechos  á  la  empresa.  —  Aquella  pudo  modificar  ó  supri- 
mir el  radio  cuando  le  pareciera,  obraba  dentro  del  límite 
de  sus  atribuciones  administrativas,  desde  que  no  había 
pacto  alguno  de  por  medio.  Así,  pues,  el  derecho  al  radio  no 
lo  tenía  anteriormente  la  empresa,  como  dice  la  sentencia 
sino  que  lo  adquirió  recién  por  el  contrato.  La  empresa 
comprendió  que  no  tendría  derecho  al  radio  sino  por  un 
contrato,  y  fué  ella  la  que  solicitó  su  celebración.  (Sesión 
Municipal  de  20  de  Agosto  de  i86p.) 

La  existencia  del  radio  por  una  concesión  administrativa 
no  daba  derecho  alguno  á  la  empresa;  al  aceptar,  pues,  por 
el  contrato,  la  limitación  del  radio  (artículo  i.°)  no  hacía 
una  prestación  aunque  mañosamente  así  aparezca,  porque  la 
Municipalidad  sin  acuerdo  ni  aceptación  innecesaria  de  la 
empresa  podía  limitar  y  suprimir  por  un  acto  administra- 
tivo, lo  que  por  otro  había  hecho.  Pero  hay  algo  más ;  la  tal 
limitación  del  radio  no  existe,  porque  si  se  restringía  por  la 
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parte  Oeste  dos  cuadras,  se  extendía,  en  cambio,  otras  dos 
por  el  lado  Sud ! 

Sírvase  V.  E.  considerar  qué  solidez  podrá  tener  la  sen- 
tencia que  toma  por  base  para  la  apreciación  del  contrato 
puntos  tan  erróneos.  Quede,  pues,  establecido  que  la  em- 
presa no  ha  hecho  prestación  alguna,  y  por  tanto  que  la  de  la 
Municipalidad  resultaría  gratuita  ó  sin  causa  aceptando  la 
hipótesis  que  la  sentencia  establece. 


IX 


OBLIGACIÓN    DE    LA    MUNICIPALIDAD 

La  obligación  contraída  por  la  ]\Iunicipalidad,  en  el  con- 
trato celebrado  con  la  empresa  del  Mercado  Independencia, 
es  una  obligación  de  hacer  y  divisible.  Lo  primero,  porque 
la  prestación  consistía  en  un  hecho:  el  desalojo  de  los  pues- 
tos establecidos  dentro  del  radio  acordado.  Lo  segvmdo,  por- 
que dicho  desalojo  es  susceptible  de  irse  cumpliendo  suce- 
sivamente y  por  partes. 

"  Muchos  autores,  dice  Pothier,  habían  opinado  que  las 
obligaciones  faciendi  eran  siempre  indivisibles,  mas  Dumou- 
lin  ha  demostrado  que  son  lo  mismo  que  las  otras,  divisibles, 
á  menos  que  el  hecho  que  constituye  su  objeto  sea  de  tal 
naturaleza  que  no  pueda  cumplirse  por  partes,  como  cuando 
me  he  obligado  á  construir  una  casa  ".  (Pothier,  Derecho 
de  las  obligaciones,  t.  II,  §  293). 

Savigny,  (Derecho  de  las  obligaciones,  t.  I,  §  2)  esta- 
blece que  es  indivisible  toda  obligación  que  se  refiera  á 
un  opus,  pero  es  divisible  en  el  caso  que  el  hecho  traiga 
en  sí  el  carácter  de  cantidad. 
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El  doctor  Vélez  Sársfield,  adicionando  el  Derecho  Real 
de  Alvarez,  página  374,  dice :  "  Las  obligaciones  de  hacer 
son  dividuas  ó  individuas,  según  sean  los  hechos  que  com- 
prendan. Los  hechos  que  pueden  venir  en  las  obligaciones 
son  de  dos  clases :  unos  simples,  que  consisten  en  un  solo 
acto  y  que  es  imposible  comenzar  sin  concluirlos ;  y  otros 
que  envuelven  bajo  un  solo  nombre  muchos  hechos.  Los 
primeros  son  individuos,  porque,  según  la  naturaleza,  es 
imposible  dividir  un  hecho  simple.  Por  el  contrario,  los 
segundos  son  dividuos,  porque  no  hay  inconveniente  alguno 
en  ejecutar  separadamente  cada  hecho". 

La  obligación  de  la  IMunicipalidad  era  divisible,  porque 
el  desalojo  comprende  varios  hechos  susceptibles  de  cum- 
plimiento parcial;  cada  puesto  que  se  desaloja  evita  un 
concurrente  á  los  del  IMercado,  aumenta  su  ganancia  y 
valor,  beneficiando  proporcionalmente  á  la  Empresa.  Son 
dividuos,  establece  el  doctor  Vélez  Sársfield,  aquellos  he- 
chos cuyos  efectos  admiten  división  material.  (Obra  citada, 
página  273). 

Se  dirá  quizás,  que  no  existiendo  en  el  contrato  de  fo- 
jas 2  sino  un  deudor  y  un  acreedor,  importa  poco  averi- 
guar si  la  obligación  es  divisible  ó  indivisible,  atendido  que 
debe  cumplirse  como  si  fuera  indivisible.  Pero  la  cuestión  es, 
por  el  contrario,  pertinente,  porque  la  obligación  divisible 
puede  extinguirse  parcialmente,  lo  que  no  sucede  respecto 
á  la   indivisible. 

El  acreedor  no  está  obligado  á  recibir  pagos  parciales,  qui- 
zás se  arguya.  Es  cierto,  pero  no  lo  es  menos  que  cuando  los 
recibe,  más  aún,  cuando  los  exige,  extingue  el  pago  parcial 
la  deuda  hasta  la  concurrencia  de  lo  recibido.  (Zachariae, 
tomo  II,  página  364.  —  Duranton,  tomo  XII,  §  87). 
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CUMPLIMIENTO    DEL    CONTRATO 

La  sentencia  recurrida,  después  de  haber  establecido  en  su 
5.°  considerando  las  cuestiones  subjudice  que  dejo  apunta- 
das en  el  §  I  de  este  escrito,  entra  á  ocuparse  de  la  primera : 
"  Si  la  Municipalidad  ha  faltado  á  las  obligaciones  contraí- 
"  das  por  el  contrato  de  fojas  2  ". 

Esta  cuestión  es  resuelta  de  modo  contradictorio  en  los 
considerandos  6P  y  7.° ;  lo  que  demostrará  á  \'.  E.  la  ligere- 
za con  que  se  ha  procedido  en  el  fallo  de  esta  causa. 


XI 


El  considerando  6.°,  establece :  "  que  parece  evidenciado 
"  de  los  precedentes  establecidos  que,  habiéndose  compro- 
"  metido  la  Municipalidad  á  hacer  ejecutar  inmediatamente 
"  el  desalojo  ya  ordenado,  ha  procedido  siempre  que  ha  sido 
"  requerida  á  dictar  las  medidas  que  los  mismos  interesados 
"  solicitaban  para  asegurar  sus  derechos  ". 

En  la  parte  del  considerando  que  dejo  transcripto,  el  Juez 
a  quo,  reconoce  explícitamente  que  la  IMunicipalidad  cumplió 
su  prestación. 

Esto  mismo  resulta  de  las  constancias  de  autos  que  cita 
en  su  apoyo.  El  actor  reconoce  al  absolver  posiciones,  fojas 
302,  que  la  ^Municipalidad  impartió  las  órdenes  necesarias 
para  que  se  hiciera  efectivo  el  radio.  —  En  un  escrito  de  la 
empresa,  transcripto  en  la  parte  pertinente,  se  manifiesta 
que  la  mayor  parte  de  los  puestos  han  sido  desalojados.  — 
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En  otro  escrito,  fojas  325,  se  habla  de  las  gestiones  de  la 
Municipalidad,  de  la  tolerancia  de  la  Policía,  en  pugna  con 
las  órdenes  municipales,  de  que  la  corporación  apremió  más 
y  más  para  el  desalojo,  etc.,  etc.  —  Finalmente,  á  fojas  317 
y  325,  existen  comprobantes  de  no  haberse  autorizado 
nunca  el  establecimiento  de  puestos  dentro  del  radio  conce- 
dido al  Mercado  Independencia. 


XII 


En  la  segunda  parte  del  considerando  6.°,  el  Juez  a  qiio 
es  más  terminante  aún,  si  cabe,  que  en  la  que  dejo  expuesta. 
He  aquí  cómo  se  expresa : 

"  En  el  proyecto  de  arreglo  formulado  con  el  Asesor  de 
"  la  Municipalidad,  fojas  312,  no  solamente  no  se  creían 
"  perjudicados  los  empresarios  en  la  fecha  de  este  arreglo, 
"  (Junio  30  de  1877)  y  aún  después  cuando  en  1880  ins- 
"  taban  por  su  aprobación,  sino  que  por  el  contrario  se 
"  allanaban  á  pagar  una  cantidad  por  el  tiempo  transcurrido, 
"  aumentaban  las  anualidades  futuras  y  renunciaban  á  exi- 
"  gir  el  completo  desalojo  como  punto  de  partida  para  los 
"  siete  años  del  contrato,  lo  que  importa  que  hasta  esta  úl- 
"  tima  fecha  (1880)  la  Municipalidad  había  cumplido,  como 
"los  mismos  interesados  habían  entendido  que  debía  cuni- 
"  plirse.  " 

En  esta  segunda  parte  del  considerando  6.°  se  transcribe 
el  documento  de  fojas  302  y  la  simple  lectura  de  él  basta  y 
sobra  para  rechazar  por  injusta  y  temeraria  la  demanda. 

Ese  documento  de  fojas  302  que  pone  de  manifiesto  la 
situación  respectiva  de  las  partes  y  sus  derechos,  no "  sólo 
es  reconocido  por  el  actor,  sino  invocado  en  su  alegato,  y 


266  N.   AVELLANEDA 

dice  que  desgraciadamente  esa  convención  quedó  en  pro- 
yecto. Agregando :  "  que  había  para  él  compensaciones 
"  ventajosas,  por  cuanto  la  JMunicipalidad  renunciaba  por 
"  una  módica  suma  á  hacerle  cargos  por  el  uso  ó  usufructo 
"  incompleto  del  radio  que  hasta  entonces  disfrutara  ". 

J\Ie  permito  llamar  particularmente  la  atención  de  V.  E. 
sobre  esta  declaración.  —  El  actor  confiesa  haber  estado  dis- 
frutando del  radio,  por  mayor  tiempo  que  el  fijado  por  el 
contrato. — Se  cree  en  condiciones  ventajosas  si  la  ^Slunicipali- 
dad  renuncia  á  hacerle  cargos  por  una  módica  suma  que  abo- 
ne. Y  considera  que  hasta  1880  la  Municipalidad  había  cum- 
plido el  contrato,  considerándose  el  actor  deudor  de  ella. 

¿Quién  podría  imaginarse,  Excelentísimo  Señor,  que  seis 
meses  después  ese  mismo  actor  demandara  á  la  Alunicipali- 
dad  de  que  se  consideraba  deudor,  por  la  enormiC  suma  de 
3.527.172  $? 

Semejante  demanda  es  impropia  de  la  seriedad  de  los  tri- 
bunales y  tiene  una  calificación  dura  y  severa  que  omito  por 
respeto  á  V.  E.  y  á  la  forma  de  la  discusión ! 


XIII 


Pero  si  la  demanda  pudo  sorprenderme,  más  aún  me  ha 
extrañado  la  sentencia.  En  el  6.°  considerando  de  que  acabo 
de  ocuparme,  el  Juez  a  qiio  reconoce  que  la  ^Municipalidad 
cumplió  su  prestación  y  que  así  mismo  lo  confesaba  el  ac- 
tor. Mas  el  considerando  7.°  está  en  completa  contradicción 
con  el  anterior. 

Se  afirma  erróneamente  "  que  al  declarar  la  3ilunicipa- 
"  lidad  terminada  la  concesión  del  radio,  faltaba  á  la  obli- 
''  gación  contraída  de  garantir  por  siete  años  la  efectividad 
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"  del  radio,  pues  el  término  no  había  empezado  á  correr 
"  desde  que  éste  no  había  llegado  á  ser  completo  ". 

Dada  esta  doctrina  y  la  imposibilidad  de  obtener  un  des- 
alojo completo  á  pesar  de  las  órdenes  de  la  Municipalidad, 
tendríamos  que  el  contrato  no  empezaría  á  regir  jamás  y 
por  tanto  que  la  empresa  estaría  gozando  perpetuamente, 
en  menoscabo  de  los  intereses  del  municipio,  de  un  pri- 
vilegio, sin  retribuir  por  su  goce  un  solo  peso.  Esta  in- 
justa situación  no  terminaría  nunca  desde  que  la  empresa 
podría  hacer  ilusorio  el  desalojo  completo,  estableciendo  ella 
misma  algún  puesto  dentro  del  radio  acordado. 

Si  el  contrato  nunca  ha  regido,  ¿con  qué  título  la  em- 
presa exigía  á  la  Municipalidad  requiriese  de  la  Policía  el 
desalojo?  No  podía  tener  otro  fundamento  sino  el  privi- 
legio que  le  acordaba  el  contrato,  el  que  consideraba  exis- 
tente desde  que  lo  invocaba  y  exigía  el  cumplimiento  de  una 
de  sus  cláusulas. 

Repito  que  la  empresa  del  Mercado  Independencia  se  co- 
loca en  la  más  injusta  situación  que  pudiera  imaginarse. 
Por  una  parte  invoca  el  contrato,  exige  el  desalojo  y  se 
aprovecha  de  los  beneficios  que  resultan  al  hacerse  éste  efec- 
tivo en  la  mayoría  de  los  puestos.  Por  otra  parte  no  cum- 
ple sus  obligaciones,  ni  aun  proporcionalmente  á  las  ven- 
tajas que  reporta.  El  contrato  se  hace  por  siete  años,  trans- 
curren doce  en  que  ha  seguido  gozando  gratuitamente  del 
privilegio,  y  aún  le  deben  daños  y  perjuicios  porque  no  ha 
empezado  á  regir  el  contrato ! !  La  temeridad  es  manifiesta 
y  el  error  de  la  sentencia  evidente. 
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XIV 


Supongamos  por  un  momento  que  la  Municipalidad  no 
cumplió  su  prestación,  ¿bastaría  esto  para  demandarla?  De 
ningún  modo.  El  que  pide  la  ejecución  de  las  obligaciones 
de  otro,  debe  empezar  por  llenar  las  suyas.  En  los  contratos 
bilaterales,  dice  el  artículo  65  —  Contratos  en  general. — 
"  Una  de  las  partes  no  podrá  demandar  su  cumplimiento 
"  si  no  probase  ella  haberlo  cumplido,  ú  ofreciese  cum- 
"  plirlo  ". 

Estas  últimas  palabras  no  son  aplicables  al  caso,  porque 
se  refieren  á  la  época  en  que  el  cumplimiento  del  contrato 
puede  demandarse  y  no  cuando  ha  transcurrido  todo  el 
término  de  él  y  cinco  años  más.  El  contrato  mismo  que  im- 
plica obligaciones  recíprocas  es  causa  suficiente  para  recha- 
zar la  demanda. 


XV 


Antes  de  terminar  esta  primera  parte,  permítame  V.  E. 
que  insista  en  lo  que  se  halla  probado:  que  el  contrato  es 
bilateral  y  establece  obligaciones  recíprocas ;  —  que  la  Mu- 
nicipalidad ha  cumplido  su  prestación,  como  reconocía  el 
actor  á  fojas  302  cuando  se  consideraba  deudor  de  la  cor- 
poración ;  —  que  la  empresa  no  ha  cumplido  la  suya ;  —  que 
si  pudiera  admitirse  que  el  contrato  no  estaba  terminado, 
no  tendría  causa  la  obligación  de  la  ^Municipalidad,  sería 
gratuita ;  —  que  la  obligación  de  ésta  es  divisible,  y  que, 
por  tanto,  si  el  cumplimiento  fué  incompleto,  á  todo  lo  que 
puede  tener  derecho  la  empresa  es  á  una  rebaja  propor- 
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cional  en  las  anualidades  que  adeuda ;  —  y,  finalmente,  que 
no  le  es  dado  pedir  la  ejecución  de  un  contrato  al  cual  ha 
faltado  y  que  no  ofreció  cumplir  en  tiempo  y  ante  quien 
correspondía. 


XVI 


IMPUTABILIDAD    DE   LA    INEJECUCIÓN 

Me  ocuparé  brevemente  de  las  otras  cuestiones  sub  jiidice, 
porque,  como  ya  he  dicho,  son  todas  ellas  necesarias  para 
que  la  condenación  pueda  tener  lugar.  No  existiendo  falta 
de  cumplimiento  al  contrato,  no  hay  para  qué  extenderse 
sobre  una  imputabilidad  ficticia. 

Creo  haber  llevado  al  ánimo  de  V.  E.  la  convicción  de 
que  la  Municipalidad  ha  cumplido  como  debía  y  podía  su 
prestación.  Pero  no  pretendo  sostener  que  todos  los  pues- 
tos hayan  sido  desalojados,  porque  no  acostumbro  hacer 
falsas  aseveraciones,  interpretaciones  maliciosas,  ni  peticio- 
nes ridiculamente  exageradas.  Basta  la  verdad  para  defen- 
der el  derecho. 


XVII 


Ha  existido  cumplimiento  de  su  obligación  por  parte  de 
la  Municipalidad,  pero  cumplimiento  incompleto,  porque  to- 
dos los  puestos  no  fueron  desalojados,  aunque  lo  fueron 
la  gran  mayoría,  como  confiesa  el  actor  á  fojas  303. 

Ahora  bien,  ¿le  es  imputable  á  la  Municipalidad  el  no 
desalojo  de  unos  pocos  puestos?  Sé  perfectamente  que  para 
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ser  responsable  de  la  inejecución  de  un  contrato,  no  es  ne- 
cesario tener  mala  fe  ó  dolo.  Es  preciso  que  la  causa  de 
la  inejecución  sea  extraña  para  no  ser  responsable. 


XVIII 

Tratándose  de  un  privilegio  acordado  á  una  empresa  ó 
á  un  individuo,  es  á  cargo  del  beneficiado  el  hacerlo  saber 
y  respetar,  y  en  este  caso  se  encontraba  la  empresa  del 
Mercado  Independencia  á  quien  se  habia  concedido  un  pri- 
vilegio de  no  competencia,  como  es  el  radio. 

Los  tribunales  han  declarado  que  corresponde  á  los  con- 
cesionarios hacer  efectivo  el  desalojo.  Asi  lo  manifiesta  el 
actor  en  su  alegato,  pero  dice  "  que  no  quiso  cargar  con 
las  consiguientes  odiosidades  y  evitó  esas  hostilidades  no- 
civas ". 

Pero  el  contrato  no  lo  establece  asi.  Dice  simplemente :  la 
Municipalidad  Jiará  ejecutar,  y  no;  ejecutará  por  sí  ó  toma 
á  su  cargo  el  desalojo.  De  manera  que  hay  que  atenerse,  á 
falta  de  términos  expresos,  á  la  regla  establecida :  el  des- 
alojo corresponde  al  beneficiado. 


XIX 


Aun  suponiendo  que  fuera  la  ^Municipalidad  la  que  de- 
biera hacer  el  desalojo,  el  artículo  2°  del  contrato  no  podía 
tener  otro  alcance  ni  imponer  más  deberes  á  la  corporación 
que  exigir  el  desalojo  por  la  Policía,  que  es  la  encargada, 
según  la  ley,  de  hacerlo  efectivo. 

La  Municipalidad  ha  hecho  cuanto  podía  y  debía  hacer: 
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ha  dictado  la  ordenanza  concediendo  el  radio,  ha  decretado 
las  medidas  necesarias  para  la  ejecución  del  desalojo,  ha 
insistido  en  notas  apremiantes  requiriendo  el  auxilio  de  la 
Policía,  ha  negado  siempre  su  autorización  para  el  estable- 
cimiento de  puestos  dentro  del  radio  concedido.  ¿Qué  más 
podía  hacer  en  cumplimiento  de  su  obligación? 

Lo  que  afirmo  consta  de  autos,  fojas  317,  325,  338,  etc. 
El  mismo  actor  reconoce  que  la  existencia  de  algunos  pues- 
tos no  ha  sido  consentida ;  "  las  resistencias,  dice,  levan- 
"  tadas  por  los  interesados  en  contrariar  lo  resuelto  por  la 
"  Municipalidad  ".  La  empresa  nunca  ha  manifestado  que 
la  Municipalidad  fuese,  no  digo  dolosa,  sino  morosa  siquie- 
ra, en  el  cumplimiento  de  su  obligación;  se  ha  quejado  úni- 
camente de  que  las  órdenes  que  impartía  no  eran  á  veces 
cumplidas. 


XX 


La  Municipalidad  ha  podido  obligarse  á  pedir  el  desalojo 
por  la  Policía  y  á  no  permitir,  como  en  efecto  no  ha  per- 
mitido, que  se  establezcan  puestos  dentro  del  radio  con- 
cedido; pero  ella  no  puede  garantir  el  hecho  violento  de 
un  tercero  que  abre  un  puesto  donde  le  place  sin  autori- 
zación alguna. 

Este  principio  ha  sido  establecido  por  nuestros  tribuna- 
les, en  una  causa  análoga  de  los  señores  Olivera  y  Dejean 
contra  la  Municipalidad,  fallada  por  el  doctor  Albarracín 
en  Septiembre  15  de  1876.  El  5.°  considerando  establece: 
"  Que  aunque  no  se  tratase  de  un  privilegio  en  la  forma  an- 
"  tedicha,  sino  de  un  verdadero  arrendamiento  de  derechos 
"  municipales,    la   Municipalidad   como   locador  no   estaría 
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"  obligada  á  garantir  al  locatario  de  las  vías  de  hecho  de 
"  terceros,  y  en  este  caso  la  empresa  no  tendría  acción  sino 
"  contra  los  autores  de  los  hechos,  (artículo  56,  título  Lo- 
"  cación,  Código  Civil)  ;  pues  no  se  trata  de  impedimentos 
"  que  se  les  hayan  puesto  alegando  derechos  de  propiedad, 
"  uso  ó  goce  de  la  cosa,  que  es  la  única  limitación  que  con- 
"  tiene  el  citado  artículo  ". 


XXI 


Ninginia  de  las  consideraciones  expuestas  tiene  presente 
el  8.°  considerando  de  la  sentencia  apelada.  En  é\  no  se 
trata  absolutamente  este  punto  capital :  "  á  quién  corres- 
"  ponde  hacer  el  desalojo,  y  dado  caso  que  fuere  á  la  Mu- 
"  nicipalidad,  cuáles  sean  sus  obligaciones  ".  Dice  simple- 
mente que  la  corporación  está  autorizada  para  hacer  cerrar 
los  puestos  comprendidos  en  los  radios.  Pero  de  que  tenga 
esta  autorización  no  se  sigue  que  deba  ejercerla,  y  mucho 
menos  el  que  su  ejercicio  dé  el  resultado  que  se  desea. 
Agrega  que  la  Municipalidad  estaba  obligada  á  cumpHr,  por 
todos  los  medios  legales  á  su  alcance,  el  desalojo;  y,  en  caso 
contrario,  á  satisfacer  los  daños  y  perjuicios.  Pero  el  punto 
que  precisamente  necesitaba  resolver,  se  da  por  resuelto, 
pues  la  cuestión  consiste  en  determinar  y  demostrar  si  hay 
ó  no  responsabilidad. 


XXII 


La  sentencia,  que  en  el  considerando  6.°  establece  que 
la  Municipalidad  ha  cumplido  su  prestación,  afirma  lo  con- 
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trario  en  el  7.°,  y  la  declara  responsable  en  el  8."  de  los 
daños  y  perjuicios ! 

Mientras  tanto  permanece  la  confesión  de  la  parte  actora, 
la  cual,  lejos  de  imputar  faltas  ó  cargos  á  la  Municipalidad, 
¡a  considera  su  acreedora  y  se  ofrece  á  pagar  una  indem- 
nización por  el  tiempo  transcurrido  en  que  ha  estado  dis- 
frutando el  radio,  (fojas  302),  reconociendo  estar  pronta  á 
satisfacer  inmediatamente  ¡o  que  adeudare  (fojas  327). 

Si  la  ^Municipalidad  no  ha  cumplido  su  prestación  sino  de 
un  modo  incompleto,  esta  circunstancia  será  una  causa  aten- 
dible para  rebajar  proporcionalmente  las  anualidades  que 
la  empresa  debe;  pero  nunca  para  convertir  á  ésta  en 
acreedora,  cuando  ella  ha  reconocido  explícitamente  y  re- 
petidas veces  adeudar  á  la  ATunicipalidad. 


XXIII 

No  me  ocuparé  en  este  escrito  de  los  "  daños  é  intere- 
ses ",  porque  habiendo  apelado  también  el  actor  y  debiendo 
consistir  su  expresión  de  agravios  en  los  perjuicios  su- 
fridos y  en  el  mayor  monto  en  que  los  aprecia,  al  contestar 
ese  escrito  trataré  la  cuestión  que  ahora  queda  pendiente. 

Sírvase  V.  E.,  en  mérito  á  lo  expuesto,  resolver  como 
dejo  solicitado  en  la  contestación  y  alegato  de  bien  pro- 
bado, revocando  la  sentencia  apelada  con  especial  conde- 
nación en  costas. 

Será  justicia. 

Buenos  Aires,  Noviembre  10  de  1883. 


T.  X. 
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RESPONDE 


Excelentísima   Suprema   Corte  Federal: 

El  Procurador  municipal,  en  el  expediente  seguido  por 
el  doctor  don  Marcelino  Mezquita  contra  la  Municipalidad 
de  esta  capital  sobre  pretendidos  daños  y  perjuicios,  res- 
pondiendo á  la  expresión  de  agravios  de  la  otra  parte,  como 
mejor  proceda  digo : 


Que  en  el  anterior  escrito,  al  expresar  á  mi  vez  agravios 
de  la  sentencia,  expuse:  que  tres  condiciones  eran  conjun- 
tamente indispensables  para  que  una  condenación  por  da- 
ños y  perjuicios  pudiera  legalmente  tener  lugar:  i.*  in- 
ejecución de  la  obligación  contraída ;  2.*  imputabilidad  de 
la  falta  de  ejecución;  3.*  prueba  y  apreciación  de  los 
perjuicios  ocasionados. 

Extensamente  demostré  en  el  referido  escrito  que  ha 
sido  la  empresa  del  Mercado  la  que  faltó  á  su  prestación, 
habiendo  la  Municipalidad,  por  su  parte,  cumplido  la  suya 
como  podía  y  debía;  —  que  si  el  desalojo  no  fué  estric- 
tamente completo,  no  es  imputable  esa  falta  á  la  Munici- 
palidad ;  —  que  la  empresa  ha  invocado  el  contrato  dán- 
dolo por  vigente,  ha  gozado  durante  doce  años,  y  sin  re- 
tribución alguna,  del  privilegio  del  radio,  que  bajo  su  res- 
ponsabilidad se  mantiene  aún  ;  —  y  finalmente,  que  es  des- 
de la  demanda  que  se  conceptúa  la  empresa  perjudicada, 
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pues  hasta  poco  antes  se  consideró  siempre  deudora  de  la 
^Municipalidad,  como  lo  confesó  por  repetidas  veces,  y  cons- 
ta de  autos.   (Fojas  302  y  327). 

Hecha  esta  demostración  en  mi  "  expresión  de  agravios  ", 
parece  superfino  é  innecesario  este  escrito,  porque  no  puede 
entrarse  á  la  prueba  y  apreciación  de  daños  y  perjuicios 
si  no  existe  inejecución  imputable  de  un  contrato,  condi- 
ción sine  qua  non  para  que  éstos  existan.  Pero  quiero 
tratar  la  cuestión  en  el  terreno  improcedente  en  que  quiere 
discutirse,  para  demostrar  la  temeridad  del  contrarío  y 
hacer  ver  que,  aun  suponiendo  que  la  Municipalidad  hu- 
biera faltado  al  contrato  y  que  esta  falta  le  fuera  impu- 
table, lo  que  sólo  en  hipótesis  admito,  la  indemnización 
reclamada  sería  inicua,  sino  fuese  ridicula  y  vana  pre- 
tensión. 


II 


PERJUICIOS    OCASIONADOS 

La  sentencia  establece  como  una  cuestión  sub  judice,  de- 
terminar qué  perjuicios  se  han  ocasionado  á  la  empresa 
y  cuál  sea  su  monto ;  pero  á  esta  cuestión  debe  preceder 
otra  que  no  se  halla  propuesta  ni  resulta  por  la  sentencia 
recurrida,  y  es:  si  realmente  se  ha  probado  en  autos  que 
hubiera  perjuicios. 

Es,  en  efecto,  una  de  las  condiciones  indispensables  que 
hemos  enumerado  para  que  el  deudor  sea  responsable  de 
daños  é  intereses  respecto  al  acreedor  el  que  éste  haya 
sufrido  un  perjuicio. 

Es  evidente,  pues,  que  el  acreedor  no  tendrá  derecho  á 
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ninguna  reparación  si  no  hubiera  experimentado  algún  daño. 
La  pretendida  indemnización  carecería  entonces  de  causa. 

La  base  de  toda  teoría  sobre  daños  é  intereses  es  que 
éstos  no  tienen  otro  objeto  que  indemnizar  al  acreedor,  sea 
de  la  pérdida  que  ha  sufrido  ó  de  la  ganancia  que  ha  de- 
jado de  percibir. 

Si  la  inejecución  de  la  obligación  que  uno  ha  contraído 
no  ha  causado  al  otro  ningún  perjuicio,  no  hay  acción  á 
reclamar  daños  é  intereses ;  y  lo  mismo  sucedería  si  los 
perjuicios,  aunque  se  hubiesen  ocasionado,  no  fuesen  com- 
probados en  autos,  puesto  que  corresponde  al  actor  jus- 
tificar su  petición.  (Demolombe,  Contrats,  título  I,  párra- 
fo 565). 


III 


PRUEBA    DE    LOS    PERJUICIOS 

Ahora  bien ;  al  doctor  Mezquita  le  correspondía  demos- 
trar que  ha  sufrido  perjuicios  de  la  pretendida  inejecución 
del  contrato  por  parte  de  la  Municipalidad,  y  que  esos 
perjuicios  ascendían  á  3.527.172  pesos  moneda  corriente. 

Se  necesitaba  una  prueba  plena  y  concluyente  porque 
se  trata  de  asuntos  en  que  son  proverbiales  las  exageradas 
pretensiones,  al  punto  de  que  ya  el  Emperador  Justiniano. 
en  el  tít.  XLVII,  lib.  VII  del  Cód.,  se  lamentaba  del  abuso 
en  suponer  perjuicios  imaginarios. 

Pues  bien ;  toda  la  prueba  producida  por  el  actor  para 
justificar  su  enorme  pretensión,  se  reduce  á  tres  notas  pa- 
sadas por  la  ]\Iunicipalidad  al  Tefe  de  Policía,  y  á  las  de- 
claraciones de  testigos  que  corren  á  fojas  192,  253  y  279. 
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Las  notas  de  la  Alunicipalidad  se  hallan  redactadas  con 
el  objeto  de  encarecer  el  celo  de  la  Policía  y  estimular  su 
actividad ;  las  palabras  empleadas  ocasionalmente  para  pro- 
mover una  medida  diligente  no  pueden  ser  tomadas  como 
la  declaración  de  una  obligación  legal.  Estas  notas  son,  pues, 
contraproducentes  y  sólo  demuestran  el  empeño  de  la  Mu- 
nicipalilad  por  cumplir  su  prestación. 


IV 


DECLARACIONES    DE    TESTIGOS 

Quedan,  pues,  reducidas  todas  las  pruebas  presentadas 
por  la  empresa  á  las  declaraciones  de  ocho  testigos :  Ale- 
jandro Robatti,  f.  196;  Luis  Canela,  f.  198;  Santiago  Gan- 
dolfo,  f.  199;  José  Badaraco,  f.  201;  Ángel  Machiachi,  f. 
258;  Inocencio  Rossio,  f.  255;  José  Bernochi.  f.  279,  y 
Luis  Carpenetto,  f.  280. 

De  manera  que  para  probar  la  más  sospechosa  de  las 
acciones,  se  ha  valido  el  actor  de  la  más  peligrosa  de  las 
pruebas,  de  la  que  menos  convicción  puede  llevar  al  ánimo 
—  de  la  prueba  de  testigos  —  cuya  admisión  es  limitada 
por  las  leyes  á  asuntos  de  escasa  importancia  á  no  existir 
principio  de  prueba  por  escrito. 

Entre  las  circunstancias  esenciales  para  que  hagan  fe  las 
declaraciones  de  testigos,  se  encuentra  la  imparcialidad;  y, 
para  suponerla,  es  necesario  que  no  existan,  respecto  del 
testigo,  algimas  de  las  causas  que  las  leyes  consideran  que 
puedan  moverle  á  faltar  á  la  verdad,  por  tener  interés  en  el 
pleito,  bien  por  si  ó  por  las  personas  principalmente  soste- 
nedoras del  mismo. 
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Todos  los  testigos  presentados  por  el  doctor  Mezquita 
están  subordinados  por  su  posición  y  por  su  interés. 

Por  su  posición,  porque  todos  ellos,  según  manifiestan 
son  inquilinos  del  doctor  Mezquita  que  es  el  que  los  presen- 
ta ;  y  el  efecto  que  engendran  estas  relaciones  íntimas  pue- 
de influir  en  el  ánimo  de  los  testigos,  ya  por  gratitud,  ya 
por  autoridad. 

Pero  hay  además  una  subordinación  por  interés  que  hace 
tachables  todas  las  declaraciones.  Los  ocho  testigos  han 
manifestado  que  son  puesteros  en  el  Mercado  Independen- 
cia, y  como  tales  tienen  un  interés  directo  en  el  pleito.  En 
efecto,  cuantos  más  puestos  haya  en  el  radio,  más  compe- 
tencia tendrán  que  sufrir  y  más  difícil  obtener  ganancias; 
por  el  contrario,  si  el  monopolio  es  absoluto,  las  ventajas 
serán  mayores ;  —  luego  todos  los  declarantes  tienen  inte- 
rés en  la  efectividad  del  radio. 


TACHAS    DE    LOS    TESTIGOS 


Estas  tachas  que  despojan  á  las  declaraciones  de  toda 
fuerza  probatoria,  se  opusieron  en  el  alegato ;  el  artículo 
124,  Ley  de  Procedimientos  de  1863.  ordena  al  Juez  que 
califique  según  las  reglas  de  la  sana  crítica  las  circuns- 
tancias y  tachas  conducentes  á  corroborar  y  disminuir  el 
valor  de  las  declaraciones ;  á  pesar  de  eso,  para  nada  se 
mencionan  ni  se  toman  en  cuenta  en  la  sentencia  del  inferior 
las  tachas  opuestas.  Ellas  son,  sin  embargo,  tan  excluyentes 
de  imparcialidad  que  se  hallan  comprendidas  entre  las  ge- 
nerales de  la  ley,  —  incisos  3.°,  4.°  y  5.°  del  artículo  127, 
(Ley  de  Procedimientos  citada). 
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Se  dirá,  quizá,  que  no  habiéndose  probado  esas  tachas 
dentro  del  término  de  prueba,  no  pueden  tomarse  en  consi- 
deración. —  Pero  á  esto  contesto  que  las  tachas  no  necesita- 
ban ser  probadas  desde  que  los  testigos  han  confesado  te- 
nerlas. 

Todos  ellos  han  dicho  ser  puesteros,  esto  es,  locatarios 
del  doctor  Mezquita;  y  al  contestar  á  la  pregunta  lo.^  del 
interrogatorio  de  fojas  194,  y  á  la  13.^  del  de  fojas  211, 
manifiestan  que  el  radio  les  trae  ventajas,  su  no  efectividad 
les  perjudica  y  les  quita  compradores. 

Inútil  parece  establecer,  dice  Caravantes,  que  no  deberá 
practicarse  prueba  sobre  las  causas  que  los  testigos  hubie- 
ran expresado  en  sus  declaraciones,  pues  que  su  misma 
confesión  releva  de  ellas.  (Procedimiento  Judicial,  libro  II, 
§  943  y  libro  III,  §  130). 

La  prueba  testimonial,  única  producida  por  el  doctor 
Mezquita,  está  viciada  por  defectos  legales ;  —  es  inadmi- 
sible. El  actor  no  ha  demostrado  la  existencia  de  ningún 
perjuicio  y  carece,  por  tanto,  de  base  cuanto  sobre  su  impor- 
tancia quiméricamente  se  calcule,  porque  no  pueden  apre- 
ciarse perjuicios  cuya  realidad  no  se  comprueba. 


VI 


PRINCIPIOS    PARA    LA    APRECIACIÓN    DE    LOS    DANOS 

Daños  é  intereses  llama  el  Código,  el  valor  de  la  pérdida 
que  haya  sufrido  y  el  de  la  utilidad  que  haya  dejado  de  per- 
cibir el  acreedor  de  la  obligación,  por  la  inejecución  de  ésta 
á  debido  tiempo. 

Comprende,  pues,  estos  dos  elementos :  de  una  parte,  la 
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pérdida  qvie  la  inejecución  ha  causado,  damnum  emergens; 
de  otra  parte,  la  ganancia  de  que  ha  sido  privado,  lucrum 
cessans.  —  Este  doble  elemento,  se  halla  representado  por  el 
término  complejo :  daños  é  intereses. 

El  jurisconsulto  Paulo,  descomponía  así  la  indemniza- 
ción pecuniaria  que  los  daños  é  intereses  representan : 
"  Quantum  mea  interfnit,  id  est  quantum  mihi  abest,  quan- 
"  tumqiíe  lucrari  potui". 

Tal  es  el  principio;  pero  su  aplicación,  saber  en  qué  con- 
siste la  pérdida  que  el  acreedor  ha  sufrido  y  la  ganancia 
de  que  se  le  ha  privado,  entra  necesariamente  en  el  domi- 
nio de  los  hechos  cuya  apreciación  corresponde  á  los  ma- 
gistrados :  —  Quatemis  ciijus  intersit,  in  jacto,  no  injure  con- 
sistit. 

Sin  embargo,  es  indispensable  que  esta  misma  aprecia- 
ción esté  sometida  jurídicamente  á  reglas  ciertas. 

Hay  desgraciadamente  y  por  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas,  mucho  de  arbitrio  en  la  valuación  de  los  daños  é 
intereses.  —  Para  disminuir  cuanto  sea  posible  la  arbitra- 
riedad, es  que  la  ley  y  la  jurisprudencia  han  trazado  reglas 
que  guíen  al  magistrado  en  estas  apreciaciones. 


VII 


QUÉ   DAÑOS   E   INTERESES    SON    INDEMNIZABLES 

Siguiendo  á  Dumoulin  y  á  Pothier,  los  codificadores  y  los 
jurisconsultos  han  distinguido  dos  hipótesis,  según  que  es 
ó  no  el  dolo,  la  causa  de  que  la  obligación  no  haya  sido  cum- 
plida ;  pues  aunque  la  buena  fe  no  substrae  de  la  responsa- 
bilidad, es  motivo  de  que  se  modere  la  cifra  de  la  condena- 
ción. 
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"  En  el  resarcimiento  de  los  daños  é  intereses,  sólo  se 
"  comprenderán  los  que  fueren  consecuencia  inmediata  y  ne- 
"  cesaría  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación ". 
(Artículo  2.°,  título  III,  sección  I,  libro  II,  C. C).  Este 
artículo  está  tomado  de  la  primera  parte  del  1016  del  Pro- 
yecto de  Código  para  España,  del  doctor  Goyena. 

El  Código  francés,  artículo  11 50,  emplea  otras  palabras 
para  expresar  la  misma  idea :  el  deudor,  dice,  no  es  respon- 
sable sino  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  han  previsto  ó 
han  podido  preverse,  cuando  no  es  por  su  dolo  que  la  obli- 
gación dejó  de  cumplirse. 

La  cantidad  de  daños  y  perjuicios  no  debe  exceder  de 
lo  que  está  prezñsto  ó  han  debido  prever  los  contratantes. 
(BiGOT  Premeneu,  Exposición  de  motivos,  tomado  de  la 
obra  de  Lucré,  Legislación  Civil  y  Criminal). 

Cuando  no  se  puede  reprochar  al  deudor  ningún  dolo, 
y  que  sólo  por  una  falta  no  ha  ejecutado  su  obligación,  ya 
porque  se  ha  comprometido  temerariamente  á  lo  que  no 
podía  cumplir,  ya  porque  se  ha  puesto  luego  fuera  de  estado 
de  cumplir  su  compromiso ;  en  este  caso,  el  deudor  no  es  res- 
ponsable sino  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  han  podido 
prever  cuando  el  contrato,  y  que  el  acreedor  sufriría  por  el 
no  cumplimiento  de  la  obligación ;  pues  el  deudor  no  está 
sometido  sino  á  éstos.  (Pothier,  Tratado  de  las  obliga- 
ciones, título  II,  página  76,  citado  por  el  Código). 

También  he  citado,  y  en  parte  transcripto  el  comentario 
de  Marcadé  sobre  los  artículos  11 50  y  115I;  Código  francés: 
cuando  no  se  puede  reprochar  ningún  dolo  al  deudor,  se 
considera  naturalmente  su  deuda  por  daños  é  intereses, 
como  el  resultado  de  una  convención  accesoria  tácitamente 
contraída  sobre  este  punto,  entre  el  deudor  y  el  acreedor; 
y  como  esta  intención  probable  de  las  partes  no  ha  podido 
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recaer  sino  sobre  el  perjuicio  que  pudo  preverse,  según  las 
circunstaiTcias  y  el  curso  ordinario  de  las  cosas,  es  única- 
mente la  reparación  de  este  perjuicio  lo  que  está  á  cargo  del 
deudor.    (]\Iarc.\dé,  Código  Nap.,  tomo  TV,  §  521). 

Se  ha  reconocido  que  la  verdadera  causa  de  la  obligación 
subsidiaria  de  daños  y  perjuicios,  reside,  dice  Demolombe, 
en  una  cláusula  tácita  de  la  convención  por  la  cual  el  deudor 
consiente  en  indemnizar  al  acreedor,  en  el  caso  que  la  obliga- 
ción principal  no  fuera  cumplida. 

Ahora  bien,  como  una  convención  no  puede  formarse 
sino  por  el  consentimiento  de  las  partes,  y  este  consenti- 
miento no  puede  prestarse  sino  respecto  á  casos  previstos  ó 
que  han  podido  preverse,  resulta  lógicamente  que  el  deu- 
dor no  puede  ser  responsable  sino  de  los  daños  é  intereses 
que  han  sido  previstos  ó  que  han  podido  preverse,  puesto 
que  es  en  tal  medida  que  ha  consentido  en  obligarse.  (De- 
molombe, Contrats,  título  I.  §  578). 

Pero,  ¿cuáles  son  los  daños  é  intereses  que  han  sido  pre- 
vistos ó  han  podido  preverse?  He  ahí  lo  que  importa 
precisar  para  conocer  bien  el  límite  y  extensión  de  la  regla. 

Ordinariamente,  dice  Pothier,  se  juzga  que  las  partes  han 
previsto  los  daños  y  perjuicios  que  el  acreedor  por  ineje- 
cución de  la  obligación  podría  sufrir  en  relación  á  la  misma 
cosa  que  ha  sido  objeto  de  ella,  y  no  los  que  la  inejecución 
le  ha  ocasionado,  por  otra  parte,  en  sus  demás  bienes.  Por 
esto  el  deudor  no  es  responsable  sino  de  los  daños  ocasiona- 
dos en  relación  á  la  cosa  que  ha  sido  objeto  de  la  obliga- 
ción; damni  et  interesse  propter  ipsam  rem  non  habitam. 
(Obra  citada,  §  161). 
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El  deudor  no  puede  estar  sujeto  á  indemnizar  al  acreedor 
de  todas  las  pérdidas  que  indistintamente  le  ha  ocasionado 
la  inejecución  de  la  obligación.  Es  preciso  distinguir  dife- 
rentes casos,  y  según  ellos,  tener  moderación  al  tasar  y 
estimar  los  perjuicios. 

Hay  que  ser  parco,  sobre  todo,  al  valorar  los  lucros 
que  el  acreedor  hubiese  podido  reportar,  si  el  deudor  hubie- 
se cumplido  con  su  obligación.  (Pothier,  obra  citada, 
§  160). 

Demolombe  agrega:  que  si  bien  es  natural  que  la  modera- 
ción y  equidad  rijan  estas  indemnizaciones,  lo  es  más  aún 
que  sean  reservadas  en  la  valuación  de  la  ganancia  que 
el  acreedor  pudo  obtener,  lucruin  cessans,  que  en  la  esti- 
mación de  la  pérdida  que  ha  sufrido,  damnum  emergens. 


IX 


LIMITE    DE    LA    INDEMNIZACIÓN 

Una  cuestión  más  importante  aún  que  las  anteriores  puede 
presentarse  y  conviene  dejar  consignada  su  resolución.  La 
distinción  de  daños  previstos,  de  consecuencias  inmediatas  y 
necesarias,  ¿  se  aplica  solamente  al  origen  y  á  la  causa  de  que 
proceden  ó  se  aplica  igualmente  á  la  importancia  y  á  la  can- 
tidad de  la  indemnización? 

En  otros  términos,  cuando  el  deudor  es  responsable  de 
daños  é  intereses  cuya  causa  ha  previsto  ó  podido  prever, 
le  será  permitido  solicitar  la  reducción  del  quantum  á  que 
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esos  perjuicios  se  elevan,  sosteniendo  que  si  pudo  prever 
la  causa  no  pudo  prever  la  cantidad? 

La  afirmativa  es  admitida  generalmente.  —  Es  sobre  este 
principio  que  Justiniano  dice  en  la  ley  única,  Cód.  de  Sent., 
qiicc  pro  es  qiiod  ínter est:  que  los  daños  y  perjuicios  casibus 
certis,  es  decir,  cuando  sólo  se  refieren  á  la  cosa  que  ha  sido 
objeto  de  la  obligación,  no  pueden  ser  tasados  más  allá  del 
doble  del  valor  de  esta  cosa. 

El  principio  sobre  que  está  fundada  esta  decisión,  dice 
Pothier,  "  es  que  las  obligaciones  que  nacen  de  los  contratos 
"  no  pueden  formarse  sino  por  el  consentimiento  y  vo- 
"  luntad  de  las  partes  ". 

Luego  el  deudor,  obligándose  por  los  daños  é  intereses 
que  resultasen  de  la  falta  de  cumplimiento  de  su  obligación, 
se  juzga  que  no  ha  entendido  ni  querido  obligarse  sino 
hasta  la  cantidad,  que  ha  podido  con  probabilidad  pre- 
ver, á  que  montarían  dichos  daños  é  intereses,  y  no  más 
allá. 

Por  tanto,  cuando  estos  daños  y  perjuicios  suben  á  una 
cantidad  excesiva  á  la  que  jamás  ha  pensado  el  deudor 
que  podrían  llegar,  deben  ser  reducidos  y  moderados  á  la 
cantidad  á  la  que  se  podía  razonablemente  pensar  que  as- 
cenderían, juzgándose  que  el  deudor  no  ha  consentido  en 
obligarse  por  mayor  suma. 

La  ley  de  Justiniano,  mientras  que  limita  la  moderación 
de  los  daños  é  intereses  excesivos  precisamente  al  doble  del 
valor  de  la  cosa,  es  en  esto  una  ley  arbitraria.  Pero  el  prin- 
cipio sobre  que  está  fundada :  "  no  permitir  que  un  deudor, 
"  al  que  no  se  puede  reprochar  dolo  alguno,  sea  responsable 
"  de  los  daños  y  perjuicios  resultantes  de  la  inejecución  más 
"  allá  de  la  cantidad  á  la  que  ha  pensado  que  montarían  " ; 
este  principio,  dice  Pothier,  está  fundado  en  la  razón  y  en 
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la  equidad  natural  y  debemos  seguirle,  moderando  confor- 
me á  él  los  daños  é  intereses.   (Véase  obra  citada,  §  164). 


X 


Resulta  de  lo  expuesto  en  esta  parte,  que  cuando  no  hay 
dolo  en  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación  —  y  en  el 
caso  siib  judice  ni  se  ha  pretendido  siquiera  que  exista,  — 
los  daños  é  intereses  no  pueden  ser  otros  que  las  consecuen- 
cias necesarias  é  inmediatas  de  la  inejecución,  ó  sea  los  per- 
juicios que  se  han  previsto  ó  podido  preverse. 

Como  se  expone  en  el  alegato  de  bien  probado  del  doctor 
Mezquita,  de  las  siete  partidas  que  forman  el  cargo  de  los 
daños  y  perjuicios,  no  hay  ninguna  que  sea  damnum  emer- 
gens,  verdadera  pérdida  sufrida:  todas  ellas  se  refieren  á 
ganancias  que  dejaron  de  obtenerse,  lucriim  cessans,  y  por 
tanto  deben  ser  apreciadas  con  mayor  moderación  y  par- 
quedad. 

La  justicia  y  la  equidad  prescriben  que  el  deudor  no 
puede  ser  responsable  por  daños  é  intereses,  cuyo  monto 
excede  en  mucho  á  la  suma  en  que  pudo  racionalmente  cal- 
cularlos al  contraer  la  obligación. 

Los  autores  ponen  como  un  ejemplo  que  justifique  la 
teoría  el  caso  en  que  los  daños  y  perjuicios  originados  por 
una  evicción  asciendan  á  ocho  veces  el  monto  del  precio. 
No  podría  nadie  ni  imaginarse  siquiera  que  por  inejecución 
de  un  contrato  que  asciende  á  $  50.000  se  demandasen  per- 
juicios por  S  3.527.172:  esto  es,  más  de  setenta  veces  su 
valor ! ! ! 

Aun  colocándonos  en  la  falsa  hipótesis  —  á  la  que  hemos 
llegado  por  una  serie  de  concesiones, — de  que  correspondie- 
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ra  el  pago  de  daños  y  perjuicios,  ¿pretendería  la  Empresa 
que  sus  quiméricos  daños  pudieron  preverse?  ¿Puede  afir- 
mar de  buena  fe  que  la  Municipalidad  hubiera  consentido 
correr  un  riesgo  semejante,  que  hubiera  firmado  el  con- 
trato si  expresamente  encerrara  tal  cláusula  de  garantía? 

De  ninguna  manera.  Entonces  no  puede  existir  tal  obli- 
gación de  pagar  daños  y  perjuicios  porque  este  es  el  resul- 
tado de  una  convención  accesoria,  tácitamente  estipulada 
entre  el  deudor  y  el  acreedor.  (Art.  2.°  y  nota  del  tít.  cit.). 


XI 


LA   INDEMNIZACIÓN   RECLAMADA 

En  el  capítulo  IV  de  su  alegato  de  bien  probado  el  doc- 
tor Mezquita  formula  en  siete  cargos  las  ganancias  que  han 
dejado  de  percibir,  según  afirma,  por  no  haberse  hecho 
efectivo  el  absoluto  desalojo  del  radio. 

Conviene  consignar  someramente  dichos  cargos,  porque 
refiriéndose  á  ellos  la  sentencia  y  la  expresión  de  agravios 
á  que  respondo,  será  provechoso  recordarlos. 

La  I."  partida,  de  25  puestos  que  el  IMercado  Independen- 
cia tuvo  desocupados,  por  los  que  dejó  de  percibir  el  arren- 
damiento de  $  20  diarios  durante  los  siete  años  que  debió 
regir  el  contrato,  asciende  á  $  1.277.500. 

2.^  partida :  por  el  derecho  de  entrada  que  hubiera  podido 
percibir  á  estar  ocupados  esos  25  puestos,  S  255.500. 

3.^  partida:  por  ese  mismo  derecho  de  entrada  que  la 
Empresa  no  cobró  á  los  54  puestos  ocupados,  $  551.880. 

4.^  partida:  rebaja  del  alquiler  en  los  86  puestos  ocupa- 
dos, en  los  que  ha  dejado  de  ganar  $  7  por  cada  uno,  ó  sean 
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$  602  diarios  por  todos,  durante  el  tiempo  del  contrato, 
$  1.538.110. 

5.*  partida :  por  los  vendedores  ambulantes  que  pagan  de- 
recho de  piso  y  que  en  el  Mercado  no  hubo,  se  privó  la 
Empresa  de  $  107.310, 

6.^  partida :  derecho  de  entrada  de  canastas,  6  diarias  á 
$  3,  suman  $  45  •990- 

7.^  partida :  por  mayor  desarrollo,  intereses  de  la  mayor 
ganancia,  etc.,  $  200.000. 

Suman  todas  estas  partidas  S  3.976.290;  sin  embargo  el 
actor  sólo  reclama  $  3.527.172.  . .  seguramente  porque  estas 
cuestiones  de  perjuicios  no  las  calcula  con  exactitud,  sino 
por  lo  alto  y  le  importa  poco  despreciar  generosamente  una 
diferencia  de  $  449.118.  .  . 


XII 


La  exageración  y  temeridad  de  estas  cuentas  es  inconce- 
bible. Son  las  ganancias  que  se  pretende  haber  dejado  de  ob- 
tener, por  no  haberse  desalojado  completamente  el  radio 
cuya  concesión  era  remunerada  con  S  50.000. 

Quiere  decir  que  por  esta  ínfima  suma  la  Empresa  pre- 
tendía obtener,  según  ella  manifiesta,  una  utilidad  de  pe- 
sos 3.527.172,  usufructuando  un  monopolio  en  perjuicio  de 
la  comunidad. 

Pero  hay  esto  más.  —  Que  el  desalojo  se  efectuó  en  la 
gran  mayoría  de  los  puestos,  fojas  353 ;  que  la  Empresa 
no  abonó  nunca  un  solo  peso,  fojas  302 ;  y  que  á  pesar  de 
todo  y  de  haberse  reconocido  deudora,  fojas  302  y  327, 
pide  ahora  sumas  fabulosas  por  indemnización  de  un  con- 
trato que  no  cumplió ! ! 
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DISTI^■CIO^■    DE    LA    SENTENCIA    ACERCA    DE   LOS    CARGOS 

La  sentencia,  tratando  de  precisar  los  verdaderos  perjui- 
cios sufridos  por  la  Empresa  del  ulereado  Independencia 
establece  en  su  io.°  considerando  que  de  los  siete  capítulos 
de  cargos  enunciados  por  el  demandante  en  su  escrito  de 
bien  probado,  sólo  son  consecuencia  directa  del  hecho  im- 
putable á  la  ]\Iunicipalidad  los  i.°  y  4°  relativos  á  los  pues- 
tos desocupados  en  el  Mercado  y  al  menor  precio  de  alqui- 
ler de  los  ocupados ;  y  esto  solamente  en  la  medida  y 
alcance  de  la  influencia  que  haya  podido  tener,  equitati- 
vamente considerando,  el  hecho  de  no  haberse  efectuado  el 
desalojo  completo. 

De  manera  que  la  sentencia  sólo  conceptúa  que  las  par- 
tidas I.*  y  4.^,  que  son  las  más  crecidas,  pueden  estimarse 
como  consecuencia  necesaria  de  la  inejecución;  y  desecha 
todas  las  otras  por  creer  que  tienen  causa  distinta,  no  re- 
lacionada necesariamente  con  el  hecho  imputado. 

Trataré,  para  seguir  cierto  orden  en  la  apreciación  de 
estos  daños  y  perjuicios,  primero  de  las  partidas  que  han 
sido  desestimadas  por  la  sentencia,  y  después  de  las  que 
han  sido  admitidas. 


XIV 


CARGOS    DESECHADOS 

Partidas  <?.".  5."  _v  ó.".  —  El  Juez  desconoce  los  cargos 
formulados  en  las  partidas  2.^,  3."  y  6.^  relativas  á  los  dere- 


EXPRESIÓN   DE   AGRAVIOS  28o 

chos  de  entrada:  ya  porque  no  puede  considerarse  como 
una  consecuencia  necesaria  é  inmediata  de  la  falta  de  des- 
alojo completo,  ya  también  porque  la  Municipalidad  ha 
cumiplido  la  cláusula  6.^  del  contrato  de  donde  puede  de- 
rivarse el  derecho  á  cobrar  los  impuestos  reclamados,  en 
el  tiempo  y  modo  que  las  mismas  partes  entendieron  que 
debía  cumplirse,  como  lo  comprueba,  entre  otros  antece- 
dentes, el  documento  de  fojas  230,  en  el  que,  á  solicitud  de 
parte,  la  Municipalidad  fijó  la  tarifa  de  impuestos  á  cobrar- 
se en  el  Mercado  Independencia ;  debiendo  imputarse  á  la 
■administración  de  ¡a  Empresa  si  no  se  cobraron  en  ¡a  opor- 
tunidad debida. 

Las  razones  dadas  por  el  Juez  a  quo  en  el  ii.°  conside- 
rando, que  en  parte  dejo  transcripto,  no  han  podido  ser  re- 
futadas ;  los  cargos  2°,  3.°  y  6°  no  son  de  manera  alguna 
admisibles. 

En  el  documento  de  fojas  230  consta  que  pidió  al  Ins- 
pector de  Mercados  la  tarifa  de  los  derechos  de  introduc- 
ción ;  la  Municipalidad  cumplió  su  obligación  facilitándola. 

Ahora  bien,  aun  cuando  supongamos  que  dichos  derechos 
no  se  cobraron,  este  hecho,  voluntario  y  exclusivo  de  la  Ad- 
ministración de  la  Empresa,  no  sería  imputable  á  la  Muni- 
cipalidad. 

Se  alega  por  el  doctor  ]\Tezquita  que  nunca  quiso  entrar 
en  posesión  de  sus  derechos  de  contratante.  Pero  si,  como 
afirma,  el  contrato  nunca  ha  regido  ¿con  qué  título  exigía  á 
la  ^Municipalilad  el  desalojo?  No  podía  tener  otro  funda- 
mento sino  el  privilegio  que  le  acordaba  el  contrato,  el  que 
consideraba  como  existente,  desde  que  lo  invocaba  y  exigía 
su  cumplimiento.  Repetidas  veces  ha  ofrecido  la  Empresa 
arreglar  lo  que  adeudaba;  ;por  qué  motivo  se  consideraba 
deudora  si  el  contrato  no  ha  regido? 

T.  X  19 
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Se  dice  que  si  algunos  impuestos  de  entrada  se  cobra- 
ron correspondería  á  la  ]\Iunicipalidal  el  probarlo.  No, 
ciertamente,  los  perjuicios  no  se  suponen ;  hay  que  cons- 
tatarlos por  algunos  de  los  medios  de  prueba  legales;  y 
aún  demostrada  la  falta  al  contrato  y  la  imputabilidad  de 
esta  falta,  es  necesario  probar  que  realmente  se  sufrieron 
perjuicios  para  tener  derecho  á  reclamarlos. 

XV 

Partidas  5."  r  /.*'  —  Es  en  verdad  eventual  y  lejano  el 
cargo  que  encierra  la  partida  5.^. 

Aún  concediendo  que  hubo  inejecución  del  contrato, 
¿puede  deducirse  como  consecuencia  necesaria  é  inmediata 
que  habrían  acudido  vendedores  ambulantes,  si  el  desalojo 
se  hubiese  verificado  ?  —  De  ningún  modo.  —  Es  una  supo- 
sición gratuita  que  no  tiene  ni  aún  el  débil  apoyo  de  los 
complacientes  testigos  con  que  todo  pretende  probarse. 

El  fomento  probable  del  Mercado,  el  interés  de  la  mayor 
ganancia,  y  las  costas,  no  serían  consecuencia  necesaria  é 
inmediata  de  la  falta  de  cumplimiento  al  contrato. 

En  cuanto  al  cobro  de  intereses  correspondientes  á  mayor 
ganancia,  es  simplemente  una  petición  de  principio  el  pre- 
tender reclamarlos,  puesto  que  se  quiere  comprobar  un 
juicio,  dándolo  por  ocasionado  y  reclamando  el  rédito. 

Los  intereses  corren  desde  la  demanda,  es  cierto,  cuando 
se  trata  de  cantidad  líquida  y  la  deuda  se  halla  comproba- 
da :  mas  no  lo  es  cuando  se  discute  y  niega  la  existencia  de 
la  misma  deuda,  y  más  si  la  cuestión  fuese  sobre  daños  y 
perjuicios,  tan  difíciles  de  apreciar. 

Respecto  á  las  costas,  no  es  el  momento  de  discutir  á 
quién  corresponda  pagarlas,  cuando  se  trata  de  los  perjui- 
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cios  ocasionados  por  la  inejecución  de  un  contrato,  porque 
las  costas  no  son  una  consecuencia  directa  é  inmediata  de 
la  inejecución  del  contrato,  sino  del  juicio  que  al  efecto  se 
sigue,  y  la  temeridad  que  con  esa  pena  se  castiga  tanto 
puede  existir  en  el  actor  como  en  el  demandado. 


XVI 


CARGOS    ADMITIDOS 

Partidas  i."  y  4.".  —  La  sentencia  sólo  considera  como 
consecuencia  directa  del  hecho  imputable  á  la  Municipali- 
dad, las  relativas  á  los  puestos  desocupados  en  el  Mercado 
y  al  menor  precio  de  alquiler  de  los  ocupados ;  cuyos  car- 
gos se  encuentran  comprendidos  en  las  partidas  i.^  y  4.% 
que  son  las  más  considerables. 

El  Juez  a  qiio  establece  que  han  existido,  como  término 
medio,  61  puestos  ocupados  en  el  Mercado,  y  25  desocupa- 
dos, por  no  haberse  hecho  el  desalojo  completo;  calculando 
el  arrendamiento  que  estos  86  puestos  hubieran  producido, 
en  0.82  centavos  nacionales  ó  sean  los  20  $  moneda  corrien- 
te que  se  han  reclamado,  y  fijando  el  alquiler  cobrado 
por  la  Empresa  á  cada  uno  de  los  puestos  ocupados,  en  0.62 
centavos  nacionales  equivalentes  á  $  15  mic. 

De  manera  que,  los  pretendidos  perjuicios  ocasionados, 
se  estiman  en  cuanto  á  estas  partidas,  únicas  reconocidas, 
en  la  forma  siguiente: 

25   puestos    desocupados   á   0.82 $  %  20.50 

61  ídem  que  han  rentado  0.62  debiendo  ren- 
tar 0.82,  diferencia  0.20 "    "    12.20 

Cada  día $  %  32.70 
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Dos  observaciones  hace  el  doctor  Mezquita  en  su  expre- 
sión de  agravios:  es  la  i.^,  que  los  puestos  del  Mercado  son 
III  y  no  86.  Pero  como  confiesa  haber  tenido  ocupado  este 
número  de  86  y  no  61  como  dice  la  sentencia,  la  diferen- 
cia de  25  desocupados  permanece  siempre  la  misma  y  la 
observación  no  tiene  razón  de  ser. 

Es  la  2.^  que  dice  no  haber  obtenido  la  Empresa  por  al- 
quiler sino  $  13  y  no  15  por  puesto,  debiendo  calcularse  por 
tanto  la  mayor  ganancia  que  hubiera  obtenido,  de  13  á  20 
y  no  de  15  á  20,  como  lo  estima  la  sentencia. 

Los  testigos  presentados  por  el  mismo  doctor  IMezquita 
aseveran  haber  pagado  mayor  suma  que  la  que  él  pretende 
fijar  ahora. 

No  cito  estos  testigos  porque  crea  que  puedan  hacer  fe  en 
pro  ni  en  contra,  sino  porque  siendo  la  única  prueba  pro- 
ducida por  el  actor,  no  apoyándose  en  ella  réstale  sólo  su 
caprichosa  afirmación. 

L.  Canela,  fojas  198,  ignora  lo  que  pagan  los  demás 
puesteros;  él  paga  $  17; — T.  Badaraco,  fojas  201,  mani- 
fiesta que  él  paga  $  30;  —  A.  Machichio,  fojas  253,  que 
ignora ;  —  L.  Carpenetto,  fojas  280,  que  no  sabe ;  —  y  J. 
Bossio,  fojas  255,  que  paga  $  30. 

En  qué  funda,  pues,  su  pretensión  el  doctor  Mezquita, 
cuando  resulta  claramente  que  la  Empresa  ha  percibido  más 
de  $  15  moneda  corriente  por  puesto? 

Los  boletos  de  la  Oficina  de  Recaudación  nada  prueban, 
porque  estos  boletos,  como  los  de  valuación,  no  tienen  otro 
objeto  que  la  fijación  de  una  base  para  el  impuesto,  base  que 
puede  ó  no  ser  exacta  y  que  no  es  aplicable  á  ningún  otro 
caso. 
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Si  las  observaciones  del  actor  están  desprovistas  de  todo 
fundamento,  llenas  de  veracidad  y  fuerza  son  las  que  la 
Municipalidad  debe  hacer. 

¿Cómo,  en  primer  lugar,  puede  "el  Juez  a  qiio  reconocer 
indemnizaciones  á  favor  de  la  Empresa  que  en  1880  se  con- 
sideraba deudora,  fojas  325,  y  cuando  el  6.°  considerando 
establece  que  la  Municipalidad  había  cumplido  su  presta- 
ción como  las  mismas  partes  interesadas  entendían  que  debía 
cumplirse  el  contrato? 

El  Juez  no  ha  procedido  á  la  fijación  de  los  perjuicios 
con  la  equidad  y  prudencia  que  la  ley  ordena  y  la  doctrina 
aconseja. 

Basta  para  ello  fijarse  en  que  estima  la  mayor  ganancia 
que  la  Empresa  hubiera  obtenido  en  $  32.70  %  diarios,  que 
son  $  11-925  al  año  y  $  83.475  en  todo  el  término  del  con- 
trato ! ! ! 

Parca  y  restringidamente  se  estima  en  $  82  404  %,  la 
mayor  ganancia  de  que  se  ha  privado  por  inejecución  par- 
cial de  un  contrato  que  sólo  asciende  á  $  2.066 ! ! ! 

Esto,  permítame  V.  E.  que  lo  diga,  no  es  serio.  ¿Ascen- 
derán á  40  veces  más  que  el  importe  del  contrato,  los  daños 
que  pudieron  preverse? 

¿Es  además  consecuencia  necesaria  é  inmediata  de 
que  existan  algunos  puestos  en  el  radio,  el  que  estén  otros 
desocupados  en  el  Mercado?  Acaso  necesariamente  tenían 
que  alquilar  un  local  en  el  Mercado  al  ser  desalojados? 
Por  qué  ?  Xo  hay  razón  alguna ;  bien  podían  retirarse  á  otro 
Mercado  ó  dedicarse  á  otro  oficio;  no  existe  esa  consecuen- 
cia necesaria  é  inmediata  que  la  ley  exige,  y  más  tratándose 
de  Iticrum  cessans. 
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¿Cuáles  eran,  además,  los  puestos  desocupados?  La  Em- 
presa confiesa  haber  tenido  ocupados  86,  todos  los  del  Mer- 
cado, puesto  que  los  otros  son  cuartos  de  madera  incómo- 
dos y  de  mucho  menos  valor. 

El  Juez  se  basa,  para  la  apreciación  de  los  perjuicios,  en 
declaraciones  de  testigos  que  él  mismo  reconoce  en  su  14.° 
considerando  que  no  son  bastantes  á  establecer  el  monto 
de  los  perjuicios,  por  la  diversidad  de  sus  aseveraciones, 
por  la  vaguedad  de  sus  respuestas,  y  agregaré  yo,  por  su 
parcialidad  manifiesta  y  por  el  interés  que  han  confesado  te- 
ner en  el  pleito ! ! 


XIX 


DESCARGO   DE   LA    MUNICIPALIDAD 

El  considerando  12.°,  dice:  "que  debe  tomarse  en  cuenta 
"  como  un  descargo  á  la  cuenta  de  daños  y  perjuicios  con- 
"  tra  la  Municipalidad,  que  los  empresarios  del  Mercado,  si 
"  bien  se  encontraron  privados  de  las  ventajas  que  asegu- 
"  raba  el  contrato  en  la  explotación  del  radio  acordado,  ¡i- 
"  bre  de  toda  competencia  y  por  el  espacio  de  siete  años,  han 
"gozado  efectivamente,  desde  la  fecha  misma  del  contrato 
"  y  siguen  gosando  aún  á  consecuencia  del  auto  fecha  Julio 
"  27  de  1881,  de  ¡a  limitación  en  ¡a  competencia  que  les  ha 
"  proporcionado  el  derecho  que  les  acordó  la  Municipalidad 
"  y  las  repetidas  órdenes  de  ésta,  cumplidas  en  parte  bien 
"  considerable.  En  resumen,  han  disfrutado  de  un  radio  no 
"  completo  por  un  termino  mucho  mayor  que  el  que  les 
"  asignaba  el  contrato  ". 

Los  fundamentos  de  este  considerando  no  pueden  ser  más 
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razonables  ni  exactos;  falta  agregar  una  sola  circunstan- 
cia :  que  la  Empresa  no  ha  compensado  ni  con  un  solo  peso 
el  radio,  incompleto  si  se  quiere,  de  que  ha  estado  disfrutan- 
do durante  doce  años ! 

Sin  embargo,  es  al  ocuparse  el  doctor  Mezquita  en  su 
expresión  de  agravios  de  este  punto,  que  se  muestra  más 
exaltado  y  dice :  "  que  es  una  enormidad  y  un  absurdo  que  á 
la  Municipalidad  se  le  haga  algún  descargo  ".  Se  compren- 
de esta  irritación :  acostumbrado  á  disfrutar  de  los  benefi- 
cios sin  compensarlos,  le  extrañan  estas  reglas  de  equidad 
de  que  siempre  se  ha  burlado ! 


XX 


El  descargo  de  la  ^Municipalidad  consiste  en  dos  partidas : 
i.^  El  pago  de  los  $  2.066  %,  ó  sean  $  50.000  m/c  estipu- 
lados como  remuneración  en  el  contrato,  con  cuyo  descargo 
se  muestra  conforme  el  actor.  2.^  El  arrendamiento  per- 
cibido por  los  61  puestos  ocupados  á  razón  de  0.62  centa- 
vos nacionales  cada  día. 

Sobre  este  último  descargo  se  hacen  largas  y  difusas 
consideraciones  en  la  expresión  de  agravios ;  todas  ellas 
perfectamente  impertinentes  porque,  basándose  en  un  error, 
no  consideran  la  cuestión  en  su  verdadero  y  vínico  sentido. 

Se  dice  que  rebajan  á  la  Alunicipalidad  todo  el  rendi- 
miento bruto  que  ha  producido  la  propiedad  del  Mercado 
Independencia.  —  Que  sólo  se  puede  determinar  tal  absurdo 
por  creer  que  el  Mercado  es  propiedad  municipal  como  acon- 
tece con  otros.  —  Que  el  Mercado,  naturalmente  y  sin  pri- 
vilegio alguno,  debe  producir  una  renta  y  que  no  hay  motivo 
que  pueda  explicar  porqué  esta  renta,   fruto  legítimo  del 
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capital  puesto  por  sus  propietarios,  ha  de  servir  de  des- 
cargo á  la  Municipalidad. 

He  ahí  en  su  mayor  vigor  el  gran  argumento  con  que  se 
pretende   destruir  el    12.°   considerando. 

De  aparente  fuerza  ese  argumento,  no  tiene  más  consis- 
tencia que  un  globo  de  espuma  de  jabón. 

Todo  consiste  en  la  forma  adoptada  por  el  Juez  para  la 
liquidación  de  los  daños  é  intereses,  —  el  resultado  es  idén- 
tico en  el  fondo  —  y  extraña  cómo  el  actor  que  se  muestra 
consumado  calculista  para  sumar  y  multiplicar  la  indemni- 
zación de  perjuicios,  pudo  caer  en  tan  visible  error,  atri- 
buyendo al  Juez  "  disparates  garrafales "  que  en  verdad 
no  es  el  magistrado  auien  comete. 


XXI 


En  efecto,  el  Juez  a  quo  pudo  hacer  la  liquidación  en  la 
forma  que  dejo  expuesta  en  el  final  del  §  X\T ;  pero  prefi- 
rió, en  vez  de  tomar  las  diferencias  de  precio  para  calcular 
la  disminución  ó  rebaja  de  alquiler  sufrida,  —  obtener  pri- 
mero el  total  que  producirían  todos  los  puestos  al  mayor 
precio  y  deducir  después  el  menor  precio  cobrado  por  la 
Empresa,  con  lo  que  resultaría  naturalmente  la  diferencia 
que  buscaba. 

La  demostración  mnnérica  evidenciará  la  cuestión. 

La  liquidación  pudo  hacerse,  repito,  en  dos  formas:  i.^ 
tomando  la  diferencia  sin  rebajar  nada,  por  tanto,  á  la  Mu- 
nicipalidad ;  ó,  2.^.  calculando  el  total  para  hacer  después  el 
debido  descargo ;  el  resultado  será  idéntico : 
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25  puestos  á  0.82 S  %  20.50 

61  ídem  á  0.20,  diferencia  entre  los  0.62  que 
han  rentado  y  los  0.82  que  pudieron  produ- 
cir     "     "     12.20 


Cada  día $  %  32.70 


B 

Cargo 

86  puestos  á  0.82 S  %  70.52 

Descargo 

61   puestos   á   0.62 ■'  "    37.82 

Cada   día S  %  32.70 


Ambos  sistemas  dan  igual  resultado;  el  error  es,  pues, 
del  actor  que  impugna  la  cuenta. 

Xo  hay,  por  tanto,  indebida  rebaja,  ni  abono  á  la  Muni- 
cipalidad de  cantidades  que  pertenezcan  á  la  Empresa ;  el 
descargo  parcial  es  la  necesaria  consecuencia  del  cargo  total. 

Si  se  considera  deudora  á  la  ^lunicipalidad  de  todo  cuan- 
to debiera  producir  el  ^Mercado,  hay  que  rebajar  natural- 
mente lo  que  ha  producido  para  determinar  la  diferencia  de 
que  se  la  estima  responsable. 

Toda  la  argumentación  que  al  respecto  se  ha  hecho  viene 
por  tierra;  se  ha  combatido  un  enemigo  que  no  existía  y 
dado  golpes  en  el  vacío. 
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Al  descargo  hecho  á  la  Municipalidad  no  puede  opo- 
nerse, como  la  misma  sentencia  lo  expresa,  el  principio  de 
que  el  acreedor  no  está  obligado  á  recibir  el  pago  por  par- 
tes; porque  este  principio  que  rige  el  cumplimiento  volun- 
tario de  las  obligaciones,  es  sin  aplicación  cuando  se  trata 
de  daños  y  perjuicios  que  supone  la  falta  de  un  cumpli- 
miento y  la  rescisión  del  contrato. 

El  artículo  3.°  del  título  "Daños  é  intereses",  dispone  que, 
aún  en  los  casos  de  inejecución  por  dolo,  los  daños  c  intere- 
ses comprenderán  sólo  los  que  han  sido  ocasionados  por  el 
deudor.  Xo  hay  perjuicios  ni  indemnizaciones  sino  hasta  la 
concurrencia  de  las  ventajas  reportadas. 

Este  artículo  del  Código  basta  para  contestar  la  argu- 
mentación que  en  contrario  hace  el  actor. 

Dice  que  su  obligación  es  de  dar  y  la  de  la  Municipalidad 
de  hacer  é  indivisible;  que,  por  tanto,  á  lo  más  que  podrá 
estar  obligado  es  á  los  intereses  de  su  prestación. 

En  mi  expresión  de  agravios  demostré  plenamente,  y  con 
la  autoridad  del  doctor  Vélez  Sársfield,  que  la  prestación 
de  la  Municipalidad  era  divisible;  que  ella  la  había  cum- 
plido en  gran  parte  y  que  la  Empresa  le  era  deudora  en  pro- 
porción, como  repetidas  veces  lo  confesó. 

Pero  prescindiendo  de  este  punto,  repito  que  no  se  trata 
sino  de  averiguar  qué  ganancias  dejó  de  obtener  la  Empresa, 
y  para  ello  hay  que  deducir  todo  lo  que  ha  percibido,  por- 
que sólo  aquello  en  que  fuere  perjudicada,  puede  reclamar. 

Se  dice  que  por  el  goce  del  radio  sólo  se  pagaba  S  2.066 
y  que  por  un  usufructo  incompleto  se  quieren  rebajar 
$  63.000.  —  Ya  he  demostrado  que  este  descargo  es  aparente 
y  consecuencia  necesaria  de  la  forma  de  la  liquidación. 
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Se  objeta  además,  que  el  descargo  excede  los  límites  de  la 
cuestión,  que  trata  de  la  rescisión  de  un  contrato  por  siete 
años  y  que,  por  tanto,  se  ha  procedido  ultra  petita  dictando 
un  fallo  nulo. 

El  contrario  no  quiere  entender  que,  tratándose  de  la  in- 
demnización de  daños  y  perjuicios,  no  pueden  ser  abonados 
otros  que  aquellos  que  resultan  haberse  sufrido;  y  que 
hay  que  deducir  del  importe  total  de  ellos,  los  beneficios  que 
obtuviere  el  acreedor  por  cualquier  causa  aunque  fuera  ex- 
traña al  deudor,  mucho  más  cuando  han  sido  proporcionados 
por  éste. 

Suponiendo  que  la  sentencia  declarase  á  la  Municipali- 
dad acreedora,  lo  que  está  muy  lejos  de  suceder,  el  fallo  no 
se  habría  excedido,  porque  la  corporación  ha  pedido  contra 
la  Empresa  el  pago  de  lo  que  le  adeuda  y  exigido  al  con- 
testar la  demanda,  satisfacción  por  los  daños  y  perjuicios 
que  ocasionó,  obteniendo  la  suspensión  de  una  ordenanza 
que  estaba  en  sus  derechos  y  atribuciones  el  dictar. 

La  Empresa  ha  estado  y  sigue  gozando  del  radio  en  me- 
noscabo de  las  rentas  municipales  y  de  las  ventajas  de  la 
comunidad ;  ¿  no  ha  de  ser  compensado  este  privilegio  ? 

El  radio  subsiste  aún.  —  La  Empresa  solicitó  que  se  man- 
dase suspender  la  ordenanza  municipal  que  lo  abolía.  —  El 
Juzgado,  bajo  la  responsabilidad  de  la  Empresa,  así  lo  or- 
denó ;  la  Municipalidad  obedeciendo  la  orden  de  los  tribu- 
nales ha  mantenido  el  radio  y  no  ha  consentido  la  apertura 
de  puestos  dentro  de  él. 

La  situación  ha  sido  creada  por  la  Empresa  y  á  ella  le 
correspondía  haberla  modificado.  Ahora  quiere  innovarla 
después  de  haber  estado  gozando  del  privilegio  doce  años. 
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Pero  los  hechos  no  pueden  alterarse  arbitraria  y  capricho- 
samente y  es  conforme  á  la  situación  actual  creada  por  la 
Empresa,  que  la  cuestión  debe  resolverse  por  V.  E. 


XXIV 


LA    INDEMNIZACIÓN    FIJADA 


Practicando  la  cuenta,  en  la  forma  y  bajo  las  bases  que 
se  dan  en  la  parte  resolutiva  de  la  sentencia,  tendremos : 
Cargo  de  ¡a  Municipalidad,  $  70.52  diarios,  que  hacen  pesos 
25.739.80  al  año  y  en  los  siete  del  contrato  $  %  180.178.60. 
Descargo  de  la  Municipalidad  $  37.82  diarios,  ó  sean  pesos 
13.804.30  al  año,  que  suman  en  los  once  años  y  medio  trans- 
curridos, que  está  gozando  de  un  radio  incompleto,  pesos 
158.749.45  que  con  los  2.066  importe  del  arrendamiento  for- 
man $  160.816.11  total  de  descargo. 

El  líquido,  pues,  en  que  el  Juez  a  qito  condena  á  la  Mu- 
nicipalidad, es  de  S  %  19.362.  Permítame  V.  E.  que  diga 
que  tal  resolución  es  en  definitiva  una  injusticia  irritante. 


XXV 


La  Empresa  ha  confesado  en  1880  estar  pronta  á  pagar 
á  la  Municipalidad  lo  que  legitiniamcnte  adeudare,  fs.  325. 
Dispense  V.  E.  si  insisto  en  este  punto  porque  da  una  base 
que  el  Juez  d  quo  no  debió  despreciar.  La  Empresa  entendía 
en  esa  fecha  que  era  deudora  á  la  Municipalidad  y  que  ésta 
había  cumplido  su  prestación. 

Cuanto  el  doctor  Mezquita  diga  acerca  de  la  transacción, 
servirá  sólo  para  colocarlo  en  peor  situación.    Sírvase  V.  E. 
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leer  el  documento  de  f.  302  y  no  será  necesario  comentario 
alguno,  para  que  la  verdadera  situación  de  las  partes  quede 
establecida. 

Dice  el  doctor  Mezquita  que  le  era  ventajoso  porque  la 
INIunicipalidad  se  daba  por  satisfecha  con  10.000  por  el 
alquiler  de  cinco  años.  Es  cierto,  pero  en  cambio  él  desis- 
tía ó  no  pensaba  siquiera  en  reclamar  indemnización ! ! 

¿Que  se  le  concedía  el  radio  por  otros  seis  años?  Es  ver- 
dad, pero  ¿  en  qué  condiciones  ?  Estableciendo  que  la  falta  de 
cumplimiento  á  su  prestación  por  parte  de  la  Municipalidad 
no  sería  una  causa  de  excusa  para  la  Empresa  respecto  á  la 
obligación  que  aceptaba. 

Pues  bien :  después  de  reconocerse  deudora  la  Empresa, 
ordena  el  inferior  que  se  la  indemnice  en  $  19.362 ;  dies 
veces  el  valor  del  contrato !  ¿  Pudieron  estos  quiméricos 
daños  preverse?  La  Empresa  misma  ha  contestado  la  pre- 
gunta :  "  está  dispuesta  á  pagar  lo  que  legítimamente  adeu- 
da ".  f.  2,2^.  tan  lejos  estaba  de  pretender  perjuicios. 


XXVI 

La  injusticia  es  notoria:  basta  plantear  la  cuestión  para 
que  ella  resalte. 

Se  celebra  el  contrato  de  f.  2.  La  Municipalidad  cumple 
su  prestación  si  bien  no  logra  que  el  desalojo  del  radio  sea 
estrictamente  completo.  La  Empresa  falta  absolutamente  á 
todo  lo  pactado  y  goza  durante  doce  años  de  un  radio  no 
completo.  La  Empresa  es  notoriamente  deudora,  porque  debe 
cumplir  su  prestación  en  proporción  al  beneficio  recibido. 
Sin  embargo,  la  sentencia  le  acuerda  una  indemnización 
enorme,  si  se  considera  la  importancia  del  contrato. 
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La  Empresa  confiesa  en  su  alegato  haber  obtenido  una 
ganancia  de  cuarenta  ó  cincuenta  por  ciento  anual,  á  lo  que 
ha  contribuido  eficazmente  la  Municipalidad  por  medio  del 
desalojo  de  casi  todos  los  puestos  libres.  No  obstante  quiere 
que  la  corporación  le  pague  perjuicios  imaginarios  por  no 
haber  ganado  el  ciento  por  ciento,  que  es,  según  dice,  lo  que 
ganan  los  mercados ! 


XXVII 

EL    ERROR    DE    LA    SENTENCIA 

No  es  posible  suponer  que  maliciosamente  se  haya  dic- 
tado la  sentencia ;  hay  que  buscar  la  causa  del  error  que 
haya  extraviado  el  criterio  del  magistrado,  desviándole  de 
la  recta  y  exacta  aplicación  de  los  principios. 

El  error  existe  en  efecto.  Hay  una  consideración  de 
gran  importancia  de  que  el  Juez  a  quo  ha  prescindido  en 
la  liquidación,  si  bien  la  establece  en  los  considerandos,  y 
es  la  siguiente: 

La  Municipalidad  ha  mantenido  el  desalojo  aunque  in- 
completo; ¿con  qué  es  compensado  en  la  liquidación  este 
hecho  que  prestó  la  Municipalidad?  Con  nada  absoluta- 
mente. 

He  demostrado  en  el  §  XXI  de  este  escrito,  que  el  des- 
cargo hecho  á  la  Municipalidad  es  una  consecuencia  nece- 
saria del  cargo  total.  Se  ha  dicho :  si  el  desalojo  hubiera 
sido  absoluto,  la  ganancia  total  ascendería  á  tanto,  reba- 
jando lo  percibido  resulta  el  lucro  restante. 

Pero  llamo  muy  particularmente  la  atención  de  V.  E. 
sobre  esta  consideración :  que  pora  nada  se  tiene  en  cuenta 


EXPRESIÓN    DE   AGRAVIOS  3O3 

los  beneficios  ó  mayores  arrcndaniicntos  que  la  empresa  per- 
cibió á  causa  del  desalojo  incompleto. 

Para  ello  hay  que  recordar  que  el  desalojo  fué  casi  ab- 
soluto y  que  la  orden  de  mantener  el  radio  ha  impedido  la 
competencia  de  los  vendedores  ambulantes.  Cada  puesto 
desalojado  ha  contribuido  á  las  mayores  ventajas  de  los 
del  Mercado,  y  aprovechó  en  último  resultado  á  la  Em- 
presa. 


XXVIIl 

EL    VERDADERO    DESCARGO 

El  Juez  inferior  no  ha  deducido  las  consecuencias  que 
lógicamente  se  desprenden  de  sus  considerandos :  no  hace 
ningiín  descargo  á  la  Municipalidad  por  el  desalojo  veri- 
ficado, aunque  ha  creído  hacerlo,  inducido  en  error  por  la 
forma  de  liquidación  adoptada. 

La  Empresa  sostiene  que  siendo  absoluto  el  desalojo,  ha- 
bría podido  obtener  $  0.82  de  arrendamiento  por  puesto,  y 
que  sólo  ha  cobrado  $  0.52  ó  0.62  por  no  serlo.  Ahora 
bien,  volviendo  al  argumento  digo :  ¿  qué  hubiera  podido 
cobrar  la  Empresa  si  no  hubiera  existido  radio?  Cuando 
más  $  0.40  ó  0.48.  Entonces  la  diferencia  entre  esos  $  0.40 
ó  0.48  y  los  $  0.62  cobrados  es  el  verdadero  descargo  de 
la  Municipalidad  que  no  ha  sido  rebajado!! 

Poniéndose  en  la  hipótesis  más  favorable  para  la  Em- 
presa, resultará  siempre  que  ha  sido  beneficiada  á  causa 
del  desalojo  hecho  en  $  0.12  por  puesto  y  multiplicándolo 
por  el  número  de  los  arrendados  que  asciende  á  86,  dará 
un  producto  de  $  10.32  %  diarios,  equivalentes  á  $  3.769,80 
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anuales  ó  sean  41.434,80  por  el  término  en  que  ha  estado 
gozando  del  radio. 

Esta  suma  es  el  verdadero  descargo  de  la  Municipalidad. 
Hallando  la  diferencia  entre  esta  cantidad  y  los  $  19  362  % 
en  que  la  sentencia  fija  la  indemnización  ó  cargo,  se  tendrá 
un  saldo  en  contra  de  la  Empresa  por  valor  de  $  22.072  %, 

Tal  es  la  liquidación  exactamente  practicada,  teniendo 
en  cuenta  todas  las  consideraciones  y  salvando  los  errores 
de  concepto  y  número  en  que  se  ha  incurrido. 

No  debe  extrañarse  que  la  Empresa  resulte  deudora :  es 
una  consecuencia  necesaria  de  los  hechos  producidos.  ¿Aca- 
so ella  misma  no  ha  manifestado  explícitamente  serlo,  y 
el  Juez  reconocido  en  su  12."  considerando  que  la  empresa 
ha  disfrutado  de  un  radio  no  completo  por  un  término  ma- 
)-or  que  el  que  asignaba  el  contrato? 


XXIX 

Antes  de  terminar  este  escrito  manifiesto  á  V.  E.  que 
no  puedo  acceder  á  la  petición  que  hace  el  actor  en  el  otro 
sí  de  su  "  expresión  de  agravios  ''.  por  razones  que  tengo 
expuestas. 

La  situación  creada  no  puede  modificarse  arbitrariamen- 
te ;  hay  que  atenerse  á  las  consecuencias  que  de  ella  se  des- 
prendan. El  actor  que  pidió  la  suspensión  de  una  orde- 
nanza municipal,  bajo  su  responsabilidad,  debe  soportar 
los  efectos  de  su  temeraria  petición. 

Ahora  que  el  asunto  está  para  fallarse  por  V.  E.  no 
es  posible  permitir  que  se  resuelva  un  punto  dejando  los 
otros  en  suspenso.  Todos  están  íntimamente  relacionados, 
no  pueden  separarse  y  deben  dilucidarse  en  conjunto. 
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Las  ventas  ó  cesiones  que  el  actor  haya  practicado  no 
varían  la  cuestión;  son  hechos  extraños  que  en  nada  pue- 
den afectarla. 


XXX 


Excelentísimo  señor: 

Creo  haber  demostrado  á  V.  E.  en  mi  "  expresión  de 
agravios "  que  no  ha  existido  falta  al  cumplimiento  del 
contrato  por  parte  de  la  IMunicipalidad ;  que  aun  habién- 
dola, no  le  era  imputable.  En  este  escrito  dejo  probado  que 
bajo  la  hipótesis  de  corresponder  una  condenación  por  da- 
ños é  intereses,  no  se  han  comprobado  éstos ;  finalmente, 
que  concediendo  como  válida  y  admisible  la  tachada  prueba, 
resultará  siempre  de  una  justa  apreciación  de  los  hechos 
y  de  la  propia  confesión  del  actor:  que  será  deudor  en  la 
liquidación,  si  ésta  se  practica  debidamente  teniendo  pre- 
sentes todas  las  circunstancias  de  la  cuestión  debatida. 

En  consecuencia,  sírvase  V.  E.  con  su  elevado  criterio 
resolver  esta  causa,  y  no  dudo  que  lo  hará  de  acuerdo  con 
lo  solicitado  en  mi  alegato  de  bien  probado,  desechando 
con  especial  condenación  en  costas  las  peticiones  del  es- 
crito y  otro  sí  que  dejo  contestados. 

Será  justicia. 

Noviembre  i8  de  1883. 


T.  X.  20 


REDACCIÓN 

DE 

EL  GUARDIA  NACIONAL —  EL  COMERCIO  DEL  PLATA 
Y  EL  NACIONAL 


EN  "EL  GUARDIA  NACIONAL" 


LA  PRENSA  ARGENTINA 


Antes  de  exponer  las  ideas  de  que  nos  haremos  soste- 
nedores, queremos  arrojar  una  rápida  ojeada  sobre  las 
diferentes  faces  que  ha  presentado  la  prensa  argentina  al 
reflejar  las  variadas  peripecias  que  forman  nuestra  dramá- 
tica historia  de  Nación  independiente. 

La  prensa  periódica,  la  actividad  del  espíritu  argentino, 
nació  con  la  Revolución  de  Mayo.  Ella  recogió  su  primer 
grito,  devolviéndole,  en  cambio,  su  significado  social  y  hu- 
manitario, y  desde  entonces  ha  marchado  íntimamente  uni- 
da á  sus  destinos,  cubriéndose  con  la  armadura  del  soldado 
durante  la  lucha  de  la  Independencia,  vistiendo  servilmente 
librea  ensangrentada  bajo  el  despotismo  del  Tirano,  no  fal- 
tando también  quienes  altiva  y  serenamente  no  hayan  jamás 
desertado  de  los  principios  revolucionarios  del  año  lo, 
arrostrando  la  muerte,  triunfando  de  todas  las  venalidades 
y  continuando  hasta  en  el  destierro  su  propaganda  heroica 
y  luminosa. 

Moreno  fué  el  apóstol  de  esa  revolución;  previendo  su 
alcance  futuro,  formuló  atrevidos  ideales  que  siguen  orien- 
tando al  patriotismo  en  sus  aspiraciones  de  independencia  y 
libertad. 

Señaló  con  franqueza  la  dura  y  accidentada  labor  que 
debía  emprenderse  para   encarnarlos   en  nuestras  costum- 
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bres  y  hacer  de  ellos  la  ley  de  nuestra  vida  nacional.  Es 
preciso,  decía,  es  preciso  excitar  y  dirigir  el  espíritu  pú- 
blico, educar  y  dar  nuevos  horizontes  á  las  Provincias; 
pues  si  los  pueblos  no  se  ilustran,  si  no  se  vulgarizan  sus 
derechos,  si  cada  hombre  no  conoce  lo  que  vale,  lo  que 
puede,  será  tal  vez  nuestra  suerte  mudar  de  tiranos  sin 
destruir  el  despotismo.  —  Siniestra  y  verídica  profecía ! 

La  América  toda,  desde  Buenos  Aires  hasta  Caracas,  arde 
en  entusiasmo  revolucionario,  y  el  soldado  argentino  des- 
ciende á  la  arena  para  iniciar  ese  combate  de  gigantes  en 
el  que  debía  conquistar  la  libertad  de  medio  continente, 
enarbolando  el  pabellón  que  en  los  quince  años  de  esa 
guerra  homérica  no  deja  de  pasear  triunfante  hasta  que 
los  cañonazos  de  Junín  y  Ayacucho  anunciaron  al  mundo 
que  el  sol  que  habían  adorado  los  Incas  ya  no  quebraba 
sus  rayos  sobre  las  cadenas  que  habían  por  tres  siglos  opri- 
mido á  sus  hijos,  y  entonces,  sobre  las  ruinas  de  un  trono 
se  asentaron  ocho  naciones  independientes,  dando  á  la  Eu- 
ropa el  espectáculo  de  un  nuevo  descubrimiento :  el  des- 
cubrimiento de  un  mundo  más,  ganado  para  la  libertad, 
el  Derecho  y  la  Justicia. 

Tiempos  gigantescos  en  que  cada  hombre  era  soldado, 
cada  soldado  un  héroe  y  cada  acción  se  alza  sublime  hasta 
la  epopeya.  Allí  no  hay,  como  no  hubo  en  la  Revolución 
francesa,  generales,  de  quienes  bastaba  el  impulso  para  mo- 
ver los  ejércitos  como  una  máquina  de  guerra;  es  el  pueblo 
que  se  yergue  con  la  conciencia  de  sus  derechos  y  la  ple- 
nitud de  sus  fuerzas . .  .  que  lidia  y  vence.  Pero  hay  en 
verdad,  más  allá  de  los  frágiles  resortes  humanos  el  desig- 
nio de  Dios  que  lo  empuja;  porque  es  ley  indubitable  que 
en  todas  las  grandes  crisis,  que  en  todos  los  acontecimientos 
más  transcendentales  para  las  sociedades,  la  voluntad  del 
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hombre  desaparece  y  sólo  quedan  visibles  Dios  y  su  pro- 
videncia ! 

La  prensa  argentina  fué,  entonces,  guerrera  como  su  épo- 
ca, celebró  sus  triunfos,  enardeció  al  pueblo  multiplican- 
do el  eco  de  sus  aplausos ;  y  cuando  en  guerra  tan  larga  y 
desigual  alguna  vez  se  ocultó  la  fortuna,  hería  su  imagi- 
nación, excitaba  su  fe,  desplegando  la  perspectiva  deslum- 
brante de  su  gloria  y  soberanía  futuras,  ó  repetía  las  mis- 
mas palabras  con  que  se  reanimaba  á  los  Cruzados  exte- 
nuados de  fatiga  en  medio  del  desierto :  adelante !  Dios  lo 
quiere ! ! 

Buenos  Aires  fué  el  alma,  la  tribuna  del  pensamiento 
americano :  de  allí  partieron  los  generales  que  conducían  los 
ejércitos  emancipadores  á  la  victoria,  y  sus  hombres  de 
Estado  tenían  en  sus  manos  los  hilos  que  formaban  la  com- 
plicada trama  revolucionaria.  Moreno,  Passo,  Monteagudo, 
Castelli.  .  .  en  discursos  vibrantes,  en  páginas  de  fuego 
conmovían  los  espíritus,  incendiaban  la  América  española 
toda  entera.  Monteagudo,  valeroso  Cruzado,  sigue  al  ejér- 
cito de  San  Martín,  trepa  con  él  los  Andes,  acompaña  in- 
fatigable la  bandera  de  IMayo  hasta  que  después  de  haber 
flameado  en  las  orillas  del  Rimac  y  de  los  torrentes  pe- 
ruanos, la  ciudad  de  los  Reyes  abrió  sus  puertas  para  re- 
cibirla en  su  seno.  Las  páginas  inmortales  del  Mártir  ó 
Libre  denuncian  el  patriotismo  frenético  que  como  un  vér- 
tigo se  había  apoderado  del  soldado,  á  quien  la  sangre  en- 
loquece y  sólo  se  serena  escuchando  las  dianas  de  la  vic- 
toria. 

Mas  la  prensa  de  entonces  no  sólo  ostenta  laureles,  no  sólo 
fué  belicosa;  tiene  derecho  á  reivindicar  un  título  todavía 
más  espléndido :  fué  además  doctrinaria,  educadora.  Ella 
reconoció  que  no  se  trataba  únicamente  de  la  inmediata  li- 
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bertad  ó  esclavitud  de  nn  pueblo,  sino  que  también  estaban 
comprometidos  principios  institucionales,  leyes  constitutivas 
que  era  necesario  radicar,  cimentar,  para  después  sobre  ellas 
poder  modelar  el  porvenir.  Duelo  á  muerte,  que  en  otros 
campos  trababa  el  derecho  divino  de  los  Reyes,  los  prejui- 
cios de  la  ignorancia,  las  cobardías  de  la  inercia  colonial 
con  la  soberanía  de  los  pueblos,  las  revelaciones  de  la  ciencia 
y  las  conquistas  del  pensamiento. 

No  se  había  disipado  aún  el  humo  de  los  combates,  cuan- 
do la  guerra  civil  empezó  á  enrojecer  el  suelo  con  sangre 
de  hermanos.  ¡  Triste  espectáculo  el  que  presenta  la  Re- 
pública Argentina  en  los  últimos  años  de  la  Revolución ! 

"  El  año  veinte  —  escribe  un  historiador  oriental  —  fué  de 
verdadera  inversión,  de  caos  y  de  trastornos  sin  igual,  en 
el  que  los  cambios  de  gobierno  se  contaban  por  meses,  por 
semanas,  por  días  y  hasta  por  horas  ".  Este  ingrato  cuadro, 
que  traza  la  sincera  pluma  del  señor  Lamas,  había  venido 
á  ser  el  resultado  fatal  de  las  tentativas  aisladas  de  cada 
Provincia  por  organizarse,  de  las  rivalidades  entre  las  re- 
putaciones militares  que  la  Revolución  había  creado  y  las 
inexperiencias  de  un  pueblo  sorprendido  todavía  con  los 
deslumbramientos  del  despertar. 

A  la  verdad  que  la  transición  no  pudo  ser  ni  más  rá- 
pida ni  más  profunda.  Las  colonias,  al  romper  las  cadenas 
que  las  sujetaban  á  la  Metrópoli,  proclamando  la  repú- 
blica democrática,  habían  roto  también  con  su  vida  tradi- 
cional, con  los  hábitos  y  preocupaciones  que  una  domina- 
ción de  dos  siglos  había  hecho  su  manera  constitutiva  de 
ser.  Los  pensadores  revolucionarios  absorbidos  por  los  ac- 
cidentes de  la  lucha  diaria,  poco,  muy  poco  habían  podido 
preparar  al  pueblo  para  su  nueva  existencia,  para  el  ejer- 
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cicio  consciente  de  los  derechos  políticos  que  ponían  en  sus 
manos. 

No  se  había  adoptado  ningún  sistema  de  Gobierno,  ol- 
vido que  persiste  desde  el  Reglamento  Provisorio  del  año 
once,  hasta  la  Constitución  general  dada  el  22  de  Abril 
de  1819. 

En  esta  conflagración  anárquica  es  inútil  buscar  la  pren- 
sa, porque  la  razóíi  no  tiene  poder  y  voz  donde  las  pasio- 
nes desencadenadas  se  disputan  el  terreno.  El  tallón  y  las 
represalias  formaban  el  derecho  público  y  respetábase  co- 
mo en  los  pueblos  primitivos  la  pretensión  del  más  fuerte; 
puede  decirse  que  el  derecho  se  afirmaba  con  los  brazos. 
La  palabra  escrita  era  el  cohete  incendiario  que  precedía 
al  caudillo,  sembrando  la  alarma,  la  consternación  en  las 
poblaciones,  ó  se  perdía  en  el  silencio,  cuando  substrayén- 
dose al  ambiente  se  dirigía  á  la  razón,  al  patriotismo. 

Buenos  Aires  se  aisla  bajo  el  gobierno  del  General  Ro- 
dríguez, dejando  á  las  provincias  hermanas  desgarradas 
por  la  anarquía  y  oyendo  estremecidas  cada  vez  más  cerca 
el  galope  de  los  jinetes  que  brotan  de  las  vecinas  pampas. 
Es  Quiroga  por  el  Norte,  que  invadirá  las  ciudades  para 
imponerles  tributos ;  pero  entre  el  torbellino  de  polvo  que 
levantan  los  caballos  en  el  Sud,  se  descubre  también  á 
Rozas,  que  igualmente  acecha  su  presa ! .  .  . 


Tucumán  1856. 
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EL  TRIUNFO  ARGENTINO.  (LÓPEZ) 


El  poeta  busca  sus  inspiraciones  en  la  imitación  de  los 
poetas  latinos,  y  trata  de  remedar,  sobre  todo,  la  grandilo- 
cuencia de  la  frase  romana.  Dicción  precisa  y  severa,  ideas 
elevadas,  majestad  y  pompa  en  el  estilo.  Pero  estas  cali- 
dades excelentes  vienen  acompañadas  de  sensibles  defectos: 
falta  de  naturalidad  por  la  aplicación  violenta  de  los  mo- 
delos, la  alegoría  mitológica  en  vez  del  movimiento  de  las 
pasiones ;  falta  de  colorido  local  en  la  exposición  de  los  acon- 
tecimientos, y  de  verdad  y  profundidad  filosóficas  en  el 
desentrañamiento  de  los  caracteres. 

Tucumán  1856. 


De  la  colaboración  juvenil  del  doctor  Avellaneda  en  El  Guardia 
Nacional,  sólo  nos  ha  sido  posible  obtener  la  publicada  en  los  nú- 
meros 3.°  y  4.°  de  ese  periódico.  —  N.  del  E. 


EN  "EL  COMERCIO  DEL  PLATA" 
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A  pesar  del  gorro  frigio  que  ciñe  nuestras  sienes,  y  que 
ostentamos  en  el  escudo  de  nuestras  armas,  mil  rasgos  cla- 
ramente diseñados  en  las  ideas  y  costumbres  públicas  que 
no  pueden  escaparse  al  observador  atento,  están  revelando 
las  huellas  del  pueblo  que  nos  infundió  su  sangre  y  nos 
meció  en  la  cuna.  El  manto  brillante  de  la  República  no 
acierta  á  veces  á  cubrir  la  fisonomía  humilde  de  la  colonia 
primitiva. 

Hacemos  la  anterior  observación  á  propósito  de  la  frase 
con  que  encabezamos  estas  líneas ;  ella,  como  lo  recordarán 
nuestros  lectores,  es  el  tema  de  uno  de  los  más  vigorosos  ar- 
tículos que  debemos  á  la  pluma  de  Larra. 

Larra  se  arrojó  sobre  esta  palabra,  que  el  pueblo  español 
pronunciaba  indeliberadamente  á  cada  momento,  para  es- 
carnecerla, arrojándola  á  la  excecración  pública  con  sus  ad- 
mirables iras.  Y  no  sé  que  español  alguno  pueda  hoy  repe- 
tirla sin  sentir  humillación  en  el  alma,   sin  que  el  pudor 


El  doctor  Avellaneda  redactó  El  Comercio  del  Plata  diariamente, 
durante  los  meses  de  Octubre  y  Noviembre  de  1859.  Dada  la  índole 
oficial  de  esta  edición,  no  se  han  recogido  los  artículos  de  polémica 
ardiente  y  personal,  y  sólo  se  da  cabida  á  los  de  prédica  doctrinaria 
y  patriótica.  —  N.  del  E. 
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venga  á  enrojecer  su  frente.  En  este  país...  cosas  de  este 
país, . .  .  decían  á  porfía  los  españoles  para  excusar  recípro- 
camente sus  malos  hábitos,  su  atraso,  sus  inveteradas  pre- 
ocupaciones ;  y  nosotros  también,  buenos  hijos  de  la  España, 
repetimos  á  porfía  estas  mismas  palabras,  en  presencia  de 
todas  las  contrariedades  y  sinsabores  que  nos  asaltan  en  esta 
agitada  y  tumultuosa  vida  que  llevamos. 

Y  en  verdad  debemos  felicitarnos.  Hemos  encontrado  la 
gran  palabra  mágica,  la  piedra  filosofal,  sin  consumir  la 
vida  en  peligrosos  ensayos,  como  los  alquimistas  del  siglo 
XV,  sin  penetrar  siquiera  en  el  antro  obscuro  de  las  cien- 
cias cabalísticas.  No  exageramos:  si  la  palabra  que  nos  ocu- 
pa no  sabe  cristalizar  la  luz  y  producir  el  oro,  tiene,  no 
obstante,  para  nosotros,  usos  prodigiosos. 

Ella  se  substituye  á  la  inteligencia,  hace  inútil  el  pensa- 
miento y  la  reflexión.  Es  la  incógnita  descubierta  de  todos 
los  problemas,  la  solución  manifiesta  de  todas  las  cuestiones 
y  con  ella,  como  con  aquel  portentoso  anillo  de  las  leyendas 
orientales  se  descubren  patentes  y  claros  los  más  impene- 
trables misterios  con  sólo  pronunciarla. 

En  efecto,  ¿á  qué  preguntarnos  de  dónde  arranca,  de  qué 
proviene  ese  guerrear  eterno  que  constituye  nuestra  histo- 
ria? ¿Qué  importa  averiguar  la  significación  de  las  convul- 
siones que  nos  agitan?  Para  ello  necesitaríamos  subir  de 
los  efectos  á  las  causas,  ir  siguiendo  por  el  revuelto  labe- 
rinto de  nuestras  luchas,  recorrer  los  siglos  hasta  llegar  á 
los  tiempos  primitivos  de  la  Colonia,  cuando  la  cruz  se  plan- 
taba en  estas  desconocidas  regiones  precedida  por  la  espada 
del  conquistador  y  á  la  sombra  del  estandarte  de  Castilla, 
y  ver  entonces  cómo  la  España  pobló  y  gobernó  estos  pue- 
blos á  su  imagen  y  semejanza. 

Y  como  esto  sería  angustiar  el  pensamiento,  traer  pre- 
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ocupaciones  al  espíritu,  dejemos  al  pasado  y  á  los  muertos 
reposar  tranquilos  en  su  tumba,  que  hay  profanación  en 
turbar  su  eterno  sueño ! 

Y  por  esto,  al  ver  los  odios  y  preocupaciones  que  nos 
dividen,  brotando  guerras  que  se  dilatan  sin  fin,  al  ver  cómo 
se  alzan  caudillos  que  reflejando  los  instintos  y  las  pasiones 
de  las  muchedumbres,  las  fascinan  con  su  prestigio  para 
precipitarlas  en  la  lucha,  no  necesitamos  investigar  causas, 
remontarnos  á  lejanos  orígenes,  sino  que  encogiéndonos  de 
hombros  y  con  la  gravedad  de  Sócrates,  decimos  simple- 
mente :  son  cosas  de  este  país,  que  con  la  gran  palabra  sacra- 
mental, mágica,  quedan  ya  explicados  todos  nuestros  fenó- 
menos sociales. 

Oh !  sí,  bendita  sea  esa  palabra  socorrida  que  nivela  todas 
las  inteligencias,  que  suprime  la  ciencia,  bendita  sea.  ¿Qué 
no  se  explica  con  ella? 

A  pesar  de  todos  nuestros  esfuerzos  no  podemos  dar  un 
paso  por  el  camino  de  la  República,  no  podemos  avanzar 
hacia  nuestro  ideal,  la  democracia,  sin  que  al  punto  se 
levanten  armadas  amenazadoras,  terribles,  las  preocupacio- 
nes de  la  Colonia;  como  el  gigante  aquel  tan  poderosamente 
descrito  por  Camoens,  interponiéndose  omnipotente  en  los 
mares  de  la  India  á  las  carabelas  de  Vasco  de  Gama,  cuando 
más  enardecido  por  el  genio  del  descubrimiento  y  de  la  con- 
quista quería  lanzarse  en  busca  de  mundos  desconocidos. 

Todo  esto  es  cierto.  Tenemos  la  República  escrita  como 
un  ideal  al  frente  de  nuestras  constituciones,  en  las  procla- 
mas de  la  Revolución ;  pero  la  Colonia  domina  soberana  en 
la  vida  real ;  ella  impera  por  medio  de  las  leyes,  por  medio 
de  muchas  instituciones  que  la  República  no  ha  hecho  aún 
á  su  imagen,  y  tiene  honda  raíz,  base  resistente  en  las  pre- 
ocupaciones, en  las  costumbres  públicas. 


3l8  N.   AVELLANEDA 

Pero,  ¿qué  hacer  cuando  estas  contradicciones  que  cons- 
tituyen nuestra  vida  actual  nos  asaltan  en  el  camino,  nos 
embarazan  en  el  ejercicio  de  nuestros  derechos;  cuando  en- 
contramos sorprendidos  que  todos  los  grandes  principios 
que  la  Constitución  proclama,  la  propiedad,  el  derecho  de 
petición,  la  seguridad  individual,  una  vez  traídos  al  terreno 
de  su  aplicación,  cuando  van  á  hacerse  efectivos  por  las 
leyes  orgánicas,  que  son  leyes  españolas,  —  se  escapan  como 
sonidos  vanos  á  la  presión  de  los  hechos,  resultando  men- 
tira escrita,  decepción  cruel?  ¿Qué  hacemos  entonces? 

Por  cierto,  no  nos  detendremos  siquiera  por  un  momento 
á  investigar  el  origen  del  mal,  á  promover  las  reformas  nece- 
sarias. Estamos  plenamente  convencidos  de  la  inutilidad  de 
estos  esfuerzos  de  la  voluntad  y  del  pensamiento;  la  gran 
palabra  viene  en  nuestro  auxilio,  y  para  desahogar  nuestro 
despecho,  decimos  con  la  sonrisa  de  la  cólera  y  la  ironía  en 
los  labios:  ¡cosas  de  este  país! 

Y  así,  injuriando  á  todos,  é  injuriándonos,  volvemos  á 
caer  en  el  reposo,  momentáneamente  turbado  por  una  con- 
tradicción pasajera,  con  el  quietismo  del  pampa  ó  la  impa- 
sibilidad del  turco. 

De  esta  suerte,  nuestra  maravillosa  palabra  no  sólo  supri- 
me la  necesidad  del  pensamiento;  es  también  la  careta  bajo 
la  que  se  esconde  el  egoísmo,  el  subterfugio  por  todos  acep- 
tado con  que  se  elude  la  indolencia  en  presencia  de  los 
intereses  públicos. 

¿Cómo  reprimir  lo  que  es  natural?  ¿Cómo  torcer  su 
curso  á  lo  que  viene  espontáneo  por  la  fuerza  de  las  cosas? 
Imposible;  sería  poner  dique  al  torrente  que  se  escapa  im- 
petuoso de  la  cumbre  de  los  Andes,  sería  enfrenar  al  pam- 
pero cuando  soltando  sus  alas  agita  con  furia  las  olas  del 
gran  río ;  sería  contener  en  sus  vuelos  al  alma  humana  cuan- 
do se  alza  del  polvo  para  volar  más  allá  de  los  astros. 
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Imposible, . .  .  imposible ...  Lo  que  brota  espontáneo  del 
suelo,  lo  que  viene  preparado  por  antecedentes  desgraciados 
y  fatales,  no  puede  desviarse,  no  puede  reformarse.  La 
voluntad  humana  es  impotente  ante  la  fuerza  inconmovible 
de  las  cosas. 

Decláralo  así  el  egoísmo  cobarde  que  ve  abnegación  y 
trabajo  en  la  lucha  contra  los  malos  hábitos,  las  falsas  ideas 
y  las  seculares  preocupaciones,  y  que,  al  encontrarlas  en  su 
camino,  piensa  lavarse  como  Pilatos  las  manos,  diciendo : 
¿Qué  hacer?  Son  cosas  de  estos  países! 

Por  Dios!  Abjuremos  esa  palabra  vergonzosa  que  como 
decía  Larra  es  padrón  de  ignominia  para  los  que  la  pronun- 
cian y  para  los  que  la  escuchan. 

Ella  acusa  un  egoísmo  que  no  puede  ser  sino  reprensible 
en  presencia  de  los  grandes  intereses  de  la  patria,  da  pábulo 
al  desaliento,  fomenta  la  inacción,  y  duele  decirlo,  cuando  con 
aquella  volubilidad  que  nos  caracteriza  dejamos  caer  nuestra 
frase  habitual — cosas  de  este  país — tal  vez  queremos  signi- 
ficar por  él  un  desprecio  que  sería  impío  como  una  blasfemia 
y  que  nada  absolutamente  puede  justificar. 

¿Qué  males,  qué  desgracias  han  caído  sobre  estos  países 
que  no  hayan  sido  mil  veces  sufridos  por  los  otros  pueblos? 
Reflexionad. 

Sabéis,  sin  duda,  lo  que  son  las  historias  de  las  viejas 
sociedades  de  la  Europa.  Son  guerras  de  raza,  guerras  de 
conquista,  guerras  de  religión,  generaciones  que  gimiendo 
vienen,  empujándose  hacia  un  fin  ignorado  é  incierto,  como 
todo  lo  que  se  encubre  bajo  los  velos  del  futuro,  que  es 
el  secreto  de  Dios. 

Y  al  través  de  ese  largo  y  penoso  calvario  de  veinte  siglos, 
esos  pueblos  no  han  podido  ;  ay !  conquistar  con  la  sangre 
preciosa  de  sus  venas  las  libertades  públicas  que  sus  tiranos 
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esclavizan,  los  derechos  del  hombre  libre  que  son  descono- 
cidos y  hollados.  Allí,  el  poder,  en  vez  de  convertirse  en 
beneficio  de  todos,  es  el  arma  que  vibra  el  señor  sobre  la 
frente  del  esclavo,  ó  el  instrumento  flexible  de  que  se  valen 
las  aristocracias,  los  felices  del  mundO;  para  consumir  la 
savia,  la  sangre  y  la  vida  de  ese  eterno  mártir  de  la  historia 
que  se  llama  el  pueblo. 

La  Francia  misma  que  nos  arrebata  con  sus  ideas,  que 
con  sus  revoluciones  trastorna  el  mundo,  no  ha  podido  aún 
realizar  la  República.  La  libertad  la  enloquece,  la  embriaga 
en  furores  como  á  la  Bacante  antigua,  lanzándola  en  delirios 
que  la  llevan  á  caer  de  rodillas  al  pie  de  sus  déspotas. 

¿Qué  mucho,  entonces,  qué  de  extraño  que  en  estos  pue- 
blos no  puedan  ponerse  de  pie  para  marchar  en  pos  de  sus 
nuevos  destinos,  antes  de  romper  las  ligaduras  que  los  atan 
á  su  cuna  que  se  meció  indómita,  aislada  y  salvaje,  sacudida 
por  los  vientos  en  desierto  sin  límites? 

Venimos  de  la  colonia  del  siglo  XVI,  tal  como  la  formó 
el  genio  sombrío  de  los  Carlos  y  de  los  Fehpes;  vamos  á 
realizar  la  democracia  tal  como  sólo  la  conciben  en  ensueños 
los  pensadores  de  la  Europa,  tal  como  la  han  establecido 
nuestros  hermanos  del  Norte.  ¿Qué  de  extraño,  entonces, 
que  nos  encontremos  detenidos  á  veces  por  las  sombras  y 
las  resistencias  del  pasado? 

Así  marchan  los  pueblos,  y  esas  dos  opuestas  tendencias 
vienen  dividiéndose  el  mundo  y  la  historia.  En  todas  partes 
siempre  encontraréis  renovando  su  perpetuo  combate,  tra- 
bados en  eterna  lucha  el  espíritu  de  conservación  y  el  espí- 
ritu de  progreso,  la  idea  que  empuja,  el  hecho  que  resiste. 

Los  pueblos  no  recorren  su  camino  con  el  paso  agigantado 
de  los  dioses  de  Homero.  Abstengámonos  de  toda  palabra 
insensata.  Depongamos  el  egoísmo  cobarde  y  los  subterfu- 
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gios  con  que  se  cubre,  llevando  á  la  obra  de  la  regeneración 
común  la  piedra  que  cada  uno  pueda  substentar  con  la  fuer- 
za de  sus  brazos. 

Y  al  emprender  nuestra  labor  inmensa,  invoquemos  el 
nombre  de  Dios  como  lo  invocaban  los  religiosos  puritanos 
al  arrojar  los  primeros  cimientos  de  la  colonia  norteameri- 
cana, y  doblemos  conmovidos  la  rodilla  para  rendirle  gra- 
cias, porque  nos  da,  al  aparecer  á  la  vida,  la  herencia  de  los 
tiempos,  por  habernos  permitido  nacer  sobre  las  alturas 
mismas,  hasta  las  que  no  ha  podido  avanzar  la  humanidad, 
sino  después  de  ese  su  largo,  sangriento  itinerario! 

Octubre  4  de  1859. 


PRECAUCIONES 

En  uno  de  nuestros  artículos  de  ayer  hemos  hablado  lar- 
gamente de  esa  frase  vergonzosa :  Cosas  de  este  país,  que 
tan  frecuentemente  nos  viene  á  los  labios  al  sentirnos  pun- 
zados por  cualquiera  contradicción  de  la  vida. 

Por  cierto,  el  buen  sentido  no  puede  permitir  que  conti- 
nuemos arrojándonos  con  ella  lodo  al  rostro;  aunque  hu- 
biera justicia  en  decirlo,  esa  justicia  sólo  podría  ser  ejer- 
cida por  los  extraños,  que  al  herirnos  á  lo  menos  no  se  hie- 
ran, que  al  insultarnos,  insultarían  al  país  de  la  hospita- 
lidad que  los  ha  hecho  tal  vez  felices,  pero  no  el  de  su 
cuna  en  donde  vieron  á  la  madre  sonreirles  con  la  sonrisa 
de  todas  las  esperanzas,  en  donde  sintieron  las  primeras 
alegrías  y  los  primeros  dolores  de  la  vida,  tan  dulces  y  me- 
lancólicos después  de  su  recuerdo. 

T.  X.  21 
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Se  puede  ser  mal  huésped,  pero  no  mal  hijo.  La  ingra- 
titud se  tolera,  pero  no  se  puede  romper  impunemente  con 
esos  sentimientos  santos  de  la  naturaleza  que  Dios  ha  pues- 
to indelebles  en  el  alma,  para  que  hagan  con  ella  el  camino 
de  la  vida. 

Empero,  si  no  podemos  pronunciar  sin  ruborizarnos  aque^ 
lia  malhadada  frase,  en  honor  de  la  verdad  debemos  con- 
venir en  que  tenemos  cosas  tan  verdaderamente  originales, 
que  de  ellas  podemos  decir  lo  que  Carlos  V  de  aquella  su  ab- 
dicación de  memoria  eterna  en  la  historia  de  las  humanas 
debilidades:  no  tienen  ejemplo  en  los  pasados  tiempos,  ni 
después  tendrán  imitadores. 

Y  cuenta  que  no  hablamos  de  las  costumbres  públicas, 
de  las  escenas  de  la  vida  social  que  á  cada  momento  se  nos 
presentan  tan  impregnadas  de  ridículo  que  parecen  inven- 
tadas de  propósito  por  el  demonio  de  la  risa:  levantamos 
la  mirada  más  alto,  hasta  aquellas  esferas  en  las  que  los 
actos  oficiales  se  elaboran,  en  las  que  vive  el  Gobierno  pre- 
sidiendo esta  situación  tan  llena  de  peligros  para  todos,  como 
de  responsabilidades  tremendas  para  él. 

Acabamos  de  salir  de  una  situación  de  espíritu  penosa; 
se  creía  ya  imposible,  de  toda  imposibilidad,  una  solución 
pacífica  para  la  guerra  actual  y  todos  veíamos  irremedia- 
blemente librada  al  azar  de  los  combates  la  terminación  de 
ese  dualismo  que  imprime  vida  y  movimiento  á  la  sociedad 
argentina,  de  ese  combate  sin  tregua,  que  es  nuestra  his- 
toria, entre  el  genio  del  bien  y  el  genio  del  mal  que  hace 
cuarenta  años  vienen  disputándose  la  dominación  de  este 
suelo  tan  conmovido  por  sus  luchas,  como  en  las  cosmogo- 
nías antiguas,  con  hostilidad  perpetua  y  siempre  renaciente, 
se  disputaban  la  dominación  del  hombre  y  del  mundo. 

Empero,  la  mediación  Yancey   se   anuncia,  y  el  pensa- 
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miento  del  pueblo,  tan  fácil  en  acoger  ilusiones,  principió 
á  formarse  quiméricas  esperanzas;  y  con  la  confianza  que 
le  inspira  la  palabra  y  la  intervención  de  un  Ministro  de 
los  Estados  Unidos,  ve  en  sus  crédulas  alucinaciones  la 
lucha  terminada  y  las  armas  depuestas,  porque  las  armas 
son  un  obstáculo  en  los  brazos  cuando  los  combatientes 
quieren  abrazarse  como  hermanos. 

El  pueblo  no  reflexiona,  se  decide  por  impresiones  mo- 
mentáneas. No  sabe  mirar  por  la  historia  que  le  muestra 
en  la  lucha  actual  la  última  peripecia  del  largo  y  sangriento 
drama  que  tiene  por  protagonistas  á  Rivadavia,  Paz,  La- 
valle  por  un  lado,  á  Ouiroga,  Rozas,  Urquiza  por  el  otro, 
y  no  puede  por  lo  tanto  decirse  que  no  hay  conciliación  po- 
sible entre  la  libertad,  la  República  y  las  instituciones  que 
nosotros  defendemos,  y  los  móviles  de  atraso  y  de  barbarie 
que  allí  agrupan  á  las  muchedumbres  armadas,  como  no 
la  hay  entre  la  ciudad  y  la  pampa,  sino  cuando  la  ciudad 
la  haya  sometido  con  los  ferrocarriles  y  el  arado,  ponién- 
dola, inmensa  como  es,  á  su  servicio. 

La  negociación  se  entabla  creando  una  situación  que  nues- 
tros colegas  han  estado  uniformes  en  clasificar  como  fu- 
nesta para  los  resultados  de  la  guerra,  y  todos  sabemos 
cómo  ha  sido  llena  de  inquietudes  y  de  agitaciones  penosas 
para  el  espíritu.  Hechos  pueriles,  rumores  vagos  que  bajo 
otras  impresiones  hubieran  sido  lanzados  al  escarnio  y  á 
la  burla,  bastaban  para  traer  la  agitación,  derramar  la  zo- 
zobra y  poner  en  excitación  al  pueblo  todo. 

La  negociación  concluye  al  fin  sin  producir  resultado  al- 
guno, mas  dejándonos  en  cambio  impresiones  dolorosas  y 
llevando  tras  sí  ilusiones  queridas.  ¿Y  sabemos  siquiera 
definir  el  carácter  que  en  ella  asumió  Mr.  Yancey?  No  por 
cierto,  y  aquí  principian  las  cosas  originales. 


324 


N.   AVELLANEDA 


Air.  Yancey  mismo  lo  ha  declarado:  no  fué  en  su  ca- 
rácter de  Plenipotenciario  de  los  Estados  Unidos  que  él  en- 
tró á  conferenciar  con  nuestro  Gobierno.  No  se  hallaba  auto- 
rizado, como  era  necesario,  para  ofrecer  su  mediación  á  los 
beligerantes. 

¿Fué  entonces  como  agente  del  enemigo,  como  su  envia- 
do, que  figuró  en  la  célebre  negociación  ?  Así  parece  indicarlo 
la  nota  dirigida  á  Urquiza,  dándole  cuenta  de  su  conducta 
y  de  sus  resultados. 

Luego  se  hace  una  confusión  espantosa  en  las  ideas,  y  se 
trastorna  el  sentido  claro  de  las  palabras.  ¿  Por  qué  se  anun- 
ció entonces,  y  fué  aceptado  como  mediador  Mr.  Yancey? 

El  mediador  no  representa  al  enemigo :  es  el  amigo  común 
que  interpone  sus  buenos  oficios  entre  los  beligerantes,  pro- 
curando conciliar  sus  opuestas  pretensiones,  llevarlos  por 
el  convencimiento  y  la  razón  adonde  ellos  quieren  ir  á 
balazos. 

Así  la  representación  de  Mr.  Yancey  en  las  conferencias, 
es  un  enigma  de  nuestra  diplomacia  que  espera  aún  su  Edipo. 

Terminada  la  negociación  hemos  visto  al  respetable  doc- 
tor Vélez  descender  de  su  sillón  ministerial  para  ocupar  las 
columnas  de  un  diario  refutando  las  imputaciones  odiosas 
que  le  habla  hecho  Air.  Yancey  en  su  nota  á  Urquiza.  ¿  Qué 
significa  esto?  Que  se  habían  olvidado  los  usos  establecidos 
en  iguales  casos  por  la  práctica  invariable  de  las  Naciones, 
que  no  se  habían  redactado  los  protocolos  de  las  conferen- 
cias, para  que  quedaran  allí  para  su  constancia  eterna,  ha- 
ciendo imposibles  las  falsas  versiones. 

Seamos  otra  vez  precavidos,  si  no  queremos  que  las  nego- 
ciaciones que  se  anuncian  sean  la  segunda  edición  en  su  re- 
sultado y  en  los  detalles  de  la  negociación  Yancey.  Antes  de 
aceptar  discusión  alguna,  examínense  en  la  primera  conferen- 
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cia  los  poderes  de  los  comisionados,  pues  no  habría  objeto  en 
continuar  adelante,  si  en  las  atribuciones  que  se  les  confie- 
ren no  se  encuentran  comprendidos  los  términos  de  un  arre- 
glo posible. 

De  lo  contrario,  aceptando  tales  negociaciones  nada  más 
habremos  conseguido  que  desmoralizar  la  energía  del  senti- 
miento público,  que  destemplar  el  entusiasmo  del  ciudadano 
haciendo  oscilar  su  espíritu  entre  impresiones  opuestas,  hala- 
gándolo hoy  con  la  paz,  empujándolo  mañana  á  la  guerra,  y 
sólo  nos  quedará  en  cambio  la  mezquina  y  estéril  satisfac- 
ción de  poder  decir  con  indiferencia  unos,  con  amargura 
otros :  —  Cosas  de  este  país! 

Octubre  5  de  1859. 
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Habíamos  prometido  en  nuestro  primer  número  destinar 
una  sección  permanente  para  seguir  la  marcha  diaria  de 
nuestra  prensa.  —  No  lo  hemos  hecho  hasta  hoy,  pero  nues- 
tros lectores  nos  absolverán  sin  duda  de  esta  culpa  porque 
ellos  saben  como  nosotros  que  la  crónica  supone  vida,  movi- 
miento, hechos  nuevos  que  entren  en  su  dominio,  como  sa- 
ben también  que  nuestros  diarios  han  permanecido  en  esta 
semana  firmes  sobre  las  mismas  posiciones,  sin  poder  avanzar 
un  solo  paso,  como  la  situación  que  reflejan. 

La  prensa  vive  del  movimiento  diario  de  las  sociedades, 
necesita  buscar  en  el  sol  de  cada  día  un  nuevo  rayo  de  luz  que 
cambie  sus  colores,  y  por  eso  en  los  países  que  no  tienen  las 
agitaciones  de  la  vida  pública  y  en  donde  la  existencia  del 
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ciudadano  se  desliza  tranquila  y  sin  más  tempestades  que 
las  del  cielo,  la  prensa  diaria  se  resiente  de  monotonía  y  es- 
terilidad. 

Pero  en  todos  los  pueblos,  aunque  no  sean  el  Paraguay, 
la  China  ó  la  Turquía,  hay  situaciones  que  pesan  sobre  la 
prensa,  como  una  atmósfera  de  muerte,  en  las  que  nada  pasa, 
nada  sucede ;  situaciones  que  hubieran  llevado  á  la  desespe- 
ración al  pueblo  ateniense,  á  quien  nos  figuramos  ver  siem- 
pre de  pie  en  la  plaza  pública,  y  siempre  preguntando :  ¿  qué 
de  nuevo?,  y  situaciones  en  fin,  que  á  pesar  de  no  ser  atenien- 
ses, ni  de  haber  visto  siquiera  en  sueños  el  purísimo  cielo  de 
la  Ática,  son  también  la  desesperación  de  los  diaristas,  de 
esos  modernos  griegos  en  pueblos  que  no  son  la  Grecia,  y 
que  sin  embargo  los  obligan  á  diseñar  un  cuadro  diario  con 
colores  que  no  ponen  en  sus  paletas,  y  sobre  un  lienzo  que  no 
les  dan  los  acontecimientos  de  cada  día. 

¿Qué  puede  hacer  el  pobre  diarista?  El  día  de  hoy  igual  al 
que  pasó,  siempre  las  másmas  brumas  en  el  horizonte,  iguales 
incertidumbres  en  el  espíritu,  los  dos  ejércitos  puestos  allí  el 
uno  frente  del  otro,  pero  sin  avanzar  un  solo  paso,  mirán- 
dose con  esa  mirada  ya  yerta,  á  fuerza  de  ser  inmóvil,  de  la 
estatiia  del  comendador .... 

¿Qué  hacer  entonces  el  pobre  diarista?  ¿Dónde  buscar  colo- 
res para  sus  pinceles,  temas  para  sus  artículos?  Porque  es 
ley  inexorable,  fatal :  aunque  las  situaciones  se  inmovilicen, 
aunque  los  hombres  en  su  marcha  y  las  cosas  en  su  desen- 
volvimiento se  detengan  un  momento  á  reposar,  el  diario 
sin  embargo  tiene  que  seguir  irremisiblemente  su  curso,  como 
los  astros  su  rotación  en  el  silencio  y  la  obscuridad  de  las 
noches. 

¿Qué  hacer?...  Imposible  de  romper  las  nieblas  del  futuro, 
que  son  el  secreto  de  Dios ;  y  si  el  día  de  hoy  no  nos  hace  oír 
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un  solo  sonido  que  poder  transmitir,  un  solo  objeto  que  co- 
piar, entonces  para  hallar  una  palabra  necesitamos  volver  el 
rostro  hacia  atrás,  como  el  Jano  de  los  antiguos,  ó  buscar  en 
el  espacio  un  punto  cualquiera  para  abismarnos  en  su  contem- 
plación, como  un  buen  hijo  de  la  rubia  y  paciente  Germania. 

Y  como  todo  lo  que  es  lógico  tiene  su  resultado  preciso, 
inevitable,  no  solamente  en  la  fonuación  de  los  silogismos, 
como  parece  creerlo  nuestro  colega  en  la  redacción,  sino 
también  en  los  hechos  de  la  vida  social ;  lo  que  acabamos  de 
demostrar  que  ha  debido  suceder,  estableciendo  anteceden- 
tes y  deduciendo  consecuencias,  ha  sucedido  efectivamente, 
j  Maravillosa  fuerza  la  del  pensamiento ! 

Quién  lo  creyera?  El  Nacional  ha  sido  nuestro  buen  ale- 
mán á  quien  todos  hemos  visto  con  sentimiento  desprenderse 
del  mundo  exterior,  envolverse  como  Hoffmann  en  su  nube 
para  perseguir  tenaz  la  contemplación  de  un  solo  objeto, 
el  discurso  del  señor  Sarmiento,  que  ha  examinado  con  pa- 
ciencia infinita  en  todas  sus  doctrinas,  midiéndolas  con  las 
leyes  del  pasado,  con  las  leyes  del  presente,  habiéndole  ser- 
vido durante  tres  días  para  las  fáciles  y  brillantes  lucubra- 
ciones que  sabe  imprimir  á  sus  pensamientos. 

Y  habrá  sido  oído  el  colega?  Suponemos  al  señor  Sar- 
miento demasiado  absorbido  por  sus  muchos  deberes,  para 
seguir  el  movimiento  de  la  prensa,  y  es  muy  probable  que 
los  artículos  del  colega  hayan  sido  como  aquellos  eternos 
monólogos  de  las  tragedias  clásicas,  que  el  pueblo  escucha 
pero  no  el  personaje  ausente  á  quien  se  dirigen. 

. .  .  No  diremos  que  nuestro  colega  de  la  mañana,  por  ha- 
ber salmodiado  durante  toda  la  semana  aquel  eterno  tema, 
haya  tenido  el  rostro  vuelto  hacia  atrás  como  el  Jano  del 
templo  de  los  romanos,  porque  eso  sería  arrancar  con  mano 
torpe  la  corona  siempre  verde  que  ostenta  sobre  sus  sienes ; 
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porque  eso  sería  decirle  al  pensamiento  joven  que  la  repre- 
senta, que  en  vez  de  remover  las  cenizas  del  pasado  debe 
alzar  la  frente  para  sorprender  en  los  cielos  las  primeras 
irradiaciones  del  sol  del  porvenir,  y  que  los  pueblos  no  van 
por  el  camino  que  los  lleva  al  progreso  como  en  las  tribus 
indias  en  sus  emigraciones,  tan  melancólicamente  contadas 
por  Chateaubriand,  cargando  sobre  las  espaldas  los  huesos 
insepultos  de  sus  muertos. 

Pero  diremos  sí  á  la  Tribuna,  porque  es  la  verdad,  que 
sintiendo  la  atmósfera  letal  que  pesaba  sobre  ella,  ha  que- 
rido reanimarla  encendiendo  los  fuegor-  artificiales  de  una 
discusión  imposible. 

No,  colega ;  no  levantamos  pendón  contra  pendón.  Esta- 
mos todos  al  pie  de  la  gran  bandera,  la  que  vieron  los  An- 
des, la  que  conoce  el  mundo. 

Hijos  de  cristianos  y  cristianos  nosotros  mismos,  prefe- 
rimos la  paz  á  la  guerra,  pero  no  la  paz  efímera,  tregua  no 
más  aplazadora  de  nuevos  combates,  sino  la  paz  duradera, 
estable,  que  nos  permita  llevar  la  libertad  hasta  Bolivia  y 
hasta  los  Andes. 

Como  lo  ven  nuestros  lectores,  la  prensa  se  ha  presentado 
en  esta  semana  tan  estéril,  como  es  inmóvil  la  situación  que 
refleja;  no  ha  tenido  hechos  que  contar,  ni  ideas  que  dis- 
cutir y  se  ha  deslizado  monótona  como  un  cielo  siempre 
cubierto  por  las  mismas  nubes,  y  pesada  como  una  vida  joven 
sin  emociones. 

Octubre  9  de  1859. 
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Nos  dicen  que  cartas  últimamente  recibidas  del  Paraná  3' 
del  Rosario,  aseguran  como  indudable  el  envió  de  la  Comi- 
sión de  que  aquí  tanto  se  ha  hablado.  Uno  de  nuestros  dia- 
rios dijo  que  las  personas  que  la  componen  son  los  señores 
Ferré,  Cullen,  Villafañe  y  González,  y  estas  mismas  perso- 
nas son  las  indicadas  por  las  cartas  á  que  nos  referimos. 

A  excepción  del  señor  Cullen,  todos  los  demás,  que  es- 
tando á  las  noticias  recibidas  compondrán  la  Comisión, 
son  conocidos  por  muy  pocas  personas  en  esta  Ciudad,  por 
lo  que  pensamos  que  sería  oportuno  decir  de  ellas  lo  que 
sabemos  de  su  actuación  pública. 

El  General  Ferré,  hoy  Senador  en  el  Congreso  por  Co- 
rrientes, su  pueblo  natal,  ha  tenido  siempre  un  rol  muy  impor- 
tante en  la  política  de  su  Provincia  y  ocupado  en  ella  Ioj 
primeros  destinos.  Ferré  figura  en  el  célebre  tratado  cuadri- 
látero, subscribiéndolo  como  uno  de  sus  negociadores.  Pasan 
después  muchos  años  de  silencio  sobre  su  nombre,  hasta  que 
lo  vemos  aparecer  de  nuevo  al  frente  de  Corrientes,  cuando 
este  pueblo  se  puso  de  pie  para  intentar  su  último  y  gigan- 
tesco esfuerzo  contra  la  bárbara  tirania  que  dominaba  ya 
la  República  entera,  después  de  haberla  empapado  en 
sangre.  Era  Ferré  Gobernador  de  Corrientes  cuando  el  Ge- 
neral Paz  levantó  y  disciplinó  sus  formidables  ejércitos. 
Paz  y  Ferré  eran  entonces  amigos  y  marchaban  unidos  bajo 
la  misma  bandera  y  el  mismo  propósito.  Es  indudable  que 
cayeron  después  sombras  sobre  esta  amistad  y  que  la  unidad 
de  miras  y  de  intenciones  se  cambió  más  tarde  en  desinteli- 
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gencia  y  desacuerdo.  ¿Pero  la  desinteligencia  fué  hasta  la 
defección?  ¿Fué  Ferré  traidor  al  General  Paz,  como  lo 
fué  Madariaga?  He  ahí  lo  que  será  verdadero  para  los 
que  conocen  con  certidumbre  la  conducta  de  Ferré  en 
aquellas  circunstancias,  y  lo  que  para  nosotros  es  un  proble- 
ma, porque  no  tenemos  elementos  bastantes  para  decidir 
nuestro  juicio. 

El  doctor  González  es  aún  joven  y  principia  recién  su  vida 
pública.  Diputado  en  el  Congreso  del  Paraná,  su  conducta 
siempre  ha  sido  noble  é  independiente,  y  todas  esas  absur- 
das leyes  que  no  han  tenido  otro  objeto  que  herir  los  inte- 
reses de  este  pueblo,  en  su  industria,  en  su  comercio,  encon- 
traron en  él  un  opositor  valiente  é  ilustrado.  Indudablemente 
en  la  discusión  de  la  célebre  ley  de  los  "  derechos  diferencia- 
les ",  la  palabra  del  señor  González  fué  la  que  supo  elevarse 
más  alto.  El  la  despojó  de  los  falsos  atavíos  con  que  se  quería 
disfrazarla,  trayéndola  á  su  verdadero  terreno  para  hacer  su 
condenación  en  nombre  de  los  intereses  económicos  y  per- 
manentes del  país. 

Los  antecedentes  del  señor  \^illafañe  no  pueden  ser  más 
honorables.  Muy  joven  perteneció  desde  Tucumán  á  la  Aso- 
ciación  de  Mayo  y  cuando  la  hora  de  la  acción  llegó,  él, 
como  la  mayor  parte  de  sus  compañeros,  ocupó  un  puesto 
en  la  lucha.  Nombrado  Secretario  del  General  Lamadrid,  el 
señor  A'illafañe  hizo  la  larga  y  triste  campaña  de  Cuyo,  has- 
ta que  el  último  desastre  sufrido  por  las  armas  libertadoras 
lo  llevó  al  destierro.  En  Bolivia,  Villafañe  vivió  como  tantos 
otros  jóvenes  emigrados,  con  los  sudores  de  su  inteligencia. 
Catedrático  de  filosofía  y  de  historia  en  Sucre,  dejó  ese 
puesto  para  ser  periodista  en  La  Paz,  en  donde  escribió  tam- 
bién algunos  folletos  sobre  educación.  De  vuelta  de  la  emi- 
gración, Mllafañe  ha  contraído  sus  estudios  al  fomento  de 
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los  intereses  materiales  de  su  país,  y  hemos  debido  á  su 
pluma  siempre  activa  una  bellísima  descripción  de  un  viaje 
de  exploración  hecho  en  el  Bermejo,  y  un  volumen  publicado 
recientemente  con  el  título  Oran  y  Bolivia  en  las  márgenes 
del  Bermejo.  Como  Senador  en  el  Congreso,  el  señor  Villa- 
fañe  hizo  decidida  y  franca  oposición  á  la  segunda  ley  de 
"  derechos  diferenciales  ",  y  el  discurso  que  pronunció  con 
este  objeto,  reproducido  por  nuestra  prensa,  fué  aquí  reci- 
bido por  todos  con  aplauso. 

Estas  son  las  breves  noticias  que  podemos  dar  sobre  los 
comisionados  que  se  anuncian,  y  las  anticipamos  para  res- 
ponder desde  ahora  á  la  curiosidad  natural  que  se  despertará 
con  su  presencia,  si  ella  se  verifica. 

Octubre  lo  de  1859. 


ULTIMA   PALABRA   DE  Mr.  YANCEY 

Mr.  Yancey  nos  hace  llegar  su  última  palabra  desde  Mon- 
tevideo. En  el  diario  La  República  encontramos  una  exten- 
sa contestación  de  este  caballero  al  artículo  del  doctor  Vé- 
lez  publicado  por  El  Nacional  y  La  Tribuna;  y  hablando  con 
franqueza  diremos  que  la  hemos  leído  con  la  prisa  con  que  se 
leen  las  cosas  fastidiosas  y  con  aquella  impaciencia  de  es- 
píritu que  á  todos  inspiran  documentos  pertenecientes  á 
sucesos  estériles,  que  como  la  célebre  mediación  de  este 
diplomático,  nada  más  han  hecho  que  engañar  esperanzas, 
dejándonos  un  punto  más  de  contradicción  y  de  disputa. 

Casi  todo  este  largo  escrito  tiene  un  carácter  puramente 
personal.  Mr.  Yancey  reúne  todos  sus  esfuerzos  para  repeler 
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los  cargos  que  contra  él  envuelve  la  declaración  del  doctor 
Vélez,  y  nosotros  nos  permitimos  permanecer  completamente 
indiferentes  á  estas  contradicciones  sobre  palabras  y  actos 
que  no  han  producido  resultado. 

Que  defienda  en  hora  buena  Mr.  Yancey  la  integridad  de 
su  carácter  y  la  rectitud  de  su  conducta  como  mediador, 
pues  en  esto  cumple  un  deber  de  posición  y  de  honor;  pero 
su  querella  personal  en  nada  puede  interesar  á  los  que  no 
quieren  preguntarse  siquiera  si  el  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  que  ha  dirigido  á  Urquiza  la  nota  que  hemos  visto 
firmada  por  Air.  Yancey,  es  digno  representante  de  la  di- 
plomacia de  la  gran  República,  que  Franklin  inició  en  el 
mundo. 

Empero,  en  este  escrito  de  Mr.  Yancey  encontramos  una 
palabra  que  debemos  recoger  para  levantarla  bien  alto,  y 
un  cargo  que  nos  cumple  rebatir. 

Mr.  Yancey  reconoce  el  derecho  originario,  legal  y  sobe- 
rano del  Estado  de  Buenos  Aires  para  haber  rechazado  el 
Acuerdo  de  San  Nicolás,  lo  mismo  que  para  repeler  hoy  con 
las  armas  la  imposición  que  quiere  hacérsele  de  una  Cons- 
titución que  bien  podrá  ser  tan  perfecta  como  el  Evangelio, 
pero  que  él  no  puede  aceptar  como  ley  de  su  existencia,  por- 
que esa  aceptación  sería  un  acto  de  vasallaje,  importaría  la  re- 
nuncia de  lo  que  un  pueblo  jamás  puede  renunciar,  de  su 
soberanía,  del  derecho  inviolable  que  le  asiste  para  no  ab- 
dicar en  extrañas  manos  la  dirección  de  sus  propios  des- 
tinos. 

¿Y  cómo  un  hombre  de  la  Unión  del  Xorte,  podría  des- 
conocer este  derecho  en  el  Estado  de  Buenos  Aires?  Des- 
conocerlo, sería  negar  los  testimonios  de  la  historia  misma 
de  su  país,  ponerse  en  contradicción  con  principios  funda- 
mentales identificados  con  la  vida  misma  de  aquel  gran 
pueblo. 
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Perfecta  era  sin  duda  la  Constitución  de  1789,  que  es  la 
actual  de  los  Estados  Unidos,  la  Constitución  de  Washing- 
ton, la  que  debía  sacar  de  la  anarquía  á  la  República  para 
lanzarla  á  sobrepujar  lo  desconocido,  para  llevarla  á  re- 
correr en  años  el  camino  que  la  Inglaterra,  su  madre  antes, 
su  rival  hoy,  apenas  ha  podido  recorrer  en  siglos ;  y  sin 
embargo,  ¿quién  desconoció  entonces  ni  después  el  derecho 
originario,  legitimo,  que  tuvo  la  Carolina  del  Norte,  para 
negar  su  adhesión  á  la  nueva  Constitución?  ¿Quién  preten- 
dió imponérsela  por  la  fuerza,  como  hoy  quiere  hacer  el 
último  de  los  caudillos  con  este  pueblo,  amotinando  las 
muchedumbres  ignorantes  y  ciegas,  á  quienes  les  dice :  — 
"Lleváis  la  ley  en  la  punta  de  vuestras  lanzas?"  —  porque 
á  Dios  gracias,  ya  no  puede  hablarles  el  lenguaje  de  Ra- 
mírez y  de  Artigas,  diciéndoles  como  aquel  otro  bárbaro 
que  mostraba  á  los  Hunos  las  ciudades  de  Italia :  "  Hagá- 
moslas bárbaras  como  nosotros  "?. .  . 

La  Carolina,  como  los  otros  Estados  disidentes,  se  adhi- 
rieron más  tarde  á  la  nueva  Constitución,  pero  por  un  acto 
deliberado  de  su  voluntad,  por  el  convencimiento  y  no  por 
la  fuerza.  Y  téngase  en  cuenta  que  la  Constitución  de  1789 
que  rechazaron  esos  Estados,  venía  á  substituir  al  antiguo 
pacto  de  Confederación,  al  federalismo  puro,  que  había 
puesto  en  disolución  la  República  trayendo  el  desconoci- 
miento de  las  autoridades  nacionales,  que  se  vieron  prófugas 
por  el  territorio  de  la  Unión,  y  llevándola,  según  la  enérgica 
expresión  del  Federalista,  al  borde  de  su  ruina. 

Esta  es  la  palabra  que  teníamos  que  recoger  del  escrito  de 
Mr.  Yancey,  el  reconocimiento  explícito,  claro,  que  él  hace 
en  nombre  de  la  historia  y  de  los  principios  constituciona- 
les que  rigen  su  país,  del  perfecto  derecho  que  á  Buenos 
Aires  asiste  para  examinar  la  Constitución;  y  por  lo  tanto 
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de  la  justicia  evidente  que  lleva  en  la  lucha  actual,  saliendo 
armado  á  las  fronteras  para  repeler  las  brutales  imposicio- 
nes de  la  fuerza. 

Vamos  ahora  al  cargo  de  iSlr.  Yancey : 

Mr.  Yancey,  dice :  —  "  Buenos  Aires,  cjue  defendía  un 
derecho  perfecto  al  principio  de  la  contienda,  se  ha  colocado 
empero  en  mal  terreno  y  ha  atraído  sobre  sí  responsabili- 
dades terribles  rehusándose  á  aceptar  proposiciones  para 
una  conciliación  honorable,  por  una  mezquina  cuestión  de 
odio  personal.  ¿  Por  qué  se  niega  á  tratar  con  el'  General 
Urquiza,  cuando  las  primeras  naciones  del  mundo,  la  Fran- 
cia, la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  han  tratado  con  él?  " 

Oh !  decididamente,  Mr.  Yancey  no  sabe  lo  que  es  esta 
guerra.  —  No  sabe  de  donde  viene,  ni  adonde  va ;  y  viéndola 
solamente  en  el  momento  actvial,  no  ha  podido  caracterizarla 
dándole  su  verdadera  significación  social.  Esa  lucha  que 
Mr.  Yancey  no  alcanza  á  ver  más  allá  de  la  época  presente, 
es  nuestra  vida,  es  nuestra  historia. 

Oíd,  señor,  —  porque  representante  de  los  Estados  Uni- 
dos en  estos  pueblos,  no  debéis  ignorarlo,  para  no  desertar 
á  lo  menos  con  vuestras  predilecciones  y  con  vuestra  con- 
ducta de  los  grandes  y  santos  principios  que  vuestro  país  ha 
recibido  la  misión  de  esparcir  y  hacer  respetar  en  el 
mundo .  .  . 

Antes  de  que  el  pabellón  español  hubiera  dejado  de  flotar 
bajo  los  cielos  de  esta  parte  de  la  América,  ya  la  sociedad 
argentina  se  encontraba  desgarrada  por  dos  fuerzas  opues- 
tas, rivales,  que  se  hallaban  encarnadas  en  su  seno  como  dos 
elementos  de  su  vida.  Eran  la  Colonia,  y  la  República.  — 
Eran  la  barbarie  que  brotaba  de  los  desiertos,  y  la  civiliza- 
ción que  se  encerraba  en  las  ciudades. 

Y  desde  entonces  viene  ese  largo  batallar  que  ha  sumer- 
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gido  á  estos  pueblos  en  ríos  de  sangre,  hasta  que  de  peripecia 
en  peripecia  y  atravesando  la  tiranía  más  bárbara  de  los 
tiempos  modernos,  la  lucha  viene  á  resumirse  en  su  última 
faz  tal  como  la  encontráis  establecida  por  la  situación  ac- 
tual. 

Buenos  Aires,  que  defiende  los  derechos  originarios,  esen- 
ciales de  los  pueblos  libres,  que  defiende  sus  instituciones 
y  los  principios  de  la  República  tal  como  vuestro  país  los  ha 
proclamado  y  establecido ;  y  el  caudillo  agresor  que  se  le- 
vanta para  substituir  á  todo  esto  la  ley  brutal  de  su  fuerza 
y  de  sus  caprichos. 

Luego  entonces  no  digáis  que  el  Gobierno  de  Buenos  Ai- 
res empequeñece  la  cuestión  nacional,  degradándola  al  rol 
mezquino  de  una  cuestión  de  personas.  —  Buenos  Aires  no 
acepta  ni  puede  aceptar  la  presidencia  del  General  Urquiza, 
porque  sería  entregar  á  discreción  de  su  perpetuo  enemigo 
la  noble  y  santa  causa  que  defiende;  porque  hoy  le  cabe  la 
alta  gloria  de  hacer  solo  la  velada  de  las  armas  delante  de 
los  prinéipios  de  Mayo,  que  son  el  ideal  y  el  alma  de  la 
patria,  y  tiene  miedo  que  las  generaciones  del  porvenir 
puedan  un  día  levantarse  á  preguntarle  qué  hizo  de  ellas, 
y  por  qué  dejó  sucumbir  todas  las  ideas,  todas  las  institucio- 
nes tan  duramente  conquistadas  al  través  de  ese  largo  Cal- 
vario de  la  libertad,  que  se  llama  la  historia  argentina. 

Hemos  concluido  con  Mr.  Yancey:  su  último  argumento 
no  merece  los  honores  de  más  extensa  refutación.  La  Fran- 
cia, la  Inglaterra,  los  Estados  Unidos  también  trataron  con 
Rozas,  también  le  enviaron  sus  Ministros,  y  no  puede  por 
cierto  invocarse  el  nombre  de  estos  Gobiernos  para  legitimar 
su  bárbara  y  atroz  tiranía. 

Cuando  alguna  vez  se  realicen  en  la  tierra  las  fantasías 
que  hoy  se  pasean  por  el  mundo  de  las  quimeras  esperando 
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que  alumbren  mejores  tiempos  para  la  humanidad,  los  pue- 
blos se  declararán  solidarios  y  hermanos,  y  la  tiranía  que 
oprima  á  uno  será  destruida  por  todos;  mas  en  la  constitu- 
ción actual  de  las  sociedades,  un  gobierno,  por  tiránico  y  ab- 
surdo que  sea,  es  un  hecho  que  los  demás  aceptan  y  no 
juzgan. 

Octubre  12  de  1859. 


MOVIMIENTO 

La  prensa  indudablemente  va  á  salir  de  la  letargía  en  que 
se  halla  sumida ;  las  negociaciones  próximas  á  entablarse  le 
darán  actos  que  examinar,  ideas  que  discutir,  y  con  esto  el 
movimiento  y  la  vida,  que  hoy  en  vano  busca  procurando  sus- 
citar cuestiones  imposibles,  cuando  existe  el  más  completo 
acuerdo  en  los  principios  fundamentales  que  se  sostienen. 

Debemos  por  cierto  felicitarnos.  Con  nuestras  eternas  re- 
peticiones habíamos  creado  una  atmósfera  de  fastidio,  impo- 
sible de  soportarse  por  el  nías  heroico  lector;  y  no  sabemos 
si  aquel  santo  de  Alejandría  que  según  las  crónicas  de  los 
primeros  siglos  del  cristianismo  permaneció  diez  años  sin 
dormir,  habría  podido  resistir  por  media  hora  la  lectura  de 
nuestros  diarios. 

Y  esto  por  cierto  no  es  un  reproche  á  nuestros  colegas,  ni 
á  nosotros  mismos.  La  prensa  diaria  no  campea  por  los  espa- 
cios imaginarios,  no  edifica  repúblicas  como  Platón  desde 
el  Sunio,  dejando  vagar  su  fantasía  y  sus  miradas  por  los 
cielos  y  los  mares ;  y  cuando  una  situación  se  inmoviliza,  ella 
tiene  también  que  detenerse,  repitiendo  su  última  palabra 
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liasta  que  el  desenvolvimiento  de  los  sucesos  la  ponga  en  pre- 
sencia de  un  nuevo  horizonte. 

Todos  estamos  uniformes  en  decirlo.  No  queremos  arre- 
glos transitorios,  efímeros,  que  sólo  sean  la  tregua  aplaca- 
dora  de  nuevas  luchas ;  aceptamos  la  paz,  pero  la  paz  esta- 
blecida sobre  bases  firmes  que  puedan  llevarnos  á  la  organi- 
zación definitiva  de  la  República. 

Así  la  prensa  juzgando  los  resultados  de  las  negociacio- 
nes, siguiéndolas  tal  vez  en  su  desenvolvimiento,  porque  es 
imposible  que  las  conferencias  se  mantengan  en  el  misterio, 
va  á  encontrarse  en  presencia  del  gran  problema  que  ha  ago- 
tado ya  la  inteligencia  y  la  vida  de  tres  generaciones. 

Para  plantearlo  con  sus  elementos  verdaderos  debemos 
traer  en  nuestro  auxilio  todas  las  experiencias  dolorosas  del 
pasado,  las  soluciones  de  nuestra  historia  y  las  conquistas  sin 
fin  realizadas  por  el  pensamiento  argentino  en  los  cuarenta 
años  que  ha  ocupado  la  prensa  y  la  tribuna  difundiendo  las 
"buenas  ideas  y  venciendo  secvilares  preocupaciones ;  y  este 
trabajo  es  grande,  exige  tanto  patriotismo  como  inteligencia, 
necesita  fuerzas  probadas  ya  en  la  lucha. 

Por  esto  la  prensa,  que  tiene  forzosamente  que  recorrer 
esta  faz,  ha  vuelto  á  recobrar  su  antiguo  ascendiente,  y  acaba 
de  traer  nuevamente  á  sus  filas  á  mío  de  sus  más  ilustres 
desertores.  Tras  de  él  vendrán  sin  duda  los  otros,  porque 
es  á  ellos,  veteranos  de  la  prensa,  á  quienes  cumple  iniciar 
la  discusión,  establecerla,  mostrándonos  cual  es  la  base 
que  nos  da  un  pasado,  con  el  que  no  podemos  romper,  para 
intentar  la  terminación  definitiva  de  nuestras  perpetuas 
querellas. 

Nos  complacemos  en  ver  al  señor  Mármol  en  la  prensa. 
En  situaciones  como  la  presente  se  necesitan  hombres  que 
lio  sepan  sacrificar  sus    convicciones  á  la   fácil    populari- 
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dad  de  una  hora,  y  que  como  él  comprendan  que  la  posi- 
ción falsa  de  hoy  es  muchas  veces  la  posición  verdadera  de 
mañana.  Que  la  razón  es  siempre  de  los  que  la  tienen  al  día 
siguiente. 

Levanten  de  su  postración  á  la  prensa  los  que  tienen  fuer- 
zas reconocidas  para  hacerlo;  hemos  demostrado  de  sobra 
que  es  más  santa,  más  conveniente  la  paz  que  la  guerra,  que 
es  mejor  conservarse  sano  que  recibir  una  herida;  y  debemos 
declarar  ya  establecidas  para  siempre  todas  esas  máximas  pro- 
fundas tomadas  del  "'  Hombre  feliz  "  del  Padre  Almeida  y  de 
las  que  tienen  hecho  tan  maravilloso  acopio  todos  los  embau- 
cadores del  vulgo,  vendedores  de  felicidad,  charlatanes  del 
pacifismo. 

Octubre  13  de  1859. 


OTRA  VEZ 

La  presencia  del  señor  Comisionado  del  Paraguay  ha 
vuelto  á  despertar  las  manías  guerreras  del  colega  de  la  ma- 
ñana ;  y  en  su  número  de  ayer  persigue  hasta  aniquilar  toda 
esperanza  de  paz,  declarando  desde  ahora  imposible  todo 
arreglo,  como  inútiles  é  ineficaces  todos  los  esfuerzos  que  los 
comisionados  hagan  para  obtenerlo. 

Comprendemos  bien,  y  lo  hemos  manifestado  ayer,  que 
hay  demostraciones  que  no  pueden  hacerse  á  un  pueblo  sin 
ofender  su  dignidad  y  cultura,  sin  que  cada  palabra  sea  una 
injuria  que  él  debe  repeler  con  indignación  . 

No  encendamos  de  nuevo  cuestiones  vergonzosas  que  no 
podemos  sostener  sin  deprimir  al  pueblo  á  quien  nos  dirigí- 
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mos  y  sin  humillarnos  nosotros  mismos.  Declaremos  para 
siempre  que  el  que  venga  á  la  prensa  á  establecer  y  discutir 
como  un  problema  la  conveniencia  de  la  paz  sobre  la  guerra, 
intenta  levantar  para  su  país  un  padrón  de  ignominia,  como 
aquel  torpe  artículo  de  la  Constitución  de  Mayo  que  declara 
abolidas  para  siempre  las  ejecuciones  á  lanza  y  cuchillo. 

Por  Dios !  No  estamos  embriagados  por  la  sangre,  no  nos 
sentimos  agitados  por  las  pasiones  feroces  que  desgarraron 
las  repúblicas  italianas  de  la  Edad  Media,  y  no  tenemos  nece- 
sidad de  decir  al  pueblo  que  debe  conservar  en  las  venas  la 
sangre  que  le  han  dejado  cuarenta  años  de  perpetuas  luchas. 
ATarchamos  con  el  espíritu  del  siglo,  vivimos  con  los  senti- 
mientos que  animan  hoy  á  la  humanidad. 

Y  nosotros  decimos  lo  que  la  civilización  cristiana  pro- 
clama con  una  sola  voz  en  el  mundo :  "  Es  necesario  morali- 
zar la  política.  La  guerra  es  un  crimen  cuando  no  es  una  ne- 
cesidad. 

"  Es  la  muerte  en  masa !  La  fuerza  brutal  en  lugar  de  la 
fuerza  de  la  inteligencia,  la  sangre  en  vez  de  la  vida!  El 
tiempo  de  la  guerra  pasa  á  medida  que  el  de  la  inteligencia  se 
acerca;  la  sangre  baja  á  medida  que  la  libertad  sube". 

Octubre  14  de  1859. 


ENTENDÁMONOS 

La  confusión  de  ideas  es  sin  duda  el  origen  de  muchas 
cuestiones ;  y  esta  verdad  eterna,  como  todas  las  otras  del 
inmortal  Padre  Almeyda,  nos  vienen  en  este  momento  al 
pensamiento  al  leer  el  artículo  del  colega  de  la  mañana 
sobre  la  imposibilidad  de  la  paz. 
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¿Como  conciliar,  dice  el  colega,  con  una  palabra  y  en  un 
momento,  lo  que  nuestra  historia  declara  inconciliable:  cau- 
sas que  siempre  han  vivido  en  perpetua  lucha  y  que  se  ex- 
cluyen entre  sí,  como  la  civilización  excluye  la  barbarie? 

Y  de  ahí  parte  el  colega  para  declarar  imposible  de  toda 
imposibilidad,  toda  otra  solución  para  la  contienda  actual 
que  la  que  dé  el  sable  victorioso  en  los  campos  de  batalla. 

Podríamos  por  cierto  preguntar  al  colega,  cómo  el  sable 
que  sólo  sabe  hacer  heridas,  destruir  y  matar,  resolverá  lo 
que  no  puede  resolver  la  inteligencia  que  destruye  los  erro- 
res ;  la  inteligencia,  que  es  la  razón  y  el  sentimiento  para 
mostrar  la  conveniencia  de  vivir  como  hermanos  á  los  que 
nacieron  en  la  misma  cuna  y  han  vivido  siempre  bajo  el 
peso  de  iguales  destinos. 

Pero  preferimos  establecer  con  precisión  las  ideas ;  no  que- 
remos extraviarnos  en  divagaciones,  para  ir  rectamente  á 
nuestro  objeto. 

Supongamos,  colega,  que  el  ejército  de  Buenos  Aires  ha 
hecho  pedazos  al  enemigo ;  el  caudillo  ha  desaparecido  para 
siempre,  muriendo  en  la  batalla  ó  yendo  á  esconder  su  ver- 
güenza en  Europa,  y  el  ejército  se  encuentra  victorioso  en 
Santa  Fe,  teniendo  por  delante  la  inmensa  extensión  de  la 
República  que  lo  obser^-a  atento.  ;Qué  hacer?.  .  .  Empuñar 
la  espada  del  conquistador  para  somefer  á  los  pueblos  bajo 
su  planta  triunfante  ?  Imposible ;  yo  no  lo  creo,  no  puedo 
siquiera  imaginarlo.  Jamás,  hombre  ó  pueblo  alguno  poseído 
de  delirios,  habría  concebido  un  pensamiento  más  insensato ; 
sería  la  destrucción  final  de  la  República  por  el  hierro  y  el 
fuego,  porque  esas  provincias,  que  saben  por  cierto  lo  que  es 
derramar  sangre,  volverían  á  abrirse  las  venas  como  en  1840 
para  que  corriera  hasta  su  última  gota,  y  cuando  faltaran 
los  hombres,  se  levantarían  las  piedras  de  los  caminos  para 
repeler  al  criminal  agresor. 
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Así  Buenos  Aires,  que  no  tiene  ni  puede  tener  el  pensa- 
miento de  conquistar  con  el  sable  á  sus  hermanas,  al  día 
siguiente  de  la  victoria  y  bajando  las  armas,  se  dirigiría  á 
ellas  para  decirles  :  —  Oídme,  el  9  de  Julio  después  de  haber 
proclamado  la  independencia  de  la  patria,  nuestros  padres 
se  separaron  para  reunirse  al  día  siguiente  y  constituirla 
una,  indivisible,  soberana.  Ese  día  ha  durado  cuarenta  años, 
oscurecidos  por  la  tormenta  durante  la  que  muchas  veces 
se  desconocieron  nuestros  padres,  como  después  nos  hemos 
desconocido  sus  hijos.  Pero  hoy  el  sol  de  aquel  gran  día 
vuelve  á  alumbrar  en  los  cielos,  y  á  su  luz  nos  reconocemos 
y  saludamos  hermanos ;  ¡  Viva  la  fraternidad  argentina ! .  ^  . 
Venid  y  cumplamos  los  hijos  la  promesa  que  se  hicieron  los 
padres,  y  organicemos  la  República  que  ellos  proclamaron 
independiente  ante  los  pueblos  del  mundo. 

Luego  entonces,  colega,  una  vez  resuelta  la  única  cues- 
tión que  puede  ganarse  ó  perderse  en  las  batallas,  nos  encon- 
tramos todavía  en  presencia  del  gran  problema  que  nos 
tiene  vacilando  sobre  los  abismos,  como  el  ángel  rebelde  de 
Milton  en  los  momentos  de  su  caída ;  luego  entonces  la  vic- 
toria sólo  podrá  conducimos  á  afrontar  la  cuestión  trans- 
cendental, la  cuestión  definitiva  —  que  el  sable  no  puede  de- 
cidir, porque  el  sable  como  la  fuerza  es  ciego,  —  la  organi- 
zación futura  de  la  República. 

Y  siendo  esto  verdad,  colega,  ¿por  qué  entonces  rechazar 
ó  suscitar  prevenciones  sobre  una  mediación  que  puede  lle- 
varnos pacíficamente  al  mismo  resultado,  sin  abrir  con  la 
guerra  abismos  entre  pueblos  hermanos,  que  después  no  se 
cierran  con  los  cadáveres  de  los  caídos  en  la  batalla,  sin  ha- 
cer heridas  en  el  presente  y  en  el  porvenir  del  país  que  no 
alcanzarán  á  restañar  veinte  años  de  paz? 

La  mediación  no  vendrá  indudablemente  á  proponernos 
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que  nos  entreguemos  á  Urquiza  rindiendo  nuestra  bandera, 
que  es  la  gran  bandera  de  la  Patria,  la  que  flameó  en  los  An- 
des, la  que  conoce  el  mundo.  La  mediación  no  puede  tener 
otro  objeto  que  arbitrar  los  medios  para  que  el  caudillo  y 
su  sistema  no  sean  un  obstáculo  para  establecer  hoy,  ó  arre- 
glar para  mañana,  la  organización  de  la  República.  ¿Y  no 
será  esto  conducirnos  al  mismo  resultado  que  nos  daría  la 
victoria  en  la  guerra? 

Observemos,  colega,  que  la  mediación  Yancey  sólo  es- 
colló en  la  separación  de  Urquiza  de  los  negocios,  y  que 
todo  hace  presentir  que  hoy  fácilmente  se  obtendría  esa  se- 
paración, aunque  el  caudillo  se  llevara  sus  tierras,  que  las 
hay  inmensas  desde  el  Plata  hasta  Bolivia ;  y  puesto  que  los 
malos  Gobiernos  las  han  prodigado  para  premiar  el  crimen, 
bien  pueden  prodigarlas  los  buenos  para  evitar  una  guerra 
fratricida  y  salvar  sin  nuevas  luchas  el  porvenir  del  país. 

Así,  colega,  sin  sacrificar  nuestros  principios,  sin  que 
Buenos  Aires  deserte  la  noble  y  santa  causa  que  defiende, 
bien  podemos  ir  á  organizar  definitivamente  la  República 
sin  necesidad  de  que  nos  abra  el  camino  el  sable  ni  nos 
conduzcan  ríos  de  sangre. 

La  razón,  que  penetra  en  las  cabezas  sin  romperlas,  debe 
al  fin  recobrar  sus  derechos  sobre  las  pasiones,  que  exalta- 
das y  ciegas  no  pueden  llevarnos  más  que  á  precipicios  sin 
medida. 

Octubre  14  de  1859. 
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Mientras  que  se  presentan  intereses  más  transcendentales 
de  que  ocuparnos  —  no  agitemos  inútilmente  cuestiones  que 
la  Economía  política  ha  dejado  ya  resueltas  en  su  marcha 
progresiva;  y  en  vez  de  preguntarnos  si  el  Estado  debe  ser 
un  hospital  para  todas  las  dolencias  individuales,  como  dice 
Bastiat,  si  tiene  corazón,  como  dicen  nuestros  diarios, 
probemos  que  nosotros  lo  tenemos  mostrándonos  sensibles 
á  los  padecimientos  de  nuestros  semejantes,  víctimas  de  una 
civilización  de  que  tanto  blasonamos. 

Nuestros  adelantos  van  lentos,  y  sobre  todo  no  se  encuen- 
tran caracterizados  por  aquel  espíritu  eminentemente  prác- 
tico que  tanto  distingue  al  genio  yanqui.  Ciudades  principa- 
les de  los  Estados  Unidos  no  han  tenido  hasta  ahora  poco, 
más  teatros  que  simples  barracas  provisorias ;  y  es  que  antes 
habían  preferido  dotarse  de  todos  los  establecimientos  hu- 
manitarios y  útiles  que  debe  ostentar  una  sociedad  cristiana 
y  culta. 

Entre  tanto,  Buenos  Aires  que  ha  construido  un  muelle  pa- 
ra ofrecerlo  hospitalario  como  un  umbral  al  pie  del  extran- 
jero que  viene  á  visitar  estas  bellas  y  desconocidas  regiones, 
que  ha  levantado  un  teatro  como  el  Colón  para  elevar  la  es- 
cena lírica  á  una  altura  verdaderamente  europea,  no  tiene 
una  Penitenciaría,  y  sus  cárceles  son  hoy  lo  que  eran  en  los 
buenos  tiempos  de  la  Colonia. 

Sin  embargo,  desde  entonces  la  revolución  más  radical 
se  ha  obrado  en  los  sentimientos  y  en  las  ideas,  y  la  mano 
de  la  República  ha  venido  á  escribir  en  uno  de  los  artículos 
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de  nuestra  ley  fundamental :  "  Que  las  cárceles  son  para  la 
seguridad  y  no  para  mortificación  de  los  presos  ". 

Pero  el  articulo  constitucional  ha  quedado  alli  como  una 
teoría  que  sólo  es  una  promesa  para  después,  y  como  la  de- 
claración de  tantos  otros  principios  justos  y  santos  que  se 
proclaman  pero  que  no  se  realizan ;  y  trescientos  hombres 
han  continuado  en  nuestra  estrecha  cárcel  revolviéndose  con- 
fundidos en  la  desnudez  y  en  la  miseria  bajo  esa  atmósfera 
formada  por  el  crimen,  capaz  de  depravar  los  más  nobles 
instintos. 

No  ha  mucho,  en  una  causa  criminal  que  excitó  vivamente 
la  atención  del  público,  oímos  muchos  levantarse  la  voz  de 
un  condenado  á  muerte  revelando  horrores  que  espantan. 
Entonces  se  supo  que  las  tradiciones  inquisitoriales  eran  la 
ley  que  regía  nuestras  cárceles ;  que  el  látigo  vergonzoso, 
degradante  y  proscripto  en  todas  partes  donde  es  respetada 
la  dignidad  del  hombre,  caía  allí  á  cada  momento  manejado 
por  la  mano  despiadada  del  Alcaide  para  castigar  las  más 
leves  infracciones ;  y  como,  en  fin,  muchas  veces  las  faltas 
de  algunos  eran  sufridas  por  todos  con  privaciones  en  masa 
de  aire,  de  alimento  y  de  luz ! 

Díjose  entonces  que  un  señor  Senador  presente  á  esa  es- 
cena,—  que  exceptuando  la  exageración  de  los  sufrimien- 
tos revelada  en  la  voz  que  escuchábamos,  parecía  una  pá- 
gina realizada  de  las  Prisiones  de  Silvio  Pellico  —  formó 
el  noble  designio  de  promover  en  las  Cámaras  el  nom- 
bramiento de  una  Comisión  que  indagara  el  estado  de  las 
cárceles  para  proponer  las  reformas  necesarias ;  y  nosotros 
hemos  escrito  estas  líneas  para  recordárselo,  porque  cuando 
tales  propósitos  se  conciben  hay  un  deber  de  conciencia  en 
cumplirlos. 

El  régimen  de  nuestras  cárceles  es  vergonzoso;  ofende  á 
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la  civilií^ación  del  siglo,  á  nuestras  instituciones  republicanas, 
y  es  hasta  depresivo  del  honor  y  de  los  sentimientos  de  un 
pueblo  cristiano. 

Era  preciso  el  grito  de  la  desesperación  de  un  condenado 
á  muerte,  para  que  el  pueblo  se  apercibiese  de  los  profundos 
dolores  que  se  ocultan  entre  las  murallas  de  las  prisiones. 
Remediarlos  es  un  deber  de  caridad,  una  medida  política, 
un  acto  de  patriotismo. 

Octubre  14  de  1859. 


MEDIACIÓN 

Los  señores  Ministros  de  Francia  y  de  Inglaterra,  encar- 
gados de  hacer  efectiva  la  mediación  anunciada  de  aquellos 
Gobiernos,  se  encuentran  aquí  desde  anteayer,  y  probable- 
mente hoy  ó  mañana  pedirán  la  apertura  de  las  conferencias, 
en  desempeño  de  su  misión. 

Tarde  ellos  vienen  para  evitar  el  derramamiento  de  san- 
gre argentina ;  pero  la  ocasión  es  aún  propicia,  y  pueden, 
sin  graves  inconvenientes,  conseguir  sus  nobles  fines. 

La  batalla  de  Cepeda  no  puede  ser  un  obstáculo.  Ella,  á 
pesar  de  haber  sido  tan  gloriosa  para  nosotros,  ha  dejado 
en  una  posición  casi  igual  á  los  dos  beligerantes ;  y  ambos 
necesitan,  para  recomenzar  la  lucha,  volver  á  rehacer,  con 
ingentes  sacrificios,  sus  elementos  de  guerra.  Así,  no  puede 
menos  de  ser  oportuna  una  mediación  que  puede  ahorrar 
á  los  dos  contendientes  nuevas  pérdidas  de  sangre  y  los 
costosos  gastos  con  que  aquí  y  allá  se  grava  el  porvenir  de 
estos  países. 


346  N.   AVELLANEDA 

La  batalla  de  Cepeda  es  una  lección,  y  una  lección  que 
enseña  tristemente  mostrándonos  que  asi  como  han  caido 
mil  cabezas  humanas,  pueden  también  ser  derribados  otros 
millares  más,  sin  aproximar  un  ápice  la  solución  de  las 
cuestiones  que  nos  dividen. 

Deseamos  el  mayor  acierto  á  los  señores  mediadores  de 
Francia  y  de  Inglaterra,  y  estamos  seguros  de  que  ellos 
agotarán  sus  esfuerzos  para  obtener  el  buen  éxito  de  su 
misión ;  porque  de  esa  manera  no  sólo  servirán  á  la  naciente 
civilización  de  estos  países,  sino  también  los  valiosos  intere- 
ses de  sus  compatriotas,  tan  hondamente  comprometidos 
por  la  lucha  actual. 

Octubre  28  de  1859. 


POR  QUE  PELEAMOS 

Peleamos  por  defender  el  derecho  primordial  de  los 
pueblos  democráticos  y  libres,  el  derecho  de  darnos  la  ley 
que  regirá  nuestra  existencia.  El  caudillo,  después  de  haber 
embravecido  á  sus  hordas,  les  ha  dicho :  "  Llevemos  la  ley 
en  las  puntas  de  nuestras  lanzas  é  impongámosela  á  ese  pue- 
blo, como  se  la  impone  á  los  vencidos,  unciendo  su  cuello 
y  cargándolo  de  oprobio  ". 

Luego,  lo  que  resistimos  es  la  conquista,  los  furores  de 
la  fuerza  desencadenada  y  salvaje;  y  no  puede  menos  de 
ser  legítima  para  nosotros  una  guerra  que  no  hemos  pro- 
vocado y  que  sólo  aceptamos  para  no  entregarnos  víctimas 
dóciles  al  sacrificio. 

Combatimos  por  algo  más.    Por  salvar  la  civilización,  las 
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instituciones  de  la  República,  contra  esa  ola  de  la  barbarie 
que  quisiera  cubrirla  para  siempre ;  por  defender  la  idea  y 
la  obra  imperecederas  de  nuestros  padres,  que  es  la  salva- 
ción del  presente  y  el  porvenir  también  de  nuestros  hijos. 

Oh !  entonces,  mil  veces  benditas  sean  las  armas  que  para 
tan  sublimes  fines  se  emplean.  Piden  su  triunfo  los  votos 
de  los  buenos,  el  porvenir  de  la  República,  y  la  justicia 
misma  de  Dios,  que  sabrá  castigar  inexorable  al  bárbaro 
agresor. 

La  misión  de  Buenos  Aires  en  la  presente  lucha,  es  pro- 
videncial. La  idea  de  ]\Iayo  se  ha  acogido  bajo  su  custodia, 
pidiéndole  que  la  defienda  contra  el  enemigo  que  la  combate 
desde  que  el  grito  heroico  de  1810  la  lanzó  en  los  aires 
para  que  fuera  á  blanquear  los  horizontes  negros  de  medio 
mundo ;  y  en  verdad  que  tenía  derecho  para  elegir  á 
Buenos  Aires  pidiéndole  el  último  sacrificio  que  su  triunfo 
exige,  porque  Buenos  Aires  es  su  madre,  porque  ella  es 
su  hija. 

¡  Qué  vergüenza,  cuánto  oprobio  caería  sobre  el  nombre 
argentino  que  llevamos,  si  Buenos  Aires,  alma  y  tribuna 
del  pensamiento  revolucionario  de  1810,  si  Buenos  Aires, 
la  cabeza  inteligente  de  la  República,  que  tiene  en  sus  ma- 
nos la  única  luz  que  puede  llevarla  al  porvenir,  oyera  reso- 
nar en  sus  calles  y  en  sus  plazas  victoriosa,  dominadora, 
la  algazara  de  la  Pampa ! 

Oh !  Tal  cosa  no  puede  imaginarse  siquiera,  porque  es 
una  blasfemia,  porque  sería  desesperar  de  las  promesas  de 
Dios  que  ha  trazado  en  todas  partes,  grandioso  y  fecundo, 
el  porvenir  de  estos  países,  en  sus  ríos,  en  sus  cielos,  en 
sus  bosques. 

\'amos  con  decisión  á  la  lucha,  afrontémosla  con  fe  pro- 
funda, respondiendo  á  cada  desastre  con  un  grito  de  triunfo. 
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Combatimos  por  todo  lo  que  hay  de  más  santo  para  el  co- 
razón y  la  inteligencia ;  y  si  la  santidad  de  la  causa  por  la 
que  se  lucha  no  ha  asegurado  siempre  la  victoria,  en  todos 
los  pueblos  dotados  de  nobles  alientos  sabe  despertar,  sí, 
consagraciones  heroicas  y  profundas. 

Las  nobles  causas,  cuando  no  pueden  ceñir  la  corona  del 
triunfo,  se  adornan  con  la  aureola  del  martirio. 

Octubre  28  de  1859. 


EL  PUEBLO  AR^L\DO 

Hoy  Bvienos  Aires  es  un  cuartel. 

La  vida  normal  de  los  tiempos  tranquilos  ha  concluido, 
porque  mal  se  puede  ser  comerciante,  abogado  ó  artesano, 
cuando  hay  necesidad  de  ser  soldado.  Las  ocupaciones  or- 
dinarias concluyen  en  presencia  de  los  grandes  peligros  de 
la  patria,  que  todos  deben  defender  con  sus  armas  y  cu- 
brir con  sus  pechos. 

Y  el  más  bello  espectáculo  que  puede  ofrecer  un  pueblo 
á  las  miradas  de  los  hombres,  lo  presenta  hoy  Buenos  Aires. 
Un  pueblo  entero  que  se  levanta  fuerte  con  la  conciencia 
enérgica  de  sus  derechos,  con  el  brazo  armado  para  defen- 
derlo y  con  la  voluntad  decidida  de  perecer,  si  es  necesario, 
en  su  sostén. 

La  lucha  va  á  reconcentrarse  en  el  corazón  mismo  de  la 
ciudad,  y  aquí  está  bien,  porque  aquí  se  encuentra  el  fuego 
sagrado  de  los  principios  que  la  animan  y  el  espíritu  de 
nuestra  causa  enalteciendo  y  dignificando  al  pueblo.  La  si- 
tuación de  hoy  no  es  desconocida  para  Buenos  Aires.    Tú- 
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vola  en  1853  luchando  contra  el  mismo  enemigo,  que  hoy 
como  entonces  quiere  imponerle  la  ley  de  su  sable  y  afren- 
tarlo en  su  dignidad  de  pueblo  libre  y  culto,  clavando  en 
sus  calles  y  en  sus  plazas  las  lanzas  de  sus  hordas.  Pero 
hoy  como  entonces,  el  resultado  será  igualmente  desastroso 
para  el  caudillo,  que  tal  vez  en  esta  ocasión  no  tenga  la 
felicidad,  que  no  puede  repetirse  siempre,  de  salvarse  con  la 
fuga. 

Vamos  á  luchar  brazo  á  brazo  como  en  1853,  como  la 
heroica  Montevideo  en  su  inmortal  defensa  de  diez  años, 
y  Buenos  Aires  dará  á  la  República  y  á  la  historia  nuevos 
prodigios  de  valor  que  admirar. 

Entre  tanto,  todos  á  las  armas.  Cuando  invasiones  sal- 
vajes se  desencadenan  sobre  un  pueblo,  no  hay  nacionales  ni 
extranjeros;  todos  se  hallan  igualmente  amenazados  en  su 
vida,  en  su  fortuna,  en  sus  hijos ;  la  resistencia  es  obliga- 
toria para  todo  hombre,  aunque  haya  nacido  en  lejanas 
tierras,  y  sin  distinción  de  nacionalidades,  nacionales  y  ex- 
traños todos  tienen  que  ocupar  su  puesto  en  la  batalla. 

No  olviden  los  extranjeros  que  algo  deben  al  país  de  la 
hospitalidad,  y  tal  vez  de  su  felicidad  y  de  su  fortuna ;  y 
sobre  todo,  que  con  las  huestes  de  Urquiza  se  aproximan 
■aterrorizando  con  sus  alaridos  cuatro  mil  salvajes,  que  no 
lian  aprendido  todavía  las  divisiones  geográficas  é  ignoran 
los  principios  más  elementales  del  derecho  de  gentes. 

Octubre  29  de  1859. 
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LA  PRENSA  NO  GOBIERNA 


Hemos  sostenido  antes  de  ahora  los  derechos  inviola- 
bles que  á  la  prensa  asisten  para  manifestar  libremente  sus 
opiniones,  para  llevar  la  discusión  y  el  examen  á  todos  los 
asuntos  de  la  vida  pública;  y  hemos  dicho  también,  que  su 
rol  no  se  limita  á  marchar  encadenada  tras  los  aconteci- 
mientos, sino  que  puede  y  debe  prepararlos,  tendiendo  á 
que  las  ideas  se  conviertan  en  hechos. 

Pero  no  somos  exagerados  en  nuestras  opiniones,  y  pen- 
samos que  tras  del  uso  legítimo  de  la  prensa,  puedfen  venir 
funestos  extravíos  que  son  dignos  de  severa  censura. 

Hay,  por  cierto,  mucho  de  ridículo  siempre  en  esa  ac- 
titud pretensiosa  que  asumen  algunos  periodistas,  llamán- 
dose modestamente  órganos  de  la  opinión  pública ;  pero 
cuando  estas  invocaciones  de  la  voz  y  de  la  opinión  del 
pueblo  se  hacen  desde  las  columnas  de  un  diario  para  pro- 
ducir una  crisis,  para  trastornar  la  marcha  regular  del  país, 
entonces  nos  parece  que  ya  el  extravío  prepondera  sobre 
lo  ridículo,  y  que  se  comete  un  abuso  que  bien  puede  me- 
recer severas  calificaciones. 

La  Constitución  de  los  Estados  Unidos  condena  las  pe- 
ticiones dirigidas  en  representación  del  pueblo,  declara  se- 
diciosos los  grupos  que  se  formen  tomando  su  nombre. 
¿Por  qué  no  han  de  caer  entonces  bajo  esta  misma  cla- 
sificación esas  invocaciones  del  nombre  del  pueblo,  hechas 
con  fines  subversivos  por  la  prensa? 

Y  en  verdad  es  fácil  incurrir  en  estos  extravíos.  El  dia- 
rista hábil,  popular,  que  ve  sus  ideas  acogidas  con  entu- 
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siasmo,  que  ha  influido  con  su  palabra  en  el  desarrollo  d'e 
los  sucesos,  llega  á  infatuarse  y  creer  que  puede  obrarlo  todo, 
y  se  llama,  con  sinceridad  tal  vez,  el  único  y  verdadero 
órgano  de  la  opinión  del  pueblo. 

Entonces  ya  no  expone  ni  discute :  impera  y  manda.  Las 
formas  del  que  escribe  para  demostrar  y  convencer  des- 
aparecen de  sus  artículos,  y  su  palabra  reviste  la  concisión 
y  el  acento  del  mando.  Se  ha  declarado  omnipotente.  Y 
después,  cuando  la  alucinación  ha  subido  de  punto,  ya  piensa 
trastornarlo  todo  con  un  ademán,  y  en  tres  líneas  se  decapita 
un  ministerio,  con  otras  tres  brotan  prodigios  de  la  nada, 
y  se  continúa  conmoviendo  el  mundo  y  repitiendo  siempre 
con  voz  dogmática :  "  lo  que  es  preciso,  es  preciso  ". 

¡  Cuidado !  Las  cabezas  viejas  deben  mostrar  á  las  jó- 
venes cómo  se  sostiene  la  popularidad  sin  desvanecimiento. 

Octubre  30  de  1859. 


¡CUIDADO!  ¡CUIDADO! 

Indudablemente,  los  que  en  momentos  como  los  presen- 
tes se  ocupan  de  provocar  crisis,  trastornar  ministerios  y 
hacer  triunfar  sus  ideas  de  círculo  ó  sus  aspiraciones  per- 
sonales, no  reflexionan  sobre  las  responsabilidades  tremen- 
das que  están  echando  sobre  sus  hombros. 

No  nos  creemos  con  títulos  bastantes  para  dirigirles  un 
sermón  moral  que  ellos  no  escucharían ;  la  palabra  es  casi 
siempre  impotente  para  contener  las  pasiones  exaltadas  y 
ciegas,  y  falta  á  la  nuestra  el  prestigio  que  podría  darle  el 
talento,  la  autoridad  que  se  adquiere  con  los  años.    Pero 
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SÍ  nos  permitimos  decir  á  estos  señores  que  reflexionen 
sobre  las  circunstancias  supremas  en  que  nos  hallamos, 
y  que  se  pregunten  luego,  allá  en  el  silencio  de  su  con- 
ciencia, si  las  consideran  oportunas  para  formar  el  pro- 
ceso de  nuestros  hombres  públicos  y  envolvernos  en  las 
graves  complicaciones  de  un  cambio  ministerial. 

Urquiza  no  tardará  en  regularizar  sus  desordenadas  filas 
para  lanzarse  sobre  esta  ciudad,  y  nadie  ignora  cuánto  de- 
bemos hacer  para  recibirlo  dignamente,  para  que  la  nueva 
situación  militar  que  hoy  se  levanta  nos  presente  seguro 
é  indudable  el  triunfo. 

¿  Y  cómo  concebir  siquiera  que  pueda  realizar  tantas  co- 
sas un  Ministerio  sobre  cuya  cabeza  mantenéis  suspensa 
una  sentencia  de  muerte,  cuando  los  hombres  que  lo  com- 
ponen no  saben  si  mañana  estarán  aún  en  sus  puestos? 

Bien:  los  derrocáis  hoy  para  levantar  mañana  á  vues- 
tros partidarios ;  y  lo  que  habréis  conseguido  es  debilitar 
-con  la  vacilación  y  la  incertidumbre  los  últimos  actos  del 
Ministerio  saliente,  para  perder  después  los  días  que  los 
nuevos  ministros  necesitan  para  apoderarse  de  todos  los 
hilos  de  la  administración:  y,  entre  tanto,  todos  estaremos 
ya  escuchando  la  algazara  salvaje  de  las  hordas  de  Ur- 
quiza. 

¿Cómo  salvar  la  unidad  de  pensamiento  que  debe  for- 
zosamente existir  para  trazar  el  plan  de  la  nueva  situación 
y  hacer  la  elección  de  los  hombres  que  van  á  dirigirla,  en- 
tre dos  ministerios  que  no  pueden  menos  de  representar 
sino  ideas  y  tendencias  diversas? 

Pero  ¿qué  importa  todo  esto?  Habréis  cambiado  hom- 
bres que  valen  mucho,  por  hombres  que  valen  menos;  ha- 
bréis hecho  ¡a  condenación  de  una  política  que  es  más  obra 
vuestra  que  de  los  ministros,  y  no  sé  cuántas  otras  grandes 


EL   TIEMPO    tTRGE  353 

y  sublimes  cosas  que  interesan  más  que  la  salvación  de  la 
Patria .  .  . 

Por  Dios ;  esas  discordias  eternas  en  los  momentos  su- 
premos, inextinguibles  aún  bajo  el  amago  del  enemigo  co- 
mún, han  sido  siempre  el  oprobio  de  nuestro  partido  y  lo 
han  arrojado  mil  veces  al  escarnio  de  todos.  Hoy,  el  último 
gaucho  de  la  República  repite  lo  que  Rozas  decía  con  aque- 
lla su  sonrisa  sombría,  irónica :  "  Estos  unitarios  jamás 
pueden  entenderse  ". 

La  Patria  os  lo  pide.  Acordaos  de  los  griegos  del  Bajo 
Imperio  y  olvidad  vuestras  cuestiones  en  presencia  del  ene- 
migo. Tenéis  inteligencia,  sois  hombres  de  acción  y  de 
prestigio :  pues  llevad  entonces  vuestro  concurso  al  Gobier- 
no y  ayudadlo  á  salvar  el  país  y  vencer  al  enemigo. 

Y  no  esperéis  para  hacerlo  que  se  precipiten  los  sucesos 
que  vengan  á  mostrarnos  lo  inminente  del  peligro.  Ya  tal 
vez  será  tarde  y  en  valde  os  dolerá  vuestra  conducta  an- 
terior. El  arrepentimiento,  que  siempre  es  oportuno  para 
borrar  las  culpas  ante  Dios,  no  salva  de  la  responsabilidad 
ante  la  historia,  así  como  es  impotente  para  reparar  los  de- 
sastres causados.    ¡  Cuidado ! 

Octubre  31  de  1859. 


EL  TIEMPO  URGE 

Actividad,  movimiento,  poner  en  pie  todos  nuestros  ele- 
mentos de  guerra,  asegurar  nuestro  triunfo  en  los  ríos,  or- 
ganizar las  fuerzas  dispersas  y  levantar  en  la  ciudad  una 
resistencia  formidable:  he  ahí  la  palabra  de  la  opinión  pú- 
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blica  y  la  necesidad  que  surge  imperiosa  de  las  circunstan- 
cias en  que  nos  hallamos. 

Todos  la  sienten,  todos  la  comprenden :  los  que  no  quie- 
ren ni  ven  otra  solución  para  la  lucha  que  la  que  nos  dé 
el  sable  victorioso  en  los  campos  de  batalla,  como  los  que 
aún  miran  posible  un  arreglo  honorable  y  pacífico,  en  el 
que  se  concilie  y  decida  con  la  razón  lo  que  á  su  juicio 
jamás  se  decidirá  con  los  cañones. 

Los  que  piensan  que  la  lucha  debe  llevarse  adelante  hasta 
su  último  término,  que  sólo  llegará  con  el  triunfo  defini- 
tivo, quieren,  como  es  natural,  que  se  organicen  con  acti- 
vidad fecunda  todos  nuestros  elementos  de  guerra,  para 
asegurarlo  en  lo  posible  contra  las  veleidades  de  la  suerte 
y  los  azares  imprevistos  de  las  armas. 

Los  que  quieren  la  paz,  la  quieren  honrosa  para  Buenos 
Aires,  fecunda  en  bienes  para  la  causa  que  defiende ;  y  cono- 
cen muy  bien  que  la  única  manera  de  obtener  una  paz  como 
ellos  la  desean,  es  levantándonos  con  todas  nuestras  fuerzas 
para  mostrar  al  enemigo  que  sólo  la  aceptamos  para  evitar 
que  más  sangre  argentina  empape  esta  tierra,  que  ya  ha 
absorbido  la  de  dos  generaciones ;  por  un  sentimiento  de 
fraternidad  y  de  concordia  y  no  porque  sintamos  flaquear 
nuestros  brazos  y  vacilar  la  fe  que  siempre  hemos  abrigado 
en  la  victoria. 

Así,  oímos  á  todos  los  sostenedores  de  la  conveniencia  de 
la  paz,  decir  unánimes :  Despleguemos  todas  nuestras  fuer- 
zas, mostrémonos  con  todo  nuestro  poder,  para  que  el  ene- 
migo coníprenda  que  no  le  es  posible  imponernos  sus  con- 
diciones, y  que  sólo  puede  ajustarse  con  nosotros  una  paz 
digna  de  un  pueblo  que  tiene  la  conciencia  de  su  fuerza  y 
de  sus  derechos,  y  no  una  de  aquellas  capitulaciones  ver- 
gonzosas y  humillantes  que  aceptan  los  débiles  bajo  las  ame- 
nazas del  fuerte. 
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De  esta  manera,  las  opiniones  más  divergentes  conspiran 
para  dar  su  debido  temple  á  la  situación,  trayendo  al  con- 
vencimiento de  todos  que  Buenos  Aires  se  encuentra  en  la 
necesidad  suprema  de  ponerse  de  pie  con  todos  sus  elemen- 
tos bélicos,  apoyado  por  el  brazo  entusiasta  de  todos  sus 
hijos,  para  defender,  si  es  necesario,  hasta  la  muerte,  sus 
inviolables  derechos,  para  salvar  los  santos  principios  de 
la  revolución  de  Mayo  y  con  ellos  el  porvenir  de  la  Re- 
pública. 

Por  esto  el  Gobierno  debe  responder  dignamente  á  las 
responsabilidades  que  la  situación  le  impone ;  el  tiempo  es 
breve,  pero  bien  pueden  hacerse  prodigios  cuando  se  cuenta 
con  el  concurso  decidido  y  sin  restricciones  de  todo  tin  pue- 
blo, y  con  la  voluntad  entusiasta  de  todos  los  ciudadanos  que 
esperan  sus  órdenes  con  las  armas  al  hombro. 

Revista  el  Gobierno  su  acción  de  energía,  pero  de  aquella 
energía  poderosa  que  vence  todos  los  obstáculos,  que  va 
rápida  á  su  fin.  Nada  de  círculos  estrechos,  nada  de  entro- 
nizar camarillas  que  sólo  llevan  los  consejos  de  sus  inte- 
reses egoístas. 

Comuniqúese  con  el  pueblo,  oiga  su  voz,  escuche  sus  ins- 
piraciones, que  tienen,  por  cierto,  derecho  de  ser  atendidas 
cuando  se  trata  de  derramar  su  sangre. 

"  En  las  situaciones  violentas,  extremas,  cuando  graves 
peligros  amagan  igualmente  al  Príncipe  y  al  pueblo,  son  las 
revelaciones  instintivas  del  pueblo  el  mejor  consejero  del 
Príncipe  ",  lo  decía  en  palabras  más  ó  menos  equivalentes 
Macchiavelo  mismo,  allá  en  su  obscura  y  tormentosa  época. 

Adopte  el  Gobierno  su  plan  y  sus  medidas  para  levantar 
la  nueva  situación  militar,  y  que  éstas  sean  irrevocables.  No 
hay  tiempo  para  vacilaciones ;  mañana  tal  vez  nos  llegará 
la  noticia  de  que  Urquiza  avanza  en  su  marcha,  y  es  ne- 
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cesario  esperarlo  con  todas  nuestras  fuerzas  organizadas  y 
prontas  para  la  pelea. 

Si  el  Gobierno  principia  á  lanzar  órdenes  y  decretos  que 
son  aplazados  por  la  tarde  y  revocados  al  día  siguiente, 
se  perderá  un  tiempo  precioso  del  que  cada  día  vale  un 
siglo;  y  jugando  con  órdenes  y  decretos,  abre  el  camino 
para  que  todos  jueguen  con  su  autoridad,  que  indudable- 
mente perdería  su  fuerza  y  su  prestigio  con  estas  contra- 
dicciones. 

En  circunstancias  como  las  actuales,  el  tiempo  es  más 
que  oro,  es  la  sangre  del  pueblo,  sus  instituciones,  la  sal- 
vación de  su  presente  y  de  su  porvenir.  Que  lo  tenga  en 
cuenta  el  Gobierno. 

Octubre  31  de  1859. 


QUE  MIREN  SU  OBrL\ 

Los  congresales  de  Paraná,  los  diputados  y  senadores 
que  autorizaron  á  Urquiza  para  alzarse  con  sus  hordas  y 
someter  á  este  pueblo  por  la  razón  ó  la  fuerza,  están  ya 
en  presencia  de  su  obra  y  pueden  contemplarla  en  sus  de- 
sastres presentes,  que  sólo  son  precursores  de  los  que  ven- 
drán después. 

Ellos  la  vieron  venir  aterradora,  terrible,  y  se  dieron 
prisa  para  concluir  sus  sesiones  y  volver  á  sus  provin- 
cias, temiendo  tal  vez  ser  envueltos  por  las  llamas  del  in- 
cendio que  habían  provocado,  ó  pensando  que  la  lejanía 
del  teatro  de  la  guerra  iba  á  evitarles  el  horrible  espec- 
táculo de  los  males  que  han  inferido  á  su  Patria,  impulsados 
por  el  servilismo  ó  la  depravación  de  sus  ideas. 
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Pero  se  han  engañado;  en  todas  partes  habrán  visto  que 
su  obra  les  sale  al  paso  para  helarles  el  espíritu,  mostrán- 
doles cuan  profunda  es  la  herida  y  cuan  grandes  son  los 
desastres  que  han  hecho  en  el  presente  y  en  el  porvenir 
del  país. 

Su  obra  va  con  ellos,  como  el  remordimiento  acompaña 
inseparable  al  crimen. 

Apenas  los  congresales  pronunciaron  su  bárbara  autori- 
zación, cuando  ya  se  levantaron,  para  hacerle  cortejo,  si- 
niestras voces  que  deben  haberlos  hecho  estremecer  en  to- 
das sus  fibras.  La  fábrica  del  federalismo  se  puso  en  mo- 
vimiento, y  la  pulpería  de  Ramírez  ayer,  de  Urquiza  hoy, 
reunió  á  los  gauchos  de  Entre  Ríos  para  que  principiaran 
por  desvanecer  sus  cabezas  con  licores  antes  de  embria- 
garse con  sangre;  y  los  pronunciamientos  federales,  sal- 
vajes, preñados  de  iras,  estallaron  por  todas  partes  pro- 
metiendo la  guerra  t remolda  y  ejemplar. 

¡  Oh !  Cómo  habrían  quedado  espantados  los  señores  del 
Congreso  Federal  al  ver  que  con  una  palabra  habían  puesto 
de  pie  los  espectros  aterradores  y  sangrientos  del  año  20, 
el  federalismo,  la  guerra  civil  y  cuantos  agentes  de  barbarie 
y  destrucción  ensangrentaron  la  República,  hasta  que  vino 
á  caer,  tendida  y  casi  sin  aliento,  á  los  pies  del  más  som- 
brío y  cruel  de  los  tiranos ! 

Una  vez  terminadas  las  sesiones  del  Congreso,  todos  ellos 
han  tenido  que  atravesar  la  provincia  de  Santa  Fe  y  con- 
templar en  ella  la  primera  víctima  de  la  guerra  que  ellos 
habían  autorizado.  Santa  Fe  ha  recibido  heridas  que  no 
alcanzarán  á  restañar  veinte  años  de  paz,  y  la  riqueza  de 
su  campaña  ha  desaparecido  bajo  los  pies  del  ejército  de 
Urquiza  para  no  volver  á  levantarse  en  mucho  tiempo. 

Y  luego  se  les  ha  puesto  por  delante  el  espectáculo  de 
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todas  las  demás  Provincias  de  la  República,  con  su  co- 
mercio muerto,  con  sus  industrias  paralizadas  y  viendo  des- 
aparecer con  el  desconsuelo  en  el  alma  todas  sus  esperan- 
zas de  paz  y  de  progreso. 

La  muerte  ha  caído  sobre  todas  esas  provincias  que  ya- 
cen ahí  sumidas  en  la  inacción,  sintiéndose  envueltas  en 
una  atmósfera  letal  que  les  hace  imposible  el  movimiento 
ordinario  de  su  vida ;  y  los  miembros  del  Congreso  Fede- 
ral, al  mirarlas  en  actitud  inerte,  no  han  podido  menos 
de  decirse :  he  ahí,  también  nuestra  obra ;  ha  bastado  la 
declaración  de  guerra  que  hemos  formulado  para  ahuyentar 
la  vida  de  toda  la  República. 

Pero  esa  su  obra  no  ha  podido  ser  más  fecunda  en  males ; 
y  lo  que  allí  es  la  paralización  de  todos  los  elementos  que 
imprimen  actividad  y  movimiento  á  los  pueblos,  es  aquí 
la  destrucción  y  la  guerra.  Pronto  todos  los  miembros  del 
Congreso  sabrán  que  ha  habido  una  batalla  sangrienta  en 
Cepeda,  y  que  hoy  Buenos  Aires  se  halla  con  todos  sus 
hijos  en  las  trincheras,  dispuesta  á  defenderse  hasta  la 
muerte,  y  en  la  sangre  que  ha  caído  y  en  la  que  pronto 
caerá,  tendrán  que  reconocer  siempre  su  bárbara  y  atroz 
obra. 

Noviembre  3  de  1859. 


EN  "EL  NACIONAL" 


LA  REVOLUCIÓN  CONCLUIDA 


Las  revoluciones  concluyen  cuando  han  conseguido  que 
se  reconozcan  vencedores  y  triunfantes  los  principios  que 
alzaran  en  su  bandera ;  cuando  los  inviolables  derechos  que 
eran  contradichos  ú  hollados  obligando  á  los  pueblos  á  ar- 
mar su  brazo  para  obtener  su  reivindicación,  se  encuentran 
al  fin  reconocidos  y  aceptados. 

Las  revoluciones  llegan  entonces  al  término  de  su  jor- 
nada, han  hecho  su  obra;  y  como  el  peregrino  de  la  Edad 
Media  al  volver  de  la  piadosa  romería  colgaba  en  el  asilo 
de  los  templos  para  perpetua  memoria  el  bordón  y  las 
sandalias  de  la  santa  peregrinación,  las  revoluciones,  al  con- 
cluir, se  resumen  en  un  pacto,  en  una  transacción,  en  una 
ley  que  pasa  en  herencia  á  las  generaciones  del  futuro  y 
en  la  que  se  hallan  consignados  los  derechos  en  cuyo  nom- 
bre los  pueblos  se  levantaron,  combatieron  y  derramaron 
su  preciosa  sangre. 


El  doctor  Avellaneda  redactó  El  Nacional,  con  algunas  intermi- 
tencias, durante  los  años  1859,  1860  y  1861.  Su  labor  periodística 
en  esta  época  llenaría  varios  volúmenes ;  y  de  acuerdo  con  el  mismo 
criterio  seguido  al  recoger  su  acción  en  El  Comercio  del  Plata,  no 
se  hacen  figurar  aquí  los  artículos  de  polémica  más  personal  y  par- 
tidista, en  los  que  el  doctor  Avellaneda,  muy  joven  entonces,  se 
muestra  de  una  combatividad  apasionada  y  entusiasta.  —  N.  del  E. 
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Así  progresan  los  pueblos,  encarnando  sus  revoluciones 
en  la  ley  para  que  por  medio  de  ella  bajen  dominantes  á 
la  vida  real;  así  se  resumen  á  veces  en  su  marcha  para 
emprender  de  nuevo  su  largo  y  fatigoso  camino  al  través 
del  tiempo  y  de  los  espacios. 

Esta  es  la  vida  de  los  pueblos,  obrando  y  consumando  re- 
voluciones para  ir  á  la  libertad  y  al  progreso:  desde  la  Ley 
de  las  12  Tablas,  primer  pacto  escrito  de  que  hacen  men- 
ción las  historias,  arrancado  por  la  plebe  en  sus  luchas,  has- 
ta las  Cartas  inglesas,  hasta  la  "  Declaración  de  los  de- 
rechos del  hombre  "  —  magnífico,  sublime  resumen  de  los 
derechos  adquiridos  no  por  un  pueblo,  sino  por  la  huma- 
nidad entera,  en  su  largo,  sangriento  itinerario  de  18  siglos. 

Y  por  esto  decimos  ahora :  la  revolución  del  1 1  de  Sep- 
tiembre ha  concluido,  porque  su  idea  ha  triunfado,  porque 
los  derechos  que  con  ella  quiso  reivindicar  el  pueblo  de 
Buenos  Aires  para  él  y  para  la  República  toda,  han  sido 
cumplidamente  reconocidos ;  la  Convención  celebrada  los  ha 
consignado  en  sus  artículos,  y  están  allí  para  dar  testimonio 
eterno  de  los  esfuerzos  generosos  de  este  pueblo  por  sos- 
tener inviolables  su  dignidad  y  sus  libertades. 

Preguntad  lo  que  significan  la  revolución  de  Septiembre 
y  la  actitud  asumida  durante  siete  años  por  Buenos  Aires, 
y  tendréis  que  reconocer  forzosamente  que  Buenos  Aires 
ha  vencido  por  la  paz,  que  ha  venido  á  asegurarle  un  triunfo 
que  librado  á  la  veleidosa  suerte  de  las  armas  hubiera  sido 
siempre  incierto. 

Durante  siete  años  Buenos  Aires  mil  veces  ha  levan- 
tado su  voz  para  decir  á  sus  hermanas:  no  quiero  fraccio- 
nar, para  nuestra  vergüenza,  la  Patria  que  los  hombres 
de  Mayo  nos  legaron  una  é  indivisible  para  nuestra  gloria ; 
no  quiero  romper  con  la  comunidad  de  esfuerzos  de  ale- 
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grías  y  de  dolores  que  nos  ligan  desde  que  para  defender 
el  grito  de  libertad  que  nos  reveló  ante  el  mundo,  nos  fué 
necesario  vestir  de  guerra  y  lanzarnos  al  combate.  Pero  no 
puedo  ir  á  la  comunidad  de  mis  hermanas  con  depresión  de 
mi  dignidad,  aceptando  imposiciones  en  mengua  de  mis  in- 
violables derechos. 

Hoy  la  dignidad  de  Buenos  Aires  se  halla  salvada,  y  al 
ocupar  su  puesto  en  el  Congreso  de  la  patria  puede  presen- 
tarse con  noble  orgullo.  Buenos  Aires  se  incorporará  á  la 
República,  pero  con  sus  leyes,  sus  hombres,  sus  instituciones ; 
se  sujetará  á  la  ley  común  que  obedecen  sus  hermanas,  pero 
después  de  haberla  examinado,  discutido  y  libremente  acep- 
tado. 

Así,  la  crisis  en  que  se  halla  este  pueblo  ha  venido  á  con- 
jurarse libre  y  noblemente. 

Buenos  Aires  ha  conquistado  sus  derechos  de  pueblo  demo- 
crático para  darse  la  ley  que  regirá  su  existencia,  sus  dere- 
chos de  estado  federal,  para  no  aceptar  como  una  imposición 
de  la  fuerza  la  ley  común  que  sólo  es  un  pacto  libre  y  espon- 
táneamente formado  por  todos  para  constituirse  en  nación. 
Los  principios  de  la  revolución  de  Septiembre  han  triunfado, 
y  las  revoluciones  que  triunfan  son  revoluciones  que  con- 
cluyen. —  Han  hecho  su  obra. 

Inútil  sería  reaccionar.  —  La  ley  de  los  tiempos,  que  es 
también  la  ley  con  que  la  Providencia  rige  los  humanos  desti- 
nos, nos  lleva  adelante ;  —  y  demos  á  Dios  gracias  porque 
salimos  de  la  división,  del  aislamiento  que  todo  lo  empeque- 
ñece y  esteriliza,  para  ir  á  la  fraternidad  y  á  la  unión,  que 
hace  gigantescas,  poderosas  las  fuerzas  que  se  aunan  con  un 
solo  intento,  con  un  solo  propósito. 

Las  reacciones  nos  conducirían  á  la  guerra  civil,  nos  con- 
denarían por  siempre  á  vegetar  pobres,  hambrientos,  obscu- 
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ros,  en  la  miseria,  en  la  desunión,  en  el  atraso,  —  Atrás  nos 
esperan  abismos ;  por  delante  y  á  pocos  pasos  del  camino  en- 
contraremos organizada,  constituida  la  República  á  la  sombra 
de  su  hermosa  bandera,  que  por  tanto  tiempo  se  han  dispu- 
tado sus  extraviados  pero  siempre  nobles  hijos. 

La  elección  no  puede  ser  dudosa  para  el  que  siente  rebullir 
en  sus  venas  la  sangre  generosa  del  argentino.  —  Regenere- 
mos el  alma  respirando  los  grandes  aires  de  la  patria,  magni- 
fiquémonos,  engradezcámonos  en  nuestras  ideas  recorriendo 
con  el  pensamiento  y  los  ojos  sus  bellos  y  delicados  horizon- 
tes. 

Los  que  quieran  volver  al  pasado,  piensen  en  el  porvenir, 
y  la  imagen  grandiosa  de  la  Patria  que  en  él  se  levanta  los 
hará  caer  confundidos  de  humillación  y  de  vergüenza. 

Noviembre  17  de  1859. 


SEAN  BIEN  VENIDOS 

La  nueva  situación  necesita  hombres,  ideas  para  ir  á  su 
objeto ;  y  los  hombres  y  las  ideas  acuden  solícitos  en  su 
auxilio. 

Está  anunciada  la  aparición  de  dos  ó  tres  diarios,  y  se  ha- 
bla de  la  resurrección  de  otros,  que  indudablemente  dejarán  su 
antigua  bandera  que  hoy  sería  trastornadora,  reaccionaria, 
para  aparecer  en  un  momento  que  demanda  otros  propósitos, 
más  elevadas  miras. 

Hemos  agotado  ya  la  discordia,  la  desunión  en  todas  sus 
formas,  en  todas  sus  ingratas  manifestaciones. 

Hemos  tenido  dos  grandes  partidos  que  durante  treinta 
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años  han  luchado  brazo  á  brazo  abarcando  por  palenque  la 
República  entera,  y  jamás  ninguno  de  ellos  ha  tenido  un  in- 
tento fijo,  un  propósito  determinado,  habiéndose  mostrado 
siempre  fraccionados  por  mil  divisiones  intestinas  que  ha- 
cían imposible  la  unión  de  pensamiento  y  de  acción. 

Unitarios,  federales,  moderados,  exaltados,  partidos  na- 
cionales, partidos  locales,  la  discordia  con  todos  sus  frutos, 
con  todos  sus  nombres :  he  ahí  nuestra  historia  política,  fe- 
cunda sólo  en  los  desastres  que  ella  ha  causado.  —  Pronto 
habremos  ensayado  todos  los  sistemas,  todas  las  teorías,  me- 
nos la  más  sencilla  y  noble  de  todas,  —  la  fraternidad  !  — 
¿Estaremos  condenados  á  no  ensayarla  jamás? 

Nosotros  decimos  sean  bien  venidos  todos  los  diarios  que 
se  anuncian,  si  ellos  vienen  con  intenciones  rectas,  con  miras 
más  transcendentales  que  las  rencillas  que  nos  dividen ;  si  en 
vez  de  excitar  pasiones  que  sólo  provocan  tormentas,  van  á 
dejar  caer  sobre  la  mente  del  pueblo  sanas,  ilustradas  cre- 
encias. 

La  guerra  civil  ha  concluido,  y  en  presencia  de  los  grandes 
horizontes  de  la  patria  que  se  despliegan  ante  las  miradas  de 
todos,  sería  un  crimen  remover  el  mal  extinto  fuego  de  nues- 
tras pasadas  disensiones,  para  que  sus  chispas  produzcan 
nuevos  incendios. 

Las  luchas  de  la  prensa  diaria  han  absorbido  las  primeras 
inteligencias  de  la  patria  argentina,  sin  que  después  de  cua- 
renta años  hayan  podido  imprimir  en  la  mente  del  pueblo 
el  conocimiento  claro  de  sus  intereses  y  de  sus  destinos.  — 
Suprimid  algunas  ideas  económicas  esparcidas  por  los  dia- 
rios y  que  las  leyes  después  han  convertido  en  hechos,  y  sin 
incurrir  en  una  exageración  injusta  podemos  decir  que  la 
prensa  diaria  sólo  ha  sido  poderosa  para  provocar  borrascas 
y  abrirnos  el  palenque  de  nuestras  contiendas. 
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Sean  bien  venidos  todos  los  diarios  que  se  anuncian.  —  Las 
sanas  ideas  necesitan  campeones  que  las  hagan  triunfar  con- 
tra las  preocupaciones  que  les  disputan  el  campo;  el  pueblo 
necesita  ser  educado,  dirigido,  pero  por  el  camino  que  tra- 
zan sus  grandes  intereses  y  no  por  las  mezquinas  y  tortuo- 
sas sendas  de  los  intereses  individuales. 

Pronto  vendrá  el  examen  de  la  Constitución  federal  que 
va  á  ponernos  en  presencia  de  grandes  y  transcendentales 
cuestiones.  Los  que  se  crean  en  aptitud  de  afrontarlas,  los 
que  se  sientan  con  fuerzas  para  resolverlas,  vengan  en  hora 
buena  á  la  prensa  para  llevar  á  la  discusión  el  contingente 
de  sus  ideas. 

Pero  manténgase  en  el  silencio  el  que  no  se  sienta  ani- 
mado por  las  intenciones  purísimas  del  patriotismo,  y  no  le- 
vante el  brazo  si  es  para  agitar  la  tea  de  sus  pasiones  ó  de 
sus  odios.  No  necesitamos  de  su  auxilio. 

El  pasado  es  bien  sombrío  y  triste  para  pretender  el  dere- 
cho de  imponerse  como  modelo.  Dejémoslo  atrás  y  como  se 
halla,  llevando  solamente  la  dolorosa  pero  fecunda  experien- 
cia de  sus  desastres,  que  los  pueblos  no  van  por  el  camino 
del  progreso  como  las  tribus  indias  en  sus  emigraciones, 
llevando  sobre  las  espaldas  los  huesos  insepultos  de  sus 
muertos. 

Noviembre  18  de  1859. 


XO  HA  SIDO  INÚTIL 

Dios  nos  libre — decía  Pablo  Luis  Courrier — del  demonio 
y  del  sofisma;  y  razón  tenía  en  decirlo  Courrier,  porque  en 
verdad   difícil   sería  determinar  quién   ha   derramado   más 
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males  sobre  el  mundo :  si  el  legendario  enemigo  del  género 
humano  con  sus  pérfidas  tentaciones ;  ó  el  sofisma,  que  tras- 
tomando  el  recto  sentido  de  los  hechos  y  de  las  cosas,  empu- 
ja á  los  hombres  por  errados  caminos. 

Los  que  enceguecidos  por  los  odios  ó  extraviados  por  las 
preocupaciones  hubieran  querido  ver  llevada  la  guerra  hasta 
su  último  término  y  su  último  desastre,  quieren  hoy  reac- 
cionar contra  el  tratado  de  paz,  —  que  lealmente  ejecutado 
hará  poner  de  pie  una  y  gloriosa  la  Patria  de  nuestros  padres, 
—  explotando  las  susceptibilidades  populares,  lanzando  á  la 
circulación  palabras  que  siempre  impresionan  al  pueblo,  inca- 
paz de  desentrañar  su  falso  y  erróneo  sentido. 

Ellos  dicen :  —  ¿A  qué  la  revolución  de  Septiembre  tan 
gloriosa,  tan  heroica;  á  qué  los  sacrifi.cios  hechos  durante 
siete  años  por  este  pueblo,  si  hoy  por  medio  del  tratado  de 
paz  se  lo  somete  á  la  Constitución  de  Urquiza?  ¿No  es  esto 
entregarnos  á  la  humillación  y  á  la  desvergüenza,  destru- 
yendo hasta  los  cimientos  la  obra  levantada  con  tantas  fa- 
tigas ? 

Y  estas  palabras  lanzadas  por  la  malicia,  acéptalas  tal  vez 
la  ignorancia  incauta  y  sencilla,  que  principia  desde  enton- 
ces á  ver  en  la  convención  de  paz  un  padrón  de  ignominia 
para  este  pueblo,  cuando  ella  es  el  testimonio  eterno  que 
queda  allí  inamovible,  permanente,  para  mostrar  hoy  y  siem- 
pre, al  presente  y  al  futuro,  cómo  Buenos  Aires  ha  sabido 
sostener  y  hacer  respetar  inviolables  su  dignidad  y  sus  dere- 
chos. 

Reflexionad,  señores.  Cuando  se  os  habla  de  la  Constitu- 
ción de  Urquisa,  se  pretende  á  sabiendas  un  engaño  absurdo 
y  torpe,  se  quiere  ofuscar  vuestro  patriotismo  irritando  anti- 
guas heridas. 

No  hay  tal  Constitución  de  Urquiza.  La  redactó  un  Con- 
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greso  elegido  por  el  pueblo  de  las  13  provincias,  y  esas  13 
provincias  se  pusieron  después  de  pie,  libre  y  uniformemente 
como  un  solo  hombre,  para  jurarla  y  aceptarla. 

No  hubo  violencia,  coacción  alguna  en  este  acto,  libre,  so- 
berano, que  llenó  de  inmensa  alegría  á  acjuellos  pueblos ;  lo  de- 
cimos .nosotros,  testigos  oculares  de  su  espontaneidad  y  de 
su  entusiasmo ;  nosotros  que  jamás  hemos  pertenecido  á  las 
ideas  de  Urquiza,  que  siempre  hostiles  á  su  politica  nunca 
nos  hemos  visto  ligados  con  hombre  ninguno  de  los  que  la 
sirven. 

Y  luego  ¿por  qué  se  os  habla  de  sumisión? 

La  sumisión  indica  la  fuerza  que  impone  sus  mandatos, 
la  debilidad  que  inclina  el  cuello  y  se  resigna  obediente. 

La  sumisión,  que  significa  el  triunfo  de  la  fuerza  sobre  el 
débil,  excluye  toda  idea  de  examen,  de  discusión,  que  son  ac- 
tos libres  de  la  voluntad  y  de  la  inteligencia,  y  vosotros  pron- 
to elegiréis  una  Convención  para  examinar  y  discutir  esa 
Constitución ;  ella  propondrá  enmiendas  y  reformas  que  otros 
diputados  vuestros  irán  á  sostener  en  el  Congreso,  en  donde 
los  legítimos  representantes  de  todo  el  pueblo  de  la  República 
sancionarán  al  fin,  definitiva  y  permanente,  la  ley  fundamen- 
tal que  lo  mostrará  al  mundo,  organizado,  unido  y  fuerte. 

¿Qué  de  malo  hay  en  esto?  Salís  de  la  división,  del  aisla- 
miento para  ir  á  la  fraternidad  y  á  la  unión  que  os  hará  gran- 
des y  fuertes;  dejáis  horizontes  estrechos  para  esparcir  los 
ojos  y  el  alma  desde  las  más  altas  cimas  de  donde  se  divisa 
el  porvenir ! 

Buenos  Aires  se  sujetará  á  la  ley  común  que  obedecen  sus 
hermanas,  pero  después  de  haberla  hecho  suya  como  es  de 
ellas,  discutiéndola,  reformándola,  aceptándola.  —  Así  su  dig- 
nidad, que  nadie  osaría  ultrajar,  permanece  siempre  pura,  in- 
tangible ;  así  sus  derechos  de  pueblo  libre,  de  Estado  Federal 
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han  sido  reconocidos  por  la  Convención,  que  lejos  de  des- 
conocerlos los  respeta  y  sanciona. 

No  escuchéis  á  esos  hombres  ofuscados  que  quisieran 
apartaros  del  único  camino  que  conduce  al  engrandecimiento 
y  al  porvenir,  para  que  agotéis  vuestra  vida  y  vuestras  fuer- 
zas revolviéndoos  pobres,  obscuros,  sangrientos,  por  las  te- 
nebrosas sendas  que  quieren  abriros  sus  ambiciones  ó  sus 
odios.  —  No  los  escuchéis  !  —  Vamos  á  levantar  la  gloriosa 
patria  de  nuestros  padres,  uniendo  la  familia  argentina. 

Se  os  dice  que  la  revolución  de  Septiembre  ha  sido  trai- 
cionada, vendida  por  treinta  monedas  selladas  por  el  miedo; 
que  Judas  obscuros,  sin  honor,  sin  dignidad,  han  arrojado  al 
suelo  vuestros  esfuerzos  de  siete  años.  —  Bien,  reflexionad  un 
momento,  y  lanzaréis  al  desprecio  sus  sofismas  y  sus  men- 
tiras. 

No  ha  mucho  llegaban  á  nuestros  oídos  rumores  sinies- 
tros, tristes  noticias  de  hechos  ocurridos  en  las  últimas  extre- 
midades de  la  República ;  se  os  contaba  y  era  cierto,  que  hom- 
bres mandados  por  el  Gobierno  Nacional  habían  penetrado 
á  sangre  y  fuego  en  las  Provincias  de  San  Juan  y  de  Alen- 
doza,  para  derrocar  sus  autoridades,  encerrar  en  prisiones 
á  sus  Gobernadores  y  Ministros,  con  todo  ese  cortejo  de  crí- 
menes y  de  iniquidades  que  labraron  dolorosamente  vues- 
tro espíritu. 

Y  bien :  ¿  qué  os  muestra  la  convención  de  paz  que  se  quie- 
re denigrar?  Al  General  Urquiza  rindiendo  las  lanzas  de  su 
numeroso  ejército  delante  de  vuestros  derechos  soberanos, 
la  idea  sobreponiéndose  á  la  fuerza,  y  la  dignidad  de  un  pue- 
blo, que  sólo  abandona  las  armas  cuando  ha  sido  plenamen- 
te reconocida  la  justicia  de  su  causa. 

He  ahí  la  gran  conquista  que  habéis  alcanzado  con  vues- 
tros esfuerzos;  incorporaros  á  la  Nación,  sin  que  vuestras 
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inmunidades  de  Estado  Federal  sean  escarnecidas,  holladas 
como  lo  fueron  en  San  Juan  y  Mendoza;  volver  á  la  gran 
familia  argentina  sin  depresión  de  vuestra  dignidad,  sin 
mengua  de  vuestros  derechos. 

Así  Buenos  Aires,  al  abrazar  hoy  á  sus  hermanas  con  el 
estrecho  cordial  abrazo  de  la  fraternidad  y  de  la  unión,  puede 
decirles  con  amor  y  con  orgullo:  vengo  hoy  para  que  orga- 
nicemos poderosa  y  fuerte  la  Patria  de  los  hombres  de  Mayo, 
la  gran  República  del  Sud.  —  Antes  era  imposible,  porque 
necesitaba  conquistar,  para  mí,  y  para  vosotras,  la  hermosa 
base  de  nuestro  Gobierno,  la  regla  suprema,  esencial  del  sis- 
tema federal,  la  independencia  absoluta  de  cada  Provincia  en 
toda  la  parte  de  soberanía  que  no  haya  delegado  para  la 
formación  de  los  Poderes  Nacionales.  Hoy  la  unión  es 
fácil.  —  Realicémosla  con  la  seguridad  de  que  cumplimos 
los  votos  del  patriotismo  y  los  anhelos  de  nuestros  cora- 
zones. 

Esta  es  la  significación  que  á  nuestro  juicio  tiene  la  con- 
vención celebrada  en  San  José  de  Flores. 

Noviembre  19  de  1859. 


¡BASTA  DE  IDILIOS! 

Son  sin  duda  encantadores  los  idilios  con  que  los  pueblos 
y  los  individuos  embellecen  sus  ocios  entregándose  á  las 
dulcísimas  contemplaciones  de  todo  lo  que  hace  feliz  y  ri- 
sueña la  vida.  Hay  placer  en  escucharlos,  es  gratísima  la 
ocupación  de  hacerlos. 

Pero  los  pueblos  modernos  tienen  más  serias  ocupaciones 
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que  los  pastores  de  Teócrito,  y  el  mar  de  su  vida,  agitado 
por  tantas  tempestades,  no  hace  recordar  por  cierto  los  bellos 
tiempos  de  la  feliz  Arcadia. 

vSean  bien  venidos  los  idilios,  como  es  bien  venida  una  hora 
de  reposo  después  de  abrumadoras  fatigas ;  pero  ellos  no  pue- 
den adormecernos  por  largo  tiempo,  porque  allí  está  pronta 
la  mano  inflexible  del  tiempo,  que  nos  obliga  á  ponernos  nue- 
vamente de  pie,  para  proseguir  el  interrumpido  camino  que 
es  necesario  regar  con  los  sudores  de  la  frente,  y  tal  vez  con 
la  sangre  de  las  venas. 

La  vida  es  una  milicia,  y  lo  es  abrumadora  y  sin  término 
para  los  individuos  y  para  los  pueblos.  Para  cada  uno  hay 
un  surco  que  necesita  ahondar  con  todas  las  fuerzas  que  Dios 
le  haya  dado  para  obrar  y  para  vivir,  como  sobre  los  pue- 
blos pesa  esa  misteriosa,  ineludible  ley  que  obliga  á  las  ge- 
neraciones á  agotar  su  vigor  y  su  vida  para  alcanzar  sólo  el 
bien  lejano  de  las  que  vendrán  después. 

Era  natural  —  "la  Convención  de  Paz  "  que  vino  á  disi- 
par la  atmósfera  de  muerte  que  pesaba  sobre  todos  y  poner- 
nos en  presencia  de  bellos  y  dilatados  horizontes,  ha  dado 
solaces  al  espíritu  que  necesitaba  dilatarse,  esparcirse  des- 
pués de  la  concentración  penosa  en  que  había  vivido. 

El  eterno  problema  de  cuarenta  años  que  nos  sostenía  va- 
cilantes sobre  precipicios  sin  medida,  se  presentaba  fácil,  sen- 
cillo para  su  resolución ;  y  era  natural  que  todos  nos  detu- 
viéramos un  momento  para  contemplar  el  largo  caminO'  re- 
corrido por  los  esfuerzos  de  tres  generaciones  y  para  saludar 
con  el  alborozo  en  el  alma  la  nueva  época,  y  el  nuevo  sol  que 
principia  á  alborear  en  los  cielos  de  la  Patria. 

Pero  el  trabajo  nos  llama  de  nuevo,  y  todos  tenemos  que 
volver  á  continuar  la  interrumpida  tarea  llevando  cada  uno 
su  grano  de  arena  á  la  hilera  de  piedras  con  que  marcará  su 
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tránsito  por  la  tierra  argentina  la  generación  á  que  pertene- 
cemos. Como  lo  decía  Pascal,  en  la  vida  no  es  permitido  re- 
poso, y  para  descansar,  la  eternidad. 

El  Gobierno  está  contrayendo  sus  esfuerzos,  su  inteligen- 
cia, su  actividad  toda,  á  obtener  ese  gran  resultado  que  lo 
honrará  con  eterno  honor :  la  pacificación  de  la  campaña  con- 
seguida sin  emplear  la  fuerza,  sin  que  corra  una  sola  gota 
de  sangre. 

El  pueblo  se  prepara  por  su  parte  piíra  las  elecciones  pró- 
ximas, para  hacer  triunfar  en  ellas  sus  verdaderos  intereses, 
los  de  la  República  entera,  llevando  á  la  Convención  primero, 
y  al  Congreso  después,  los  hombres  que  por  su  vida  de  abne- 
gación y  de  patriotismo  y  por  sus  ideas  conocidas,  son  sus 
dignos  y  legítimos  representantes. 

Y  nosotros  los  que  nos  encontramos  en  la  prensa,  aco- 
metiendo tal  vez  algunos  una  obra  superior  á  nuestras  fuer- 
zas, tenemos  también  largos  surcos  que  labrar.  Ya  grandes 
y  transcendentales  cuestiones  que  interesan  á  la  Provincia  y  á 
la  Nación  se  presentan  á  la  mente  ávida  del  pueblo,  y  pronto 
el  examen  de  la  cuestión  de  Mayo  nos  pondrá  también  en 
presencia  de  cuestiones  de  otro  género,  pero  no  por  eso  me- 
nos importantes  y  decisivas  para  el  porvenir  del  país. 

Abordémoslas,  pues,  con  intenciones  puras  y  con  el  pen- 
samiento libre  de  sojuzgadoras  preocupaciones.  Cada  uno  á 
la  obra,  y  queden  los  idilios  sobre  la  paz,  como  han  quedado 
las  églogas  de  Virgilio  y  de  Garcilaso,  para  los  que  al  través 
de  las  revoluciones  y  sacudimientos  que  agitan  y  tan  honda- 
mente conmueven  las  sociedades  modernas,  conservan  aún 
el  alma  bastante  pura  y  límpida  para  gozar  e)i  el  dulce 
lamentar  de  los  pastores. 

Noviembre  22  de  1859. 
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En  las  instrucciones  dirigidas  por  el  Gobierno  á  los  jueces 
de  campaña  se  les  ordenó  que  impidieran  el  uso  de  la  cinta 
colorada,  y  esta  medida  coincidió  con  igual  prohibición  im- 
puesta por  el  General  Urquiza  á  su  ejército. 

Apartando  los  tristísimos  recuerdos  que  á  esta  funesta 
divisa  se  hallan  ligados,  ¿qué  significa  en  estos  momentos 
presentes?  El  General  Urquiza  ha  declarado  mil  veces 
que  en  las  armas  y  en  el  gorro  de  sus  soldados  sólo  era  un 
signo  de  guerra,  y  los  signos  de  la  guerra  se  dejan  de  osten- 
tar cuando  los  combatientes  han  arrojado  las  armas  para 
abrazarse  como  hermanos. 

Ha  sido,  pues,  consecuente  el  General  Urquiza  suprimién- 
dolo en  su  ejército. 

Por  nuestra  parte  pensamos  también  que  la  prohibición 
del  Gobierno  de  llevar  este  reprobado  signo,  debe  ser  cum- 
plida con  inflexibilidad  hasta  donde  quiera  se  extiendan  la 
autoridad  y  el  poder  de  Buenos  Aires. 

Desde  el  primer  momento,  la  dignidad  misma  del  pueblo 
había  impuesto  por  sí  esta  prohibición  sin  necesidad  de  espe- 
rar las  órdenes  del  Gobierno  y  el  amnistiado,  para  penetrar 
en  el  recinto  de  la  ciudad,  se  veía  obligado  á  despojarse  de 
ese  cintajo,  rindiendo  así  homenaje  á  la  autoridad  de  las 
ideas  y  de  los  hombres  que  habían  prevalecido. 

El  tratado  celebrado  reconstruyendo  la  unidad  nacional, 
pero  aceptando  la  incorporación  de  Buenos  Aires  sin  que 
nada  cambie  en  su  régimen  interior,  sin  trastornar  sus  ins- 
tituciones, y  con  los  principios  y  con  los  hombres  que  las 
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han  levantado,  muestra  que  se  han  abandonado  pretensiones 
absurdas,  que  antes  se  pregonaban  á  son  de  proclamas  y  de 
decretos ;  y  por  el  hecho  mismo  la  cinta  colorada,  que  era  su 
complemento  y  su  símbolo,  ha  quedado  olvidada,  vencida. 

Ostentarla  en  adelante  será  un  acto  meditado  de  rebelión 
pues  hay  en  ello  un  reto  y  un  designio  hostil  que  revelan 
el  menosprecio  visible  respecto  de  los  hombres  y  de  las 
ideas  que  el  tratado  y  el  General  Urquiza  mismo  han  res- 
petado. 

Ostentarla  será  un  ataque  á  los  derechos  y  á  la  dignidad 
de  los  que  rehusan  llevarla,  y  una  provocación  de  pertur- 
baciones y  trastornos,  que  á  las  autoridades  les  cumple  siem- 
pre prevenir  removiendo  las  causas  que  pueden  producir- 
los. 

Y  esto  no  es  hablar  en  nombre  de  las  pretensiones  de  un 
partido,  sino  en  nombre  de  algo  que  está  más  alto,  en  nom- 
bre de  las  necesidades  supremas  de  la  sociedad,  del  orden 
y  de  la  paz. 

Las  leyes  inglesas  han  querido  asegurar  de  tal  manera 
exenta  de  molestias  la  vida  del  ciudadano,  que  le  dan  el  de- 
recho de  impedir  todo  lo  que  le  incomoda  en  los  actos  del 
vecino,  pudiendo  quejarse  y  obtener  reparación  hasta  de  los 
ruidos  importunos  que  vienen  á  turbar  su  sueño  ó  sus  ocu- 
paciones. 

¡  Con  cuánto  más  derecho  entonces  debe  entre  nosotros  es- 
torbarse el  uso  más  que  inútil,  ridículo,  de  un  signo  que  su- 
bleva tantas  resistencias,  trayendo  á  la  mente  recuerdos  odio- 
sos que  se  ligan  con  las  desgracias  que  han  caído  sobre  estos 
pueblos ! 

El  Gobierno,  para  apoyar  sus  medidas,  debe  declarar  acto 
de  insurrección  el  uso  de  esta  funesta  divisa ;  y  en  verdad  que 
nuestra  historia  toda  le  da  este  carácter,  sin  que  jamás  haya 
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sido  desmentido  una  sola  vez.  Y  si  no,  vedla  siempre  levan- 
tada en  alto  por  todos  los  que  se  alzaban  contra  las  autori- 
dades nacionales,  por  Artigas,  por  Ramírez,  por  Quiroga, 
por  todos  los  que  han  hundido  la  República  en  la  guerra 
civil,  en  la  descomposición  y  en  el  caos. 

Vedla  en  todos  los  campos  de  batalla,  y  siempre  la  encon- 
traréis luchando  contra  la  hermosa  bandera  que  ostenta  los 
colores  nacionales,  simbolizando  así  el  pendón  de  la  anar- 
quía y  de  la  revuelta  que  alza  el  crimen  contra  el  gran  es- 
tandarte de  la  Patria. 

Pero  no  queremos  hacer  valer  estas  consideraciones,  en 
las  que  algunos  tal  vez  pueden  ver  el  reflejo  de  las  pasio- 
nes políticas,  de  las  que,  á  Dios  gracias,  aún  conservamos 
exenta  nuestra  alma. 

Es  la  necesidad  de  evitar  conflictos,  la  de  impedir  que 
los  signos  de  las  anteriores  disensiones  vuelvan  á  hacerlas 
brotar  de  nuevo;  son  el  orden,  la  tranquilidad  los  que  nos 
impulsan  á  levantarnos  contra  el  uso  de  esa  ingrata  divisa 
de  una  guerra  que  ya  no  existe. 

¿  Para  qué  necesitamos  ios  trapos  de  las  contiendas  ci- 
viles, cuando  vamos  á  organizar  la  República  á  la  sombra 
de  su  única  bandera,  la  que  refleja  los  colores  de  los  cielos, 
la  que  vieron  los  Andes,  la  que  conoce  el  mundo? 

Se  ha  dicho  y  repetido  mil  veces,  que  la  civilización  de 
un  pueblo  se  refleja  hasta  en  los  trajes  que  viste,  hasta  en 
los  colores  que  ama;  y  en  donde  quiera  que  se  levanta  pre- 
dominante en  una  bandera  el  color  rojo,  es  para  denunciar 
la  barbarie  y  el  atraso.  Y  si  no,  ved  las  banderas  de  Argel, 
de  Túnez,  el  ]\Iogol  y  la  Turquía,  de  todos  los  pueblos  bár- 
baros, en  las  que  se  ostenta  siempre  resaltante  el  color  rojo, 
el  único  que  complace  los  ojos  de  los  salvajes. 

Principiemos  la  educación  de  nuestro  pueblo  de  las  cam- 
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pañas  haciendo  que  abjure  los  signos  de  la  barbarie,  para 
amar  los  colores  de  los  pueblos  civilizados  y  cultos. 

Noviembre  23  de  1859. 


A  "EL  COMERCIO  DEL  PLATA" 

En  las  líneas  que  dirige  al  señor  Sarmiento  el  redactor 
principal  de  este  diario,  vemos  que  ha  recorrido  muy  de 
prisa  El  Nacional  de  ayer,  haciéndole  incurrir  en  una  con- 
fusión que  necesitamos  aclarar. 

El  pequeño  artículo  "  Explicaciones  necesarias  ",  que  atri- 
buye al  señor  Sarmiento,  pertenece  al  redactor  de  este  dia- 
rio, que  lo  ha  escrito  con  el  único  objeto  de  explicar  con 
claridad  la  cuestión  que  había  planteado  el  día  anterior, 
mostrando  la  incompatibilidad  que  había  entre  el  examen 
y  reforma  de  la  Constitución  por  Buenos  Aires,  y  su  con- 
currencia a  la  elección  presidencial. 

Lo  que  hay  del  señor  Sarmiento  en  nuestro  número  de 
ayer,  es  la  carta  que  se  dignó  enviarnos  adhiriéndose  á  la 
opinión  que  sosteníamos  en  el  dilema  que  habíamos  ante- 
riormente propuesto. 

Hemos  declarado  que  la  parte  editorial  nos  pertenece 
exclusivamente,  y  por  cierto  que  no  incluiríamos  en  ella  un 
artículo  ajeno  sin  que  una  palabra  anterior  ó  la  firma  de 
su  autor  puesta  al  pie,  viniera  á  mostrar  que  no  era  nuestro. 
Sin  pretensiones,  como  no  las  tenemos,  y  esperándolo  todo 
del  tiempo  y  del  trabajo  paciente,  no  nos  presentaremos 
jamás  al  público  vestidos  con  ropas  ajenas,  aunque  ellas 
pertenezcan  al  primero  de  nuestros  escritores,  como  lo  es 
indudablemente  el  señor  Sarmiento. 
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Así,  colega,  no  hay  que  pedir  patentes  de  privilegio  ni 
cuestionar  prelaciones  que  no  existen.  Precisamente  si  de 
algún  defecto  adolece  la  prensa  en  este  momento,  lo  cons- 
tituye su  falta  de  iniciativa,  pues  allí  está  hace  dos  días  de- 
tenida por  no  sé  qué  poder  invisible,  repitiendo  las  mismas 
palabras  y  sin  dar  ni  un  paso  para  mostrar  al  pueblo  los 
nuevos  horizontes  que  sus  ojos  ávidos  quieren  recorrer. 

Todas  las  cuestiones  han  pasado  por  la  criba  del  examen 
popular  antes  de  venir  á  reflejarse  en  la  prensa.  Ya  pre- 
ocupaba á  todos  la  cuestión  sobre  la  concurrencia  de  Bue- 
nos Aires  á  las  elecciones,  cuando  hace  tres  días  la  plan- 
tearon para  darle  la  misma  solución  La  Paz  y  El  Nacional, 
siendo  El  Comercio  del  Piafa  el  último  diario  que  se  ocupa 
de  ella. 

Esta  rectificación  no  es  para  la  historia,  que  tiene  que 
contar  la  epopeya  de  la  Independencia  y  la  inmensa  labo- 
riosa transformación  de  un  pueblo,  colonia  ayer,  lanzándose 
hoy  á  realizar  la  república  democrática  y  federal  de  los 
Estados  Unidos,  que  es  el  prodigio  de  los  modernos  tiem- 
pos ;  pero  esta  rectificación  es,  sí,  para  nuestro  apreciado  co- 
lega, que  no  debe  salir  de  un  sueño,  como  aquel  jefe  de  los 
Hunos,  para  pedir  coronas,  y  que  no  debe  nunca  olvidar 
la  sincera  estimación  que  le  profesa  el  amigo  que  escribe 
estas  línea.'^. 

Noviembre  24  de  1859. 


LA  CONSTITUCIÓN  FEDERAL 

Anteayer  decíamos :    Buenos  Aires  aceptando  la  Consti- 
tución federal  que  rige  hoy  á  las  trece  Provincias,  acepta 
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lo  que  es  suyo  tanto  como  de  ellas,  no  se  sujeta  á  la  impo- 
sición de  una  obra  extraña. 

Y  hoy  las  repetimos,  agregando  que  el  pueblo  todo  de 
la  República  puede  tomar  esta  Constitución  en  sus  manos 
y  levantarla  bien  alto,  diciendo:  En  1810,  rompiendo  por 
un  esfuerzo  heroico  las  cadenas  que  ligaban  mi  cuna,  salí 
de  la  Colonia  obscura  y  atrasada  para  ir  á  realizar  la  Re- 
pública, tal  como  jamás  pudieron  realizarla  las  viejas  so- 
ciedades de  Europa.  Pero  el  camino  es  largo,  inmenso  como 
el  tiempo,  y  he  necesitado  atravesar  cuarenta  años  de  sa- 
cudimientos y  revoluciones,  precipitar  dos  generaciones  á  la 
tumba,  para  poder  levantar  siquiera  la  bandera  que  me 
llevará  al  porvenir.  Esta  Constitución  es  esa  bandera,  en 
ella  he  escrito  mis  destinos  y  los  medios  que  tengo  para 
alcanzarlos,  y  con  la  esperanza  puesta  en  Dios  me  lanzo 
á  su  encuentro. 

Efectivamente,  abrid  la  Constitución  federal,  estudiadla 
en  cada  una  de  sus  disposiciones  y  en  su  conjunto,  y  de- 
cidm.e  después  si  toda  ella  no  es  la  obra  de  nuestras  dolo- 
rosas  experiencias,  que  son  comunes  á  todos  los  pueblos  de 
la  República;  si  no  es  en  todas  sus  partes  la  elaboración 
lenta  del  pensamiento  argentino,  que  partiendo  de  las  ideas 
de  Mayo  ha  buscado  durante  treinta  años  el  camino  que 
debía  adoptar  para  realizarlas,  segi'm  las  condiciones  de 
nuestra  existencia  social  y  política. 

Ella  establece  el  sistema  federal  para  el  régimen  común 
de  la  República,  y  el  sistema  federal  es  la  solución  que  nos 
presenta  nuestra  historia  para  poner  término  á  las  contien- 
das que  nos  han  destrozado  durante  medio  siglo.  Ella  nos 
liga  en  Nación  para  presentarnos  unidos  ante  el  mundo, 
al  mismo  tiempo  que  conserva  en  la  vida  interior^  intacta 
y  viva,  la  independencia  de  cada  Provincia,  creada  por  he- 
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chos  necesarios,  fatales,  que  las  constituciones  no  pueden 
trastornar. 

En  las  épocas  anteriores  el  sistema  federal  no  ha  tenido 
ni  publicistas  que  lo  expongan,  ni  hombres  de  estado  que 
lo  hagan  triunfar ;  pero  él  sin  embargo  se  ha  levantado 
prepotente,  siempre  sostenido  por  la  fuerza  de  las  cosas,  más 
poderosas  en  su  acción  que  los  mezquinos  esfuerzos  con 
que  se  quería  contrarrestarlas. 

La  República  unitaria  trazada  por  el  pensamiento  gigan- 
tesco de  Rivadavia,  fué  á  perderse  en  los  abismos,  se  lanzó 
osada  á  provocar  á  la  barbarie,  y  la  barbarie  la  ahogó  con 
su  mano  sangrienta  y  ruda.  La  República  se  halló  hundida 
en  la  descomposición  y  en  el  caos,  y  permaneciera  alli  si  no 
se  presentara  como  un  salvador  el  sistema  federal,  estable- 
ciendo las  ligas  provinciales  que  hicieron  revivir  los  víncu- 
los nacionales  y  que  de  victoria  en  derrota,  concluyendo 
aquí  para  renacer  allá,  tras  de  las  peripecias  infinitas  de  los 
últimos  veinte  años,  derribaron  al  fin  la  ominosa  tiranía 
de  Rozas  abriendo  una  nueva  era  para  la  República. 

¿Qué  hacer?  Los  pueblos  no  se  dan  constituciones  en- 
tretejiendo y  combinando  todos  los  elementos  de  perfección 
posibles,  como  Platón  creaba  desde  el  Sunio  las  leyes  de  su 
república  entregando  su  túnica  al  viento  y  dejando  vagar 
su  fantasía  y  sus  miradas  por  los  cielos  y  los  mares  de  la 
Grecia. 

Las  constituciones  las  reciben  hechas  los  pueblos ;  y  antes 
que  venga  á  formularlas  la  ley  escrita,  ellas  están  consig- 
nadas en  las  condiciones  del  suelo,  en  las  costumbres,  en 
los  orígenes  históricos,  en  todo  lo  que  forma  la  vida  moral 
y  material  de  los  pueblos.  Montesquieu  fué  el  primer  anun- 
ciador de  esta  gran  verdad,  que  ha  enviado  al  mundo  de  las 
quimeras  los  sueños  de  los  utopistas  que  con  sus  varillas 
mágicas  piensan  trastornar  el  mundo. 
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En  balde  la  inteligencia  argentina,  representada  por  sus 
más  grandes  hombres,  escribió  en  un  libro  augusto:  Re- 
pública Unitaria.  Federalismo,  contestó  el  desierto;  fede- 
ralismo! contestaron  las  campañas  y  las  ciudades  sojuzgadas 
por  ellas,  —  y  la  lucha  se  trabó  sangrienta  y  terrible  abar- 
cando por  palenque  toda  la  tierra  que  posee  el  argentino. 

La  república  unitaria  quedó  destrozada  en  mil  jirones, 
porque  es  verdad  profunda  que  enseña  en  mil  páginas  la 
historia,  que  las  obras  caprichosas  de  los  hombres  se  quie- 
bran como  vidrio  frágil  cuando  chocan  contra  la  naturaleza 
de  las  cosas ;  y  el  federalismo,  nacido  del  desierto,  de  trein- 
ta años  de  aislamiento,  de  las  preocupaciones,  de  los  odios 
mismos  que  nos  dividen,  pero  la  condición  normal  de  nues- 
tra vida,  es  hoy  todavía  el  único  camino  que  puede  condu- 
cirnos al  engrandecimiento  y  la  civilización. 

¿Qué  hacer?  El  brazo  débil  del  hombre  no  es  bastante 
poderoso  para  romper  lo  que  es  obra  de  Dios,  lo  que  viene 
formado  á  sus  manos  por  sucesos  que  ya  no  puede  dominar, 
porque  nadie  domina  el  tiempo  que  ha  ido  á  perderse,  de- 
jándoles su  obra,  en  los  abismos  del  pasado.  Así  Buenos 
Aires,  al  examinar  la  Constitución  de  las  trece  Provincias, 
no  podría  hacer  objeción  alguna  contra  el  sistema  de  go- 
bierno que  ella  establece,  porque  esto  sería  abandonar  la 
realidad  para  ir  á  perderse  en  el  sofisma  y  en  las  quimeras ; 
y,  sobre  todo,  porque  al  frente  de  su  Constitución  ella  ha 
consignado  que  se  incorpora  á  la  República  bajo  la  forma 
representativa  federal. 

¿  Cómo  hablar  de  unidad,  cuando  todos  los  actos  de  nues- 
tra vida  política  se  hallan  marcados  por  un  antecedente  fe- 
deral, cuando  todos  nuestros  vínculos  nacionales  fórmanlos 
ligas-pactos,  como  el  que  acabamos  de  celebrar  en  San  José 
de  Flores? 


LA    CONSTITUCIÓN    FEDERAL  379 

Ahora  bien :  entrando  á  desenvolver  otro  género  de  con- 
sideraciones, diremos,  para  concluir  este  artículo,  que  en 
la  política  interior  y  exterior  que  organiza  la  Constitución, 
que  en  los  derechos  y  garantías  que  ella  acuerda  al  ciuda- 
dano y  al  extranjero,  no  ha  sido  más  que  el  resumen  fiel, 
la  fórmula  acabada  de  todas  las  demostraciones  hechas  por 
el  pensamiento  argentino  durante  los  últimos  veinte  años. 

La  emigración  siempre  ha  tenido  enseñanzas  útiles  para 
formar  las  inteligencias,  templar  los  caracteres ;  y  sin  ir 
muy  lejos,  díganlo  Chateaubriand,  madama  Staél,  Carrel  más 
tarde,  discípulos  ilustres  formados  en  su  ruda  escuela.  Pero 
no  conocemos  en  la  historia  del  mundo  emigración  alguna 
que  haya  vuelto  de  las  tierras  del  extranjero  con  -más  ricos 
presentes  para  deponerlos  á  los  pies  de  su  patria,  que  la  úl- 
tima emigración  argentina. 

¿Quién  ha  comprendido,  hasta  el  Facundo,  nuestros  fe- 
nómenos históricos?  Se  había  visto  la  guerra  civil  levan- 
tarse sangrienta  y  terrible ;  caudillos  agitados  por  las  furias, 
que  sublevando  las  campañas  esparcían  por  todas  partes  la 
desolación  y  la  muerte,  hasta  que  alzándose  el  que  era  más 
astuto,  más  fuerte,  más  salvaje  que  todos,  los  redujo  al 
silencio  poniendo  la  República  á  sus  plantas. 

¿De  dónde  venía  la  guerra  civil,  de  dónde  el  tirano?  Na- 
die lo  sabía. 

Los  jóvenes  emigrados,  con  los  ojos  fijos  sobre  la  patria, 
se  pusieron  á  meditar  en  el  destierro  sobre  las  condiciones 
de  su  sociabilidad  y  las  desgracias  que  la  desgarraban.  Has- 
ta que  ellos  se  dijeron :  su  mal  está  en  el  desierto  que  la 
domina,  la  devora,  y  en  su  educación  colonial  atrasada  y 
bárbara.  Luego,  entonces,  demos  nuestros  vastos  ríos  al 
comercio  de  las  naciones,  abramos  nuestras  puertas  para 
recibir  al  extranjero,  y  así  veremos  convertidos   nuestros 
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desiertos  en  ciudades,  y  nuestro  pueblo  perder  sus  incultas 
preocupaciones  entregando  su  alma  á  los  vientos  que  llevan 
el  siglo. 

Estas  ideas  se  habían  difundido  con  la  rapidez  de  la  luz, 
formaban  la  convicción  de  todas  las  inteligencias,  y  hay  un 
momento  necesario,  fatal  para  todas  las  naciones,  en  el  que 
las  ideas  que  han  revolucionado  la  conciencia  descienden  á 
encarnarse  en  los  hechos  de  la  vida  real,  misterio  del  pro- 
greso que  comprueba  la  historia  de  los  pueblos. 

Entonces  el  que  dice  la  palabra  que  las  formula,  que  las 
resume,  hace  la  ley;  pero  la  ley  es  obra  de  todos,  como 
lo  es  la  idea  que  en  ella  se  concreta. 

He  ahí  la  Constitución  federal,  obra  del  pensamiento 
argentino  en  la  que  Buenos  Aires  tiene  más  parte  que  nin- 
guno. Puede  tomarla  en  sus  manos,  y  decir  como  Napoleón 
de  su  corona :  la  he  ganado  con  mis  victorias. 

Acéptela  Buenos  Aires  pronto  y  sin  vacilaciones,  é  iremos 
á  deshacer  candidaturas  vergonzosas  llevando  el  triunfo  de 
las  buenas  ideas  y  los  buenos  hombres  para  toda  la  Repú- 
blica :  esto  es  digno  del  pueblo  de  ]\Iayo. 

Noviembre  24  de  1859. 


PODERES  NACIONALES 

¿  Queremos  verdaderamente  concluir  con  el  escándalo  de 
nuestros  fraccionamientos  y  divisiones  que  nos  llevarían  á 
recorrer  de  prisa  el  camino  de  disolución  en  el  que  pronto 
tal  vez  desaparecerá  j\Iéjico,  y  que  ya  ha  puesto  á  las  re- 
públicas de  Centro  América  á  merced  de  todos  los  que  quie- 
ren insultarlas? 
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Pues  entonces  entremos  con  propósitos  leales  á  la  unión, 
abjuremos  ideas  mezquinas,  formando  la  resolución  sincera 
de  entregar  á  la  Nación  los  poderes  que  una  Provincia  no 
puede  retener  sin  trastornar  todos  los  principios,  sin  pro- 
ducir la  confusión  y  el  caos. 

Puesto  que  vamos  á  discutir  una  Constitución  que  pre- 
senta unido  y  con  un  solo  nombre  al  Pueblo  Argentino  ante 
los  demás  del  mundo,  y  en  la  que  se  halla  establecido  el 
gobierno  comvm,  es  claro  entonces  que  vamos  á  realizar 
algo  más  que  una  simple  confederación  de  estados  inde- 
pendientes ;  y  que  en  vez  de  una  alianza  que  sólo  nos  ligue 
para  determinados  fines  con  las  provincias  hermanas,  vamos 
á  formar  con  ellas  una  nación  que  nos  estreche  con  fuertes 
y  perdurables  vínculos. 

Ahora  bien,  ¿cómo  se  sale  del  aislamiento  para  formar 
una  nación?  ¿cómo  se  establecen  poderes  nacionales  cuan- 
do ellos  no  existen  ?  La  respuesta  no  admite  contradiccio- 
nes :  desprendiéndose  las  provincias  de  una  parte  de  su  so- 
beranía para  formar  la  soberanía  de  la  Nación ;  despren- 
diéndose los  poderes  provinciales  de  una  parte  de  sus  atri- 
buciones para  crear  con  ellas  la  esfera  de  acción  que  nece- 
sitan para  su  existencia  los  Poderes  Nacionales. 

Así  lo  han  hecho  las  provincias  hermanas  aceptando  la 
Constitución  federal,  y  así  debe  hacerlo  también  Buenos 
Aires,  si  en  verdad  quiere  vivir  bajo  una  ley  común  que  vuel- 
va á  levantar  sobre  sus  escombros,  una  y  fuerte,  la  patria 
de  nuestros  padres. 

Hoy  avanzamos  solamente  ideas  que  muy  pronto  tendre- 
mos oportuna  ocasión  para  aplicar  en  todas  sus  consecuen- 
cias ;  y  entonces,  desenvolviendo  los  principios  de  la  ciencia 
y  abriendo  las  páginas  de  la  gran  Constitución  que  es  y  debe 
ser  nuestro  ideal  y  nuestro  modelo,  diremos  cuáles  son  las 
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facultades  que  entran  esencialmente  en  la  composición  de 
los  Poderes  Nacionales;  por  ahora  basta  á  nuestro  propó- 
sito consignar  el  principio  que  debe  servarnos  de  punto  de 
partida. 

¿Cómo  conciliar  la  retención  de  ciertas  atribuciones  en 
la  Provincia,  con  su  incorporación  en  la  Nación? 

¿Qué  significaría,  por  ejemplo,  un  ejército  perteneciente 
á  una  Provincia?  Sería  una  subversión  de  todos  los  prin- 
cipios y  un  contrasentido  que  no  necesita  demostrarse. 

Desde  el  momento  mismo  en  que  un  Estado  entra  á 
formar  parte  de  una  Nación,  pierde  su  representación  ex- 
terior en  el  mundo,  deja  de  comunicarse  con  los  otros  go- 
biernos; y  si  éstos  violan  sus  derechos,  si  lo  insultan,  ínsula 
tan  no  á  él  sino  á  la  Nación  entera.  Luego  el  ejército  en 
sus  manos  sería  un  contrasentido,  un  absurdo,  porque  las 
nociones  más  sencillas  del  gobierno  están  diciendo  que  la 
fuerza  armada  de  toda  la  República  debe  estar  bajo  la  dis- 
posición de  aquel  á  quien  cumpla  la  defensa  del  honor  na- 
cional. 

Aceptemos,  pues,  el  punto  de  partida  con  franqueza  y  con 
lealtad.  Vamos  á  desprendernos  de  algunos  poderes  para 
constituir  la  Nación,  que  no  puede  existir  sin  ellos ;  y  no 
hay  en  esto  desprendimiento  costoso,  no  hay  siquiera  ab- 
negación, porque  es  la  conveniencia  bien  entendida  de  los 
intereses  del  presente  y  de  los  intereses  del  futuro,  y  no  el 
espíritu  de  sacrificio,  lo  que  nos  lleva  á  buscar  en  la  unión 
la  fuerza  que  nos  falta  y  con  ella  el  camino  de  nuestros 
grandes  destinos. 

Y  si  queréis  reflexionar,  veréis  también  que  no  hay  en 
realidad  tal  desprendimiento  de  poderes,  porque  ellos  van 
á  refundirse  en  la  Nación,  que  á  todos  pertenece,  en  los 
Poderes  Nacionales,  que  son  igualmente  formados  por  todos. 
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Rossi  lo  demostraba  con  la  profundidad  que  le  es  habi- 
tual, cuando  impulsando  los  cantones  suizos  á  salir  de  la 
simple  Confederación  que  los  mantenía  en  la  anarquía  y  en 
la  miseria,  les  decía :  "  Los  cantones  no  abandonan  ni  enaje- 
nan los  poderes  que  entregan  al  gobierno  común,  los  retie- 
nen siempre  para  ejercerlos  en  unión  con  todos,  exten- 
diendo así  y  generalizando  la  acción  que  antes  venía  for- 
zosamente á  concluir  en  los  límites  de  cada  cantón  ". 

Estos  son  los  principios  establecidos  por  la  ciencia  y  por 
la  práctica  de  todos  los  pueblos  que  se  han  encontrado  en 
situaciones  análogas,  y  los  únicos  que  pueden  llevarnos  á 
realizar  los  votos  que  prometen  mejores  destinos  para  esta 
desgraciada  patria  Argentina. 

Noviembre  28  de  1859. 


¿A  DONDE  VAMOS? 

Prescindid  de  vuestras  luchas,  de  las  pasiones  que  os 
separan,  dejad  de  pensar  un  momento  en  lo  que  vosotros 
queréis,  para  pensar  en  lo  que  quiere  la  Patria,  y  veréis 
entonces  formularse  clara  y  sencilla  la  situación  que  atra- 
vesamos, mostrando  á  cada  uno  el  camino  que  debe  abra- 
zar en  bien  suyo  y  en  bien  de  los  intereses  de  toda  la 
Nación. 

Los  hombres  de  todos  los  partidos  lo  dicen  á  porfía.  Acep- 
tamos el  "  pacto  de  unión  ",  porque  en  él  se  reconocen  y 
se  acatan  los  derechos  que  durante  siete  años  ha  sostenido 
Buenos  Aires,  y  lo  aceptamos  también  porque  él  nos  lleva 
á  la  Nación,  que  no  queremos  ver  por  más  tiempo  fraccio- 
nada V  dividida 
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Ahora  bien:  el  Gobierno  ha  declarado  solemnemente  que 
no  son  otros  sus  intentos,  y  que  no  levanta  más  programa 
ni  más  divisa  que  el  leal  cumplimiento  del  tratado.  Luego 
los  que  mandan  y  los  que  obedecen,  y  los  hombres  de  todos 
los  partidos,  se  hallan  unidos  en  un  solo  propósito,  y  la  dis- 
cordia es  imposible  cuando  hay  unidad  en  las  miras  y  leal- 
tad en  los  sentimientos. 

¿Por  qué,  entonces,  la  anarquía  que  principia  á  mostrarse 
con  sus  más  característicos  signos,  por  qué  las  desconfian- 
zas cunden  y  los  partidos  se  concentran,  se  unen,  como  si 
se  apercibieran  para  la  lucha?  Es  que  la  unidad  de  pro- 
pósitos sólo  es  aparente,  y  aunque  todos  repiten  á  una  sola 
voz :  "  vamos  á  la  unión  ",  cada  uno,  empero,  se  cree  también 
con  derecho  para  agregar :  "  pero  Buenos  Aires  se  incor- 
porará á  la  Confederación  ostentando  como  bandera  los 
colores  de  mi  partido,  y  llevada  por  los  hombres  que  lo  re- 
presentan ". 

¿Qué  hacer  entre  pretensiones  tan  opuestas?  ¿Cómo  pro- 
cederá el  Gobierno  para  ir  á  su  objeto,  sin  que  lo  desgarren 
las  fuerzas  contrarias  que  se  disputan  su  dirección? 

He  ahí  el  problema  que  tiene  que  resolver,  trazándose 
una  política  inflexible  que  no  permita  jamás  desviaciones, 
manteniéndose  fiel  á  la  significación  que  tiene,  ya  por  los 
antecedentes  de  los  hombres  que  lo  componen  como  por  los 
sucesos  mismos  que  le  han  dado  su  existencia. 

Por  sus  antecedentes,  los  hombres  que  componen  el  ac- 
tual Gobierno  pertenecen  al  partido  que  durante  siete  años 
ha  sostenido  los  derechos  de  Buenos  Aires,  y  al  que  la  his- 
toria argentina,  al  verlo  siempre  de  pie  en  la  lucha  perpetua 
con  todas  las  opresiones  y  con  todas  las  tiranías,  llamará 
para  darle  eterna  gloria,  como  nosotros  le  llamamos  hoy,  el. 
partido  de  la  libertad;  ellos  sin  duda  no  han  aceptado  las 
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exageraciones  que  algunos  han  querido  hacer  prevalecer 
en  su  seno,  pero  siempre  los  hemos  visto  firmes  en  procla- 
mar los  grandes  y  fundamentales  principios  que  hace  cua- 
renta años  forman  la  bandera  invariable  de  este  gran  par- 
tido. 

Luego  á  este  respecto  la  elección  no  puede  ser  difícil 
para  el  Gobierno.  No  deserte  la  bandera  de  su  partido; 
para  ir  á  la  unión,  para  realizar  los  grandes  propósitos  que 
tantas  veces  él  ha  sellado  con  su  sangre,  siempre  encontrará 
en  los  suyos  franco  y  decidido  apoyo.  No  necesita  men- 
digar auxilios  extraños,  apóyese  en  su  partido  y  ejecutará 
su  grandiosa  obra. 

Por  otra  parte,  ¿qué  significa  la  "convención  de  paz"?  Lo 
hemos  dicho  mil  veces :  la  "  convención  de  paz  "  significa 
el  triunfo  de  los  principios  sostenidos  por  Buenos  Aires, 
el  reconocimiento  más  explícito  de  sus  derechos  y  su  incor- 
poración á  la  República  tal  como  hoy  se  encuentra,  con 
las  instituciones  que  se  ha  dado,  sin  que  tenga  nada  que 
derogar  en  la  obra  de  sus  progresos. 

Así  el  Gobierno,  si  no  quiere  falsear  en  su  ejecución  la 
significación  que  el  tratado  tiene  por  sus  cláusulas  escritas ; 
si  no  intenta  reaccionar  contra  él,  necesita  conducir  hasta 
su  último  término  el  triunfo  de  Buenos  Aires,  haciendo 
que  se  incorpore  á  la  Confederación  llevando  desplegada 
la  bandera  que  sólo  puede  ser  sostenida  por  los  hombres 
que  la  han  defendido  con  su  inteligencia  y  con  su  sangre 
durante  siete  años. 

Respecto  de  los  hombres  de  los  otros  partidos,  se  respe- 
tará la  justicia  y  sus  derechos.  El  tratado  será  lealmente 
cumplido  en  lo  que  concierne  á  los  amnistiados,  y  todos 
ellos  podrán  volver  á  sus  hogares  sin  temer  injusticias  ni 
persecuciones. 

T.    X  25 
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¿Qué  podrán  entonces  oponer  contra  la  marcha  de  un 
Gobierno  que  así  los  respeta  en  sus  derechos  y  en  sus  ga- 
rantías de  ciudadanos,  que  asegura  tranquila  y  pacífica  su 
vida,  al  mismo  tiempo  que  lleva  á  todos  hacia  la  realización 
del  objeto  confesado  de  sus  deseos,  á  la  unión  nacional  que 
todos  reclaman  con  una  sola  voz? 

Nada,  por  cierto,  porque  toda  queja  sería  una  mentira 
y  una  injusticia ;  y  los  bien  intencionados,  los  que  en  verdad 
buscan  la  unión  y  la  felicidad  de  su  país  y  no  el  triunfo 
de  mezquinos  fines,  pondrán  de  su  parte  todos  los  esfuerzos 
posibles  para  que  el  Gobierno  no  sea  detenido  por  estorbos 
en  su  marcha. 

Piense  el  Gobierno  en  la  significación  poHtica  que  tiene, 
sea  fiel  á  sus  antecedentes,  y  nos  salva. 

Noviembre  30  de  1859. 


NACIONALICEMOS  EL  DIARIO 

Después  de  la  revolución  francesa  de  1830,  tan  estéril  en 
sus  resultados  políticos,  pero  que  los  produjo,  empero,  pro- 
digiosos en  la  literatura  y  en  las  ciencias,  el  periodismo  se 
vio  reanimado  por  una  actividad  maravillosa;  y  en  vez  de 
seguir  esclavizado  tras  el  movimiento  de  los  sucesos,  quiso 
prepararlos,  quiso  producirlos  convirtiendo  las  ideas  en  he- 
chos, y  estableciendo  su  dominación  como  un  verdadero 
poder  social. 

Armand  Carrel,  dando  libre  vuelo  á  los  ardientes  impulsos 
de  su  alma  generosa,  decía  desde  las  columnas  de  un  perió- 
dico :  "  Desnacionalicemos  el  diario ;  los  pueblos  son  her- 
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manos  y  las  revoluciones  cosmopolitas.    Las  ideas  no  tienen 
patria,  que  la  prensa  las  lleve  por  el  mundo  ". 

Y  en  verdad,  el  diario  fué  desde  entonces  un  instrumento, 
poderoso  de  cosmopolitismo,  la  palabra  con  que  al  través 
de  los  espacios  se  hablan  los  pueblos  para  comunicarse  sus 
progresos  en  ese  eterno  intento  que  á  todos  preocupa,  de 
suavizar  la  dura  condición  de  sus  destinos. 

Así,  la  prensa  diaria,  venciendo  las  distancias,  pone  en 
contacto  el  alma  de  los  pueblos,  haciendo  entrar  en  el  patri- 
monio de  todos  los  inventos,  las  nuevas  ideas,  al  mismo 
tiempo  que  satisface  ese  instinto  que  obra  con  impulso  irre- 
sistible en  el  alma  del  hombre,  obligándolo  á  salir  de  sí  mis- 
mo para  espaciar  sus  miradas  por  el  mundo,  y  vivir  de  la 
vida  universal.  El  habitante  de  los  bosques  escucha  con 
atención  profunda  al  viajero  que  le  cuenta  lo  que  hacen  los 
otros  hombres  más  allá  de  sus  montañas. 

Nosotros  hemos  establecido  el  diario  tal  como  lo  tiene 
la  culta  Europa,  y  nadie  podría  decir  de  la  prensa  de  Bue- 
nos Aires  que,  como  las  aguas  del  gran  río,  sólo  refleja  los 
colores  y  las  nubes  de  nuestro  cielo. 

Nuestros  diarios  siguen  momento  á  momento  el  movi- 
miento de  las  sociedades  europeas,  y  basta  verlo  para  decir : 
el  pueblo  que  lo  sostiene,  tiene  entregada  su  alma  á  los  vien- 
tos que  llevan  el  siglo,  se  ha  incorporado  tomando  su  puesto 
en  la  marcha  de  la  humanidad,  y  sigue  con  el  pensamiento 
y  el  corazón  los  sucesos  del  mundo. 

Empero,  necesario  es  decirlo.  Hemos  desnacionalizado  en 
demasía  el  diario,  valiéndonos  de  la  frase  del  inmortal  re- 
dactor de  El  Nacional;  y  por  esparcir  nuestras  miradas  por 
el  mundo,  dejamos  olvidados  en  el  hogar  á  nuestros  herma- 
nos, que  no  nos  cuentan  su  vida,  que  es  también  la  nuestra, 
ni  nos  hacen  oir  la  voz  de  su  alegría  ó  de  sus  penas. 
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Es  injusto  el  olvido  y  debemos  repararlo.  Por  eso  invi- 
tamos á  nuestros  jóvenes  amigos  del  interior,  á  que  nos 
envíen  periódicamente  sus  correspondencias,  para  que  ellas 
vengan  á  mostrarnos  que  las  ideas  de  Mayo  tienen  su  culto, 
y  admiradores  fervientes  en  toda  la  extensión  de  la  Repú- 
blica, y  que  la  juventud  inteligente,  liberal,  que  se  levanta 
en  las  Provincias  fraterniza  con  la  de  Buenos  Aires  en  los 
grandes  propósitos  de  unión  y  nacionalidad,  y  que  como 
ella  es  fiel  á  las  gloriosas  tradiciones  de  la  patria. 

Allí  también  siempre  hubo  quienes  supieran  rendir  por 
ella  su  vida,  y  han  quedado  las  madres  para  contar  á  los 
hijos  la  historia  de  su  sacrificio,  diciéndoles:  esta  es  vuestra 
única   herencia ! . .  . 

Acepten  nuestros  jóvenes  amigos  de  Salta,  de  Tucumán, 
y  de  Córdoba,  la  invitación  que  le  dirigimos ;  vengan  á  mos- 
trarnos que  son  nuestros  hermanos  en  creencias,  y  que  al 
través  de  nuestras  luchas,  de  las  malas  pasiones  y  de  los 
malos  hombres  que  nos  separan,  siempre  existe  una  é  indi- 
visible la  antigua  patria  de  nuestros  padres,  puesto  que 
desde  el  Plata  hasta  Bolivia  todos  sus  buenos  hijos  se  in- 
clinan para  reverenciar  los  mismos  recuerdos,  todos  levan- 
tan la  frente  para  saludar  al  mismo  sol,  vínculos  sagrados 
del  alma,  lazos  santos  de  fraternidad,  unidad  de  sentimien- 
tos que  arranca  de  las  glorias  y  de  las  desgracias  del  pa- 
sado, que  vive  con  las  esperanzas  del  porvenir  y  que  la 
corrupción  y  el  crimen  siempre  serán  impotentes  para 
romper. 

Diciembre  16  de  1859. 
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Hemos  apoyado  siempre  calurosamente  todas  las  medidas 
del  Gobierno  que,  á  nuestro  juicio,  han  sido  acertadas,  y 
esto  mismo  nos  autoriza  á  hablarle  con  franqueza  hoy  que 
creemos  que  su  conducta  está  suscitando  justísimas  cen- 
suras. 

El  estado  de  sitio  en  que  mantiene  todo  el  territorio  del 
Estado,  no  puede  de  manera  alguna  justificarse.  Faltan  la 
conmoción  interior  y  el  ataque  exterior,  únicas  circunstan- 
cias que  pueden  autorizarlo,  según  el  artículo  constitucional. 

La  pacificación  de  la  campaña  ha  concluido  como  él  lo 
prometiera,  sin  emplear  medios  violentos,  sin  que  haya  caído 
una  sola  gota  de  sangre.  Por  esta  parte,  el  Gobierno  no 
puede  abrigar  recelos,  y  sabemos  que  las  noticias  que  dia- 
riamente recibe  de  los  puntos  más  lejanos  son  tranquiliza- 
doras. 

Los  jueces  de  paz  ejercen  hoy  su  autoridad  sin  contra- 
dicciones, y  no  sabemos  que  en  parte  alguna  se  intente  pro- 
longar la  anarquía  y  la  revuelta.  La  campaña  no  tiene  hoy 
más  enemigos  que  los  salvajes  que  sólo  serán  definitiva- 
mente vencidos,  cuando  hayamos  sometido  la  Pampa,  y 
puéstola  á  nuestro  servicio  con  el  ferrocarril  y  el  arado. 

La  ciudad  muestra  al  Gobierno  que  se  ha  vuelto  á  la  vida 
de  los  tiempos  normales,  el  comercio  reanuda  sus  interrum- 
pidas transacciones,  y  todo  recobra  su  acostumbrado  movi- 
miento. 

Hasta  las  agitaciones  electorales  mismas  son  un  signo 
que   debe   tranquilizar   al   Gobierno.    Hay   en   ellas   mucha 
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animación ;  los  partidos  en  lucha  están  empeñando  todas 
sus  fuerzas,  pero  hasta  hoy  no  ha  habido  un  solo  incidente 
que  perturbe  el  orden,  y  que  pueda  inspirar  zozobra  por  la 
paz  pública.    Todo  se  mueve  en  la  órbita  legal. 

Así,  la  crisis  ha  concluido  de  todo  punto  en  la  ciudad  y 
en  la  campaña,  y  el  Gobierno  debe  apresurarse  á  declararlo 
levantando  el  estado  de  sitio. 

Lo  exige  el  respeto  á  la  Constitución,  lo  reclama  la  opi- 
nión pública. 

Y  el  Gobierno  no  puede  ver  en  esta  justísima  exigencia 
la  pretensión  de  un  partido  ó  de  un  círculo.  El  la  ha  oído 
ya  repetida  con  una  sola  voz  por  la  prensa,  de  todos  los 
colores  y  de  todos  los  partidos. 

Por  otra  parte,  se  aproxima  ya  el  día  fijado  para  las  elec- 
ciones y  los  estados  de  sitio  forman  siempre  una  atmósfera 
que  no  es  la  más  propia  para  que  los  pueblos  puedan  ejer- 
cer sin  restricciones,  y  con  libertad  completa,  el  más  esen- 
cial y  sagrado  de  sus  derechos. 

El  Gobierno  está  dando  armas  á  sus  adversarios.  Ellos 
pueden  agitarse  mañana,  y  decir  que  se  propone  violar  las 
libertades  públicas,  y  que  con  ese  objeto  mantiene  sin  jus- 
tificación algima  el  estado  de  sitio,  como  una  arma  de  la 
que  no  quiere  desprenderse  para  llegar  á  sus  miras. 

Y  ¿cómo  el  Gobierno  puede  conciliar  las  elecciones  con 
el  estado  de  sitio,  las  elecciones  que  muestran  al  pueblo  en 
su  vida  normal  ejerciendo  tranquilamente  sus  derechos  so- 
beranos, con  el  estado  de  sitio  que  es  la  ley  de  las  convul- 
siones y  de  las  crisis?  Indudablemente  que  habría  en  esto 
un  contrasentido  flagrante,  palpable. 

El  Gobierno  debe  acceder  á  este  reclamo  unánime  de  la 
opinión  pública  manifestado  por  todos  sus  órganos,  cum- 
pliendo, además,  la  prescripción  constitucional. 
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Y  en  verdad  ¿de  qué  se  trata  hoy?  de  hacer  efectivo  el 
triunfo  obtenido  por  los  derechos  de  Buenos  Aires,  los 
derechos  de  que  el  "  Club  Libertad "  ha  sido  el  heroico 
defensor;  de  que  Buenos  Aires  vuelva  á  la  familia  argen- 
tina con  sus  instituciones,  con  sus  leyes,  enarbolando  la 
bandera  de  sus  principios  políticos ;  de  llevar,  en  fin,  á  su 
último  término  los  trabajos  de  siete  años  con  tantos  esfuer- 
zos y  perseverancia  sostenidos. 

Este,  pues,  es  el  momento  supremo,  y  si  no  formamos 
la  decidida  resolución  de  vencer  con  nuestra  propia  fuerza, 
si  principiamos  á  vacilar,  entonces  tal  vez  nos  exponemos 
á  que  nos  arrebaten  nuestra  obra;  y  vamos  desde  ahora 
formando  la  triste  resolución  de  ver  que  Buenos  Aires,  al 
incorporarse  á  la  Nación,  lleva  arriada  su  bandera  y  se 
encuentra  dirigida-  por  otros  hombres  que  los  que  hicieron 
la  revolución  de  Septiembre  y  han  sostenido  después  sus 
instituciones  y  sus  derechos  con  su  inteligencia  y  con  su 
sangre. 

Debemos  triunfar  porque  lo  necesitamos. 

Diciembre  i6  de  1859. 
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Bajo  este  epígrafe,  nuestro  colega  El  Comercio  del  Plata 
habla  esta  mañana  de  la  necesidad  de  propagar  el  cono- 
cimiento de  la  Constitución  federal  que  pronto  nos  regirá; 
y  aunque  estamos  de  acuerdo  con  él  en  este  punto,  no  acep- 
tamos sin  embargo  la  inculpación  que  dirige  á  todos  sus 
colegas  del  periodismo  por  no  haberla  examinado  y  dis- 
cutido. 
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El  examen  y  discusión  de  la  Constitución  tendrá  su  opor- 
tuno lugar  en  la  prensa  cuando  la  Convención  examinadora 
principie  sus  sesiones.  El  pueblo  se  interesará  indudable- 
mente en  el  debate,  y  cuestiones  que  hoy  no  alcanzan  á 
despertar  su  atención  la  llamarán  entonces  vivamente,  por- 
que el  pueblo  comprenderá  la  alta  transcendencia  que  ellas 
tienen  en  su  presente  y  en  su  futuro. 

Pero  no  por  esto  desconocemos  la  utilidad  que  hay  en 
la  publicación  de  escritos  que  popularicen  el  conocimiento 
de  la  Constitución,  y  felicitamos  á  nuestro  colega  por  la 
resolución  de  reproducir  en  su  diario  los  estudios  del  doc- 
tor Alberdi. 

Nosotros  también,  sirviendo  al  mismo  pensamiento,  pu- 
blicaremos los  fragmentos  que  reputemos  más  oportunos  de 
los  '■  Comentarios  "  del  señor  Sarmiento,  que  es  necesario 
conocer  para  poder  apreciar  mejor  los  estudios  del  señor 
Alberdi. 

Diremos  una  palabra  sobre  la  idea  fundamental  que  sirve 
de  base  á  estos  dos  libros,  lanzados  para  destruirse  el  uno 
al  otro  y  que  vinieron  á  perpetuar  una  rivalidad  que  se 
explica  muy  bien  en  el  campo  de  la  política,  pero  que  la 
ciencia  pudo  haber  concillado. 

El  señor  Sarmiento,  al  leer  la  Constitución  general,  que- 
dó desde  luego  abismado,  sorprendido  por  un  hecho  fe- 
cundo, nuevo  en  la  historia  constitucional  de  los  pueblos. 
La  Constitución  argentina  había  literalmente  tomado  de  la 
norteamericana  la  exposición  de  sus  motivos  y  sus  más 
principales  disposiciones,  y  esto  era  lo  que  tan  vivamente 
llamaba  la  atención  del  señor  Sarmiento. 

¿Qué  resultaba  de  esta  adopción  literal  de  una  ley  ex- 
traña, de  esa  implantación  de  la  Constitución  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  nuestra?   l^n  hecho  inmenso  en  sus  re- 
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sultados,  que  no  podía  escaparse  á  la  penetración  del  señor 
Sarmiento.  El  Congreso  Constituyente  al  dar  á  la  Nación 
una  Constitución,  la  había  dotado  también  con  una  juris- 
prudencia, y  ese  saber  jurídico,  tan  lento  siempre  en  for- 
marse por  los  pueblos  para  la  interpretación  genuina  y  recta 
de  sus  leyes  fundamentales,  teníalo  adquirido  la  República 
Argentina  en  un  solo  día  con  la  simple  aceptación  de  la 
Constitución  que  se  había  sancionado. 

Adoptando  literalmente  tantos  artículos  de  la  Constitu- 
ción de  los  Estados  Unidos,  el  comentario  norteamericano 
que  los  explica  pasaba  también  á  ser  argentino,  y  así  te- 
níamos de  una  sola  vez  instituciones  nuevas  apoyadas  en 
una  práctica  antigua.  Con  este  sistema  nos  habíamos  apro- 
piado las  decisiones  de  los  tribunales  norteamericanos  sobre 
la  verdadera  interpretación  de  estos  artículos,  las  doctrinas 
de  sus  jurisconsultos,  que  han  fijado  de  tal  manera  la  in- 
teligencia de  la  ley  constitucional,  que  son  rarísimas  hoy 
las  cuestiones  que  entre  ellos  se  suscitan. 

Bajo  la  influencia  de  esta  idea  fecunda,  el  señor  Sarmien- 
to se  entregó  al  estudio  de  los  tratadistas  norteamericanos, 
y  con  el  libro  de  vStory  en  la  mano  principió  sus  comentarios 
sobre  la  Constitución  Argentina. 

El  libro  del  doctor  Alberdi  no  tiene  más  objeto  que  el 
de  refutar  el  sistema  de  interpretación  adoptado  por  el  se- 
ñor Sarmiento.  Es  un  folleto  polémico,  escrito  con  habi- 
lidad inimitable,  más  bien  que  un  libro  de  ciencia ;  sólo  co- 
menta la  Constitución  para  destruir  el  comentario  del  señor 
Sarmiento,  que  es  su  objeto  único. 

La  polémica  entablada  por  estos  dos  escritores,  sintién- 
dose ya  estrecha  en  el  terreno  de  la  política  actual,  bus- 
caba por  todas  partes  nuevos  campos  por  donde  esparcirsie. 

Para  el  señor  Alberdi,  los  comentarios  del  señor  Sarmien- 
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to  han  asentado  sobre  bases  bastardas  la  interpretación  cons- 
titucional, apartándola  de  su  verdadera  fuente;  y  de  ahí 
arrancan  sus  rectificaciones,  verdaderas  á  veces,  extraviadas 
por  el  sofisma  casi  siempre. 

Nosotros  pensamos  que  estos  dos  libros,  hostiles  como 
son,  se  explican,  se  complementan,  5^  que  la  ciencia  puede 
intervenir  como  una  religión  para  reconciliar  á  los  infa- 
tigables adversarios,  asociando  sus  tendencias,  diversas  pero 
no  opuestas.  Cujas  y  Doneau,  que  se  aborrecieron  hasta 
la  muerte,  se  presentan  hoy  unidos  en  la  historia  de  la  juris- 
prudencia. 

Hay  sin  duda  mucho  de  verdad  en  el  sistema  adoptado 
por  el  señor  Sarmiento;  pero  es  cierto  también,  como  lo 
afirma  el  señor  Alberdi,  que  no  deben  olvidarse  de  todo 
punto  los  antecedentes  nacionales  para  la  interpretación  de 
una  ley  patria.  Ambas  tendencias  pueden  fácilmente  armo- 
nizarse, reduciéndolas  á  su  verdadera  medida,  y  nosotros  lo 
hemos  procurado  hacer  en  un  breve  trabajo  que  oportuna- 
mente desmenuzaremos  en  artículos  de  diario. 

Diciembre  17  de  1859. 


EXAMEN  DE  LA  ESCUELA  SUPERIOR 

La  Escuela  Superior  de  la  Catedral  al  Sud  ha  abierto 
ayer  sus  puertas,  dando  principio  á  los  exámenes  generales 
de  este  año  que  rinden  sus  alumnos.  Los  que  se  interesan 
por  la  educación  pública,  los  que  ven  en  ella  el  germen  de 
progresos  fecundos,  las  buenas  ideas  difundidas,  generali- 
zadas, entrando  á  formar  parte  del  sentido  común,  el  alma 
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de  tina  nueva  generación  que  se  educa  para  la  libertad  y 
para  la  República,  deben  apresurarse  á  presenciar  los  re- 
sultados prodigiosos  que  producen  la  aplicación  de  los  nue- 
vos métodos,  de  los  nuevos  sistemas  que  esta  escuela  ha 
adoptado. 

El  ensayo  se  hizo  recién  el  año  pasado,  y  algunos  meses 
después  todo  el  pueblo  de  Buenos  Aires  era  invitado  á 
honrar  con  su  presencia  los  exámenes  que  debían  rendir  los 
alumnos  de  esta  escuela  naciente.  Las  impresiones  de  fe- 
licidad, de  contento  que  todos  sacamos  de  allí,  el  entusiasmo 
de  los  padres  al  ver  que  sus  hijos,  al  favor  del  nuevo  sis- 
tem.a  de  enseñanza,  habían  aprendido  en  meses  lo  que  antes 
no  aprendieran  en  años,  han  dejado  recuerdos  que  no  se  bo- 
rrarán fácilmente. 

La  rutina  estaba  rota,  juzgada  y  condenada  sin  apelación. 
La  enseñanza  doctoral,  pedantesca,  sobrecargada  de  reglas, 
divisiones,  de  grandes  palabras  que  los  niños  repiten  sin 
comprender  una  sílaba,  había  desaparecido;  como  se  notaba 
también  la  ausencia  del  maestro  indefectiblemente  armado 
del  látigo  y  de  la  palmeta. 

Los  idiomas  se  aprendían  por  el  método  más  sencillo : 
hablándolos ;  y  como  único  medio  de  compulsión  se  tocaba 
esa  cuerda  que  siempre  responde  al  alma  del  niño :  la  de  la 
emulación,  la  del  pimdonor ;  despertando  nobles  estímulos 
y  el  amor  al  cumplimento  del  deber,  en  vez  del  castigo  ver- 
gonzoso que  envilece  los  caracteres,  que  mata  todo  senti- 
miento de  pudor. 

Todo  esto,  hasta  el  local  mismo  de  la  enseñanza  primo- 
rosamente dotado,  era  nuevo,  inusitado  en  nuestro  país ;  y 
allí  estaban  los  resultados  á  la  vista,  palpables,  evidentes, 
para  ahogar  la  sonrisa  irónica  con  que  algunos  burlan  todo 
progreso  y  condenan  cualquiera  innovación. 
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Hoy  esta  misma  escuela,  con  dos  años  de  existencia,  des- 
pués de  haber  vencido  los  inconvenientes  con  que  siempre 
lucha  todo  establecimiento  naciente,  vuelve  á  invitar  al  ve- 
cindario de  su  parroquia  y  al  pueblo  de  Buenos  Aires  á 
concurrir  á  sus  exámenes,  y  todos  indudablemente  se  pre- 
sentarán deferentes  á  ese  llamamiento. 

La  conciencia  pública  se  halla  á  este  respecto  formada, 
y  dan  de  ello  testimonio  elocuente  los  exámenes  del  año 
pasado,  la  instalación  de  la  escuela  de  la  Catedral  al  Norte, 
que  fueron  fiestas  públicas  pomposamente  celebradas. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  sabe  ya  lo  que  importa  la 
difusión  de  la  educación  primaria,  y  en  cada  escuela  que  se 
levanta  ve  el  alma  de  una  generación  cambiada  y  el  signo 
precursor  de  nuevos  destinos. 

\'aya  el  vecindario  de  la  Catedral  al  Sud  á  presenciar 
los  progresos  que  se  hacen  en  la  escuela  de  su  parroquia 
que  él  mantiene  con  sus  voluntarias  erogaciones ;  vayan  los 
padres  que  estiman  en  algo  la  educación  y  los  adelantos  mo- 
rales de  sus  hijos. 

Diciembre  20  de  1859. 


MADAMA  LAGRAXGE  Y  EL  ESTADO  DE  SITIO 

¿  Por  qué  se  mantiene  aún  el  estado  de  sitio  ? 

He  ahí  una  pregunta  que  todos  repiten  sin  poder  encon- 
trar una  respuesta  satisfactoria. 

El  estado  de  sitio  es  la  ley  de  las  convulsiones  y  de  las 
grandes  crisis ;  implica  por  sí  mismo  la  existencia  de  una 
situación  extraordinaria,  violenta,  en  la  que  sea  necesario 
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revestir  al  poder  de  una  acción  enérgica  y  de  facultades 
especiales  que  suspenden  las  leyes  comunes,  y  según  nues- 
tra Constitución  sólo  dos  circunstancias  pueden  justificarlo: 
el  ataque  exterior  ó  la  conmoción  interior. 

Ahora  bien :  ¿  qué  de  esto  ocurre  en  Buenos  Aires  ?  Bue- 
nos Aires  sólo  presenta  el  aspecto  de  un  pueblo  entregado 
á  sus  negocios  y  á  sus  placeres  y  al  ejercicio  habitual,  común, 
de  sus  derechos  de  pueblo  democrático. 

Durante  el  día  todos  se  dedican  sin  zozobras  á  las  ocu- 
paciones con  que  ganan  la  vida,  y  apenas  llega  la  noche 
las  calles  y  las  plazas  se  inundan  de  paseantes,  los  teatros 
se  llenan  de  concurrentes,  y  los  clubs  políticos  se  reúnen 
para  leer  sus  programas  ó  proclamar  sus  candidatos  sin  que 
el  menor  incidente  turbe  el  orden  y  la  tranquilidad  pública. 

¿Por  qué  entonces  se  mantiene  el  estado  de  sitio? 

Si  el  Gobierno,  en  la  atmósfera  tranquila  que  todos  res- 
piran, ve  fantasmas  que  lo  asustan,  tome  en  hora  buena  sus 
medidas,  adopte  sus  precauciones ;  pero  infundados  temores 
no  le  dan  por  cierto  facultad  para  suspender  las  leyes  co- 
munes, las  garantías  individuales  á  cuyo  abrigo  tienen  todos 
el  indisputable  derecho  de  vivir  en  las  épocas  normales. 

¿Qué  diría  un  extranjero  que  visitara  por  primera  vez 
este  pueblo,  al  verlo  agolparse  en  las  puertas  del  teatro  para 
aplaudir  frenéticamente  á  madama  Lagrange,  al  oir  como 
ocupa  todas  las  conversaciones  de  los  salones  el  entusiasmo 
por  la  gran  artista,  y  saber  después  que  ese  pueblo  se  halla 
en  estado  de  sitio,  lo  que  indica  forzosamente  la  presencia 
de  grandes  peligros? 

Indudablemente  que  todo  esto  no  dejaría  en  el  ánimo 
del  extranjero  una  impresión  favorable  para  nosotros,  y 
que  en  los  primeros  momentos  se  sentiría  impulsado  á  com- 
pararnos  con   algunos   pueblos   degradados   de   la   Europa, 
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envilecidos  por  largas  tiranías,  que  no  tienen  alma  para  sen- 
tir las  libertades  pviblicas  que  les  arrebatan  sus  mandones, 
pero  que  si  la  tienen,  ferviente  y  entusiasta,  para  aplaudir 
á  grandes  gritos  en  los  teatros;  que  indiferentes  á  sus  des- 
tinos no  sienten  la  afrenta  de  la  servidumbre,  pero  que  se 
estremecen  en  todas  sus  fibras,  conmovidos  por  los  pasos 
de  un  baile  ó  los  trinos  de  una  cantatriz.  .  . 

En  nombre  del  respeto  debido  á  la  ley  fundamental,  en 
nombre  del  decoro  del  pueblo,  y  por  su  propia  honra  y 
dignidad,  pedimos  por  última  vez  al  Gobierno  que  levante 
el  estado  de  sitio  en  que  indebidamente  mantiene  á  la  ciudad 
y  á  la  campaña. 

Diciembre  20  de  1859. 


TRIUNFO  DEL  PUEBLO 

Levante  orgulloso  su  frente  el  pueblo  de  Buenos  Aires ; 
ayer  deponiendo  su  voto  en  las  urnas  electorales,  se  ha  he- 
cho digno  de  ser  llamado  otra  vez  el  pueblo  de  ]\Iayo.  Ha 
conquistado  una  corona,  no  la  corona  del  lidiador  teñida 
en  sangre,  sino  la  aureola  del  libre  con  que  se  adornan  los 
pueblos  que  saben  sostener  su  dignidad,  y  sus  derechos. 

Sea  bien  venida  la  prueba  por  la  que  acaba  de  pasar.  Xe- 
cesitábamosla  tal  vez  para  confortar  nuestra  fe  en  el  por- 
venir que  era  tibia  y  vacilante,  para  confiar  en  los  destinos 
de  la  patria  argentina,  y  para  no  olvidar  el  apostolado  de 
iniciación  y  de  progreso  que  en  ella  tiene  el  pueblo  de 
Buenos  Aires. 

Muy  pocas  veces  el  Partido  Federal  había  tenido  hasta 
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hoy  una  ocasión  más  propicia  para  levantar  al  poder  sus 
hombres,  y  hacer  triunfar  sus  siniestras  miras;  y  si  en  esta 
vez  no  ha  podido  encontrar  terreno  para  asentar  el  pie,  no 
lo  encontrará  ya  jamás.  Ha  pasado  irrevocablemente  para 
siempre. 

El  progreso  moral  que  hacen  los  pueblos  siempre  per- 
manece latente,  invisible,  hasta  que  un  suceso  cualquiera 
viene  á  manifestarlo  traduciéndolo  en  hechos  que  no  pue- 
den contradecirse.  Ignorábamos  hasta  donde  había  llegado 
la  educación  de  la  conciencia  pública  en  Buenos  Aires,  y  de 
allí  venían  las  incertidumbres  que  agitaban  los  espíritus, 
los  temores  que  abrigaban  algunos,  hasta  los  enemigos  mis- 
mos del  predominio  intentado  por  sus  perpetuos  enemigos. 

Pero  la  manifestación  de  ayer  no  ha  podido  ser  más  reve- 
ladora ni  más  espléndida ;  ha  tenido  la  majestad  que  los 
grandes  pueblos  saben  poner  en  el  ejercicio  de  sus  derechos, 
mostrando  al  mismo  tiempo  que  la  mentira  ya  no  lo  seduce, 
que  conoce  á  sus  amigos  y  enemigos,  y  que  no  se  le  rema- 
charán nuevas  cadenas  engañándolo  con  falsas  palabras. 

Es  la  primera  vez  que  un  pueblo  en  la  República  Argen- 
tina puede  levantarse  diciendo :  "  No  seré  ya  víctima  de 
tiranías  y  de  opresiones ;  aprecio  en  lo  que  valen  mis  dere- 
chos, y  no  permitiré  que  sean  jamás  violados.  Mi  concien- 
cia está  formada,  sé  por  dónde  se  va  al  retroceso,  al  obs- 
curantismo y  á  la  miseria,  conozco  el  camino  que  lleva  á 
la  libertad  y  al  progreso,  y  por  eso  he  ahogado  para  siempre 
al  partido  que  quisiera  reconducirme  al  pasado  ". 

Siete  años  de  libertad  han  bastado  para  que  el  pueblo  de 
Buenos  Aires  pueda  cimentar  sobre  bases  de  granito  su 
libertad  y  sus  instituciones.  Nadie  en  adelante  osará  arran- 
cárselas. 

El  pensamiento  que   un   día   concibiera  Rivadavia,    sólo 
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treinta  y  ocho  años  después  ha  podido  ser  reahzado:  con- 
vertir á  Buenos  Aires  en  el  baluarte  inexpugnable  de  la 
libertad,  de  la  civilización,  para  llevarla  desde  aqui  hasta 
las  últimas  extremidades  de  la  República. 

Esto  último  aún  nos  resta  que  hacer;  la  lucha  que  tan 
heroicamente  ha  concluido  Buenos  Aires,  la  sostienen  con 
éxito  varias  de  las  Provincias  del  interior ;  allí  todavía  se 
disputan  el  campo  en  encarnizada  lucha  el  genio  del  bien 
y  el  genio  del  mal,  la  civilización  y  la  barbarie ;  pero  bas- 
tará que  Buenos  Aires  tienda  la  mano  á  sus  hermanas  que 
reclaman  su  protección  y  su  auxilio,  para  que  quede  con- 
quistado para  siempre  el  predominio  de  los  buenos  princi- 
pios desde  el  Plata  hasta  Bolivia. 

Entretanto,  doblemos  la  rodilla  para  rendir  gracias  á  Dios 
por  habernos  permitido,  al  través  de  nuestras  convulsiones 
y  luchas,  abarcar  tanto  espacio  en  estei  camino  tan  lleno  de 
tempestades  que  nos  lleva  de  la  Colonia  á  la  República,  y 
démoslas  fervientes,  porque  al  fin  podemos  decir :  "  Hay 
un  pueblo  en  la  patria  argentina  que  ha  alcanzado  á  terminar 
la  lucha  terrible  en  que  vino  envuelto  al  mundo,  que  ha 
levantado  para  siempre  incontrastable  la  dominación  de  la 
libertad  y  de  los  principios  ". 

El  25  de  Diciembre  marcará  una  época  en  la  historia 
argentina.  Significa  la  desaparición  del  Partido  Federal  en 
la  margen  occidental  del  Plata,  su  último  esfuerzo  contra- 
rrestado que  ha  venido  á  atestiguar  su  muerte. 

Diciembre  26  de  1859. 
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Nuestros  lectores  del  extranjero  saben  cómo  el  pacto  del 
II  de  Noviembre  que  puso  término  á  la  guerra,  nos  creaba 
una  situación  nueva  que  principiábamos  á  atravesar.  Este 
pacto,  que  reanuda  los  vínculos  nacionales,  contiene  en  sus 
estipulaciones  el  camino  que  debe  recorrer  esta  Provincia 
para  incorporarse  á  la  Nación. 

Empero,  á  pesar  de  la  conclusión  de  la  guerra,  el  nuevo 
Gobierno,  nacido  del  suceso  que  en  nuestra  anterior  revista 
hemos  relatado,  se  hallaba  rodeado  de  innumerables  dificul- 
tades. Era  necesario  pacificar  la  campaña,  que  estaba  en- 
tregada á  la  más  completa  anarquía,  y  volver  el  orden  y  la 
confianza  que  habían  desaparecido. 

Todo  esto  lo  ha  obtenido  ya  completamente  el  Gobierno, 
sin  emplear  medios  violentos  y  adoptando  una  política 
moderada  pero  enérgica  que  lo  ha  honrado  altamente. 

Hoy  podemos  anunciar  á  nuestros  lectores  del  extranjero 
que  la  crisis  ha  desaparecido  de  todo  punto,  habiendo  vuelto 
la  vida  normal  y  el  movimiento  de  los  tiempos  tranquilos. 
El  comercio  ha  reanudado  sus  interrumpidas  transacciones, 
y  no  habrán  transcurrido  muchos  días  sin  recobrar  la  acti- 
vidad que  antes  desplegaba  en  sus  giros. 

Empero,  á  este  respecto  hemos  encontrado  un  obstáculo 
que  todos  reputaban  allanado.  Con  la  paz  celebrada,  con  la 
incorporación  estipulada  de  Buenos  Aires  á  la  Confedera- 
ción, era  natural  suponer  que  quedaba  por  estos  hechos  de- 
rogada la  absurda  ley  de  los  derechos  diferenciales,  que  en 
balde    sus    sostenedores    quisieron    alguna   vez    cubrir    con 
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pretextos  económicos,  pero  que  jamás  tuvo  otro  objeto  que 
hostilizar  los  intereses  y  el  comercio  de  Buenos  Aires.  Bajo 
esta  creencia,  los  numerosos  comerciantes  de  la  Confedera- 
ción que  se  hallaban  aquí  detenidos  por  la  guerra,  princi- 
piaron á  realizar  con  actividad  sus  compras,  pero  tuvieron 
que  interrumpirlas  muy  luego,  habiendo  recibido  la  noticia 
de  que  los  derechos  diferenciales,  según  un  aviso  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  serian  inexorablemente  cobrados  en  el 
Rosario. 

Pero  hoy  hay  razones  fundadas,  y  hasta  la  promesa  for- 
mal del  General  Urquiza,  para  creer  que  los  tales  derechos 
serán  sviprimidos.  Para  reclamar  contra  ellos  y  con  otros 
objetos  que  reputamos  inútil  mencionar,  el  Gobierno  envió 
al  señor  don  Luis  Domínguez  al  Paraná,  y  á  la  vuelta  de 
este  caballero  se  ha  generalizado  la  noticia  de  que  todas  sus 
gestiones  han  sido  debidamente  atendidas,  lo  que  hace  creer 
que  nuestras  relaciones  comerciales  con  la  Confederación 
tendrán  en  adelante  el  carácter  que  exigen  los  vínculos  na- 
cionales que  nos  unen  y  la  conveniencia  reciproca. 

Una  vez  derogados  los  derechos  diferenciales,  como  indu- 
dablemente lo  serán,  Buenos  Aires  volverá  á  ser  el  centro 
comercial  de  toda  la  República,  y  con  este  antecedente  es 
imposible  calcular  el  desarrollo  que  tendrá  su  comercio.  Esto 
por  lo  que  respecta  á  la  situación  mercantil.  En  cumpli- 
miento de  uno  de  los  artículos  del  Tratado  de  Paz,  veinte 
días  después  de  haberse  firmado  el  Gobierno  expidió  un 
decreto  convocando  á  elecciones  para  el  nombramiento  de 
la  Comisión  que  debe  examinar,  discutir  y  proponer  refor- 
mas en  la  Constitución  general. 

Desde  entonces  principió  el  movimiento  electoral,  que  ha 
absorbido  exclusivamente  los  ánimos.  Por  no  detenernos  en 
pormenores,  sólo  diremos  á  nuestros  lectores  del  extranjero 
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que  todo  él  vino  á  resumirse  en  dos  grandes  centros  elec- 
torales que  levantaron  pendón  contra  pendón,  prontos  á  dis- 
putarse el  triunfo. 

El  primero,  y  más  antiguo  de  ellos  era  el  "  Club  Liber- 
tad ",  que  simboliza  por  las  ideas  que  le  sirven  de  programa 
y  por  los  hombres  que  lo  representan,  la  causa  gloriosa  que 
Buenos  Aires  ha  sostenido  durante  estos  últimos  siete  años : 
su  libertad  y  sus  derechos.  El  segundo  era  el  "  Club  de 
la  Paz  ",  que  á  pesar  de  sus  propósitos  evangélicos  enfáti- 
camente enunciados,  desde  sus  primeros  pasos  principió  á 
mostrar  tendencias  reaccionarias,  que  una  vez  triunfantes 
nos  hubieran  podido  llevar  á  la  rehabilitación  del  pasado. 

Ambos  clubs  reunieron  todas  sus  fuerzas,  aprestándose 
para  la  lucha  electoral  que  tuvo  lugar  el  día  25,  habiendo 
dado  por  resultado  el  triunfo  completo  del  partido  que  sos- 
tiene las  instituciones  y  los  principios  y  que  representa  to- 
dos los  progresos  morales  y  materiales  realizados  por  Bue- 
nos Aires  en  estos  últimos  siete  años.  El  elemento  reaccio- 
nario, á  pesar  de  haber  empleado  hábilmente  la  mentira  y 
puesto  en  acción  mil  intrigas,  no  ha  encontrado  terreno 
en  donde  poder  asentar  el  pie. 

Su  época  pasó  para  más  no  volver,  y  será  posible  todo 
menos  inducir  á  un  pueblo  á  que  se  entregue  de  nuevo  á  los 
verdugos  que  lo  han  torturado  veinte  años. 

Como  lo  ven  nuestros  lectores  del  extranjero,  son  bien 
satisfactorias  las  noticias  que  les  enviamos  á  los  que  por 
cualquiera  razón  se  interesan  en  el  adelanto  de  estos 
países. 

El  partido  de  los  principios  y  del  progreso,  el  que  quiere 
la  inmigración  europea,  el  que  durante  siete  años  se  ha 
ocupado  en  romper  las  trabas  que  ligaban  nuestro  comercio, 
ha  triunfado  una  vez  más,  y  su  triunfo  será  definitivo  y 
permanente. 
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Así,  la  paz  queda  sólidamente  asegurada,  y  este  Estado 
podrá  entregarse  sin  obstáculo  al  libre  desenvolvimiento  de 
todos  sus  elementos  de  progreso. 

Aunque  sea  á  última  hora,  debemos  agregar  una  palabra 
que  creemos  importante.  Como  lo  habíamos  anunciado  en 
las  primeras  líneas,  los  derechos  diferenciales  han  sido  su- 
primidos por  el  Presidente  Urquiza,  para  los  efectos  que  se 
introduzcan  de  Buenos  Aires.  En  este  momento  llegan  á 
nuestras  manos  los  periódicos  de  la  Confederación  que  traen 
confirmada  esta  plausible  nueva. 

Diciembre  2~  de  1859. 


ESTÁN  EX  ESCENA 


Los  señores  de  La  Faz  son  tenaces.  Después  de  haber 
venido  al  mundo  con  propósitos  tan  evangélicos  y  ostentado 
toda  la  mansedumbre  cristiana,  se  empeñan  en  prolongar  la 
agitación,  en  perpetuar  la  inquietud  de  los  espíritus,  cuando 
todo  motivo  de  inquietud  ó  de  agitación  ha  pasado. 

Los  clubs  electorales  se  disuelven  siempre  cuando  las 
elecciones  han  concluido.  Después  de  ellas  ya  no  tienen  ob- 
jeto, les  falta  razón  para  existir. 

Si  han  triunfado,  quedan  entonces  en  la  escena  los  hom- 
bres que  los  representan  y  que  el  sufragio  ha  elegido ;  si  por 
el  contrario  han  sido  vencidos,  levántase  entonces  prepotente 
el  dogma  de  la  democracia,  la  ley  de  la  mayoría,  ante  la  que 
es  necesario  doblar  el  cuello. 

Pero  cuando  la  voluntad  del  pueblo  se  ha  manifestado  en 
los  comicios,  cuando  usando  de  sus  derechos  soberanos  ha 
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dicho:  levanto  á  los  hombres  que  me  dieron  la  libertad,  des- 
echo á  los  que  me  recuerdan  mi  largo  oprobio  y  mis  duras 
cadenas  —  ¿  qué  significan  entonces  esas  reuniones  de  los 
vencidos,  esa  resistencia  para  acatar  la  voluntad  de  la  mayo- 
ría con  tanta  solemnidad  expresada? 

No  queremos  negar  á  los  señores  de  La  Paz  el  derecho 
de  reunión  pacífica  que  tienen  ellos  como  todos  los  demás 
habitantes  del  Estado,  según  la  ley  fundamental;  pero  sí  les 
diremos  que  ellos  se  han  llamado  la  paz,  el  orden,  la 
sujeción  á  todas  las  leyes  divinas  y  humanas,  se  mues- 
tran muy  poco  consecuentes  queriendo  mantener  la  agita- 
ción, la  lucha  apasionada,  soplando  un  fuego  que  debe  apa- 
garse ;  como  se  manifiestan  igualmente  poco  republicanos 
negándose  á  inclinarse  ante  el  voto  del  pueblo  que  ha  preva- 
lecido en  los  comicios. 

Mal  les  cuadra  ese  papel  de  rebelión  á  los  que  habían 
adoptado  por  programa  la  imitación  de  Cristo. 

Pero  estos  señores  de  La  Pas  incurren  en  contradiccio- 
nes infinitas.  No  aciertan  á  dar  un  paso  sin  desmentirse,  sin 
contrariar  sus  asertos  de  ayer  con  sus  hechos  de  hoy. 

Hoy  deben  reunirse  en  el  teatro  Colón,  y  como  lo  hacen 
creer  los  propósitos  que  antes  han  manifestado,  esta  reunión 
tiene  por  objeto  el  protestar  por  las  elecciones.  ¿Mas  contra 
quién  es  esta  protesta?  ¿Contra  el  pueblo  que  los  ha  ven- 
cido? 

Ayer  no  más  estos  señores  decían :  "  No  hay  tal  partido 
de  la  libertad,  sino  un  pequeño  círculo  de  hombres  que 
aturden  y  que  gritan.  El  pueblo  los  desprecia,  lo  mostra- 
rán las  elecciones  ". 

Las  elecciones  han  tenido  lugar,  los  señores  de  La  Pas 
han  sido  vencidos,  pero  no  por  eso  quieren  reconocer  que  el 
partido  de  la  libertad   es  más  que  un  partido,  que  es  el 
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pueblo  de  Buenos  Aires,  unido  en  un  solo  intento,  en  una 
sola  idea  cuando  se  trata  de  ahuyentar  á  los  hombres  que 
lo  han  explotado  veinte  años ;  y  contándonos  hoy  tan  poco 
numerosos  como  antes,  protestan  sin  embargo  contra  la 
legalidad  de  las  elecciones,  diciendo  que  les  hemos  coartado 
la  libertad  del  sufragio. 

Pero  ¿cómo  combinar  cosas  tan  contradictorias?  ¿Cómo 
un  círculo  de  hombres  ha  podido  imponer  la  violencia  á  los 
cuatro  y  cinco  mil  que  se  reunieron  en  el  Colón?  ¿Cómo  el 
niño  ha  domado  al  gigante?  Nosotros  en  esta  vez  no  hemos 
podido  disponer  de  los  resortes  oficiales,  que  se  hallan  en 
otras  manos ;  no  hemos  tenido  hombres  nuestros  en  el  Go- 
bierno, para  que  se  nos  pueda  enrostrar  el  abuso  del  poder 
como  medio  de  triunfo. 

Dejemos  á  esos  delirantes  perderse  en  la  anarquía  y  en 
la  descomposición,  que  principió  antes  de  las  elecciones 
y  que  hoy  continúa ;  dejémoslos  confundirse  ellos  mismos 
con  sus  propias  contradicciones;  pronto  vendrá  la  Babel,  la 
confusión  de  lenguas  y  entre  tanto  ahí  los  tiene  el  pueblo 
en  la  escena,  á  ellos  los  hombres  del  orden  y  de  la  paz,  pro- 
longando agitaciones  sin  motivo,  soplando  la  discordia  y  pro- 
vocando manifestaciones  y  protestas  por  las  que  se  va  á  la 
rebelión  y  á  la  guerra  civil. 

Qué  tal.  los  evangélicos  señores:  mírelos  el  pueblo,  y  crea 
en  sus  farsaicos  programas. 

Diciembre  29  de  1859. 
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En  el  arrebatado  y  pindárico  himno  que  ayer  entona  el 
redactor  de  La  Paz  á  la  última  reunión  del  Club  que  lleva 
su  nombre,  aparece  poseído,  dominado  por  una  idea  que  él 
no  nombra,  que  no  designa,  y  que  sin  embargo,  como  el 
Dios  invisible  de  la  Pitonisa  antigua,  lo  enajena,  lo  exalta, 
obligándolo  á  ponerse  de  pie  por  ver  si  la  saluda,  por  ver 
si  la  divisa. 

Pero  nuestro  colega  en  sus  entusiasmos  sólo  alcanza  á 
decir  la  idea,  como  la  Pitonisa  en  sus  estremecimientos  apos- 
trofaba al  Dios  oculto,  que  ella  no  veía,  que  no  aparecía 
en  el  templo. 

¿Cuál  es  esa  idea?  Hace  cuarenta  años  que  en  balde  la 
busca  el  partido  de  nuestro  colega  para  cubrir  con  un  manto 
su  repulsiva  fealdad ;  pero  no  la  encuentra,  como  no  la 
encontrará  jamás.  No  puede  invocar  una  idea  el  partido 
que  jamás  tuvo  otra  divisa  que  hundir  en  lagos  de  sangre  la 
civilización  de  la  República. 

Recorred  nuestro  suelo,  tan  grande,  tan  inmenso  como  es. 
A  cada  paso  un  campo  de  batalla,  y  en  él  una  idea  que  las 
lanzas  federales  en  balde  quisieron  ahogar  en  sangre,  por- 
que fué  á  renacer  victoriosa  y  prepotente  en  otra  parte. 

Y  hasta  esta  misma  palabra  federal  con  que  nosotros  lo 
designamos,  por  evitar  otros  nombres  que  no  quisiéramos 
repetir,  es  un  contrasentido,  una  falsedad  en  presencia  de 
nuestra  historia.  ¿  Cuándo  el  partido  que  nació  á  la  vida  en- 
sayando las  proezas  salvajes  de  Artigas,  que  tuvo  su  encar- 
nación y  su  apogeo  en  Rozas,  ha  establecido  el  sistema 
federal  ? 


408  K.   AVELLANEDA 

El,  durante  veinte  años  estuvo  en  el  poder  para  consti- 
tuir la  República,  y  la  constituyó  empleando  como  medios 
de  gobierno  el  degüello,  la  matanza,  para  darnos  la  Nación 
de  Rozas,  la  única  Xación  del  partido  federal. 

El  sistema  federal,  tal  como  pronto  se  hallará  adoptado 
en  la  República  entera,  es  la  gloriosa  conquista  del  partido 
unitario,  es  la  obra  de  sus  estadistas,  el  esfuerzo  de  sus  pen- 
sadores. ]\Iientras  los  caudillos  del  interior  paseaban  su 
estandarte  federal,  sembrando  la  destrucción  y  la  muerte, 
las  concepciones  de  Rivadavia  fundaban  el  sistema  repre- 
sentativo que  dio  vida  y  forma  á  la  independencia  provin- 
cial, á  la  existencia  propia  de  cada  Provincia,  que  es  la  base 
del  federalismo. 

Mientras  Rozas  mantenía  á  la  República  bajo  el  terrible 
unitarismo  que  estableció  con  su  puñal,  los  pensadores  ar- 
gentinos que  se  hallaban  en  el  destierro  con  los  ojos  siempre 
fijos  en  los  destinos  y  en  la  suerte  de  la  patria,  estudiaban 
y  exponían  el  sistema  federal,  tal  como  ha  sido  adoptado 
por  la  Constitución  que  pronto  discutiremos. 

Jamás  tuvo  siquiera  el  partido  federal  un  publicista  que 
haya  explicado  las  bases  del  sistema  de  gobierno  que  les 
servía  de  máscara  para  cubrir  sus  intentos  salvajes. 

Hace  hoy  un  esfuerzo  el  partido  federal  por  renacer  en 
Buenos  Aires,  emplea  todas  sus  fuerzas  para  asentar  el  pie 
en  esta  tierra  que  lo  rechaza  porque  la  ha  conquistado  la 
libertad  y  no  acierta  á  dar  un  paso  porque  son  inútiles 
todos  sus  intentos  para  levantar  una  bandera  que  lo  dis- 
frace con  colores  que  no  horroricen  al  pueblo,  por  buscar 
una  idea  que  le  cree  sectarios  que  ya  no  tendrá. 

Dijeron  fusión,  y  la  fusión  fué  declarada  por  sus  órga- 
nos mismos  en  la  prensa  una  imposibilidad  y  una  mentira. 
No  les  fué  posible  mantener  la  careta  sobre  el  rostro,  y  ape- 
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ñas  el  "  Club  de  la  Paz  "  hizo  un  movimiento,  su  secreto 
quedó  vendido  y  todos  lo  saludaron  Club  Federa!. 

Dijeron  después:  —  Somos  nacionalistas,  y  se  os  contó 
su  historia  terrible  y  sangrienta  como  es,  la  negación  de 
toda  idea  nacional;  la  guerra  civil,  la  rebehón  contra  las 
autoridades  nacionales,  el  trapo  rojo,  signo  de  la  discordia, 
la  enseñanza  de  los  odios  provinciales,  del  alzamiento  de 
las  campañas  contra  las  ciudades  que  los  caudillos  federales 
atizaron,  provocaron  y  dirigieron,  desgarrando  la  Repú- 
blica entera. 

Era  una  calumnia,  era  una  mentira.  —  No  podrían  aten- 
tar contra  la  unidad  de  la  patria  los  que  siempre  la  habían 
defendido  con  su  sangre  en  los  campos  de  batalla  y  con  su 
inteligencia  cuando  la  lucha  armada  dio  un  momento  de 
reposo  para  que  se  dejara  escuchar  la  predicación  razonada 
de  la  palabra. 

Nosotros  podríamos  llamar  los  cristianos  d-el  siglo  III  á 
estos  iconoclastas  del  federalismo  que  han  roto  con  sus  lan- 
zas la  imagen  sagrada  de  la  Patria,  como  aquellos  rompían 
en  los  templos  las  imágenes  divinas : — ¡  No  somos  nosotros 
los  verdaderos  guardadores  del  dogma,  de  la  unidad  de  la 
Patria;  y  sin  embargo  nos  pertenecen  sus  mártires  y  sus 
confesores!  —  Y  son  nuestros  padres,  nuestros  amigos, 
nuestros  hermanos  los  que  por  mantenerlo  puro  é  ileso  su- 
frieron la  muerte  desafiando  la  cólera  de  los  tiranos,  los  que 
lo  confesaron  en  los  suplicios ! 

Bien,  señores:  no  sois  fusionistas,  no  sois  nacionaHstas, 
y  no  queréis  reconoceros  federales.  Bien,  entonces,  ¿qué 
sois? 

Y  hoy  ha  llegado  el  momento  oportuno  para  que  abráis 
definitivamente  vuestra  bandera,  ya  que  principiáis  á  dis- 
ciplinaros, ya  que  os  declaráis  en  trabajo  permanente,  pues 
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á  los  que  así  obran  el  pueblo  tiene  el  derecho  de  preguntarles 
á  dónde  van  y  qué  fin  se  proponen. 

Díganos  nuestro  colega  cuál  es  la  idea  en  cuyo  nombre 
su  partido  se  organiza,  y  la  que  le  ha  inspirado  el  ardiente 
himno  que  esta  vez  no  hemos  necesitado  una  semana  para 
leer. 

Diciembre  31  de  1859. 


LA  COXVEXXION 

Los  horizontes  se  agrandan.  Dentro  de  muy  pocos  días 
se  instalará  la  Convención,  que  según  el  Pacto  de  Unión 
debe  examinar,  discutir  y  proponer  reformas  en  la  Consti- 
tución federal,  y  tendremos  puesta  á  la  orden  del  día  la 
discusión  de  los  intereses  permanentes  de  la  Provincia  y 
de  la  Nación. 

Era  ya  tiempo.  —  La  lucha  de  los  partidos  en  la  que  nos 
habían  envuelto  los  últimos  sucesos,  ha  concluido  con  el 
triunfo  alcanzado  en  los  comicios  por  la  causa  del  pueblo, 
y  hoy,  con  los  hombres  elegidos  por  el  libre  sufragio,  que- 
dan también  designados  los  principios  y  las  ideas  que  deben 
prevalecer  en  el  examen  de  la  Constitución. 

Los  hombres  de  la  revolución  de  Septiembre  van  á  poner 
en  la  Convención  término  feliz  á  su  obra.  —  Ellos  dijeron: 
"  Queremos  la  Nación,  pero  sin  que  se  sacrifiquen  las 
prerrogativas  de  la  Provincia,  sin  que  se  conculquen  su 
soberanía  y  sus  derechos '" ;  y  es  la  realización  de  este  pensa- 
miento la  que  se  busca  en  la  discusión  de  la  Constitución 
federal. 
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La  revolución  de  Septiembre  no  rompió  los  vínculos  na- 
:ionales ;  fué  solamente  la  protesta  armada  del  pueblo  que 
•eivindicaba  sus  derechos  que  amenazaban  ser  hollados  por 
íse  conciliábulo  de  caudillos  con  que  se  pretendía  dar  princi- 
)io  á  la  organización  de  la  República,  creando  una  dictadura 
limitada  en  sus  poderes,  trastornando  los  principios  y 
:odas  las  formas  republicanas. 

La  conducta  de  Buenos  Aires  fué  desde  entonces  lógica 
I  recta,  siguiendo  sin  desviaciones  el  camino  que  con  su 
'evolución  se  había  trazado.  Juraron  los  pueblos  del  inte- 
-ior  la  Constitución  sancionada  por  el  Congreso,  pero  Bue- 
los  Aires  no  podía  de  la  misma  manera  aceptarla,  desde 
5ue  no  había  tenido  participación  alguna  en  su  forma- 
ñon. 

Se  quiso  luego  imponerle  la  obediencia  á  esta  Constitu- 
:ión  por  el  sable  y  la  violencia,  y  Buenos  Aires  ha  resistido 
victoriosamente  este  atentado  contra  todas  sus  prerrogativas 
ie  Estado  federal  siempre  que  ha  querido  inferírsele,  en 
[852,  como  en  1859,  hasta  que  al  fin  el  Pacto  del  11  de  No- 
viembre vino  á  reconocerle  el  derecho  que  tenía  para  pres- 
:arle  libremente  su  adhesión,  para  examinarla  y  discutir 
5U  reforma  en  un  nuevo  Congreso  Constituyente  en  el  que 
:odos  los  pueblos  de  la  República  tendrán  sus  legítimos 
representantes. 

Empero,  creemos  que  la  Convención  no  debe  olvidar  el 
intecedente  que  sirve  de  punto  de  partida  á  sus  trabajos.  En 
las  reformas  que  se  propongan  de  la  Constitución,  debe  pro- 
:ederse  con  moderación  y  con  cautela;  es  muy  natural  que 
los  pueblos  del  interior  y  sus  representantes  en  el  Congreso 
defiendan  una  ley  que  han  hecho  ya  suya,  que  han  obedecido 
seis  años ;  y  todas  las  reformas  que  no  respondan  á  un  inte- 
rés esencial  y  que  sólo  busquen  una  perfección  en  los  de- 
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talles  que  jamás  se  alcanza,  no  servirán  más  que  para 
arrojar  las  semillas  de  nuevas  discordias. 

Salvemos  lo  esencial,  los  intereses  más  premiosos,  más 
urgentes,  y  vamos  á  la  Nación,  que  es  para  nosotros  una 
necesidad  histórica,  la  salvación  del  presente  y  el  paso 
más  avanzado  que  podemos  dar  hacia  la  realización  de  nues- 
tros destinos  en  el  porvenir. 

Toda  ley  nueva  es  una  teoría  que  se  propone  á  las  expe- 
riencias del  tiempo,  que  es  la  piedra  de  toque  para  todas  las 
obras  que  produce  el  pensamiento  humano. 

Las  reformas  menos  importantes  vendrán  después,  cuan- 
do la  práctica  y  el  ejercicio  diario  de  la  nueva  ley  nos  ha- 
gan conocer  sus  imperfecciones  y  sus  defectos. 

Entonces  la  experiencia  nos  habrá  dado  puntos  de  partida 
m'ás  seguros  que  los  que  hoy  pueden  avanzarse  en  discu- 
siones á  priori  sobre  combinaciones  que  van  á  ensayarse, 
sobre  caminos  desconocidos  que  recién  vamos  á  tentar. 

Con  el  objeto  de  generalizar  el  conocimiento  de  la  Cons- 
titución y  para  que  nuestros  lectores  puedan  seguir  los 
debates  que  pronto  se  abrirán,  la  insertaremos  apenas  sea 
posible  en  la  primera  página  de  nuestro  diario. 

Enero  2  de  1860. 


LA  PROTESTA 

Uno  de  nuestros  colegas  ha  publicado  ayer  la  protesta  que 
hacen  los  señores  de  La  Pas  contra  las  últimas  eleccio- 
nes —  dirigiéndola  al  pueblo  de  Buenos  Aires  y  la  Nación. 
Son  los  últimos  esfuerzos  para  cubrir  una  derrota  que  no 
ha  podido  ser  más  completa. 

La  tal  protesta  se  halla  plagada  de  falsedades  inmensas 
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que  se  denuncian  por  sí  mismas,  y  en  vez  de  alcanzar  con 
ellas  su  objeto,  los  señores  de  La  Paz  han  hecho  su  pro- 
ceso y  su  condenación. 

Jamás  el  partido  federal  ha  tenido  en  estos  últimos  años 
una  situación  más  propicia  para  encaramarse  al  poder.  La 
situación  se  presentaba  indecisa,  llena  de  obscuridades  y 
de  brumas  que  fomentaban  las  vacilaciones  de  los  tímidos ; 
existía  en  los  espíritus  ese  desaliento  para  la  lucha  que 
viene  siempre  después  de  los  grandes  esfuerzos,  y  todo  pare- 
cía anunciar  un  triunfo  seguro  á  la  reacción. 

Si  hoy  no  se  ha  levantado  el  partido  federal,  no  se  levan- 
tará jamás.  La  tierra  lo  rechaza,  no  le  pertenece  el  espíritu 
de  la  nueva  generación  que  está  ya  en  la  escena,  como  no 
le  pertenece  la  opinión  del  pueblo,  regenerada,  enaltecida  por 
siete  años  de  libertad. 

Los  hombres  del  partido  federal  se  dijeron:  —  Nuestros 
adversarios  políticos  no  se  hallan  en  aptitud  para  afrontar 
una  lucha,  la  discordia  se  ha  introducido  en  sus  filas ;  y  no 
contaban  que  sus  adversarios  no  eran  ya  los  hombres  de 
un  partido,  sino  el  pueblo  que  no  se  dejará  reconducir  al 
pasado;  y  en  verdad,  el  pueblo  ha  sido  el  que  la  rechazó 
en  los  comicios. 

En  todas  las  anteriores  elecciones  siempre  los  federales 
han  tenido  un  pretexto  para  cubrir  su  derrota.  Nuestro  par- 
tido se  hallaba  en  el  poder,  y  podía  inventársele  que  había 
abusado  de  los  medios  oficiales  para  obtener  el  triunfo.  Mas 
hoy  ¿qué  pueden  decir  los  hombres  de  la  protesta? 

El  Gobierno  se  hallaba  en  otras  manos,  y  al  presentarnos 
con  ellos  en  los  comicios  nos  hemos  presentado  de  igual  á 
igual,  sin  más  superioridad  que  la  que  nos  dio  más  tarde  el 
número,  la  mayoría,  que  es  la  ley  de  la  democracia. 

Hablase  mucho  en  esa  protesta  de  violencias  y  de  coaccio- 
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nes  impuestas  á  la  libertad  del  sufragio;  pero  ¿por  quién 
fueron  impuestas?  El  Gobieino  no  ha  apoyado  á  ninguno  de 
los  partidos  en  lucha,  y  todos  lo  han  visto  adoptar  medidas 
para  garantir  el  orden,  y  mantenerse  después  en  la  expec- 
tativa, dejando  á  la  opinión  producirse  libremente  en  las 
urnas. 

La  protesta  agrega  que  nosotros  éramos  inferiores  en 
número,  que  estábamos  en  la  proporción  de  uno  á  cuatro;  y 
es  absurdo  decir  que  la  minoría  haya  podido  coartar  la 
libertad  de  la  mayoría,  sin  tener  en  sus  manos  la  fuerza 
pública  ni  ningún  otro  elemento  de   violencia. 

Así,  los  señores  de  La  Pas  se  envuelven  en  sus  pro- 
pias contradicciones,  y  cuando  creen  condenar  á  sus  adver- 
sarios los  justifican.  La  verdad  se  desprende  sin  esfuerzo 
de  ese  inmenso  fárrago  de  mentiras.  —  Han  sido  vencidos, 
porque  la  opinión  los  rechaza,  porque  el  pueblo  ama  sus 
libertades  y  sus  derechos,  que  ellos  una  vez  en  el  poder 
principiarían  á  conculcar  uno  por  uno,  hasta  hundirlos  bajo 
la  tiranía  que  es  la  negación  de  todos.  El  pueblo  quiere 
avanzar  por  el  camino  del  progreso,  ir  hacia  el  porvenir  al 
abrigo  de  su  libertad  y  de  sus  instituciones  y  conducido 
por  los  hombres  que  han  arrancado  á  sus  enemigos  estas 
grandiosas  conquistas.  El  pueblo  no  quiere  volver  al  pasado 
y  caer  bajo  el  oprobio  de  nuevas  tiranías. 

La  protesta  de  los  señores  de  La  Paz  contiene  también 
acriminaciones  contra  el  Gobierno,  destituidas  de  verdad  y 
de  justicia.  Ellas  se  refutan  por  la  actitud  imparcial  asu- 
mida por  él,  por  su  ninguna  intervención  en  la  lucha  elec- 
toral, sin  que  pueda  mencionarse  un  hecho  en  contrario;  y 
sobre  todo,  por  las  anteriores  declaraciones  que  han  hecho 
en  la  prensa  los  órganos  de  ese  Club  aplaudiendo  con  es- 
trépito todas  las  medidas  del  Gobierno.    Lo  incensaban,  lo 
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aturdían  con  sus  colosales  elogios,  queriendo  inducirlo  á 
que  les  prestara  su  apoyo  en  las  elecciones ;  y  como  no  lo 
han  conseguido,  habiendo  dejado  el  Gobierno  pronunciarse 
con  libertad  completa  y  prevalecer  la  opinión  del  pueblo,  se 
vuelven  hoy  contra  él  esgrimiendo  las  armas  del  despecho. 
—  Son  los  gritos  que  la  desesperación  arranca  siempre  á  los 
vencidos.  Ponen  el  grito  en  el  cielo  los  firmantes  de  la  pro- 
testa, porque  no  se  ha  dejado  sufragar  á  los  ciudadanos 
argentinos  que  no  se  hallaban  inscriptos  en  la  Guardia  Na- 
cional. —  Podíamos  negar  con  muchísimos  ejemplos  la  ver- 
dad del  hecho,  pero  aún  suponiendo  su  exactitud  nada  puede 
objetarse  contra  su  legitimidad. 

Allí  está  terminante,  textual,  el  artículo  de  la  Constitución 
que  declara  suspensos  los  derechos  de  la  ciudadanía  para 
los  no  inscriptos  en  la  Guardia  Nacional ;  y  entre  ellos  se 
halla  forzosamente  incluido  el  derecho  del  sufragio,  que  es 
la  más  esencial  y  alta  prerrogativa  del  ciudadano  libre  de 
un  Estado  democrático. 

Estos  señores  del  "  Club  Federal "  son  tenaces,  quieren 
llevar  su  derrota  hasta  el  último  término,  que  lo  marcan 
siempre  el  escarnio  y  el  ridículo,  y  lo  conseguirán.  Reúnan- 
se en  el  Colón,  dense  su  espectáculo,  y  el  pueblo  los  silbará 
por  las  calles. 

Si  temen  la  burla  pública,  sean  prudentes,  sométanse  al  fa- 
llo de  la  opinión,  y  no  paseen  en  triunfo  su  derrota  provo- 
cando la  risa  con  necias  bravatas.  Declárense  legalmente  ven- 
cidos, reconozcan  que  la  época  de  su  predominio  ha  pasado 
para  no  volver  jamás  —  y  recojan  esa  farsaica  protesta  que 
los  expone  á  la  vergüenza  pública. 

¿Qué  fuerza  los  mueve  á  dar  tanta  publicidad  al  engaño 
que  han  sufrido  en  todas  sus  esperanzas?  Está  bien,  eleven 
su  protesta  ante  el  pueblo  de  Buenos  Aires  y  ante  la  Na- 
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ción,  denle  sus  alas,  diríjanla  á  la  ciudad  y  al  mundo,  nrbi 
ef  orbi,  circúlenla  por  todas  partes,  y  en  todas  partes  se  sabrá 
el  triunfo  pacífico  obtenido  en  Buenos  Aires  por  la  causa 
que  representa  la  libertad,  las  instituciones  y  la  civilización 
de  la  República. 

Enero  2  de  1860. 


VELEIDADES  GUERRERAS 

Hay  espíritus  que  solo  pueden  vivir  en  la  agitación  y  en 
la  revuelta ;  la  atmósfera  de  los  tiempos  tranquilos  les  es 
pesada  como  un  manto  de  plomo,  y  necesitan  cambiarla  á 
todo  trance,  porque  les  sofoca.  —  Para  ellos  la  terminación 
de  una  lucha  es  la  señal  que  anuncia  nuevas  contiendas. 

Hace  muchos  días  que  la  prensa  toda  del  litoral,  presi- 
dida por  La  Confederación  y  El  Nacional  Argentino,  se 
ha  aunado  en  una  sola  voz  para  lanzar  un  grito  de  guerra 
contra  el  Brasil,  "  el  gigante  de  mil  fauces  "  que  en  su  avidez 
todo  lo  devora,  la  encarnación  viva  del  dolo  en  la  política, 
"  el  nuevo  modelo  de  la  fe  púnica  ",  como  lo  llama  en  sus 
violentos   apostrofes. 

A  la  guerra,  claman  estos  diarios,  y  todos  los  argentinos 
deben  armar  su  brazo  para  hacer  reverdecer  sobre  su  frente 
los  laureles  de  Ituzaingó.  Según  ellos  todos  hasta  el  presente 
habíamos  tenido  ideas  equivocadas,  absurdas.  No  se  recons- 
truye la  nacionalidad  argentina,  no  se  liga  Buenos  Aires  con 
las  Provincias  para  avanzar  dándose  la  mano  por  el  camino 
de  su  bienestar  y  del  progreso,  sino  para  derramar  unidas 
su  sangre  en  una  gran  guerra  nacional.  La  Nación  Argen- 
tina al  volverse  á  presentar  unida  y  fuerte  ante  el  mundo. 
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necesita  pasar  también  por  un  segundo  bautismo  de  sangre. 

Pero  dejemos  las  grandes  palabras  y  el  insulto  que  á  cada 
palabra  se  enardece  hasta  extraviarse  en  el  delirio,  y  pre- 
guntemos á  estos  diarios  cuál  es  la  causa  que  subleva  sus 
odios  contra  el  Brasil,  cuál  es  el  agravio  suyo  que  vamos  á 
vengar,  cuál  la  ofensa  ó  la  amenaza  que  necesitamos  repeler 
con  las  armas  en  la  mano.  La  respuesta  les  es  muy  difícil. 
Ellos,  acusando  la  conducta  del  Brasil,  nos  hablan  de  hechos 
que  en  nada  afectan  el  honor  nacional,  que  ningún  senti- 
miento pueden  despertar  en  el  corazón  de  los  buenos  argen- 
tinos, y  que  sólo  irritan,  exacerban  á  los  pocos  que  se  han 
visto  con  ellos  contrariados  en  los  fines  de  su  política.  Cla- 
man al  cielo  estos  diarios  porque  en  la  guerra  que  hemos 
concluido  el  Brasil  no  impidió  á  Buenos  Aires  la  ocupación 
de  la  isla  de  Martín  García,  que  no  pertenece  á  la  Confe- 
deración sino  al  territorio  de  esta  Provincia;  y  en  todos 
esos  lugares  comunes  sobre  la  fe  púnica,  y  el  dolo  en  po- 
lítica, indudablemente  se  envuelven  cargos  que  no  se  atre"- 
ven  á  individualizar,  por  haberse  visto  burlados  en  todas  sus 
esperanzas  de  auxilios  para  la  guerra,  que  el  señor  Peña 
fué  á  negociar  á  Río  de  Janeiro  y  que  tal  vez  algtmos  pro- 
metieron aquí. 

Pero  ¿qué  hay  en  todo  esto  que  nos  concierna?  En  hora 
buena  que  se  desesperen  por  el  rechazo  que  el  Brasil  les 
dio,  los  que  se  hubieran  complacido  en  ver  triunfantes  las 
lanzas  de  sus  pampas  en  la  plaza  de  la  Victoria;  pero  es 
absurdo  y  ridículo  en  el  más  alto  grado  el  conato  que  ponen 
La  Confederación  y  El  Nacional  Argentino  en  presentar 
como  un  motivo  de  ofensa  para  Buenos  Aires  mismo  la  con- 
ducta del   Imperio. 

Nada  hay  que  toque  el  honor  nacional  en  estos  supuestos 
agravios,  que  inventa  la  cólera  de  un  partido,  que  la  derrota 
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ha  entregado  á  los  delirios  del  despecho,  y  la  República 
Argentina  no  tiene  satisfacción  alguna  que  demandar  al 
Brasil.  Buenos  Aires,  como  toda  la  República,  sólo  conserva 
un  recuerdo  de  indeleble  gratitud  para  los  hombres  y  el 
Gobierno  del  Imperio  —  su  participación  con  un  ejército 
numeroso  y  con  fuertes  auxilios  de  dinero  en  la  cruzada 
libertadora  que  derrocó  á  Rozas  rompiendo  las  cadenas 
que  pesaba:  1  sobre  la  República  Oriental  y  la  República 
Argentina. 

El  Brasil  dio  entonces  el  primer  ejemplo,  después  de  la 
guerra  de  la  Independencia  en  la  que  las  armas  argentinas 
recorrieron  todo  el  continente  á  la  luz  de  la  victoria, — de  la 
protección  que  se  deben  naciones  vecinas  y  hermanas;  y 
su  conducta  fué  desprendida,  noble  y  grande  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin. 

Puso  su  tesoro  y  sus  soldados  al  ser\dcio  de  la  causa  que 
representaba  la  civilización  y  la  libertad  de  estos  países,  y 
jamás  exigió  después  del  triunfo  retribución  alguna  de  sus 
grandes  sacrificios. 

Tenemos  razones  para  creer  que  estos  diarios  del  litoral, 
que  han  hecho  de  la  guerra  el  tema  eterno  de  sus  lucubra- 
ciones, que  hoy  la  predican  contra  el  Brasil  como  antes 
azuzaron  la  que  nos  declaró  la  Confederación,  no  son  en 
esta  vez  órganos  del  pensamiento  del  Gabinete  del  Paraná, 
y  que  sólo  sirven  á  los  intentos  de  la  política  de  Derqui  y  de 
su  partido. 

Entretanto,  es  bien  grave  la  responsabilidad  que  tales 
escritos  hacen  pesar  sobre  el  Gobierno  de  la  Confederación, 
desde  que  todos  saben  que  los  periódicos  que  los  insertan 
son  publicaciones  oficiales  que  no  tienen  más  vida  que  la 
que  reciben  del  tesoro  de  la  Nación.  El  Gobierno  federal 
se  halla  en  el  deber  de  poner  coto  á  estos  desmanes  de  la 
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prensa  que  se  halla  á  su  servicio,  si  no  quiere  verse  compro- 
metido en  un  guerra  que  nada  justifica  y  á  la  que  el  pue- 
blo de  la  República  no  lo  seguirá. 

Ya  la  prensa  del  Brasil  ha  principiado  á  devolver  con 
acritud  y  con  vehemencia  los  insultos  que  se  dirigen  á  la 
Nación  y  á  su  Gobierno.  El  Correo  Mercantil  impulsa  al 
Gobierno  imperial  á  cambiar  de  política  en  lo  que  se  rela- 
ciona á  los  negocios  del  Plata,  y  el  diario  de  Río  Janeiro 
entra  con  más  franqueza  en  esta  vía  diciendo  explícitamente 
que  el  Imperio  debe  declarar  la  guerra  á  los  beduinos  y 
bandidos  del  Plata,  recordando  los  cincuenta  mil  hombres 
que  la  España  ha  enviado  contra  Marruecos  para  vengar 
las  ofensas  que  sus  subditos  recibieron   en   Tánger... 

Enero  3  de  1860. 


TRABAJOS  DE  LA  CONVENCIÓN 

En  uno  de  nuestros  últimos  números  decíamos  que  las 
reformas  que  proponga  la  Convención  debían  limitarse  á  lo 
más  esencial,  á  salvar  los  intereses  más  premiosos,  más  ur- 
gentes, porque  el  optimismo,  la  persecución  de  lo  mejor  que 
domina  á  ciertos  espíritus  multiplicando  las  enmiendas  hasta 
el  infinito,  no  harían  más  que  envolvernos  en  complicacio- 
nes embarazosas,  arrojando  tal  vez  los  gérmenes  de  nuevas 
disensiones. 

La  reconstrucción  de  la  Nación  es  para  nosotros  la  pri- 
mera, la  más  grande  de  nuestras  necesidades.  Concluyamos 
con  el  escándalo  de  nuestro  fraccionamiento,  que  nos  da 
en  espectáculo  ante  el  mundo  y  que  puede  llevarnos  á 
recorrer  de  prisa  el  camino  de  disolución  en  que  pronto  tal 
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vez  desaparecerá  ]\Iéxico;  unámonos  bajo  una  ley  común, 
y  luego,  con  el  auxilio  del  tiempo  colaborador  indispensable 
en  toda  obra  que  intenta  el  hombre,  haremos  su  reforma, 
perfeccionaremos  sus  detalles. 

Las  discusiones  á  priori,  los  razonamientos  deducidos  de 
los  principios  abstractos  de  la  ciencia,  no  presentan  la  base 
más  segura  para  introducir  reformas  en  las  leyes ;  es  nece- 
sario entregarlas  á  las  experiencias  de  la  práctica,  que  ven- 
drá á  mostrarnos,  con  la  evidencia  incontestable  de  los  he- 
chos, sus  vacíos  y  sus  defectos. 

\"amos  recién  á  ensayar  la  vida  constitucional,  á  tentar 
vías  desconocidas,  y  no  podemos  pretender  que  la  ley  que 
levantemos  para  hacer  á  su  abrigo  el  viaje,  sea  desde  luego 
perfecta,  anticipándonos  á  las  enseñanzas  del  tiempo  y  de 
los  hechos.  Aceptémosla  deficiente,  incompleta,  como  for- 
zosamente lo  será,  porque  así  nos  la  dan  las  condiciones  de 
nuestra  sociabilidad,  que  no  podemos  cambiar  con  un  rasgo 
de  pluma. 

Así,  si  nos  es  permitido  formular  el  objeto  que  la  Con- 
vención debe  proponerse  en  el  examen  de  la  Constitución, 
nosotros  diríamos  que  ella  no  va  á  rehacer  pieza  por  pieza 
una  obra  que  está  concluida ;  sino  á  inquirir  solamente  si 
Buenos  Aires  puede  aceptarla  sin  mengua  de  la  indepen- 
dencia que  como  Estado  federal  le  corresponde  en  todo  lo 
que  concierne  á  su  régimen  interior,  sin  que  corran  peligro 
su  libertad,  sus  instituciones  y  sus  derechos. 

Puede  desde  luego  asegurarse,  que  serán  dos  tendencias 
contrarias  las  que  se  darán  batalla  en  el  seno  de  la  Conven- 
ción, imprimiendo  origen  á  todas  las  cuestiones  que  el  exa- 
men de  la  Constitución  suscite :  la  tendencia  centralizadora 
unitaria,  que  intentaría  suprimir  en  lo  posible  la  indepen- 
dencia provincial  para  constituir  más  vigoroso  y  más  ex- 
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tenso  el  poder  de  las  autoridades  nacionales ;  y  la  tendencia 
federal  descentralizadora,  que  pugnará  por  el  término  opues- 
to, procurando  dar  más  vida  y  toda  la  esfera  posible  á  la 
soberanía  independiente  de  las  Provincias. 

Ambas  tendencias  son  funestas,  peligrosas  en  su  predo- 
minio. La  tendencia  centralizadora  sin  contrapeso,  puede 
llevarnos  al  unitarismo  de  régimen,  imposible  de  establecerse 
en  las  condiciones  actuales  de  la  República  Argentina,  á  la 
absorción  de  la  independencia  local,  que  las  Provincias  no 
se  dejarían  arrebatar  sino  con  la  vida ;  con  la  tendencia 
federalista,  levantándose  prepotente,  pueden  relajarse  los 
vínculos  nacionales  hasta  hacernos  desaparecer. 

Empero,  ambas  tendencias,  que  no  pueden  prevalecer  la 
una  sobre  la  otra  sin  conducirnos  en  vez  de  á  la  organización 
al  desquicio,  se  hallan  felizmente  concilladas  por  los  ante- 
cedentes mismos  que  marcan  el  punto  de  partida  para  los 
trabajos  de  la  Convención. 

Puesto  que  vamos  á  discutir  una  Constitución  que  pre- 
senta unido  y  con  un  solo  nombre  al  pueblo  argentino  ante 
los  demás  del  mundo,  que  organiza  para  todas  las  Provin- 
cias de  la  República  un  gobierno  común,  es  claro,  entonces, 
que  la  tendencia  federalista  no  puede  dominar  absoluta,  por- 
que vamos  á  realizar  algo  más  que  una  simple  Confedera- 
ción de  Estados  independientes,  porque  en  vez  de  una  alian- 
za que  sólo  nos  ligue  para  determinados  fines,  intentamos 
constituir  una  nación  que  nos  estreche  con  fuertes  y  per- 
durables vínculos. 

Queremos  algo  más  que  una  simple  alianza  entre  las  Pro- 
vincias de  la  República ;  queremos  formar  todas  unidas  una 
nación,  pero  sin  el  centralismo  unitario  que  nosotros  mis- 
mos hemos  rechazado  al  establecer  en  nuestra  Constitución 
que  Buenos  Aires  se  incorporará  á  la  República  bajo  la 
forma  representativa  federal. 
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Ahora  bien :  partiendo  de  estos  antecedentes,  ¿  cómo  ire- 
mos á  la  organización  definitiva,  cómo  estableceremos  los 
poderes  nacionales  que  no  existen?  La  respuesta  no  admite 
contradicciones.  Desprendiéndose  las  Provincias  de  una 
parte  de  su  soberanía  para  formar  la  soberanía  de  la  Na- 
ción; desprendiéndose  los  poderes  provinciales  de  una  parte 
de  sus  atribuciones,  para  crear  con  ellas  la  esfera  de  acción 
que  necesitan  para  su  existencia  los  altos  poderes  nacionales. 

Hoy  avanzamos  solamente  algunas  ideas,  que  muy  pron- 
to, siguiendo  el  debate  constitucic«ial,  tendremos  ocasión 
oportuna  para  desenvolver  en  todas  sus  consecuencias ;  y 
entonces,  aplicando  los  principios  de  la  ciencia,  estudiando 
las  prescripciones  de  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos 
que  es  y  debe  ser  nuestro  ideal  y  nuestro  modelo,  diremos 
cuáles  son,  á  nuestro  juicio,  las  facultades  que  entran  esen- 
cialmente en  la  composición  de  los  Poderes  Nacionales,  y 
cuál  la  esfera  propia,  independiente,  que  debe  dejarse  á  la 
vida  provincial. 

En  este  breve  artículo  nos  hemos  propuesto  tan  sólo  mos- 
trar que  ni  la  tendencia  unitaria  ni  la  tendencia  federal 
pueden  campear  exclusivamente  en  el  examen  de  la  Cons- 
titución, porque  sería  zafarla  de  sus  bases,  introducir  un 
elemento  disolvente  que  nos  llevaría  á  destruirla  toda;  y 
que  aun  partiendo  de  esta  base,  la  mayor  cordura  debe  pre- 
sidir las  reformas  que  se  propongan,  salvando  los  inte- 
reses más  esenciales  y  sin  buscar  una  perfección  que  sería 
ilusión  ridicula  el  pretender. 

Aceptemos,  pues,  con  lealtad  y  con  franqueza  el  punto 
de  partida  que  nos  marcan  antecedentes  necesarios  que  no 
podemos  trastornar.  Vamos  á  desprendernos  de  algunos 
poderes  que  hasta  hoy  hemos  ejercido,  para  constituir  la 
Nación  que  no  puede  existir  sin  ellos ;  y  á  la  verdad  que 
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no  hay  abnegación  en  esto,  porque  es  la  conveniencia  bien 
entendida  de  los  intereses  del  presente  y  de  los  intereses  del 
futuro,  y  no  el  espíritu  de  sacrificio  el  que  nos  lleva  á  bus- 
car en  la  unión  la  fuerza  que  nos  falta,  y  con  ella  el  ca- 
mino de  nuestros  grandes  destinos. 

Y  si  se  reflexiona,  se  verá  también  que  no  hay,  en  último 
resultado,  tal  desprendimiento  de  poder,  porque  ellos  van 
á  refundirse  en  la  Nación  que  á  todos  pertenece,  en  los  Po- 
deres nacionales  á  cuya  formación  y  ejercicio  todos  con- 
tribuyen. 

Rossi  lo  demostraba  con  la  profundidad  que  le  es  ha- 
bitual, cuando,  impulsando  á  los  cantones  suizos  á  salir  de 
la  simple  Confederación  que  los  mantenía  en  la  anarquía 
y  en  la  miseria,  les  decía :  "  Los  cantones  no  abandonan  ni 
enajenan  los  poderes  que  entregan  al  Gobierno  común,  sino 
que  los  retienen  siempre  para  ejercerlos  en  unión  con  todos, 
extendiendo  así  y  generalizando  su  acción,  que  antes  venía 
forzosamente  á  concluir  en  los  límites  de  cada  cantón  ". 

Enero  4  de  1860. 
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La  Convención  nos  mostrará  muy  luego  á  los  dos  parti- 
dos que  hasta  hoy  sólo  habían  luchado  en  el  terreno  de  los 
intereses  locales,  trasladando  sus  disputas  á  campo  más  vas- 
to, y  poniéndolos  en  presencia  de  las  grandes  cuestiones  que 
afectan  al  presente  y  al  porvenir  de  la  República  para  que 
las  resuelva  cada  uno  según  su  idea,  según  su  doctrina. 

Ya  ambos  han  levantado  su  bandera  y  dicho  el  pensa- 
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miento  predominante  al  que  se  subordinarán  en  los  debates, 
y  muy  pronto  los  veremos  entrar  en  lucha  para  procurar  su 
triunfo. 

Se  hallan,  pues,  los  dos  sujetos  á  prueba,  y  hoy  más  que 
nunca  podemos  contar  las  ideas  que  forman  su  programa, 
medir  su  altura  y  decirnos,  al  fin,  si  sólo  han  vivido  para  las 
rencillas  locales,  ó  si  tenían  también  un  pensamiento  para  la 
patria  común. 

Tenemos  el  punto  de  partida  que  marca  la  nueva  situa- 
ción que  hoy  recorremos  y  que  sacándonos  del  estado  tran- 
sitorio que  se  había  creado  Buenos  Aires  nos  puso  en  pre- 
sencia de  la  Nación,  para  ir  á  ella  realizando  las  estipula- 
ciones de  la  Convención  de  San  José  de  Flores,  que  po- 
niendo fin  á  la  Ivicha  armada,  concilio  los  dos  principios 
rivales  que  se  habían  dividido  el  imperio  de  la  República, 
encarnándose  el  uno  en  Buenos  Aires,  en  la  Confederación 
el  otro. 

Días  después  de  firmado  el  Pacto,  cuando  se  hubo  desva- 
necido algún  tanto  el  trastorno  que  introducía  en  las  ideas 
la  precipitación  de  sucesos  que  no  habían  sido  previstos ; 
cuando  hubo  desaparecido  esa  primera  confusión  de  los 
espíritus  que  se  experimenta  siempre  al  entrar  en  una  nueva 
época  que  coge  á  muchos  de  improviso  y  á  la  que  todos 
necesitan  habituarse  respirando  el  aire  que  trae,  dilatando 
las  miradas  y  el  alma  hasta  poder  abarcar  los  nuevos  hori- 
zontes que  abre,  —  ambos  partidos  tenían  sus  representantes 
en  la  prensa  y  dijeron  su  pensamiento  sobre  la  situación 
que  los  sucesos  habían  formado. 

Los  partidos  que  tienen  una  idea  que  les  sirve  de  guía 
en  su  camino,  nunca  se  pierden,  nunca  se  extravían,  porque 
ella  les  sirve  de  vínculo  para  reanudar  el  presente  al  pasado, 
para  ligar  la  cadena  de  los  hechos,  y  de  criterio  y  de  medida 
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para  juzgar  las  nuevas  situaciones  que  éstos  vienen  á  pro- 
ducir. 

Suprimid  la  idea  en  un  partido,  y  sólo  quedan  entonces 
para  servir  de  núcleo  que  lo  ligue,  de  bandera  que  lo  pre- 
sida, intereses,  aspiraciones  personales ;  y  por  eso  la  vida  de 
los  partidos  sin  ideas  es  un  laberinto  perpetuo,  la  contra- 
dicción, el  desacuerdo  en  permanencia,  porque  los  intereses 
que  sólo  encienden  pasiones  innobles,  en  vez  de  alumbrar, 
ciegan ;  porque  las  aspiraciones  personales,  apenas  dan  un 
paso  en  común  acuerdo,  tórnanse  encontradizas,  contra- 
rias, trayendo  la  confusión  y  la  discordia. 

El  partido  que  se  había  presentado  en  la  escena  en  1852, 
protegiendo  las  libertades  y  la  dignidad  de  Buenos  Aires 
que  apenas  conquistadas  el  día  anterior  querían  arrebatár- 
selas al  día  siguiente,  y  que  durante  siete  años  de  incesante 
labor  había  llevado  adelante  su  obra  de  hacer  efectivas  las 
instituciones  y  el  derecho, — no  podía  mostrarse  vacilante  en 
la  nueva  situación,  y  pronto  le  oímos  decir  su  palabra  de- 
finitiva. 

El  tenía  una  idea  para  apreciar  los  hechos  del  presente,  y 
los  juzgó  por  ella. 

El  tenía  una  idea  para  ligar  el  presente  con  el  pasado,  y 
la  cadena  de  las  tradiciones  de  los  últimos  siete  años  que 
parecía  haber  sido  rota  por  el  golpe  de  los  sucesos,  quedó 
restablecida  apenas  levantó  la  voz  para  darles  su  signifi- 
cación y  establecer  su  verdadero  carácter. 

El  dijo  entonces  :  —  La  revolución  de  Septiembre  ha  con- 
cluido, porque  sus  principios  han  prevalecido  reconocidos  y 
acatados  por  los  mismos  que  antes  levantaban  ejércitos  en 
su  odio  para  romperlos  con  el  filo  de  sus  lanzas ;  —  y  las 
revoluciones  que  triunfan,  son  revoluciones  que  concluyen. 

Cuando  la  revolución  de  Septiembre  se  puso  de  pie  como 
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el  movimiento  heroico  de  un  pueblo  que  defiende  contra  la 
fuerza  sus  inviolables  derechos  por  ella  heridos,  ese  partido 
que  la  inició  sublevando  el  espíritu  del  pueblo  y  haciéndose 
el  signo  de  su  protesta  sublime,  no  quiso  que  ella  se  encon- 
trara egoísta  y  estrecha  en  los  límites  de  esta  Provincia,  y 
dióle  un  sello  eminentemente  nacional  para  que  fuera,  como 
lo  era  en  verdad,  el  grito  del  sentimiento,  el  pensamiento 
argentino  refundido  en  Buenos  Aires,  como  se  había  refun- 
dido en  1810  cuando  se  levantó  alboreando  sobre  los  ho- 
rizontes negros  de  medio  mundo. 

Los  revolucionarios  de  Septiembre  dijeron,  y  los  oyó  la 
República  entera :  "  No  queremos  la  organización  de  la  Re- 
pública, si  ella  ha  de  principiar  creando  dictaduras  irres- 
ponsables ;  no  queremos  ir  á  ella  suprimiendo  las  fornias 
representativas,  que  son  el  escudo  de  las  libertades  de  los 
pueblos,  violando  y  trastornando  todos  los  principios,  por- 
que por  ese  camino  sólo  podremos  ir  al  abismo  de  que  hemos 
salido,  á  la  organización  de  Rozas,  formada  por  el  puñal 
y  el  degüello,  sostenida  por  el  terror.  Pero  queremos,  sí, 
la  organización  de  la  República  bajo  las  formas  del  derecho 
y  de  la  libertad,  no  el  engendro  monstruoso  de  los  caudillos, 
sino  obra  soberana  y  libre  de  los  pueblos  ". 

Bien,  pues :  el  pacto  del  1 1  de  Noviembre  ponía  al  partido 
revolucionario  de  Septiembre  en  presencia  de  su  idea  al- 
zada triunfante  por  los  brazos  mismos  de  sus  enemigos,  y 
aceptándola  fué  fiel  á  su  bandera,  seguía  el  desenvolvi- 
miento de  sus  principios  que  no  falseó  jamás. 

Puesto  que  ya  no  se  nos  quiere  imponer  la  organización  de 
la  República,  como  se  impone  la  coyunda  á  los  esclavos,  con 
las  amenazas  de  la  fuerza ;  puesto  que  se  reconoce  nuestro 
derecho  á  examinar,  discutir  y  reformar  la  Constitución, 
poniendo  en  ella,  para  obedecerla  después  como  un  pueblo 
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libre,  el  sello  de  nuestra  voluntad  y  de  nuestra  inteligencia, 
vamos  entonces  á  la  unión  de  la  Patria,  á  la  reconstrucción 
de  la  República,  puesto  que  podemos  ir  á  ella  por  el  camino 
del  derecho  y  de  la  libertad. 

Así  habló  el  partido  que  durante  los  últimos  años  había 
imperado  en  Buenos  Aires,  entrando  francamente  y  sin  vaci- 
laciones en  las  vías  de  la  nueva  situación,  avanzando  con  su 
bandera,  que  no  se  aventuraba  por  rutas  desconocidas  sino 
por  el  camino  que  siete  años  antes  se  le  había  trazado,  como 
el  conquistador  que  se  va  enseñoreando  sobre  los  campos 
y  ciudades  que  se  ha  prometido  recorrer  victorioso. 

Entretanto  ¿qué  hacía  el  partido  de  oposición,  que  en  la 
época  pasada  jamás  había  tenido  otro  propósito  sino  explo- 
tar las  malas  pasiones  del  pueblo,  sublevar  su  ignorancia 
contra  sus  buenos  servidores ;  ese  partido  que  nunca  había 
vivido  de  las  inspiraciones  de  una  idea  sino  de  intereses 
mezquinos,  de  aspiraciones  estrechas? 

Se  hallaba  vacilante,  indeciso,  buscando  en  vano  una  pala- 
bra propia  que  pudiera  decir  en  la  nueva  situación. 

Partido  de  lapidadores  políticos,  sólo  tenía  en  sus  manos 
las  piedras  que  acostumbraba  arrojar  sobre  todo  lo  honora- 
ble y  lo  bueno ;  pero  como  ya  no  estaban  en  el  poder  sus 
enemigos,  hasta  las  piedras  mismas  se  le  caían  inútiles  de 
las  manos. 

Impotente  para  decir  nada  que  le  perteneciera,  para  invo- 
car una  sola  idea  que  diera  razón  de  su  existencia  en  el  pre- 
sente y  en  el  pasado,  plegándose  entonces  bajo  la  presión 
de  la  nueva  situación,  repitió  la  palabra  que  era  de  todos 
y  que  sus  enemigos  habían  pronunciado. 

Vamos  también,  dijo,  á  la  Unión  —  reconstruyamos  la 
Nación,  que  no  queremos  ver  por  más  tiempo  fraccionada  y 
dividida. 
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Ahora  bien :  un  partido  que  acepta  la  bandera  de  su  con- 
trario, es  un  partido  que  capitula  y  que  desaparece.  —  Ha 
perdido  la  razón  de  existir,  perdiendo  su  significación  polí- 
tica. 

Xo  puede  haber  la  lucha  de  opiniones  que  personifican  los 
partidos,  cuando  todos  abrigan  los  mismos  intentos  y  pro- 
claman iguales  propósitos. 

¿  Por  qué,  entretanto,  el  antiguo  partido  de  oposición  se 
reúne,  concentra  sus  fuerzas  como  si  se  apercibiera  para 
la  lucha?  Es  que  la  unidad  de  miras  sólo  es  aparente,  es 
que  la  cuestión  nacional  no  le  interesa,  no  le  preocupa,  y 
cree  llegada  la  oportunidad  para  levantar  su  dominio,  en  lo 
que  únicamente  piensa,  aprovechando  de  las  vacilaciones  en 
que  se  agitan  todavía  los  espíritus  perturbados  por  los  re- 
cientes sucesos. 

Entonces  llamó  en  su  auxilio  todos  los  elementos  impuros 
que  dejó  tras  sí  la  tiranía,  y  se  levantó  la  reacción  asentada 
sobre  el  terreno  local  y  con  aspiraciones  individuales  que 
no  podían  levantarse  más  alto  que  el  Gobierno  de  esta  Pro- 
vincia. 

Partido  puramente  personal,  sin  un  principio  que  le  sir- 
viera de  apoyo  y  de  guía,  encontró  la  tumba  en  la  cuna  y 
le  dieron  la  muerte  las  mismas  aspiraciones  mezquinas  que 
lo  formaron,  poniéndose  en  contradicción  y  en  disputa,  ha- 
ciéndolo caer  en  la  anarquía  que  lo  disolvió. 

La  lucha  electoral  por  la  que  acabamos  de  pasar,  sólo  ha 
tenido  una  significación.  El  pueblo  de  Buenos  Aires,  los 
hombres  de  la  revolución  de  Septiembre  defendiendo  su 
obra  contra  sus  perpetuos  enemigos.  Tratábase  de  saber  si 
Buenos  Aires  al  incorporarse  á  la  Nación  iría  cubierta  por 
el  trapo  rojo  del  federalismo;  si  ostentando  la  bandera  de 
sus  últimos  siete  años,  iría  á  sentarse  en  el  Congreso  de 
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la  Nación  con  la  dignidad  de  un  pueblo  libre,  ó  con  la  su- 
misión del  esclavo. 

Esto  es  lo  que  el  pueblo  decidió  sin  derramar  una  gota  de 
sangre,  depositando  su  voto  soberano  en  la  urna  de  los  su- 
fragios. 

Y  bien :  hoy  que  la  reacción  ha  sido  vencida  sin  esperanzas 
de  volver  jamás ;  hoy  que  el  partido  opositor  ha  sido  derro- 
tado sobre  el  único  terreno  que  él  abarca  en  sus  miras,  el 
terreno  local — ¿qué  se  propone  al  reaparecer  en  los  bancos 
de  la  Convención? — ¿con  qué  intento,  con  qué  idea  hará  en 
ella  la  oposición?  Trasladar  al  terreno  nacional  la  cuestión 
local,  para  contradecir  ciegamente  todo  lo  que  digan  sus 
adversarios. 

Dijimos  nosotros:  examen  y  reforma  de  la  Constitución, 
porque  al  fin  no  puede  imaginarse  que  después  de  haber 
combatido  siete  años  por  obtener  un  derecho,  lo  arrojemos 
al  dia  siguiente  de  haberlo  conseguido  como  una  conquista 
inútil ;  y  vedlos  ahí  que  ellos  repiten :  aceptación,  á  ciegas, 
sin  examen  y  sin  reforma. 

Necesitan  un  arma  para  combatirnos,  y  como  no  tienen 
una  sola  idea  que  hacer  prevalecer  en  la  cuestión  nacional, 
se  aferrarán  en  la  contradicción  estúpida  que  no  discute 
sino  que  niega. 

Traído  á  una  esfera  que  nunca  ha  abarcado  con  sus 
miradas,  puesto  en  presencia  de  cuestiones  que  jamás  ha 
interrogado  con  sus  pensamientos,  el  partido  de  oposición 
procurará  formar  una  atmósfera  que  le  pertenezca,  vivirá 
con  el  recuerdo  de  las  luchas  locales,  manejando  sus  armas, 
y  en  odio  á  la  revolución  de  Septiembre  y  á  sus  hombres, 
se  pondrá  en  contradicción  con  todo  lo  que  tienda  á  hacer 
triunfar  su  significación  y  sus  principios. 

Ya  lo  hemos  dicho  en  uno  de  nuestros  artículos  anterio- 
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res.  —  Son  los  vencidos  el  25  de  Diciembre  en  las  eleccio- 
nes, á  quienes  la  desespera~ción  empuja  á  tentar  todos  los 
caminos  y  que  hoy  quieren  precipitar  la  situación,  llevarlo 
todo  á  escape  —  como  gritarían  —  á  fuego !  —  á  fuego ! 
por  ver  si  esparciendo  la  alarma,  suscitando  conflictos,  pue- 
den en  el  trastorno  general  llegar  á  sus  fines,  que  de  cierto, 
trátese  de  la  organización  nacional  ó  de  las  cuestiones  lo- 
cales, pueden  medirse  por  el  ámbito  de  la  plaza  de  la  Vic- 
toria. 

Enero  17  de  1860. 


LA  SANGRE  DE  LOS  ^L\RTIRES 

Chateaubriand  lo  ha  dicho :  "  Xo  hay  guerra  más  santa 
que  la  guerra  civil  ". 

En  las  guerras  exteriores  entra  por  más  el  egoismo  de  las 
naciones,  que  el  triunfo  de  los  grandes  principios  de  orden 
interno,  de  libertad,  de  felicidad  propia. 

La  única  excepción  de  esta  regla  es  cuando  un  pueblo 
combate  por  su  independencia,  como  lo  hicieron  nuestros 
padres;  ó  cuando  resiste  á  una  intervención,  como  la  Es- 
paña cuando  rechazaba  la  imposición  del  poder  absoluto  de 
Fernando  VIL 

En  las  guerras  civiles  siempre  se  combate  por  principios 
comprometidos;  y  las  largas  y  dolorosas  guerras  civiles  que 
ha  sufrido  la  República  Argentina,  hace  que  sea  el  pueblo 
más  adelantado  en  ideas  en  la  América  del  Sur  y  el  que 
se  halle  más  próximo  á  constituirse. 

Cuando  Chile,  el  pretendido  modelo  de  las  repúblicas 
americanas,  se  halle  envuelto  en  sangre  y  revoluciones,  la 
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Nación  .Argentina  gozará  de  los  bienes  de  la  libertad  y  de  la 
paz,  conquistada  á  costa  de  tantos  sacrificios. 

El  medio  es  doloroso,  y  es  deber  del  patriotismo  evitarlo 
cuando  puede  por  otros  caminos  arribarse  al  mismo  resul- 
tado ;  pero  tal  es  la  ley  impuesta  á  la  humanidad :  cuando  el 
mal  ha  tenido  lugar,  cuando  la  sangre  ha  corrido  en  el  nom- 
bre y  en  el  interés  de  los  principios,  cuando  los  mártires 
piden  desde  el  cielo  á  la  generación  presente  que  su  sublime 
sacrificio  no  sea  estéril,  no  hay  sino  dos  políticas  posibles: 

Una  reaccionaria.  —  Otra  moral  y  fecunda. 

O  se  declara  estéril  la  sangre  derramada  y  se  condena  el 
sacrificio,  —  ó  se  proclama  el  principio,  procurando  hacerlo 
triunfar  en  la  práctica,  para  glorificar  de  este  modo  el  sa- 
crificio. 

Los  que  se  empeñan  en  hacer  creer  que  la  sangre  que  han 
derramado  los  hijos  de  Buenos  Aires  en  defensa  de  sus  ins- 
tituciones y  libertades  ha  sido  estéril,  pertenecen  á  la  polí- 
tica reaccionaria. 

Así  lo  dicen  los  que  no  pudiendo  negar,  en  presencia  de 
la  simpatía  pública,  el  tributo  de  admiración  que  se  debe  á 
los  mártires  de  Buenos  Aires  en  la  última  guerra,  dirigen 
el  anatema  contra  los  vivos  que  aún  persisten  sosteniendo 
lo  que  esos  mártires  sostuvieron  en  vida  y  en  cuya  fe  mu- 
rieron. 

Nosotros,  por  el  contrario,  creemos  con  el  pueblo  que  ha 
honrado  la  memoria  de  sus  gloriosos  muertos,  que  esa  sangre 
generosa  no  ha  sido  estéril,  y  sobre  todo  que  no  debe  serlo, 
en  presencia  de  la  tendencia  reaccionaria  que  así  lo  pre- 
tende. 

Los  que  han  combatido  á  Buenos  Aires,  los  que  hoy  mis- 
mo pretenden  continuar  la  lucha  en  otro  terreno,  quisieran 
que  Buenos  Aires  declarase  no  haber  tenido  razón  para  sos- 
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tener  esa  lucha  de  siete  años;  y  que  dando  la  razón  á  los 
que  antes  fueron  sus  enemigos,  se  proclamase  vencido  en  el 
hecho  y  en  el  derecho. 

Xo  es  otro  el  objeto  de  los  que  quieren  que  Buenos  Aires 
acepte  la  Constitución  federal  sin  enmiendas ;  y  que  des- 
pués de  aceptar  una  base  de  discusión  en  que  no  ha  tenido 
parte,  después  de  aceptar  un  Presidente  en  cuya  elección  no 
influirá  ni  ha  podido  influir,  abdique  el  derecho  y  renuncie 
á  la  conveniencia  de  reformar  en  el  sentido  de  su  bien  y  del 
bien  general  esa  misma  Constitución ;  al  mismo  tiempo  que 
lleva  á  la  organización  nacional  el  contingente  valioso  de  su 
población,  que  es  la  tercera  parte  de  toda  la  Nación ;  de  su 
riqueza,  que  es  mayor  que  la  de  toda  la  Nación,  y  de  su  ilus- 
tración, de  la  verdad  de  las  instituciones  republicanas ;  y  por 
lo  tanto  la  influencia  legítima  y  saludable  que  dan  estos  ele- 
mentos para  consolidar  la  paz  y  la  libertad  en  la  República 
Argentina. 

Los  muertos  en  Cepeda,  que  cayeron  en  el  campo  con  la 
esperanza  de  salvar  el  honor  y  las  instituciones  de  Buenos 
Aires,  se  levantarían  de  la  tumba  y  protestarían  contra  esa 
tendencia  reaccionaria,  si  tuviésemos  la  cobardía  de  san- 
cionar con  nuestro  silencio  esa  pretensión  inmoral  de  que 
su  sangre  generosa  ha  sido  estéril,  y  daríamos  la  razón  á  los 
que  tal  dicen  si  abdicásemos  el  derecho  en  cuyo  nombre 
rindieron  noblemente  su  vida. 

Salvemos  la  moralidad  y  la  verdad  de  los  principios. 

Enero  20  de  1860. 
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No  somos  de  aquellos  que  dan  una  importancia  capital  á 
las  palabras,  cuando  ellas  tienen  que  aplicarse  al  mismo 
hecho  existente  sin  cambiar  en  un  ápice  su  naturaleza. 

Llámese  Buenos  Aires  Estado  ó  Provincia,  ninguna  de 
estas  dos  denominaciones  altera  la  posición  que  ha  asumido 
según  el  Pacto  del  ii  de  Noviembre,  ni  las  relaciones  y 
vínculos  que  lo  ligan  con  los  demás  pueblos  de  la  República. 

Hasta  es  falso,  generalmente  hablando,  que  la  palabra 
Estado  sea  más  comprensiva,  signifique  más  independencia 
local  que  la  palabra  Provincia. 

Uno  de  los  señores  convencionales  lo  demostró  en  la  úl- 
tima sesión  victoriosamente.  Bajo  muchos  aspectos,  las  Pro- 
vincias de  la  Confederación  Argentina  tienen,  según  su  res- 
pectiva Constitución,  más  independencia  que  los  Estados  que 
forman  la  Unión  Norteamericana. 

Todas  estas  denominaciones  no  tienen  por  sí  mismas  una 
significación  precisa,  invariable;  recíbenla  del  Pacto  ó  ley 
que  las  creó  y  no  tienen  más  extensión  que  la  que  ella  les  da. 

Se  han  llamado  Estados  los  pueblos  que  forman  la  Unión 
Americana,  por  la  misma  razón  que  se  han  llamado  Canto- 
nes los  de  la  Confederación  Suiza,  y  Provincias  los  de  la 
Confederación  Argentina,  como  los  de  la  Holanda  en  otro 
tiempo. 

Bajo  la  misma  calificación  hecha  por  leyes  de  diversos 
países,  los  pueblos  que  forman  una  federación  pueden  tener 
más  ó  menos  amplitud  en  la  independencia  propia  que  se  han 
reservado. 

T.    X.  28 
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Pero  viniendo  á  la  cuestión  que  se  ha  agitado  en  la  última 
sesión  de  la  Convención  y  que  antes  había  ya  tratado  la 
prensa,  ¿cómo  debemos  llamar  á  Buenos  Aires,  Provincia  ó 
Estado,  después  del  Pacto  del   ii   de  Noviembre? 

Nosotros  pensamos  que  Estado,  y  las  razones  que  confir- 
man este  nombre  no  pueden  ser  á  nuestro  juicio  más  peren- 
torias. 

i.°  Porque  la  Constitución  federal  que  llama  á  los  pue- 
blos de  la  Confederación  Provincias,  no  rige  aún  á  Buenos 
Aires,  siendo  para  nosotros  una  ley  puesta  á  examen  y  nada 
más.  —  En  esta  parte  tenia  mucha  razón  el  doctor  Obligado 
(don  Pastor)  cuando  decía  en  la  última  sesión:  —  "Nos 
llamaremos  Provincia,  como  todas  las  demás  de  la  Confede- 
ración, después  de  haber  aceptado  sin  modificaciones,  en 
esta  parte,  la  Constitución  federal. 

2.°  Porque  lo  que  rige  actualmente  á  Buenos  Aires  es  su 
propia  Constitución,  que  le  da  el  nombre  de  Estado,  deno- 
minación que  no  puede  perder  mientras  aquella  permanezca 
en  vigencia. 

El  Pacto  del  ii  de  Noviembre  al  que  algunos  quieren  atri- 
buirle un  sentido  tan  trastornador,  tan  revolucionario,  nin- 
gún cambio  ha  operado,  ni  ha  podido  operar  á  este  respecto ; 
en  nada  ha  alterado  la  actualidad  de  Buenos  Aires  y  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  abrirnos,  despejado  y  fácil,  el  camino 
para  volver  á  la  unión. 

El  pacto  nos  encontraba  separados  por  sucesos  cuya  larga 
historia  es  inútil  repetir,  y  sus  estipulaciones  contienen  los 
medios  fijados  de  común  acuerdo  para  verificar  la  recons- 
trucción de  la  República.  —  Pero  mientras  esto  no  se  veri- 
fique, mientras  Buenos  Aires  no  se  haya  sometido  á  la  ley 
común  que  hoy  obedecen  sus  hermanas,  siempre  conserva 
la  posición  que  antes  tenía,  la  misma  personalidad  política, 
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exceptuando  algunas  pequeñas  excepciones  hechas  por  el 
Pacto  mismo. 

Así  Buenos  Aires,  hasta  que  no  ha3'a  verificado  su  ane- 
xión á  la  Confederación,  es  y  se  llamará  siempre  Estado, 
según  su  Constitución  que  hoy  no  reconoce  ley  que  Te  sea 
superior. 

Y  ojalá  en  las  enmiendas  que  se  propongan  á  la  Consti- 
tución federal  podamos  introducir  esta  denominación,  ha- 
ciéndola extensiva  á  todos  los  demás  pueblos  de  la  Confe- 
deración ;  ya  por  la  consagración  que  de  ella  ha  hecho  el 
ejemplo  siempre  prestigioso  de  los  Estados  Unidos,  ya  por 
la  afinidad  que  nuestra  organización  va  á  tener  con  la  suya. 

A  pesar  de  ser  esta  nuestra  opinión,  hemos  apoyado  sin 
embargo  ayer,  y  apoyaremos  siempre,  la  sustitución  de  la 
palabra  Estado  por  la  de  Pueblo,  que  la  Convención  ha 
hecho  en  la  fórmula  de  juramento;  porque  no  es  el  Estado 
el  que  ha  conferido  el  cargo  á  los  convencionales,  y  sí  el 
pueblo  que  por  la  elección  directa  les  ha  confiado  su  mandato. 

Lo  que  sorprende  en  verdad,  es  que  el  espíritu  de  partido 
pretenda  aún  buscar  armas  en  estas  estériles  cuestiones  de 
palabras,  y  que  los  que,  como  el  diario  pacífico  de  la  mañana 
intentan  reaccionar  contra  la  actualidad  de  Buenos  Aires, 
quieran  hasta  arrebatarle  el  nombre  que  lleva. 

En  esto  mismo  dan  la  medida  de  su  impotencia  y  de  su 
pequenez,  luchando  con  las  sombras  que  evocan,  olvidando 
las  grandes  cuestiones  y  haciéndose  fuertes  en  las  que  nada 
significan. 

Enero  27  de  1860. 
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Deslizase  el  tiempo  con  rapidez  asombrosa,  y  para  con- 
suelo eterno  de  los  hombres  y  de  los  pueblos,  sólo  la  liber- 
tad, el  amor  de  lo  bueno  y  de  lo  bello,  la  verdad,  no  siguen  su 
veloz  movimiento  al  encarnarse  en  los  hechos  humanos. 

Dejad  que  un  pueblo  se  extravie  lanzándose  en  el  camino 
del  mal,  y  los  sucesos  entonces  se  precipitan,  y  la  anarquia 
que  principia  en  el  desborde  de  las  pasiones,  en  la  confu- 
sión de  las  inteligencias,  en  la  conciencia  del  deber  ofuscada, 
es  pronto  la  guerra  civil  con  su  cortejo  de  horrores,  hasta 
que  á  las  algazaras  de  las  discordias  sucede  el  silencio  hela- 
dor del  despotismo,  que  no  es  siquiera  interrumpido  por  los 
ayes  sofocados  de  las  victimas  que  caen. 

Desde  que  la  guerra  social  estalla  en  la  República  Argen- 
tina ¿quién  puede  seguir  sin  vértigos  el  movimiento  de  des- 
composición que  de  ella  se  apodera,  y  que  como  una  fuerza 
inexorable,  ciega,  que  ni  el  patriotismo  ni  la  inteligencia 
pueden  contrarrestar,  la  arrastra  de  la  anarquía  á  la  guerra 
civil,  revolviéndola  miserable,  sangrienta,  en  la  disolución 
y  en  el  caos,  hasta  entregarla  casi  sin  fuerzas  y  sin  vida  en 
brazos  del  tirano  que  la  oprimió  veinte  años? 

La  pendiente  no  puede  ser  más  rápida,  más  precipitada,  en 
este  drama  horrible  de  un  pueblo  que  se  vuelve  ebrio  de  fu- 
rias contra  sí  mismo,  que  se  traiciona,  se  desgarra,  se  des- 
pedaza, y  que  principiando  por  escenas  de  bárbaro  horror 
concluye  dando  por  desenlace  el  despotismo  más  espantoso 
de  los  tiempos  modernos. 
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La  vida  del  pueblo  argentino  vuélvese  entonces  uno  de  los 
círculos  del  Infierno  del  Dante;  todos  los  sufrimientos  se 
asocian,  se  mezclan  en  horrible  confusión,  la  sangre  llama 
á  la  sangre,  el  crimen  al  crimen,  Ramírez  continúa  á  Arti- 
gas, éste  precede  á  Quiroga,  á  Aldao;  hasta  que  sobre  sus 
huellas  se  presenta  el  más  atroz,  el  más  sangriento  de  to- 
dos . .  .  Rozas,  nuevo  Nerón  que  no  ha  sublevado  con  sus 
crímenes  un  Tácito,  porque  en  el  mundo  cristiano  no  nece- 
sitan los  pueblos  que  la  historia  los  vengue  de  sus  bárbaros 
verdugos  con  la  execración  eterna,  que  ya  la  humanidad  ha 
lanzado  sobre  ellos  por  un  movimiento  espontáneo,  súbito 
de  la  conciencia  herida. 

Y  mientras  la  obra  del  crimen,  del  mal,  es  tan  rápida,  tan 
fecunda  en  producirse.  —  ¡  con  qué  lentitud  marchan  los 
pueblos  por  el  camino  que  los  lleva  á  la  posesión  del  bien,  á 
la  realización  de  la  libertad,  de  las  instituciones  y  del  de- 
recho ! 

El  9  de  Julio  de  1816  nuestros  padres,  agigantados  por  el 
genio  sublime  de  la  Revolución,  lanzaron  aquel  grito  que 
anunciaba  rotas  las  cadenas  de  un  mundo,  y  se  separaron 
después  prometiendo  reunirse  al  día  siguiente  para  consti- 
tuir una,  indivisible,  soberana,  la  Patria  que  habían  declarado 
independiente. 

¿Cuántos  años  ha  durado  ese  día. .  .  ?  La  noche  ha  sido 
inmensa,  larga,  cargada  de  tempestades ;  y  sólo  después  de 
cuarenta  años  vémoslo  nosotros,  sus  nietos,  recién  alborear 
en  los  cielos  argentinos. 

Apenas  la  tiranía  de  Juan  Manuel  de  Rozas  cayó  al  suelo 
el  3  de  Febrero  de  1852,  derribada  por  las  lanzas,  vencida 
por  la  idea  de  libertad  y  de  Patria  que  había  arrebatado  á 
sus  enemigos  mismos  un  ejército  y  dado  la  batalla ;  todos 
sin  detenerse  un  momento,  mientras  resonaban  los  vítores 
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del  triunfo  y  se  entonaba  el  himno  de  los  grandes  días,  se 
dijeron:  "  Vamos  á  organizar  la  República  ''. 

Ocho  años  han  transcurrido  desde  entonces,  y  como  si  se 
hubieran  inmovilizado  los  sucesos  en  su  desenvolvimiento  y 
los  hombres  en  su  marcha/i  el  sol  del  3  de  Febrero  nos  en- 
cuentra repitiendo  todavía  las  mismas  palabras  :  —  "  Vamos 
¿  organizar  la  República !  " 

No  nos  decepcionemos,  empero,  porque  esta  lentitud  para 
alcanzar  la  realización  de  lo  bueno,  para  ostentar  el  triunfo 
de  la  verdad,  del  derecho  y  de  la  justicia,  no  es  una  condi- 
ción especial  que  pese  como  una  maldición  sobre  nuestros 
destinos :  es  la  condición  de  vida  de  todos  los  pueblos,  la 
ley  inexorable  que  preside  la  marcha  de  la  humanidad. 

Y  si  no  ved. 

Hacía  diez  y  ocho  siglos  que  el  Cristianismo  venía  pre- 
dicando por  el  mundo  el  dogma  santo  de  la  igualdad  hu- 
mana, y  la  Iglesia  cristiana  había  sufrido  mil  veces  el  mar- 
tirio, y  pasado  por  persecuciones  infinitas  para  conquistar 
el  derecho  dé  anunciar  la  sublime  verdad  á  los  grandes  del 
mundo.  —  La  Europa  era  civilizada,  cristiana ;  y  sin  em- 
bargo vivía  aún  degradada  en  la  esclavitud,  como  las  socie- 
dades antiguas,  y  sus  leyes  eran  leyes  de  privilegio  que 
herían  á  los  humildes  y  encumbraban  á  los  poderosos.  Y 
todavía  para  que  la  idea  cristiana  bajara  á  la  vida  de  las 
sociedades  fué  necesario  dar  batalla  y  que  la  Francia,  ele- 
gida para  el  sacrificio,  se  abriera  las  venas  para  que  corriese 
su  sangre  en  copioso  raudal.  De  los  pueblos  puede  decirse 
como  una  esperanza  y  un  consuelo,  lo  que  se  ha  dicho  de 
los  Dioses:  Soit  pacientes,  porque  son  eternos. 
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II 


Si  la  victoria  de  Caseros  no  nos  hubiera  dado  más  que  el 
hecho  material  de  la  tiranía  destruida,  habría  sido  bien 
estéril  en  sus  resultados ;  porque  no  solamente  son  esclavos 
los  que  llevan  aherrojadas  sus  manos,  sino  que  continúan 
siéndolo  los  pueblos  que  después  de  haber  roto  las  cadenas 
encuentran  perdida  en  la  conciencia  la  idea  de  su  dignidad, 
el  amor  á  la  libertad,  el  culto  del  derecho. 

Apagad  todo  esto  en  la  mente  de  un  pueblo,  extinguid 
sus  pasiones  viriles  y  nobles,  y  ese  pueblo  sólo  estará  des- 
tinado á  cambiar  de  tiranos ;  y  materialmente  libre,  será 
necesario  que  mañana  levante  su  látigo  un  nuevo  señor, 
porque  habiendo  perdido  la  conciencia  de  si  mismo,  sólo 
le  es  posible  moverse  bajo  la  impresión,  más  que  de  la 
afrenta,,  del  dolor. 

Pero  la  victoria  de  Caseros  no  fué  estéril,  porque  el 
pueblo  que  reconquistaba  sus  derechos  era  digno  de  reci- 
birlos ;  porque  su  alma,  que  la  tiranía  sólo  había  conseguido 
adormecer,  no  había  muerto  y  se  despertaba  latiendo  de 
nuevo  al  impulso  de  las  ideas  generosas  con  el  culto  y  la 
pasión  de  la  libertad,  que  en  otro  tiempo  siendo  niño  lo  con- 
virtió en  gigante  impulsándolo  á  batallar  y  vencer  hasta 
que  pudo  traer  en  el  escudo  de  sus  armas  el  sol  libertador 
de  medio  mundo. 

La  victoria  de  Caseros,  apenas  principiaron  á  desenvol- 
verse los  sucesos,  produjo  dos  hechos  que  la  reflejan,  grandes 
por  su  significación^,  transcendentales  por  su  influencia :  la 
revolución  de  Septiembre  en  Buenos  Aires,  —  la  Consti- 
tución federal  en  las  Provincias. 

Hechos  ambos  que  se  presentan  hostiles,  rivales  bajo  el 
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falso  miraje  de  aquella  época,  pero  que  son  armónicos 
entre  sí,  se  asocian  y  se  ligan  para  los  que  saben  penetrar 
más  allá  de  la  corteza  exterior  de  los  sucesos  é  interrogar 
la  significación  que  tienen  en  el  orden  permanente  de  las 
ideas,  y  no  la  que  les  imprimen  las  circunstancias  transito- 
rias del  momento. 

En  la  escisión  que  se  pronunció  en  la  República  después 
de  Caseros,  la  promulgación  de  la  Constitución  federal  por 
el  Congreso  de  Santa  Fe  no  sólo  fué  la  tabla  de  salvación 
fraguada  por  sus  autores  para  escapar  á  la  borrasca  que 
habían  formado,  sino  que  también  contenía  en  sí  el  futuro 
pacto  de  alianza,  la  semilla  fecunda  de  la  reconciliación 
que  hoy  se  ha  operado  entre  los  miembros  divididos  de  la 
familia  argentina. 

Si  la  revolución  de  Septiembre  simboliza  la  libertad  y  el 
derecho  reivindicado  por  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  la 
dignidad  de  un  pueblo  libre  que  se  levanta  contra  los  ama- 
gos de  una  dictadura  que  constituida  omnipotente,  irres- 
ponsable, conculcaba  todos  los  principios  salvadores,  y  hacía 
desaparecer  todas  las  garantías ;  la  Constitución  federal  era 
el  acatamiento  rendido  á  estas  ideas  por  sus  mismos  ene- 
migos, que  las  renegaban  con  sus  farisaicas  doctrinas,  que 
las  contradecían  con  sus  hechos. 

Desde  entonces  quedaba  salvado  el  abismo  sin  medida 
que  separaba  los  dos  sistemas  de  gobierno  creados  por 
el  Acuerdo  de  San  Nicolás  y  por  la  revolución  de  Sep- 
tiembre, que  adversos,  hostiles,  se  habían  partido  la  Repú- 
blica, y  de  los  que  el  uno  se  personificaba  en  Buenos  Aires, 
mostrando  el  ejercicio  sin  restricciones  de  todas  las  liber- 
tades y  de  todos  los  derechos,  y  el  otro  lo  representaba  la 
Confederación  de  las  Provincias,  con  la  consagración  de  sus 
caudillos  que  las  habían  torturado  veinte  años. 
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Desde  entonces,  la  nube  inmensa  que  cubría  los  horizontes 
de  la  Patria  principió  á  disiparse,  y  los  buenos  argentinos 
pudieron  regocijarse  en  el  alma  porque  al  través  de  los 
obstáculos  infinitos  que  los  dividían,  quedaba  5^a  trazado 
el  camino  que  podía  conducirlos  á  la  reconciliación,  cuando 
apagadas  las  pasiones  y  desapareciendo  los  extravíos,  la 
hora  de  la  reconciliación  llegara. 

La  Constitución  federal  era  poner  en  las  manos  del 
pueblo  la  condenación  más  alta  de  la  tiranía  destruida,  di- 
ciéndole :  "  he  ahí  el  código  de  las  libertades  que  violó  ". 

Era  darle  la  regla  suprema  para  que  trajera  á  juicio  y 
condenara  con  su  fallo  soberano  todas  las  tentativas  que  se 
hicieran  para  reproducir  el  despotismo  caído;  era  erigir  al 
pueblo  en  juez  de  los  abusos  invasores  del  poder  fuerte  que 
se  apoyaba  en  el  ejército  de  la  Nación. 

En  medio  de  los  horrores  de  la  guerra  civil  y  los  desen- 
frenos del  poder  de  hecho  que  había  encumbrado,  promul- 
gando la  Constitución  federal  levantaban  un  monumento  en 
este  país  salvaje  y  desierto  á  los  progresos  de  la  razón  uni- 
versal, rendían  acatamiento  á  la  libertad  humana,  los  mis- 
mos que  se  inclinaban  delante  de  los  fragmentos  de  la  tira- 
nía destruida,  los  que  allá  en  sus  ridiculos  sofismas  querían 
que  el  pueblo  argentino  realizara  contradicciones  imposi- 
bles, lo  que  la  razón  no  concibe  ni  la  historia  muestra  jamás 
asociados :  las  instituciones  y  los  caudillos,  el  gobierno  per- 
sonal y  el  imperio  de  la  ley. 

Así  la  Constitución  federal  era  el  único  vínculo  que 
ligaba  á  la  Confederación  con  Buenos  Aires,  y  vino  á  mos- 
trarnos la  idea  del  derecho  realizada  aquí,  proclamada  allá, 
ligando  con  sus  hilos  imperceptibes  á  las  dos  fracciones  de 
la  República  que  se  hallaban  en  pie  de  guerra  retándose  á 
un  duelo  á  muerte. 
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Ya  desde  entonces  pudo  decirse,  sin  temor  de  ser  des- 
mentidos en  los  sucesos  futuros,  que  la  Constitución  federal 
que  simbolizaba  la  proclamación  de  la  libertad  y  del  derecho, 
era  la  salvación  de  la  unidad  de  la  patria;  y  es  en  sus  aras 
donde  se  ha  operado  la  reconciliación  de  la  familia  argentina. 

Nosotros  no  hemos  transado  ni  podido  transar  con  el 
régimen  personal  de  los  caudillos. 

Nosotros  no  hacemos  alianza  con  los  fariseos  que  hicie- 
ron pasar  á  la  libertad  por  su  último  Calvario,  después  de 
haberla  condenado  á  la  cadena  de  un  poder  arbitrario  en 
la  sinagoga  del  Acuerdo  de  San  Nicolás. 

Nosotros  no  hemos  pactado  con  los  falsos  creyentes  sin 
alma  y  sin  fe,  que  la  renegaron  en  la  hora  del  peligro,  ha- 
biendo querido  después  cubrir  su  apostasía  con  el  engaño  y 
el  sofisma. 

Hemos  pactado,  sí,  con  la  Constitución  federal,  nos  he- 
mos apoderado  del  único  vínculo  moral  que  nos  ligaba  con 
las  Provincias  para  reconstruir  la  unidad  de  la  República,  y 
Dios  mediante  la  levantaremos  bajo  firmes  bases  á  su  am- 
paro. 

El  derecho  realisado  ha  hecho  alianza  con  el  derecho 
procJamado,  la  revolución  de  Septiembre  con  la  Constitu- 
ción federal;  pero  jamás  pudo  transar  con  un  sistema  de 
gobierno  que  es  su  negación,  y  con  los  hombres  que  la  trai- 
cionan hoy  como  !a  vendieron  ayer,  por  treinta  monedas 
selladas  por  la  adulación  y  el  servilismo. 

Por  eso  somos  nosotros  consecuentes  y  lógicos  pidiendo 
la  reforma  de  la  Constitución  federal,  para  que  en  la  alian- 
za que  se  celebra  el  derecho  realizado  no  se  encuentre 
mañana  expuesto  á  nuevos  peligros;  para  que  en  vez  de 
ser  burlada  la  ley  común  de  la  República,  sea  la  más  firme 
garantía  de  su  ejecución. 
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Por  eso  es  que  pedimos  que  la  revolución  de  Septiembre 
se  apodere  de  la  Constitución  federal  para  animarla  con 
su  soplo  vivificador  y  fecundo,  que  ha  producido  ya  en  la 
verdad  de  los  hechos  lo  que  allí  sólo  se  proclama  como 
un  principio :  la  libertad  y  las  instituciones. 

Los  partidos  que  tienen  una  idea  jamás  se  extravían, 
jamás  se  pierden,  por  inesperados  que  sean  los  sucesos  que 
se  desenvuelvan,  porque  ella  le  sirve  de  vínculo  para  re- 
anudar el  presente  con  el  pasado  y  buscar  siempre  por  donde 
quiera  la  realización  del  pensamiento  al  que  han  consagrado 
sus  fuerzas  y  su  vida. 

Y  por  eso  es  que  nosotros  permanecemos  fieles  al  culto 
de  los  principios  que  profesamos,  nos  mostramos  conse- 
cuentes con  la  revolución  de  Septiembre  y  con  nuestros 
hechos  del  pasado,  buscando  la  unidad  de  la  República  bajo 
las  únicas  bases  duraderas  y  posibles,  bajo  la  efectividad 
del  derecho,  de  la  libertad  y  de  las  instituciones. 

Allá  vamos. 

Febrero  4  de  1860. 


CURSO  DE  DERECHO  CONSTITUCIONAL 

Uno  de  los  diarios  de  la  mañana,  disecando  algunas  frases 
del  discurso  del  señor  Sarmiento  que  reproduce  aislándolas 
de  la  idea  primordial  que  les  da  un  sentido  completo  — 
le  reprocha  haber  dicho  que  el  examen  y  la  discusión  de  la 
Constitución  debían  convertirse  en  un  curso  de  derecho  pú- 
blico para  el  pueblo. 

Las  asambleas  deliberantes  no  abren  cursos  para  enseñar 


444  ^"'   AVELLANEDA 

ciencias,  dice  La  Patria;  y  si  el  señor  Sarmiento  quiere  dic- 
tar derecho  constitucional,  pida  ó  funde  una  cátedra  en  la 
Universidad. 

A  pesar  de  este  juego  de  palabras  con  que  La  Patria  in- 
tenta combatir  un  pensamiento  serio  y  de  alta  transcenden- 
cia, creemos,  con  el  señor  Sarmiento,  que  la  Convención  de 
Buenos  Aires,  levantándose  á  la  altura  que  le  corresponde, 
debe  dar  á  esta  Provincia  y  á  la  República  lo  que  no  pudo 
darle  el  Congreso  de  Santa  Fe  en  medio  del  estrépito  de  las 
armas  y  obedeciendo  la  voz  inflexible  del  General  que  le 
mandaba  ir  de  prisa  y  llegar  á  su  término:  la  enseñanza  y 
el  conocimiento  de  la  ley  fundamental  que  va  á  dirigir  sus 
destinos. 

Lo  que  niega  ayer  La  Patria  y  lo  que  dijo  el  señor  Sar- 
miento en  su  discurso,  es  una  gran  verdad.  —  El  Congreso 
de  Santa  Fe  no  discutió  la  Constitución ;  y  aunque  la  hubie- 
ra discutido,  su  voz  sofocada  por  el  estrépito  de  las  armas 
no  habría  sido  oída  por  el  pueblo  de  la  República,  que  se 
hallaba  atento  á  lo  que  era  más  grave  en  aquel  momento,  al 
desenlace  y  las  peripecias  de  la  lucha. 

Los  mismos  debates  del  Congreso  que  principia  á  publi- 
car La  Patria,  van  á  mostrar  que  no  decimos  una  falsedad. 
JNÍuy  pocos  artículos  de  la  Constitución  fueron  cuestionados, 
y  puede  decirse  sin  exageración  que  la  contradicción  que  se 
levantó  contra  ellos  sólo  fué  el  último  eco  con  que  anun- 
ciaban su  muerte  preocupaciones  que  desaparecían  para 
siempre. 

En  el  Congreso  de  Santa  Fe  sólo  se  puso  en  cuestión  lo 
incuestionable,  la  proclamación  de  derechos  augustos  como 
la  libertad  de  cultos,  que  fué  tenazmente  combatida  por  el 
partido  apostólico,  que  era  numeroso.  —  Pero  no  se  oyó  una 
sola  discusión  seria  en  nombre  de  los  principios  de  la  cien- 
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cia,  del  sistema  de  gobierno  que  se  había  adoptado,  para 
combatir  varios  artículos  que  son  su  más  acabada  derogación. 

Había  prisa  en  promulgar  la  Constitución,  era  la  tabla  á 
que  se  acogían  los  náufragos  en  medio  de  la  tempestad  que 
habían  provocado,  y  necesitaban  salvarse.  —  No  había  tiem- 
po que  perder,  las  olas  avanzaban. 

He  ahí  por  qué  el  examen  de  la  Constitución  debe  ser  de- 
tenido y  profundo,  desde  que  es  necesario  mostrar  al  pueblo 
sus  imperfecciones  ó  sus  ventajas,  que  no  pudieron  ó  no 
supieron  enseñarle  los  que  la  hilvanaron  de  carrera  en  San- 
ta Fe. 

¿Queréis  que  vuelvan  á  reproducirse  los  escándalos  que 
durante  seis  años  ha  presenciado  la  Confederación  de  su 
ley  fundamental  violada  á  cada  momento  por  el  capricho 
de  todos  los  que  querían  despedazarla?  Incrustadla  con  el 
examen,  con  la  discusión,  en  la  ciencia  del  pueblo ;  haced  que 
deje  de  ser  para  él  letra  muerta,  palabras  sin  sentido  que 
sólo  reciben  su  interpretación  y  su  vida  de  los  que  mandan  y 
la  ejecutan. 

Cuando  el  pueblo  se  ha  poseído,  penetrado  del  espíritu 
de  una  ley,  cuando  sabe  lo  que  en  ella  se  contiene,  hasta 
donde  van  los  derechos  que  le  consagra,  donde  principian 
los  deberes  que  le  impone,  —  entonces  ya  dejan  de  ser  tan 
fáciles  sus  violaciones,  que  todos  conocen  y  contra  las  que 
todos  protestan. 

He  ahí  el  secreto  por  qué  la  Constitución  de  los  Estados 
Unidos  sólo  ha  sido  violada  dos  veces  en  cerca  de  un  siglo 
que  lleva  de  existencia:  porque  la  Constitución  es  el  primer 
libro  que  el  niño  norteamericano  lee  en  las  escuelas,  y  desde 
entonces  principia  á  conocerla  y  á  amarla  como  el  título  que 
es  de  su  dignidad  de  hombre  libre,  como  la  consagración  de 
sus  derechos,  como  la  fuerza  protectora  que  sostiene  á  su 
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patria  en  ese  camino  de  progreso  y  de  conquistas  que  la 
llevan  á  sobrepasar  lo  maravilloso  y  lo  desconocido. 

Y  ese  fenómeno  no  es  nuevo  en  Norte  América,  no  data 
solamente  de  su  emancipación ;  es  viejo,  viene  de  la  Colonia. 
Story  refiere  que  desde  los  primeros  tiempos  ya  la  Ingla- 
terra se  apercibió  del  consumo  considerable  que  sus  nacien- 
tes colonias  hacían  de  libros  de  derecho  y  de  jurisprudencia, 
y  á  esto  atribu3'e  el  célebre  comentarista  esa  perseverancia 
en  el  cumplimiento  del  deber,  la  inflexibilidad  para  mante- 
ner inviolables  sus  derechos,  el  culto  de  la  legalidad,  en  una 
palabra,  que  siempre  ha  sido  el  rasgo  distintivo  de  su  país. 

¿  De  qué  se  alarman  entonces  los  redactores  de  La  Patria, 
porque  el  señor  Sarmiento  haya  dicho  que  el  debate  de  la 
Constitución  va  á  ser  un  curso  de  derecho  público  abierto 
al  pueblo,  que  no  conoce  lo  que  importa  la  Constitución  que 
se  le  ha  dado?  Ojalá  fuera  así,  y  el  pueblo  entonces  sabrá 
como  con  una  frase  que  se  añade  ó  se  quita,  por  un  artículo 
que  parece  indiferente,  pueden  arrebatársele  las  libertades 
que  se  acuerdan,  ó  traer  el  falseamiento  de  las  instituciones 
que  se  consagran. 

El  señor  Sarmiento  mismo  nos  presentó  un  ejemplo  pal- 
pable de  ello  en  su  prolijo  discurso. 

La  Constitución  de  la  Confederación  en  su  artículo  43, 
copia  literalmente  las  calidades  que  requiere  la  Constitución 
de  los  Estados  Unidos  para  ser  Senador  en  el  Congreso  de 
la  Unión,  omitiendo  no  obstante  una  sola  prescripción  que 
allí  se  encuentra,  la  que  les  exige  la  residencia  en  el  Estado 
por  el  cual  son  nombrados. 

¿Y  qué  ha  resultado  de  esta  omisión,  que  á  primera  vista 
aparece  de  tan  leve  momento?  El  Senado  actual  de  la  Con- 
federación lo  dice :  —  que  se  ha  falseado  vin  violencias  el 
principio ;  que  las  Legislaturas,  las  Provincias,  no  se  hallan 
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representadas  en  el  Senado,  sino  el  poder  por  sus  palacie- 
gos. Barra  y  otros  como  Barra,  son  los  Senadores  de  Pro- 
vincias que  no  conocen  y  por  las  que  no  son  conocidos. 

Esta  desviación  del  principio  fundamental  que  debe  regir 
á  la  composición  del  Senado  ha  bastado  para  introducir  el 
caos.  De  ahí  los  grados  superiores  del  ejército  derramados 
con  prodigalidad  inaudita,  para  pagar  abyecciones  que  se 
ofrecían  de  todas  partes,  la  Corte  Suprema  aún  sin  funcio- 
nar, y  de  ahí  los  atentados  de  San  Juan  y  Alendoza,  impunes 
con  escándalo  de  la  moral  y  de  las  leyes. 

Vean  no  más  los  redactores  de  La  Patria  si  no  conviene 
que  el  examen  de  la  Constitución  sea  un  curso  de  derecho 
público  para  la  República,  para  que  aprendan  á  conocer 
los  pueblos  las  artimañas  de  estos  prestidigitadores  consti- 
tucionales que  con  una  palabra,  ó  un  articulo,  como  por  el 
golpe  de  una  varilla  mágica  saben  hacer  desaparecer  todo  el 
cuadro,  la  Constitución,  las  instituciones  que  crea,  los  de- 
rechos que  reconoce. 

Sí,  que  sea  elevado  y  profundo  el  debate  de  la  Constitu- 
ción, que  se  iluminen  todas  sus  disposiciones  con  la  luz  que 
siempre  brota  de  la  discusión  razonada.  Débenlo  los  señores 
Convencionales  á  la  República  cuyos  destinos  en  el  presente 
y  en  el  futuro  se  ponen  en  tela  de  juicio,  y  al  pueblo  que 
representan. 

Hoy  que  las  Provincias  entregan  á  Buenos  Aires,  después 
de  siete  años  de  violenta  lucha,  su  Constitución  para  que'  la 
examine  y  la  juzgue,  es  necesario  que  la  respuesta  que  dé 
sea  digna  de  su  ilustración,  de  la  solemnidad  de  estos  mo- 
mentos y  de  la  expectación  que  todos  tienen  puesta  en  ella 
y  en  sus  hombres. 

Febrero  10  de  1860. 
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PUNTOS  DE  VISTA 


Uno  de  los  amigos  que  redactan  La  PatVia  nos  aconsejaba 
el  otro  día  que  no  viéramos  la  Constitución  sino  como  los 
artistas  ven  la  Venus  de  Médicis,  buscando  los  efectos  de 
la  distancia  y  la  luz  para  quedar  abismados  ante  su  radiante 
belleza. 

Encontramos  un  poco  violenta  la  comparación  y  no  sabe- 
mos como  aplicarla.  ¿Cuál  es  el  punto  de  vista  conveniente 
para  examinar  la  Constitución  federal?  ¿Desde  el  Acuerdo 
de  San  Nicolás?  Ah !  desde  allí  es  perfecta,  tan  perfecta 
como  la  Venus  de  JNIédicis. 

Mostradnos.  la  violación  de  todos  los  principios,  y  decid- 
nos después  que  allí  están  salvados  éstos  en  su  mayor  parte, 
y  entonces  os  confesaremos  la  perfección  relativa  de  la  obra, 
como  el  Purgatorio  es  un  lugar  de  bienaventuranza  y  de  re- 
poso en  comparación  con  el  Infierno  donde  tienen  fin  las 
supremas  esperanzas  y  es  eterno  el  dolor. 

Pero  las  constituciones  no  pueden  ser  vistas  tomando  por 
modelo  el  rechazo  de  los  principios,  sino  su  consagración, 
porque  si  no  se  promulgan  para  proclamarlos  no  tienen 
objeto.  —  El  autor  del  artículo  convendrá  con  nosotros  que 
desde  este  punto  de  vista  no  puede  ya  decirse  de  ella,  como 
un  artista  decía  de  la  Venus  de  Médicis :  — cuanto  más  la 
miro  más  la  veo  embellecerse  á  mis  ojos. 

El  Coronel  Rodríguez  presenta  á  la  Constitución  mirada 
desde  San  Juan  en  la  correspondencia  suya  que  hemos  prin- 
cipiado á  publicar;  y  cuando  ella  haya  concluido  y  nuestro 
artista  constitucional  la  haya  visto  á  la  luz  siniestra  de  los 
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ttbusos  y  de  los  crímenes  ejecutados  en  su  nombre,  come- 
tidos á  su  sombra,  entonces  nos  dirá  si  continúa  todavía 
arrebatado  por  su  belleza. 

Los  nuevos  caballeros,  estos  trovadores  que  han  hecho  de 
la  Constitución  la  "  Madonna  "  de  su  ideal  y  de  sus  sueños, 
resucitan  c*i  pretensiones  que  aquellos  no  tenían. 

Los  caballeros  no  permitían  una  ofensa  á  sus  damas, 
pero  jamás  concibieron  que  mirarlas  como  se  quiera,  por 
adelante  ó  por  detrás,  de  lejos  ó  de  cerca,  fuera  ofender  su 
adorada  belleza. 

Febrero  lo  de  1860. 
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Las  acciones  generosas  deben  aplaudirse,  y  felicitamos 
cordialmente  á  nuestro  colega  La  Tribuna  por  la  resolu- 
ción que  nos  manifiesta  de  reproducir  el  memorándum  con 
el  que  los  señores  Gómez  y  Laspiur  se  presentan  confun- 
diendo desde  el  fondo  de  su  prisión  á  sus  calumniadores  y 
á  sus  verdugos. 

Ellos  se  han  dirigido  á  todos  los  hombres  libres  de  su 
país  y  todos  los  argentinos  que  sienten  •  vivo  en  su  alma  el 
culto  á  la  libertad  y  á  los  principios  deben  escucharlos ;  ellos 
víctimas  de  la  arbitrariedad  de  mandones  miserables  y  obs- 
curos apelan  de  sus  crueldades  al  juicio  de  la  República,  y 
la  República  entera  debe  escucharlos  para  vengarlos  con  su 
fallo  de  las  injusticias  que  sufren,  de  los  carceleros  que  los 
torturan. 

Cuando  el  despotismo  de  los  que  mandan  ha  hecho  des- 
aparecer la  justicia  del  poder  protector  en  cuyas  manos  han 
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colocado  las  leyes,  que  exista  á  lo  menos  el  gran  jurado  de 
la  opinión  pública,  que  glorifica  y  que  condena  y  que  entrega 
sus  veredictos  de  gloria  ó  de  oprobio  á  la  historia,  que  los 
recoge  en  sus  páginas  eternas. 

Hoy  que  el  victimario  sube  á  la  presidencia,  pongámoslo 
en  presencia  de  sus  iniquidades,  recibámoslo  con  la  maldi- 
ción que  ellas  arrancan  de  todo  corazón  honrado,  y  mos- 
trándole sus  víctimas  digámosle,  no  como  el  gladiador  ro- 
mano —  "  César,  los  que  han  de  morir  os  saludan  " ;  sino  — 
"  los  acusadores  os  esperan,  vuestra  condenación  está  pro- 
nunciada ". 

Hace  más  de  un  año  que  una  sentencia  de  muerte  se  cier- 
ne sobre  la  cabeza  de  los  infortunados  presos  de  San  Juan, 
y  desde  entonces  sin  que  se  mitigue  un  solo  dia  la  crueldad 
de  sus  carceleros,  su  causa  se  halla  detenida  por  manos  omni- 
potentes que  no  quieren  someterla  á  la  decisión  de  la  Cámara 
de  Diputados,  mientras  una  mayoría  de  servidores  suyos  no 
les  asegure  el  triunfo  de  sus  siniestros  y  bárbaros  fines. 

Ellos  quieren  su  muerte,  quieren  sangre  para  consagrar 
con  ella  la  tradición  de  la  inviolabilidad  personal  de  los 
caudillos  rota  con  la  muerte  de  Benavídez,  de  estos  nuestros 
reyes  por  el  derecho  divino  del  puñal  y  del  degüello  ungidos 
en  el  Acuerdo  de  San  Nicolás  por  las  manos  de  tantos  que 
se  sientan  hoy  en  los  bancos  de  la  Convención,  proclamán- 
dose los  apóstoles  de  la  nacionalidad .  .  .  Sí,  de  la  nacionali- 
dad que  formaron  sancionando  tiranías,  pisoteando  los  dere- 
chos de  los  pueblos,  y  en  eso  son  consecuentes. 

Gómez  y  Laspiur  son  los  actores  de  un  gran  drama,  que 
marca  una  nueva  época  para  los  pueblos  del  interior,  y  que 
tendrá  repercusión  muy  lejana  en  nuestra  historia.  Son  los 
primeros  representantes  de  la  soberanía  de  los  pueblos  que 
se  levantan,  son  las  últimas  víctimas  del  poder  personal  de 
los  caudillos  que  caen. 
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Los  sucesos  de  San  Juan  son  la  protesta  viva,  sangrienta, 
lanzada  por  ese  pueblo  contra  el  orden  de  cosas  establecido 
en  San  Xicolás  de  los  Arroyos;  son  la  obra  de  los  que  in- 
clinándose allí  delante  de  los  fragmentos  de  la  tiranía  caída, 
quisieron  con  sus  sofismas  liberticidas  que  el  pueblo  argen- 
tino realizara  contradicciones  imposibles,  lo  que  la  razón 
no  concibe,  ni  la  historia  muestra  jamás  asociados:  las  ins- 
tituciones y  los  caudillos ;  el  gobierno  personal  y  el  imperio 
de  la  ley. 

No  se  concilia  lo  que  es  por  su  naturaleza  inconciliable : 
la  luz  y  las  sombras,  la  tiranía  y  la  libertad ;  y  los  elemen- 
tos hostiles  hasta  la  muerte  que  candida  ó  hipócritamente 
quisieron  armonizar  los  autores  del  Acuerdo,  debían  tarde 
ó  temprano  venir  á  las  manos  y  recomenzar  la  lucha. 

Siete  años  después  en  San  Juan,  el  pueblo  se  despierta  de 
su  letargo,  y  al  intentar  apoderarse  de  sus  destinos,  se  en- 
cuentra cara  á  cara  con  su  caudillo  que  extiende  los  brazos 
para  ahogarlo.  Pueblo  y  caudillo  bregaron,  hasta  que  rom- 
piéndose por  primera  vez  la  tradición  de  la  arbitrariedad 
triunfante,  el  pueblo  se  levantó  vencedor  mostrando  á  Be- 
navídez  muerto  á  sus  pies. 

Pero,  ah !  Benavídez  había  estado  en  San  Nicolás  y  fir- 
mado el  pacto  de  alianza  con  sus  pares,  los  señores  feudales 
de  esta  tierra.  La  Confederación  de  caudillos  allí  organizada 
tenía  su  jefe,  y  ese  jefe  en  sus  manos  el  poder  y  el  ejército 
de  la  Nación. 

El  pueblo  vencedor  fué  de  nuevo  oprimido,  aherrojado, 
y  San  Juan  cayendo  en  las  manos  de  sus  eternos  verdugos 
pudo  repetir  aquellas  palabras  profundamente  desgarrado- 
ras que  fueron  el  último  grito  de  la  desesperación  lanzado 
por  la  Polonia  moribunda  refiriéndose  a  la  Francia.  .  .  Dios 
está  muy  alto,  y  Buenos  Aires  muy  lejos!... 
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La  venganza  de  los  procónsules  del  interior  exacerbada 
hasta  el  delirio  por  la  sangre  de  Benavídez  debia  encarni- 
zarse en  los  que  habian  impulsado  el  levantamiento  del  pue- 
blo, y  se  encarnizó  bárbara  y  cruelmente.  Gómez  y  Laspiur, 
el  gobernador  y  el  ministro  de  San  Juan,  fueron  después 
reducidos  á  prisión  y  conducidos  con  cadenas  en  los-  pies 
al  Paraná. 

Alli  están  esperando  que  el  Congreso  de  la  Confederación 
quiera  levantarse  para  decir  si  son  inocentes  ó  culpables; 
si  los  pueblos  tienen  razón  para  combatir  y  ahogar  á  sus 
verdugos  ó  si  éstos  son  sus  perpetuos  é  inviolables  señores ; 
si  la  libertad,  el  ejercicio  de  los  propios  derechos  es  un  cri- 
men que  conduce  al  cadalso,  ó  si  la  tiranía  una  institución 
santa  que  debe  cimentarse  con  la  sangre  de  los  que  la  re- 
sisten. 

La  Cámara  de  Diputados  del  Paraná,  juzgando  al  doctor 
Laspiur  que  es  uno  de  sus  miembros,  tendrá  que  pronun- 
ciarse muy  pronto  sobre  las  dos  políticas,  sobre  los  dos  sis- 
temas de  gobierno  que  quería  conciliar  el  Acuerdo  de  San 
Nicolás,  y  al  pronunciar  su  fallo  se  decidirá  entre  la  sobe- 
ranía de  los  pueblos,  ó  la  soberanía  de  los  caudillos  que 
sostuvieron  su  duelo  á  muerte  en  el  drama  de  San  Juan, 

Entretanto,  reproduzcamos,  sí,  la  defensa  con  que  se  le- 
vantan confundiendo  á  sus  calumniadores  los  que  hoy  su- 
fren por  haber  sostenido  con  valor  y  con  dignidad  sus  pro- 
pios derechos  y  los  derechos  de  su  pueblo. 

Demos  repercusión  á  su  voz  que  no  quieren  escuchar  los 
mandones  del  Paraná,  pero  que  los  hombres  libres  de  hoy  y 
la  historia  de  mañana  oirán ;  y  demos  también  á  nuestro 
propio  espíritu  conturbado  por  esta  serie  de  iniquidades  que 
jamás  se  interrumpen,  el  mismo  consuelo  que  han  encon- 
trado en  sus  desgracias  los  presos  de  San  Juan  acogiéndose 
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á  los  principios  eternos  del  derecho  y  de  la  justicia  que  como 
la  oración  en  los  días  de  tribulación  tienen  siempre  no  sé 
que  fuerza  que  alienta  y  vivifica. 

Apenas  hemos  tenido  tiempo  para  recorrer  algunas  pá- 
ginas del  Memorándum  del  señor  Laspiur,  y  en  ellas  hemos 
encontrado  el  acento  firme,  enérgico  de  la  inocencia  que  no 
vacila,  que  no  se  doblega,  que  sale  al  encuentro  de  sus  ca- 
lumniadores y  los  confunde ;  y  mañana,  cuando  el  noble 
joven  salga  de  sus  prisiones,  no  será,  como  Silvio  Pellico, 
para  predicarnos  el  abatimiento,  la  resignación  humillante 
que  se  inclina  aceptando  sus  cadenas,  sino  para  mostrarnos 
con  su  ejemplo  cómo  la  religión  del  deber,  el  culto  á  la  liber- 
tad y  al  derecho  se  acrisola  y  se  purifica  en  la  persecución 
y  en  los  sufrimientos  que  por  ellos  se  arrostran. 

Aplaudimos  la  publicación  que  pronto  hará  de  este  escrito 
La  Tribuna;  felicitamos  con  todo  el  entusiasmo  de  nuestra 
alma  á  los  dos  jóvenes  que  se  han  pasado  la  palabra  para 
realizar  de  común  acuerdo  esta  obra  de  reparación  y  de 
justicia,  por  lo  que  hemos  querido  asociar  por  medio  de 
estas  líneas  nuestros  sentimientos  á  los  suyos. 

Concluiremos  repitiendo  las  nobles  palabras  que  acaba  de 
escribir  uno  de  ellos :  "  Nosotros,  hombres  jóvenes,  que  á 
pesar  de  todos  nuestros  defectos  hemos  venido  al  mundo 
para  decir  la  verdad,  no  debemos  permitir  que  la  inocencia 
sea  conducida  impunemente  al  patíbulo  ". 

Febrero  1.3  de  1860. 
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COXFEDEfL\CIOX  ARGENTINA 


Nos,  los  representantes  de  la  Confederación  Ar- 
gentina, reunidos  en  Congreso,  etc.,  etc. 

(Preámbulo  de  ¡a  Constitución). 


Apenas  entramos  en  el  examen  de  la  Constitución  Fede- 
ral nos  encontramos  desde  luego  con  la  designación  que  da 
al  país  que  constitu_ye.  Llámale  Confederación  Argentina, 
y  este  nombre  que  es  un  contrasentido  á  la  luz  de  los  prin- 
cipos  de  la  ciencia,  es  también  un  signo  de  oprobio  que  se 
nos  pone  como  un  bautismo  en  la  frente  para  los  que  cono- 
cen nuestra  liistoria. 

Jamás  Congreso  alguno  nos  designó  con  este  nombre.  El 
Congreso  de  Tucumán,  el  que  declaró  libre  é  independiente 
de  todo  poder  extraño  la  existencia  de  estos  pueblos  lláma- 
los las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata,  y  después 
P.epública  Argentina  el  Congreso  de  1826,  al  constituirlos 
bajo  la  unidad  de  régimen  político. 

La  denominación  de  Confederación  fué  un  invento  del 
tirano,  que  así  quiso  llamar  al  pueblo  que  oprimía,  arras- 
trándolo miserable,  obscuro,  bajo  sus  plantas ;  y  es  este  ca- 
pricho ridículo  y  sangriento,  como  todas  las  concepciones 
de  Rozas,  el  que  han  aceptado  los  constituyentes  de  Santa 
Fe  para  darnos  el  nombre  perdurable  que  llevaremos  al  tra- 
vés de  nuestra  historia. 

¿  Por  qué  no  han  llamado  igualmente  á  los  argentinos 
salvajes  unitarios,  puesto  que  querían  aceptar  el  legado  de 
la  tiranía,  unirnos  con  ella  por  un  vínculo  perceptible  y  eter- 
no? Así  la  aceptación  hubiera  sido  completa;  puesto  que 
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querían  imitar  las  denominaciones  de  la  tiranía,  así  la  imi- 
tación hubiera  sido  cumplida. 

No  bastaba  que  Rozas  hubiera  sacrificado  y  torturado  á 
estos  pueblos  durante  veinte  años,  y  los  congresales  de  San- 
ta Fe  entendieron  que  para  su  g-^oria  necesitaban  todavía 
dejar  marcada  nuestra  frente  c  ii  un  signo  indeleble  de 
oprobio. 

Eh,  sí !  debíamos  llamarnos  n^  con  el  nombre  que  nos  die- 
ron nuestros  padres,  porque  e  lO  hubiera  sido  reanudar  la 
tradición  con  los  tiempos  gloriosos  de  la  patria,  sino  con 
el  nombre  que  recibimos  de  nuestros  verdugos  para  mostrar 
que  entrábamos  al  imperio  de  las  instituciones  y  á  la  vida 
libre  inclinándonos  delante  de  su  sombra. 

Sarcasmo  horrible  que  ya  ha  recibido  su  merecido  castigo 
salpicando  con  la  sangre  que  ha  hecho  brotar  á  torrentes  á 
los  que  lo  profirieron. 

No  cometeremos  la  injusticia  de  atribuir  á  ignorancia,  lo 
que  sólo  fué  debilidad  de  espíritu,  contemporización  cobarde 
para  prestar  acatamiento  á  fantasmas  mentidos.  Los  con- 
gresales de  Santa  Fe  no  podían  ignorar  que  llamando  Con- 
federación al  pueblo  que  constituían  caían  en  la  contradic- 
ción y  el  absurdo. 

La  Confederación,  que  sólo  es  una  liga  ó  un  pacto  entre 
Estados  que  se  asocian  accidentalmente  para  un  fin  deter- 
minado excluye  toda  idea  de  Constitución  y  de  Gobierno 
común ;  y  puesto  que  los  pueblos  argentinos  iban  á  ser  regi- 
dos por  el  imperio  de  una  ley  común,  realizaban  algo  más 
que  una  simple  Confederación  de  Estados,  formaban  una 
Nación  compacta,  indivisible. 

Esta  es  la  doctrina  común  de  todos  los  tratadistas  norte- 
americanos, que  Story  ha  recogido  y  al  que  han  leído,  sin 
duda,  los  congresales  de  Santa  Fe. 
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Los  pueblos  argentinos  iban  á  constituirse,  no  como  ex- 
traños que  se  encuentran  á  la  casualidad  en  los  senderos  de 
la  vida  y  se  asocian  para  obtener  un  resultado,  sino  como 
lo  dice  la  Constitución  misma,  en  virtud  de  pactos  preexis- 
tentes, obedeciendo  la  ley  de  su  existencia  y  de  la  historia. 

Xo  organizaban  una  Confederación  precaria  que  al  día 
siguiente  el  capricho  podía  "omper ;  sino  que  daban  una  for- 
ma de  existencia  á  los  inv^  ilables  vínculos  que  siempre  los 
habían  ligado,  cuando  coronaban  su  frente  con  la  misma 
aureola  de  libertad  y  de  gloria  ó  sufrían  el  martirio  del 
mismo  tirano. 

La  palabra  Confederación  que  importa  un  contrasentido 
en  presencia  de  la  misma  ley  que  lo  adopta,  sólo  fué  por 
parte  del  Congreso  de  Santa  Fe  una  contemporización  con 
las  imposiciones  que  lo  dirigían ;  una  concesión  al  pasado, 
con  el  que  no  se  atrevían  á  romper,  y  es  para  nosotros  un 
padrón  de  ignominia,  como  aquel  otro  torpe  artículo  de  la 
Constitución  que  prohibe  las  ejecuciones  á  lanza  y  cuchillo, 
que  haría  avergonzar  á  los  pampas. 

Esta  €S  precisamente  la  obra  de  Buenos  Aires,  hoy  que 
está  llamada  á  poner  en  la  Constitución  de  las  Provincias 
el  sello  de  su  voluntad  y  de  su  inteligencia,  purificar  las 
manchas  de  su  origen,  disipar  las  sombras  que  la  deslus- 
tran reflejando  los  negros  tiempos  del  pasado. 

Mañana,  cuando  los  diputados  de  Buenos  Aires  se  pre- 
senten en  el  gran  Congreso  Constituyente  de  la  Nación,  al 
que  los  emplaza  el  pacto  de  Noviembre,  deben  hacer  moción, 
para  que  el  pueblo  argentino  al  volverse  á  presentar  unido 
ante  el  mundo,  reanudando  sus  rotas  tradiciones  con  el 
pasado  glorioso,  vuelva  á  llamarse  como  lo  llamaron  los 
únicos  que  tenían  derecho  á  imponerle  un  nombre,  los  que 
le  dieron  vida  y  libertad  con  su  sangre. 
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Y  cuando  lo  llamemos  las  Provincias  Unidas  del  Plata 
ó  del  Sur,  el  "  sentimiento  de  la  dignidad  humana  y  una 
"  noble  emulación  conspirarán  para  que  no  hagamos  un 
"  baldón  del  nombre  á  que  se  asocian  ideas  tan  grandes  ". 

Febrero  14  de  1860. 


PREÁMBULO  DE  LA  CONSTITUCIÓN 


Nos,  los  representantes  de  la  Confederaciofi  ar- 
gentina,  reunidos  en  Congreso,  etc.,  etc. 

(Preámbulo  de  la  Constitución). 


SEGUNDO   ARTICULO 

Los  que  hemos  atacado  la  denominación  que  la  Constitu- 
ción Federal  da  á  la  República,  tenemos  hoy  en  nuestro 
apoyo  una  palabra  poderosa,  la  de  don  Florencio  Várela, 
que  en  1845  enunciaba  las  mismas  ideas  atacando  como  un 
invento  pueril  y  caprichoso,  el  nombre  que  el  tirano  quiso 
dar  al  pais  que  oprimía  y  ensangrentaba. 

En  los  dos  artículos  que  hoy  y  ayer  ha  reproducido  La 
Tribuna,  don  Florencio  Várela  recorre  todas  nuestras  asam- 
bleas nacionales,  todos  nuestros  congresos  constituyentes. 
para  demostrar  que  ninguno  de  ellos  adoptó  como  una  base 
de  gobierno  para  la  República  la  forma  federal  y  que  jamás 
la  palabra  Confederación  Argentina  se  vio  escrita  en  las 
leyes  ó  documentos  que  salieron  de  su  seno. 

La  Confederación  Argentina  fué  uno  de  tantos  lemas  in- 
ventados por  Rozas,  nada  más ;  y  esta  denominación  que  no 
tiene  base  histórica,  que  sólo  se  liga  con  los  recuerdos  ne- 
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fastos  de  la  tiranía,  es  además  un  contrasentido,  como  lo 
hemos  demostrado  acudiendo  á  la  significación  universal 
que  esta  palabra  tiene,  y  á  la  doctrina  de  los  tratadistas 
norteamericanos. 

Pero  hay  algo  más  de  violento  en  esta  denominación,  y 
es  que  ella  viola  el  principio  de  la  nacionalidad,  asentando 
la  Constitución  de  la  República  sobre  bases  bastardas,  efí- 
meras, que  no  son  las  que  fijan  la  ley  de  su  origen  y  de  su 
historia. 

Para  que  se  realice  una  Confederación  de  Estados,  no 
es  necesario  que  ellos  se  hallen  ligados  por  vínculos  ante- 
riores. Son  extraños  que  se  encuentran  á  la  casualidad,  y 
se  asocian  para  un  fin  determinado ;  son  Estados  indepen- 
dientes que  proponiéndose  la  consecución  de  vm  mismo  ob- 
jeto sellan  una  alianza  pasajera. 

De  ahí  resulta  que  llamar,  como  lo  hace  la  Constitución, 
una  Confederación  de  Estados  ó  de  Provincias  á  pueblos 
que  siempre  se  han  proclamado  ligados  en  una  nación  com- 
pacta é  indivisible,  es  un  desconocimiento,  una  violación 
chocante  del  principio  de  unidad  que  rige  su  vida  política. 

Esto  es  dejar  la  base  natural  y  permanente  sobre  la  que 
la  Constitución  debía  levantar  su  obra,  para  buscar  otra 
artificial  y  caprichosa  fuera  de  la  historia  y  de  la  vida  del 
pueblo  cuya  organización  realizaba. 

El  Congreso  de  Santa  Fe  no  fué  llamado  para  crear  una 
República  ó  una  Confederación,  si  quiere  aceptarse  su  de- 
nominación, que  no  existía  en  el  presente,  que  jamás  había 
existido  en  el  pasado,  sino  para  dar  una  forma  de  mani- 
festación á  los  vínculos  perdurables  arrancados  de  un  mis- 
mo origen,  sellados  con  la  sangre  que  siempre  habían  ligado 
á  esos  pueblos. 

Los  congresales  de  Santa  Fe  eran  únicamente  los  artí- 
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fices  que  venían  á  dar  forma  de  realización  y  de  existencia 
al  principio  nacional  preexistente,  eterno,  y  que  les  fijaba 
el  único  punto  de  partida,  de  donde  podían  arrancar  sus 
trabajos  y  la  organización  que  iban  á  establecer. 

De  ahí  es  que  no  pudieron  olvidarlo,  como  lo  han  hecho, 
sin  zapar  por  sus  cimientos  la  obra  misma  que  fundaban, 
sin  arrancar  de  su  base  la  existencia  común  de  estos  pue- 
blos, para  apoyarla  sobre  fundamentos  arbitrarios.  Una 
vez  suprimido  el  principio  nacional,  que  es  el  único  que  puede 
crear  vínculos  inviolables,  sólo  queda  la  organización  de  la 
República,  como  un  pacto,  como  una  alianza  que  puede 
mañana  ser  impunemente  rota  por  cualquiera  de  los  miem- 
bros que  formen  la  asociación. 

Toda  liga  voluntaria  es  tan  instable,  tan  efímera  como 
la  voluntad  de  los  que  la  forman,  y  que  al  día  siguiente 
puede  cambiar. 

He  ahí  por  qué  nos  levantamos  contra  la  denominación 
de  Confederación  que  la  Constitución  da  á  la  República: 
porque  viola  el  principio  nacional,  que  es  el  solo  fundamento 
en  que  pudo  basarse,  dándonos  así  el  único  ejemplo  en  la 
historia  y  en  el  mundo  de  la  ley  fundamental  de  un  país 
que  se  suicida,  que  se  traiciona  abdicando  la  única  fuente 
que  la  legitima  dándole  vida  perdurable  y  eterna. 

¿Quiérese  que  el  principio  de  la  nacionalidad,  tan  com- 
prometido por  nuestras  luchas  diarias  que  lo  desmienten 
y  lo  contradicen,  y  por  tantos  otros  sucesos  inútiles  de  recor- 
darse, sea,  además,  abjurado  por  nuestra  ley  fundamental? 
Adiós  la  Nación,  adiós  la  República  que  abandona  el  ci- 
miento secular  de  su  existencia  para  edificarse  en  los  aires ! 

Protestamos  también  contra  la  palabra  Confederación, 
porque  no  fué  éste  el  nombre  que  recibimos  de  nuestros 
padres,  los  que  nos  dieron  con  su  sangre  libertad  y  exis- 
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tencia  independiente,  sino  la  señal  de  oprobio  que  el  tirano 
puso  sobre  nuestras  frentes  como  la  librea  de  su  servi- 
dumbre. 

¿  No  es  oprobioso,  no  hace  subir  el  rubor  al  rostro,  que 
abjuremos  las  tradiciones  de  los  tiempos  gloriosos  de  la 
patria,  para  darnos  el  singular  honor  de  llamarnos  como 
nuestro  verdugo  nos  llamó  ?  Ah !  son  los  siervos  de  la  gleba 
de  los  tiempos  feudales,  dirán  todos,  que  después  de  ha- 
berse emancipado  y  roto  sus  cadenas,  llevan  todavía  sobre 
la  frente  la  marca  de  su  pasada  servidumbre. 

Desechamos  también  la  palabra  Confederación  porque  es 
una  contradicción  y  un  absurdo,  en  presencia  de  la  misma 
ley  común  que  nos  sujeta  á  un  Gobierno  Federal  que  nos 
presenta  unidos  ante  el  mundo  como  una  Nación  indivisible. 

Sirvan  estas  palabras  de  contestación  á  uno  de  nuestros 
colegas  que  ha  atacado  las  doctrinas  que  expusimos  en  nues- 
tro primer  artículo. 

Febrero  17  de  1860. 


EXAMEN  DE  LA  CONSTITUCIÓN 


En  todos  los  casos  que  según  los  artículos  an- 
teriores debe  el  P.  E.  proceder  con  el  acuerdo  del 
Senado,  podrá  durante  el  receso  de  éste  proceder 
por  sí  solo,  dando  cuenta  de  lo  obrado  á  dicha 
Cámara  en  la  próxima  reunión  para  obtener  su 
aprobación. 


(Artículo  23  de  la  Constitución  Federal). 


Días  pasados,  hablando  de  la  alta  importancia  que  hay 
en  dar  la  mayor  difusión  posible  al  debate  de  la  Conven- 
ción, decíamos  que  así  los  pueblos  sabrían  lo  que  se  con- 
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tiene  en  la  ley  fundamental  que  los  rige,  y  cómo  por  una 
palabra  ó  un  artículo  que  al  primer  golpe  de  vista  aparecen 
indiferentes,  puede  arrebatárseles  todas  las  garantías  que 
la  Constitución  misma  reconoce,  y  falsear  en  sus  bases  las 
instituciones. 

El  artículo  que  sirve  de  epígrafe  á  estas  líneas  es  una 
demostración  palpable  de  esta  verdad. 

Algunos  artículos  de  la  Constitución  al  acordar  al  Poder 
Ejecutivo  varias  facultades  de  la  mayor  transcendencia,  le 
imponen,  empero,  un  límite  que  las  hace  aceptables.  La 
aprobación  del  Senado,  condición  absoluta  sin  la  que  no 
pueden  ser  ejercidas  y  que  es  lo  único  que  le  impide  caer 
en  lo  discrecional  y  en  lo  arbitrario. 

Con  el  acuerdo  del  Senado,  el  Presidente  de  la  Confede- 
ración provee  los  empleos  militares  y  la  concesión  de  los 
altos  grados  del  Ejército  y  de  la  Armada  (Artículo  i6). 

Con  la  aprobación  también  del  Senado  nombra  y  remue- 
ve á  los  Ministros  Plenipotenciarios  y  á  los  Encargados  de 
Negocios,  y  de  la  misma  manera  nombra  á  los  magistrados 
que  deben  integrar  la  Corte  Suprema  de  Justicia. 

Como  se  ve,  la  aprobación  del  Senado  es  aquí  la  única 
garantía  de  que  no  habrá  abuso  en  el  ejercicio  de  atribu- 
ciones tan  importantes,  y  una  vez  suprimida  esta  valla,  nada 
puede  impedir  al  Presidente  que  despreciando  el  mérito 
y  los  servicios,  provea  con  sus  palaciegos  los  altos  puestos 
del  Ejército,  que  envilezca  la  justicia  llamando  para  ejer- 
cerla á  sus  más  abyectos  y  ciegos  servidores  que  harían  de 
la  Corte  Suprema  un  instrumento  flexible  de  arbitrariedad 
y  de  opresión. 

Y  sin  embargo,  esa  valla  que  es  el  único  dique  puesto  al 
desborde  del  Poder  Ejecutivo,  se  halla  allanada  por  la 
Constitución  misma  con  el  artículo  2^  puesto  al  frente,  que 


402  N.  a\i;llaxeda 

le  permite  proceder  por  sí  solo  durante  el  receso  de  las 
Cámaras  en  todos  los  casos  en  que  es  necesario  el  acuerdo 
del  Senado. 

Nada  puede  ser  más  claro.  Esto  quiere  decir  que  la  cor- 
tapisa puesta  al  Ejecutivo  por  los  artículos  anteriores  sólo 
era  un  juego  de  palabras,  un  bastidor  de  teatro  que  desapa- 
rece con  un  silbido,  y  que  su  poder  aparentemente  restrin- 
gido no  tiene  en  verdad  limite. 

Tráiganse  todos  estos  artículos  á  su  significación  práctica, 
á  la  que  le  darán  los  hechos,  y  quieren  decir  esto  solo.  Du- 
rante los  cuatro  ó  cinco  meses  que  funcionarán  las  Cámaras, 
el  Poder  Ejecutivo  nombrará  con  el  acuerdo  del  Senado 
los  Enviados  al  extranjero,  los  Ministros  de  la  Corte  de 
Justicia,  los  Oficiales  Superiores  del  Ejército,  pero  en  los 
ocho  meses  restantes  obrará  en  todo  esto  discrecionalmente. 
¿No  hay  la  mayor  seguridad  de  que,  como  lo  ha  hecho 
hasta  hoy  el  Presidente  de  la  Confederación,  todos  estos 
nombramientos  él  sabrá  reservarlos  para  cuando  pueda 
obrar  á  su  antojo? 

Y  la  desviación  monstruosa  de  la  Constitución  es  tanto 
más  perceptible  aquí,  cuanto  que  se  aparta  sin  justificación 
algima  del  expediente  adoptado  en  estos  casos  por  su  modelo 
confesado,  la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  —  que 
sólo  confiere  al  Presidente  la  facultad  de  proveer  los  em- 
pleos vacantes  durante  el  receso  de  las  Cámaras  por  comi- 
siones provisorias. 

Hace  días  que  pugnamos  inútilmente  por  atraer  á  los  re- 
dactores de  La  Patria  á  este  terreno  de  la  aplicación  práctica 
desde  donde  se  ve  evaporarse  como  una  nube  toda  la  Cons- 
titución, las  instituciones  que  crea,  los  derechos  que  reco- 
noce. 

Ayer  no  más,  el  doctor  López  decía  en  un  largo  artículo 
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en  La  Patria:  nuestra  salvación  está  en  el  Poder  Judicial, 
allí  está  la  consagración  de  todos  los  derechos  y  de  todas 
las  garantías,  y  de  él  puede  decirse  lo  que  Sieyes  del  Estado 
llano :  —  es  nada,  y  debe  ser  todo. 

¿Quiere  el  doctor  López  que  no  realice  jamás  todo  lo  que 
de  él  se  promete,  que  no  se  levante  de  la  postración  y  nu- 
lidad en  que  hoy  vive?  Pues  entonces  deje  subsistente  el 
artículo  2T)  de  la  Constitución  que  habilita  al  Poder  Eje- 
cutivo para  llevar  á  la  Corte  Suprema  á  todos  los  Ministros 
de  sus  caprichos. 

Pero  si  el  doctor  López  quiere  ser  consecuente  con  su 
pensamiento,  si  para  ir  á  un  fin  sabe  poner  los  medios, 
venga  entonces  á  la  Convención  y  promueva  la  reforma  del 
artículo  23,  que  mientras  quede  en  la  Constitución,  siempre 
expondrá  á  vida  obscura  y  miserable  al  Pod-er  Judicial,  que 
como  él  lo  ha  dicho  repitiendo  á  Tocqueville,  es  la  base  y  el 
eje  de  las  instituciones  federales. 

Dé  un  paso  más  el  doctor  López  en  la  afirmación  de  sus 
ideas  y  estaremos  de  acuerdo  con  él. 

Febrero  i8  de  1860. 


EL  CARNAVAL  SE  FUE 

Obedezcamos  la  dura  ley  que  dirige  nuestros  destinos. 
El  placer  es  fugitivo,  el  desahogo  apenas  para  esparcir  el 
espíritu  comprimido,  y  sólo  el  trabajo  es  durable  y  per- 
manente. Es  la  cadena  que  llevamos  al  cuello,  y  que  apenas 
damos  un  paso  nos  advierte  que  somos  esclavos. 

j  Cuántas  tiranías  soportamos  en  esta  vida !  La  tiranía  del 
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trabajo  para  todos  los  hijos  del  pueblo  que  tenemos  que 
labrar  nuestro  surco  con  el  sudor  de  la  frente  ó  de  los  bra- 
zos ;  la  tiranía  de  las  conveniencias  sociales,  red  invisible 
que  nos  oprime,  que  nos  ahoga,  que  no  permite  jamás  la 
libre  expansión  de  un  deseo  y  que  hace  á  cada  uno  esclavo 
de  todos,  lo  que  por  cierto  es  la  más  pesada  de  las  servi- 
dumbres. 

Todo  se  interrumpe  en  los  días  de  Carnaval.  La  alegría 
deja  oír  su  algazara  ruidosa,  franca;  la  mujer,  el  hombre 
recobran  por  un  momento  la  libertad  abdicada  y  perdida 
rompiendo  el  yugo  de  las  sujeciones  sociales;  y  en  estos 
días  que  se  pagan  con  un  año  de  esclavitud,  puede  cada 
uno  decirse  :  —  soy  dueño  de  mí  mismo. 

Las  diferencias  sociales  desaparecen,  la  misma  alegría 
anima  todos  los  semblantes,  y  el  proletario  humilde  se  siente 
por  un  momento  igual  al  privilegiado  de  la  casualidad,  ó 
de  la  fortuna,  —  gozando  de  este  día  de  entusiasmo  y  de  con- 
tento que  viene  para  todos,  —  acogiéndose  á  este  rayo  fugi- 
tivo de  sol  que  calienta  para  todos. 

Nosotros  preguntaríamos  á  los  moralistas  austeros  *'  que 
condenan  el  Carnaval  como  una  diversión  peligrosa  para 
la  moral  y  las  costumbres  ",  si  no  consideran  bueno  que  el 
pobre  hombre  del  pueblo  se  sienta  alguna  vez  hijo  de  Dios 
y  heredero  también  como  los  demás  de  sus  providencias,  que 
respire  con  libertad  el  aire,  y  recorra  con  transporte  las 
calles  y  las  plazas  olvidando  las  trabas  que  hacen  tan  pe- 
nosa y  tan  limitada  su  vida.  San  Crisóstomo  ha  hablado,  sin 
embargo,  para  ellos,  diciendo :  que  es  pecado  buscar  la  tris- 
teza, amar  el  dolor ! 

El  Carnaval  es  santificador,  es  bueno  como  la  alegría 
que  ahuyenta  las  negras  ideas,  v  hace  desaparecer  los  malos 
designios  y  es  una  expansión  necesaria  para  el  alma  del 
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hombre  y  el  alma  de  los  pueblos.  ¡  Qué !  ¿  los  modernos  escla- 
vos no  tendrán  su  día  de  libertad  y  de  fiesta  en  el  que  se 
igualen  con  sus  señores,  como  los  tenían  en  Roma? 

Empero,  mal  de  nuestro  grado  los  tres  días  de  Carnaval 
se  han  deslizado  veloces  con  la  rapidez  instable  con  que  el 
tiempo  se  precipita,  y  la  ley  inflexible  del  deber  nos  dice 
que  debemos  encorvarnos  de  nuevo  para  poner  sobre  nues- 
tras espaldas  el  peso  de  la  vida.  La  realidad  es  celosa  y  no 
quiere  que  se  la  olvide. 

Las  horas  de  placer  han  concluido  para  todos,  y  es  nece- 
sario sofocar  valiente  las  ilusiones  que  tal  vez  se  han  desli- 
zado iluminando  los  senos  obscuros  del  alma,  decir  adiós 
á  las  bellas  esperanzas  que  tal  vez  se  han  formado  en  la 
embriaguez  y  en  la  locura,  para  amarrarse  de  nuevo  á  este 
potro  del  trabajo  que  al  fin  nos  arrojará  sin  alientos  y  sin 
vida  al  borde  de  la  fosa. 

Febrero  22  de  1860. 


EL  ARTICULO  2.°  DE  LA  CONSTITUCIÓN 


LIBERTAD   DE   CULTOS 

La  publicación  que  La  Patria  hace  en  este  momento  de 
los  debates  del  Congreso  de  Santa  Fe,  viene  á  mostrar  lo 
que  antes  habíamos  dicho:  que  la  Constitución  no  fué  dis- 
cutida y  que  allí  sólo  se  cuestionó  lo  incuestionable,  la  pro- 
clamación de  derechos  augustos,  como  la  libertad  de  cultos. 

Efectivamente,  la  sesión  en  que  se  puso  á  examen  este 
artículo  fué  la  única  agitada  C[ue  tuvo  aquel  Congreso ; 
todas   las   preocupaciones   religiosas,   coloniales,   españolas, 
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se  pusieron  de  pie  para  decir  la  última  palabra  antes  de  su 
muerte,  para  hacer  el  último  disparo  sobre  la  verdad  triun- 
fante. 

En  verdad  ¿qué  importa  el  artículo  2.°  de  la  Constitución 
que  sirve  de  epígrafe  á  estas  líneas?  Importa  la  proclama- 
ción del  más  santo  de  los  derechos  que  los  pueblos  y  el 
hombre  hayan  conquistado  al  través  del  sangriento  itine- 
rario de  su  historia ;  significa  decir  que  se  levanta  soberana 
y  triunfante  esa  conciencia  que  los  tiranos  y  las  preocupa- 
ciones quisieron  en  sus  delirios  consumir  con  las  llamas, 
cuando  sintieron  la  imposibilidad  de  contenerla  con  la 
fuerza. 

El  artículo  2.°  de  la  Constitución  Federal  importa  el  pro- 
clamar que  la  conciencia  del  hombre  no  se  halla  sometida 
á  la  acción  de  las  leyes  y  de  los  poderes  de  este  mundo,  y 
que,  libre  como  el  pensamiento,  puede  espaciarse  en  el  infi- 
nito y  rendir  culto  á  Dios  según  sus  secretas  inspiraciones 
que  son  sagradas  para  los  demás  hombres. 

Empero,  este  principio  que  garante  al  hombre  la  inviola- 
bilidad de  sus  creencias,  es  una  de  las  últimas  conquistas 
que  ha  hecho  la  dignidad  del  pensamiento  humano,  y  se 
halla  aún  muy  lejos  de  ser  reconocido  por  las  instituciones 
de  todos  los  países. 

La  vieja  legislación  española  que  aún  nos  rige  se  halla, 
por  ejemplo,  basada  en  la  negación  absoluta  de  este  dere- 
cho ;  y  las  Leyes  de  Indias,  que  en  su  suspicacia  infinita  re- 
flejan el  genio  sombrío  de  los  Carlos  y  los  Felipes,  como 
en  su  barbarie  las  llamas  de  la  Inquisición  imponen  á  los 
gobernantes  la  obligación  de  expulsar  de  América  y  de 
perseguir  con  el  hierro  y  con  el  fuego  á  los  que  no  profe- 
saren los  dogmas  del  Estado  en  materia  de  religión. 

Los  movimientos  de  la  conciencia,  según  ellos,  son  puní- 
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bles,  como  pueden  serlo  las  acciones  y  las  palabras;  y 
este  bárbaro  y  absurdo  principio  ha  sido  la  base  común 
de  casi  todas  las  legislaciones  de  los  pueblos  cristianos. 

Este  es  el  punto  de  partida  de  las  constituciones  de  los 
pueblos  sudamericanos  que  naciendo  al  impulso  de  esa 
inmensa  revolución  en  las  ideas  operada  á  fines  del  siglo 
último  restituyó  al  hombre,  á  su  pensamiento  y  á  su  con- 
ciencia todos  los  derechos  al  sancionar  el  principio  de  la 
libertad  religiosa,  pero  lo  restringían  sin  embargo  en  su  apli- 
cación como  un  tributo  pagado  á  las  viejas  preocupaciones 
que  los  habían  rodeado  en  su  cuna. 

Ejemplo  la  Constitución  de  Chile. 

¿Quién  no  ve  en  ese  artículo  una  transacción  entre  los 
nuevos  principios  y  los  viejos  errores?  El  Estado  impone 
la  religión  que  ha  adoptado,  á  todos  los  habitantes  de  Chile, 
sólo  un  culto  merece  su  protección  y  puede  desplegar  la 
solemnidad  de  sus  ritos;  pero  al  disidente,  al  que  abrigare 
otras  creencias  no  se  le  envía  á  la  hoguera  como  en  los 
tiempos  del  gobierno  español,  y  se  le  manda  solamente 
tributar  á  Dios  sus  adoraciones  en  el  secreto  de  su  con- 
ciencia. 

La  religión  cristiana  obliga  á  las  demás  disidentes  á 
ocultarse  en  las  catacumbas  por  las  que  ella  había  pasado. 

La  Constitución  Argentina  de  1826  avanzando  más  en 
el  dominio  de  los  principios  liberales,  decía :  "  La  religión 
católica  es  la  religión  del  Estado  ". 

Hay  verdaderamente  en  esta  declaración  un  progreso 
relativo.  Los  habitantes  de  la  República  Argentina  son 
libres  para  adorar  á  Dios  según  su  conciencia  y  los  ritos 
de  sus  cultos,  pero  todavía  los  legisladores  argentinos  in- 
curren en  el  viejo  error  de  dar  una  alma  al  Estado,  apa- 
sionarlo por  ana  creencia  tiránica  y  absoluta. 
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La  Constitución  del  Estado  de  Buenos  Aires  promulgada 
en  1854,  es  más  liberal  aún  todavía:  "La  religión  del  Es- 
tado, es  la  Católica,  Apostólica,  Romana,  y  costea  su  culto". 

Pero  aqui  tiene  todavía  el  Estado  conciencia  para  creer, 
y  profesa  por  sí  una  religión  que  bien  no  puede  ser  la  de 
la  mayoría  de  sus  habitantes. 

La  Constitución  de  la  Confederación  que  hoy  discutimos 
se  presenta  mucho  más  avanzada,  y  es  la  expresión  adelan- 
tada de  las  ideas  que  hoy  dominan  las  inteligencias. 

Niega  que  la  forma  de  Gobierno  pueda,  como  el  indivi- 
duo, abrigar  un  culto,  y  que  la  Nación  que  no  solamente  la 
componen  sus  habitantes,  sino  hasta  el  territorio  que  abarca, 
y  las  instituciones  que  abriguen  tengan  alma  para  abrazar 
una  creencia. 

Así  la  Constitución  de  la  Confederación,  despojó  por 
primera  vez,  entre  nosotros,  á  la  Repúbhca  de  la  religión 
que  las  Constituciones  anteriores  le  habían  adjudicado,  es- 
tableciendo por  principio  inviolable  la  no  intervención  del 
Estado  en  todo  lo  que  á  las  libres  manifestaciones  de  la  con- 
ciencia se  refiere. 

Debemos,  einpero,  prevenir  que  al  mencionar  las  calidades 
que  se  requieren  para  ser  Presidente,  esta  misma  Consti- 
tución exige  que  pertenezca  á  la  comunión  Católica,  Apos- 
tólica, Romana  (artículo  73)  ;  pero  en  esto  no  vemos,  como 
muchos,  una  huella  de  las  antiguas  preocupaciones,  una  des- 
viación de  los  principios  proclamados,  sino  simplemente 
el  acatamiento  debido  á  la  religión  dominante,  á  la  que  es 
de  la  mayoría  de  los  habitantes,  y  la  única  que  profesan 
los  argentinos. 

Por  esta  disposición,  la  Constitución  Federal  se  ha  colo- 
cado en  el  mismo  rango  que  la  Constitución  Francesa  de 
1830,  que  como  ella  no  quiso  ponerse  en  contradicción  con 
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los  derechos  de  la  conciencia,  limitándose  únicamente  á 
establecer  un  hecho  que  Mr.  Cormenin  llamaba  estadístico, 
sin  atribuir  al  Estado  religión  alguna. 

La  Constitución  Francesa  de  1848,  dirigida  por  princi- 
pios más  filosóficos  y  más  elevados,  fué  más  allá  aún  toda- 
vía, aproximándose  á  la  verdad.  La  Francia  republicana 
en  1848  no  hace  distinción  de  los  cultos,  como  no  lo  hace 
de  las  personas ;  aquéllos  como  éstas  son  iguales,  y  todos 
merecen  su  protección,  lo  que  significa  proclamar  los  dere- 
chos soberanos  de  la  conciencia  individual,  que  pueden 
limitarse  entre  sí  para  su  más  ordenada  manifestación,  pero 
jamás  sobreponerse  los  unos  á  los  otros. 

Según  la  Constitución  de  1848,  el  Estado  no  tiene  alma, 
se  declara  indiferente  en  religión,  pero  protege  y  sostiene 
igualmente  todos  los  cultos ;  —  lo  que  equivale  á  decir  que 
cada  uno  contribuirá  con  su  cuota  á  las  rentas  generales 
para  pagar  el  culto  que  profesa,  con  su  propio  dinero. 

Viene  en  pos  de  la  Constitución  de  1848,  no  en  el  orden 
de  las  fechas  sino  en  el  de  la  perfección  de  sus  declaracio- 
nes, la  Constitución  de  los  Estados  Unidos,  seguida  de  sus 
treinta  y  cinco  constituciones  satélites  que  la  rodean  como 
una  aureola  de  luz,  proclamando  todas  abiertamente  la 
absoluta  prescindencia  del  Estado  en  los  asuntos  de  la 
conciencia,  que  ellas  entregan  al  único  que  puede  juzgarlas, 
á  Dios. 

Según  la  Constitución  de  los  Estados  LTnidos,  las  creen- 
cias, que  son  libres  como  la  conciencia  que  las  anima,  y  los 
gastos  que  su  ejercicio  demande  no  son  materia  sujeta  á 
la  acción  de  la  ley,  ni  entran  en  el  pacto  social. 

Así  en  la  primera  enmienda  de  la  Constitución  se  esta- 
bleció que  "  El  Congreso  no  dictaría  ley  alguna  con  res- 
pecto al  establecimiento  de  una  religión,  ó  prohibiendo  el 
ejercicio  de  ella  ". 
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Esta  grandiosa  declaración  que  exalta  á  su  verdadera 
dignidad  la  conciencia  y  el  pensamiento  del  hombre,  se 
halla  implícitamente  contenida  en  la  Constitución  francesa 
de  1848,  y  en  la  de  la  Confederación  Argentina,  y  ha  sido 
alta  y  solemnemente  proclamada  por  la  Constitución  ac- 
tual de  Nueva  Granada,,  cuando  los  jóvenes  granadinos  se 
propusieron  pasar  por  un  crisol  más  puro  los  principios 
liberales  que  había  sancionado  el  pensamiento  europeo. 

De  esta  manera,  resumiendo  el  estado  de  la  cuestión 
religiosa  en  la  América  podemos  decir : 

Chile  con  el  Perú  y  Bolivia  no  admiten  la  manifestación 
pública  de  la  conciencia  y  cierran  implacables  las  puertas  á 
todo  culto  que  no  sea  el  que  recibieron  de  los  conquista- 
dores españoles.  Estos  pueblos  viven  todavía  envueltos  en 
las  preocupaciones  coloniales,  marchan  en  sus  ideas  religio- 
sas á  la  retaguardia  de  la  República. 

La  Constitución  de  Buenos  Aires  permite  la  libertad  de 
cultos,  pero  el  Estado  ha  adoptado  una  de  su  exclusiva 
predilección  para  los  efectos  legales.  —  Todavía  el  viejo 
error,  todavía  asoma  el  alma  de  Felipe  II,  que  hoy  se  llama 
el  Estado  cerrando  el  paso  á  las  creencias  que  son  libres 
como  el  pensamiento  y  como  el  Dios  que  los  inspira. 

La  Confederación  no  reserva  culto  alguno,  administra  el 
católico,  concede  libertad  absoluta  de  conciencia  á  los  ex- 
tranjeros, pero  á  sus  nacionales  no  católicos  les  priva  de 
ciertos  derechos  políticos. 

Los  Estados  Unidos  excluyen  de  la  legislación  las  creen- 
cias individuales. 

Nueva  Granada  garante  á  los  granadinos  la  libertad  de 
conciencia  persiguiendo  y  castigando  á  los  que  quieran  tra- 
barla en  su  libre  manifestación. 

Tal  es  el  estado  de  la  cuestión  religiosa  en  América,  y 
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como  se  ve,  la  Constitución  Federal  marcha  á  este  respecto 
al  frente  de  las  ideas  más  avanzadas,  y  no  impide  que  el 
pensamiento  del  hombre  pueda  subir  hasta  Dios  confun- 
dido con  el  incienso  de  todos  los  santuarios,  llevado  por 
las  preces  de  todos  los  cultos. 

Por  esta  razón,  no  aceptamos  la  reforma  que  de  este 
artículo  de  la  Constitución  Federal  proponía  la  opinión, 
para  nosotros  siempre  respetable,  del  redactor  de  El  Comer- 
cio del  Plata,  y  estamos  con  nuestro  colega  de  la  tarde 
que  lo  ha  sostenido. 

Febrero  24  de  1860. 


EL  TFL\TADO  CON  ESPAÑA 


(primer  artículo) 


¿Por  qué  no  encontramos  un  obstáculo  en  el  camino  que 
nos  lleva  á  la  unión,  sin  que  tengamos  que  asociarlo  al 
recuerdo  del  doctor  Alberdi?  Porque  este  publicista  ha 
querido  hacer  de  su  nombre  el  signo  de  la  desunión  y  de  la 
discordia  de  los  pueblos  que  forman  la  patria  en  que  ha 
nacido. 

No  son  las  leyes  orgánicas  que  el  Congreso  puede  cam- 
biar mañana  las  que  levantan  una  insuperable  valla  á  la 
incorporación  de  Buenos  Aires ;  son  los  tratados  de  la  Con- 
federación en  estos  últimos  seis  años,  porque  además  de 
tener  ellos  el  carácter  de  leyes  internas,  significan  también 
compromisos  perdurablemente  contraídos  con  otras  nacio- 
nes, obligaciones  perpetuas  que  la  Confederación  ha  con- 
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traído  sin  recibir  nada  en  cambio,  sin  la  reciprocidad  que 
es  la  base  racional  de  toda  la  estipulación  internacional. 

Inútiles  han  sido  todas  las  advertencias  del  patriotismo 
y  de  la  previsión ;  el  espíritu  de  partido  exaltado  y  ciego 
nada  escuchó.  —  En  vano  se  dijo  á  los  hombres  de  la  Con- 
federación :  atravesamos  una  situación  transitoria,  no  en- 
cadenemos el  porvenir  á  las  exigencias  deleznables  del  mo- 
mento, no  aglomeremos  obstáculos  que  tal  vez  imposibi- 
liten la  unión  nacional. 

Todo  inútil;  los  consejos  de  la  prudencia  como  las  invo- 
caciones del  porvenir  y  de  la  patria  fueron  desoídos.  La 
pasión  de  los  tratados  se  había  apoderado  de  los  hombres 
de  la  Confederación,  y  ponían  orgullo  y  gloria  en  firmarlos 
con  todas  las  potencias  que  quisieron  aceptarlos,  sin  inte- 
resarles un  bledo  las  concesiones  que  hacían. 

¿Qué  les  importaban  las  dificultades  que  de  cada  trato 
surgían  para  la  reconstrucción  de  la  República,  que  com- 
prometen el  nombre  argentino,  que  sacrifican  su  territorio 
si  allí  estaba  la  pasión  de  partido  que  les  decía  que  subs- 
cribiendo tratados  humillaban  el  orgullo  de  Buenos  Aires, 
lo  aislaban  del  mundo;  sí  allí  estaba  la  voz  del  antiguo 
retórico  que  en  Grecia,  como  en  Roma,  como  en  el  Bajo 
Imperio  se  presenta  indefectiblemente  en  todas  las  épocas 
de  corrupción  y  de  decadencia  para  cubrir  la  iniquidad 
con  el  sofisma? 

Don  Juan  B.  Alberdi  enseñaba  á  los  legisladores  y  á  los 
pueblos  de  la  Confederación  que  esos  tratados  eran  otras 
tantas  anclas  puestas  para  asegurar  la  estabilidad  de  la  ley 
fundamental,  y  que  la  Repitblica  Argentina  debía  decla- 
rarse incapaz  de  sostener  las  garantías  que  en  su  Constitu- 
ción había  establecido,  cediendo  su  custodia  á  los  gobiernos 
extranjeros. 
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Las  repúblicas  italianas  de  la  Edad  Media,  siempre  agi- 
tadas por  las  pasiones  furiosas  que  las  desgarraron,  entre- 
gaban también  sus  leyes  á  los  nobles  que  habían  desterrado, 
ó  á  un  extranjero,  para  que  las  hiciera  obedecer  y  cumplir; 
y  este  noble  ejemplo  debió  haber  sido  invocado  por  el  doc- 
tor Alberdi  para  justificar  sus  bellas  teorías. 

Después  de  los  tratados  con  el  Brasil  y  el  Paraguay,  de 
los  que  el  uno  nos  sujeta  á  un  rol  humillante  y  depresivo,  y 
ambos  nos  arrancan  concesiones  de  territorios  que  el  pueblo 
argentino  no  puede  hacer,  tenemos  hoy  celebrado  por  el 
mismo  autor  de  la  teoría,  por  el  doctor  Alberdi,  el  tratado 
con  la  España,  que  nos  vuelve  á  convertir  en  tributarios  de 
la  antigua  metrópoli. 

Antes  de  todo,  ¿qué  interés  del  presente  ó  del  porvenir 
puede  movernos  á  buscar  un  tratado  con  España?  ¿Los 
únicos  intereses  que  nos  ligan,  los  intereses  comerciales? 

Pero  allí  están  nuestras  leyes  interiores  que  declararon 
igualmente  libre  el  comercio  con  todos  los  pueblos  del 
mundo,  que  abren  nuestros  puertos  y  nuestros  ríos  á  todas 
las  banderas,  que  conceden  las  mismas  garantías  y  los 
mismos  derechos  á  todos  los  extranjeros  sin  excepciones 
depresivas,  y  no  vemos  qué  necesidad  haya  de  convertir 
en  una  estipulación  especial  lo  que  á  todos  ha  sido  tan 
liberalmente  acordado. 

Pero  no;  es  necesario  que  la  teoría  se  lleve  adelante, 
que  el  sofisma  que  nos  insulta  se  traduzca  en  hechos  opro- 
biosos, y  que  vamos  poco  á  poco,  nuevos  Esaúes,  para  per- 
seguir quimeras,  enajenando  nuestra  soberanía  y  nuestra 
independencia  por  un  plato  de  lentejas. 

Puesto  que  España  quiere  traernos  la  alta  honra  de  fir- 
mar con  nosotros  un  tratado,  celebrémoslo  á  toda  prisa.  — 
Ella  nos  reconocerá  la  independencia  que  nuestros  padres 
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conquistaron  y  sellaron  para  siempre  con  sangre  en  Ayacu- 
cho  y  en  Junín,  y  nos  dispensará  la  gracia  de  declarar  que 
los  argentinos  son  libres,  como  si  dijera  que  lo  son  los 
vientos  que  la  fuerza  de  sus  brazos  no  alcanza  á  domar. 

En  cambio,  nosotros  reconocemos  que  la  deuda  de  la 
Independencia  no  está  pagada,  y  que  después  de  haberla 
comprado  con  la  victoria,  debemos  todavía  declararnos 
tributarios  y  redimirla  con  nuestro  dinero;  y  en  recuerdo 
perpetuo  de  la  Colonia  y  de  la  servidumbre,  reconoceremos 
también  que  las  leyes  que  nos  rigen  no  dominan  á  los  es- 
pañoles, que  ellos  conservan  todavía  sobre  su  frente  el  sello 
del  derecho  divino  de  la  conquista,  y  que  por  lo  tanto  no 
son  argentinos  los  hijos  suyos  que  nazcan  en  nuestro  terri- 
torio, sino  infanzones  de  Aragón  ó  hidalgos  de  Castilla. 

He  ahí  la  nueva  ancla  puesta  por  el  doctor  Alberdi  con 
el  tratado  de  España  para  asegurar  la  estabilidad  y  el  por- 
venir de  nuestras  instituciones.  —  Una  deuda  inmensa 
arrojada  gratuitamente  sobre  nuestros  hombros,  la  abdica- 
ción de  una  porción  de  nuestros  hijos  que  naciendo  como 
nosotros  en  el  seno  de  la  patria  los  declaramos  extraños. 

La  reciprocidad  que  aparece  como  una  sombra  engañosa 
en  el  artículo  5.°,  es  ilusoria,  no  existe.  Durante  la  guerra 
de  la  Independencia  no  hubo  ciudadanos  argentinos  en 
España,  y  sólo  queda  la  deuda  pesada  que  sin  justicia 
como  sin  compensación  echamos  sobre  nuestra  responsabi- 
lidad, obHgándonos  á  pagar  todo  lo  que  durante  la  guerra 
en  uso  de  derechos  perfectos  y  legítimos  que  todos  los 
pueblos  reconocen,  quitamos  á  nuestros   enemigos. 

Supóngase  en  hora  buena  que  no  hayan  sido  muchas  las 
confiscaciones  hechas  en  nuestro  actual  territorio  á  los  sub- 
ditos españoles,  y  que  sean  muy  pocos  los  reclamos  que  en 
virtud  de  esta  estipulación   puedan   dirigirse   al   Gobierno 


EL   TRATADO   CON    ESPAÑA  475 

argentino;  pero  por  eso  no  se  salva  el  oprobio  que  arroja 
sobre  nosotros  este  articulo  que  envuelve  en  sí  no  so- 
lamente una  cuestión  de  dinero,  sino  una  cuestión  de 
honor. 

Pues  qué!  ¿ese  artículo  no  significa  la  condenación  de 
nuestros  actos  y  nuestra  conducta  con  los  españoles  durante 
la  guerra  de  la  Independencia?  ¿No  significa  decir  que  los 
guerreros  de  Mayo  al  tomar  á  los  españoles  lo  que  debían 
tomarles,  puesto  que  era  en  sus  manos  una  arma  de  guerra 
para  desbaratar  sus  planes,  para  arrancarles  la  base  de  su 
poder,  no  usaron  de  un  derecho  legítimo,  sino  de  la  usur- 
pación y  de  la  violencia? 

Es  bien  claro. 

Lo  tomado,  lo  poseído  con  perfecto  derecho,  no  se  de- 
vuelve jam.ás,  y  reconocer  el  deber  de  la  restitución,  es 
reconocer  implícitamente  la  injusticia  de  la  posesión  y  lo 
atentatorio  de  los  actos  con  que  se  la  adquirió.  Qué!  ¿para 
asegurar  la  estabilidad  de  la  Constitución  también  necesita 
el  doctor  Alberdi  declarar  usurpadores  ó  ladrones  á  los  que 
nos  dieron,  batallando  y  con  sus  heroicos  y  sublimes  es- 
fuerzos, libertad  y  patria? 

Y  aunque  todo  esto  no  fuera  más  que  alucinaciones  de 
espíritus  prevenidos,  ¿quién  desconoce  que  el  artículo  5.° 
puede  ser  el  origen  de  pleitos  infinitos,  y  que  en  él  se  da 
derecho  á  cualquier  español  para  arrastrar  al  Gobierno  ar- 
gentino como  litigante  á  un  tribunal  de  arbitros,  y  suje- 
tarlo bien  ó  mal  de  su  grado  á  la  decisión  que  éste  pro- 
nuncie? ¿Por  qué  convertir  en  un  litigio,  poner  en  tela  de 
juicio  lo  que  nadie  tiene  derecho  á  disputarnos? 

Cómo  son  peligrosas  semejantes  cuestiones,  nos  mostró 
el  ejemplo  reciente  de  México  con  la  misma  España.  —  El 
pleito  de  dinero  hubo  de  convertirse  en  cuestión  de  sangre, 
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y  la  guerra  declarada  ya  por  el  gobierno  español,  procla- 
mada por  sus  Cámaras  estuvo  próxima  á  estallar  por  no  sé 
qué  reclamos  nacidos  de  una  estipulación  igual  á  la  que 
contiene  el  artículo  5.°. 

El  artículo  7.°  del  tratado  significa  decir  que  se  establece 
como  un  principio  de  derecho  público  argentino  en  sus 
relaciones  con  las  naciones  extranjeras,  que  se  da  vida  per- 
manente y  se  estatuye  como  una  obligación  perpetua  el 
absurdo  sancionado  por  aquella  célebre  ley  del  Congreso 
sobre  nacionalidad,  que  no  tuvo  otro  origen  que  las  fugaces 
pero  acerbas  pasiones  del  momento. 

Según  esto,  la  República  Argentina  se  declara  en  estado 
de  colonización,  llama  á  su  seno  á  todos  los  habitantes  del 
mundo,  pero  no  para  imponerles  á  ellos  y  á  sus  hijos  la 
enseña  y  el  tipo  nacional,  sino  para  entregárseles  como  un 
territorio  sometido  del  que  ellos  recibirán  todo,  y  á  la  que 
nada  darán  en  cambio.  La  República  Argentina  no  ofrece 
á  los  extranjeros  una  patria  que  los  admite,  sino  un  terreno 
para  sus  especulaciones  y  su  comercio ;  y  su  resignación  va 
tan  lejos,  que  declarando  desde  hoy  que  no  impondrá  su 
nacionalidad  á  los  que  nazcan  en  su  seno,  se  somete  ya  á 
ser  juzgada  y  regida  por  extraños .  .  . 

¿A  qué  combatir  estos  absurdos  nacidos  de  la  teoría  del 
señor  Alberdi,  que  destrozan  la  patria,  que  hacen  impo- 
sible en  el  porvenir  hasta  el  nombre  argentino  mismo?  Se 
combate  lo  que  puede  sostenerse,  y  ¿quién  dirá  que  es 
sostenible  el  suicidio  de  su  patria? 

Los  Congresales  de  la  Confederación  se  hallan  hoy  re- 
unidos para  pronunciarse  sobre  este  tratado  que  nada  ob- 
tiene para  nosotros  y  en  el  que  tanto  damos,  que  es  un 
obstáculo  más  arrojado  á  la  unidad  de  la  República,  y 
nosotros   interpelamos    sus    sentimientos   de   argentinos,    el 
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amor  á  su  país  para  que  lo  rechacen  con  la  indignación  con 
que  se  rechaza  todo  lo  que  es  indigno  y  oprobioso. 

En  medio  de  nuestras  luchas,  y  de  los  acerbos  odios  que 
nos  animan,  mientras  vamos  desgarrando  el  presente  con 
las  pasiones  que  nos  dividen,  debemos  siquiera  mostrar 
que  hay  algo  santo,  algo  augusto  que  respetamos  colocando 
arriba  de  nuestras  disensiones  la  imagen  de  la  patria,  su 
existencia  y  su  porvenir. 

Febrero  27  de  1860. 


(segundo  artículo) 

Damos  preferencia  á  este  asunto,  porque  quisiéramos 
que  nuestras  observaciones  llegaran  con  oportunidad  á  los 
Congresales  del  Paraná  que  en  este  momento  se  ocupan  de 
él,  y  porque  á  nuestro  juicio  tiene  una  importancia  bien 
transcendental. 

Su  aprobación  por  el  Congreso  de  la  Confederación  será 
en  el  presente  un  obstáculo  más  puesto  en  el  camino  que  nos 
lleva  á  la  unión,  una  deuda  pesada  gratuitamente  contraída 
por  una  Nación  que  no  es  rica,  y  con  los  principios  que  san- 
ciona es  la  desaparición  hasta  del  nombre  argentino  mismo 
en  un  porvenir  no  muy  lejano. 

Si  hay  justicia  para  que  la  República  Argentina  responda 
á  los  siibditos  españoles  de  los  embargos  y  confiscaciones 
que  se  les  hicieron  cuando  eran  nuestros  enemigos,  cuando 
usábamos  contra  ellos  de  los  derechos  legítimos  de  la  gue- 
rra, la  hay  igualmente  para  que  la  España  nos  satisfaga  las 
cien  mil  exacciones  que  sufrimos  durante  su  dependencia, 
las  cien  mil  contribuciones  impuestas  contra  toda  justicia 
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y  todo  derecho  por  sus  leyes  y  por  sus  mandones  que  hicie- 
ron de  estos  pueblos  máquinas  para  producir  rentas,  —  y 
nada  más. 

Estipúlense  ambas  condiciones  en  un  tratado  y  recién 
entonces  existirá  verdadera  reciprocidad,  y  no  la  ilusoria 
que  se  consigna  en  el  artículo  5.°,  que  provocaría  la  risa, 
si  no  se  tratara  de  un  asunto  tan  serio. 

Pero  no  son  solamente  esta  responsabilidad  que  echamos 
sin  motivo  sobre  nuestros  hombros  y  la  abdicación  que 
sancionamos  de  la  nacionalidad,  los  dos  únicos  errores  que 
envuelve  el  tratado  con  España;  pues  comprende  también 
otro  tan  grave,  tan  transcendental  como  los  anteriores. 

Un  inciso  del  artículo  5.°  que  tan  largamente  ayer  anali- 
zamos, dice :  "  Y  estos  abonos  recíprocos  se  harán  de  buena 
fe  y  en  contienda  judicial,  ó  á  juicio  amigable  de  peritos 
arbitrodores  nombrados  por  las  partes,  y  terceros  que  ellos 
elijan  en  caso  de  discordia  ". 

Y  luego  más  abajo :  "  Para  la  indemnización,  tanto  en 
papel  como  en  tierra  del  Estado  se  atenderá  al  valor  que 
tenían  los  bienes  confiscados  al  tiempo  del  secuestro  ó 
confisco,  procediéndose  en  todo  de  buena  fe  y  de  un  modo 
amigable  y  conciliador.  .  .". 

Nada  puede  haber  más  claro.  Estas  estipulaciones  quieren 
decir  que  el  doctor  Alberdi  no  contento  con  hacernos  reco- 
nocer una  deuda  que  no  tenemos,  obliga  además  al  Gobier- 
no y  á  la  Nación  Argentina  á  abdicar  su  propia  jurisdicción, 
el  derecho  innegable  que  tendríamos  para  que  nuestros  Tri- 
bunales juzgaran  de  estos  reclamos  según  las  leyes  del  país, 
sometiendo  su  resolución  á  un  fallo  de  arbitros. 

El  Gobierno,  la  Nación  Argentina  queda  relegada  á  una 
condición  inferior  que  la  de  un  litigante  vulgar,  y  un  es- 
pañol cualquiera  tiene,  según  el  tratado,  perfecto  derecho 
para  arrastrarlo,  no  siquiera  ante  los  Tribunales  Nacionales 
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sino  á  una  reunión  de  arbitros  nombrados  por  ambas  partes 
que  decidirán  según  su  ciencia  y  conciencia. 

¿Querrán  pasar  los  Congresales  del  Paraná  por  esta  re- 
nuncia vergonzosa  de  la  jurisdicción  nacional?  Ella  sacri- 
fica el  principio  que  somete  todas  estas  cuestiones  á  la 
decisión  de  los  propios  Tribunales  con  mengua  de  la  dig- 
nidad del  país  y  con  menosprecio  de  un  Gobierno  que  á 
la  primera  querella  de  un  español  tendrá  que  someterse  á 
seguirla  por  el  camino  que  quiera  trazar  á  su  contienda. 

Lo  vergonzoso  que  hay  en  esto  para  una  Nación  resalta 
por  sí  mismo,  y  no  tenemos  necesidad  de  insistir  sobre  este 
punto.  Una  Nación  que  renuncia  al  inviolable  derecho  que 
tiene  para  fallar  por  medio  d-e  los  Tribunales  y  con  sus  leyes 
sobre  los  reclamos  que  un  particular  le  dirija,  abdica  una 
de  las  más  esenciales  prerrogativas  de  su  soberanía. 

El  Congreso  de  la  Confederación,  si  se  halla  animado  por 
las  intenciones  puras  del  patriotismo,  no  debe  trepidar  un 
momento  en  rechazar  este  tratado  que  nada  nos  trae,  sino 
el  reconocimiento  ridículo  de  una  independencia  que  nadie 
puede  disputarnos,  y  por  el  que  sacrificamos  para  perse- 
guir quimeras  la  dignidad  y  soberanía  del  país. 

Puesto  que  el  Poder  Ejecutivo  empujado  por  sus  funestos 
consejeros,  se  ha  lanzado  respecto  de  su  política  á  un  terreno 
tan  falso  y  tan  contrario  á  los  intereses  permanentes  del 
país,  al  Congreso  le  cumple  traerlo  al  buen  camino  con 
el  rechazo  de  los  tratados  que  se  someten  á  su  aprobación. 

No  puede  haber  conveniencia  alguna  ni  del  presente  ni 
del  futuro  para  países  nacientes  como  los  nuestros  que  se 
hallan  al  principio  de  caminos  desconocidos,  ensayando 
recién  los  primeros  elementos  de  su  vida  en  celebrar  tra- 
tados perpetuos  como  ha  hecho  hasta  hoy  la  Confederación, 
que  encadenan  á  las  exigencias  del  momento  el  porvenir  y 
los  progresos  del  país. 
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¿Quién  puede  garantirnos  de  que  las  conveniencias  del 
presente  serán  también  las  conveniencias  de  mañana  ?  ¿  Quién 
puede  decirnos  desde  hoy  el  desenvolvimiento  y  el  carácter 
que  tomarán  nuestros  fenómenos  económicos,  que  princi- 
pian recién  á  producirse?  Ligar  lo  que  no  se  conoce,  sacri- 
ficar todas  las  eventualidades  posibles  del  porvenir  á  nues- 
tras reglas,  á  nuestros  juicios  del  momento,  es  tan  absurdo 
como  atentatorio,  es  un  error  y  un  crimen. 

No  hay  mejores  tratados  que  las  leyes  liberales,  decía 
en  el  Congreso  de  1825  la  voz  autorizada  de  un  patriota 
ilustre,  el  doctor  Garcia,  y  hoy  lo  repetimos  todos,  porque  el 
buen  sentido  basta  para  comprender  que  el  interés  de  estos 
países  no  está  en  crear  privilegios  y  distinciones  odiosas 
entre  los  extranjeros,  sino  asegurarles  á  todos,  por  medio 
de  las  leyes  internas,  las  más  seguras  garantías  como  los 
más  amplios  derechos. 

Condenan  esos  tratados  eternos  que  la  Confederación  se 
da  tanta  prisa  en  celebrar,  la  buena  política  y  el  patriotis- 
mo que  no  quieren  sacrificar  el  porvenir  al  presente;  y  la 
ciencia  económica,  que  no  quiere  ver  rodeado  con  trabas 
perpetuas  y  con  reglas  inflexibles  el  libre  desenvolvimiento 
de  sus  fenómenos. 

Y  á  más  de  estas  razones  generales  que  militan  para  el 
rechazo  de  todo  tratado  perpetuo,  existen  las  especiales 
que  acabamos  de  designar  para  que  el  Congreso  desapruebe 
sin  vacilaciones  el  que  hoy  se  somete  á  su  decisión. 

Aquí  no  se  trata  de  la  política  actual  y  de  los  partidos 
que  nos  dividen,  sino  de  la  existencia  y  del  porvenir  de  la 
Nación,  de  sus  intereses  eternos  que  deben  mantener  uni- 
dos á  todos  los  argentinos. 

Una  conducta  contraria  es  la  traición  á  la  patria. 

Febrero  28  de  1860. 
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EL  DOCTOR  DOX  EDUARDO  ACEVEDO 


El  doctor  Acevedo  ha  dejado  de  ser,  después  de  seis 
años,  Presidente  de  la  Academia  de  Jurisprudencia,  y  debé- 
rnosle á  lo  menos  una  palabra  de  gratitud  los  que  hemos 
recibido  de  él  dirección  y  enseñanza. 

El  doctor  Acevedo  encontró  á  la  Academia  de  Jurispru- 
dencia moribunda,  desamparada  por  los  discípulos,  poco 
atendida  por  los  maestros;  pero  desde  que  él  se  puso  á  su 
frente  para  dirigir  sus  estudios,  todo  cambió  de  faz,  y 
maestros  y  discípulos  estimulados  por  su  ejemplo,  aguijo- 
neados por  su  presencia,  en  todas  las  secciones  se  volvieron 
estudiosos  y  asistentes. 

Debe  también  la  Academia  de  Jurisprudencia  al  doctor 
Acevedo  la  nueva  dirección  que  ha  impreso  á  sus  estudios. 
La  rutina  española  dominaba  allí  omnipotente,  las  doctrinas 
de  los  viejos  tratadistas  eran  la  ley  á  la  que  todos  se  some- 
tían sin  examen  y  sin  discernimiento;  y  por  esto  el  primer 
cuidado  del  doctor  Acevedo  fué  encender  en  sus  discípulos 
el  anhelo  de  la  investigación,  enseñarles  á  remontarse  hasta 
la  fuente  misma,  hasta  la  ley,  para  que  apoderándose  de 
ella  con  pleno  conocimiento  de  su  espíritu  y  de  su  historia 
pudieran  ellos  mismos  traer  á  juicio  las  enseñanzas  de  los 
comentaristas  que  casi  siempre  resultan  tan  erróneas. 

En  Alemania  dicen  que  no  es  el  mejor  profesor  el  que 
posee  más  profundos  conocimientos,  sino  el  que  más  pasión 
siente  por  la  ciencia  y  sabe  transmitirla  á  sus  oyentes.  —  El 
doctor  Acevedo  ama  la  ciencia,  de  la  que  ha  hecho  la  pro- 
fesión de  su  vida  y  á  la  que  ha  consagrado  todas  las  fuer- 

T.  X.  31 


482  N.   AVELLANEDA 

zas  de  su  inteligencia;  es  comunicativo,  ardoroso  en  su  en- 
tusiasmo por  ella,  y  cumple  con  todas  las  condiciones  que 
debe  revestir  un  maestro  segvm  el  ideal  alemán. 

Los  estudios  de  jurisprudencia  que  eran  antes  tan  pesa- 
dos, tan  estériles,  hoy  son  emprendidos  por  los  discípulos 
del  doctor  Acevedo  con  la  pasión  que  producen  todas  las 
investigaciones  científicas,  cuando  las  preside  el  anhelo  de 
la  verdad  y  el  espíritu  de  discusión  y  de  examen.  —  Esta 
es  la  obra  del  doctor  Acevedo. 

Empero,  seis  años  de  no  interrumpida  asistencia  era  ya 
una  carga  bien  pesada,  y  los  practicantes  de  jurisprudencia 
no  han  querido  abusar  de  la  condescendencia  del  doctor 
Acevedo.  Por  esto  lo  han  exonerado  este  año  de  sus  fun- 
ciones, reservándose  sin  embargo  el  derecho  que  les  ha 
dado  con  su  anhelo  tantas  veces  manifestado  por  el  pro- 
greso de  los  estudios  jurídicos,  para  llamarlo  otra  vez  al 
puesto  que  hoy  deja. 

Marzo  3  de  1860. 


AL  DOCTOR  DON  MIGUEL  CAÑE 

Apreciable  colega:  Usted  me  permitirá  que  principie  por 
decirle  que  la  mala  voluntad  que  profesa  al  señor  Sarmien- 
to, lo  extravía.  Lo  ve  en  todas  partes,  y  le  atribuye  sin  razón 
palabras  y  escritos  que  no  le  pertenecen,  que  tal  vez  no  ha 
leído. 

El  artículo  que  usted  intenta  refutar  en  La  Patria  de  hoy, 
apareció  como  editorial  en  este  diario,  y  usted  bien  sabe 
que  el  señor  Sarmiento  no  es  redactor  de  El  Nacional. 

Usted  se  halla  en  su  perfecto  derecho  buscando  el  cspí- 
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ritu  del  señor  Sarmiento,  que  tanto  lo  atormenta,  en  las 
mil  publicaciones  que  llevan  su  nombre,  y  con  las  que  este 
publicista  hace  veinte  años  viene  mezclándose  á  todos  los 
sucesos  contemporáneos.  Pero  usted  no  hallará  el  espíri- 
tu de  Sarmiento  en  escritos  que  nada  le  conciernen,  que 
son  infinitamente  inferiores  á  los  suyos,  como  el  Dante 
que  tanto  usted  ha  leído,  no  encontraba  el  alma  ni  la  imagen 
de  Beatriz  en  aquellas  regiones  profundas  circundadas  de 
perpetuas  sombras. 

Así,  colega,  usted  se  extravía  notablemente  en  su  refuta- 
ción, viendo  una  cuestión  de  odios  personales  en  lo  que  es 
puramente  una  cuestión  de  patria,  de  sus  más  altos  intere- 
ses, de  su  presente  y  de  su  porvenir. 

Nosotros  no  hemos  impugnado  al  doctor  Alberdi,  que  no 
conocemos,  que  jamás  nos  hizo  una  ofensa,  porque  le 
aborrezcamos. 

Hemos  atacado  sí,  con  todo  el  ardor  de  que  somos  capa- 
ces, al  doctor  Alberdi  como  negociador  del  tratado  con  Es- 
paña ;  porque  ese  tratado  es  oprobioso  para  el  nombre  ar- 
gentino que  usted  y  yo  llevamos ;  porque  es  la  muerte,  la 
abdicación  en  el  porvenir  de  esta  noble  patria  á  la  que  am- 
bos pertenecemos,  y  cuyos  infortunios  querríamos  rescatar 
con  nuestra  sangre. 

He  leído  algtmas  páginas  suyas,  escritas  por  usted  en 
otros  tiempos,  al  calor  de  la  juventud,  inflamadas  por  el 
recuerdo  de  los  tiempos  gloriosos,  cuando  la  República  Ar- 
gentina cerraba  la  guerra  de  la  Independencia  como  el 
triunfador  antiguo,  con  su  sien  ornada  de  laureles;  —  y  yo 
pregunto  al  que  ha  escrito  estas  páginas^  ¿si  no  cree  que 
nuestra  independencia  se  halla  suficientemente  comprada 
con  la  sangre  de  nuestros  padres,  si  Junín  y  Ayacucho  no 
bastaron  para  sellarla  con  el  sello  esplendente  y  perdurable 
de  la  victoria? 
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¿El  doctor  Cañé  piensa  acaso,  como  su  amigo  el  doctor 
Alberdi,  que  los  hijos  de  los  vencedores  han  debido  ir  con 
hábitos  de  penitentes  á  pedir  á  los  vencidos  el  reconoci- 
miento de  nuestra  independencia?  Cuando  la  España  ha 
dicho  en  este  tratado  —  son  libres  los  argentinos  —  ¿no  es  lo 
mismo  que  si  hubiera  dicho,  lo  son  los  vientos  que  no  al- 
canzo á  domar? 

Así,  apreciable  colega,  si  usted  quiere  defender  al  doctor 
Alberdi,  no  nos  cuente  la  eterna  historia  de  sus  disensiones 
con  el  señor  Sarmiento,  no  nos  reproche  el  haber  sido  poco 
felices  en  nuestra  comparación,  cuando  hemos  dicho  que  la 
palabra  de  este  escritor  es  pesada  y  contundente  como  la 
clava  romana;  y  contráigase  únicamente  á  sostener  las  es- 
tipulaciones del  tratado  que  hemos  atacado. 

Alli  está  la  cuestión. 

Hemos  impugnado  igualmente  al  doctor  Alberdi  como 
inspirador  de  la  Constitución,  que  ha  manejado  como  los 
prestidigitadores  manejan  sus  cubiletes,  mostrándolos  para 
hacerlos  desaparecer  de  improviso  con  un  golpe  de  la  vari- 
lla mágica,  ó  con  un  artículo  que  todo  lo  suprime,  institu- 
ciones y  garantías. 

La  Constitución  inspirada  por  el  doctor  Alberdi  crea  el 
arbitrario  del  Poder  Ejecutivo,  pone  en  su  mano  todas  las 
instituciones ;  y  cuando  el  caso  previsto  llega,  salta  entonces 
el  resorte  mañosamente  oculto  y  que  hace  desaparecer  todo 
el  cuadro,  la  independencia  de  las  Provincias,  el  Poder  Le- 
gislativo como  la  Corte  Suprema. 

¿  No  cree  usted  nuestros  asertos  fundados  en  verdad  ?  Allí 
está  la  serie  de  artículos  que  en  su  demostración  hemos 
escrito;  puede  usted  refutarlos,  y  entonces  tal  vez  nos 
mostrará  que  es  un  gran  legislador  el  escritor  á  quien  tene- 
mos nosotros  en  tan  poca  estima ;  no  por  su  talento,  que 


AL   DOCTOR   CON    MIGUEL   CAÑÉ  485 

reconocemos,  sino  por  sus  obras  que  todos  palpamos  tan 
fecundas  en  males. 

Debérnosle,  apreciable  colega,  una  contestación  por  su 
artículo  anterior,  pero  no  tenemos  en  este  momento  tiempo 
para  dársela.  La  Patria  de  hoy  ha  venido  tarde  á  nuestras 
manos. 

Tal  vez  en  otra  ocasión  hablaremos  largamente ;  y  en- 
tonces procuraremos  demostrarle  c^ue  nos  hallamos  en  di- 
sensión de  ideas,  no  porque  usted  aprecie  al  señor  Alberdi, 
y  nosotros  al  señor  Sarmiento ;  sino  porque  hace  cuarenta 
años  que  vienen  agitándose  en  nuestra  patria  dos  políticas 
trabadas  en  perpetua  lucha,  inquebrantable  la  una,  firme 
en  su  culto  por  el  derecho  y  los  principios ;  —  y  la  otra 
ateísta,  sin  fe  y  sin  base,  frágil  como  la  caña  que  doblegan 
todos  los  vientos. 

Quizá  en  esta  disensión  puedan  tener  alguna  influencia 
mis  inexperiencias  de  joven,  como  alguna  vez  usted  lo  ha 
insinuado;  pero  yo  también  pienso  que  no  son  muchas  ve- 
ces los  años  y  las  desgracias  sufridas  un  título  para  pres- 
tigiar las  opiniones,  y  que  también  puede  volverse  del  des- 
tierro —  como  Silvio  Pellico,  el  autor  de  "  Francisca  de 
Rimini  ",  que  usted  ha  leído,  salió  de  sus  prisiones  —  para 
predicar  el  abatimiento  moral  en  el  mundo. 

Hasta  otra  vez. 

Marzo  6  de  1860. 
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LA  COMISIÓN  DE  LA  COXVENXIOX 


La  Comisión  de  la  Convención  encargada  de  examinar  la 
Constitución  Federal,  terminó  ayer  sus  trabajos,  y  se  re- 
unirá mañana  por  última  vez  para  redactar  el  informe  que 
debe  presentar. 

La  prontitud  con  que  se  ha  expedido  esta  Comisión,  es 
el  mejor  desmentido  que  podemos  presentar  contra  los  que 
en  estos  últimos  meses  se  han  ocupado  en  esparcir  la  men- 
tira de  que  la  mayoría  que  predomina  en  la  Convención 
quiere  por  todos  los  medios  posibles  retardar  la  unión. 

Los  mismos  hombres  sobre  los  que  tanto  se  encarniza  la 
calumnia  son  los  que  forman  la  Comisión ;  y  todos  tienen 
que  confesar,  amigos  y  enemigos,  que  es  imposible  desple- 
gar mayor  actividad,  contraerse  con  más  consagración  que 
la  que  ellos  han  dedicado  al  desempeño  del  encargo  que  se 
les  había  cometido. 

Mientras  la  duración  de  sus  trabajos,  se  han  reunido  tres 
y  cuatro  veces  por  semana,  y  el  Redactor  de  la  Comisión 
nos  muestra  cómo  han  sido  agitadas  y  fecundas  sus  sesiones, 
que  se  prolongaban,  por  lo  general,  desde  las  11  de  la  ma- 
ñana hasta  las  3  de  la  tarde. 

En  la  imposibilidad  de  reproducir  íntegramente  todos 
los  números  del  Redactor,  nuestros  lectores  saben  que  he- 
mos procurado,  en  cuanto  ha  estado  á  nuestros  alcances, 
llenar  ese  vacío  reproduciendo  todas  las  reformas  que  pro- 
pone la  Comisión,  y  haciendo  abreviados  análisis  de  las 
discusiones  que  ellas  han  suscitado  en  su  seno. 

Nuestra  tarea  á  este  respecto  no  se  halla  todavía  termi- 
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nada  porque  aún  no  conocemos  el  resultado  de  las  poste- 
riores sesiones  de  la  Comisión.  Pero  los  últimos  números 
del  Redactor  se  hallan  ya  en  la  prensa,  y  apenas  se  publi- 
quen haremos  con  ellos  lo  que  con  los  anteriores. 

Pedimos  á  los  hombres  sinceros  de  toda  la  República  que 
examinen  detenidamente  estas  reformas,  y  que  nos  digan 
después  con  lealtad  si  encuentran  en  ellas  un  asomo  si- 
quiera del  espíritu  de  localidad  y  de  predominio,  que  los 
gritones  de  la  prensa  asalariada  atribuyen  á  Buenos  Aires 
y  á  los  hombres  que  dirigen  sus  destinos. 

En  estas  reformas,  Buenos  Aires  nada  pretende  para  sí, 
que  no  sea  común  á  las  demás  Provincias  hermanas ;  Bue- 
nos Aires  quiere  la  unión  y  marcha  decididamente  hacia 
ella,  pero  procura  que  ella  sea  fecunda  en  bienes  para  todos, 
y  que  se  establezca  sobre  bases  perdurables  y  sólidas. 

Felizmente  no  hay  intereses  en  contradicción,  y  el  bien 
de  Buenos  Aires  es  el  bien  de  la  República  entera,  por  más 
que  pretendan  lo  contrario  los  que  procuran  enceguecer  y 
extraviar  á  los  pueblos  con  calumnias  y  con  sofismas,  los 
promotores  de  los  derechos  diferenciales,  los  predicadores 
de  la  revuelta  y  del  aislamiento,  que  son  la  fuente  de  sus 
explotaciones. 

Marzo  15  de  1860. 


TUCUMAN 

Pocas  Provincias  del  interior  han  progresado  en  estos 
últimos  tiempos  tan  rápidamente  como  Tucumán. 

El  mensaje  últimamente  pasado  á  la  Legislatura  por  el 
Gobierno,  manifiesta  cómo  han  bastado  dos  ó  tres  años  de 
paz  para  transformar  completamente  aquella  Provincia. 
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Según  el  censo  practicado  ahora  dos  años,  y  vuelto  á  re- 
petir hoy,  Tucumán  á  pesar  de  su  escaso  territorio  que  no 
pasa  de  cincuenta  leguas  en  su  mayor  extensión,  tiene  más 
de  cien  mil  habitantes. 

La  administración  de  Paz  tomaba  á  esta  Provincia  sa- 
liendo de  la  encarnizada  lucha  con  Gutiérrez,  v  en  medio 
de  las  dificultades  en  que  necesariamente  se  veía  envuelta 
por  la  adopción  de  la  Constitución  y  el  nuevo  sistema  de 
rentas  que  ella  venía  á  establecer. 

Durante  toda  la  tiranía  de  Rozas,  las  Provincias  tenían 
cada  una  su  aduana,  con  la  que  se  despedazaban  entre  sí, 
pero  que  era  su  única  fuente  de  recursos  y  de  vida. 

La  supresión  de  las  aduanas  hacía  por  lo  tanto  necesario 
que  cada  Provincia  entrara  á  organizar  sus  impuestos  inte- 
riores, sus  elementos  propios  de  vida,  y  esta  es  la  obra  en 
que  se  hallan  empeñadas  todas  las  que  no  tienen  gobernado- 
res que  las  esclavizan. 

^  El  mensaje  del  Gobernador  Paz  muestra  lo  mucho  que 
lucumán  ha  avanzado  en  este  camino  bajo  su  administra- 
ción. 

Las  dificultades  de  la  vida  interior  han  cesado  para  Tu- 
cumán y  los  estados  de  Tesorería  que  acompañan  al  men- 
saje, dan  un  sobrante  de  diez  y  nueve  mil  pesos  fuertes  en 
los  gastos  del  año  pasado,  á  pesar  de  haberse  invertido  diez 
ó  doce  mil  en  la  construcción  de  obras  públicas. 

La  educación  primaria  ha  sido  perfectamente  atendida 
por  el  Gobierno  de  Paz,  y  cada  pequeño  Departamento  de 
campaña  se  halla  con  dos  escuelas  que  costea  el  Estado. 

En  la  capital,  bajo  la  protección  del  Gobierno  y  con  una 
renta  permanente  asignada  para  su  sostén,  el  doctor  Ama- 
deo Jacques,  sabio  de  reputación  europea,  auxiliado  de  dos 
ó  tres  profesores  más,  venidos  con  él.,  ha  conseguido  esta- 
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blecer  un  colegio  que  es  indudablemente,  por  sus  catedrá- 
ticos, por  sus  métodos  y  la  amplitud  dada  á  la  enseñanza,  el 
primero  de  la  República. 

Daremos  después  sobre  este  colegio,  que  bien  merece  fijar 
la  atención,  otros  datos  más  circunstanciados. 

La  administración  de  Justicia  se  halla  en  Tucumán  per- 
fectamente regularizada,  como  en  ninguna  otra  Provincia, 
después  de  Córdoba.  Tiene  dos  Jueces  Letrados  de  Primera 
Instancia,  sus  Jueces  de  alzada,  y  su  Cámara  de  Apelacio- 
nes de  tres  ó  cuatro  miembros. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  instalada  en  los  primeros 
meses  del  año  pasado,  ha  principiado  por  establecer  dos 
escuelas  gratuitas  en  la  Capital ;  —  y  apenas  haya  concluido 
con  el  arreglo  del  hospital  que  ha  tomado  á  su  cargo,  se  ocu- 
pará de  fundar  otras  en  la  campaña. 

Para  formar  en  fin,  una  idea  completa  de  los  progresos 
de  esta  Provincia,  basta  fijar  la  atención  sobre  el  progreso 
de  sus  rentas,  operado  en  un  solo  año. 

En  1858  ellas  apenas  alcanzaban,  según  el  Mensaje  de 
aquel  año,  á  54.822  7  5^ ;  y  al  terminar  el  año  pasado 
(1859)  ascendían  á  94.8S6  6  ^4- 

Puede  decirse  sin  exageración  que  hace  muchos  años  nin- 
gún pueblo  del  interior  ha  tenido  un  Gobierno  tan  progre- 
sista, tan  liberal  como  el  del  doctor  don  Marcos  Paz  en 
Tucumán ;  y  es  esta  su  conducta  como  gobernante,  y  su  pro- 
testa enérgica  contra  los  sucesos  de  San  Juan,  lo  que  obligó 
á  los  pueblos  á  fijar  su  atención  en  él  para  la  Vicepresidencia 
de  la  República. 

Marzo  17  de  1860. 
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TRIUNFO  DEL  PUEBLO 


El  pueblo  ha  manifestado  ayer  su  voluntad  soberana  en 
los  comicios ;  y  con  la  dignidad  del  que  conoce  sus  derechos 
y  la  que  siempre  debe  acompañar  á  este  grandioso  acto  de 
su  soberanía,  ha  proclamado  por  sus  mandatarios  y  por 
sus  elegidos  á  sus  fieles  servidores,  á  los  que  le  pertenecen 
por  sus  servicios  y  por  sus  ideas. 

El  pueblo  buscaba  ayer  en  los  comicios  á  los  sostenedores 
de  la  política  que  tantas  veces  ha  rechazado,  y  que  una  vez 
triunfante  lo  reconduciría  violentamente  al  pasado.  —  No 
los  encontraba. 

Es  que  ya  se  sienten  impotentes  para  luchar  con  él,  es 
que  la  conciencia  de  su  nulidad  cubriéndolos  de  vergüenza, 
les  impide  tomar  su  puesto  en  ningún  acto  de  la  soberanía 
popular,  y  por  eso  se  cobijan  en  la  sombra,  y  mucho  hacen 
si  se  atreven  á  lanzar  gritos  de  rabia  y  de  despecho  desde 
las  columnas  de  un  diario. 

La  elección  de  Diciembre  para  Convencionales  tuvo  una 
importancia  decisiva  para  entonces  y  para  después.  —  Ella 
ahogó  la  reacción  mostrando  al  mismo  tiempo  á  los  que  la 
intentaban  que  nada  conseguirían,  y  que  sus  esfuerzos  siem- 
pre se  estrellarían  en  lo  imposible. 

Lo  que  ellos  no  hicieron  entonces,  cuando  mil  circunstan- 
cias se  combinaban  para  auxiliar  sus  intentos,  en  medio  de 
las  vacilaciones  en  que  habían  caído  los  espíritus  sorpren- 
didos por  inesperados  sucesos,  era  bien  claro  que  no  lo  ha- 
rían jamás ;  y  el  pueblo  triunfando  con  su  voto  en  Di- 
ciembre triunfaba  por  mucho  tiempo  ó  para  siempre. 
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Hoy  goza  }'a  de  la  victoria  obtenida  entonces,  y  va  á  bs 
comicios  á  deponer  digno  y  silencioso  su  voto,  á  levantar 
bien  en  alto,  para  confiarles  el  desempeño  de  sus  mandatos, 
á  los  que  mejor  representan  su  dignidad,  sus  intereses,  sus 
derechos,  sin  que  nadie  procure  desviar  siquiera  la  libre 
manifestación  de  su  voluntad  soberana. 

El  pueblo  de  Buenos  Aires  debe  alzar  orgulloso  su  fren- 
te, por  haber  hecho  imposible  todo  combate,  por  haber 
ahogado  en  sus  enemigos  toda  esperanza  de  rehabilitación. 

Es  la  primera  vez  que  un  pueblo  en  la  República  Argen- 
tina puede  levantarse  diciendo :  "  No  seré  ya  víctima  de 
nuevas  tiranías ;  aprecio  en  lo  que  valen  mis  derechos,  y  no 
permitiré  que  sean  jamás  violados.  Mi  conciencia  está  for- 
mada ;  sé  por  donde  se  va  al  retroceso,  al  obscurantismo, 
á  la  miseria;  conozco  el  camino  que  lleva  al  progreso  y  á 
la  libertad,  y  por  eso  he  ahogado  para  siempre  el  partido 
que  quisiera  reconducirme  al  pasado  ". 

Siete  años  de  libertad  han  bastado  para  que  el  pueblo  de 
Buenos  Aires  pueda  cimentar  sobre  bases  de  granito  su  li- 
bertad y  sus  instituciones.  —  Nadie  en  adelante  osará  arran- 
cárselas. 

El  pensamiento  que  un  día  concibiera  Rivadavia,  sólo 
treinta  y  ocho  años  después  ha  podido  ser  realizado:  con- 
vertir á  Buenos  Aires  en  el  baluarte  inexpugnable  de  la 
libertad,  de  la  civilización,  para  llevarla  desde  aquí  á  las 
últimas  extremidades  de  la  República. 

He  ahí  lo  que  nos  falta,  he  ahí  la  lucha  que  aún  tene- 
mos que  sostener.  Buenos  Aires  tendiendo  la  mano  á  sus  her- 
manas del  interior  que  reclaman  su  protección  y  su  auxilio, 
necesita  asegurar  para  siempre  el  predominio  de  los  buenos 
principios  desde  el  Plata  hasta  Ijolivia. 

Entre  tanto,  felicitamos  al  pueblo  de  Buenos  Aires  por 
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SU  nuevo  triunfo,  por  la  nueva  y  espléndida  manifestación 
que  nos  ha  dado  ayer  de  que  conoce  la  situación  en  que  se 
halla  colocada,  de  que  no  claudica  de  sus  nobles  principios, 
y  que  irá  siempre  adelante  en  la  realización  del  derecho,  la 
conquista  de  la  libertad. 

La  elección  de  ayer  le  asegura  nuevos  y  fieles  guardianes 
que  velarán  por  su  dignidad,  no  permititendo  que  jamás 
se  sacrifiquen  sus  intereses  ni  sus  derechos. 

Y  le  asegura  también  que  el  primer  magistrado  que 
mañana  se  pondrá  al  frente  de  sus  destinos,  se  hallará  á  la 
altura  de  la  situación  y  que  será  digno  del  pueblo  de  Bue- 
nos Aires,  de  sus  pasados  y  de  sus  presentes  esfuerzos  y 
de  la  misión  providencial  que  le  está  confiada. 

Marzo  26  de  1860. 


LA  ABSTENXION 

Un  partido  que  no  acepta  la  lucha,  cuando  la  hora  de  la 
lucha  llega,  que  no  se  presenta  á  sostener  sus  principios, 
cuando  otros  lo  combaten,  ese  no  es  un  partido  lealmente 
consagrado  á  una  idea,  sino  una  reunión  de  malcontentos  ó 
de  egoístas. 

Cuando  un  partido  tiene  fe  en  el  principio  de  que  ha  hecho 
su  bandera,  cuando  lo  abraza  con  consagración,  siempre 
está  pronto  para  proclamarlo  en  todos  los  momentos,  y  nada 
lo  arredra,  ni  la  mayoría  de  sus  enemigos  ni  la  dificultad  del 
triunfo. 

El  hombre  que  tiene  una  convicción  se  debe  á  ella  y  está 
obligado  á  manifestarla  por  un  deber  de  conciencia  y  de 
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patriotismo,  cuando  todos  son  llamados  á  los  comicios  pú- 
blicos con  este  objeto. 

Si  la  mayoría  sofoca  su  voto,  si  está  solo,  no  importa  ; 
ha  cumplido  una  obligación  satisfaciendo  lo  que  debe  á  su 
patria  y  lo  que  se  debe  á  sí  mismo.  Su  voto  aislado  será 
á  lo  menos  una  protesta  contra  el  hecho  ó  la  opinión  pre- 
dominante que  él  juzga  mala,  y  cjue  no  puede  por  lo  tanto 
aceptar  con  su  silencio. 

Así  proceden  los  hombres  lealmente  convencidos,  los  hom- 
bres honrados,  los  que  deveras  se  ligan  á  una  creencia 
poniéndose  á  su  servicio.  —  Para  ellos  la  abstención  de  la 
lucha,  la  inercia,  es  un  crimen. 

Pero  los  que  en  vez  de  servir  á  una  idea  son  sus  explo- 
tadores, tienen  adoptadas  reglas  muy  diversas  de  conducta. 
El  cálculo  frío  está  antes  de  todo,  nada  deben  al  principio 
con  que  se  cubren  pero  que  no  profesan,  y  aceptan  la  abs- 
tención vergonzosa,  ridicula,  cuando  en  la  acción  no  ven 
utilidad. 

¿Qué  puede  impedir  á  nuestros  opositores  el  bajar  con 
nosotros  á  la  lucha?  ¿Por  qué  los  reformistas  de  ayer  y 
los  moderados  de  hoy,  se  mantienen  inactivos  cuando  todos 
son  llamados  á  la  obra?  El  campo  se  halla  abierto,  no  hay 
para  ellos  la  menor  sombra  de  peligro,  y  no  pueden  siquiera 
-decir  que  temen  la  coacción,  cuando  el  poder  se  halla  en 
otras  manos  y  en  manos  que  no  son  manifiestamente  hos- 
tiles. 

Ah !  se  abstienen  porque  no  son  hombres  de  convicción, 
porque  no  se  atreven  á  presentarse  á  la  faz  del  pueblo  y 
decir  públicamente :  "  esto  pensamos " ;  y  la  verdad  sea 
dicha,  porque  tienen  vergüenza  de  sí  mismos. 

Esa  es  su  condenación,  la  sentencia  con  que  ellos  mismos 
se  fulminan,  como  es  también  la  glorilicación  de  sus  leales 
y  francos  adversarios. 
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¿  Cómo  S8  entiende  un  partido  que  no  tiene  el  valor  de  sus 
creencias,  que  no  se  atreve  á  manifestarlas  y  sostenerlas  en 
los  días  grandes  del  pueblo,  cuando  todos  los  ciudadanos 
son  llamados  á  deponer  con  su  voto  la  expresión  sincera 
de  sus  ideas?  Ese  partido  no  existe,  ó  ese  partido  es  una 
ignonimia. 

¿Y  qué  mayor  gloria  para  nosotros  que  la  de  poder  decir 
con  la  verdad  de  los  hechos  por  delante :  —  nuestros  adver- 
sarios no  se  atreven  á  presentarse  en  público,  proclamándose 
tales ;  tienen  vergüenza  de  sí  mismos,  y  se  hallan  condenados 
á  no  salir  jamás  de  la  obscuridad  á  que  se  han  relegado? 

Es  necesario  que  la  conciencia  se  halle  muy  extraviada 
en  ciertos  hombres,  cuando  pueden  decir:  nos  abstenemos 
sin  que  haya  el  menor  asomo  de  peligro,  abdicamos  cobar- 
demente nuestras  ideas,  en  el  día  decisivo,  sin  sentirse  en- 
rojecidos de  vergüenza  y  sin  que  el  pudor  los  haga  enmude- 
cer para  siempre. 

Absténganse  enhorabuena  los  señores  reformistas  y  los 
señores  moderados.  El  pueblo  les  ha  tomado  la  palabra,  y  los 
mantendrá  abstenidos  bien  ó  mal  de  su  grado  por  toda  la 
vida. 

Marzo  26  de  1860. 


¡TAMBIÉN  EL  MINISTRO! 

El  doctor  Tejedor,  desde  la  altura  de  su  posición  oficial, 
hace  causa  común  con  los  desertores  de  la  Convención,  los 
protege  en  sus  manejos,  repite  sus  calumnias,  y  se  confabula 
con  ellos  para  presentarla  bajo  un  aspecto  odioso. 

Lo  está  diciendo  la  nota  que  acaba  de  contestar  al  Presi- 
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dente  de  la  Convención.  Léase  esa  nota  que  publicamos  en 
la  sección  correspondiente,  y  dígase  después  si  es  posible 
llevar  más  lejos  el  desprecio  de  toda  conveniencia,  el  olvido 
del  propio  decoro,  y  manifestarse  más  claramente  poseído 
por  odio  ciego  ó  despechos  irracionales. 

Como  no  han  predominado  en  el  seno  de  la  Convención 
sus  partidarios,  la  Convención,  según  el  doctor  Tejedor,  no 
tiene  siquiera  el  derecho  para  pedir  que  se  integre  el  número 
de  los  miembros  que  la  componen,  á  fin  de  llenar  los  objetos 
de  su  existencia. 

La  Convención,  según  el  Ministro  de  Gobierno,  aunque  ha 
sido  creada  para  decidir  sobre  el  acto  más  grave  de  la  vida 
de  este  pueblo,  aunque  puede  con  una  palabra  realizar  su 
incorporación  á  la  Confederación,  es  sin  embargo  un  no  sé 
qué  sin  nombre  y  sin  calificación  posible.  No  representa  uno 
de  los  derechos  más  augustos  de  la  soberanía  de  esta  Pro- 
vincia:  el  pueblo  puede  verse  burlado  en  el  mandato  que 
le  ha  conferido,  y  su  vida  y  su  muerte  se  hallan  en  las 
manos  del  Poder  Ejecutivo  ó  del  Gobierno  de  la  Confe- 
deración. 

¿Qué  más  natural?  Preséntanse  algunas  renuncias,  ocu- 
rren dos  ó  tres  elecciones  dobles,  y  el  Presidente  de  la  Con- 
vención se  dirige  entonces  al  Gobierno  para  que  convoque 
al  pueblo  á  llenar  estas  vacantes.  No  sea  en  hora  buena  la 
Convención  una  asamblea  deliberante,  como  lo  quiere  el  Mi- 
nistro, sino  una  simple  Comisión,  ¿puede  darse  nada  más 
racional  que  integrar  el  número  de  esa  Comisión? 

Pero  no,  el  señor  ]\Iinistro  se  halla  poseído  de  ira,  y  sólo 
esperaba  una  ocasión  para  desfogarla.  —  La  Convención  no 
es  la  asamblea  estipulada  en  el  pacto  para  que  se  pronuncie 
en  nombre  de  Buenos  Aires  sobre  la  ley  fundamental  que 
regirá  su  existencia,  para  que  la  acepte  ó  pida  su  reforma; 
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la  Convención  son  sus  adversarios  políticos,  que  tienen  en 
ella  mayoría,  y  es  necesario  arrojar  sobre  ellos  la  mentira 
y  el  baldón. 

Mas,  lo  que  choca  profundamente  en  esta  nota,  no  es  su 
tono  iracundo,  que  viola  el  decoro ;  no  es  el  rechazo  ridículo 
que  se  fulmina  sobre  petición  tan  sencilla;  sino  la  calumnia 
que  el  doctor  Tejedor  entrega  como  una  arma  de  guerra  á 
los  enemigos  de  Buenos  Aires,  al  Presidente  de  la  Confe- 
deración, para  que  mañana  la  esgrima  no  contra  su  Go- 
bierno que  concluye,  sino  contra  el  entrante  que  el  señor 
Ministro  quiere  envolver  en  complicaciones  para  que  sea  tan 
estéril,  tan  inútil  como  el  suyo. 

Despecho  necio  de  todos  los  que  vienen  empujados  á  la 
vida  pública  por  su  orgullo  y  escollan  en  todos  sus  intentos 
por  su  inhabilidad  supina.  —  Quisieran  arrastrar  consigo 
á  los  demás  en  su  caída,  y  todo  pueden  permitir  menos  que 
se  presente  un  ]\Iinistro  hábil,  un  hombre  de  estado  previsor, 
después  de  haberse  mostrado  ellos  tan  menguados  y  tan 
ciegos. 

El  doctor  Tejedor  dice  en  su  nota  que  la  Convención 
muestra  la  tendencia  de  prolongar  su  existencia ;  y  el  pueblo 
de  Buenos  Aires  se  ha  puesto  ya  como  un  solo  hombre  de 
pie  para  contradecir  esta  mentira,  que  es  también  una 
traición. 

¿Con  qué  actos  ha  mostrado  tal  tendencia? 

¿Por  qué  no  los  determina  el  señor  ]\Iinistro? 

Sábenlos  todos.  —  ]\Iuy  luego  de  reunida  la  Convención 
y  después  de  dos  ó  tres  sesiones  en  las  que  se  discutieron 
en  verdad  cuestiones  inútiles  promovidas  por  los  amigos  del 
doctor  Tejedor,  se  nombró  la  Comisión  que  debe  dictaminar 
sobre  la  Constitución  Federal  y  que  fué  casi  exclusivamente 
formada  por  los  hombres  más  prominentes  del  partido  que 
el  doctor  Teiedor  combate. 
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¿Ha  podido  ser  esa  Comisión  más  asidua  en  sus  trabajos? 
Sus  sesiones  tuvieron  lugar  tres  veces  por  semana,  y  no 
fueron  diarias  por  la  imposibilidad  material  de  preparar  de 
un  día  para  otro  las  materias  sobre  las  que  versaba  el  exa- 
men. Si  los  miembros  de  la  Comisión  emplearon  bien  el 
tiempo,  lo  dicen  las  hojas  sueltas  del  Redactor,  que  hoy  re- 
corren toda  la  República. 

La  Comisión  concluye  su  cargo  y  debe  presentarlo  á  la 
Convención.  La  Convención  en  verdad  no  se  reúne,  pero 
no  se  reúne  por  la  inasistencia  de  los  amigos  del  doctor  Te- 
jedor; y  es  precisamente  para  suplirla  que  el  Presidente  de 
la  Convención  pedía  al  Gobierno  el  reemplazo  de  los  que 
habían  renunciado,  y  la  nueva  elección  de  los  departamentos 
de  campaña  que  no  se  hallan  actualmente  representados  en 
la  Asamblea. 

Pero  no;  el  doctor  Tejedor  contestará  á  petición  tan  irre- 
prochable, tan  ajustada  á  las  prácticas  establecidas,  con  una 
nota  inconveniente;  y  para  que  resulten  al  fin  triunfantes 
las  calumnias  de  sus  amigos  políticos,  no  se  verifican  nuevas 
elecciones,  quedando  en  las  manos  de  éstos  mostrar  á  Bue- 
nos Aires  violando  el  pacto  y  faltando  á  la  fe  de  la  palabra 
y  de  su  honor  empeñado. 

Se  ha  observado  con  razón  que  los  ambiciosos  que  esco- 
llan quedan  enceguecidos  por  el  delirio  y  por  el  despecho, 
que  se  traslucen  en  todos  sus  actos.  —  ¿Qné  objeto  se  pro- 
pone el  doctor  Tejedor  en  colocar  á  Buenos  Aires  bajo  tan 
odioso  aspecto,  en  poner  esta  arma  más  en  manos  de  sus 
enemigos  ? 

No  es  difícil  decirlo :  —  el  que  se  proponía  ayer  lanzándose 
en  una  oposición  ciega,  contrariando  la  opinión  de  los  pue- 
blos de  la  campaña,  removiendo  jueces  de  paz,  destituyendo 
Comandantes  é  introduciendo  por  todas  partes  el  trastorno. 
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Según  el  doctor  Tejedor,  no  basta  que  el  Gobierno  entrante 
tenga  grandes  dificultades  que  vencer,  un  gobierno  enemigo 
que  lo  espera  en  la  Confederación,  la  tempestad  amena- 
zando por  todas  partes;  no,  para  hacer  más  segura  su  caída 
es  necesario,  además,  envolverlo  en  complicaciones  interiores. 

Qué  placer  para  el  doctor  Tejedor  el  de  poder  decir  ma- 
ñana :  "  Nadie  puede  enrostrarme  mi  inhabilidad,  más  ri- 
dicula aún  que  mi  necio  orgullo;  Vélez,  Obligado,  Mitre, 
todos  los  que  han  sido  puestos  á  prueba  han  fracasado 
como  yo  ". 

Oh !  Víctor  Hugo :  en  Claudio  F rollo  nos  habéis  des- 
cripto  un  tipo  de  verdad  eterna,  el  de  todos  los  ambiciosos 
á  quienes  la  burla  de  sus  deseos  los  eatrega  á  la  desespera- 
ción y  al  frenesí,  y  mostrándonos  el  veneno  y  la  decepción 
sombría  que  introduce  en  el  alma  el  rechazo  de  las  pasiones 
que  se  lanzan  ciegas  á  conseguir  su  objeto.  Todos  esos  fre- 
néticos burlados  dicen  como  Claudio  FroUo :  "  Lo  que  yo  no 
consigo,  nadie  lo  obtendrá  "  —  y  para  que  sus  palabras  se 
realicen,  no  trepidan  en  entregar  al  verdugo  á  los  que  aman 
á  su  patria  los  ambiciosos  del  poder. 

¡Cuántos  Claudios  Frollos  —  doctor  Tejedor! 

Abril  3  de  1860. 


AL  TEMPLO 

Abamos  al  templo. 

La  religión  en  que  hemos  nacido  nos  llama  en  estos  días 
á  solemnizar  uno  de  sus  más  grandes  y  terribles  misterios. 
Nos  pide  que  nos  desprendamos  de  los  intereses  de  la  vida, 
de  las  pasiones  que  nos  agitan,  para  ir  á  meditar  bajo  las 
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sagradas  Í3Óvedas  sus  enseñanzas  augustas,  y  depositar 
nuestro  tributo  de  adoración,  de  lágrimas  y  de  fe  á  la  me- 
moria del  mártir  de  los  mártires,  del  Cristo  crucificado,  del 
Salvador  de  la  humanidad,  que  sin  la  luz  de  su  palabra 
hubiérase  perdido  en  el  cataclismo  que  hundió  al  mundo 
antiguo. 

¡  Cuan  diversa  es  la  vida  de  los  pueblos,  cuan  encontrados 
con  sus  deseos !  ¡  Millones  de  cristianos  se  postran  en  estos 
días  para  dirigir  al  cielo  las  mismas  plegarias,  para  adorar 
el  símbolo  del  sacrificio  cruento !  Lazos  santos  de  la  reli- 
gión y  del  alma,  que  hacen  de  todos  los  pueblos  un  solo 
pueblo,  y  de  los  hombres  esparcidos  por  la  faz  de  la  tierra 
hermanos  en  creencias,  en  desgracias  y  en  destinos ! 

Los  dogmas,  los  símbolos  de  las  religiones  antiguas,  jamás 
comprendieron  á  la  humanidad  entera.  Eran  las  creencias 
de  un  pueblo  que  narraban  su  origen,  su  historia,  y  que  lo 
constituían  un  pueblo  único  y  privilegiado,  excluyendo  de 
su  comunidad  á  todos  los  demás. 

Por  eso  el  mundo  antiguo  no  tuvo  vínculo  moral  que  lo 
ligara ;  y  para  dar  Roma  su  nombre  al  orbe  conocido,  tuvo 
antes  que  atar  pueblos  y  reyes  á  su  carro  sangriento  de  la 
victoria. 

Una  gran  parte  de  la  humanidad  actual  tiene  hoy  un  solo 
nombre  por  el  convencimiento  y  por  la  fe.  Es  cristiana.  El 
mundo  antiguo  sólo  alcanzó  una  denominación  común :  fué 
romano  por  la  conquista  y  por  la  sangre. 

Es  que  sólo  el  Cristianismo,  de  todas  las  religiones  cono- 
cidas en  el  presente  y  en  la  historia,  ha  podido  levantarse 
hasta  la  comprensión  de  un  símbolo  que  abarcara  la  vida  de 
todos  los  hombres,  que  hablara  igualmente  á  todos ;  siendo  la 
primera  palabra  de  una  doctrina  que  no  fué  hecha  para  el 
griego,  ni  para  el  romano;  que  á  nadie  excluye  y  que  se 
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halla  por  su  naturaleza  destinada  á  dilatarse  como  la  luz, 
iluminando  al  mundo. 

De  la  sangre  del  Cristo  derramada  por  el  odio  en  un 
patíbulo  de  oprobio,  brotó  la  idea  de  amor  y  de  igualdad 
que  imprimió  nueva  faz  á  la  humanidad  y  dio  diverso 
rumbo  á  sus  destinos,  abriendo  delante  de  ella  este  porvenir 
inconmensurable  que  no  tiene  más  límites  que  las  barreras 
del  tiempo  y  hacia  el  cual  los  pueblos  se  dirigen  cayendo 
y  levantándose,  pero  siempre  avanzando  en  su  proceloso 
camino. 

El  Cristo  es  el  símbolo,  la  encarnación  glorificada  de  la 
vida  de  la  humanidad;  y  el  calvario  del  justo,  sus  sufri- 
mientos y  su  afrentosa  muerte  por  el  triunfo  de  las  ideas 
que  traía  al  mundo,  —  es  la  historia  eterna  de  todos  los 
pueblos  atravesando  itinerarios  sangrientos  para  obtener 
un  derecho,  para  conquistar  la  libertad.  Y  como  es  el  resu-. 
men  de  la  historia  de  los  pueblos,  es  también  el  modelo  de 
perfección  propuesto  para  la  vida  individual. 

El  Cristo  nos  muestra  cómo  es  sembrado  de  espinas  el 
camino  que  nos  traza  la  ley  inflexible  del  deber,  y  cómo, 
antes  de  desertar  de  su  religión  austera,  débese  aceptar  de 
los  fariseos" de  este  mundo  las  coronas  de  espinas,  sus  copas 
de  vinagre,  las  cañas  de  escarnio  y  sus  vestiduras  de  loco. 

El  Cristo  es  el  tipo  de  la  consagración  al  deber,  del  es- 
píritu del  sacrificio  encendido  y  animado  por  las  aspiracio- 
nes más  perfectas  de  la  humanidad  y  por  sus  ideas  más 
puras. 

Este  es  el  gran  modelo  que  la  Iglesia  cristiana  nos  llama 
á  adorar  en  estos  días  tan  solemnes ;  nos  convoca  al  templo 
para  meditar  en  su  vida,  que  fué  inocente  y  pura,  para 
recordar  su  muerte,  que  fué  terrible  y  sangrienta.  ¡  Qué  en- 
señanza más  augusta  para  mostrarnos  que  la  virtud  se  halla 
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expuesta  á  persecuciones,  y  que  el  justo  necesita  levantar 
su  espíritu  más  allá  de  este  mundo! 

Las  dificultades  diarias  de  la  vida  debilitan  la  fe,  cjuiebran 
el  espíritu ;  y  por  eso  necesitamos  de  vez  en  cuando  poner- 
nos solos  en  presencia  de  Dios  y  de  la  conciencia,  escuchar 
sus  inspiraciones  santas  y  fortalecernos  en  nuestras  vacila- 
ciones y  en  nuestras  dudas. 

Vamos  á  los  templos  en  estos  días  que  las  sociedades 
cristianas  destinan  al  ruego,  á  la  adoración  y  á  la  fe ;  y 
entregando  el  alma  á  esos  sentimientos  que  jamás  se  buscan 
sin  encontrarse  y  que  nos  transportan  fuera  del  mundo, 
veremos  las  penas  de  la  vida  y  las  sombras  del  espíritu 
disiparse  con  las  plegarias  que  se  escapan  ardientes,  silen- 
ciosas, que  la  palabra  humana  no  podría  repetir,  y  que 
evaporándose  con  el  humo  de  las  piadosas  lámparas  van  á 
perderse  en  el  seno  de  Dios  á  quien  se  envían. 

Y  después  de  haber  meditado  sobre  la  muerte  del  Cristo, 
pensaremos  también  sobre  las  obligaciones  de  la  vida;  por- 
que no  podemos  postrarnos  ante  esa  víctima  inmortal  caída 
en  sacrificio  á  la  ley  inflexible  del  deber,  y  recordar  su 
ejemplo  dando,  sin  recibir,  inspiraciones  fecundas  que  nos 
alumbren  el  camino  que  penosamente  vamos  recorriendo, 
sin  sentirnos  fortalecidos  por  nueva  fe  para  vencer  sus 
peligros  y  desafiar  sus  tempestades. 

¿Quién,  mientras  el  pueblo  recite  sus  piadosas  oraciones, 
ardan  los  cirios  y  se  dilaten  por  las  bóvedas,  cantadas  por  el 
sacerdote  cristiano,  las  santas  plegarias,  no  sentirá  incli- 
narse su  frente  bajo  el  peso  de  estas  meditaciones,  y  levan- 
tarse en  su  conciencia  como  una  luz  interior  que  le  muestra 
claro  su  camino  en  la  vida,  que  le  señala  inflexible,  severa, 
la  ley  del  deber,  dándole  al  mismo  tiempo  la  fuerza  de  la 
consagración  y  del  sacrificio? 


502 


N.   AVELLANEDA 


Vamos  todos  al  templo:  los  que  sufrimos  persecuciones 
de  los  hombres  ó  de  la  suerte,  los  que  sentimos  vacilar 
nuestras  débiles  fuerzas  bajo  el  peso  de  obligaciones  que 
las  superan;  y  aprendamos  en  el  ejemplo  del  Santo  de  los 
santos,  de  la  Victima  inmortal  del  Gólgota,  á  sacrificarnos  á 
la  religión  de  la  conciencia  y  del  deber  y  aceptar  con  valor 
el  lote  de  la  vida  que  nos  haya  cabido  en  suerte,  aunque  sea 
amasado  con  lágrimas  y  con  sangre. 

Al  templo .  .  . 

Abril  4  de  1860. 


EL  CÓDIGO  DE  COMERCIO 

La  reforma  de  nuestra  legislación  ha  principiado,  al  fin, 
atendiendo  los  intereses  más  premiosos  y  satisfaciendo  la 
necesidad  más  sentida. 

Desde  el  8  del  presente  nos  rige  ya  como  ley  del  Es- 
tado el  nuevo  Código  de  Comercio,  y  podemos  con  orgu- 
llo levantarlo  bien  alto,  porque  es  la  expresión  acabada 
de  la  ciencia  en  su  estado  actual,  porque  él  refleja  sus 
últimos  progresos  que  los  códigos  anteriores  no  pudieron 
alcanzar. 

Alguna  ventaja  habíamos  de  tener  al  fin  en  organizar- 
nos  los  últimos,  porque  así  podemos  aprovecharnos  de  las 
últimas  conquistas  de  la  ciencia  y  de  la  labor  de  todos 
los  demás  pueblos  que  nos  han  precedido  en  este  camino. 
Aquellas  palabras  de  una  célebre  escritora  norteamericana, 
tan  repetidas  por  todos  —  "  Hoy  los  pueblos  se  forman  y  se 
organizan  en  un  día,  porque  de  los  adelantos  ya  realizados 
por  la  humanidad  no  tienen  que  elegir  más  que  los  que  les 
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convengan",  —  envuelven  sin  duda  bajo  muchos  aspectos 
una  verdad  profunda. 

Indudablemente,  cuando  se  trate  de  la  redacción  de  los 
demás  códigos,  los  jurisconsultos  que  de  este  trabajo  se  ocu- 
pen no  podrán,  en  muchas  materias,  campear  libremente  por 
los  dominios  de  la  ciencia  para;  tomarla  en  su  última  faz  y 
aplicar  sus  más  avanzadas  demostraciones ;  porque  no  es 
posible  romper  el  hilo  de  las  tradiciones  legislativas  de  un 
país,  y  las  leyes,  para  ser  duraderas,  necesitan  arrancar  su 
vida  de  las  costumbres  y  de  la  vida  misma  del  pueblo  que 
rigen. 

Pero  felizmente,  en  la  redacción  de  nuestro  Código  de 
Comercio  no  podía  existir  ese  peligro  de  las  imitaciones 
exóticas,  de  las  implantaciones  que  rechaza  el  suelo.  Ex- 
ceptuad las  prácticas  especiales  que  distinguen  á  algunas 
plazas,  y  el  comercio  se  halla  universalmente  establecido 
sobre  las  mismas  bases,  y  en  todas  partes  siguen  sus  tran- 
sacciones iguales  leyes,  idénticas  costumbres. 

Y  es  que  el  derecho  mercantil  no  ha  sido  la  obra  de  la 
ciencia  ni  de  los  esfuerzos  de  los  legisladores;  brotó  espon- 
táneo del  desenvolvimiento  natural  de  los  hechos,  y  ha  cre- 
cido con  ellos  satisfaciendo  necesidades  igualmente  senti- 
das en  todas  partes. 

Los  jurisconsultos,  absortos  en  la  contemplación  de  su 
eterno  modelo,  el  derecho  romano,  no  invadieron  su  terreno 
hasta  el  siglo  XVII;  no  pudiendo  comprender  hasta  enton- 
ces el  laberinto,  para  ellos  impenetrable,  de  todos  esos  pactos 
y  transacciones  con  que  los  comerciantes  del  Mediterráneo 
imprimían  movimiento  al  mundo. 

¿Cómo  habían  de  comprender  ellos,  para  quienes  la  juris- 
prudencia romana  era  el  tipo  de  la  perfección  posible,  el 
ideal  que  no  permitía  ir  más  allá,  lo  que  Roma  no  había 
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tenido  en  sus  leyes ;  Roma  que  no  conoció  más  comercio 
que  el  botín,  ni  otras  fuentes  de  riqueza  que  las  que  abría 
con  su  lanza? 

Hemos  dicho  al  principiar,  que  el  nuevo  Código  de  Co- 
mercio ha  venido  á  llenar  la  necesidad  que  era  más  sentida 
en  el  estado  actual  de  nuestra  legislación.  Y  en  verdad,  so- 
meter las  transacciones  actuales  del  comercio  á  las  pres- 
cripciones deficientes  de  las  Ordenanzas  de  Bilbao,  ¿no  es 
intentar  lo  imposible,  vestir  al  gigante  con  la  túnica  del 
niño? 

Estas  Ordenanzas,  que  sólo  son  una  copia  muy  buena  para 
su  época  de  las  de  Luis  XIV,  fueron  promulgadas  ahora 
dos  siglos  en  España,  para  una  ciudad  de  catorce  mil  ha- 
bitantes; y  es  imposible  siquiera  concebir  que  con  sus  dis- 
posiciones pudieran  todavía  arreglarse  los  vuelos  descono- 
cidos que  desde  entonces  ha  tomado  el  comercio  cambiando 
la  vida  de  los  hombres,  transformando  la  faz  de  los  pue- 
blos. El  comercio,  en  aquella  época,  apenas  podía  moverse, 
sofocado  por  las  absurdas  trabas  del  sistema  proteccio- 
nista ;  no  daba  un  paso  sin  encontrarse  detenido  por  las 
aduanas  y  reglamentos  fiscales ;  mientras  que  hoy  ha  roto 
todas  las  barreras  para  apoderarse  de  los  ferrocarriles  y 
vencer  las  distancias,  al  mismo  tiempo  que  con  los  Bancos 
y  sociedades  anónimas  localiza  en  el  tiempo  y  en  los  espa- 
cios el  punto  aquel  que  pedía  Arquímedes  para  mover  el 
mundo. 

El  comercio  es,  en  el  mundo  actual,  lo  que  era  la,'  guerra 
en  las  sociedades  antiguas:  el  medio  de  comunicación  de 
los  pueblos,  el  agente  poderoso  de  la  civilización. 

La  Grecia,  para  propagar  sus  ideas  fuera  de  sus  límites 
primitivos,  necesitó  del  genio  y  de  la  espada  de  Alejandro ; 
y  hoy  la  Inglaterra,  sin  más  armas  que  sus  algodones  y  sus 
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lanas,  puebla  la  Oceanía,  vence  las  seculares  murallas  de  la 
China  y  se  interna  en  las  regiones  desconocidas  de  la  In- 
dia, plantando  por  donde  quiera  el  estandarte  de  la  civili- 
zación cristiana. 

Así,  la  abolición  de  nuestra  vieja  y  caduca  legislación,  ha 
principiado  como  debiera,  sirviendo  los  intereses  más  pre- 
miosos, satisfaciendo  las  necesidades  más  urgentes. 

Todos  lo  decimos  á  una  voz :  el  comercio  es  el  agente 
maravilloso  llamado  á  poblar  y  civilizar  estos  pueblos;  y 
así,  en  bien  del  presente  como  consultando  los  grandes  in- 
tereses del  porvenir,  hemos  debido  romper  con  esas  viejas 
leyes  que  sólo  eran  para  él  otras  tantas  trabas,  abriéndole 
con  un  nuevo  código  libre  y  dilatado  campo  para  sus  des- 
envolvimientos futuros. 

No  creemos  equivocarnos :  el  Código  de  Comercio  es  el 
Código  que  encierra  la  vida  misma  de  estos  países ;  y  bas- 
taría una  legislación  mercantil  defectuosa,  atrasada  como 
la  que  hemos  tenido,  para  inutilizar  por  mucho  tiempo  los 
elementos  fecundos  de  progreso  que  encierran  en  su  seno, 
paralizando  en  su  acción  todas  las  fuerzas  que  están  des- 
tinadas á  imprimirle  vida  y  movimiento. 

Nunca  será  inútil  repetirlo:  tenemos  la  República  escrita 
como  un  ideal  al  frente  de  nuestras  constituciones,  en  las 
proclamas  de  la  Revolución ;  pero  la  Colonia,  la  organiza- 
ción que  nos  dio  la  España,  vive  soberana  en  la  vida  real. 

Rossi  lo  ha  dicho :  "  Las  disposiciones  de  una  constitu- 
ción sólo  son  los  índices  del  derecho  orgánico  " ;  y  cuando 
ese  derecho  orgánico  no  existe,  no  son  más  que  declaracio- 
nes de  principios  que  sin  traducirse  jamás  en  hechos,  se 
mantienen  lejos  del  mundo,  en  la  región  de  las  teorías. 

¿Qué  importa  declarar  en  nuestras  constituciones  invio- 
lables y  sagradas  la  propiedad,   el   derecho  al  trabajo,   el 
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derecho  de  petición,  la  libertad  de  comercio,  de  locomoción 
y  tránsito,  si  todas  estas  libertades  y  derechos  vienen  en 
último  caso  á  ser  reglamentados  por  leyes  que  los  convierten 
en  una  promesa  mentida?  ¿Cómo  seremos  verdaderamente 
republicanos  y  libres,  conservando  en  la  vida  civil  nuestra 
organización  de  colonos  y  de  esclavos? 

Empero,  la  reforma  de  nuestra  vieja  legislación  es  obra 
lenta,  como  lo  son  todas  las  obras  destinadas  á  durar  en  la 
vida  de  las  sociedades,  y  debemos  felicitarnos  porque  aca- 
bamos de  dar  en  ella  un  paso  inmenso.  El  nuevo  Código 
de  Comercio  nos  ha  hecho  recorrer  tres  siglos  en  nuestras 
leyes   escritas. 

Los  doctores  Vélez  y  Acevedo,  sus  autores,  han  merecido 
bien  la  gratitud  de  todo  el  país,  y  ésta  su  obra  viene  á  pro- 
barnos que  tenemos  también  nosotros  jurisconsultos  de 
ciencia  profunda,  de  espíritu  elevado,  á  quienes,  como  á  Fer- 
verbache,  puede  confiarse  sin  vacilación  la  reforma  y  la 
codificación  de  nuestras  leyes. 

No  es  inoportuno  recordar  que  el  nuevo  Código  no  ob- 
tuvo su  sanción  sin  haber  provocado  antes  tempestades  par- 
lamentarias; mil  dificultades  le  han  salido  antes  de  abrir 
un  camino  que  los  que  vengan  después  encontrarán  despe- 
jado y  fácil. 

Los  que  se  hallan  acostumbrados  á  ver  figurar  el  nombre 
del  señor  Sarmiento  donde  quiera  que  se  trate  del  triunfo 
de  una  idea  útil,  de  vencer  preocupaciones  ó  de  levantar 
una  institución,  no  extrañarán,  por  cierto,  el  saber  que  sus 
esfuerzos  en  las  Cámaras  contribuyeron  poderosamente  á  la 
adopción  de  este  Código,  que  el  Estado  de  Buenos  Aires 
puede,  sin  temor,  entregar  á  la  crítica  de  los  sabios. 

Habíamos  pensado  escribir  solamente  muy  pocas  líneas, 
pero  el  asunto  nos  ha  llevado  lejos;  por  lo  que,  reasumiendo, 
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diremos  que  á  nuestro  humilde  juicio  el  nuevo  Código  de 
Comercio  no  sólo  honra  á  los  sabios  jurisconsultos  que  lo 
han  formado,  al  pueblo  que  lo  puede  presentar  como  una 
colección  de  sus  leyes,  sino  que  es,  además,  uno  de  los  más 
bellos  timbres  que  puede  ostentar  la  joven  civilización  de 
la  América  del  Sur. 

Abril   II   de   1860. 


PRINCIPIOS  DE  GOBIERNO 

Nuestro  amigo  el  doctor  IManuel  R.  García  acaba  de  tra- 
ducir un  pequeño  libro  norteamericano,  que  lleva  por  título 
''Principios  de  Gobierno"  y  que  ha  sido  impreso  por  el  De 
partamento  de  Escuelas  con  algunos  sobrantes  de  sus  gas- 
tos ordinarios. 

Merced  á  la  oficiosidad  del  señor  García  y  á  los  conatos 
por  el  progreso  de  la  instrucción  primaria  del  jefe  del  De- 
partamento, un  nuevo  ramo  de  enseñanza  se  abrirá  pronto 
en  las  escuelas  de  Buenos  Aires ;  y  los  niños,  como  el  exa- 
men de  aritmética  hoy,  prestarán  también  cada  ailo  el  de  la 
Constitución  de  su  país  y  de  los  principios  del  Gobierno 
que  ella  establece. 

Encontró  este  libro  elemental  el  señor  Sarmiento  en  su 
viaje  por  los  Estados  Unidos;  y  recogióle  como  un  recuerdo 
de  viajero,  ó  como  una  muestra  de  su  consagración  al  pen- 
samiento dominante  que  lo  preocupaba,  con  el  intento  desde 
entonces  de  destinarlo  algún  día  á  la  enseñanza  de  las  es- 
cuelas de  su  patria. 

Un  deseo  tan  modesto,  tan  fácil  de  ejecutarse  á  primera 
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vista,  sólo  después  de  doce  años  puede,  sin  embargo,  cum- 
plirse ;  y  es  que  para  su  realización  se  interponían  obstácu- 
los poderosos :  la  tiranía  de  Rozas  que  ca}^©  en  Caseros,  y 
luego  después  el  triunfo  de  lo  bueno,  la  lucha  de  la  verdad 
nueva  con  las  preocupaciones  que  le  estorbaban  el  paso,  á 
lo  que  se  hallan  sujetas  todas  las  instituciones,  todos  los 
sistemas  que  por  primera  vez  se  ensayan. 

Estamos  acostumbrados  á  ver  en  la  escuela  el  agente  hu- 
milde pero  poderoso  de  obras  grandes ;  y  por  eso  siempre 
tendrá  para  nosotros  una  importancia  capital  todo  lo  que 
con  ella  se  ligue,  el  accidente  más  insignificante  al  primer 
aspecto,  pero  que  puede  influir  en  la  dirección  que  se  im- 
prima á  su  enseñanza  ó  dotarla  de  nuevos  ramos  presen- 
tándole mayores  desenvolvimientos. 

¿  Quién  de  nosotros,  de  los  hombres  de  la  generación  pre- 
sente, puede  decir  todo  el  bien  que  recogerá  el  porvenir,  de 
ese  libro  que  como  semilla  fecunda  se  arroja  en  el  campo 
siempre  fértil  de  la  educación  primaria? 

No  conocemos  máquina  de  producción  que  pueda  com- 
pararse con  ese  humilde  taller  de  labor  moral  que  se  llama 
la  Escuela.  La  tierra  devuelve  mil  por  cada  grano  que  se 
deposita  en  su  seno;  pero  la  escuela,  por  cada  nueva  idea 
con  que  se  la  reviste  para  que  la  transmita  á  los  que  van  á 
educarse  en  sus  bancos,  puede  darnos  el  alma  de  las  genera- 
ciones cambiada  y  los  destinos  de  un  pueblo  transformados. 

Ese  pequeño  libro,  de  tan  pocas  páginas  como  es,  basta 
sin  embargo  para  dar  la  más  cumplida  idea  de  los  derechos 
y  de  los  deberes  del  ciudadano,  para  infundirle  la  conciencia 
de  su  dignidad,  para  darle  conocimiento  acabado  de  las  ins- 
tituciones que  rigen  su  patria  y  de  los  grandiosos  fines  que 
ellos  se  proponen. 

Y  cuando  el  maestro  de  escuela,  avanzado  en  su  labor 
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diaria,  haya  hecho  pasar  todas  estas  ideas  al  alma  de  dos 
generaciones,  ¿qué  transformación  inmensa  se  habrá  ope- 
rado en  la  suerte  y  en  los  destinos  del  pueblo  que  ellas 
formen  ? 

Cuando  la  conciencia  de  nuestros  hombres  del  pueblo  se 
halle  alumbrada  con  la  luz  clara  de  sus  deberes,  cuando  se 
halle  enaltecida  con  el  conocimiento  de  sus  derechos,  ¿podrá 
seguir  entonces  la  carrera  que  nos  llevará  rápida  á  realizar 
prodigios  ? 

El  maestro  de  escuela  es  como  el  narrador  mágico  de 
los  cuentos  árabes.  De  una  yerba  hace  brotar  un  mundo; 
con  un  libro  que  enseñe  durante  cincuenta  años  puede  cam- 
biar la  faz  de  los  pueblos. 

El  señor  Sarmiento,  en  una  breve  advertencia  con  que 
ha  hecho  preceder  esta  traducción,  explica  el  contraste 
que  ambos  continentes  americanos  presentan,  por  la  difu- 
sión que  siempre  los  norteamericanos  dieron  á  la  enseñanza 
primaria,  por  el  conocimiento  que  el  más  pobre  habitante 
de  los  Estados  Unidos  tiene  de  las  leyes  y  de  la  Constitu- 
ción de  su  país. 

¿Queréis  que  no  vuelvan  á  reproducirse  los  escándalos 
que  siempre  han  dado  los  pueblos  sudamericanos,  de  su 
ley  fundamental  violada  á  cada  momento  por  el  capricho 
de  todos  los  que  quieren  despedazarla? 

Incrustadla  con  la  enseñanza  en  la  mente  del  pueblo, 
haced  que  deje  de  ser  para  él  letra  muerta,  palabras  sin 
sentido  que  sólo  reciben  su  interpretación  y  su  vida  de  los 
que   mandan,   y   la   hacen    ejecutar. 

Cuando  los  pueblos  se  han  poseído,  penetrado  del  espí- 
ritu de  una  ley,  cuando  saben  lo  que  en  ella  se  contiene, 
hasta  donde  van  los  derechos  que  les  consagra,  donde  prin- 
cipian los  deberes  que  les  impone,  entonces  ya  dejan  de  ser 
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fáciles  sus  violaciones,  que  todos  conocen  y  contra  las  que 
todos  protestan. 

He  ahí  en  verdad  el  secreto  por  qué  la  Constitución  de 
los  Estados  Unidos  sólo  ha  sido  violada  dos  veces  en  cerca 
de  un  siglo  que  lleva  de  existencia. 

La  Constitución  es  el  primer  libro  que  el  niño  norteame- 
ricano lee  en  las  escuelas ;  y  desde  entonces  principia  á  cono- 
cerla y  amarla  como  el  título  que  es  de  su  dignidad  de 
hombre  libre,  como  la  consagración  de  sus  derechos,  como 
la  fuerza  protectora  que  sostiene  á  su  patria  en  ese  camino 
de  progresos  y  conquistas  que  la  llevan  á  sobrepasar  lo 
maravilloso  y  lo  desconocido. 

Y  este  fenómeno  no  es  nuevo  en  Norte  América;  no 
data  solamente  de  su  emancipación,  es  viejo,  viene  de  la 
colonia;  y  he  ahí  la  causa  por  qué  la  Constitución  de  Was- 
hington los  encontró  tan  preparados  para  obedecerla,  para 
no  permitir  su  violación  á  los  poderes  invasores. 

Apenas  establecidos  los  antiguos  y  severos  puritanos  en 
la  Nueva  Inglaterra,  declararon  que  la  "  ignorancia  era  un 
crimen,  engendro  de  la  superstición  y  del  demonio  " ;  decla- 
ración augusta  que  resonaba  por  primera  vez  en  el  mundo, 
que  en  América  se  hacía  por  hombres  de  conciencia  y  de 
paz,  y  que  la  Europa  sólo  podía  oírla  tres  siglos  después 
al  fulgor  de  las  revoluciones. 

Story  refiere  que  desde  los  primeros  tiempos  ya  la  Ingla- 
terra se  apercibió  del  consumo  considerable  que  sus  nacien- 
tes colonias  hacían  de  libros  de  derecho  y  de  jurispruden- 
cia ;  y  á  esto  atribuye  el  célebre  comentarista  esa  perseveran- 
cia en  el  cumplimiento  del  deber,  la  inflexibilidad  para  man- 
tener inviolables  sus  derechos,  el  culto  de  la  legalidad  en 
una  palabra,  que  siempre  ha  sido  el  rasgo  distintivo  de  su 
país. 
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El  juez  Kent,  con  esa  gravedad  imperturbable  con  que 
describe  las  últimas  preeminencias  de  su  raza  y  de  su  pue- 
blo, dice  que  las  leyes  de  los  Estados  Unidos  suponen  siem- 
pre al  ciudadano  inteligente,  aunque  no  honrado;  tan  pro- 
funda es  la  convicción  que  en  todos  existe  de  la  aptitud 
general  que  desarrollan  las  escuelas  antes  de  entrar  á  la 
vida  pública. 

Vamos  allá.  Tiendan  también  todos  nuestros  esfuerzos  á 
hacer  al  ciudadano  inteligente,  según  la  frase  del  juez  Kent, 
y  poco  á  poco  nos  iremos  aproximando  al  gran  pueblo  que 
nos  sirve  de  ideal  y  de  modelo. 

En  conclusión :  felicitamos  al  doctor  García  por  el  noble 
empleo  que  da  á  las  horas  baldías  que  le  dejan  sus  tareas 
profesionales :  y  si  nuestra  palabra  de  congratulación  sin- 
cera pudiera  contribuir  á  sostenerlo  en  sus  patrióticos  pro- 
pósitos, pediríamosle  que  continuara  la  traducción  de  los 
otros  libros  elementales  que  forman  un  sistema  completo 
con  el  hoy  publicado. 

Abril  14  de  1860. 
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LA   REPÚBLICA 

No  podemos  arrojar  una  mirada  sobre  los  elementos  de 
progreso  que  encierra  el  vasto  país  que  habitamos,  sin  de- 
plorar con  dolor  profundo  las  fuerzas  físicas  y  morales 
que  arrojamos  en  pura  pérdida,  sacrificándolas  á  las  pa- 
siones que  nos  agitan. 

Mientras  el  Gobierno  de  la  Confederación  derrochaba  un 
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tiempo  —  que  tan  útilmente  pudo  emplearse  —  y  los  escasos 
dineros  de  su  tesoro,  en  levantar  contra  Buenos  Aires  una 
política  armada  de  amenazas  y  de  odios,  empresas  parti- 
culares, que  apenas  le  merecían  la  atención,  se  aventuraban, 
apoyadas  sobre  sus  propias  fuerzas,  á  tentar  los  caminos 
por  los  que  se  lanzará  más  tarde  el  comercio  y  la  industria 
de  estos  países. 

Confiésanlo  todos  los  americanos  del  Xorte.  Uno  de  los 
grandes  elementos  de  la  prosperidad  actual  de  los  Estados 
Unidos,  ha  sido  la  existencia  de  sus  grandes  ríos  interiores, 
cuya  navegación  natural  y  artificial  ha  sido  llevada  hasta  su 
último  límite,  á  pesar  de  insuperables  obstáculos  que  sólo 
han  podido  ser  vencidos  por  la  audacia  del  genio  yankee. 

Tenemos  también  nosotros  vastos  ríos  interiores  que  cru- 
zan nuestro  inmenso  territorio,  ligando  entre  sí  sus  opues- 
tas extremidades:  ¿por  qué  habrán  de  quedar  estériles  para 
estos  países,  como  un  regalo  inútil  de  la  mano  de  Dios? 

Ellos  están  allí  deslizándose  solitarios,  y  mostrándonos, 
sin  ser  atendidos,  con  el  curso  de  sus  aguas,  el  camino  que 
nos  llevará  al  porvenir  que  podemos  alcanzar. 

Después  de  la  caída  de  Rozas,  deseos  gigantescos  de 
mejora  y  de  progreso  se  avivaron  en  la  imaginación  de  los 
pueblos  que  nacían  á  una  nueva  época,  que  fué  triste,  pero 
que  entonces  era  iluminada  por  sus  esperanzas. 

El  Gobierno  de  la  Confederación,  sintiendo  la  necesidad 
de  entretener  la  expectación  en  que  los  pueblos  se  hallaban, 
imaginó  entonces  empresas  colosales ;  y  el  sublime  canal 
de  los  Andes,  que  debe  atravesar  una  de  las  más  grandes 
cadenas  de  montañas  que  existen  sobre  la  tierra,  vino  á 
quedar  puesto,  como  treinta  años  antes,  á  la  discusión  pública 
de  los  pueblos,  que  en  sus  alucinaciones  pueriles  no  encon- 
traban fantástica  la  realización  de  tan  soberbia  maravilla. 
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Sí  en  ese  Gobierno  hubiera  existido  verdaderamente  el 
pensamiento  y  el  deseo  del  bien,  sin  duda  que  en  vez  de 
fomentar  quiméricas  concepciones  hubiera  contraído  sus 
fuerzas  á  empresas  fáciles,  á  la  navegación,  por  ejemplo, 
de  los  ríos  interiores,  que  estaban  allí  por  delante  como  soli- 
citando que  se  rompan  los  pequeños  obstáculos  que  la  es- 
torban. 

Se  quería  solamente  engañar  con  grandiosas  promesas, 
para  disfrazar  la  política  mezquina  y  miserable  en  que  el 
Gobierno  de  la  Confederación  más  y  más  se  enfangaba;  y 
con  algunos  artículos  del  diario  oficial  sobre  el  canal  de  los 
Andes,  y  con  un  plano  que  el  ingeniero  Campbell  levantó 
del  ideado  ferrocarril  desde  el  Rosario  á  Córdoba,  se  creyó 
alcanzado  el  objeto. 

Pero  lo  que  el  Gobierno  de  la  Confederación  con  medios 
para  realizarlo  no  lo  hacía,  intentáronlo  algunos  particu- 
lares, animados  sinceramente  del  espíritu  del  bien,  y  llegó 
al  fin  á  pensarse  que  las  aguas  de  nuestros  ríos  interiores 
no  debían  correr  por  siempre  inútiles  sobre  la  vasta  super- 
ficie del  desierto. 

Por  eso  entonces  se  verificó  la  primera  exploración  del 
caudaloso  río  Bermejo,  sobre  la  que  el  señor  Villafañe  ha 
escrito  un  pequeño  libro  lleno  de  poesía,  de  verdad  y  de  la 
intuición  segura  del  porvenir ;  y  hoy,  habiéndose  vencido 
en  casi  su  totalidad  los  estorbos  que  la  navegación  de  este 
río  ofrecía,  es  ya  averiguado  que  bastaría  un  último  esfuerzo 
ayudado  por  un  pequeño  capital  de  80.000  fuertes,  para  que 
ella  puede  realizarse  sin  inconveniente  por  los  vapores  de 
mayor  calado. 

Oh !  cuánto  podría  hacer  en  bien  de  estos  pueblos  un 
Gobierno  dotado  de  patriotismo  y  de  previsión ! 

La  subvención,  tan  pródigamente  acordada  á  la  Reforma 
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pacífica  de  Buenos  'Aires,  á  La  Confederación  del  Rosario 
y  k  El  Nacional  del  Paraná,  bastarla  para  completar  en  dos 
años  aquella  cantidad  que  nos  daría  un  nuevo  río  navegable, 
poniendo  en  contacto  los  productos,  los  hombres  y  las  ideas 
de  las  extremidades  de  la  República. 

La  navegación  del  Bermejo  está  llamada  á  obrar  una 
revolución  de  inmensa  transcendencia,  resolviendo  el  pro- 
blema mercantil  de  esta  parte  del  Continente,  atrayendo  al 
Atlántico,  por  una  vía  fácil  y  breve,  el  comercio  de  las  últi- 
mas provincias  argentinas  y  de  casi  todas  las  de  Bolivia, 
que  hoy  necesitan  ir  á  buscar  con  inmensas  dificultades  sus 
mercados  en  el  Pacífico. 

Al  mismo  tiempo  que  las  exploraciones  del  Bermejo,  el 
señor  Rams  y  Rubert  intentaba  la  del  Salado. 

Como  Colón  en  su  descubrimiento  buscaba  completar 
la  redondez  de  la  tierra,  el  señor  Rams  partía  en  su  em- 
presa de  una  idea  teórica  tenazmente  fija  en  su  espíritu. 
Para  él,  era  una  firme  creencia  de  que  unas  aguas  que  vie- 
nen desde  tan  larga  distancia  sin  interrumpir  su  curso  hasta 
el  Paraná,  debían  ser  forzosamente  navegables. 

Y  en  verdad,  después  de  cuatro  años  de  incansables  tra- 
bajos, la  idea  del  señor  Rams  ha  triunfado,  y  puede  él  en- 
orgullecerse de  su  victoria,  que  ha  sido  costosamente  ob- 
tenida. 

La  navegación  del  Salado  tiene  hoy  en  su  favor  la  san- 
ción de  la  ciencia  y  los  resultados  de  la  experiencia  obte- 
nida. Pruébalo  así  la  colección  de  documentos  que  el  señor 
Rams  ha  reunido  y  publicado  en  un  folleto  antes  de  su 
partida  para  Europa. 

El  río  Salado  ha  sido  navegado  en  casi  toda  la  extensión 
de  su  trayecto.  El  General  Taboada  ha  hecho  por  él  varios 
viajes  desde  Santiago  hasta  Santa  Fe,  sin  encontrar  contra- 
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riedades  ni  aún  en  los  salvajes  de  aquellas  orillas,  que  se 
muestran   sumisos  y  dóciles. 

El  señor  Rams  mismo  avanzó  en  su  expedición  cerca  de 
doscientas  leguas,  y  el  Capitán  Page  de  la  Marina  norte- 
americana, auxiliado  de  un  vapor  más  á  propósito,  había  ido 
anteriormente  mucho  más  allá. 

Entre  los  documentos  publicados  encontramos  un  extenso 
y  voluminoso  informe  del  ingeniero  Coghlan,  de  este  Es- 
tado, que  acompañó  al  señor  Rams  en  su  exploración ;  y  éste, 
después  de  haber  mostrado  con  los  datos  por  él  recogidos 
y  con  el  ejemplo  de  otros  ríos  de  Europa  y  de  América,  la 
posibilidad  de  la  navegación  del  Salado,  calcula  solamente 
en  500.000  pesos  fuertes  los  gastos  necesarios  para  llevarlo 
á  su  cumplido  término. 

Inútil  es  que  entremos  á  describir  los  progresos  trans- 
formadores de  los  que  sería  el  móvil  la  navegación  del  Sa- 
lado. Todos  no  pueden  menos  de  comprenderlo. 

Por  la  navegación  del  río  Salado  las  Provincias  del  Norte 
hoy  perdidas  en  las  soledades  que  las  rodean,  se  exteriorizan, 
si  así  puede  hablarse,  salen  al  litoral  para  entregarle  sus 
valiosos  productos  de  todo  género,  que  no  saben  siquiera 
apreciar  en  su  verdadero  valor  por  falta  de  mercado  en  qué 
expenderlos. 

Hoy  esas  provincias  por  no  tener  tránsito  fácil  al  litoral, 
presentan  la  anomalía  sin  precedente  y  sin  ejemplo  en  el 
mundo,  de  mantener  un  tráfico  con  la  costa  del  Pacífico, 
de  las  que  se  hallan  separadas  por  una  cadena  de  monta- 
ñas como  la  de  los  Andes, 

Como  lo  dice  el  ingeniero  Coghlan  en  su  informe,  bas- 
taría la  explotación  de  un  solo  artículo,  del  algodón  que 
todas  las  provincias  del  Norte  producen,  para  causar  en 
ellas  un  desarrollo  repentino  de  prosperidad,  sin  prece- 
dente en  Sud  América. 
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La  apertura  de  nuevos  campos  para  el  cultivo  del  algo- 
dón es  hoy  en  Inglaterra  una  cuestión  de  vital  importancia, 
y  recompensas  considerables  se  han  ofrecido  para  estimular 
nuevas  empresas  tendientes  á  su  extensión. 

Por  esta  razón  y  por  las  ventajas  segurísimas  de  esta 
empresa,  pensamos  que  el  señor  Rams  será  afortunado  en 
el  objeto  de  su  viaje  á  Inglaterra,  y  que  pronto  estará  de 
regreso,  conductor  de  las  acciones  que  le  son  necesarias  para 
terminar  su  casi  concluida  y  gloriosa  obra. 

Debemos  advertir  que  el  señor  Rams  ha  obtenido  del 
Gobierno  de  la  Confederación  para  su  empresa  amplias  con- 
cesiones, el  privilegio  exclusivo  de  la  navegación  del  río 
durante  quince  años  y  donaciones  de  tierras  en  todo  su  tra- 
yecto, que  han  sido  además  ampliadas  por  los  Gobernadores 
de  Santa  Fe,  Santiago  y  Salta. 

Concluiremos  el  presente  artículo  haciendo  votos  por  el 
feliz  éxito  de  tan  grandiosa  empresa,  y  reproduciendo  las 
siguientes  palabras  del  informe  del  señor  Coghlan,  que 
expresan  un  alto  pensamiento    y  un  sentimiento  generoso. 

A  empresas  como  las  del  Salado,  dice  Mr.  Coghlan,  que 
abren  nuevos  países,  comunican  entre  sí  las  viejas  provin- 
cias, dan  seguridad  á  la  frontera  y  ofrecen  tan  grandes  be- 
neficios á  la  Nación,  como  también  enormes  utilidades  á  sus 
empresarios,  deben  los  Gobiernos  y  el  público  en  general 
conceder  toda  protección. 

Abril  i8  de  1860. 
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El  señor  Mármol,  en  un  brillante  discurso  que  arrancó 
vivos  aplausos  y  la  adhesión  de  toda  la  asamblea,  propuso 
como  enmienda  al  artículo  31  de  la  Constitución,  la  única 
solución  de  una  cuestión  gravísima  y  que  en  meses  ante- 
riores hemos  discutido  largamente. 

Varias  veces  lo  hemos  dicho.  No  son  las  leyes  orgánicas 
que  la  Confederación  se  ha  dado,  por  más  que  subviertan 
los  principios  y  contraríen  los  verdaderos  intereses  del  país, 
el  más  poderoso  obstáculo  que  se  levanta  para  impedir  la 
unión. 

Las  leyes  orgánicas  son  revocables,  y  pueden  siempre  ser 
destruidas  por  el  mismo  Congreso  que  las  sancionó ;  y  no 
es  en  verdad  esperanzar  demasiado  que  el  patriotismo  de 
mañana  y  una  hora  de  buena  inspiración  en  el  Congreso, 
puedan  después  suprimir  leyes  que  no  tienen  otro  origen 
que  la  imprevisión  y  las  pasiones  enardecidas  de  la  lucha, 
que  hacían  hasta  de  las  leyes  arma  de  combate. 

El  obstáculo  casi  insuperable  que  surge  en  el  camino  que 
nos  lleva  á  la  unión,  son  los  tratados  que  la  Confederación 
ha  celebrado  durante  estos  últimos  años,  tratados  ruino- 
sos como  el  de  España,  que  compromete  el  porvenir  y  la 
existencia  de  la  República,  tratado  vergonzoso;  otros,  como 
los  del  Brasil  y  Paraguay,  que  nos  llevan  una  porción  del 
territorio   sin  obtener  en   cambio  la  menor  compensación. 

Las  leyes  orgánicas  pueden  mañana  cambiarse;  porque 
su  permanencia  depende  de  nosotros,  de  nuestros  legislado- 
res, del  Congreso  argentino,  que  apenas  la  buena  inspira- 


5l8  N.   AVELLANEDA 

ción  le  llegue,  puede  en  un  día  destruir  cuanta  ley  absurda 
se  ha  hecho  en  siete  años ;  pero  la  permanencia  de  los  tra- 
tados no  se  halla  en  nuestras  manos,  y  son  un  dogal  per- 
petuo que  la  Confederación  se  ha  puesto  al  cuello. 

Los  tratados,  cuando  no  tienen  un  término  fijo  de  exis- 
tencia consignado  en  sus  cláusulas,  sólo  se  disuelven  por 
el  consentimiento  recíproco  de  quienes  los  han  celebrado. 
Y  ¿podremos  nosotros  jamás  creer  que  el  Brasil  y  el  Para- 
guay y  la  España,  renuncien  tan  fácilmente  á  los  tratados 
con  la  Confederación,  á  las  ventajas  que  por  ellos  han  ob- 
tenido, y  precisamente  porque  las  han  alcanzado  sin  dar 
nada  en  cambio,  sin  la  reciprocidad  que  es  la  base  racional 
de  toda  estipulación  internacional? 

Por  cierto  que  no  está  en  el  carácter  que  siempre  revis- 
ten los  hechos  humanos,  aceptar  una  imposición  semejante; 
y  ninguna  de  las  potencias  que  han  tratado  con  la  Confe- 
deración querrá,  por  espíritu  de  abnegación,  desprenderse 
voluntariamente  de  los  favores  gratuitos  que  han  conse- 
guido. 

¿Qué  hacer  entonces  en  este  conflicto? 

Si  la  Confederación  no  puede  substraerse  á  las  obligacio- 
nes que  le  imponen  sus  tratados,  Buenos  Aires  tampoco 
puede  aceptarlas ;  porque  por  más  buena  voluntad  que  lleve 
á  la  unión,  por  más  dispuesto  que  se  halle  á  aceptarla  con 
todos  sus  inconvenientes,  no  puede,  empero,  permitir  que 
un  tratado  como  el  de  España  venga  á  poner  en  problema 
su  porvenir  y  envolver  en  complicaciones  infinitas  su  exis- 
tencia en  una  época  no  lejana.  Esto  no  sería  abnegación, 
sino  el  suicidio,  que  es  un  crimen  para  los  hombres  y  para 
los  pueblos. 

En  situación  tan  difícil,  Buenos  Aires  no  tiene  más  arbi- 
trio que  decir  lo  que  dice  la  enmienda  propuesta  por  el 
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señor  Alármol :  "  Los  tratados  que  hubiese  celebrado  la 
Confederación  antes  de  mi  incorporación,  no  me  obligan  ". 

Alguno  podría  pensar  que  esta  declaración  por  parte  de 
Buenos  Aires  es  inútil,  porque  se  halla  virtualmente  conte- 
nida en  los  mismos  principios  que  la  Constitución  federal 
establece  y  que  son  las  bases  inquebrantables  del  sistema 
representativo. 

En  verdad,  faltan  á  esos  tratados  como  á  las  leyes  orgá- 
nicas sancionadas  por  la  Confederación  durante  los  siete 
años  de  separación,  la  condición  esencial  que  necesitan  para 
extender  su  fuerza  obligatoria  á  Buenos  Aires.  Buenos  Ai- 
res no  se  hallaba  representado  en  ese  Congreso  que  dio  esas 
leyes  y  aprobó  esos  tratados,  y  sólo  á  los  pueblos  conquis- 
tados se  les  imponen  leyes  extrañas  que  ellos  no  han  hecho. 

Pero  á  pesar  de  que  todo  esto  es  una  verdad  obvia  y  la 
derivación  incontrovertible  de  principios  que  todos  los  pue- 
blos libres  reconocen,  ¿es  nuevo  acaso  entre  nosotros  ver 
puestos  en  cuestión  los  principios  mismos? 

El  silencio  era  peligroso ;  y  es,  además,  más  franco  y  más 
noble,  previene  cuestiones  que  mañana  vendrían,  el  que  la 
Convención  de  Buenos  Aires,  introduciendo  en  la  Constitu- 
ción la  enmienda  referida,  haga  la  declaración  explícita  de 
que  al  incorporarse  á  la  Nación  no  entiende  que  se  pone 
bajo  las  obligaciones  de  estos  tratados,  en  los  que  no  ha 
tenido  intervención  alguna. 

La  moción  del  señor  Mármol  pidiendo  la  adopción  de 
esta  enmienda,  fué  votada  por  la  asamblea  casi  en  masa, 
después  de  haber  sido  aceptada  por  la  Comisión  examinadora. 

El  discurso  pronunciado  con  este  motivo  por  el  señor 
Mármol  ha  sido  remarcable  por  la  verdad  de  sus  demos- 
traciones, y  como  todos  los  que  este  distinguido  orador  pro- 
nuncia, por  la  palabra  y  por  la  imagen. 
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Volveremos  á  repetir  lo  que  en  días  pasados  dijimos, 
refiriéndonos  á  las  sesiones  de  la  Convención.  Jamás  la 
República  ha  oído  una  discusión  más  alta,  más  nutrida  de 
ideas  y  de  sana  erudición,  y  con  más  perfecto  conocimiento 
de  las  necesidades  de  estos  países. 

El  señor  López  decía  en  una  carta  que  El  Orden  publicó 
el  año  pasado,  que  era  sensible  la  decadencia  de  nuestras 
asambleas  parlamentarias;  halagando  así  esa  preocupación 
vulgar  que  desprecia  lo  existente  para  dar  realce  á  lo  pa- 
sado, que  se  presenta  bajo  las  exageraciones  de  la  memoria 
popular;  y  nosotros  preguntamos  al  doctor  López,  si  se 
atreve  hoy  á  mantener  su  aserto  en  presencia  de  las  dis- 
cusiones de  la  Convención. 

La  discusión,  acrecentada  por  los  giros  imprevistos  que 
se  le  imprimen,  recorre  en  casi  todas  las  sesiones  un  círculo 
inmenso,  y  no  ha  abordado  hasta  hoy  una  materia,  por  ex- 
traña que  sea,  que  no  haya  encontrado  oradores  dispuestos 
á  profundizarla,  desenvolviéndola  en  todas  sus  faces. 

Los  señores  Vélez,  Sarmiento,  Elizalde,  Mármol,  pueden 
hombrearse  dignamente  con  los  grandes  oradores  de  1825 
y  1826. 

Abril  9  de  1860. 


LA  GRAN  CUESTIÓN 


Hemos  asistido  á  las  dos  últimas  sesiones  de  la  Conven- 
ción, seguido  con  atención  profunda  los  diversos  giros  im- 
presos á  la  cuestión  que  se  debatía,  y  creemos  que  podemos 
resumirlos  con  imparcialidad,  con  verdad. 
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Desde  luego  debemos  decir  que  el  debate,  siguiendo  una 
falsa  dirección,  ha  removido  pasiones  que  deben  serle  ex- 
trañas, y  herido,  puesto  en  excitación  sentimientos  que,  á  no 
haber  salido  de  su  verdadero  terreno,  no  podía  de  manera 
alguna  afectar. 

El  pueblo,  que  ha  asistido  á  las  últimas  sesiones  y  pre- 
senciado las  escenas  tempestuosas  suscitadas  por  esta  cues- 
tión, estamos  seguros  que  ha  recogido  de  ellas  impresiones 
que  no  son  verdaderas  y  que  ven  bajo  un  falso  miraje  el 
artículo  de  la  Constitución  federal  que  la  ha  promovido. 

Los  asistentes  á  la  barra  en  las  sesiones  del  miércoles  y 
del  martes,  se  dirán:  en  el  artículo  de  la  Constitución  traído 
á  discusión,  se  han  dado  batalla  los  intereses  de  Buenos 
Aires  y  los  intereses  de  las  Provincias,  que  se  encontraban 
en  contradicción ;  allí  estaban  los  campeones  que  los  repre- 
sentaban, y  el  choque  ha  sido  violento. 

Pero  el  que  así  hable,  ¿dirá  la  verdad?  Pensamos  que 
no.  Podrá  tal  vez  aducirnos  en  su  apoyo  algunas  palabras 
extraviadas  del  debate,  pero  indudablemente  no  ha  pene- 
trado en  su  fondo. 

Nos  explicaremos.  Ninguno  de  los  artículos  de  enmien- 
da que  la  Convención  propone  encontrará  más  cordial  aco- 
gida en  los  pueblos  del  interior,  ninguno  será  saludado  con 
más  frenéticos  aplausos;  porque  ninguno  les  habla  más  di- 
rectamente á  sus  intereses,  tal  como  ellos  á  lo  menos  lo  con- 
ciben. 

Suprimir  los  derechos  de  exportación...    ¡nada  menos! 

Pues,  ¿qué  mejor  nueva  puede  llevarse  á  los  pueblos  del 
interior,  víctimas  de  las  aduanas  en  época  no  lejana,  yt  per- 
petuamente de  las  opresiones  fiscales,  á  esos  pueblos  que 
en  sus  eternas  quejas  no  olvidan  decir  jamás  que  siempre 
han  sido  considerados  por  los  Gobiernos  como  máquinas 
para  producir   rentas? 
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Suprimir  los  derechos  de  exportación,  es  decir  á  los  pue- 
blos del  Norte  de  la  República:  las  veinte  mil  muías  que 
lleváis  á  Bolivia,  los  doce  mil  bueyes  que  introducís  á  Chile, 
quedan  libres  de  derechos ;  medio  millón  de  pesos  vuelve 
á  vuestras  arcas  arrebatado  á  vuestro  perpetuo  enemigo, 
á  ese  ladrón  eterno  con  quien  bregáis  día  á  día,  el  Fisco. 

Llevad  la  misma  nueva  á  Córdoba  y  á  las  provincias  de 
Cuyo.  Decidles :  vuestras  exportaciones  están  exentas  de 
todo  impuesto,  recobráis  medio  millón,  un  millón  de  pesos 
que  os  robaba  el  Estado;  y  si  hasta  hoy  esos  pueblos  que 
siempre  han  pasado  su  vida  columpiándose  entre  la  anar- 
quía y  la  opresión,  no  han  tenido  un  día  de  alegría  frené- 
tica, lo  tendrán  esta  vez,  bastante  para  que  pongan  en 
olvido  todos  sus  sufrimientos. 

El  artículo  de  enmienda  que  la  Convención  acaba  de  san- 
cionar, será  recibido  con  aplausos  por  todos  los  pueblos  de 
la  República,  y  verán  en  él  la  mejor  muestra  de  benevo- 
lencia que  pueden  enviarles  sus  hermanos  de  Buenos  Aires. 

¿Qué  mejor  regalo  podía  hacerles  Buenos  Aires  al  incor- 
porarse á  la  Nación,  que  emanciparlos  de  tan  abrumante 
contribución?  Y  cuando  allí  se  sepa  que  los  provincianos 
Sarmiento,  Yélez,  han  defendido  brazo  á  brazo  la  subsis- 
tencia de  ese  impuesto,  nuevas  maldiciones  caerán  sobre 
esbs  renegados,  que  ya  han  recibido  tantas,  y  que  siempre 
quieren  mantener  á  los  pueblos  en  que  han  nacido,  sacri- 
ficados, torturados  por  los  Gobiernos  y  sus  atroces  exac- 
ciones. 

Lo  decimos  sin  temor  de  equivocarnos.  El  artículo  san- 
cionado será  popular  en  las  Provincias,  serán  aplaudidos 
los  hombres  que  lo  han  sostenido  y  saludados  por  todos 
como  los  benefactores   del  país. 

Pero  nosotros  preguntamos :  ¿  quién  podría  ser  el  hombre 
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más  popular  en  la  América  del  Sur?  El  que  teniendo  poder 
para  convertir  en  realidad  su  palabra,  levantara  la  voz  para 
decir:  todo  impuesto  queda  abolido;  la  América  del  Sur 
no  paga  contribuciones. 

Desde  el  Ecuador  hasta  Buenos  Aires,  no  se  oiría  más 
que  una  sola  voz  y  un  inmenso  aplauso  saludando  los  pue- 
blos al  matador  del  Fisco,  á  su  salvador,  que  sería  más 
grande  que  Bolívar,  que  San  Martín,  que  Sucre ;  más  gran- 
de que  los  que  le  dieron  con  su  sangre  vida  y  libertad. 

Si  tuviéramos  el  honor  de  ocupar  un  asiento  en  la  Con- 
vención de  Buenos  Aires,  decímoslo  invocando  el  testimo- 
nio de  nuestra  conciencia,  nos  hubiéramos  apresurado  á  re- 
chazar con  nuestro  voto  la  primer  enmienda  propuesta,  por- 
que abrigamos  la  convicción  profunda  de  que  nuestra  acti- 
tud hubiera  sido  aceptada  sin  vacilaciones  por  la  Convención 
Constituyente. 

Tal  es  á  nuestro  juicio  la  cuestión  que  tantas  pasiones 
extrañas  ha  enardecido,  mostrando  en  una  lucha  artificial, 
aparente,  intereses,  sentimientos  que  se  presentaban  con- 
tradictorios y  que  son  uniformes.  En  materia  de  contri- 
buciones, el  pueblo  de  Buenos  Aires  piensa  como  el  pue- 
blo de  las  provincias ;  y  los  oradores  que  han  sido  aquí 
aplaudidos  sosteniendo  la  supresión  de  los  derechos  de  ex- 
portación, lo  hubieran  sido  más  en  Córdoba  y  en  Tucumán, 
porque  aquellos  pueblos  son  más  pobres,  menos  educados 
y  más   resistentes   á  contribuir. 

No  hay  que  dudarlo.  Esta  es  la  fórmula  en  que  se  re- 
sume el  debate  de  las  dos  últimas  sesiones  de  la  Conven- 
ción, y  que  domina  todas  las  fases  qae  ha  recorrido. 

Por  una  parte,  los  miembros  de  la  Comisión  examinadora 
que  decían:  encontramos  esta  contribución  impuesta  en  la 
Constitución,  y  que  los  pueblos  están  ya  acostumbrados  á 
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pagar  sin  trepidación ;  mantengámosla,  porque  suprimién- 
dola lanzaríamos  al  Gobierno  Nacional  en  las  dificultades 
infinitas  que  hay  necesidad  de  vencer  en  estos  países  para 
crear   un   nuevo   impuesto,   regularizarlo   y   cobrarlo. 

Por  otra  parte,  estaban  los  que  pedían  la  supresión  del 
impuesto,  sin  dirigir  la  vista  más  allá;  y  por  cierto  que  su 
opinión  ha  sido  popular  en  Buenos  Aires,  lo  será  en  las 
provincias,  como  lo  serán  por  mucho  tiempo  en  todos  los 
pueblos  de  la  América  del  Sud  todas  las  opiniones  que 
condigan  con  su  incapacidad  supina,  absoluta,  para  con- 
tribuir. 

He  ahí  lo  que  las  últimas  sesiones  de  la  Convención  nos 
han  mostrado  en  lucha  abierta:  la  previsión  del  hombre  de 
Estado  en  desacuerdo  con  los  fugitivos  cálculos  del  mo- 
mento, apoyados  por  muy  honradas  intenciones ;  y  no  los 
intereses  de  Buenos  Aires  y  los  intereses  de  las  provincias, 
que  sólo  por  una  aberración  han  podido  ser  traídos  á  este 
debate. 

El  mantenimiento  de  un  impuesto  que  pagan  en  propor- 
ción igual  Buenos  Aires  y  las  provincias,  no  podía  inferir 
agravios  exclusivos  á  ninguna  de  ellas ;  la  cuestión  local 
se  hallaba  por  sí  misma  suprimida,  y  sólo  quedaba  domi- 
nando el  debate  la  alta  cuestión  de  Estado,  sobre  si  convenía 
mantener  el  impuesto,  dotar  con  esta  fuente  de  recursos 
al  Gobierno  Nacional;  ó  si  era  mejor  suprimirlo,  sacrificán- 
dolo al  odio  y  á  la  resistencia  con  que  estos  pueblos  miran 
toda  contribución  que  llevan  á  las  arcas  del  Estado. 

Muchos  de  nuestros  amigos  han  sostenido  este  último 
expediente,  y  su  opinión  ha  prevalecido,  pero  no  creemos, 
hablando  sinceramente,  que  ella,  á  lo  menos  en  su  primera 
fórmula,  sea  la  de  más  largas  vistas  y  la  que  mejor  con- 
sulte los  verdaderos  intereses  de  estos  pueblos. 
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Deben  á  ellos  sus  legisladores  y  sus  hombres  públicos 
una  parte  de  la  educación  pública,  sin  la  que  jamás  sal- 
drán de  la  miseria  y  del  atraso.  Es  necesario  enseñarles  á 
contribuir,  mostrarles  que  el  Fisco  no  es  un  enemigo  siem- 
pre en  lucha  con  la  fortuna  privada,  y  que  el  impuesto  que 
pagan  en  sus  arcas  no  es  un  dinero  que  arrojan  á  un  abis- 
mo ciego  y  sin  fondo,  sino  un  gasto  reproductivo,  que 
vuelve  para  ellos  convertido  en  bienestar,  en  medio  de 
comodidad,  de  dilatación  y  de  progreso. 

Tal  vez  nos  llevan  muy  lejos  nuestras  opiniones;  pero 
siempre  hemos  creído  que  por  regla  general  puede  estable- 
cerse este  principio  en  los  pueblos  de  la  América  del  Sud. 
"  Cuando  se  trata  de  un  impuesto  que  no  contradiga  líos 
principios  fundamentales  que  deben  regirlo,  la  causa  del 
porvenir  y  la  que  los  hombres  de  Estado  deben  apoyar,  es 
sostenerlo  ". 

Los  pueblos  atrasados  tienen  dificultades  invencibles  para 
contribuir,  pero  no  las  tienen  los  pueblos  cultos. 

El  Ministro  Gladstone,  uno  de  los  primeros  hombres  de 
Estado  del  mundo  actual,  subió  en  meses  pasados  á  la  tri- 
buna del  Parlamento  inglés  para  anunciar  nuevas  y  pesa- 
das contribuciones ;  y  el  pueblo  inglés  acogió  con  trans- 
portes de  entusiasmo  inmenso  las  palabras  del  Ministro 
influyente  y  del  orador  omnipotente,  que  descendía  de  la 
tribuna  para  gravar  en  millares  de  libras  todas  las  in- 
dustrias. 

Oh !  Es  que  el  pueblo  inglés  es  un  gran  pueblo,  el  pueblo 
de  la  contribución,  como  decía  sonriendo  de  orgullo  por 
su  patria  el  gran  Ministro. 

Concluiremos  este  artículo  que  se  va  extendiendo  en  de- 
masía. Hemos  seguido  con  un  sentimiento  penoso  las  últi- 
mas sesiones  de  la  Convención,  al  ver  que  el  debate  se 
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extraviaba  suscitando  sentimientos  que  en  nada  se  roza- 
ban con  él. 

Para  rechazar  ó  apoyar  la  supresión  propuesta  de  los 
derechos  de  importación,  no  podían  invocarse  los  intereses 
de  Buenos  Aires  ó  de  las  Provincias,  que  no  se  hallan  en 
contradicción. 

Repetímoslo:  el  artículo  primitivo  hubiera  sido  acogido 
con  entusiasmo  por  toda  la  República,  como  lo  sería  igual- 
mente por  todos  los  pueblos  que  no  han  formado  su  educa- 
ción pública  y  que  ven  en  el  impuesto  una  exacción  injusta 
y  no  un  provecho.  Tal  es  la  condición  de  la  América  del 
Sud. 

Mayo  II  de  1860. 


MOVIMIENTO  LEGISLATIVO 

El  movimiento  legislativo  principia,  y  es  necesario  exa- 
minar cuáles  son  los  intereses  que  más  premiosamente 
deben  ser  atendidos,  cuáles  las  necesidades  que  deben  sa- 
tisfacerse. 

Hay  un  mundo  que  crear,  y  esta  obra  pertenece  á  las 
Cámaras. 

En  el  año  pasado  muy  poco  pudieron  hacer,  envueltos 
como  nos  hallábamos  en  la  guerra  y  bajo  las  más  penosas 
incertidumbres ;  pero  hoy  no  existen  sucesos  que  puedan 
embarazar  su  acción,  los  horizontes  se  presentan  sin  nubes, 
la  situación  se  halla  tranquila. 

Respecto  de  la  grave  cuestión  que  hasta  estos  momentos 
ha  preocupado  casi  exclusivamente  nuestra  atención,  la 
reconstrucción  de  la  antigua  República,  Buenos  Aires  ha 
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concluido  la  parte  que  en  ella  le  cabía,  y  las  reformas 
propuestas  por  la  Convención  serán  muy  pronto  enviadas 
al  Gobierno  de  la  Confederación  para  que  éste  convoque 
el  Congreso  constituyente  que  debe  pronunciarse  sobre  ellas. 

Así  debemos  entrar  cuanto  antes  al  arreglo  de  nuestra 
vida  interior,  á  poner  los  medios  de  avanzar  en  el  camino 
de  progreso  que  recorremos ;  y  ya  principian  á  funcionar 
las  Cámaras  Legislativas,  que  deben  ser  el  agente  principal 
de  este  movimiento. 

Pero  la  acción  de  las  Cámaras  debe  ser  bien  dirigida 
para  que  cumpla  con  su  objeto;  ligarse  á  lo  real,  á  lo  pal- 
pable para  evitar  su  extravío ;  no  consagrarse  á  la  perfección 
de  teorías  abstractas  sino  acudir  con  sus  leyes  donde  quiera 
que  sea  necesario  vencer  con  ellas  obstáculos  y  abrir  nuevos 
caminos  para  el  libre  desenvolvimiento  de  los  progresos 
del  país,  donde  quiera  que  se  presenten  necesidades  de  se- 
guridad, de  justicia,  de  adelantos  morales  ó  materiales  que 
satisfacer. 

Hay  un  peligro  permanente  para  nuestras  Cámaras,  do- 
minadas casi  siempre  por  jóvenes  agitados  por  las  teorías 
de  las  escuelas  que  acaban  de  abandonar  y  con  pocos  cono- 
cimientos de  la  vida  práctica  de  los  pueblos,  y  es  el  desna- 
turalizar su  carácter  y  su  misión,  convirtiéndose  en  Acade- 
mias de  discusión  científica  en  la  que  los  sistemas  rivales 
que  mueven  á  las  diversas  escuelas,  vienen  á  darse  batalla 
y  malgastan  leyes  en  perfeccionar  teorías  que  muy  poco  se 
rozan  con  los  intereses  y  las  necesidades  de  los  pueblos. 

Pocos  períodos  legislativos  ha  tenido  Buenos  Aires  de 
mayor  movimiento  que  el  de  1858.  Las  discusiones  fueron 
ruidosas,  excitaron  la  atención  pública  —  presentando  oca- 
sión á  brillantes  y  académicos  discursos  —  y  vinieron  á  la 
prensa  abriendo  largos  debates. 
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¿Qué  ha  quedado,  empero,  de  tanta  agitación  fantástica? 

Una  ley  sobre  el  reconocimiento  de  los  hijos  naturales, 
cuya  utilidad  y  justicia  son  bien  problemáticas ;  y  un  pro- 
yecto de  ley  arreglando  el  juicio  ejecutivo,  que  yace  allí 
olvidado  en  los  archivos  de  las  Comisiones  después  que  se 
hubieron  agotado  en  su  discusión  las  teorías  académicas. 

Este  ejemplo  es  resaltante,  habla  bien  alto  y  muestra  el 
camino  que  deben  adoptar  las  Cámaras  apartándose  de  las 
causas  que  pueden  otra  vez  extraviar  sus  trabajos.  La  re- 
forma de  la  legislación  en  todos  sus  ramos,  es  sin  duda  una 
gran  necesidad  para  estos  países;  pero  ella  se  realizará 
apenas  tengamos  dos  años  de  paz,  no  á  fragmentos,  sino 
como  debe  realizarse,  por  la  codificación  completa  de  todas 
nuestras  leyes. 

En  vez  de  aventurarse  en  el  espacio  inmenso  de  las  teo- 
rías legislativas,  las  Cámaras  deben  aplicarse  á  impulsar  en 
todo  sentido  el  progreso  del  país,  removiendo  obstáculos  y 
facilitando  los  medios.  Los  representantes  del  pueblo  son 
sus  legisladores  encargados  de  muy  altos  intereses,  y  no 
académicos  para  debatir,  en  largas  controversias,  brillantes 
pero  estériles  tesis. 

Mayo  19  de  1860. 


LA  JURA  DE  LA  CONSTITUCIÓN 

Los  pueblos  todos  tienen  sus  días  destinados  á  las  gran- 
des conmemoraciones,  fiestas  nacionales  en  las  que  el  pue- 
blo se  complace  en  recordar  los  ilustres  hechos  de  los  tiem- 
pos pasados  y  en  saludar  la  memoria  de  los  sucesos  que 
marcaron  una  nueva  era  en  su  agitada  existencia. 
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Hoy  inclinamos  la  frente  ante  el  recuerdo  augusto  del 
juramento  prestado  por  el  pueblo  de  Buenos  Aires  á  la 
Constitución  que  actualmente  lo  rige,  vínculo  moral  con  que 
espontáneamente  se  ligó  á  sostener  y  radicar  esa  ley  que 
eran  sus  ejecutorias  de  nobleza,  sus  títulos  de  pueblo  repu- 
blicano y  libre. 

La  Constitución  jurada  en  2;^  de  Mayo  de  1854,  viniendo 
tras  de  una  lucha  sangrienta  fué  el  timbre  de  la  victoria  en 
ella  obtenida  por  Buenos  Aires,  la  consagración  de  los  de- 
rechos que  tan  duramente  había  conquistado  y  la  bandera 
que  alzaba  para  presidir  su  vida  futura  bajo  la  plenitud  de 
la  libertad  y  de  las  instituciones. 

Hoy,  cuando  esa  libertad  se  halla  cimentada  en  el  espíritu 
público  sobre  bases  de  granito  y  las  instituciones  han  hecho 
efectivo  su  imperio,  una  nueva  época  se  abre,  los  destinos 
del  pueblo  se  dilatan  siguiendo  también  una  nueva  dirección ; 
pero  Buenos  Aires  avanza  en  el  camino  siempre  sosteniendo 
su  misma  gloriosa  bandera,  que  ya  no  podrá  jamás  aban- 
donar porque  se  halla  identificada  con  todos  los  elementos 
de  su  vida,  porque  es  la  base  de  su  existencia. 

Hoy  que  Buenos  Aires  ha  asegurado  su  libertad  interior 
y  asentado  sobre  cimientos  inconmovibles  sus  derechos  y 
sus  instituciones,  marcha  á  realizar  la  nacionalidad  argen- 
tina, la  unión  de  la  República,  llevando  á  ella  estas  con- 
quistas que  ha  asegurado  para  sí  y  que  hará  extensiva  á 
las  demás. 

Así,  á  pesar  de  los  sucesos  que  nos  han  puesto  en  presen- 
cia de  nuevos  horizontes,  á  pesar  del  nuevo  rumbo  que  im- 
primimos á  nuestra  marcha,  su  constitución  es  siempre  la 
bandera  de  Buenos  Aires :  ayer  para  organizar  la  vida  inte- 
rior, hoy  para  reconstruir  la  República  sin  el  sacrificio  de 
las  libertades  de  los  pueblos. 
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La  Constitución  de  Buenos  Aires,  su  permanenecia  en  los 
momentos  presentes,  significa  la  nacionalidad  próxima  á  ve- 
rificarse sobre  las  bases  que  ayer  se  rehusaban,  con  eJ  res- 
peto á  los  derechos  de  las  Provincias,  con  sus  institucio- 
nes que  se  mantienen  inviolables  y  con  las  prerrogativas 
que  á  cada  Provincia  cumplen  en  su  calidad  de  Estado  Fe- 
deral. 

La  Constitución  de  Buenos  Aires  simboliza  la  unión  bajo 
la  ley  y  el  sistema  federal  de  gobierno  establecido,  sin  men- 
gua de  los  derechos  de  los  pueblos. 

Así  el  23  de  J\Iayo,  el  aniversario  de  la  jura  de  la  Cons- 
titución, siempre  es  hoy  como  lo  fué  ayer,  un  dia  grande, 
digno  de  especial  conmemoración  y  de  ser  solemnizado  con 
el  regocijo  del  pueblo. 

Al  través  de  los  tiempos  y  de  las  generaciones,  la  vida  de 
los  pueblos  se  muestra  siempre  una  por  la  fusión  en  las  mis- 
mas ideas,  en  los  mismos  sentimientos,  por  la  solidaridad 
de  los  trabajos,  de  las  desgracias  y  de  las  glorias ;  y  la 
conmemoración  del  23  de  J\Iayo  que  nunca  podrá  ser  olvi- 
dado, será  uno  de  esos  vínculos  visibles  que  ligan  á  los 
vivos  con  los  muertos,  al  pasado  con  el  presente. 

i  Salud  al  23  de  Mayo ! 

Mayo  23  de  1860. 


EL  2;  DE  MAYO 


Sea  bien  venido  á  los  cielos  argentinos  el  esplendente  Sol 
del  25  de  Mayo,  que  mañana  nos  iluminará  con  sus  rayos, 
—  y  que  encontrará  á  la  América  toda,  desde  Méjico  hasta 
Buenos  Aires,  puesta  de  pie  para  saludarlo. 
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Porque  el  25  de  Mayo  es  la  gran  fiesta  argentina,  y  la 
gran  fiesta  sudamericana;  porque  los  héroes  de  Mayo  que 
salieron  del  Plata,  cruzaron  los  Andes  y  surcaron  el  Pací- 
fico para  no  volver  á  sus  hogares  mientras  bajo  los  cielos 
sudamericanos  quedara  una  bandera  española  que  com- 
batir, hasta  que  después  de  15  años  de  duro  batallar,  pu- 
dieron traer  en  el  escudo  de  sus  armas  el  sol  libertador  de 
medio  mundo. 

El  25  de  ]\Iayo  es  el  símbolo  santo  de  la  nacionalidad 
argentina.  Ayer  no  más  y  durante  cuarenta  años,  cuando 
la  República  se  hallaba  desgarrada  y  dividida,  cuando  la 
guerra  civil  derramaba  á  torrentes  la  sangre  argentina  —  los 
combatientes  se  detenían  por  un  momento,  las  armas  caían 
de  las  manos  para  fraternizar  en  un  solo  sentimiento,  para 
inclinar  la  frente  reverenciando  los  rayos  de  ese  sol  que 
aparecía  en  los  cielos  para  recordarnos  que  éramos  her- 
manos. ¡  Lazos  santos  del  sentimiento  y  del  alma  que  nada 
alcanzará  á  romper ! 

Sea  bien  venido  el  Sol  de  ]\Iayo  hoy  que  no  se  presenta 
á  alumbrar  el  espectáculo  de  lucha  fratricida  sino  á  enar- 
decer y  calentar  con  sus  rayos  los  santos  propósitos  de 
unión  y  fraternidad. 

Sea  bien  venido,  porque  con  él  vienen  á  actualizarse  los 
hechos  gloriosos  del  pasado,  porque  con  él  se  ponen  de  pie 
las  antiguas  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata  con  su 
cortejo  de  heroicos  recuerdos,  con  sus  esplendentes  espe- 
ranzas de  porvenir  y  de  gloria. 

La  conmemoración  de  los  grandes  días  de  la  patria  nunca 
puede  presentarse  estéril  para  el  espíritu  del  pueblo,  y  po- 
niéndole por  delante  los  hechos  gloriosos  del  pasado,  en- 
ciende en  él  el  deseo  del  bien  y  lo  estimula  con  santos  ejem- 
plos. 
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La  religión  de  la  patria  como  la  religión  del  Crucifi- 
cado, tiene  su  culto,  sus  altares  y  sus  fiestas,  para  que  en 
ellas  el  pueblo  con  espíritu  reverente  se  postre  ante  los  re- 
cuerdos y  los  hechos  que  consagran,  para  inspirarse  en 
ellos,  fortalecer  su  fe  y  volver  al  penoso  camino  con  nue- 
vas fuerzas. 

Pidamos  al  Sol  de  Mayo  que  ilumine  con  su  luz  las  som- 
bras de  nuestra  mente,  que  la  depure  de  malas  pasiones, 
que  dirija  nuestros  actos  al  bien ;  —  para  que  así,  bajo  el 
influjo  de  sus  inspiraciones  santas,  podamos  levantarle  el 
único  templo  digno  de  su  culto,  la  Patria  Argentina  en  la 
unidad  en  que  nació,  abrillantada  la  frente  con  la  aureola 
de  sus  rayos. 

El  Sol  de  Mayo  es  el  Dios  pródigo  de  nuestros  padres 
que  nos  acompaña  en  nuestras  peregrinaciones  al  través 
del  desierto;  y  como  los  antiguos  Hebreos,  debemos  pedir- 
le que  nos  muestre  con  la  columna  esplendente  de  fuego  el 
camino  que  debemos  recorrer,  hasta  llegar  al  lugar  en  el 
que  hemos  de  erigir  su  templo. 

Y  en  este  día  clásico  de  solemnes  recuerdos  para  el  ar- 
gentino, hoy,  que  nos  hallamos  todos  desde  el  Plata  hasta 
Jujuy  unidos  como  hermanos  en  creencias  en  un  mismo 
acto  de  consagración  y  de  fe,  saludamos  con  nuestros  votos 
y  con  el  alma  á  nuestros  hermanos  del  interior,  pidiéndoles 
los  mismos  sentimientos  que  á  Buenos  Aires  animan  para 
levantar  s/in  esfuerzos  sobre  sus  escombros  la  decaída  Patria 
de  nuestros  padres. 

Saludemos  el  25  de  IMayo  de  1860  con  el  respeto  religio- 
so con  que  se  saluda  el  pasado  y  la  memoria  de  nuestros 
padres  caídos  en  la  tumba,  y  con  la  fe  con  que  se  saludan 
las  grandes  promesas  del  porvenir ;  —  porque  él,  Dios  tu- 
telar del  argentino,  lo  reúne  todo,  la  esperanza  y  el  recuer- 
do, el  pasado  y  el  futuro. 


LA  RENUNCIA  DEL  DOCTOR   QUINTANA  533 

El  Nacional,  viejo  soldado,  probado  cien  veces  en  las 
duras  luchas  de  la  libertad  y  de  los  principios,  descubre  con 
reverencia  su  calva  frente  para  saludar  el  Sol  del  25  de 
Mayo  de  1860,  levantando  sus  votos  al  cielo  por  la  pros- 
peridad y  la  unión  de  la  tan  desgraciada  pero  siempre  glo- 
riosa  familia  argentina. 

¡Salud  al  25  de  Mayo  de  1860! 

Mayo  24  de  1860. 


LA  RENU^XIA  DEL  DOCTOR  QUINTANA 

No  nos  enredemos  en  frases;  no  nos  aferremos  en  tex- 
tos muertos  que  no  corresponden  en  una  sola  de  sus  sílabas 
á  las  necesidades  palpitantes  de  nuestro  estado  social,  que 
no  es  por  cierto  el  que  tenia  la  España  feudal  y  monástica 
ahora  cinco  siglos. 

El  doctor  Quintana  es  abogado  en  ejercicio  público  de  su 
profesión,  es  catedrático  de  la  Universidad  nombrado  por 
el    Gobierno. 

Ahora  bien :  i  puede  ponerse  en  cuestión  que  el  que  en 
tal  posición  social  se  encuentra  colocado,  se  halla  legal- 
mente  emancipado? 

Como  abogado,  el  doctor  Quintana  se  halla  legalmente 
habilitado  para  dirigir  todos  los  asuntos  privados  que  quie- 
ran ponerse  en  sus  manos,  para  patrocinarlos  con  su  defensa ; 
y  sin  caer  en  contradicción  no  puede  decirse  que  el  que  se 
halla  revestido  de  facultad  legal  para  dirigir  los  asuntos 
ajenos,  no  la  tenga  para  dirigir  los  propios. 

Las   dignidades    que    la    ley    de    Partida    señalaba   como 
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bastantes  para  obrar  por  sí  mismas  la  emancipación  legal, 
han  caducado ;  y  en  su  lugar  lia  entrado  la  doctrina  á  de- 
terminar otras  tomadas  de  nuestro  estado  social,  que  pro- 
ducen el  mismo  efecto. 

Y  hoy  es  opinión  muy  admitida  entre  los  autores  res- 
petables, que  todo  cargo  público  emancipa.  Así,  si  al  doc- 
tor Quintana  se  le  niega  su  emancipación  en  virtud  de  su 
profesión  de  abogado,  no  se  le  puede  negar  por  la  Cátedra 
que  desempeña  en  la  Universidad  y  que  es  indudablemen- 
te entre  nosotros  un  cargo  público. 

Por  regla  general,  no  estamos  por  el  respeto  ciego  que 
algunos  quieren  profesar  á  las  disposiciones  de  una  legis- 
lación caduca  y  que  se  halla  en  su  mayor  parte  derogada 
por  el  hecho  mismo  de  su  contradicción  con  nuestro  estado 
actual,  político  y  social. 

Hoy  los  hombres  se  fonnan,  se  educan,  y  llegan  con  más 
prontitud  á  la  plenitud  de  las  facultades  y  de  la  existencia 
que  ahora  cinco  siglos. 

El  empuje  de  las  revoluciones  y  de  los  sucesos  en  estas  so- 
ciedades de  labor  febril,  no  permiten  al  joven  serlo  por  mu- 
cho tiempo ;  —  y  apenas  llega  á  la  reflexión,  cuando  se  siente 
irremisiblemente  empujado  á  la  escena  pública  á  sufrir  sus 
duros  golpes,  á  agobiar  los  hombros  bajo  su  peso. 

Envueltos  como  nos  hallamos  perpetuamente  en  los  de- 
sastres de  la  guerra  que  nos  arrebata  de  prisa  las  generacio- 
nes, necesitamos  hombres  para  la  vida  pública ;  y  cuando  los 
encontramos,  no  podemos  detenernos  por  escrúpulos  de- 
rivados de  una  legislación  vieja  y  muerta  ya  por  la  acción 
del   tiempo. 

No  por  eso  predicamos  la  insurrección  contra  las  le)'es 
que  actualmente  por  nuestro  mal  nos  rigen  ;  no  pedimos  su 
violación  sino  que  sostenemos  solamente  que  se  halla  dero- 
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gada  en  todo  lo  que  dice  contradicción  con  nuestras  insti- 
tuciones y  las  necesidades  que  de  ella  se  derivan. 

La  renuncia  del  doctor  Quintana  no  debe  ser  admitida, 
y  la  Cámara  de  Diputados  debe  resolver  su  consulta  en  el 
sentido  que  dejamos  indicado. 

Tal  es  á  lo  menos  nuestro  juicio. 

Mayo  24  de  1860. 


RESURRECCIÓN    DEL   COMERCIO   DEL   NORTE   DE 
LA   REPÚBLICA 

Con  la  abolición  de  los  derechos  diferenciales,  vuelve  al 
fin  á  entrar  en  sus  vías  naturales  el  comercio  de  las  más 
lejanas  provincias  de  la  República,  saliendo  de  la  perturba- 
ción profunda  en  la  que  lo  había  arrojado  aquella  medida 
de  los  financistas  de  la  Confederación,  que  si  bien  aceleró 
los  progresos  del  Rosario  ha  envuelto  en  ruinas  á  todos  los 
demás  pueblos. 

Los  derechos  diferenciales  pusieron  en  agonía  el  comercio 
de  las  provincias  del  Norte  de  la  República,  y  durante  tres 
años  se  ha  mantenido  débil,  exhausto,  trepando  penosamente 
los  Andes  y  presentando  el  ejemplo  único  en  el  mundo  de  los 
pueblos  que  van  á  buscar  las  mercaderías  de  su  consumo 
al  través  de  400  leguas  de  distancia  y  de  la  más  larga  cadena 
de  montañas  que  tenga  la  tierra. 

Y  perturbación  tan  radical  en  la  vida  de  aquellos  pueblos, 
venía  solamente  de  que  á  algunos  insensatos  se  les  había 
ocurrido  cerrar  con  leyes  absurdas  las  vías  naturales  y 
forzosas   de    su    comercio,   para   imprimirle    una   dirección 
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fantástica  y  caprichosa,  pretendiendo  nada  menos  que  arre- 
glar á  su  voluntad  los  resortes  que  mueven  la  vida  de 
estos  pueblos. 

La  imposición  de  los  derechos  diferenciales  iba  poco  a 
poco  reconduciendo  á  los  pueblos  del  Xoríe  de  la  RepúbHca 
á  los  buenos  tiempos  de  la  Colonia,  en  los  que  no  necesitaban 
de  las  rnercaderías  europeas,  y  el  lienzo  de  Catamarca  y  las 
peras  de  Tucumán  volvían  de  nuevo  á  aparecer  después  de 
cuarenta  años,  ensayájidose  muy  mal  sus  tejidos  y  labores 
que  se  habían  perdido  ú  olvidado  en  la  memoria  del  pueblo. 

Cuarenta  años  de  retroceso  en  los  usos  y  en  las  necesida- 
des de  la  vida,  pueblos  vueltos  á  la  rusticidad  de  sus  hábitos 
primitivos,  su  comercio  muerto ;  —  he  ahí  el  resultado  que 
han  estado  próximos  á  darnos  los  derechos  diferenciales ;  — 
aviso  elocuente  para  los  imbéciles  que  creen  poder  cambiar 
á  su  antojo  las  bases  seculares  de  la  existencia  de  un  pue- 
blo y  torcer  la  dirección  que  le  imprime  el  libre  desenvol- 
vimiento de  sus  fenómenos  naturales. 

El  comercio  con  el  Pacífico,  al  que  los  derechos  diferen- 
ciales obligaban  á  las  Provincias  del  Norte,  era  imposible  de 
toda  imposibilidad ;  y  la  abolición  de  este  bárbaro  impuesto 
ha  venido  muy  oportunamente,  cuando  aquellos  pueblos  prin- 
cipiaban á  renunciar  á  él  fatigados  de  luchar  con  lo  que  la 
naturaleza  y  Dios  han  puesto  fuera  de  su  alcance. 

He  aquí  los  datos  que  se  nos  comunican  sobre  las  bases, 
apenas  creíbles,  del  comercio  que  aquellas  provincias  mante- 
nían con  Chile,  datos  cuya  verdad  podemos  garantir. 

En  primer  lugar,  y  como  uno  de  los  principales  obstácu- 
los, se  encuentra  la  diferencia  de  moneda.  La  plata  boli- 
viana, única  que  circula  en  las  Provincias,  sólo  es  recibida 
en  Chile  con  un  quebranto  del  33  %. 

Viene  después  el  valor  de  las  mercaderías  en  A'alparaíso, 
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que  pueden,  por  regla  general,  estimarse  en  un  5  %  más 
caras  que  las  de  Buenos  Aires. 

Agregúese  á  esto  medios  de  transportes  más  costosos, 
un  5  %  de  comisión,  el  20  %  de  derechos  de  importación, 
y  resulta  inevitablemente  que  las  facturas  compradas  en 
Valparaíso  solo  pueden  llegar  á  Tucumán  ó  Salta  con  un 
recargo  del  80  ó  90  %,  ó  con  precios  casi  duplicados. 

Pero  la  dificultad  más  poderosa  del  comercio  de  aquellas 
Provincias  con  Chile,  consiste  principalmente  en  que  no 
existen  las  bases  sobre  las  que  todo  comercio  se  establece : 
el  cambio  recíproco,  la  introducción  y  el  retorno. 

Los  comerciantes  de  las  Provincias  no  pueden  conducir 
sus  frutos  al  través  de  las  Cordilleras  ó  del  desierto  de 
Atacama  á  los  mercados  del  Pacífico ;  y  necesitan  llevar  su 
dinero  para  traer  mercancías,  condenándolos  igualmente  la 
falta  de  relaciones  en  aquellos  centros  de  comercio,  para 
ellos  nuevos,  á  la  privación  de  los  recursos  del  crédito,  sin 
el  que  todo  languidece  y  se  postra. 

Pero  al  fin  los  derechos  diferenciales  han  pasado  dejando 
tras  sí  una  huella  de  desastres  y  después  de  haber  parali- 
zado por  cuatro  años  los  progresos  crecientes  de  los  pueblos 
del  interior ;  y  las  Provincias  dtel  Norte,  libres  de  la  im- 
posición fiscal  que  las  obligaba  á  ponerse  en  lucha  con  lo 
imposible,  salen  de  la  inacción  en  que  habían  caído  para 
volver  con  actividad  á  las  fuentes  naturales  de  su  co- 
mercio. 

Hoy  se  encuentran  en  Buenos  Aires  diez  ó  doce  comer- 
ciantes de  las  más  lejanas  extremidades  de  la  República,  de 
Salta  y  de  Jujuy,  y  su  presencia  es  el  signo  demostrador 
de  la  resurrección  de  aquellas  provincias,  que  entran  de  nue- 
vo en  las  vías  naturales  de  su  existencia. 

El  comercio  con  Buenos  Aires,  sujeto  á  grandes  dificulta- 
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des  por  la  distancia  que  las  separa,  les  presenta  sin  embargo 
inmensas  ventajas  respecto  del  de  Chile. 

La  diferencia  de  moneda  baja  á  lo  más  á  estimarse  en 
un  cinco  por  ciento,  es  menor  el  valor  de  las  mercancías 
que  en  Chile,  su  surtido  es  más  completo  y  los  medios  de 
transporte  menos  costosos. 

Aquí,  en  Buenos  Aires,  existe  sobre  todo  el  cambio  recí- 
proco, sin  el  que  sólo  puede  tener  el  comercio  una  existencia 
efímera  y  ficticia.  El  comerciante  de  las  provincias  trae  sus 
frutos  para  llevar  las  mercaderías  europeas,  y  existe  sobre 
todo  para  él  el  crédito  que  le  franquean  sus  relaciones  ante- 
riores y  que  imprime  vuelo  é  impulso  á  las  transacciones 
mercantiles. 

Complácenos  ver  que  se  abren  de  nuevo  las  vías  natura- 
les de  sus  adelantos  morales  y  materiales  para  los  pueblos 
del  interior  de  la  República. 

El  comercio,  ligándonos  con  sus  estrechos  vínculos,  nos 
dará  la  unidad  de  la  República,  que  mientras  él  no  la 
realice  sólo  será  una  palabra  escrita  en  las  leyes,  un  sen- 
timiento tal  vez  existente  en  nuestros  corazones,  pero  no 
lui  hecho  real  de  nuestra  vida. 

IMaj'o  30  de  1860. 


LOS  EXTRANJEROS  Y  SUS  CÓNSULES 

La  circular  pasada  por  el  Ministerio  de  Gobierno  á  los 
Cónsules  extranjeros  y  la  resolución  que  en  él  se  anun- 
cia, ha  venido  á  poner  óbices  al  crecimiento  de  un  mal  que 
hubiera  podido  llevamos  á  desenlaces   funestos  y  que  ya 
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desde  luego  nos  envolvía  á  cada  momento  en  comiplica- 
ciones. 

No  será  sin  duda  á  nosotros  á  quienes  se  pueda  achacar 
estrechez  de  miras  respecto  de  los  extranjeros;  El  Nacional 
siempre  ha  sostenido  su  causa  reclamando  para  ellos  dere- 
chos y  garantías  y  luchando  contra  las  preocupaciones  lo- 
cales, cuando  existían. 

Lo  repetimos  hoy,  y  lo  hemos  dicho  siempre.  Miramos  en 
la  inmigración  el  agente  más  poderoso  de  los  progresos  de 
estos  países ;  y  haría  una  traición  á  su  patria  y  á  su  porvenir 
la  ley  que  colocara  al  inmigrante  laborioso  en  una  situación 
depresiva,  la  que  no  le  diera  una  nueva  patria  con  las  fuentes 
abiertas  del  trabajo  y  de  la  fortuna,  con  todos  los  derechos 
que  se  deben  al  hombre  libre. 

Empero,  si  queremos  que  al  extranjero  se  le  abran  sin 
restricciones  las  puertas  del  país  como  un  campo  inmenso 
para  que  desenvuelva  sus  hábitos  laboriosos,  y  las  puertas 
de  la  sociedad  para  que  se  incorpore  como  uno  de  tantos 
en  ella,  no  podemos,  empero,  consentir  que  se  le  cree  una 
situación  privilegiada,  revistiéndolo  de  una  condición  supe- 
rior al  hijo  del  país. 

La  existencia  civil  y  social  tiene  en  todas  partes  sus 
ventajas,  sus  inconvenientes,  á  cualquier  grado  de  civili- 
zación que  se  haya  llegado,  lo  mismo  en  Francia  que  en  la 
República  Argentina ;  y  nada  puede  haber  más  injusto  que 
él  extranjero  llamado  á  participar  de  esas  ventajas  en  igual- 
dad de  condiciones  con  el  hijo  del  país,  quiera  sustraerse  á 
los  inconvenientes  que  las  acompañan  y  que  todos  los  na- 
turales sufren  mientras  trabajan  por  hacerlos  desaparecer. 

Los  extranjeros,  según  nuestras  liberales  constituciones,  no 
se  hallan  obligados  á  vestir  las  armas  de  la  guerra  cuando 
ésta  viene  á  encenderse  en  el  país  que  habitan,  porque  en 
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cambio  se  halla  privado  de  los  derechos  políticos,  que  un 
pueblo  sólo  puede  conceder  á  sus  hijos. 

Pero  ¿qué  razón  habría  para  que  el  extranjero  no  partici- 
para de  los  inconvenientes  y  de  los  gravámenes  que  consigo 
trae  el  ejercicio  de  los  derechos  civiles,  cuando  goza  de  ellos 
en  toda  su  plenitud  á  la  par  que  el  hijo  del  país? 

¿La  administración  de  la  justicia  es  imperfecta?  El  ex- 
tranjero tiene  que  soportarla  tal  como  es;  como  la  soporta- 
mos igualmente  todos,  mientras  se  va  avanzando  gradual- 
mente en  su  mejora ;  y  sólo  podría  quejarse  cuando  se 
cometieren  en  su  daño  desigualdades  odiosas,  cuando  tra- 
tándosele como  á  paria,  la  justicia  que  se  discierne  al  hijo 
del  país  le  fuere  absurdamente  negada. 

¿  No  sería  chocante  hasta  el  último  extremo  de  lo  absurdo 
y  de  lo  injusto,  el  oir  decir  á  un  extranjero:  —  por  la  sola 
razón  de  que  no  participo  de  la^  cargas  que  esta  sociedad 
impone  á  sus  hijos,  quiero  también  ser  superior  á  ellos  en 
los  derechos  y  en  las  ventajas  que  acuerda? 

El  nombre  de  extranjero  es  un  título  de  igualdad  en  el 
ejercicio  de  todos  los  derechos  ci\áles,  pero  no  puede  con- 
vertirse en  privilegios  y  en  razón  de  superioridad. 

Tales  son  los  principios  que  rigen  el  derecho  de  gentes 
según  la  doctrina  más  avanzada  y  más  humanitaria,  según 
los  autores  más  liberales ;  aunque  desgraciadamente  no  son 
todavía  los  que  se  encuentran  en  la  vida  práctica  de  pueblos 
viejos  y  muy  adelantados  en  su  civilización,  para  muchos 
de  los  que  el  extranjero  tiene  algo  todavía  del  peregrino 
de  la  media  edad,  del  enemigo  ó  del  bárbaro  del  derecho 
romano. 

Uno  de  los  tratadistas  más  modernos  expone  en  estos 
términos  la  doctrina  común. 

Las  prácticas  que  entre  nosotros  habían  introducido  á  este 
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respecto  los  Cónsules,  eran  abusivas,  menguaban  la  dignidad 
del  país,  y  el  Gobierno  poniéndoles  término  ha  hecho  un 
acto  de  justicia  y  de  alta  política. 

¿Por  qué  los  extranjeros,  al  primer  agravio  que  sufren  en 
sus  personas  ó  en  sus  bienes,  han  de  acudir  al  Gobierno 
abrigados  por  sus  Cónsules,  cuando  están  allí  los  tribunales 
del  país,  que  no  hacen  ni  pueden  hacer  distinción  de  persipnas 
para  dar  á  todos  justicia? 

¿  Por  qué  razón,  escudados  por  la  protección  de  sus  Cón- 
sules, han  de  tener  los  extranjeros  un  medio  especial  de  re- 
paración, que  no  se  halla  al  alcance  de  los  naturales  que 
vienen  á  ser  en  este  caso  los  destituidos  y  los  parias? 

Una  vez  entronizada  práctica  tan  contraria  á  toda  idea 
razonable,  es  conocido  el  término  á  donde  nos  llevaría. 

Los  Cónsules  que  escudan  hoy  á  sus  conciudadanos  para 
constituirles  un  privilegio  odioso,  mañana  querrían  ser  los 
únicos  jueces  de  sus  reclamos  y  de  sus  quejas,  y  como  en 
los  países  berberiscos  la  autoridad  local  quedaría  impotente 
y  sin  acción  delante  de  los  extranjeros,  que  tienen  sus  jueces 
especiales. 

Los  principios  de  derecho  de  gentes  son  bien  explícitos, 
según  Wheaton,  el  autor  que  veníamos  citando :  "  La  protec- 
ción de  los  Cónsules  en  favor  de  sus  naturales,  sólo  puede 
intervenir  en  caso  de  negación  de  justicia,  ó  cuando  ocurra 
un  suceso  extraordinario  que  no  pueda  encontrar  reparación 
en  las  vías  ordinarias  ". 

Esta  es  la  misma  regla  que  según  lo  anuncia  el  Gobierno 
en  su  Nota  reglará  su  conducta,  desechando  en  todos  los 
demás  casos  la  intervención  inoportuna  de  los  Cónsules. 

Continuar  con  las  prácticas  actuales,  sería  abrir  libre  paso 
á  un  mal  que  andando  el  tiempo  puede  tomar  proporciones 
gigantescas,  y  pennitir  que  se  continúe  violando  el  principio 
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fundamental  que  debe  reglar  la  presencia  de  todo  extranjero 
en  un  país :  la  sumisión  sin  restricciones  á  sus  tribunales 
y  á  sus  leyes,  obligación  que  contrae  con  el  hecho  mismo  de 
poner  el  pie  en  él. 

A'adie  ha  sido  hasta  hoy  más  celoso  que  El  Nacional  de 
los  derechos  del  extranjero;  ha  sostenido  su  causa  contra 
las  preocupaciones  que  en  estos  países  se  levantaban  ciegas 
á  cerrarle  el  paso  y  que  hoy  felizmente  han  desaparecido 
en  Buenos  Aires;  pero  nunca  podremos  contemporizar  con 
los  abusos,  y  que  en  un  país  que  profesa  la  igualdad  como 
base  de  su  vida,  se  constituyan  privilegiados  venidos  de 
afuera  ó  nacidos  adentro. 

La  resolución  que  anuncia  la  circular  del  Gobierno  merece 
aplauso  sincero,  consulta  los  intereses  del  país  y  de  los  mis- 
mos extranjeros,  cuyo  bien  no  consiste  en  crearse  una  esfera 
de  existencia  distinta  de  los  demás. 

Junio  I."  de  1860. 


LA  GUERRA 

Apenas  el  nuevo  Gobierno  ha  desenvuelto  su  programa 
y  manifestado  con  claridad  los  fines  de  su  política,  la  con- 
fianza ahuyentada  por  los  sucesos  pasados  ha  vuelto  á  los 
espíritus,  desapareciendo  todos  los  síntomas  de  esa  eterna 
pesadilla  que  trae  siempre  agitados  y  dudosos  á  estos  pue- 
blos :  el  temor  de  la  guerra. 

Y  es  que  la  política  del  nuevo  Gobierno  ha  hecho  impo- 
sible la  guerra,  separando  con  sus  propósitos  claros  y  de- 
cididos todas  las  complicaciones  que  pudieron  envolvernos 
en  ella. 
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¿  De  qué  causas,  de  qué  pretextos  podría  hoy  surgir  ? 

La  violación  del  Pacto  no  puede  ser  invocada  contra  Bue- 
nos Aires,  puesto  que  ha  cumplido  lealmente  todas  las  obli- 
gaciones que  le  imponía,  habiéndose  arrancado  así  todo  pre- 
texto de  querella  al   Gobierno  de  la   Confederación. 

Y  debe  tenerse  presente  que  el  Gobierno  de  la  Confedera- 
ción ha  podido  antes  traer  la  guerra  á  Buenos  Aires,  porque 
levantaba  un  pendón  que  era  capaz  de  arrastrar  á  los 
pueblos,  el  de  la  nacionalidad  argentina ;  pero  hoy  que  Bue- 
nos Aires  le  ha  arrancado  esta  bandera  haciéndose  el  após- 
tol de  la  unión  y  sellando  con  este  noble  fin  y  grandioso 
propósito  su  política,  fáltale  ya  la  hipócrita  palabra  con 
cuyo  mágico  influjo  ha  podido  antes  levantar  ejércitos  y 
darnos  batalla. 

El  Gobierno  con  su  programa  decidido,  proclamando  la 
nacionalidad  como  el  supremo  fin  de  sus  esfuerzos,  ha  puesto 
al  Gobierno  de  la  Confederación  en  la  imposibilidad  de 
apelar  á  las  armas  para  sostener  sus  absurdas  pretensiones ; 
porque  ya  no  se  empuja  á  los  pueblos  á  destrozarse  y  ma- 
tarse, sin  que  á  lo  menos  la  falsa  invocación  de  una  noble 
causa  justifique  á  sus  ojos  la  sangre  que  ha  de  derramarse. 

Esta  era  para  Buenos  Aires  la  única  política  salvadora 
de  la  guerra,  la  que  en  su  mayor  parte  hacía  desaparecer 
las  nubes  del  horizonte ;  y  al  mismo  tiempo  la  única  política 
digna,  dada  la  situación  que  nos  han  creado  los  sucesos  y  los 
compromisos  contraídos.  Nunca  nos  felicitaremos  bastante 
de  que  ella  haya  sido  adoptada  por  nuestro  Gobierno. 

Ella  ha  hecho  desaparecer  el  dictado  odioso  bajo  el  que 
los  pueblos  del  interior  han  conocido  hasta  hoy  á  Buenos 
Aires,  el  de  Provincia  disidente,  —  mostrándose  así  unidos 
en  propósitos  y  en  causas  todos  los  pueblos  de  la  Re- 
pública. 
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Ella  presenta  á  Buenos  Aires  bajo  el  rol  más  simpático 
á  las  Provincias,  haciendo  de  este  pueblo  el  más  culto  de 
todos,  el  que  jamás  puede  dejar  de  ser  el  campeón  de  la 
nacionalidad  aún  contra  el  Gobierno  mismo  de  la  Confede- 
ración, que  si  no  retrocede  del  camino  que  ha  adoptado, 
puede  á  su  vez  convertirse  en  disidente . 

Una  política  semejante  que  aproxima  entre  sí  á  los  pue- 
blos, que  los  asocia  en  un  mismo  fin  y  en  un  mismo  propó- 
sito, al  mismo  tiempo  que  imposibilita  la  guerra  que  los 
pocos  hombres  del  Paraná  no  pueden  declarar  por  sí  mismos, 
es  también  la  que  mejor  consulta  el  presente  y  el  porvenir, 
llevándonos  á  resolver  las  cuestiones  que  nos  agitan  bajo 
la  sola  base  firme  y  duradera,  la  nacionalidad. 

Kl  Gobierno  de  Buenos  Aires  debe  persistir  en  su  plan 
de  conducta,  salvando  todos  los  obstáculos,  llevándolo  hasta 
su  último  término. 

Cuando  el  Gobierno  de  la  Confederación  se  muestre  más 
solícito  en  suscitar  embarazos,  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
más  firme  decisión  debe  desplegar  en  vencerlos ;  y  cuando 
Buenos  Aires  sea  el  que  empuje  al  Gobierno  y  á  los  hombres 
de  la  Confederación  á  la  unión,  nosotros  preguntamos  á 
los  que  temen  á  la  política  firme  y  á  los  propósitos  inque- 
brantables :  ¿  Qué  causa,  qué  pretexto  podrá  éste  invocar 
para  la  guerra  ? 

La  tranquilidad  que  principia  á  sentirse,  la  confianza  que 
vuelve  á  los  espíritus,  es  uno  de  los  primeros  beneficios  que 
principiamos  á  reportar  de  la  conducta  y  de  los  propósitos 
del  nuevo  Gobierno.  Pronto  vendrán  otros,  que  serán  tal 
vez  la  consecuencia  de  sus  aspiraciones  y  la  unión  de  la 
República  realizada. 

Junio  5  de  1860. 
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Por  lo  general  es  bien  conocida  la  opinión  de 
los  pobres  por  la  santa  causa  de  la  Federación. 
Están  siempre  dispuestos  para  lo  que  el  Goberna- 
dor que  firma  quiera  ordenarles.  —  Juan  Manuel 
Rosas. 


El  señor  Sarmiento,  examinando  los  documentos  que 
pertenecen  á  la  época  más  tenebrosa  de  la  historia  argen- 
tina, ha  encontrado  en  uno  de  ellos  que  lleva  la  firma  mis- 
ma de  Rozas  al  pie,  las  anteriores  palabras,  que  son  sin  duda, 
como  él  lo  dice,  la  lección  más  elocuente  que  puede  presen- 
tarse á  la  consideración  del  pueblo. 

El  documento  en  el  que  estas  palabras  se  encuentran,  no 
tiene  igual  en  la  historia  del  mundo,  y  las  más  sangrientas 
tiranías  no  han  dejado  tras  sí  una  prueba  más  atroz,  más 
demostradora  de  la  barbarie  de  sus  intentos. 

Es  una  circular  á  los  jueces  de  la  campaña  mandándoles 
clasificar  la  población  en  dos  categorías,  federales  y  unita- 
rios, de  las  que  una  de  las  víctimas  quedaba  desde  ese  mo- 
mento destinada  al  verdugo,  á  la  confiscación  y  á  la  muerte, 
y  la  otra  de  privilegiados,  á  enriquecerse  y  hartarse  con 
sus    despojos. 

Jamás  pueblo  alguno  ha  recibido  una  advertencia  más 
elocuente  de  sus  tiranos.  Rozas  tuvo  la  bárbara  franqueza 
de  demostrarles  donde  estaban  entre  sus  filas  sus  auxilia- 
res naturales  y  el  firme  apoyo  de  su  dominio  d'e  sangre. 
Eran  los  pobres,  es  decir,  el  pueblo  que  lo  es. 

Y  Rozas  tiene  razón,  como  lo  dice  muy  bien  el  señor 
Sarmiento;  el  pobre,  el  bárbaro,  estará  siempre  á  merced 
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del  que  se  halle  en  el  poder.  —  Su  ignorancia,  que  lo  con- 
dena á  la  miseria  privándolo  de  los  medios  con  que  se  lo 
domina,  lo  sujeta  también  á  ser  un  instrumento  dócil  en 
mano  del  que  quiera  explotarlo  halagando  sus  bárbaros 
instintos,  los  únicos  que  la  falta  de  educación  deja  preva- 
lentes. 

Siempre  y  en  todo  tiempo  las  masas  ignorantes  fueron 
la  columna  en  que  se  asentaron  las  grandes  traiciones. 

Y  Rozas  pudo  decirlo  mejor  que  nadie.  —  Durante  veinte 
años  dispuso  á  su  capricho  de  esos  pobres,  arrastrándolos 
de  campamento  en  campamento,  de  guerra  en  guerra,  ha- 
ciéndolos consagrar  su  vida  y  su  tesoro  al  sersácio  de  sus 
bárbaros  propósitos ;  y  es  sabido  cómo  la  pobreza  y  la  igno- 
rancia los  hicieron  capaces  de  servir  dignamente  al  gran 
tirano. 

En  todos  los  pueblos  del  mundo,  la  cuestión  de  la  educa- 
ción es  la  más  importante  que  puede  agitarse.  Trátase  con 
ella  de  ser  salvaje  ú  hombre  civilizado;  de  dejar  como  má- 
quinas animales,  sin  más  impulsos  que  los  instintos  de  la 
materia,  millares  de  hombres,  ó  de  despertar  en  ellos  una 
alma  y  una  conciencia. 

Pero  para  el  pueblo  argentino,  aleccionado  por  la  más 
bárbara  tiranía  de  los  tiempos  modernos,  significa  algo  más : 
ponerse  á  cubierto  por  medio  de  la  educación  de  nuevos 
déspotas  que  vengan  á  derramar  sin  misericordia  su  san- 
gre, á  hundirlo  más  y  más  en  la  barbarie;  pues  mientras  se 
mantenga  en  la  ignorancia  y  en  la  pobreza  que  de  ella  nace, 
siempre  tendrá  levantado  el  pedestal  sobre  el  que  pueden 
venir  á  sentarse  nuevos  y  más  sangrientos  despotismos. 

Mientras  los  pobres  y  los  ignorantes  formen  la  masa  de 
sus  habitantes,  existe  el  peligro  permanente  de  que  nuevos 
Rozas  vean  en  ella  la  base  inconmovible  de  su  poder,  y  que 
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se  apoderen  de  los  ignorantes  y  de  los  pobres  para  ahogar 
en  torrentes  de  sangre  todo  hombre  que  no  lo  sea,  toda  idea 
que  los  rechace. 

No  hay  pueblo  en  el  mundo  como  el  argentino,  á  quien 
su  historia  demuestre  con  ejemplos  más  elocuentes  la  ne- 
cesidad de  la  educación,  condición  para  él  de  vida  y  de 
muerte,  de  libertad  ó  de  esclavitud. 

Todas  sus  desgracias,  infinitas  como  son,  han  venido  de 
la  barbarie  de  sus  masas,  enemigo  poderoso  contra  el  que 
todos  estamos  llamados  á  luchar  con  todas  nuestras  fuer- 
zas para  cegar  en  él  la  fuente  inagotable  de  nuestros  males. 

Ya  otra  vez  lo  hemos  dicho. 

Si^  viviéramos  en  tiempos  más  lejanos  de  la  humanidad, 
la  historia  de  este  mundo  nuevo,  sobreponiéndose  por  sus 
propias  infantiles  fuerzas  al  desierto  que  por  todas  partes 
lo  invade,  luchando  contra  tantos  obstáculos  naturales,  al 
pasar  de  los  tiempos  se  convertiría,  como  la  primitiva  histo- 
ria del  mundo  griego,  en  fábulas  de  héroes  y  semidioses. 

Entonces  la  campaña  contra  la  ignorancia,  la  difusión 
de  la  educación  primaria  serían  narradas  por  la  fantasía 
popular  como  una  de  las  doce  hazañas  de  un  nuevo  Hér- 
cules. 

Junio  6  de  1860. 
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Los  horizontes  se  aclaran.  A  medida  que  el  pensamiento 
de  la  nacionalidad  avanza  empujado  por  los  brazos  pode- 
rosos que  se  han  puesto  á  su  servicio,  los  obstáculos  del 
camino  desaparecen,  y  se  ve  claro  y  perceptible  su  término. 


caQ  n.  avellaneda 

Ayer  no  más,  ¡  cuántas  incertidumbres  agitaban  los  es- 
píritus, nacidas  de  la  política  tortuosa  del  Gobierno  del  Pa- 
raná ! 

No  había  casi  un  punto  estipulado  del  Pacto  sobre  el 
que  no  se  hubiera  suscitado  una  cuestión  entre  ambos  Go- 
biernos, ó  á  lo  menos  en  la  prensa;  y  parecía  imposible, 
por  más  firme  que  fuera  nuestra  confianza  en  el  éxito  final, 
arribar  á  un  resultado  definitivo  al  través  de  pretensiones 
tan  opuestas. 

Ni  aún  el  punto  más  grave,  el  que  más  terminantemente 
se  halla  establecido  en  el  Pacto,  la  convocación  de  la  Con- 
vención Constituyente,  quedaba  al  abrigo  de  una  cuestión. 

Nosotros  invocando  los  principios  más  claros  del  derecho 
y  de  la  justicia,  apoyándonos  en  la  letra  expresa  del  Pacto, 
sosteníamos  que  la  convocación  de  esta  Convención  era 
forzosa,  indispensable;  mientras  que  en  el  Paraná  el  Go- 
bierno y  su  prensa  la  consideraban  facultativa  del  Con- 
greso, interpretando  torcidamente  la  palabra  decida,  de  que 
el  Pacto  se  vale. 

Y  así  como  ésta,  muchas  otras  cuestiones  habían  surgido, 
haciendo  imposible  el  dar  un  paso  adelante  sin  que  pri- 
meramente fueran  resueltas;  y  era  necesario  entendernos 
con  el  Gobierno  del  Paraná,  si  no  queríamos  sacrificar, 
cayendo  en  la  inercia  de  la  desinteligencia  en  que  nos  ha- 
llábamos, el  más  grande  interés  de  estos  pueblos,  la  resolu- 
ción de  su  presente  y  de  su  porvenir. 

Pero  felizmente  la  negociación  fué  encomendada  á  manos 
hábiles,  la  justicia  que  nos  asistía  era  clara,  y  el  nuevo 
tratado  que  hoy  discuten  nuestras  Cámaras  nos  da  en  su 
mayor  parte  resueltas  esas  cuestiones,  que  iban  levantando 
barreras  ya  difíciles  de  removerse,  y  esto  sin  nigún  sacri- 
ficio costoso,  sin  concesión  algima  que  no  sea  honrosa. 
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Y  nos  da  además  la  política  del  Gobierno  de  la  Confede- 
ración cambiada  de  enemiga  en  amiga,  amionizándose  con 
la  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  para  arribar  á  los  mismos 
grandiosos  resultados. 

A  los  que  preguntan  ¿cuál  es  la  utilidad  del  nuevo  tra- 
tado? nosotros  contestamos  que  aunque  no  existieran  otras 
que  las  que  acabamos  de  apuntar,  ellas  bastan  para  enca- 
recer su  mérito,  para  establecer  indiscutible  su  conve- 
niencia. 

Porque  aún  suponiendo  que  no  hubieran  sacado  del  nue- 
vo tratado  grandes  ventajas  materiales,  que  la  unión  que 
él  aproxima  y  hace  posible  no  se  convierta  muy  pronto 
en  riqueza  pública  y  en  bienestar  individual ;  aun  haciendo 
todas  esas  concesiones  que  no  pueden  haceBse,  quédanos 
todavía  por  decir  que  no  puede  haber  ventaja  más  resal- 
tante, más  evidente  para  una  política  elevada  y  de  grandes 
miras,  como  la  iniciada  últimamente  por  el  Gobierno,  las 
Cámaras  y  el  pueblo  de  Buenos  Aires ;  c[ue  la  que  el  nuevo 
tratado  le  asegura  removiendo  los  obstáculos  que  para  su 
desenvolvimiento  encontraba,  abriéndole  libre  campo  para 
su  triunfo. 

Si  somos  nacionalistas  en  lo  íntimo  de  nuestras  almas, 
como  lo  somos  en  nuestras  palabras ;  si  queremos  al  fin, 
concluyendo  con  la  agitación  y  la  incertidumbre  que  no 
nos  permiten  una  hora  de  reposo,  sentar  la  existencia  de 
estos  países  sobre  su  única  base  permanente,  no  podemos 
entonces  pregimtarnos  ni  poner  un  momento  en  cuestión  la 
altísima  conveniencia  de  un  tratado  que  tantas  dificultades 
hace  desaparecer,  que  convierte  el  problema  obscuro  en 
hecho  próximo  á  realizarse;  poniendo  la  nacionalidad,  la 
unión  de  la  República  al  alcance  de  nuestro  brazo  y  de 
nuestras  miradas .  .  .  dentro  de  cinco  meses. 
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Niegúese  la  conveniencia  de  un  tratado  que  tan  grandes 
resultados  obtiene  sin  ninguna  renuncia  de  nuestra  parte 
que  sea  humillante  ó  costosa,  y  se  cae  entonces  en  la  con- 
tradicción, y  se  muestra  entonces  muy  claro  que  no  hay  tal 
nacionalismo  en  tantos  que  lo  decantan  mintiendo  á  los 
demás  y  á  su  conciencia. 

El  nuevo  tratado  sublevará  sin  duda  algunas  oposiciones, 
tanto  en  el  Paraná  como  aquí ;  pero  ellas,  por  más  poderosas 
que  sean.,  no  pueden  alcanzar  á  torcer  el  curso  de  hechos 
que  vienen  cumpliéndose  fatalmente.  Llega  un  momento 
providencial  en  el  que  las  ideas  ya  maduras  en  la  inteligen- 
cia del  pueblo  necesitan  convertirse  en  hechos,  y  entonces 
no  hay  obstáculos  posibles  que  puedan  oponerse  á  su  reali- 
zación. 

El  pensamiento  de  la  nacionalidad,  brotado  de  tanta  san- 
gre vertida  en  discordias  estériles,  apoyado  en  tanto  desas- 
tre que  han  mostrado  á  estos  pueblos  que  no  pueden  violar 
la  ley  providencial  de  su  existencia,  existe  hoy  en  el  alma, 
en  el  sentimiento  de  todo  un  pueblo;  y  cuando  las  convic- 
ciones han  llegado  á  este  punto,  es  que  ya  han  recorrido 
todo  el  camino  que  la  Providencia  tiene  destinado  para  la 
realización  de  cada  idea  que  debe  influir  en  el  porv^enir  de 
los  pueblos. 

¿Cómo  oponerse  á  esa  masa  de  convicción  que  se  levanta 
dominadora,  omnipotente,  en  toda  la  RepúbHca?  ¿Cómo  con- 
trariar con  intentos  personales  el  alma  y  el  pensamiento 
de  todo  un  pueblo? 

¿Cómo  contestar  á  esos  cuatro  millones  de  votos  que  de 
todas  partes  nos  llegan  pidiendo  la  unidad,  la  grandeza 
para  su  patria,  el  porvenir  seguro,  libre  de  inquietudes,  con 
otros  ocho  años  de  desastres  y  de  sangre? 

El  momento  providencial  ha  llegado.  —  La  imagen  de  la 
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Patria  unida  y  grande  se  levanta,  y  los  que  quisieran  con- 
trariarla caerán  de  rodillas  en  su  presencia. 

El   nuevo   tratado   celebrado,   complementario   del   Pacto 
del  1 1  de  Noviembre,  será  aprobado  aqui  como  en  el  Paraná. 

Junio  II  de  1860. 


LA  SOLA  OBJECIÓN 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  continuará  en  el 
régimen  y  administración  de  todos  los  objetos 
comprendidos  en  el  presupuesto  de  1859,  aun  cuan- 
do ellos  correspondan  por  su  naturaleza  á  las  au- 
toridades nacionales,  hasta  que  incorporados  los 
diputados  de  Buenos  Aires  al  Congreso  disponga 
éste  sobre  la  materia  y  sobre  el  modo  de  hacer 
efectiva  la  garantía  dada  á  Buenos  Aires  por  e! 
artículo  8  del  convenio  del  11  de  Noviembre. 
— (Artículo   12  del  Nuevo   tratado). 

La  única  objeción  seria  que  se  hace  contra  el  tratado, 
la  sola  que  merece  discutirse,  es  sugerida  por  las  disposi- 
ciones de  este  artículo,  que  algunos  combaten  tenazmente. 

En  el  artículo  8  del  Pacto  dejábamos,  por  falta  de  ma- 
yor especificación,  una  cuestión  para  debatir  y  que  fué 
muy  pronto  suscitada  apenas  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
y  el  de  la  Confederación  pusieron  mano  á  la  ejecución  del 
tratado. 

El  artículo  8.°  dice  terminantemente  que  la  Nación  ga- 
rante á  Buenos  Aires  el  presupuesto  de  1859  hasta  5  años 
después  de  su  incorporación.  ¿En  virtud  de  este  artículo 
quedaba  asegurada  á  Buenos  Aires  la  administración  de 
todos  los  objetos  comprendidos  en  el  presupuesto,  aunque 
fueran  por  su  naturaleza  nacionales? 
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He  ahí  la  cuestión  que  apareció  con  las  primeras  notas 
que  ambos  Gobiernos  cambiaron,  y  que  desde  entonces  entró 
á  la  discusión  de  la  prensa  de  la  Confederación  y  de  Bue- 
nos Aires. 

Nosotros  decíamos,  —  y  aún  pensamos  que  nos  asistía 
la  más  perfecta  justicia,  —  que  la  garantía  del  presupuesto 
nos  daba  también  la  administración  de  todo  lo  que  en  él  se 
contenía;  y  que  en  el  ejército,  por  ejemplo,  aunque  fuera 
nacional  por  regla  general,  nos  pertenecía  sin  ^embargo 
como  comprendido  en  el  presupuesto  hasta  pasar  los  cinco 
años  que  abraza  la  garantía. 

La  opinión  adversa  era  al  mismo  tiempo  sostenida  por  la 
prensa  y  el  Gobierno  del  Paraná ;  y  allí  se  decía  que  la  ga- 
rantía del  presupuesto  no  podía  tener  el  alcance  que  nos- 
otros le  dábamos;  y  que,  por  ejemplo,  si  la  garantía  impor- 
taba que  hubiera  un  ejército  en  Buenos  Aires  para  cubrir 
sus  fronteras,  esto  no  significaba  decir  que  el  Gobierno  Na- 
cional hubiera  renunciado  á  su  derecho  natural  y  esencial 
de  tenerlo  á  sus  órdenes. 

Derechos  tales,  decía  la  prensa  del  Paraná,  que  entran 
forzosamente  en  la  composición  del  Gobierno  Nacional, 
necesitan  renunciarse  expresamente,  y  una  renuncia  seme- 
jante nunca  puede  establecerse  por  interpretación. 

Estas  dos  opiniones  adversas  se  encontraron  frente  á 
frente  representadas  por  los  Comisionados  de  ambos  Go- 
biernos ;  y  en  la  imposibilidad  de  sobreponerse  el  uno  al 
otro,  fueron  traídos  naturalmente  á  aceptar  el  término 
medio  adoptado  por  el  artículo  12,  para  dejar  pendiente  la 
cuestión  librando  su  resolución  al  poder  soberano,  al  Con- 
greso de  la  República,  en  el  que  se  hallen  presentes  los  Di- 
putados de  Buenos  Aires  para  sostener  con  firmeza  sus 
derechos. 
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Pero  se  dice :  ¿  por  qué  ha  adoptado  este  medio  tan  lleno 
de  peligros,  tan  dudoso  en  sus  resultados?  ¿Por  qué  se  libra 
la  resolución  á  un  Congreso  que  es  nuestro  enemigo,  en  vez 
de  haberse  apelado  al  arbitraje  de  una  nación  extraña? 

No  queremos  decir  que  la  base  de  tal  objeción  es  falsa, 
inadmisible,  que  no  puede  llamarse  enemigo  al  Congreso 
de  la  República  y  en  el  que  tendremos  siempre  hombres 
que  sostengan  la  causa  del  derecho  y  de  la  justicia,  y  la 
causa  misma  de  Buenos  Aires,  como  sucedió  cuando  se  dis- 
cutieron los  derechos  diferenciales,  que  sólo  pasaron  por 
un  voto  en  medio  de  la  guerra  y  de  las  más  acerbas  pre- 
ocupaciones. 

No!  cuando  vamos  á  unirnos  á  la  Nación,  no  podemos 
decir  sin  propia  deshonra :  —  los  hombres  todos  de  la  Na- 
ción son  nuestros  enemigos. 

Pero  no  es  ésta  la  consideración  principal  que  queremos 
invocar,  sino  simplemente  hacer  notar  que  si  bien  corren 
fáciles  las  palabras  en  un  discurso,  cada  una  de  ellas  puede 
tornarse  en  una  dificultad  insuperable  cuando  se  trata  de 
convertirlas  en  hechos. 

Felizmente  hoy,  con  la  publicación  que  el  Gobierno  de  la 
Confederación  ha  hecho  de  las  instrucciones  dadas  á  sus 
Comisionados,  conocemos  su  pensamiento  en  toda  su  ex- 
tensión, y  podemos  decir  lo  que  hubieran  éstos  propuesto 
en  el  caso  que  se  supone. 

Apenas  el  Comisionado  de  Buenos  Aires  se  hubiera  rehu- 
sado á  sujetar  la  resolución  de  la  cuestión  pendiente  al  Con- 
greso, porque  es  enemigo  de  Buenos  Aires,  —  los  Comi- 
sionados del  Paraná,  en  cumplimiento  de  sus  instrucciones, 
hubieran  entonces  propuesto  el  arbitraje  del  Gobierno  me- 
diador, el  arbitro  indicado  si  no  determinado  por  el  Pacto 
mismo  del  ii  de  Noviembre. 
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Y  bien :  si  se  rechazaba  la  decisión  del  Congreso  por- 
que podía  sernos  hostil  en  su  mayor  parte,  ¿cómo  no  re- 
chazar entonces  á  un  Juez  que  á  ciencia  cierta  nos  sería 
hostil  por  entero?  Puede  decirse  sin  temor  de  equivoca- 
ción: el  Gobierno  del  Paraguay,  cediendo  á  las  condiciones 
naturales  de  su  existencia,  será  siempre  favorable  á  los 
Gobiernos  que  tienen  con  él  estrechos  puntos  de  contacto. 

Así  el  arbitraje  del  Gobierno  del  Paraguay,  una  vez  pues- 
to en  este  camino,  debía  ser  por  más  fuerte  razón  recha- 
zado que  la  decisión  del  Congreso;  y  llegados  á  este  pun- 
to ya  sabríamos  lo  que  sucedería. 

El  Gobierno  de  la  Confederación  se  volvería  á  las  Pro- 
vincias, á  la  República  entera  y  le  diría :  —  He  ahí  el  Go- 
bierno farsante,  de  las  palabras  y  de  los  propósitos  men- 
tidos. —  Se  le  propone  que  el  Congreso  resuelva  la  cues- 
tión que  nos  separa,  y  contesta  que  el  Congreso  es  su  ene- 
migo. 

Se  le  indica  que  se  puede  acudir  á  la  decisión  del  Gobier- 
no mediador,  del  arbitro  determinado  por  el  Pacto  mismo 
de  Noviembre,  y  se  contesta  todavía  que  es  también  su 
enemigo  y  que  debemos  buscar  los  jueces  de  nuestra  que- 
rella en  la  China  ó  en  la  Australia. 

Se  habría  perdido  en  un  día  la  obra  de  tantos  sacrificios; 
y  avivadas  nuevamente  las  prevenciones  contra  Buenos 
Aires,  la  unión  de  la  República  se  volvería  imposible. 

He  ahí  como  las  palabras  son  fáciles,  pero  como  pueden 
los  hechos  ser  muy  difíciles. 

La  resolución  adoptada  en  el  artículo  12  es  la  única  posi- 
ble, la  sola  que  ha  podido  adoptarse. 

Junio  12  de  1860. 
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Hay  ciertos  hechos  con  que  se  puede  fácihiiente  alucinar 
al  público,  y  que  dan  una  razón  aparente  solo  porque  se 
encubren  mañosamente  las  causas  que  los  producen. 

La  Comisión  Directiva  del  Gas  ha  aumentado  su  precio 
en  el  último  año :  —  he  ahí  el  hecho  palpable,  visible,  que 
todos  experimentan  con  el  disgusto  inseparable  de  todo 
gasto  que  acrece ;  y  de  allí  parten  los  que  atacan  á  la  Comi- 
sión dirigiéndole  el  terrible  cargo  de  sacrificar  al  público 
sólo  por  un  propósito  de  codicia. 

Si  como  se  asegura,  preguntan  los  nuevos  accionistas,  la 
empresa  realizaba  beneficios  con  el  precio  que  se  había  fi- 
jado para  el  consumo  de  gas,  ¿qué  necesidad  tuvo  entonces 
de  levantarse  su  precio? 

Indudablemente  que  una  interrogación  semejante  no  pue- 
de menos  de  ser  simpática  al  público,  dispuesto  siempre 
á  ver  en  todo  desembolso  que  hace,  una  expoliación  y  un 
robo.  Esta  es  el  arma  más  segura  que  puede  manejarse,  y 
sábenlo  bien  todos  los  sediciosos  que  para  levantar  al  pueblo 
en  tumultos  y  provocar  la  revuelta,  jamás  dejan  de  ex- 
plotar el  resentimiento  que  contra  el  Gobierno  le  inspiran 
las  más  necesarias  y  legítimas  contribuciones. 

Pero  ¿es  leal,  es  honrada  esta  arma  de  revolucionario? 
Creemos  que  no,  por  regla  general,  y  podemos  afirmarlo 
con  la  verdad  de  los  hechos  en  el  caso  presente. 

Aquí,  como  en  todas  partes,  siempre  será  éste  el  sistema 
favorito  de  los  falsos  amigos  del  pueblo,  el  hecho  engañoso 
que  presentan  á  sus  miradas  para  suscitar  sus  descontentos 
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y  que  tan  hábilmente  desentrañaba  Bastiat  bajo  la  ingeniosa 
fórmula  con  que  encabezamos  estas  líneas. 

El  precio  del  gas  ha  sido  aumentado  para  los  consumido- 
res :  —  he  ahí  lo  que  se  ve  y  lo  que  con  tanta  insistencia  se 
muestra  al  pueblo.  Pero  lo  que  no  se  ve,  lo  que  cuidadosa- 
mente procura  ocultarse  al  pueblo,  es  aue  este  aumento 
era  necesario,  indispensable,  sin  otra  alternativa  que  la 
ruina  completa  de  la  Empresa. 

Por  no  embarazarnos  en  números  que  darían  á  estos 
artículos  la  pesantez  de  una  larga  demostración  matemática, 
vamos  únicamente  á  citar  algunas  cifras  que  no  pueden  ser 
contradichas. 

El  carbón,  el  primer  artículo  necesario  para  la  fabrica- 
ción del  gas,  costaba  el  año  pasado  en  Inglaterra,  de  donde 
lo  trae  la  Empresa,  16  á  17  chelines;  hoy  vale  20  á  21, 
siendo  imposible  sacarlo  á  un  precio  menor. 

Su  flete  de  conducción  podía  en  el  año  pasado  ser  próxi- 
mamente calculado  en  28  á  32  chelines ;  mas  hoy,  por  causas 
inútiles  de  exponerse  pero  por  todos  conocidas,  ese  flete  ha 
aumentado  considerablemnte,  y  no  puede  estimarse  en  me- 
nos de  40  á  43  chelines. 

Luego,  entonces,  sin  traer  á  cálculo  otros  datos,  resulta 
con  evidencia  que  la  fabricación  del  gas  cuesta  actualmente 
más  cara  á  la  Empresa ;  nosotros  preguntamos  á  los  accio- 
nistas, que  no  obstante  de  hallarse  en  abierta  revolución 
tienen  al  fin  su  dinero  comprometido  en  este  negocio,  si 
no  hubieran  alzado  el  grito  al  cielo,  clamando  á  la  traición, 
en  el  caso  de  que  la  Comisión,  llevándolos  á  una  ruina 
segura,  hubiera  mantenido  el  mismo  precio  para  el  consumo 
del  gas  después  de  haber  acrecido  tan  notablemente  el  de 
su  producción. 

Hay  leyes  fatales  que  se  escapan  á  las  fuerzas  de  la  vo- 
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luntad  humana.  Un  artículo  armoniza  en  el  mercado  su 
precio  de  venta  con  el  de  su  producción,  ó  queda  en  la  impo- 
sibilidad de  producirse. 

Los  nuevos  accionistas  deben  ser  razonables,  no  pueden 
quejarse  de  que  la  Comisión  Directiva  haya  salvado  sus 
intereses ;  y  en  vez  de  presentarla  al  pueblo  como  blanco 
de  sus  iras,  muéstrenle  las  causas  que  han  ocasionado  el 
aumento  del  precio  del  carbón  en  los  mercados  de  Ingla- 
terra, y  que  han  hecho  también  mas  costosa  su  conducción, 
para  que  las  maldiga  y  abomine  de  ellas  con  todas  las  fuer- 
zas que  le  dé  su  descontento. 

Ellas  son  las  culpables  del  tremendo  crimen  y  no  la 
Comisión,  que  nada  más  ha  hecho  que  subordinarse  á  la 
necesidad  que  se  imponía. 

Perdónennos  los  nuevos  accionistas.  Sus  armas  de  revo- 
lucionarios no  son  leales,  y  procuraremos  quebrárselas  en 
bien  del  país  y  el  interés  mismo  de  la  Empresa. 

Los  que  han  sublevado  al  pueblo  en  nombre  de  los  im- 
puestos, apenas  se  hallan  en  el  poder  se  ven  en  la  necesidad 
de  restablecerlos  inmediatamente.  Esta  es  la  historia  eterna. 

Otro  tanto  sucederá  con  los  nuevos  accionistas.  Mañana 
escalarían  los  puestos  de  la  Comisión,  y  el  pueblo  siempre 
quedará  pagando  ciento  treinta  pesos  por  el  gas,  pues  es  el 
menor  precio  en  que  actualmente  puede  dársele. 

Junio  25  de  1860. 
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El  mes  próximo  á  transcurrir    no  ha  sido  estéril  de  su- 
cesos, y  podemos   anunciar  á  nuestros   lectores   un  hecho 
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notable,  que  consolida  la  paz  de  estos  pueblos  y  que  los 
manifiesta  al  fin  después  de  tantas  peripecias  prontos  á 
entrar  en  las  vías  naturales  y  permanentes  de  su  vida  y  de 
sus  progresos. 

Como  tuvimos  ya  ocasión  de  decirlo  en  nuestra  revista 
anterior,  después  del  Pacto  de  Noviembre  que  puso  término 
á  la  encarnizada  lucha  entre  Buenos  Aires  y  la  Confedera- 
ción y  tratándose  de  su  ejecución,  se  suscitaron  diversas 
cuestiones  de  las  que  cada  una  se  presentaba  como  un  obs- 
táculo poderoso  para  realizar  el  objeto  de  aquel  convenio, 
la  unión  de  la  República. 

Por  otra  parte,  la  Convención  de  Buenos  Aires  había 
concluido  su  trabajo  proponiendo  varias  reformas  á  la  Cons- 
titución federal,  que  deben  someterse  á  una  Convención 
Constituyente  en  la  que  se  hallen  representados  todos  los 
pueblos  de  la  República.  La  convocación  de  esta  Convención 
se  hallaba  estipulada  en  el  Pacto  de  Noviembre,  pero  falta- 
ba, aparte  de  otras  circunstacias,  determinar  entre  ambos 
Gobiernos  el  tiempo  y  el  lugar  de  su  reunión. 

Con  este  objeto  y  á  fin  de  resolver  por  medio  de  un  arre- 
glo las  cuestiones  pendientes,  nuestro  Gobierno  envió  en 
Comisión,  cerca  del  Gobierno  de  la  Confederación,  al  doctor 
don  Dalmacio  Vélez  Sársfield,  y  éste  en  breves  días,  des- 
plegando un  celo  y  actividad  sorprendentes,  ha  conseguido 
vencer  todos  los  obstáculos  y  celebrar  un  nuevo  convenio  de 
paz,  complementario  del  de  Noviembre,  que  en  este  mo- 
mento forma  el  alborozo  de  todo  el  pais. 

Por  más  esperanzas  que  nos  hacía  concebir  la  habilidad 
del  comisionado  doctor  Yélez,  todos  hemos  tenido  unáni- 
memente que  confesar  que  el  éxito  ha  sobrepujado  todo  lo 
más  halagüeño  que  nos  prometíamos. 

El  nuevo  pacto  resuelve  todas  las  cuestiones  pendientes. 
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y  presenta  la  unión  de  la  República  como  un  hecho  eviden- 
temente próximo  á  efectuarse,  haciendo  desaparecer  al  mis- 
mo tiempo  todas  las  dificultades  pendientes. 

Es  tan  manifiesto  el  espíritu  de  justicia  y  de  conciliación 
que  en  él  domina,  que  en  todas  partes,  en  Buenos  Aires  como 
en  la  Confederación  ha  sido  recibida  con  la  más  entusiasta 
acogida. 

Nuestros  lectores  del  extranjero  que  se  interesen  en  el 
movimiento  politico  de  estos  países,  verán  sin  duda  con  pla- 
cer tan  importante  documento,  y  para  ello  lo  transcribimos 
á  continuación.  Debemos  advertir  que  la  ratificación  del  tra- 
tado ha  sido  ya  canjeada  entre  los  comisionados  de  ambos 
Gobiernos,  después  de  obtenida  la  aprobación  del  Congreso 
tanto  de  Buenos  Aires  como  de   la  Confederación. 

(Lo  publicamos  únicamente  en  inglés). 

He  ahí  el  grande  acontecimiento  del  mes,  en  el  que  vienen 
á  resumirse  mil  otros  pormenores  inútiles  ya  de  relacionarse. 
El  nuevo  tratado  nos  da  la  seguridad  que  nos  falta,  for- 
tifica nuestra  fe  en  el  porvenir,  y  es  un  nuevo  vínculo  entre 
pueblos  que  están  llamados  á  vivir  unidos  por  la  ley  inde- 
clinable de  su  historia  y  de  su  destino. 

Inútil  es  decir  que  bajo  esta  atmósfera  de  perfecta  tran- 
quilidad, y  de  risueñas  esperanzas,  el  comercio  toma  un 
vuelo  agigantado. 

Buenos  Aires  ha  vuelto  á  ser  el  centro  comercial  de  todas 
las  transacciones  de  la  República. 

Por  cierto,  que  no  puede  faltar  popularidad  y  prestigio 
á  un  Gobierno  que  al  través  de  tantas  dificultades  ha  sabido 
llevarnos  á  situación  tan  próspera  y  tan  prometedora  de 
grandes  bienes.  El  General  Mitre  es  hoy  el  hombre  más 
popular  de  la  República. 

Como  un  notable  suceso,  muy  digno  de  ser  referido  á 
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nuestros  lectores,  debemos  incluir  en  esta  revista  la  noti- 
cia segura  que  en  este  momento  tenemos,  de  que  el  Gobier- 
no de  la  Confederación  ha  expedido  un  decreto  admitiendo 
sin  restricción  alguna  el  papel  moneda  de  Buenos  Aires  en 
todas  las  Aduanas  de  la  República. 

Imposible  es  de  calcularse  cuanto  esta  benéfica  medida 
contribuirá  á  imprimir  impulsos  al  comercio,  á  estrechar 
las  relaciones  de  Buenos  Aires  y  de  la  Confederación,  al 
mismo  tiempo  que  acrecerá  en  una  manera  notable  su  valor. 

Desearíamos  siempre  poder  comunicar  tan  gratas  noti- 
cias á  nuestros  lectores  del  extranjero,  y  esperamos  de  Dios 
que  no  haga  de  estos  momentos  de  felicidad  la  dicha  fugaz 
de  un  solo  día. 

Como  una  muestra  inequívoca  del  desenvolvimiento  que 
van  tomando  los  intereses  materiales,  diremos  algunas  pa- 
labras sobre  los  trabajos  de  los  ferrocarriles,  que  es  el 
hecho  que  mejor  refleja  este  género  de  progresos. 

El  ferrocarril  de  San  Fernando  que  hace  tan  poco  tiem- 
po se  puso  á  la  obra,  progresa  visiblemente.  Están  ya 
muy  adelantados  los  trabajos  de  terraplenes,  y  se  anun- 
cia la  pronta  llegada  de  algunos  buques  de  Inglaterra,  que 
vienen  cargados  de  rieles  y  demás  materiales  de  construc- 
ción para  esta  vía. 

Otro  nuevo  camino  se  pone  también  en  ejecución.  El  parti- 
rá de  la  Aduana  á  la  Boca,  y  de  allí  á  Barracas.  Su  empre- 
sario es  el  señor  Lelievre,  que  habiendo  obtenido  mejorar 
las  condiciones  de  su  contrato  primitivo  con  el  Gobierno, 
se  encuentra  hoy  en  aptitud  de  emprender  los  trabajos,  se- 
guro del  éxito  y  de  la  magnitud  de  los  resultados. 

Los  pueblos  del  Plata  después  de  tan  crueles  sufrimien- 
tos, bien  merecen  algunos  años  de  progreso  y  descanso. 

Junio  26  de  1860. 
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En  el  día  de  la  partida  del  doctor  Vélez.  el  2^  de  Mayo, 
escribíamos  las  siguientes  líneas :  "  Nada  nos  impedirá  ja- 
más elogiar  lo  que  juzgamos  merecedor  de  nuestro  enco- 
mio ;  y  debemos  decir  que  el  ejemplo  que  en  este  momento 
nos  da  el  doctor  Vélez,  es  un  alto  ejemplo,  digno  de  propo- 
nerse á  la  imitación  de  los  que  recién  descendemos  á  la 
agitada  arena  de  la  vida  pública,  y  á  los  que  avanzando  en 
ella  se  sienten  encorvarse  bajo  este  peso  abrumante  de  los 
disgustos  y  de  los  desengaños  ". 

Así  despedíamos  al  noble  anciano  que  en  momentos  muy 
tristes  de  su  vida,  aceptaba  sin  vacilación  la  Comisión  más 
ardua  que  en  aquella  situación  podía  confiarse  á  un  hombre 
de  Estado,  y  el  pueblo,  en  presencia  de  los  resultados  que 
lo  llenan  de  alborozo,  sabe  ya  bien  cuan  fiuidadas  eran  las 
altas  esperanzas  que  en  él  poníamos. 

Su  obra  ha  sobrepasado  todo  lo  que  de  más  halagüeño 
podíamos  prometernos. 

Nos  trae  todas  las  dificultades  vencidas,  todas  las  cuestio- 
nes que  se  levantaban  como  un  escollo,  fraternalmente  re- 
sueltas, y  la  unión  que  volvía  á  tornarse  en  un  problema 
obscuro,  puesta  allí  al  alcance  de  nuestras  miradas  y  de 
nuestros  brazos,  como  un  hecho  próximo  á  realizarse. 

Nuestra  historia,  tan  llena  como  es  de  lo  maravilloso,  y 
de  peripecias  imprevistas  que  entran  sin  duda  en  el  plan  de 
la  Providencia,  pero  que  escapan  al  cálculo  humano,  nunca 
nos  había  mostrado  hasta  hoy  una  transformación  más  rápi- 
da, una  revolución  en  los  espíritus  más  súbitamente  cumplida. 

T.     X  36 
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La  política  del  Gobierno  de  la  Confederación,  hostil,  pre- 
ñada de  prevenciones  y  de  odios,  conviértese  en  amiga,  dis- 
pónese  á  ser  una  fuerza  fecundante  en  el  sentido  de  los 
santos  principios  y  de  los  grandes  intereses  que  Buenos  Aires 
sostiene,  y  con  el  tratado  que  hace  desaparecer  todo  obstá- 
culo para  la  unión,  tenemos  este  nuevo  agente  que  hoy  se 
apresta  para  arribar  al  grandioso  resultado. 

No  podemos  desconocerlo.  La  Providencia  interviene 
más  de  lo  que  pensamos  en  los  destinos  de  nuestra  Patria. 

La  nacionalidad  es  una  idea  providencial,  y  cuando  las 
ideas  providenciales  se  hallan  próximas  á  realizarse,  todo 
hombre  se  convierte  en  su  instrumento,  los  enemigos  se 
vuelven  amigos,  y  el  milagro  del  camino  de  Damasco  en 
los  tiempos  primitivos  del  cristianismo,  la  Conversión  de 
nuevos  Sanios  vuelve  forzosamente  á  repetirse. 

Los  individuos  sólo  son  agentes  más  ó  menos  obscuros 
de  la  obra  que  viene  realizándose  desde  lo  alto,  pero  ellos 
quedan  por  siempre  honrados  con  la  elección  divina. 

Para  apreciar  en  lo  que  vale  el  nuevo  tratado,  y  los  es- 
fuerzos que  debe  haber  costado  á  su  negociador,  no  tene- 
mos más  que  recordar  cómo  después  del  Pacto  de  Noviem- 
bre y  tratándose  de  su  ejecución,  las  dos  ideas  opuestas  que 
precedieron  á  su  formación  habían  vuelto  á  ponerse  de  pie, 
queriendo  cada  una  interpretarlo  en  el  sentido  de  sus  mi- 
ras, y  así,  poco  á  poco,  la  separación  iba  haciéndose  tan  pro- 
funda como  lo  fué  antes  de  todo  arreglo. 

La  comisión  confiada  al  doctor  Vélez  se  rozaba  con  todos 
los  intereses,  con  todas  las  pretensiones  que  más  que  la 
cuestión  nacional  preocupaban  al  Gobierno  de  la  Confe- 
deración ;  —  con  la  cuestión  Aduana  —  con  la  administra- 
ción del  ejército — y  con  el  reconocimiento  en  fin  de  todos 
los  derechos  que  Buenos  Aires  alcanzó  á  consignar  en  el 
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pacto  de  Noviembre,  y  á  los  que  por  aquel  Gobierno  se  im- 
ponían restricciones  inadmisibles. 

Hoy,  ningima  dificultad  queda  en  pie.  La  Convención 
constituyente  será  pronío  convocada  y  de  su  seno  saldrá 
la  reconstrucción  de  la  nacionalidad  argentina,  la  nueva 
aparición  de  las  antiguas  gloriosas  Provincias  Unidas  del 
Río  de  la  Plata. 

Saludamos  al  doctor  Vélez  que  tanto  ha  sabido  hacer 
en  tan  pocos  días  en  bien  de  su  patria,  empleando  el  prestigio 
sojuzgador  que  siempre  reviste  toda  causa  elevada  y  justa, 
como  la  que  él  estaba  encargado  de  sostener.  Felicitemos  al 
noble  anciano,  y  él  debe  también  de  felicitarse  de  haber 
podido  en  el  último  tercio  de  su  vida  contribuir  tan  pode- 
rosamente á  la  realización  de  la  obra  más  grande  que  pode- 
mos legar  al  porvenir,  y  que  es  el  resultado  de  cuarenta 
años  pasados  en  las  convulsiones  y  en  la  lucha. 

Pero  su  carrera  pública  aún  no  se  ha  concluido.  Réstale 
un  último  esfuerzo  que  hacer. 

El  campo  que  él  ha  abierto  para  todos,  reclama  sus  tra- 
bajos. 

La  Convención  Constituyente  le  guarda  un  puesto,  y  allí 
debe  ir  él  á  hacer  valer  el  prestigio  de  su  palabra  autori- 
zada por  la  ciencia  y  por  los  años,  para  obtener  el  triunfo 
definitivo  de  los  principios  que  él  ha  seguido  durante  treinta 
años  con  todas  sus  vicisitudes,  al  través  de  nuestra  compli- 
cada historia. 

El  doctor  Vélez  habrá  terminado  su  carrera  pública,  cuan- 
do poniéndose  de  pie  haya  proclamado  en  el  seno  de  la 
Convención  la  aparición  de  las  antiguas  Provincias  Unidas, 
dejando  así  su  patria  bajo  la  advocación  del  nombre  de  sus 
recuerdos  y  de  sus  glorias. 

El  traductor  de  Virgilio  podrá  exclamar  entonces :  "  ved 
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ahí  la  Italia  que  durante  cuarenta  años  hemos  buscado  dis- 
persos por  la  tempestad,  agitados  por  la  borrasca.  Ved  ahí 
la  nueva  patria  que  fundamos  bajo  el  patrocinio  de  ios 
viejos  penates  salvados  del  incendio?  los  Dioses  de  Ilion  que 
he  acompañado  en  su  peregrinación  hasta  encontrar  la  tierra 
predestinada ". 

Junio   28   de    1860. 
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Decididamente,  el  poder  temporal  del  Pontífice  romano 
tiene  también  entre  nosotros  sus  sostenedores ;  y  ayer  no 
más  uno  de  nuestros  escritores,  encubriéndose  bajo  el  pseudó- 
nimo transparente  de  "'  Católico  "  ocupaba  largas  columnas 
de  La  Tribuna  haciendo  su  imposible  defensa. 

No  queremos  entrar  á  discutir  con  el  "  Católico  '",  lo  que 
es  indiscutible,  á  Dios  gracias,  en  esta  tierra  de  la  América, 
encontrada  para  la  Tíepública  y  para  la  libertad  ;  el  derecho 
de  un  pueblo  á  romper  las  cadenas  que  ahogan  la  expansión 
de  su  vida,  el  derecho  de  los  Estados  Romanos  á  incorpo- 
rarse en  la  familia  de  los  pueblos  que  libres  de  oprobiosas 
sujeciones  son  dueños  de  sus  destinos. 

Pero  haremos,  sí,  una  observación  al  discípulo  de  Mais- 
tre,  que  como  él  desprecia  las  condiciones  de  la  vida  de  la 
sociedad  moderna  para  abismarse  en  la  contemplación  del 
Papado  italiano  de  la  Edad  Media,  cuando  llegado  á  la 
cumbre  del  poder  y  sufriendo  vértigos  de  locura  paseaba  el 
espanto  sobre  la  cabeza  de  los  pueblos  y  de  los  reyes  con 
sus  rayos  soberanos,  él  que  había  nacido  en  la  persecución, 
democrático  en  la  sangre  y  en  los  cadalsos. 
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El  "  Católico "  en  su  artículo  quiere  demostrar  que  el 
poder  temporal  del  Pontífice  tiene  la  sanción  del  mundo  ci- 
vilizado, y  á  este  propósito  cita  las  demostraciones  de  los 
cristianos  de  Nueva  York  deplorando  los  peligros  de  muerte 
que  hoy  los  amenazan. 

Pero  nosotros  preguntamos  al  "'  Católico  "  para  que  nos 
conteste  según  los  principios  republicanos  que  él  se  gloría 
de  profesar,  si  está  en  su  conciencia  y  en  lo  íntimo  de  su 
convicción,  que  las  demostraciones  de  los  católicos  de  Norte 
América  pueden  tener  fuerza  alguna  para  resolver  la  cues- 
tión que  se  debate  entre  el  Pontífice  y  el  pueblo  romano. 

Estas  demostraciones  pueden  únicamente  servir  para  de- 
mostrar que  los  católicos  que  viven  bajo  el  pabellón  de  los 
Estados  Unidos,  bajo  la  plenitud  del  derecho  y  de  la  li- 
bertad pueden  ser  indiferentes  á  la  suerte  de  otro  pueblo, 
víctima  de  la  corrupción  y  del  nepotismo,  cuya  fortuna 
agotan  enormes  contribuciones  y  en  el  que  la  ley  quiere  es- 
clavizar hasta  las  conciencias. 

Pero  es  absurdo  hasta  el  último  grado  invocar  su  tes- 
timonio para  sancionar  la.  esclavitud  de  otro  pueblo,  para 
declarar  legítima  la  opresión  de  otros  hombres  con  los  que 
los  cristianos  de  Norte  América  nada  tienen  que  ver. 

Cambíense  los  términos  de  la  demostración.  Muéstrenos 
el  "  Católico "  qué  manifestaciones  iguales  á  las  de  los 
cristianos  de  Nueva  York  han  sido  hechas  por  el  pvieblo 
romano;  que  él  declara  necesario  y  legítimo  el  poder  que 
lo  oprime,  y  el  "  Católico  "  entonces  tendrá  siquiera  aso- 
mos de  razón. 

Mas  no  insista  para  justificar  iniquidades,  en  argumen- 
tos que  son  un  insulto  á  la  razón.  Nada  valen  la  autoridad 
de  fanáticos,  ni  las  demostraciones  candidas  de  hombres 
que  no  saben  lo  que  quieren,  para  justificar  un  yugo  que 
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ellos  no  sufren,  y  contra  el  que  el  pueblo  romano  protesta 
hoy  y  protestó  en  1848,  como  protestan  siempre  los  pue- 
blos :  con  la  voz  de  la  revolución. 

No  saben  estos  católicos  mal  aconsejados  cómo  se  ena- 
jenan el  espíritu  de  los  pueblos,  confundiendo  la  religión, 
que  es  divina,  con  las  ambiciones  del  poder  que  son  mun- 
danas. Hacen  así  de  la  religión  un  tráfico,  cometen  simo- 
nía queriendo  comprar  con  la  verdad  divina  vanaglorias 
de  mando,  pábulos  para  una  ambición  que  ella  rechaza. 

Digan  la  verdad  y  serán  creídos,  porque  es  la  verdad 
que  atestigua  la  historia ;  den  á  ella  lo  que  les  reclama  y 
al  pueblo  lo  que  no  pueden  retener  sin  cometer  usurpación 
violenta. 

Confiesen  lo  que  la  historia  enseña,  y  digan  con  ella 
que  la  Iglesia,  único  poder  moral  de  la  Edad  Media,  avan- 
zando en  su  camino  rápido  de  dominación  y  de  conquistas, 
tuvo  momentos  de  delirio  y  de  locura,  como  los  tienen  las 
instituciones  y  los  hombres  cuando  llegan  á  la  cumbre  del 
poder,  como  Alejandro,  como  Napoleón,  como  la  monar- 
quía absoluta  personificada  en  Luis  XIV,  y  que  enton- 
ces, sintiendo  estrecho  el  dominio  de  las  almas,  quiso  tam- 
bién manejar  la  doble  espada  y  tener  su  parte  en  las  po- 
sesiones de  la  tierra. 

Alas  hoy  que  el  tiempo  y  la  razón  la  vuelven  á  las  con- 
diciones primitivas  y  divinas  de  su  existencia,  no  debe 
guardar  lo  que  sólo  tuvo  por  alucinación  y  por  engaño, 
apresurándose  á  volver  al  pueblo  lo  que  es  del  pueblo  y 
el  pueblo  le  reclama. 

En  1 841  Lacordaire  hacía  sus  célebres  predicaciones  en 
Nuestra  Señora  de  París,  y  jamás  su  palabra  excitó  más 
transportes  de  veneración  y  de  entusiasmo,  jamás  fué  más 
dueño  del  alma  de  su  auditorio  que  cuando  hubo  elegido 
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para  tema  de  sus  discursos  un  bello  y  noble  asunto,  cuando 
desprendiéndose  de  las  preocupaciones  seculares  de  los  hom- 
bres de  su  hábito,  habló  de  la  doble  patria  del  cristiano,  de 
la  patria  del  cielo  y  de  la  que  le  ha  cabido  en  la  tierra. 

Entonces,  el  célebre  dominico  demostró  con  los  preceptos 
de  su  religión  y  con  los  ejemplos  de  la  historia,  que  ambas 
patrias,  lejos  de  contradecirse,  se  honraban,  se  elevaban  y 
se  glorificaban  la  una  por  la  otra. 

¿Quiere  el  "  Católico  "  que  estas  palabras  del  orador  cris- 
tiano sólo  sean  una  burla  cruel,  una  ironía  sangrienta  en 
presencia  del  pueblo  romano? 

Junio  28  de  1860. 
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El  señor  Vélez  Sársfield  al  presentarse  en  Buenos  Aires, 
conductor  del  decreto  del  Gobierno  del  Paraná  sobre  la 
admisión  de  nuestro  papel  moneda  en  las  aduanas  de  la 
Confederación,  ha  querido  traernos  la  prueba  más  visible 
y  palpable  del  buen  éxito  de  su  misión,  una  prenda  irre- 
cusable del  cambio  que  ha  obrado  en  las  miras  y  en  la  polí- 
tica de  aquel  Gobierno. 

A  los  que  buscan  en  los  actos  todos  de  la  política  la  uti- 
lidad próxima,  inmediata;  á  los  que  no  comprenden  bien 
alguno,  que  no  se  convierta  instantáneamente  en  oro,  poné- 
moslos  en  presencia  de  este  inmenso  resultado  para  pre- 
guntarles si  el  subsidio  que  por  el  tratado  se  acuerda  al 
Gobierno  de  la  Confederación  no  se  halla  infinitamente  ex- 
cedido. 

Calculad. 
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Nuestro  papel  moneda  recibido  sin  restricciones  en  toda 
la  República,  ¿cuánto  acrece  en  su  valor?  Podéis  calcular- 
lo para  mañana,  pero  no  siquiera  para  un  porvenir  próximo, 
cuando  el  comercio,  ligando  con  sus  transacciones  á  los  pue- 
blos, haya  introducido  el  nuevo  medio  circulante  hasta  en 
los  confines  de  la  República,  aumentando  su  valor  á  medida 
que  más  vasta  esfera  se  abra  para  su  circulación. 

El  papel  moneda  de  Buenos  Aires  convertido  en  moneda 
nacional  es  la  más  grande  adquisición  que  ha  podido  hacer- 
se para  la  República.  Será  el  agente  maravilloso  de  sus  pro- 
gresos, y  como  el  mágico  aquel  de  los  cuentos  árabes,  puede 
hacer  de  una  yerba  un  mundo. 

El  papel  moneda  da  á  las  Provincias  lo  que  les  falta 
para  hacer  en  diez  años  el  camino  que  no  han  podido  reco- 
rrer en  cuarenta :  la  movilización  de  los  capitales,  sin  los 
que  nada  nuevo  puede  emprenderse,  y  sin  los  que  él  tra- 
bajo siempre  se  hallará  herido  de  la  impotencia  más  radical, 
sin  poder  abrirse  otros  caminos. 

Las  Provincias  se  detienen  hoy  inmóviles  en  presencia 
de  todos  esos  inmensos  veneros  de  riqueza  que  se  encuen- 
tran á  su  alcance,  porque  les  falta  el  instrumento  necesario 
de  su  explotación,  porque  les  faltan  capitales  que  son  el 
principio  de  toda  empresa ;  y  apenas  éstos  sean  puestos  en 
sus  manos,  no  hay  cálculo  que  pueda  estimar  sus  progresos. 

Buenos  Aires  ha  mostrado  cómo  su  papel  moneda  puede 
convertirse  en  ferrocarriles,  en  muelles,  en  escuelas,  en 
adelantos  morales  y  materiales  de  todo  género ;  y  las  Pro- 
vincias, admitiéndolo  en  su  circulación,  se  apropian  este  agen- 
te experimentado  de  progresos,  que  entra  á  producirlos  en 
su  seno,  aumentando  notablemente  su  valor  por  el  hecho 
solo  de  su  admisión. 

Con  el  papel  moneda,  los  recursos  del  crédito  que  sugie- 
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re  el  Banco,  se  ponen  también  al  alcance  de  las  Provincias, 
y  apenas  principie  la  circulación  del  papel,  éste  no  tardará 
en  establecer  sus  sucursales  en  todas  ellas. 

He  ahi  el  primer  fruto  de  la  unión,  nuncio  solamente 
precursor  de  los  que  después  vendrán. 

Los  que  sosteníamos  la  necesidad  de  la  unión,  los  que 
decíamos  á  los  pueblos  de  la  Confederación  y  á  Buenos 
Aires  que  no  encontrarían  jamás  la  resolución  de  sus  des- 
tinos, buscándola  por  caminos  separados,  no  combatíamos 
por  una  abstracción  sino  por  una  realidad,  que  no  podía 
hacerse   efectiva  sin  transformar  la   faz  de  la  República. 

Los  resultados  están  ya  con  nosotros,  antes  siquiera  que 
la  unión  se  realice,  y  apenas  relaciones  cordiales  inspiradas 
por  el  interés  común  se  establecen  entre  los  pueblos. 

La  admisión  del  papel  moneda  en  las  Provincias  de  la 
Confederación,  es  para  Buenos  Aires  el  acrecentamiento 
súbito  de  su  valor,  importa  la  consistencia  del  móvil  al 
que  debe  todos  sus  progresos  y  que  mayor  impulso  sabrá 
imprimirles  en  adelante,  al  mismo  tiempo  que  para  las  Pro- 
vincias vale  una  adquisición  de  incalculables  resultados. 

Pronto  volveremos  sobre  este  asunto  que  pide  mayores 
desenvolvimientos. 

Junio  28  de  1860. 
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Buenos  Aires  siente  ya  el  cansancio  del  placer,  que  tam- 
bién sabe  postrar  el  ánimo  y  relajar  las  fibras.  Después  de 
estos  veinte  días  de  agitación  incesante,  de  fiestas  que  se 
han  sucedido  las  unas  á  las  otras,  sin  dar  siquiera  el  espacio 
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de  algunas  horas  para  reposar  el  pie,  esta  sociedad  necesita 
entrar  en  las  condiciones  de  su  existencia  normal,  y  todos  de- 
bemos de  nuevo  volver  á  encorvar  el  hombro  bajo  el  manto 
de  plomo  del  trabajo  diario. 

A  cada  uno  esperan  las  tareas  suspendidas  por  estos  pocos 
días  de  alegría  y  de  bullicio. 

Los  señores  Ministros,  al  volver  á  sus  despachos,  los  en- 
contrarán recargados  por  la  aglomeración  de  asuntos  que 
forzosamente  se  ha  hecho  mientras  ellos  presidían  las  fies- 
tas, obsequiaban  á  sus  huéspedes,  y  hacían  tal  vez  política 
al  ruido  atronador  de  la  orquesta  en  los  salones  y  en  los 
bailes,  ó  al  aire  libre,  en  plaza  pública,  entre  el  movimiento 
vertiginoso  de  la  muchedumbre. 

A  los  jueces  los  esperan  también  sus  augustas  tareas,  y 
la  Administración  de  Justicia  volverá  á  tomar  su  movi- 
miento diario  introduciendo  el  orden  en  las  contiendas 
privadas,  discerniendo  el  derecho  á  los  que  se  lo  disputen. 

Y  el  pueblo,  este  eterno  obrero  de  la  democracia,  tiene 
también  abierto  el  palenque  de  nuevos  trabajos.  Después 
de  las  fiestas  del  patriotismo,  vuelve  á  entrar  en  las  graves 
y  severas  preocupaciones  de  la  vida  pública,  y  allí  están  las 
elecciones  de  Convencionales  que  le  salen  al  paso. 

Tras  de  ellas  vendrán  las  de  Diputados  y  Senadores  que 
se  necesitan  para  completar  el  personal  de  ambas  Cámaras, 
elecciones  que  si  hasta  hoy  ha  mirado  con  negligencia,  deben 
ahora  empezar  á  fijar  preferentemente  su  atención. 

Las  circunstancias  son  graves  y  una  elección  descuidada 
que  no  refleje  verdaderamente  el  espíritu  que  anima  al  pue- 
blo introduciendo  un  elemento  de  discordia  en  las  Cámaras, 
puede  trabar  en  sus  desenvolvimientos  la  política,  que  sos- 
tenida por  el  brazo  de  todos  marcha  á  su  triunfo,  envolvién- 
donos  en    funestas   complicaciones. 
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Órganos  del  pueblo,  de  su  entusiasmo  y  de  su  cansancio, 
de  las  ideas  fijas  que  presiden  su  marcha  y  de  sus  impre- 
siones momentáneas,  declaramos  las  fiestas  concluidas  y 
la  vuelta  para  todos  del  trabajo  al  que  cada  uno  arranca 
sus  medios  de  subsistencia  y  las  segitridades  de  su  por- 
venir. 

El  hombre  es  como  el  camello,  ha  dicho  un  poeta  alemán 
que  no  parece  muy  cumplido  en  esto  de  comparaciones,  y 
necesita  rumiar  incesantemente  las  nuevas  ideas  con  que  se 
ilustra,  las  impresiones  que  va  recogiendo  en  su  camino. 
Después  de  las  fiestas,  las  obligaciones  severas  de  la  vida, 
y  los  recuerdos  placenteros  de  aquéllas  para  pasarlos  y  re- 
pasarlos por  la  mente,  vieja  llama  á  la  que  se  pide  su  calor, 
en  tanta  hora  baldía,  para  los  trabajos  diarios  del  cuerpo  y 
del  espíritu. 

Julio  2¿  de  1860. 
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I.a  justicia  de  los  pueblos  es  como  la  de  Dios :  tardía,  per- 
mite tal  vez  que  se  la  desconozca  y  aún  que  se  la  reniegue, 
pero  ella  llega  al  fin  certera,  infalible,  dando  á  cada  uno  lo 
que  le  corresponde,  enalteciendo  el  mérito  olvidado,  erigién- 
dole altares  y  pagando  con  consagración  perpetua  el  olvido 
de  una  hora,  los  sinsabores  pasajeros  de  pocos  días. 

Hay  algunos  que  no  alcanzan  en  su  vida  esta  rehabilita- 
ción de  sus  servicios  y  de  su  nombre,  que  descienden  á  la 
tumba  esperando  esa  justicia  que  no  llega;  pero  para  eillos 
también,  mártires  sin  descanso  en  este  mundo,  queda  su 
memoria  ante  la  que  los  pueblos  se  inclinan  consagrándola 


572  N.    AVELLANEDA 

en  el  culto  que  dedican  reverentes  á  sus  grandes  hombres. 

Apoteosis  de  una  tumba,  pero  apoteosis  que  da  la  gloria 
y  en  la  que  debe  siempre  confiarse  y  sin  duda  es  bastante 
para  salvar  la  justicia  de  los  pueblos,  y  para  compensar  tam- 
bién una  vida  entera  de  sufrimientos  y  de  martirio 

Rivadavia  pasa  el  último  tercio  de  su  vida  entristecido 
por  la  ingratitud  y  el  desconocimiento  de  su  patria  en  tierra 
extraña  y  en  vano  vuelve  los  ojos  hacia  ella  durante  largos 
años,  esperando  siquiera  una  palabra  de  retribución  ó  de 
consuelo. 

Pero  esa  palabra  sólo  debía  resonar  sobre  su  tumba,  pro- 
nunciada, es  verdad,  por  todo  un  pueblo  con  su  frente  incli- 
nada y  en  religioso  culto;  estaba  destinado  á  ser  mártir  en 
la  vida,  y  á  la  aureola  de  gloria  que  sólo  se  recibe  en  la  otra. 

Tristes  son,  sin  duda,  todos  estos  espectáculos  de  la  ingra- 
titud que  nos  presenta  la  historia  argentina ;  pero  ellos  se 
explican,  porque  Rivadavia,  Belgrano.  Paz,  eran  la  inteli- 
gencia y  el  patriotismo,  y  en  esta  tierra  en  la  que  habían 
nacido,  dominaba  la  barbarie  y  el  crimen  había  subido  al 
poder  presidido  por  el  puñal. 

Por  esto,  cuando  vemos  ho)'  que  el  corazón  del  pueblo 
es  menos  olvidadizo  y  frágil,  que  retribuye  con  gratitud 
sincera  los  méritos  y  la  consagración  de  los  que  se  dedican 
á  su  servicio,  que  acompaña  con  sus  aplausos  á  los  obre- 
ros de  su  bien,  nos  alegramos  no  tanto  por  ellos,  como  por 
el  pueblo  mismo. 

Estas  manifestaciones  revelan  claramente  que  la  concien- 
cia de  los  pueblos  se  moraliza  y  se  educa,  que  viene  á  la 
justicia  y  á  la  verdad,  y  que  ya  no  será  fanatizada  por  el 
crimen  ni  renegará  de  la  virtud  abominando  de  los  que  bien 
lo  sirven,  postrándose  delante  de  los  que  lo  oprimen  y  en- 
sangrientan. 
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Es  consolador  sin  duda,  alienta  el  espíritu  el  espectáculo 
que  estamos  presenciando. 

Declárase  el  General  iNIitre  el  campeón  de  la  nacionali- 
dad, sale  de  los  horizontes  estrechos  que  lo  rodean,  mani- 
festando solamente  que  el  alto  fin  de  su  Gobierno  y  de  su 
política  será  la  unión  de  la  República,  y  apenas  su  palabra 
es  escuchada  por  los  pueblos,  un  inmenso  y  espontáneo 
aplauso  le  responde. 

Hoy  el  General  Mitre,  porque  se  ha  constituido  en  el 
caudillo  de  una  causa  elevada  y  grande,  porque  venciendo 
preocupaciones  mezquinas  ha  proclamado  la  gran  verdad 
y  héchola  el  blanco  de  sus  superiores  esfuerzos,  es  el  hom- 
bre más  popular  de  la  República. 

Lléganle  de  todas  partes  votos  de  estimación  y  de  cordial 
aplauso ;  y  apenas  hay  un  hombre  en  esta  inmensa  exten- 
sión del  país  que  lleva  nuestro  nombre,  que  no  salude  en- 
tusiasta al  hombre  de  estado,  al  gran  político  que,  saliendo 
de  lo  mezquino  y  de  lo  transitorio  dirige  todos  sus  esfuerzos 
á  realizar  la  necesidad  inevitable  de  estos  pueblos,  su  unión 
permanente,  condición  única  de  sus  progresos,  de  su  por- 
venir y  de  su  existencia  misma. 

Por  cierto  que  esto  es  nuevo  en  la  República ;  jamás  las 
concepciones  audaces  del  patriotismo  han  sido  de  esta  ma- 
nera recibidas ;  jamás  los  representantes  de  la  causa  de  la 
libertad  y  del  porvenir  han  suscitado  su  estimación  y  sus 
aplausos. 

La  misma  política,  los  mismos  grandiosos  propósitos  que 
llevaron  á  Rivadavia  al  destierro  y  que  le  atrajeron  la  saña 
y  el  odio  de  los  pi:eblos,  conducirán  al  General  Mitre  al 
Capitolio  y  al  triunfo. 

Pero  hay  algo  más. 

Bajo  este  movimiento  de  ideas  que  recorre  la  República. 


574  N-    AVELLANEDA 

San  Juan  hace  un  esfuerzo  para  renacer  á  la  libertad,  sin 
la  que  no  hay  vida  para  los  pueblos ;  y  un  instinto  de  jus- 
ticia, una  necesidad  de  reparación  al  nombre  del  más  ilus- 
tre de  sus  hijos,  lo  guía  en  sus  primeros  movimientos;  y 
San  Juan  manifiesta  que  quiere  ser  libre  con  una  ovación 
solemne  al  retrato  y  á  la  familia  de  Sarmiento. 

¿  Por  qué  el  señor  Sarmiento  había  perdido  su  popula- 
ridad hasta  en  el  pueblo  mismo  de  su  nacimiento? 

Después  de  la  victoria  de  Caseros,  ningún  nombre  en 
la  República,  ni  aún  el  del  vencedor  de  Rozas  era  tan  po- 
pular como  el  suyo.  El  autor  del  Facundo,  como  su  libro 
y  como  su  héroe,  había  pasado  á  ser  un  mito  en  la  imagi- 
nación de  los  pueblos. 

Pero  la  co;icieucia  de  los  pueblos  estaba  envilecida  y 
postrada  por  la  afrentosa  tiranía  que  acababa  de  caer  en- 
vuelta en  el  polvo  de  un  campo  de  batalla,  dejando  em- 
pero, tras  sí,  sombras  densas  en  los  espíritus.  El  ídolo  es- 
taba entonces  más  arriba  de  los  creyentes  y  no  pudieron 
comprenderlo. 

Ellos  hubieran  querido  que  Sarmiento  siguiera  el  carro 
del  triunfador  cuando  ellos  se  uncían  á  su  yugo,  y  que 
como  ellos  aceptara  nuevas  ignominias. 

Los  pueblos  que  no  tienen  honor  no  perdonan  jamás  al 
que  lo  tiene :  Sarmiento  perdió  su  popularidad  en  las  pro- 
vincias argentinas. 

Por  eso  es  que  su  nombre  hoy  se  rehabilita  y  que  su  re- 
habilitación es  la  muestra  más  cumplida  de  la  revolución 
moral  que  se  obra  en  la  conciencia  de  los  pueblos.  El  pue- 
blo de  su  nacimiento  es,  como  debía  ser,  el  primero  en  ren- 
dirle e.sta  reparación  solemne. 

La  gloria,  la  apoteosis  de  los  cultos  antiguos  se  encuen- 
tra á  veces  en  la  tierra.    Danla  los  pueblos ;  y  en  verdad 
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que  vale  la  pena  de  consagrarles  una  vida  entera  de  sufri- 
mientos y  de  sacrificios,  con  tal  de  obtener  una  hora  si- 
quiera de  su  glorificación  y  de  su  culto. 

Julio  13  de  1860. 
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Queremos  decir  nuestro  pensamiento  entero  y  hablar  con 
la  sinceridad  que  cumple  al  que,  abrigando  intentos  hon- 
rados, sólo  inspirados  por  el  bien  de  su  patria,  no  tiene  ra- 
zón para  encubrirlos. 

Queremos  decir  á  nuestros  amigos  políticos  que  no  quie- 
ren afrontar  la  situación  tal  como  es,  que  hay  inconsecuen- 
cia en  su  conducta,  que  se  ponen  en  contradicción  con  sus 
ideas,  y  que  obran  como  aquellos  espíritus  meticulosos  que 
yendo  á  un  fin  se  dejan  detener  por  las  espinas  del  camino, 
que  aceptando  los  antecedentes  rehusan  las  consecuencias 
que  vienen  forzosamente  á  establecer. 

Toda  situación,  benéfica  ó  mala,  sea  que  lleve  al  pueblo 
á  un  porvenir  esplendente  ó  á  un  abismo  de  desgracia,  tiende 
por  su  propio  peso  á  establecerse  definitivamente;  no  puede 
mantenerse  en  los  aires,  }•  busca  naturalmente  cimientos 
en  que  apoyarse. 

Es  necesario  no  halagar  quimeras  meciendo  el  pensamien- 
to en  contradicciones  y  en  engaños.  No  puede  haber  por 
mucho  tiempo  situaciones  á  medias,  situaciones  vacilantes, 
indecisas,  como  hechas  á  propósito  para  complacer  á  los 
apocados  de  espíritu  que,  adhiriéndose  á  un  principio  ó  á 
un  hecho,  no  se  atreven  á  ir  hasta  donde  sus  desenvolvi- 
mientos los  llevan. 
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Esto  es  querer  y  no  querer,  degradar  la  razón,  hacer  de 
sí  mismo  una  contradicción  perpetua  y  convertir  el  pensa- 
miento viril  del  hombre  en  la  imaginación  caprichosa  del 
niño,  que  después  de  haber  anhelado  un  objeto,  recházalo 
con  sus  manos  al  tocarlo. 

Puesto  que  hemos  renunciado  á  las  armas  para  enten- 
dernos con  la  Confederación ;  puesto  que  después  de  una 
guerra  estéril  hemos  hecho  la  paz  y  vamos  definitivamente 
á  la  unión,  es  necesario  que  esa  paz  se  consolide,  que  bus- 
que bases  firmes  de  apoyo  y  que  la  unión  se  haga  efectiva. 

¿O  se  quiere  acaso  que  hagamos  de  estos  momentos  tran- 
sitorios un  camino  sin  salida  y  que  nos  envolvamos  perpe- 
tuamente en  un  circulo  vicioso,  siempre  movido  por  la  agi- 
tación y  por  la  duda? 

A  un  pueblo  que  se  mueve  bajo  los  impulsos  del  progre- 
so, que  busca  su  porvenir,  no  puede  decírsele  que  manten- 
ga en  indisoluble  problema  las  condiciones  de  su  existencia. 

A  hombres  que  piensan  no  puede  decírseles  que  mar- 
chen á  la  ventura,  sin  fijar  una  dirección  á  sus  pasos. 

La  situación  que  nos  han  creado  sucesos  que  nos  es  im- 
posible alterar,  porque  pertenecen  \a  al  pasado  que  ni  el 
brazo  ni  la  inteligencia  pueden  borrar,  significa  la  paz  per- 
manente y  definitiva  con  la  Confederación,  la  unión  para 
mañana,  la  antigua  República  Argentina  levantándose  so- 
bre sus  escombros. 

Partiendo  de  estos  antecedentes  inquebrantables  como  los 
hechos  consumados,  la  sola  bandera  que  podíamos  levantar 
en  tales  circunstancias,  el  único  empleo  que  podíamos  dar 
á  nuestros  esfuerzos  para  no  abdicar  la  causa  en  cuyo  ser- 
vicio todos  sabríamos  morir,  era  apoderarse  de  la  situación 
para  imprimirle  la  mejor  dirección  posible,  para  hacer  que 
esa  paz  no  fuera  la  del  esclavo,  sino  la  del  hombre  libre. 
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que  la  unión  se  realizara  sin  sacrificar  los  derechos  de  los 
pueblos  bajo  el  imperio  de  la  ley,  y  que  la  libertad  que  exis- 
te en  Buenos  Aires  se  extendiera  por  toda  la  República. 

Y  bien.  No  queremos  hablar  de  días  no  lejanos,  pero  que 
muchos  creen  mejor  olvidar,  días  de  penosas  incertidum- 
bres  en  los  que  todos  desmayaban;  pero  si  ahora  dos  me- 
ses no  más  nos  hubieran  dicho :  para  llevar  á  su  triunfo 
definitivo  ese  grandioso  programa  que  acabáis  de  formular, 
para  levantar  la  República  bajo  la  égida  de  la  libertad  y 
del  derecho,  no  encontraréis  en  el  gobierno  de  la  Confede- 
ración enemigos  con  qué  luchar,  obstáculos  que  vencer,  sino 
fuerzas  cooperantes  que  se  pondrán  á  vuestro  servicio ! 

Los  desenlaces  sorprendentes  de  nuestros  dramas  histó- 
ricos nos  tienen  ya  familiarizados  con  lo  maravillioso  y  con 
lo  imprevisto.  Sabemos  ya  que  al  parecer  Dios  se  propone 
burlar  con  sus  soluciones  nuestros  débiles  cálculos;  pero 
sin  embargo  ninguno  de  nosotros  hubiera  creído  en  un  éxi- 
to semejante,  porque  sale  de  lo  natural,  y  apenas  entra 
en  lo  posible. 

Y  no  obstante,  lo  que  ayer  no  más  ni  aún  en  sueños  ima- 
ginar podíamos,  hoy  se  realiza.  La  varilla  mágica  de  la  Pro- 
videncia ó  del  Destino  ha  obrado  la  revolución  más  súbita, 
sólo  explicable  porque  venía  latente,  creciendo  lentamente 
en  los  espíritus  con  los  desengaños  y  raras  experiencias,  y 
la  faz  de  la  República  se  transforma. 

Los  enemigos  se  convierten  en  amigos,  y  donde  veíamos 
obstáculos  contra  los  que  se  estrellarían  nuestros  esfuerzos, 
encontramos  hoy  cooperadores  y  un  auxilio  poderoso. 

Y  nosotros  preguntamos :  ¿  No  sería  locura,  capricho  in- 
sano el  renunciar  á  todos  estos  elementos  de  acción  y  de 
triunfo  que  la  Providencia  pone  en  nuestras  manos?  ¿Cómo 
exphcar  conducta  igual  en  un  partido  que  ha  llegado  al 
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camino  de  la  victoria  para  sus  hombres  y  para  sus  ideas, 
renuncia  á  él  por  orgullo  impotente  y  necio,  suicidándose 
por  su  propia  abdicación? 

Por  Dios.  Estamos  ya  fatigados  de  la  tiranía  que  ejercen 
ciertas  palabras  embusteras,  que  pueden  conmover  al  pueblo, 
pero  que  lo  engañan.  Hablase  de  traición  y  esa  palabra 
anda  en  muchos  labios  sirviendo  de  expresión  á  todos  los 
descontentos. 

Pero  la  verdad,  la  verdad  que  ilumina  con  su  luz  esplen- 
dente está  allí  pronta  á  responder.  Sólo  hay  traición  cuando 
se  abjura  cobardemente  una  causa,  cuando  se  rinde  desleal- 
mente su  bandera  entregándola  á  merced  del  enemigo. 

Hay  traición  en  los  que  retroceden,  en  los  que  huyen 
abandonando  su  honor  y  su  bandera,  pero  no  en  los  que 
avanzan  y  triunfan. 

¿Desde  cuándo  las  palabras  han  perdido  su  sentido? 
¿Cómo  será  traicionada  una  causa,  porque  es  levantada  á 
su  apogeo,  porque  su  prestigio  se  vuelve  tan  irresistible 
y  tan  poderoso,  que  nadie  se  atreve  á  resistirla,  que  los 
enemigos  desaparecen  en  su  presencia,  abjurando  sus  ren- 
cores y  poniéndose  humildemente  á  su  servicio? 

Las  causas  que  marchan  empujadas  por  brazos  podero- 
sos, que  centuplican  sus  fuerzas,  atrayéndose  el  concurso 
de  todos  los  hombres  de  un  país,  ¿  son  causas  que  se  trai- 
cionan ? 

No  somos  nosotros  los  que  vamos  á  ponernos  á  discreción 
del  General  Urquiza  ó  del  Presidente  Derqui.  Son  el  Pre- 
sidente Derqui  y  el  General  Urquiza  los  que  vienen  á  nos- 
otros. 

No  es  el  poder  personal  el  que  surge  prepotente,  es  la 
causa  de  la  libertad  que  poderosa,  inevitable,  arranca  á  sus 
enemigos  sus  fuerzas  y  las  coloca  en  sus  filas. 
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Seamos  bien  agradecidos  y  cuerdos ;  y  pidamos  á  Dios, 
que  no  se  tornen  en  miraje  engañoso,  que  no  se  disipen  como 
un  sueño  estas  maravillosas  escenas  que  estamos  presen- 
ciando, y  bendigamos  su  mano  que  tan  poderosos  auxilios 
nos  presta,  dando  á  nuestra  causa  el  poder  irresistible  de 
las  ideas  providenciales  que  se  cumplen  por  sus  supremos 
decretos. 

Decímoslo  con  verdad;  no  comprendemos  ese  patriotismo 
herido  de  impotencia  y  de  esterilidad  del  que  tantos  quie- 
ren hacer  gala. 

No  se  salva  á  la  patria  entregándose  á  la  desesperación, 
y  arrojándose  á  un  abismo  como  Curcio  el  romano,  apenas 
se  sufre  la  primera  derrota,  apenas  una  nube  asoma  en  el 
horizonte. 

El  patriotismo  no  se  deja  sepultar  con  los  reveses,  sino 
que  hace  frente  con  valor  á  todas  las  borrascas,  componien- 
do después  del  naufragio  el  destrozado  esquife,  para  lan- 
zarlo siempre  tras  del  rumbo  perdido  pero  no  abandonado. 

Estamos  con  los  que  trabajan,  y  no  con  los  que  murmu- 
ran; no  con  los  que  desfallecen,  sino  con  los  que  perse- 
veran. Para  ellos  es  el  triunfo,  que  jamás  viene  para  los 
sostenedores  de  la  libertad  y  del  derecho,  sino  después  de 
atravesar  terribles  combates. 

Julio  12  de  1860. 


VENCEDOR  Y  VENCIDO 

Jamás  el  pueblo  de  Buenos  Aires  ha  manifestado  como 
en  estos  últimos  dos  días  más  contento,  nunca  ha  desplegado 
mayores  galas  para  solemnizar  el  aniversario  de  los  grandes 
días  patrios. 


580  N.   AVELLANEDA 

El  pueblo  ha  recorrido  incansable  en  estos  dos  días  las 
calles,  agrupándose  en  las  plazas ;  y  la  expansión  á  que  todos 
se  entregaban,  y  el  contento  que  cada  uno  manifestaba  pa- 
recían pedir  que  resonara  en  los  aires  el  himno  de  los  gran- 
des días  de  la  patria,  el  canto  de  Mayo  que  ya  no  vendrá  á 
nuestros  oídos  como  el  grito  perseguidor  de  la  patria  des- 
trozada, que  nos  pide  la  unidad  y  la  grandeza  en  que  nació. 

Es  que  el  pueblo  ve  desaparecer  las  tinieblas  que  obscu- 
recían el  porvenir,  velando  con  tristes  sombras  su  espíritu  ; 
es  que  viendo  pronto  á  resolverse  el  tremendo  problema  que 
lo  ha  mantenido  suspenso  sobre  abismos,  renace  al  contento 
y  á  la  alegría  que  inspiran  el  porvenir  seguro,  la  paz  hallada 
y  dilatándose  sobre  firmes  bases  más  allá  del  día  presente. 

Todo  este  inmenso  regocijo  del  pueblo  ha  tenido  ayer  un 
espectador-  y  espectador  conmovido  porque  hay  en  su  alma 
fibras  que  se  agitan :  el  General  Urquiza,  el  vencido  del  1 1 
de  Septiembre  por  el  pueblo  que  escapó  á  sus  bayonetas,  y 
al  imperio  de  la  fuerza,  para  seguir  el  de  las  instituciones 
y  de  la  ley. 

Y  por  eso  el  pueblo  parecía  invitarse  á  mostrarle  sus  pro- 
gresos, á  hacer  gala  en  su  presencia  de  su  lujo  —  esa  flor  de 
delicada  cultura  que  ostentan  las  grandes  ciudades  —  de  su 
civilización  y  de  sus  adelantos  apenas  concebibles,  para  po- 
nerle por  delante  los  resultados  de  la  victoria  sobre  él  ob- 
tenida. El  General  Urquiza,  sobre  el  balcón  de  la  ^lunicipa- 
lidad,  mirando  con  la  cabeza  inclinada  la  muchedumbre  in- 
mensa que  se  agitaba  y  rebullía  en  la  plaza,  viendo  desfilar 
airosa  y  marcial  á  la  guardia  nacional,  nos  parecía  un  rey 
despótico  amnistiado  por  el  pueblo,  que  le  imponía  por  úni- 
co castigo  el  presenciar  la  felicidad  y  los  progresos  que  le 
diera  la  libertad  que  conquistó  venciéndolo  con  sus  brazos. 

Imposible  es  que  con  tal  espectáculo  el  General  Urquiza 
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no  haya  sentido  levantarse  en  su  alma  la  voz  que  oyera  Clo- 
doveo :  "Fiero  Sicambro,  adora  lo  que  has  quemado,  y  que- 
ma lo  que  has  adorado". 

La  tiranía,  General  Urquiza,  la  voluntad  del  hombre  sobre 
la  ley  es  triste,  obscura  como  el  crimen.  Vos  la  conocéis. 
Empequeñece  al  pueblo,  degrada  al  hombre  y  es  el  oprobio 
del  que  manda  y  del  que  obedece.  Jamás  el  tirano  oye  la  voz 
del  pueblo,  sino  la  voz  de  sus  cómplices  en  el  crimen,  que  la 
remedan. 

Entretanto,  estáis  presenciando  los  espectáculos  y  las  fies- 
tas de  la  libertad. 

¿Concebís  que  pueda  haber  para  un  hombre  gloria  igual, 
que  recibir  las  ovaciones  de  un  pueblo  libre  que  se  siente  en 
toda  la  plenitud  de  su  poder,  que  sólo  da  paso  á  la  voz  de  su 
alma  y  que  al  inclinar  su  frente  agradecida  delante  de  un 
hombre  no  la  doble  el  servilismo  degradante,  ni  el  miedo 
cobarde,  sino  el  entusiasmo  y  la  veneración? 

No  se  llega  jamás  á  este  grandioso  fin  sacrificando  á  los 
pueblos  sino  sirviéndolos ;  no  arrebatándoles  como  ladrón 
miserable  sus  libertades,  sino  abriendo  libre  y  sin  trabas  el 
espacio  en  que  ellas  deben  desenvolverse. 

-    Julio  10  de  1860. 
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Publicamps  en  otro  lugar  el  decreto  del  Gobierno  de  la 
Confederación  convocando  al  pueblo  de  las  Provincias  á 
la  elección  de  Convencionales  que  tendrá  lugar  en  los  días 
.S>  6  y  7  de  Agosto. 
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El  Gobierno  de  la  Confederación  ha  cumplido  ya  á  este 
respecto  con  las  estipulaciones  del  pacto;  y  no  transcurrirá 
indudablemente  esta  semana  que  principiamos,  sin  que  nues- 
tro Gobierno  haga  lo  mismo  por  su  parte. 

El  combate  definitivo  está  pronto  á  principiar,  y  sin  alu- 
cinaciones, sin  el  temor  de  vernos  desmentidos,  podemos 
asegurar  que  el  triunfo  es  nuestro. 

Pertenécenos  la  mayor  parte  de  las  Provincias  en  esta 
lucha  que  dan  las  ideas  reaccionarias  del  aislamiento  y  del 
atraso  contra  la  causa  del  porvenir  y  del  progreso;  y  los 
hombres  que  quieren  la  verdad  de  la  ley,  la  consagración 
de  las  instituciones  por  los  hechos,  contra  los  que  pretenden 
violentamente  reconducirnos  al  sistema  de  los  gobiernos 
personales  que  han  sido  la  feroz  cuchilla  de  estos  países. 

Las  últimas  noticias  que  de  las  Provincias  nos  vienen 
no  pueden  ser  más  satisfactorias.  Pueblos  cuya  alma  nos 
pertenece,  pero  cuyos  brazos  se  hallan  encadenados,  y  con 
los  que  absolutamente  no  contábamos,  principian  á  mo- 
verse, á  salir  del  estupor  en  que  se  hallaban  sumidos,  para 
incorporarse  á  este  movimiento  de  ideas  tras  del  que  se 
lanza  toda  la  República. 

San  Juan  se  agita  y  asocia  tal  vez  á  la  lucha  electoral 
el  vencimiento  de  todas  esas  influencias  del  látigo  y  del 
puñal  que  lo  mantienen  encorvado. 

Catamarca  principió  á  pensar  que  no  ha  nacido  para 
servir  de  último  atrincheramiento  á  las  ideas  de  retroceso 
un  pueblo  que  en  1840  presentó  al  verdugo  centenares  de 
cabezas,  en  una  de  las  más  bárbaras  y  feroces  carnicerías 
que  han  ensangrentado  este  suelo. 

Contamos  casi  con  el  trabajo  de  diez  ú  once  Provincias 
y  esto  no  sólo  nos  asegura  la  mayoría  en  la  Convención,  el 
triunfo  legal  de  las  reformas,  sino  lo  que  es  más,  nos  mués- 
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tra  visiblemente  que  el  pensamiento  de  Buenos  Aires  es 
también  el  pensamiento  de  las  Provincias,  que  todas  ellas 
se  uniforman  con  un  solo  espíritu ;  y  cuando  las  ideas  del 
derecho  y  de  la  libertad  se  apoyan  en  la  mayoría  de  un 
país,  son  una  fuerza  invencible  á  la  que  nada  puede  de- 
tener en  su  desenvolvimiento. 

La  Convención  ad  hoc,  hoy  que  puede  ser  libremente  ele- 
gida por  todos  los  pueblos,  que  por  cierto  llevarán  á  ella 
los  ciudadanos  que  sean  más  dignos  de  representarlos  por 
su  patriotismo,  por  su  inteligencia  y  por  sus  servicios,  nos 
presentará  un  estudio  curioso  y  lleno  de  interés  que  hacer. 

Es  el  primer  Congreso  Nacional  que  se  reúne  después 
de  treinta  y  cuatro  años,  y  desde  entonces  viene  á  ser  la 
primera  manifestación  del  pensamiento  y  de  la  inteligencia 
de  la  República. 

¿Qué  espacio  ha  recorrido,  cuando  ha  avanzado  en  esta 
ruda  tarea  de  resolver  el  problema  de  sus  destinos,  alec- 
cionado por  la  experiencia  de  la  tiranía  más  sangrienta  que 
haya  visto  el  mundo  moderno  y  después  de  tantos  ensayos 
y  de  tantas  quimeras? 

El  progreso  ha  sido  inmenso,  y  los  célebres  oradores  del 
Congreso  del  año  25  y  26  en  presencia  del  espíritu  prác- 
tico de  esta  época,  imbuidos  como  estaban  de  tantas  teorías 
que  hoy  reconocemos  mentiras  engañosas,  apenas  nos  pa- 
recerán niños  de  palabras  inspiradas,  infantes  subHmes, 
como  un  historiador  ha  llamado  á  los  oradores  de  la  Con- 
vención Francesa,  que  sólo  supieron  producir  el  rayo  que 
aniquila,  dejar  cenizas,  pero  ningún  sistema  nuevo  para  la 
construcción  de  las  modernas  sociedades. 

Y  era  la  Convención  Francesa  para  nuestros  Diputados 
de  1826  la  fuente  perenne  de  sus  inspiraciones;  y  todos 
ellos  creían  todavía,  como  la  Europa  misma  en  aquel  en- 
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tonces,  que  Rousseau  había  sido  un  gran  político,  cuando 
no  fué  sino  un  delirante  agitado  por  las  visiones  del  por- 
venir, y  que  con  sus  teorías  y  con  sus  libros  sólo  dio  á  los 
pueblos  armas  de  combate,  pero  no  cimientos  para  edificar. 
Los  hombres  más  ilustrados  de  aquella  época  llegaban  á 
profesar  el  constitucionalismo  de  Benjamín  Constant,  tan 
lleno  de  candidas  decepciones. 

La  Convención  de  Buenos  Aires  nos  ha  dado  ya  una 
muestra  palpable  de  lo  que  será  la  Convención  Constitu- 
yente. 

El  debate  recorría  en  la  mayor  parte  de  las  sesiones  todas 
las  teorías  constitucionales,  se  explayaba  por  los  horizontes 
de  todas  las  ciencias  sociales,  ponía  por  delante  los  estorbos 
de  la  organización  que  habían  hecho  escollar  los  ensayos 
anteriores,  y  no  hubo  cuestión,  por  imprevista  que  se  pre- 
sentara, que  no  hubiera  encontrado  su  solución  preparada, 
no  se  suscitó  dificultad  alguna  que  no  fuera  resuelta. 

El  pensamiento  argentino  tiene  ya  explorado  todo  el  te- 
rreno en  el  que  debe  asentarse  la  organización  definitiva 
del  país.  Muy  poco  se  entrega  á  lo  imprevisto,  todo  ha 
sido  calculado,  pacientemente  estudiado,  y  pueden  de  an- 
temano designarse  sus  resultados. 

Sieyes,  el  admirable  pensador,  iluminando  con  una  frase 
su  época,  decía,  hablando  de  los  ardientes  tribunos  de  la 
Revolución  Francesa :  "  Sus  palabras  son  más  sabias  que 
sus  ideas  " ;  y  otro  tanto  podríamos  decir  de  los  oradores 
de  nuestro  último  Congreso,  para  expresar  esa  misma  va- 
guedad de  miras,  esas  aspiraciones  confusas  de  un  porve- 
nir inmenso  que  no  acertaban  á  definir,  pero  que  eran 
expresadas  en  arrebatadores  discursos,  y  todas  esas  teorías 
de  engañoso  resplandor,  todas  esas  soluciones  artificiales 
que  parecían  encerrar  tanta  verdad  y  que  no  eran  más  que 
palabras  y  sólo  palabras. 
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He  ahí  el  resultado  de  treinta  años  transcurridos,  du- 
rante los  que  la  desgracia  ha  abierto  su  dura  pero  benéfica 
escuela  para  la  República :  poner  en  armonía  la  sabiduría 
de  la  palabra  con  la  idea,  y  hacer  que  ella  no  responda  á 
esa  nube  ardiente  que  acompaña  y  extravía  la  inteligencia, 
sino  á  pensamientos  fijos,  claros  en  el  espíritu,  todos  ellos 
hacederos  y  posibles  que  no  se  escapan  al  terreno  de  opera- 
ciones que  tenemos  por  delante,  para  perderse  en  la  utopía 
y  en  lo  imposible. 

La  Convención  ad  lioc  no  descenderá  del  acento  grandio- 
so y  elevado  que  siempre  ha  revestido  la  palabra  argentina 
en  sus  grandes  manifestaciones,  no  bajará  de  su  alto  co- 
turno; pero  menos  poseída  de  lo  ideal,  menos  propensa  á 
disiparse  en  sueños,  revelará  claramente  que  después  del 
Congreso  de  1825  vino  una  tiranía  sangrienta  á  mostrarnos 
que  á  ella  también  conducen  el  vértigo  del  optimismo,  los 
intentos  de  lo  irrealizable. 

A  las  teorías  vagas  de  1826  habrán  sucedido  vistas  cla- 
ras, pensamientos  determinados ;  la  experiencia,  que  es  la 
luz  amiga  que  guía  á  los  pueblos,  en  vez  de  la  utopía  en- 
gañosa que  sólo  es  la  sirena  pérfida  que  los  atrae  con  seduc- 
ciones mentidas  á  abismos  sin  fondo. 

Y  es  que  después  de  1826  ha  habido  una  generación  en- 
tera arrojada  por  el  brazo  de  un  tirano  á  peregrinar  por 
el  mundo ;  y  veinte  años  de  estudiar  la  vida  de  otros  pueblos, 
de  penetrar  en  la  causa  de  sus  infortunios  y  de  sus  pro- 
gresos, y  de  bregar  momento  por  momento  con  todas  las 
necesidades  de  la  existencia,  bien  deben  haber  influido 
mucho  en  modificar  sus  creencias,  en  inspirarles  vistas  más 
prácticas  sobre  los  hombres  y  las  cosas. 

Y  lo  que  habrá  más  resaltante,  es  que  la  Convención 
Constituyente  mostrará  que  vivimos  con  el  espíritu  y  con 
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la  vida  del  siglo,  que  aprovechamos  de  sus  duras  y  terri- 
bles lecciones  y  que  ya  no  buscamos  enseñanza  politice 
en  pueblos  que  sólo  tienen  libertad  un  día,  para  que  al  día 
siguiente  la  ahoguen  sus  déspotas. 

He  ahí  lo  que  más  principalmente  caracteriza  á  la  nueva 
época  que  se  abre  para  la  República  Argentina  y  para  casi 
todos  los  pueblos  de  la  América  de'l  Sud  —  la  abjuración  de 
los  falsos  ídolos,  la  teoría  europea  renegada,  y  el  pensamien- 
to y  los  ojos  que  se  vuelven  á  la  contemplación  del  gran 
modelo  del  Norte,  el  único  que  puede  darnos  ejemplos  que 
imitar,  lecciones  que  aprender,  —  porque  es  el  solo  pueblo 
del  mundo  en  el  que  la  libertad  impera,  constituyendo  la 
base  permanente  de  su  organización,  y  en  donde  el  derecho 
es  la  vida  y  la  esfera  en  que  sus  progresos  se  desenvuelven. 

La  Convención  Constituyente,  rehaciendo  el  texto  consti- 
tucional de  los  Estados  Unidos,  aceptando  las  reformas  que 
lo  restituyen  donde  manos  inexperimentadas  lo  habían  adul- 
terado, será  la  manifestación  de  la  nueva  tradición,  de  la 
nueva  vía  que  se  abre  para  la  política  sudamericana,  su 
conversión  á  un  gran  modelo,  la  tradición  europea  dese- 
chada como  maestra  del  derecho  y  de  la  libertad ;  presi- 
diendo á  esta  revolución  que  pone  á  los  pueblos  en  el  cami- 
no de  sus  destinos,  el  pensamiento  argentino  que  siempre 
presidió  todos  los  grandes  mo\'imientos  del  continente. 

La  próxima  Convención  Constituyente  será  en  esto  la 
fecha  de  una  gran  época  que  se  abre  para  la  América  del 
Sud,  el  principio  de  una  transformación  fecunda,  el  primer 
paso  dado  tras  de  los  únicos  principios  que  pueden  levan- 
tarla de  la  condición  obscura  y  atrasada  en  que  hoy  vive. 

Siempre  la  iniciativa,  siempre  el  primer  lauro  del  triunfo 
para  el  pensamiento  y  brazo  del  argentino. 

Julio  10  de  1860. 
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FERROCARRIL  DE  ROSARIO  A  CÓRDOBA 


Dejemos  alguna  vez  de  mecernos  en  lo  vaporoso  y  en  lo 
quimérico  y  cuando  un  rayo  de  esperanza  viene  á  alum- 
brarnos disipando  las  preocupaciones  ordinarias  de  nuestra 
vida,  no  nos  entreguemos  al  delirio,  sino  que  contraigamos 
nuestras  miradas  y  nuestros  esfuerzos  á  lo  que  se  halla  al 
alcance  de  nuestros  brazos. 

No  conocemos  gobiernos  más  magníficos  en  promesas  que 
estos  del  Río  de  la  Plata;  y  en  verdad  que  tienen  razón 
para  ser  así,  porque  necesitan  contentar,  á  lo  menos  con 
palabras,  esos  deseos  fantásticos  que  se  apoderan  de  la  men- 
te del  pueblo,  apenas  un  suceso  feliz  viene  á  disipar  las 
nubes  de  su  horizonte  visible. 

¡  Cuántos  delirios  nos  agitaron  después  de  la  caída  del 
tirano!  Teníamos  por  delante  las  invasiones  del  pampa,  el 
gaucho  indómito,  la  tropa  de  carretas  que  atraviesa  solita- 
ria nuestros  desiertos,  acusando  la  desnudez  de  una  socie- 
dad primitiva,  y  queríamos  ya  actualizar  en  nuestra  fiebre 
de  progresos  y  de  mejoras  lo  que  apenas  alcanzaremos  en 
un  porvenir  lejano. 

El  Ferrocarril  de  los  Andes,  atravesando  la  más  grande 
cadena  de  montañas  de  la  tierra  —  obra  que  sería  colosal  en 
este  siglo  de  los  prodigios  —  apenas  bastaba  para  calmar  los 
ardientes  anhelos  de  nuestros  pueblos, 

A  estos  pueblos  del  Río  de  la  Plata  puede  decírseles  lo 
que  Bacón  decía  á  los  filósofos  de  su  época  sentando  los 
primeros  principios  del  método  experimental :  "  No  alas  sino 
plomo,  no  la  imaginación  que  se  extravía,  sino  la  razón  que 
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sólo  de  lo  conocido  puede  desprender  nuevas  verdades ". 

No  somos,  sin  embargo,  de  aquellos  hombres  austeros  que 
condenan  implacables  estos  placeres  de  la  esperanza  y  de  la 
fantasía  en  pueblos  que  han  vivido  siempre  con  los  pies 
hundidos  en  la  sangre  y  que,  cuando  menos,  revelan  en  ellos 
una  fuerza  inquebrantable  de  espíritu,  una  alma  sedienta 
del  bien,  anhelosa  del  progreso. 

Dejad  que  el  alma  de  los  pueblos  ó  el  alma  del  hombre  se 
extravíe  por  el  país  de  las  quimeras  y  de  lo  ideal,  que  nunca 
se  vuelve  del  lejano  viaje  sin  traer  nueva  luz,  nueva  fe,  más 
radicado  el  amor  del  bien,  y  más  encendido  el  propósito  de 
realizarlo. 

Dirémoslo  de  paso.  Siempre  hemos  creído  que  la  barbarie 
hubiera  concluido  por  dominar  la  República  Argentina,  si 
cuando  desplegaba  sus  salvajes  fuerzas  con  todo  el  horror 
de  sus  ejecuciones  á  lanza  y  cuchillo,  no  hubiera  tenido  á 
su  frente  ese  partido  unitario  tan  absorbido  en  la  perfección 
y  en  lo  ideal,  y  que  á  los  cuadros  aterradores  de  la  sangre  y 
del  degüello  oponía  imperturbable  el  programa  de  la  civili- 
zación más  completa,  el  culto  más  ferviente  á  las  institucio- 
nes, á  los  principios  y  á  la  ley.  sin  transigir  jamás  con  los 
hechos  brutales  de  la  fuerza. 

Las  preocupaciones  vanse  disipando,  la  verdad  reconquis- 
ta visiblemente  sus  derechos,  y  mañana  el  historiador  des- 
conocido en  estos  cincuenta  años  de  borrascosa  lucha  y  que 
sólo  espera  la  conclusión  de  este  gran  período  histórico  para 
surgir  de  entre  las  filas  de  esta  última  generación  que  ya 
ha  pisado  los  umbrales  de  la  vida,  vendrá  á  decirnos  sin 
que  su  palabra  suscite  una  sola  contradicción :  "  Que  esa 
candidez  y  esc  optimismo  tan  reprochado  de  los  unitarios, 
son  su  mejor  título  al  porvenir  y  á  la  gloria  " 

Para  salvarnos  del  catachsmo  de  la  barbarie  que  forma 
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nuestra  Edad  ]\Iedia,  hemos  necesitado  tener  á  Rivadavia 
al  frente  de  Ouiroga  —  las  últimas  concepciones  de  la  ciencia 
y  aún  de  la  utopía  europea  en  presencia  del  salvaje  de  la 
Pampa,  del  imperio  de  su  brazo  y  de  sus  atroces  cruel- 
dades. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  hoy  que  se  presentan  de 
nuevo  los  anuncios  de  una  época  feliz,  el  espíritu  de  los 
pueblos  se  espacia  halagando  risueños  proyectos  y  apartando 
su  pensamiento  de  esas  pesadillas  de  sangre  que  siempre 
lo  atormentan ;  vuelve  con  contento  á  buscar  el  camino  de 
su  porvenir  y  de  su  engrandecimiento  futuro. 

Pero  no  es  ya  el  ferrocarril  de  los  Andes  ú  otro  pensa- 
miento gigantesco  el  que  viene  á  ponerse  á  la  orden  del  día, 
sino  otro  muy  hacedero,  aunque  de  ventajas  inconcebibles, 
que  se  halla  al  alcance  de  nuestros  recursos  y  de  nuestros 
brazos. 

El  ferrocarril  del  Rosario  á  Córdoba  nada  tiene  de  qui- 
mérico, nada  que  exceda  lo  realizable.  Los  estudios  sobre 
su  terreno  sin  accidentes  se  encuentran  hechos,  su  traza  y 
su  plano  levantado,  y  sin  alucinación  puede  esperarse  c[ue 
el  cálculo  de  sus  gastos  sea  fácilmente  llenado  por  los  ca- 
pitales extranjeros  que  vengan  á  emplearse  en  tan  lucra- 
tiva empresa. 

Los  empresarios  que  acaban  de  firmar  con  el  Gobierno 
de  la  Confederación  el  contrato  del  que  últimamente  hemos 
dado  cuenta,  á  más  de  sus  medios  de  acción  propios,  pue- 
den tocar  otro  resorte  que  á  nuestro  juicio  producirá  se- 
guros resultados  en  estos  días  de  patriotismo  y  de  buenas 
inspiraciones. 

Abran  los  empresarios  una  subscripción  de  acciones  al 
nuevo  ferrocarril  en  cada  uno  de  los  pueblos  de  la  Repú- 
blica,  llamen   á   los   patriotas   argentinos   á   confundir   sus 
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capitales  como  hoy  confunden  sus  sentimientos  y  sus  votos, 
para  la  realización  de  una  obra  que  más  que  pactos  y  leyes 
contribuirá  á  la  unidad  de  su  patria ;  y  ese  llamamiento  que 
todo  lo  reúne,  las  inspiraciones  del  patriotismo  y  los  cálcu- 
los de  la  conveniencia  mejor  establecida,  no  será  desoído 
bajo  la  presión  de  las  ideas  y  de  los  hechos  que  hoy  domi- 
nan en  la  República. 

Son  los  caminos  de  hierro,  el  desenvolvimiento  de  la  in- 
dustria y  el  comercio,  los  que  nos  darán  al  fin  realizada 
esa  unidad  de  la  patria  que  sólo  tendrá  vida  efimera  y 
precaria  mientras  no  se  apoye  sobre  la  base  sólida  de  los 
intei-eses  comunes,  vínculos  de  hierro  que  el  brazo  humano 
no  alcanza  á  romper- 

Para  solidificar  las  naciones,  para  reunir  sus  miembros 
dispersos  por  la  guerra,  por  los  odios,  por  las  distancias 
y  por  preocupaciones  invencibles,  no  hay  en  el  mundo  mo- 
derno un  poder  más  fuerte  que  el  poder  de  la  industria, 
más  poderoso  cien  veces  que  los  hechos  de  la  conquista  ó 
de  la  fuerza  que  sólo  provocan  reacciones  que  se  pueden 
retardar,  pero  nunca   impedir. 

Ella  está  próxima  á  realizar  en  Europa  ese  imposible  de 
la  historia  que  se  llama  la  unidad  de  la  Alemania.  El  genio 
y  el  poder  de  Carlos  V  escollaron  en  este  prodigioso  intento, 
como  más  tarde  los  sublimes  esfuerzos  del  patriotismo  ale- 
mán y  todas  las  intrigas  y  todos  los  planes  de  los  negocia- 
dores de  los  tratados  de  Viena. 

Pues  bien;  lo  que  la  violencia,  el  patriotismo  y  la  diplo- 
macia han  sido  impotentes  para  conseguir,  hoy  se  halla 
próximo  á  ser  realizado  por  la  industria  con  sus  fuerzas  in- 
vencibles. 

Ella  ha  suprimido  las  barreras  fiscales  que  separaban  á 
los  diversos  Estados  de  la  Alemania.    Ayer  adoptaban  la 


CARTA  AL  DOCTOR  DON   ADOLFO   ALSINA  ^QI 

misma  moneda  y  una  sola  unidad  de  pesas  y  medidas,  v 
la  unidad  industrial  marcha  con  un  paso  rápido  á  la  unidad 
política. 

La  empresa  del  ferrocarril  á  Córdoba  lo  es  del  patrio- 
tismo, de  las  más  altas  y  trascendentales  conveniencias  para 
el  presente  y  futuro  de  la  República. 

Julio  28  de  1860. 
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Estimado  amigo: 

Debo  á  usted  una  contestación  por  la  carta  que  ayer  me 
dirige  en  La  Tribuna,  y  digo  á  usted  con  entera  franqueza 
que  el  articulo  mío  que  motiva  sus  líneas  no  contenía  alu- 
sión alguna  que  le  fuera  personal.  Habíalo  escrito  con 
vistas  generales,  y  sin  traer  siquiera  á  la  memoria  el  nom- 
bre de  usted. 

Así,  señor,  la  dedicación  que  usted  de  él  se  hace  es  obra 
suya  y  no  mía.  En  sus  interpretaciones  hay  la  violencia 
que  tortura  las  palabras  para  arrancarles  un  sentido  que 
no  han  tenido  en  la  intención  del  que  las  escribe. 

Puesto  que  usted  llama  enigmático  y  misterioso  mi  es- 
tilo, porqiie  sólo  hacía  reflexiones  generales  sin  aplicarlas 
á  nombres  propios,  aprovecharé  esta  ocasión  que  usted  me 
presenta  para  ser  m.ás  explícito. 

Si  usted  se  ha  dignado  seguir  la  tendencia  de  mis  escri- 
tos sobre  Convencionales,  habrá  sin  duda  notado  que  sólo 
veo  en  ellos  obreros  para  obtener  un  resultado,  proclamando 
como  candidatos   del   diario   que   redacto   á   los  que  á  mi 
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modesto  juicio  eran  más  capaces  de  obtenerlo.  La  cuestión 
ha  sido  para  mi  de  alto  interés  público,  de  conveniencia 
para  Buenos  Aires  y  para  la  República,  y  no  de  afecciones 
personales. 

Por  esa  afinidad  tan  poderosa  de  la  juventud  y  de  la 
primera  edad  de  la  vida  con  el  mismo  entusiasmo,  con  las 
mismas  ardientes  intenciones,  compañeros  de  estudios  y  de 
trabajos  como  somos  en  la  carrera  literaria  que  ambos  he- 
mos adoptado,  para  objeto  de  nuestros  esfuerzos,  usted 
comprenderá  muy  bien  que  mis  simpatías  por  usted  sean 
más  vivas  que  por  el  doctor  Elizalde,  con  quien  menos 
vínculos  me  ligan ;  pero,  hablándole  con  sinceridad  com- 
pleta, prefería  de  todo  punto  la  candidatura  de  este  señor 
á  la  suya. 

La  versación  del  doctor  Elizalde  en  los  negocios  de  la 
vida  pública,  su  palabra  hábil  habituada  al  debate  parla- 
mentario, lo  señalaban  á  mi  juicio  uno  de  los  mejores  Con- 
vencionales que  Buenos  Aires  puede  enviar  en  sostén  de 
sus  derechos  y  para  el  triunfo  de  sus  reformas  Pero  esta 
cuestión  de  preferencia  no  podía  envolver  para  mí  una 
cuestión  de  exclusión :  y  cuando  el  nombre  de  usted  salió 
de  la  votación  de  los  clubs  parroquiales  reemplazando  al 
del  doctor  Elizalde,  me  he  inclinado  sin  violencia  ante  la 
resolución  de  la  mayoría  del  partido  al  que  usted  y  yo  te- 
nemos el  honor  de  pertenecer. 

Como  miembro  de  la  Comisión  Directiva  del  club  "  Li- 
bertad "  he  proclamado  esa  lista  de  los  clubs  parroquiales 
en  la  que  usted  substituía  al  doctor  Elizalde;  como  socio 
del  club  la  he  aplaudido  espontáneamente  desde  que  ella 
sólo  contenía  nombres  puros  de  todo  reproche  personal  y 
pertenecientes  á  nuestro  partido,  al  mismo  tiempo  que  sa- 
tisfacía mi  juicio  individual,  pues  que  de  las  cinco  perso- 


EL  ODIO  593 

ñas  que  El  Nacional  había  fijado  como  sus  candidatos,  cua- 
tro se  hallaban  en  ella  comprendidos. 

Creo  que  estas  breves  líneas  dejan  contestada  su  carta. 
Lo  demás  sería  encender  una  discusión  que  las  elecciones 
de  ayer  han  muerto,  discusión  de  ultratumba  para  remover 
cenizas  y  sin  objeto  actual. 

Sabe  usted  que  soy  siempre  su  afectísimo. 

Agosto  8  de  1860. 


EL  ODIO 

Los  que  atesoran  en  su  alma  la  hiél  corrosiva  del  enco- 
no, pretenden  que  han  sido  burlados  en  sus  esperanzas. 

i  Cómo !  —  dicen.  —  ¿  Xo  tenemos  dónde  clavar  el  agui- 
jón venenoso  del  odio?   Entonces  nos  traicionan. 

Nos  habéis  hecho  afilar  nuestras  armas ;  nos  habéis  un- 
gido con  el  aceite  de  los  gladiadores ;  habéis  puesto  el 
hacha  en  nuestras  manos;  tenemos  preparada  la  soga  y  el 
farol  que  serán  los  instrumentos  de  la  justicia  del  pueblo, 
¿  y  la  víctima  no  aparece  ?  Estamos  vendidos ;  estamos  des- 
encantados. 

No,  ahí  tenéis  la  víctima:  buscadla. 

La  víctima  es  el  partido  de  la  barbarie  que  se  ahorca 
solo  y  sin  ruido  en  un  rincón  de  la  República,  protestando 
contra  la  resurrección  de  los  instrumentos  de  una  época 
pasada. 

Ved  si  podéis  anticiparos  á  su  muerte,  para  que  no  se 
diga  que  en  la  República  Argentina  obliga  al  suicidio  la  falta 
de  verdugo. 

Pero  ante  todo,  no  digáis  que  os  han  señalado  el  odio 

T.  X.  33 
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de  los  hombres,  echando  sobre  los  demás  la  falta  de  que 
debéis  culpar  á  vuestra  propia  organización. 

No,  nadie  ha  predicado  el  odio  de  los  hombres. 

Los  verdaderos  apóstoles  de  los  principios  jamás  han 
podido  propalar  semejante  doctrina  absurda  y  antihumani- 
taria. 

El  odio,  pasión  degradante  y  abominable  en  sí  misma, 
sólo  puede  aplaudirse  cuando  se  aplica  al  mal.  porque  en- 
tonces se  identifica  con  el  amor  del  bien. 

Los  que  creen  que  nuestro  programa  político  es  colgar 
de  los  faroles,  se  equivocan  sin  duda  y  confunden  el  horror 
que  profesamos  á  la  tiranía,  á  la  violencia,  al  arbitrario,  á 
la  barbarie  y  al  crimen,  con  el  rencor  que  va  á  estrellarse 
contra  el  individuo. 

El  día  que  se  descubriese  que  nadie  defendía  la  tiranía, 
ni  el  abuso,  ni  el  crimen,  nuestra  alma  se  vería  sin  duda 
libre  de  un  gran  peso :  no  tenía  á  quien  querer  mal  sobre 
la  tierra. 

Pero  hay  algunos  que  piensan  de  diverso  modo ;  que  se 
juzgan  desgraciados  cuando  no  encuentran  un  blanco  en 
qué  saciar  su  encono ;  que  creen  que  el  programa  del  par- 
tido liberal  es  un  programa  de  arpías  y  que  no  encontrando 
á  quien  aborrecer,  claman  que  se  les  deja  solos  con  su  ve- 
neno y  que  por  lo  tanto  han  sido  escarnecidos,  befados  y 
traicionados  porque  otros  no  dan  abrigo  á  la  furia  que  no 
duerme  jamás,  según  la  expresión  enérgica  de  Diderot. 

Y  agregan  que  se  engaña  al  pueblo  y  que  se  traicionan 
los  principios! ! 

Agosto  7  de   1860. 
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Nos  hemos  separado  desde  ayer  de  la  Redacción  de  este 
diario,  dejándola  colocada  en  manos  más  experimentadas 
que  las  nuestras.  Uno  de  sus  antiguos  redactores  se  halla 
á  su  frente. 

Con  el  Pacto  del  1 1  de  Noviembre  escribíamos  nuestra 
primera  palabra  de  este  diario;  y  desde  entonces  hemos 
acompañado  á  la  nueva  situación  que  se  abría  para  la 
República,  al  través  de  sus  esperanzas  y  de  sus  incertidum- 
bres,  conmoviéndonos  y  agitándonos  con  las  alegrías  y  los 
sufrimientos  que  han  agitado  y  herido  el  corazón  del  pueblo. 

Ocho  meses  han  transcurrido  desde  ese  Pacto,  y  jamás 
cambio  más  rápido  se  ha  obrado  en  esta  escena  siempre 
tan  fluctuante  de  la  política  y  de  los  destinos  argentinos. 

Entre  la  espesa  polvareda  de  un  campo  de  batalla,  con 
el  espíritu  acongojado  por  dolorosos  sucesos,  tristes,  pero 
con  la  fe  que  nunca  abandona  á  los  que  sostienen  la  liber- 
tad y  los  derechos  de  los  pueblos,  recogíamos  entonces  la 
bandera  de  nuestros  principios  y  de  nuestra  causa,  la  vieja 
bandera  de  la  República,  con  el  ánimo  resignado  tal  vez  para 
acompañarla  al  través  de  no  sé  qué  sangrientos  Calvarios. 

Era  la  bandera  de  nuestros  padres,  la  que  ellos  siguieron 
durante  su  vida,  la  que  envolvió  más  tarde  con  sus  santos 
pliegues  sus  cadáveres ;  y  nosotros,  sus  hijos,  debíamosle  á 
lo  menos  la  triste  fidelidad  de  acompañarla  al  través  de  to- 
das las  pruebas  que  le  deparaba  su  suerte. 

Impulsados  por  estos  sentimientos  veníamos  á  la  prensa 
y  tomábamos  en  ella  nuestro  humilde  puesto  para  ayudar 
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desde  las  últimas  filas  á  los  infatigables  defensores  del  pue- 
blo, escribiendo  por  único  programa  estas  palabras  que  ape- 
nas lo  expresaban  débilmente : 

En  toda  la  extensión  de  la  República,  desde  el  Plata 
hasta  Bolivia  y  hasta  los  Andes,  existen  muchísimas  fami- 
lias en  las  que  viene  admitiéndose,  de  generación  en  genera- 
ción, el  culto  por  los  grandes  principios  de  Mayo  como  la 
religión  del  hogar,  que  se  confunde  con  todo  lo  que  hay 
de  más  conmovedor  y  más  santo  para  el  corazón  humano, 
con  la  memoria  veneranda  de  los  padres,  con  su  vida  y  con 
su  muerte.  Y  cuando  vemos  á  algunos  de  sus  hijos  des- 
cender á  ocupar  su  puesto,  nadie  se  pregunta  de  dónde  vie- 
ne ni  qué  impulsos  lo  traen,  pues  todos  nos  decimos :  es 
que  ya  se  siente  con  fuerzas  para  combatir  y  morir  por  las 
ideas,  por  las  que  combatieron  y  murieron  sus  padres  ^'\ 

Dios  ha  sido  con  los  que  no  desesperaron  en  la  tormenta, 
con  los  que  no  abjuraron  su  fe  cobardes,  y  hoy,  sus  nobles 
esfuerzos  se  hallan  premiados. 

Esa  bandera  que  colocaban  como  una  cruz  sobre  sus  hom- 
bros para  continuar  como  el  peregrino  de  la  Edad  Media 
la  piadosa  romería  al  través  de  los  arenales  del  desierto, 
es  hoy  la  bandera  del  triunfo  en  la  República.  No  hay  fren- 
te argentina  que  ante  ella  no  se  incline,  no  hay  alma  que 
no  la  salude. 

Con  el  peUgro  que  ha  pasado,  cuando  la  nueva  situación 
se  consolida  sobre  firmes  bases  sin  tener  un  enemigo  que 
la  combata,  creemos  que  por  ahora  podemos  suspender  nues- 
tros trabajos  en  la  prensa,  para  volver  á  donde  nos  llaman 


(i)    La  declaración  del  doctor  Avellaneda,   al  hacerse  cargo  de 
El  Nacional,  se  encuentra  en  el  tomo  VII,  págs.  25,  26,  y  27.  — 

N.   DEL    E. 
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nuestros  estudios  silenciosos,  y  propósitos  literarios  que 
habíamos  dejado  interrumpidos. 

Aprovechamos  esta  ocasión  para  decirlo  bien  en  alto. 
Creemos  c[ue  todo  hombre  de  la  República  Argentina  que 
lleve  una  idea  en  la  cabeza,  antes  que  á  la  ciencia  se  debe 
á  su  patria,  y  no  comprendemos  ningún  pensador  argen- 
tino envuelto  en  el  egoísmo,  desprendido  de  los  intereses 
de  su  patria,  extraño  á  los  dramas  de  su  vida,  meciendo 
su  alma  en  los  vapores  de  lo  ideal  ó  fijándola  impasible 
en  las  regiones  abstractas  de  la  ciencia. 

La  obra  más  portentosa  del  genio,  sus  meditaciones  derra- 
mando la  luz  sobre  las  obscuridades  profundas  de  la  inte- 
ligencia humana,  no  bastarían  para  absolverlo  de  tanto  cri- 
men, de  semejante  egoísmo. 

Cuando  los  pueblos  derraman  todavía  su  sangre  para 
conquistar  su  existencia  bajo  el  imperio  de  la  libertad  y 
del  derecho,  las  contemplaciones  de  la  ciencia  no  pueden 
excusar  á  persona  alguna  de  pagarles  su  tributo,  nadie 
puede  aislarse  con  su  pensamiento  fijándolo  como  el  sabio 
alemán  en  las  alturas,  sin  descender  de  ellas  para  mezclarse 
en  los  ásperos  senderos  por  donde  van  revolviéndose  agí' 
tados  y  sangrientos  sus  hermanos. 

En  la  República  Argentina  sólo  es  permitido  ser  poeta 
como  Mármol  ó  como  Juan  Cruz  \'arela :  para  maldecir  á 
los  tiranos  ó  inflamar  en  el  corazón  del  pueblo  el  senti- 
miento del  honor  y  de  la  libertad.  Sólo  se  puede  ser  hombre 
de  pensamiento  y  de  inteligencia  para  hacer  de  ellos,  como 
iNTitre,  como  Alsina,  Vélez  y  Sarmiento,  instrumentos  de 
acción  y  de  combate  en  esta  lucha  perpetua  para  asegurar 
los  derechos  de  los  pueblos  que   forman  nuestra  historia. 

¿  Qué  importa  —  para  pueblos  que  no  han  conseguido  toda- 
vía fijar  las  bases  de  su  existencia,  que  marchan  vacilantes, 
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sin  ponerse  en  el  camino  de  realizar  su  destino  —  el  triunfo 
de  la  más  hermosa  teoría  en  las  esferas  elevadas  de  la 
ciencia? 

La  última  gota  de  sangre  de  tantos  de  nuestros  mártires 
desconocidos,  de  uno  de  esos  obscuros  soldados  de  la  liber- 
tad caídos  en  la  tumba  y  en  el  olvido,  vale  cien  veces  más 
ante  Dios,  es  más  meritoria  ante  la  humanidad  que  la  "Crí- 
tica de  la  razón  pura  "  de  Kant.  que  los  sublimes  esfuerzos 
del  filósofo  alemán  llevando  su  pensamiento  á  abismos  donde 
jamás  llegó,  falta  de  aliento,  el  alma  humana,  manteniéndolo 
inexorable  en  presencia  de  problemas  que  habían  hecho 
retroceder  de  espanto  á  todo  hombre  antes  que  él. 

La  ciencia  de  la  República  Argentina  no  tendrá  jamás, 
como  la  ciencia  del  Norte  de  Europa,  por  emblema  el 
pálido  nenúfar,  esa  azucena  de  la  esterilidad  que  brilla  sin 
colores  en  los  helados  campos  de  la  Alemania. 

La  ciencia  será  siempre  en  la  República  Argentina,  como 
lo  ha  sido  hasta  aquí,  el  taller  de  los  grandes  caracteres, 
punto  de  preparación  y  de  partida  para  descender  á  la 
vida  pública,  después  de  haber  sondeado  con  el  pensamiento 
todas  sus  situaciones,  templado  el  alma  con  el  sentimiento 
enérgico  del  deber  y  hallado  en  la  fe  de  las  convicciones 
profundas  la  fuerza  con  que  se  desafían  sus  tempestades 
y  se  vencen  sus  peligros. 

De  allí  salió,  lentamente  formada  en  su  seno,  la  alta  razón 
de  Bernardino  Rivadavia  para  encender  en  el  alma  del 
pueblo  la  aspiración  del  progreso  y  de  lo  ideal,  mostrándole 
iluminados  los  horizontes  del  porvenir  lejano;  de  ahí  salie- 
ron, para  atravesar  borrascosos,  llameantes  por  los  cielos 
de  la  patria,  los  genios  de  Monteagudo  y  de  IMoreno. 

Por  esto,  abandonando  momentáneamente  la  prensa  para 
volver  á  estudios  más  tranquilos,  creemos  cumplir  con  un 
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acto  de  buen  ciudadano,  con  un  deber  severo  de  conciencia. 
Somos  muy  jóvenes;  pero,  la  débil  chispa  de  inteligencia 
que  como  todo  hombre  llevamos  en  nuestra  frente,  debemos 
algún  día  presentarla  á  nuestra  patria,  enardecida,  avivada 
por  todos  nuestros  esfuerzos. 

Al  despedirnos  de  nuestros  lectores  de  El  Nacional, 
nos  prometemos  volver  de  vez  en  cuando  á  continuar  con 
ellos  este  diálogo  diario,  que  durante  ocho  meses  hemos 
sostenido  con  tanta  benevolencia  por  su  parte. 

Agosto  8  de  1860. 
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Los  que  quisieran  detenerse  en  una  época  con  el  pen- 
samiento que  ha  alimentado  otras  anteriores  y  muy  diver- 
sas, faltan  á  las  condiciones  vitales  del  progreso  é  incu- 
rren en  aberraciones  que  al  buen  sentido  no  se  escapan. 

Nuevos  hechos  traen  nuevas  necesidades  que  servir,  y 
apenas  la  situación  de  un  pueblo  cambia,  cuando  principian 
á  ser  otros  los  agentes  de  sus  progresos,  diversos  sus  me- 
dios de  acción,  como  nuevos  también  los  horizontes  que 
se  despliegan  á  sus  ojos,  y  las  perspectivas  de  adelantos  que 
se  presentan  á  su  conquista. 

Decir,  como  lo  pretenden  algunos  entre  nosotros :  la  si- 
tuación ha  cambiado,  ayer  era  el  aislamiento,  hoy  es  la 
imión,  ayer  la  Provincia,  hoy  la  República,  y  sin  embargo 
debemos  inmovilizarnos  en  nuestras  ideas  anteriores,  man- 
tener estrechas  nuestras  filas,  inaccesibles  á  los  nuevos  hom- 
bres que  en  virtud  del  movimiento  obrado  tienen  derecho  á 
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ocupar  en  ellas  un  puesto,  es  aceptar  el  antecedente  y  re- 
chazar la  consecuencia  necesaria  que  de  él  se  desprende,  es 
incurrir  en  la  contradicción  que  es  el  más  resaltante  de  todos 
los  absurdos. 

Ante  la  imagen  de  la  patria,  levantándose  reconstruida 
y  grande  en  sus  viejos  escombros,  hemos  escrito  nuevas 
y  fecundas  ideas  en  nuestro  programa,  ideas  que  trasladan 
la  lucha  que  hasta  hoy  habíamos  sostenido  en  campo  es- 
trecho, al  gran  terreno  de  la  patria  común;  ideas  que  su- 
primen las  divisiones  obradas  en  el  seno  mismo  de  nuestro 
partido,  descubriéndonos  y  poniéndonos  en  presencia  del 
enemigo  que  es  de  todos  y  de  la  labor  que  á  todos  los 
buenos  argentinos  incumbe,  porque  con  ella  alcanzaremos 
la  libertad,  fundaremos  inquebrantables  las  instituciones,  le- 
vantando el  imperio  de  la  ley  contra  las  voluntades  per- 
sonales que  se  obstinan  todavía  ciegas  en  cerrarle  el  paso. 

Luego,  si  hemos  aceptado  estas  ideas,  si  nos  honramos  y 
glorificamos  con  ellas,  si  proclamándolas  en  teoría  estamos 
también  prontos  á  realizarlas  con  nuestra  conducta  y  con 
nuestros  hechos,  aceptemos  igualmente  á  los  hombres  que 
en  nombre  de  ellas  vienen  á  incorporarse  en  nuestras  filas, 
démosles  un  puesto  entre  nosotros  y  mostrándoles  la  obra 
común  pidámosles  su  cooperación  y  sus  trabajos. 

Frías,  Tejedor,  Domínguez,  Seguí,  todos  esos  hombres 
á  los  que  prevenciones  inveteradas  quisieran  arrojar  por 
siempre  de  la  escena  política,  todos  esos  proscriptos  de  odios 
que  no  tienen  ya  razón  de  ser,  de  divisiones  que  ya  han 
pasado,  ¿no  significan  lo  mismo  que  cualquiera  de  nosotros 
ante  la  obra  grande  que  reclama  todos  nuestros  esfuerzos? 

Ellos  son  liberales  ante  la  República,  porque  están  dis- 
puestos á  combatir  al  despotismo  ominoso  de  los  poderes 
personales,    porque    quieren    libertad    para    los    pueblos,    el 
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respeto  de  sus  inviolables  derechos  y  la  vida  libre  que  para 
ellos  consagran  sus  institviciones. 

¿En  nombre  de  qué  ideas,  invocando  qué  principio,  los 
rechazamos  entonces  y  abominamos  de  su  concurso  ante  el 
grande  escenario  de  la  patria  común? 

¿De  dónde  arrancamos  esa  le)'^  de  proscripción  que  quiere 
hacerse  pesar  eterna  sobre  sus  nombres  y  sobre  su  vida? 

¿En  qué  consejos  de  alta  prudencia,  en  qué  elevadas 
miras  puede  inspirarse  una  política  que  nos  dice :  somos 
pocos  y  la  obra  que  intentamos  es  grande,  y  nos  mutilamos 
todavía,  y  continuamos  excomulgando  inexorables  á  los  que 
como  nosotros  se  sienten  animados  de  iguales  propósitos, 
de  las  mismas  ideas,  á  los  que  están  prontos  á  servirlas  con 
su  inteligencia  y  con  sus  brazos? 

Esta  es  la  política  del  suicidio  que  pronto  nos  daría  la 
muerte  por  resultado,  la  política  insana  que  lleva  ineludi- 
blemente á  la  derrota  por  la  dispersión  de  todos  los  ele- 
mentos del  triunfo,  cuando  éste  podría  obtenerse  por  el 
concurso  de  todas  esas  fuerzas  vivas  que  preocupaciones 
tenaces  quisieran  esterilizar. 

Esta  es  la  política  de  la  contradicción,  porque  aceptan- 
do la  idea  rechaza  el  hecho  forzoso  que  en  ella  viene 
envuelto,  la  política  cobarde  de  los  cjue  no  se  atreven  á 
tener  el  valor  de  sus  opiniones,  no  osando  realizar  lo  que 
en  teoría  proclaman. 

Para  el  liberal  de  Córdoba,  de  San  Juan  y  de  Tucumán, 
Frías  y  todos  los  que  piensan  como  Frías  son  sus  her- 
manos en  creencias  y  se  siente  á  ellos  unido  por  el  vínculo 
de  la  idea  y  por  el  vínculo  del  patriotismo.  Son  obreros 
de  la  misma  causa,  soldados  del  mismo  principio. 

¿Rechazaremos  nosotros  á  los  hombres  que  nuestros  her- 
manos aceptan,  sólo  por  que  en  el  revolver  agitado  de  nuestra 
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vida  interior  en  los  siete  años  que  han  pasado,  nos  hemos 
encontrado  algunas  veces  separados  por  diferencias  acci- 
dentales? 

Los  pueblos  son  responsables  del  rol  histórico  que  están 
llamados  á  cumplir,  y  Buenos  Aires,  el  primer  centro  de 
fuerza  moral  para  el  triunfo  de  las  instituciones  en  la  Re- 
pública, no  puede  decir  á  los  demás  que  lo  esperan,  con- 
tando con  su  protector  auxilio :  mi  concurso  podia  ser  po- 
deroso y  lo  presento  menguado  y  pequeño,  porque  disperso 
en  pérdida  estéril  mil  elementos  de  acción,  porque  lo  sa- 
crifico al  recuerdo  de  rencillas  que  ayer  existieron,  pero 
que  hoy  han  desaparecido  para  unirnos. 

Desoigamos  esos  consejos  que  quieren  llevarnos  al  sa- 
crificio del  presente  y  del  porvenir  por  el  pasado,  y  llame- 
mos á  nuestras  filas,  aceptemos  la  cooperación  de  los  que 
en  presencia  de  la  nueva  era  que  se  abre  para  la  República 
se  sienten  impulsados  por  sus  convicciones  y  por  su  pa- 
triotismo á  servirla  leal  y  sinceramente. 

La  causa  de  la  República,  la  causa  de  su  porvenir  y  de 
sus  instituciones,  reclama  sus  obreros,  y  no  pueden  venir 
nuestras  viejas  preocupaciones  á  separar  de  entre  ellos  como 
reprobos  á  ciudadanos  inteligentes  y  honrados  que  con 
éxito  contribuirán  á  su  triunfo. 

Rechacemos  la  política  que  nos  empobrece  y  debilita  en 
elementos  de  acción,  que  mantiene  siempre  envenenadas  y 
abiertas  las  fuentes  de  la  división,  y  aceptemos  la  política 
salvadora  que  agranda  nuestras  fuerzas,  que  nos  da  amigos 
y  cooperadores  por  todas  partes,  hoy  que  es  la  República 
entera  el  campo  extenso  en  que  deben  obrar. 

Sostenemos  la  bandera  que  hemos  enarbolado  porque  con 
ella  están  los  sentimientos  de  los  nobles  corazones,  porque 
la  acompañan  las  inspiraciones  más  puras  del  patriotismo, 
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porque  con  ella  iremos  al  triunfo  del  nuevo  programa  que 
tan  vasto  como  es,  abarca  todos  los  horizontes  de  la  Re- 
pública. 

Necesitamos  establecer  la  armonía  entre  los  hechos  y  las 
ideas ;  y  puesto  que  ellas  llaman  á  los  excluidos  de  otros 
tiempos,  oigamos  sus  exigencias  y  admitámolos  en  nues- 
tras filas. 

Cuando  una  época  pasa,  decía  Armand  Carrel,  el  molde 
se  -rompe,  pero  los  fragmentos  quedan.  ¿  No  son  derruidos 
fragmentos  de  la  época  anterior,  reminiscencias  de  luchas 
que  con  ella  concluyeron,  todas  esas  voces,  todos  esos  obs- 
táculos con  los  que  se  quiere  obstruir  el  paso  á  hombres 
que  no  pueden  ser  rechazados  en  la  época  actual? 

¡  Paso  á  la  idea,  que  trae  consigo  nuevos  hechos  y  nuevos 
hombres ! 

Enero  9  de  1861. 
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Entre  las  predicaciones  hipócritas  que  encubren  su  fal- 
sedad con  una  máscara  evangélica  y  que  entrañan  conse- 
cuencias terribles  bajo  el  perfume  de  ámbar  y  palabras  de 
miel,  no  conocemos  ninguna  que  más  subvierta  la  moral, 
que  más  pervierta  la  conciencia  de  los  pueblos,  que  esa  amal- 
gama borrosa  del  bien  y  del  mal,  que  esa  amnistía  concedida 
al  crimen,  y  que  algunos  políticos  de  estos  países  quieren 


En   esta   fecha   el   doctor  Avellaneda   vuelve  á  hacerse  cargo   de 
la  redacción  de  El  Nacional.  —  N.  del  E. 
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levantar  triunfantes  como  doctrina  social,  llamándola  olyido 
del  pasado  ó  fusión  política. 

El  crimen  escapando  á  la  justicia  y  al  castigo,  el  crimen 
que  se  ostenta  impune,  sirviéndole  de  salvaguardia  la  in- 
diferencia piiblica,  más  que  el  olvido  del  pasado,  que  la 
justicia  y  la  vergüenza  manda  recordar,  es  el  olvido  más 
profundo  de  la  moral,  de  todos  los  sentimientos  nobles,  de 
todas  las  ideas  elevadas  que  debe  llevar  consigo  para  no 
caer  en  la  abyección  el  alma  del  hombre  y  la  conciencia 
de  los  pueblos. 

Lo  que  es  la  fusión  política,  ese  pacto  de  indiferencia,  tal 
vez  de  alianza  con  el  crimen  lo  hemos  visto  realizado  ahora 
]30co  en  un  cuadro  en  que  ostentaba  toda  su  horrible  feal- 
dad; y  pasarán  sobre  nuestra  cabeza  años,  somos  jóvenes 
y  seremos  viejos,  pero  jamás  olvidaremos  la  impresión  de 
espanto  que  ha  dejado  en  nuestro  espíritu. 

Asistíamos  á  una  representación  lírica  en  el  teatro  de 
Solís  en  Montevideo.  Un  hombre  de  fisonomía  repulsiva, 
que  el  Dante  mismo  no  ha  acertado  á  apimtar  entre  las 
figuras  de  sus  precitos,  combinando  todas  las  tintas  san- 
grientas y  vengadoras  de  su  paleta,  avanzaba  su  cabeza  ho- 
rrible sobre  la  delantera  de  un  palco  y  dejaba  caer  su  mi- 
rada de  inmovilidad  feroz  sobre  la  escena. 

La  ópera  corría,  y  ese  hombre  como  todos  aplaudía  el 
canto,  respirando  1^  atmósfera  que  todos  respirábamos,  sin- 
tiendo el  placer  que  todos  sentíamos. 

De  vez  en  cuando  levantaba  su  rostro  en  el  que  todas  las 
pasiones  brutales  parecían  haberse  convocado  para  mar- 
carse allí  en  rasgos  feroces,  y  una  mujer  hermosa  que  tenía 
al  frente  le  sonreía  con  languidez  y  varios  de  los  espec- 
tadores se  inclinaban  para  saludarle. 

Instintos  que  Dios  pone  en  la  sangre,  vínculos  c[ue  ligan 
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al  verdugo  con  sus  víctimas,  nos  impulsaron  á  preguntar  su 
nombre. 

Ese  hombre  era  Mariano  Maza,  el  que  ha  marcado  su 
tránsito  por  las  Provincias  Argentinas  con  regueros  de 
sangre,  el  que  agrupó  centenares  de  cabezas  humanas  en 
Catamarca  y  Tucumán...  y  era  así  cómo  se  nos  aparecía 
bajo  esa  atmósfera  risueña  de  un  teatro  en  una  noche  de 
espectáculo,  sonreído  por  la  belleza,  acogido  por  la  indi- 
ferencia pública,  el  bárbaro  degollador  de  nuestro  padre. 

Jamás  olvidaremos  la  visión  espantosa... 

He  ahí  la  fusión,  la  alianza  con  el  crimen  encarnadas  en 
un  hombre  y  en  un  hecho. 

¡  Cómo  son  horribles  las  formas  de  su  realización !  ¿  Po- 
dríamos nosotros  predicarla? 

No.  por  Dios ;  el  programa  que  levantamos  sólo  es  de 
olvido  para  extravíos  transitorios,  para  diferencias  acci- 
dentales que  han  separado  á  hombres  que  al  nacer  su  pro- 
fesión de  fe  política  se  encuentra  ligada  por  el  vínculo 
de  las  mismas  creencias,  que  al  contar  la  historia  de  su  vida 
nos  repiten  la  narración  de  los  mismos  sufrimientos  por  su 
amor  á  la  patria  y  en  odio  á  sus  tiranos. 

Eas  diferencias  que  ayer  nos  separaban  en  opuestas  filas 
fueron  traídas  por  acontecimientos  del  momento,  y  cuan- 
do éstos  han  pasado  conduciéndonos  á  una  época  nueva, 
es  justo,  es  lógico,  pídenlo  la  razón  y  el  sentimiento,  que 
las  diferencias  también  concluyan. 

Hemos  desplegado  la  bandera  de  la  patria  común ;  nues- 
tro programa  es  programa  de  libertad  para  los  pueblos,  de 
respeto  para  sus  instituciones ;  de  verdad  y  de  garantía 
para  sus  derechos. 

¿Por  qué  no  están  bien,  Frías  y  Tejedor,  abrigados  bajo 
sus  pliegues  y  combatiendo  por  su  triunfo? 
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Los  pueblos  de  la  República  conocen  sus  nombres,  por- 
que conocen  sus  servicios  rendidos  á  la  patria,  siempre  al 
pie  de  esta  vieja  bandera,  porque  lo  oyeron  maldecido  por 
sus  verdugos,  porque  los  vieron  pasar  alistados  en  los  ejér- 
citos libertadores ...  y  más  tarde,  cuando  sobrevino  la  época 
triste  de  la  tiranía,  porque  supieron  que  se  hallaban  en  el 
destierro  siempre  con  los  ojos  vueltos  á  la  patria  desgra- 
ciada, pensando  y  escribiendo  en  su  bien. 

Ho}'  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  presenta  su  con- 
tingente de  hombres  á  la  causa  común  de  la  República,  hoy 
que  trata  de  enviar  á  los  más  prominentes  de  ellos  á  que 
lo  representen  en  el  Congreso  de  la  Nación,  ¿con  qué 
derecho,  con  qué  justicia  suprimiríamos  nosotros  á  los  que 
tienen  en  ella  su  puesto  conquistado  por  largos  servicios,  á 
los  que  enviados  por  nosotros  serían  vínculos  de  unión 
con  los  liberales  de  las  Provincias  que  los  conocen  y  los 
esperan  ? 

Nobleza  obliga,  dice  un  viejo  proverbio  de  la  monarquía 
francesa.  Traduciéndolo  á  nuestro  idioma  democrático,  nos- 
otros decimos :  los  servicios  obligan :  y  los  pueblos  tienen 
derecho  á  exigirlos  siempre  nuevos  á  los  que  han  sido  mil 
veces  probados  en  la  lucha. 

^"olveremos  á  repetir  lo  que  preguntábamos  ayer. 

¿En  qué  consejos  se  inspira  esa  política,  que  en  nombre 
de  rencillas,  que  ya  concluyeron,  nos  impele  á  mutilar  de 
sus  servidores  á  la  causa  de  los  pueblos,  á  privarlos  del 
concurso  de  los  que  ellos  esperan  para  ir  adelante  en  este 
camino  penoso  de   fundar  las  instituciones  y  la  libertad? 

Al  través  de  esas  diferencias  que  fueron  sólo  de  un  día, 
y  que  la  pasión  ciega  se  obstina  en  hacer  eternas,  y  avan- 
zando con  ellas  hemos  llegado  todos  de  concierto  al  terreno 
de  ima  grande  y  nueva  época.  La  última  sesión  de  la  Con- 
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vención  de  Buenos  Aires  fué  el  acto  de  unión  y  fraternidad 
para  todos  los  hombres  de  nuestro  partido,  y  desde  enton- 
ces, animados  por  propósitos  comunes,  volvieron  á  quedar 
ligados  los  que  antes  se  habían  desviado  en  la  confusión 
indispensable  á  los  tiempos  tempestuosos. 

Puesto  que  nuestras  discordias  internas  han  concluido, 
no  hagamos  sobrevivir  de  sus  escombros  su  envenenado 
recuerdo  para  inutilizar  hombres,  para  esterilizar  en  pér- 
dida sin  objeto,  fuerzas  vivas  que  no  sabremos  después 
reemplazar. 

Cuando  se  entra  á  una  época  nueva,  es  necesario  pene- 
trarse de  su  espíritu  y  templar  el  alma  en  su  aire  purifi- 
cador. 

La  época  nueva  pide  fraternidad  entre  los  hombres  de  la 
misma  causa,  sus  esfuerzos  vueltos  de  consuno  á  un  gran- 
de y  común  objeto ;  y  no  hay  patriotismo  en  contestar  á 
sus  reclamos  esparciendo  al  viento,  para  obscurecer  la  atmós- 
fera y  dividirnos  de  nuevo,  las  cenizas  estériles  de  odios  y 
de  incendios  que  ya  pasaron. 

No  hacemos  alianza  con  el  crimen,  no  pactamos  con  la 
maldad,  no  proclamamos  su  impunidad  y  menos  su  triunfo. 
No  queremos  Marianos  IVIaza  ostentando  sus  manos  san- 
grientas en  los  teatros  de  Buenos  Aires. 

Pero  queremos,  sí,  que  nuestras  filas  se  abran  para  reci- 
bir en  su  seno  á  los  que  siempre  en  ellas  estuvieron  en 
las  grandes  ocasiones  de  la  República,  á  los  que  desde  ellas 
combatieron   dándole   su  vida   en   prenda   de   consagración. 

Negamos,  sí.  el  derecho  de  lanzar  la  excomunión  política 
sobre  la  frente  pura  de  hombres  que  pudieron  tener  en  su 
conducta  errores  de  opinión,  pero  jamás  crímenes  y  mal- 
dades, y  de  condenar  á  extrañamiento  perpetuo  á  los  que 
ostentan  derechos  adquiridos  de  servir  á  su  patria  en  esta 
nueva  era  de  su  reconstrucción. 
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Predicamos  la  fraternidad  entre  nosotros  mismos,  entre 
hombres  de  las  mismas  creencias,  y  mostrando  la  obra 
común  que  nos  espera,  decimos :  alli  el  concurso  y  los  es- 
fuerzos de  todos. 

¿  Se  nos  contestará  levantando  por  bandera  la  eternidad  de 
los  odios  ? 

Enero  lo  de  1861. 
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Cuando  la  conciencia  piiblica  se  traduce  en  hechos  vi- 
sibles, no  puede  entonces  ser  negada,  porque  allí  están  sus 
manifestaciones  palpables  para  demostrar  su  existencia  en 
la  nueva  dirección  que  se  imprime  á  sus  ideas. 

Por  más  que  alcen  el  grito,  los  que  calumnian  al 
pueblo  y  nos  calumnian,  no  es  una  idea  proscripta,  una 
idea  destinada  á  ver  la  muerte  en  su  cuna,  la  que  apare- 
ciendo ayer,  y  á  los  quince  días  de  su  difusión  tiene  ya 
fuerzas  bastantes  para  descender  á  los  comicios  en  busca 
del  triunfo,  y  encuentra  en  ellos  dos  mil  votos  que  la 
apoyan. 

Una  idea  que  marcha  así  tan  rápida  á  convertirse  en  idea 
dominante,  y  que  día  por  día  conquista  nuevos  sectarios, 
lleva  indudablemente  consigo  todas  las  fuerzas,  todas  las 
condiciones  que  imprimen  vida  y  duración  á  las  ideas  polí- 
ticas que  están  destinadas  á  dirigir  la  marcha  de  los  pue- 
blos. 

Una  idea  no  puede  avanzar  á  este  paso  de  triunfo  en  su 
camino,  sino  porque  responde  á  grandes  necesidades  sen- 
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tidas,  porque  satisface  anhelos  que  todos  sienten  en  sus  co- 
razones, y  porque  traduce  y  da  vida  en  una  fórmula  com- 
pleta á  pensamientos  que  asoman  tal  vez  confusos  en  todas 
las  cabezas,  pero  que  á  todos  igualmente  asaltan. 

¿Y  qué  mayor  necesidad  puede  haber  en  la  situación  pre- 
sente que  la  conciliación  entre  los  hombres  de  nuestro  par- 
tido, que  la  fraternidad  volviendo  á  ligar  á  los  que  sólo  se 
separaron  por  diferencias  accidentales  que  sucesos  momen- 
táneos trajeron,  y  que  con  ellos  han  desaparecido? 

Las  ideas  políticas  que  no  vulneran  los  principios  de  la 
moral,  que  responden  á  sentimientos  elevados,  y  que  son 
al  mismo  tiempo  condiciones  de  vida  ó  de  muerte  para  el 
triunfo  de  una  causa  justa,  no  pueden  racionalmente  dis- 
cutirse y  su  rechazo  sólo  es  el  suicidio  estéril  y  cobarde. 

Hay  un  hecho  que  no  puede  negarse  en  presencia  de  los 
últimos  sucesos  que  principian  á  desenvolverse  en  la  Repú- 
blica. Los  hombres  def  pasado,  que  sorprendidos  por  el  to- 
rrente de  las  nuevas  ideas  que  desbordaban,  aparentaron  de- 
jarse llevar  por  su  corriente  y  bajaron  la  cabeza  en  signo 
de  sumisión,  vueltos  hoy  de  su  primera  impresión,  tratan 
de  recobrar  el  campo  perdido,  y  de  un  extremo  al  otro  de 
la  República  se  pasan  la  voz  aprestándose  para  la  lucha. 

La  reacción  en  Corrientes  se  traduce  en  inobediencia  á 
los  decretos  del  Ejecutivo  Nacional  y  en  resistencia  á  acep- 
tar una  de  las  primeras  disposiciones  de  la  Constitución  re- 
formada. 

La  reacción  en  las  Provincias  de  Cuyo  es  la  guerra  —  y 
he  ahí  que  se  lanza  terrible  y  sangrienta,  llevada  por  tres 
mil  salvajes  sobre  el  pueblo  mártir  de  la  República,  el  he- 
roico y  desgraciado  San  Juan. 

En  los  pueblos  del  Norte,  la  reacción  se  agita  también  y 
en    Salta  y  en    Tucumán    se   organiza   en   clubs   electorales 

T.  X.  39 
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para  ir  á  recibir  en  los  comicios  su  rechazo  y  su  última  de- 
rrota sellada  por  el  sufragio  soberano  del  pueblo. 

Así,  la  reacción  se  pone  de  pie  impelida  por  un  solo  pro- 
pósito, la  armonía  más  completa  reina  en  sus  medios  de 
acción  y  en  sus  hombres ;  y  apenas  crean  llegado  el  mo- 
mento decisivo,  todos  al  mismo  tiempo  estarán  sobre  las 
armas  para   disputarnos   el   triunfo. 

Es  esta  la  situación  de  la  República,  y  en  presencia  de 
ella,  nosotros  preguntamos :  ¿  puede  aceptarse  una  po- 
lítica que  nos  aconseja  perpetuar  la  división,  que  nos  em- 
pobrece, que  nos  debilita,  para  presentarnos  á  nuestros  ene- 
migos escasos  en  número  y  en  fuerzas? 

¿  Estaremos  por  siempre  condenados  á  repetir  esa  triste 
historia  de  arrojar  al  viento  de  la  discordia  y  de  las  pasio- 
nes todos  nuestros  elementos  de  triunfo? 

Por  Dios,  no  nos  dejemos  arrebatar  por  pasiones  ciegas. 
Inspirémonos  en  el  amor  de  nuestra  causa,  en  los  consejos 
del  buen  sentido,  en  los  instintos  mismos  de  la  propia  con- 
.servación  que  nos  dicen :  —  puesto  que  nuestros  enemigos  se 
unen,  unámonos  también  nosotros,  todos  los  que  de  buena 
voluntad  queremos  libertad  é  instituciones  para  la  República. 

Ideas  como  estas  que  son  la  salvación  del  país  y  que  acu- 
den como  al  llamamiento  de  todos  los  corazones  que  quieren 
fraternidad  y  no  odios  —  que  satisfacen  necesidades  que 
todos  sentimos,  son  ideas  que  están  destinadas  á  avanzar 
en  su  camino  y  predominar  al  fin. 

Tienen  consigo  la  fuerza  de  las  ideas  necesarias,  y  el 
prestigio  de  las  ideas  nobles  y  justas. 

Ellas  descenderán  al  fin  á  la  conciencia  pública  y  apenas 
tengan  esta  nueva  ocasión  de  manifestarse,  las  veremos  con- 
vertirse en  hechos  por  el  sufragio  y  la  voluntad  del  pueblo. 

Apelamos  á  las  elecciones  de  Marzo. 

Enero   15  de  1861. 
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Suprimid  el  culto  del  pasado,  la  religión  de  las  tumbas, 
en  la  patria  Argentina,  y  la  patria  Argentina  no  existiría! 

Cuando  el  Cristianismo  era  aún  democrático  en  la  san- 
gre y  en  los  cadalsos,  cuando  antes  de  subir  vencedor  al 
Capitolio,  vivía  proscripto  en  las  Catacumbas,  sus  hijos 
prófugos  por  el  mundo,  ocultos  en  el  Emrob  ó  en  la  Tebaida 
sin  la  imagen  del  Cristo,  sin  pastores  y  sin  altares,  des- 
prendidos de  todos  los  vínculos  visibles,  sólo  se  reconocían 
unidos  y  hermanos  por  la  memoria  de  sus  mártires,  por  la 
imidad  de  desgracias,  de  adoración  y  de  fe. 

Así.  al  través  de  nuestras  discordias,  divididos  por  tan- 
tas sangrientas  luchas,  formamos  aún  una  nación  y  nos 
presentamos  ante  el  mundo  llamándonos  con  el  mismo  nom- 
bre, tan  sólo  porque  nos  hallamos  ligados  como  los  primiti- 
vos cristianos,  por  los  lazos  santos  del  sentimiento  y  del 
alma,  que  las  polvaredas  de  nuestros  combates  son  bastantes 
para  obscurecer,  pero  no  para  borrar. 

Somos  una  nación  porque  en  medio  de  las  divisiones  que 
á  cada  momento  nos  separan,  nos  sentimos,  sin  embargo, 
ligados  por  los  vínculos  que  estrecharon  á  nuestros  padres 
en  el  pasado,  porque  respetando  su  memoria  y  sus  obras, 
no  nos  atrevemos  á  desgarrar  y  dividir  la  patria  que  ellos 
crearon  con  su  pensamiento  y  fundaron  con  su  sangre,  libre, 
unida  y  grande. 

Somos  una  nación  porque  tributamos  al  pasado  el  mismo 
culto;  porque  desde  el  Plata  hasta  Bolivia  y  hasta  los  An- 
des,   todos  levantamos  la  frente  para  saludar  al  mismo  sol, 


6l2  N.   AVELLANEDA 

todos  la  inclinamos  para  reverenciar  los  mismos  recuerdos 
y  derramar  llanto  sobre  las  mismas  tumbas. 

Así  los  hombres  de  Mayo  no  permitiendo  que  el  recuerdo 
de  su  nombre  y  de  su  obra  se  borre  de  la  memoria  de  sus 
hijos,  son  todavía  los  salvadores  de  la  patria  argentina. 

Ellos  la  crearon  con  sus  esfuerzos,  pusieron  en  su  frente 
como  un  bautismo  de  gloria  y  le  dieron  por  escudo  de  sus 
armas  el  sol  que  iluminó  las  victorias  de  medio  mundo,  y 
todavía  la  protegen  con  sus  sombras  inmortales,  como  los 
dioses  tutelares  protegían  á  Roma,  salvándola  de  sus  ene- 
migos, dándole  fuerza  en  sus  desastres  para  que  marchara 
á  conquistar  el  imperio  y  los  altos  destinos  que  le  habían 
prometido  desde  su  cuna. 

Por  esto,  apenas  la  patria  argentina  se  levanta  de  sus 
derruidos  escombros,  la  sombra  de  un  muerto  ilustre  está  allí 
para  presidir  á  su  reaparición  ;  por  eso.  apenas  su  unidad 
vuelve  á  proclamarse,  cuando  elige  por  su  símbolo  y  por  su 
manifestación  visible  la  tumba  de  uno  de  sus  hijos  ilustres 
—  sobre  la  cual  catorce  pueblos  argentinos  vienen  agra- 
decidos, porque  combatió  por  la  libertad  de  todos,  á  incli- 
narse confundiendo  sus  almas  en  los  mismos  votos  que  han 
subido  ayer  unidos  á  los  cielos. 

Así  las  generaciones  se  ligan,  los  muertos  presiden  desde 
la  eternidad  la  obra  de  los  vivos;  y  la  tumba  que  ha  reco- 
gido los  huesos  dispersos  de  Lavalle  es  el  ara  santa  donde 
viene  de  nuevo  á  ungirse  la  nacionalidad  argentina,  con  ese 
óleo  santo  de  las  lágrimas  y  del  ruego,  bajo  el  patrocinio 
V  la  advocación  de  sus  hombres  grandes. 

De  esta  suerte,  en  la  antigua  Epopeya  vemos  á  los  pró- 
fugos de  Troya  lanzarse  á  la  peregrinación  para  ir  á  fundar 
una  nueva  patria,  llevando  consigo  sus  dioses  penates  —  y 
los  huesos  de  sus  padres  que  habían  salvado  de  la  destruc- 
ción V  del  incendio. 
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Ellos  morían  en  Cartago,  sufrían  borrascas  y  naufragios 
en  el  mar  Tirreno,  pero  transmitiéndose  unos  á  otros,  en- 
tregando los  moribundos  á  los  que  sobrevivían,  el  depósito 
sagrado,  llegaron  al  fin  al  Lacio  y  fundaron  á  Roma  bajo 
la  sombra  de  sus  padres  y  la  protección  de  sus  viejos  dioses. 

El  mártir  de  Jujuy,  el  que  combatiendo  contra  el  tirano  del 
Plata  cayó  sin  vida  en  los  últimos  confines  de  la  República, 
debía  esperar  para  la  entrada  triunfal  de  sus  huesos  en  el 
seno  de  la  Patria  que  todos  sus  hijos  se  levantaran  reveren- 
tes para  recibirlos ;  como  aquel  héroe  de  Osián  que  sólo 
quería  ser  puesto  en  su  tumba,  cuando  sus  huesos,  cayendo, 
fueran  á  conmover  los  de  todos  sus  viejos  compañeros  allí 
santamente  reunidos .  .  . 

La  campana  del  templo  nos  había  convocado  ayer  para 
rogar  por  el  alma  del  ilustre  muerto,  muerto  para  la  gloria 
como  todos  los  que  mueren  por  la  libertad ;  y  el  pueblo  todo 
ha  acudido  con  piadoso  recogimiento  para  rendir  á  su  santa 
memoria  el  tributo  que  á  los  muertos  deben  los  vivos,  tri- 
buto de  recuerdos,  de  oración  y  de  lágrimas. 

Ayer,  el  pueblo  congregado  bajo  las  bóvedas  sagradas 
inclinaba  meditabundo  la  frente  y  doblaba  la  rodilla  para 
reverenciar  la  memoria  del  más  grande  de  sus  muertos  en  la 
lucha  heroica  contra  los  tiranos;  mientras  que  de  su  alma 
se  escapaban  esas  plegarias  ardientes,  silenciosas,  que  la 
palabra  humana  no  puede  repetir  y  que  evaporándose  con  el 
humo  de  las  piadosas  lámparas  van  á  perderse  en  el  seno  de 
Dios  á  quien  se  envían. 

Las  lágrimas  del  pueblo  entero  de  Buenos  Aires,  de  sus 
vírgenes,  de  sus  matronas  que  tal  vez  al  mismo  tiempo  llo- 
raban sus  hijos  desaparecidos  en  la  sangrienta  lucha,  han 
caído  ayer  sobre  el  túmulo  de  Lavalle ;  y  su  nombre  ha  su- 
bido á  los  cielos  llevado  por  las  oraciones  de  todo  un  pueblo. 
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Hemos  cumplido  con  nuestro  sagrado  deber.  Sábelo  bien 
Dios  que  ha  escuchado  y  acogido  nuestros  ruegos. 

Hemos  pedido  el  descanso  eterno  del  justo  para  su  alma, 
la  aureola  del  bienaventurado  que  Dios  tiene  prometida  á 
los  mártires  que  rinden  su  vida  en  aras  de  la  religión  ó 
de  la  patria,  y  Dios  que  cumple  siempre  sus  promesas,  habrá 
oído  nuestras  súplicas. 

...  Y  después  de  haber  meditado  sobre  los  misterios  de 
la  eternidad  y  de  la  muerte  hemos  pensado  también  sobre 
los  deberes  severos  de  la  vida ;  —  porque  es  imposible  llegar 
á  la  tumba  de  Lavalle,  del  más  caballeresco  de  los  héroes 
muriendo  por  la  más  santa  de  las  causas,  sin  recibir  inspira- 
ciones fecundas  que  nos  alumbren  el  camino  que  vamos 
penosamente  recorriendo  y  sin  sentirnos  fortalecidos  con 
nueva  fe  para  vencer  sus  peligros  y  desafiar  sus  tempestades. 

¿Quién  de  nosotros  mientras  el  pueblo  recitaba  sus  pia- 
dosas oraciones,  ardían  los  cirios,  y  se  dilataba  por  las  bó- 
vedas cantadas  por  el  sacerdote  cristiano  las  sublimes  ple- 
garias con  que  encamina  á  Dios  el  alma  de  los  muertos,  no 
ha  sentido  inclinarse  su  frente  bajo  el  peso  de  sus  meditacio- 
nes, y  levantarse  en  su  conciencia,  como  una  luz  interior 
que  le  mostraba  claro  su  camino  en  la  vida  que  le  señalaba 
inflexible,  la  severa  ley  del  deber,  dándole  al  mismo  tiem- 
po la  fuerza  de  la  consagración  y  del  sacrificio.  .  .  ? 

Demos  gracias  á  Dios,  porque  la  religión  de  las  tumbas 
que  vincula  el  presente  con  el  pasado,  que  liga  á  los  vivos 
con  los  muertos,  concentrando  al  mismo  tiempo  en  un  solo 
sentimiento  la  agitada  vida  de  los  pueblos,  tiene  al  fin  su 
culto,  altares  y  creyentes  en  esta  desgraciada  pero  siempre 
gloriosa  tierra  del  argentino. 

Regocijémonos  porque  nuestros  muertos  ilustres  al  caer  en 
la  tumba  no  han  caído  en  el  olvido,  y  el  pueblo  se  convoca 
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espontáneamente  alrededor  de  sus  huesos,  para  reverenciar 
de  rodillas  su  memoria,  para  dirigir  por  sus  almas  santas 
preces. 

Salvemos  el  porvenir  rindiendo  culto  al  pasado ;  y  puesto 
que  arrastrados  por  no  sé  qué  fatalidad  no  podemos  dar  un 
paso  sin  perdernos  en  nuevas  discordias,  unámonos  á  lo 
menos  para  santificar  la  memoria  de  nuestros  ilustres  muer- 
tos, inoculemos  en  nuestro  espíritu  la  religión  de  las  tumbas, 
hagamos  de  ella  la  religión  del  pueblo,  la  religión  de  la  fa- 
milia y  del  hogar,  para  que  transmitida  del  padre  al  hijo,  de 
generación  en  generación,  se  conserve  indeleble  en  toda  alma 
argentina  el  sentimiento  de  la  grandeza  y  la  unidad  de  su 
patria  que  no  debe  perder  jamás  *^'\ 

Enero  22  de  1861. 


LOS   NUEVOS   MÁRTIRES 

Bendito  sea  Dios !  Continuemos. 

La  ola  de  sangre  continúa  vertiéndose,  las  generaciones 
se  ligan  por  el  sacrificio ;  y  el  día  de  hoy  se  enlaza  con  el 
de  ayer:  porque  ayer  murió  el  padre  y  hoy  caen  los  hijos, 
víctimas  inmoladas  en  la  misma  ara  y  por  la  mano  de  los 
mismos  verdugos. 

Ah !  cuándo  por  Dios  en  esta  tempestuosa  vida  que  lle- 
vamos, sacudidos  por  todas  las  borrascas,  tendremos  siquiera 
tiempo  para  pagar  á  los  muertos  su  tributo  y  detenernos  un 


(,  I )  Este  artículo  fué  escriío  con  motivo  de  los  funerales  al  general 
don  Juan  La  valle.  —  X.  del   E. 
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momento  en  torno  de  sus  fosas  antes  de  dejar  caer  de  las 
manos  ese  puñado  de  polvo,  imagen  de  la  eternidad  que 
desciende  para  llevarlos  á  otros  mundos. 

Pronto,  pronto,  cerrad  esa  tumba.  Otros  muertos  piden 
vuestras  oraciones  y  vuestras  lágrimas.  El  viento  trae  gemi- 
dos. Los  verdugos  son  inexorables  y  nuevas  víctimas  han 
caído.  .  . 

Y  nos  apartamos  de  una  tumba  que  para  nosotros  repre- 
senta la  sangre  que  durante  veinte  años  ha  empapado  la  Re- 
pública para  contemplar  con  el  alma  el  más  santo,  el  más 
heroico  de  nuestros  pueblos  hermanos  subiendo  de  nuevo 
á  su  Calvario  para  entregarse  á  sus  verdugos. 

Los  funerales  de  Lavalle  son  los  funerales  de  San  Juan. 
El  nombre  del  héroe  mártir  y  del  pueblo  mártir  se  unieron 
ayer  en  nuestra  memoria,  como  la  sombra  misma  del  ilustre 
muerto  se  habrá  levantado  de  su  eterno  sueño  para  abrir 
el  paso  á  los  nuevos  venidos,  muertos  como  él  por  la  misma 
religión  y  por  la  misma  Patria. 

Mientras  nosotros  honrábamos  bajo  las  bóvedas  del  tem- 
plo las  cenizas  del  héroe  más  ilustre  en  las  últimas  luchas 
argentinas,  San  Juan  las  honraba  también  librando  su  vida 
en  un  campo  de  batalla. 

Mientras  nosotros  nos  ligábamos  á  la  memoria,  á  la  ve- 
neración y  a\  culto  de  Lavalle  por  esos  vínculos  de  la  ora- 
ción y  de  las  lágrimas  que  unen  á  los  vivos  con  los  muertos. 
San  Juan  se  ligaba  también,  pero  como  se  ligan  los  mártires 
á  los  que  los  han  precedido  en  la  gloria,  muriendo  por  la 
misma  fe,  con  el  sacrificio  y  con  la  sangre 

Inútil  la  protesta,  inútil  la  queja,  estéril  el  llanto  contra 
estas  sentencias  terribles  de  la  Providencia.  Bajemos  la 
frente  y  digamos  como  el  Cristo  en  la  noche  suprema  del 
huerto,  sus  palabras  eternas  que  han  quedado  para  ser  repe- 
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tidas  por  todos  los  que  se  sienten  heridos  por  estos  golpes 
que  vienen  del  alto,  y  que  el  brazo  humano  no  puede  evitar : 
"  Hágase,  Señor,  tu  voluntad  y  no  la  mía  ". 

He  ahí  una  tumba  cerrada.  Levantemos  la  cruz  y  conti- 
nuemos recogiendo  los  huesos  de  nuestros  muertos  y  mu- 
riendo. 

Enero  22  de  1861. 


EL  LUTO   PUBLICO 

Tres  días  han  pasado  y  todavía  nadie  alcanza  á  levantar 
su  espíritu  de  la  terrible  contemplación. 

Tres  días  y  todavía  esa  fuerza  secreta  que  tan  tenazmente 
*nos  liga  con  el  dolor  y  que  después  de  haber  bebido  el  cáliz 
de  la  amargura  nos  impele  todavía  á  apurar  sus  heces,  nos 
hace  asistir  en  espíritu  á  ese  espectáculo  más  que  conmove- 
dor, más  que  sangriento,  lleno  de  sombras  de  muerte ;  por- 
que es  la  muerte  para  el  alma  poseída  del  amor  del  bien, 
anhelosa  por  la  libertad,  el  ver  esos  centenares  de  víctimas 
lanzándose  con  heroísmo  á  conquistar  la  libertad  de  su  pobre 
pueblo  y  sólo  alcanzando  á  ilustrar  su  nombre  por  el  mar- 
tirio. 

¿  Será  tal  vez  la  gota  de  agua  haciendo  desbordar  el  vaso 
demasiado  lleno? 

En  esta  vida  tempestuosa  que  llevamos,  tan  llena  de  in- 
quietudes y  de  acerbas  penas,  á  cada  paso  encontramos  la 
esperanza  convertida  en  desengaño,  la  ilusión  hollando  la 
realidad  que  sólo  es  su  burla  y  su  escarnio,  á  cada  momento 
tristezas  profundas  cayendo  sobre  el  espíritu,  sin  que  éste 
siquiera  pueda  detenerse  un  momento  á  abismarse  en   su 
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dolor,  á  trabajar  sobre  su  pena,  ese  último  consuelo  del 
triste  que  como  el  preso  de  Chillón  se  complace  á  veces  en 
hacer  sonar  sus  cadenas. 

Los  deberes  severos  de  la  vida  nos  empujan  y  marcha- 
mos adelante;  y  bajo  este  manto  de  plomo  del  trabajo  dia- 
rio, van  quedando  sepultados  tantos  dolores,  como  la  nieve 
de  los  Andes  ó  de  los  Alpes  encubre  agonías  y  muertes  cuyo 
misterio  ella  sólo  conoce. 

Y  por  eso,  cuando  un  dia  de  duelo  público  viene,  cuando 
la  negra  sombra  de  un  suceso  desgraciado  derrama  su  luto 
sobre  todas  las  frentes,  sea  bien  venido,  decimos  todos,  y 
digamos  en  este  dolor  todos  nuestros  dolores,  y  el  alma 
demasiado  llena  de  tantos  sinsabores  que  se  han  ido  len- 
tamente reuniendo,  los  deja  correr  libremente  en  oraciones 
y  en  lágrimas,  amparado  por  ese  manto  protector  de  la 
tristeza  pública. 

Hay  un  libro  que  es  el  gemido  más  ¡profundo  lanzado  por 
la  humanidad  y  repetido  por  un  hombre  de  genio,  de  la 
humanidad  que  venia  revolviéndose  dolorida  y  sangrienta, 
presa  de  los  tormentos  más  crueles,  con  su  vida  entregada 
al  verdugo,  con  su  libertad  arrebatada  por  leyes  ominosas 
y  bárbaras.  Ese  cfamor  de  los  pueblos,  ese  clamor  de  la 
humanidad  y  del  hombre  es  el  libro  de  Beccaria  que  parece 
resonar  con  el  estridor  de  todos  los  suplicios,  con  la  voz 
ahogada  por  los  tormentos  que  desde  diez  siglos  ensangren- 
taban la  Europa. 

Y  la  biografía  contemporánea  acaba  de  revelárnoslo. 

Beccaria  contando  los  padecimientos  del  género  humano, 
contaba  sus  propias  penas:  y  ese  grito  confuso  que  se  es- 
capaba de  sus  labios  apretados  y  balbucientes,  era  el  grito 
del  hombre  herido,  del  hombre  hollado,  del  hombre  mu- 
riendo de  muertes  injustas  y  bárbaras,  que  venía  sonando 
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sin  eco  al  través  de  todos  los  tiempos  de  la  historia,  y  al 
mismo  tiempo  el  grito  de  sus  propias  angustias,  de  quién 
sabe  cuantos  lutos,  cuantos  horribles  desengaños  cayendo 
sobre  esa  alma  tan  llena  de  dolores,  que  cuando  quiso  ex- 
presarlos, expresó  los  del  mundo. 

Cuando  en  esas  melancólicas  tardes  de  la  ItaUa,  á  la 
luz  indecisa  del  crepúsculo,  el  pensador  napolitano  exten- 
día su  oído  para  percibir  ese  clamor  que  desde  siglos  leja- 
nos venían  arrojando  como  su  llanto  y  como  su  protesta 
inútil,  todos  los  injustamente  perseguidos  por  la  justicia 
humana,  dejaba  caer  al  mismo  tiempo  la  cabeza  sobre  su 
pecho  para  contar  los  latidos  de  sus  penas,  y  este  doble  luto 
de  la  humanidad  y  de  su  alma  se  esparcía  en  fúnebres 
reflejos  sobre  su  frente  que  se  levantaba  de  la  triste  medi- 
tación, más  pálida  y  más  sombría. 

Así  el  dolor  es  egoísta,  y  llorando  sobre  el  mal  ajeno 
llora  sobre  sí  mismo.  Es  el  canto  que  se  estremecía  en  los 
labios  de  la  judía  cautiva  á  los  bordes  del  río  de  la  Babi- 
lonia, cuando  deplorando  la  esclavitud  de  su  patria,  lamen- 
taba también  sus  amores  perdidos.  .  . 

Pero  no  quitemos  nuestras  lágrimas  al  pueblo  mártir, 
para  dejarlas  caer  sobre  nosotros  mismos.  ¿Quién  más 
digno  de  ser  llorado,  que  él,  víctima  expiatoria,  destinada 
á  lavar  con  su  sangre  todos  los  errores,  todos  los  crímenes 
de  la  política  argentina  ? 

Un  día,  no  sé  qué  hombres  fatales  enceguecidos  por  el 
espíritu  del  mal,  se  reunieron  en  un  conciliábulo  y  se  dije- 
ron :  —  inclinémonos  cobardes  ante  el  espectro  sangriento 
de  la  tiranía  caída,  realicemos  lo  contradictorio  y  lo  impo- 
sible, combinando  en  una  organización  de  gobierno  lo  que 
se  halla  separado  entre  sí  por  abismos  insalvables,  las  ins- 
tituciones y  los  caudillos,  el  gobierno  personal  y  el  imperio 
de  la  lev. 
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Ciegos  los  criminales  en  vez  de  organizar  la  Nación, 
organizaban  así  la  guerra  civil ;  y  la  lucha  vino  forzosa- 
mente tras  de  sus  inicuos  propósitos,  eligiendo  por  teatro  á 
San  Juan. 

El  pueblo  se  despertó  allí  el  primero  de  su  letargo,  y  al 
intentar  apoderarse  de  su  destino,  se  encuentra  frente  á 
frente  con  su  caudillo  que  extiende  los  brazos  para  aho- 
garlo. 

Pueblo  y  caudillo  bregaron,  hasta  que  rompiéndose  por 
primera  vez  la  tradición  de  la  barbarie  triunfante,  el  pueblo 
se  levantó  vencedor,  mostrando  á  Benavídez  á  sus  pies. 

Pero  ¡  ay !  Benavídez  había  estado  en  el  conciliábuJo,  y 
formado  allí  el  pacto  de  alianza  con  sus  pares,  los  señores 
feudales  de  esta  tierra,  y  San  Juan  fué  de  nuevo  oprimido, 
aherrojado,  y  para  colmo  del  escarnio  puesto  á  las  plantas 
de  un  caudillo  obscuro  y  desconocido  que  llegó  allí  con 
sus  verdugos  y  con  sus  cadenas  forjadas  en  otra  parte. 

Y  para  hacer  más  terrible  la  perfidia  incansable  de  su 
destino,  San  Juan  el  pueblo  inocente  que  sufre  por  crímenes 
ajenos,  tiene  allí  su  Caín  que  lo  sigue  por  todos  los  momen- 
tos, que  expía  sus  movimientos,  esperando  su  primera  aspi- 
ración á  Dios  ó  á  la  libertad  para  hundirle  aleve  el  puñal .  .  . 

Mendoza...  ¿No  oís  ese  clamor  eterno  del  génesis  que 
desde  los  principios  del  mundo  viene  resonando  en  los  oídos 
y  en  la  conciencia  de  los  que  asesinan  á  sus  hermanos? 
Mendoza  —  ¿  Dónde  está  San  Juan  ?  Caín  —  ;  Qué  se  ha 
hecho  Abel  ? 

Las  fuerzas  nos  faltan  para  seguir  más  allá,  para  contar 
el  itinerario  sangriento,  para  perseguir  con  la  imprecación  á 
los  verdugos.  .  . 

Ayer  no  más,  otra  lucha  heroica,  ei  nuevo  tirano  muere 
asesinando  al  pueblo .  .  .  Un  rayo  de  luz,  una  hora  de  líber- 
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tad,  cayendo  sobre  San  Juan,  que  vuelve  de  nuevo  á  levan- 
tar su  gloriosa  frente.  .  .  unción  piadosa  para  el  martirio  y 
nada  más .  .  .  porque  allí  está  por  tercera  vez  empapado  en 
la  sangre  de  sus  hijos. 

Otra  vez  el  estertor  de  su  agonía  que  nos  llega,  otra 
vez  ese  clamor  de  la  Varsovia  moribunda,  y  que  desde 
entonces  repiten  fatídicos  todos  los  pueblos  que  esperan  en 
la  fraternidad  y  se  engañan,  que  confían  en  la  santidad  de 
su  causa,  y  ésta  también  los  traiciona. 

Concluyamos.  —  Pero  en  estos  días  de  solemne  tristeza 
debemos  su  tributo  á  todas  las  gloriosas  desgracias  y  ya  que 
te  hemos  nombrado,  Polonia,  nos  pondremos  de  pie  para 
honrarte. 

Cristo  de  las  Naciones:  "  ¡  üe  ti  no  ha  quedado  más  que 
tu  Calvario.  .  .  !  ". 

Los  viajeros  van  á  medir  su  tumba.  Se  te  cuenta  entre 
las  sombras.  —  Pero  tu  memoria  es  eterna,  y  no  se  puede 
levantar  el  alma  á  las  grandes  afecciones  en  las  grandes 
desgracias  de  los  pueblos  sin  meditar  tus  recuerdos,  y  sin 
inclinarse  con  el  corazón  para  besar  tu  ruina. 

Enero  24  de   i86t. 


El  doctor  Guillermo  San  Román,  recordando  este  artículo  en  su 
estudio  publicado  en  el  libro  Avellaneda,  dice :  "  Aun  recuerda  la 
generación  á  que  el  doctor  Avellaneda  perteneció  aquellas  frases  de 
tan  tremendo  como  justiciero  apostrofe,  consignadas  en  uno  de  sus 
artículos  de  la  prensa,  con  ocasión  de  los  sucesos  de  San  Juan, 
producidos  por  la  trágica  muerte  del  gobernador  Virasoro.  Fué 
en  presencia  de  aquellos  sucesos,  que  el  doctor  Nicolás  Avellaneda, 
desde  las  columnas  de  El  Nacional,  escribió  aquellos  memorables 
artículos,   que   cayeron   como   lenguas   de    fuego,    sobre    los    sacrifi- 
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Hay  ideas  que  no  se  pueden  impunemente  lanzar  al 
viento  de  la  discusión,  tanto  engaño,  tanto  error  encierran 
en  sí,  y  necesitamos  perseguirlas  en  sus  últimos  atrinchera- 
mientos y  no  darles  cuartel  hasta  convencerlas  de  falsedad, 
y  obligarlas  á  que  se  rindan  vencidas. 

La  palabra  ha  sido  pronunciada.  Puesto  que  la  Repú- 
blica se  conmueve,  dicen  algunos,  puesto  que  las  primeras 
chispas  de  la  guerra  civil  se  encienden,  retrocedamos  nos- 
otros y  volvamos  al  aislamiento  que  nos  salvará  del  in- 
cendio. 

Ayer  en  breves  líneas  demostrábamos  que  la  solución  no 
puede  ser  más  engañosa,  y  que  el  aislamiento  para  conser- 
var la  paz,  no  sería  otra  cosa  sino  la  guerra  civil  por  nos- 
otros iniciada,  por  nosotros  traída  para  que  nos  abrase  con 
todos  sus  horrores. 


cadores  de  San  Juan  y  de  su  ilustre  mártir,  el  doctor  Aberastain. 
¡Caín!  ¡Caín!  ¿Dónde  está  tu  hcrnwno  AbclF  ¡Mendosa!  ¡Men- 
dosa! ¿Dónde  está  San  Juan? 

El  apostrofe  era  tan  tremendo,  como  tremendos  fueron  los  he- 
chos que  lo  motivaron.  Era  aquello  el  estallido  vibrante  de  un 
cerebro  y  de  un  corazón,  que  se  abrían  de  lleno  á  la  acción  pú- 
blica, violentamente  sacudidas  por  acontecimientos  que  conmovie- 
ran, hasta  en  su  base,  la  sociabilidad  argentina,  señalándole,  con 
su  índice  ensangrentado,  los  grandes  peligros  que  entrañaban  para 
sus  instituciones  las  intervenciones  federales  en  la  vida  propia  de 
las  provincias  —  si  la  razón  pública  no  las  contenía  y  encerraba  den- 
tro de  los  fines  tan  restringidos  como  excepcionales  de  los  artícu- 
los 5.°  y  6."  de  la  Constitución  y  de  la  verdadera  teoría  americana 
que  los  inspiró  ".  —  N.  del  E. 
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Llegando  al  último  resultado,  poniendo  los  hechos  en  vez 
de  las  palabras.  La  guerra  civil  para  evitar  la  guerra  civil 
—  he  ahí  el  consejo  de  alta  prudencia  que  se  nos  da  por 
algunos  en  cuyo  espíritu  los  últimos  sucesos  han  arrojado 
una  perturbación  espantosa. 

Ya  lo  hemos  dicho.  Para  volver  al  aislamiento,  necesi- 
tamos romper  todos  los  pactos  que  con  la  Nación  nos  ligan, 
despedazar  la  Constitución  que  ayer  no  más  jurábamos 
como  ley  suprema  de  la  República  —  y  nosotros  pregunta- 
mos al  buen  sentido  si  es  posible  hacer  todo  esto  sin  que 
la  guerra  venga  á  conquistarnos. 

Diógenes  hacía  enmudecer  al  sofista  griego  que  le  negaba 
la  verdad  del  movimiento,  poniéndose  á  marchar  delante 
de  él.  La  mejor  refutación  para  ciertas  ideas  que  son  en  sí 
mismas  un  contrasentido,  es  aplicarles  la  demostración  de 
Diógenes,  encarnarlas  en  los  hechos,  hacerlas  mover,  en  fin. 

Los  que  han  lanzado  la  peligrosa  palabra  como  un  medio 
de  salvación  y  de  política,  son  traídos  á  la  escena,  van  á 
realizarlo.  Quieren  el  aislamiento,  lo  proclaman,  y  se  ponen 
á  la  obra  para  hacerlo  efectivo. 

¿Cuál  será  su  primera  palabra  á  la  faz  de  la  República 
y  de  la  América  para  justificar  su  conducta?  Ayer  nos 
ligábamos  con  la  Nación  comprometiendo  la  fe  de  nuestra 
palabra  y  de  nuestro  nombre  en  pacto  solemne  que  nadie 
ha  podido  olvidar. 

Ayer,  obedeciendo  á  la  ley  de  nuestras  condiciones  sociales 
y  de  nuestra  historia,  jurábamos  la  Constitución  que  une 
con  un  solo  nombre  y  con  un  solo  destino,  á  todos  los  pue- 
blos argentinos ;  y  hoy  nos  separamos  porque  allá  en  el  ho- 
rizonte más  lejano,  asoma  torva  una  nube,  porque  la  unión 
ofrece  peligros. 

He  ahí  la  teoría  de  la  paz  del  aislamiento,  la  palabra  con 
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que  la  justifican  sus  sostenedores,  su  programa  y  su  bandera. 

Pero  á  los  que  así  hablan,  el  buen  sentido  se  levantará 
poderoso  á  responderles:  ¿Qué  Nación  farsaica  es  esa  que 
habéis  formado,  caña  endeble  que  no  resistirá  al  primer 
soplo  de  los  tiempos  adversos,  Nación  ridicula,  unión  bastar- 
da que  lleva  en  sí  los  gérmenes  de  la  muerte,  y  que  se  halla 
expuesta  en  cada  momento  á  ser  disuelta  por  el  egoísmo  y 
por  el  miedo? 

¡  Para  eso  se  unen  los  pueblos  y  constituyen  una  Nación, 
como  la  forma  perdurable  de  su  existencia  con  la  que  en- 
trarán en  la  vida  de  los  siglos.  .  .  ! 

Atrás  el  absurdo. 

Interrogad  las  condiciones  de  todas  las  sociedades  huma- 
nas y  hallaréis  que  todas  ellas  se  encuentran  sujetas  á  la 
ley  inexorable  de  la  pérdida  ó  de  la  ganancia. 

La  asociación  que  excluye  la  pérdida  para  uno  de  los  aso- 
ciados, dejándolo  al  recoger  todas  las  ventajas  de  la  pros- 
peridad, el  derecho  civil  de  todas  las  naciones  la  reputa 
leonina,  la  moral  la  declara  inicua,  y  el  corazón  abomina  de 
ella  cuando  se  trata  de  la  unión  de  pueblos  hermanos  que 
siempre  tuvieron  gloriosa  mancomunidad  en  sus  desgracias, 
y  cuya  perpetua  historia  es  haber  sufrido  los  unos  por  los 
otros. 

Oh !  qué  bella,  qué  santa  palabra  quiere  ponerse  en  los 
labios  de  Buenos  Aires !  Hará  fortuna,  y  correrá  de  hombre 
en  hombre  conmoviendo  todos  los  corazones  generosos.  Me 
separo  de  mis  hermanos,  porque  ellos  sufren,  y  porque  allí 
á  lo  lejos  ha  caído  uno  de  ellos,  envuelto  en  su  sangre  y  en 
su  desgracia,  pero  invocando  mi  nombre  como  un  consuelo 
en  su  agonía. 

¿Esto  es  honor,  es  patriotismo,  ó  qué  nombre  tiene  entre 
las  acciones  con  que  se  honra  el  corazón  humano? 
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Pero  vengamos  al  análisis  frío,  á  la  razón  que  interroga  y 
que  examina. 

Realizando  la  Nación,  hemos  avanzado  conscientemente 
en  el  camino  que  nos  lleva  á  la  solución  definitiva  de  nues- 
tros destinos.  Ayer  todos  lo  decíamos,  y  hoy  nadie  puede 
negarlo. 

Luego,  entonces,  ¿en  qué  consejos  se  inspira  esa  política 
que  nos  dice:  retrocedamos  ante  la  primera  dificultad  que 
surge,  ante  el  primer  escollo  que  encontramos  en  el  camino, 
y  volvamos  cobardes  al  punto  de  partida  para  la  jornada, 
perdiendo  en  una  hora  de  debilidad  lo  que  con  tantos  es- 
fuerzos hemos  recorrido? 

¿Esto  es  pensar?  Si  así  se  llama,  es  pensar  el  absurdo, 
lo  que  toda  razón  que  no  se  halle  extraviada  rechaza. 

Pero  no  queremos  apartarnos  de  nuestra  idea  fundamen- 
tal. El  aislamiento  es  la  guerra,  porque  es  la  ruptura  de 
los  pactos  que  ayer  no  más  firmábamos,  porque  es  violar 
vínculos  que  no  se  hallan  ya  en  nuestras  manos,  porque  sería 
un  reto  al  combate  lanzado  á  la  faz  de  todo  el  país. 

Así  en  vez  del  cuadro  que  se  traza  glorificando  con  to- 
dos los  progresos  la  política  que  se  aconseja,  pondremos 
en  su  lugar  el  que  vendría  forzosamente,  como  vienen  todos 
los  acontecimientos  necesarios  tras  de  los  hechos  que  los 
llaman  y  los  establecen. 

En  vez  de  ferrocarriles,  aduanas  y  muelles,  la  guerra 
destroza  todas  las  fuerzas  vivas  del  país  arrojadas  en  pér- 
dida estéril. 

Nuestra  sangre  derramada  en  esta  tierra  que  no  se  cansa 
de  absorberla,  millones  quemados  en  pólvora  que  sólo  dejará 
lo  que  ella  deja,  incendios.  Y  esto  para  arribar  á  no  sabemos 
qué  siniestros  y  obscuros  resultados. 

La  verdad.  La  verdad.  Tras  de  las  palabras  emboscadas, 

T.   X.  40 
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la  guerra  civil  para  evitar  la  guerra  civil,  la  herida  sangrien- 
ta para  apartar  el  puñal  que  debe  hacerla  —  he  ahí  la  pana- 
cea que  se  nos  aconseja.  La  rechazamos  en  nombre  del  buen 
sentido  del  país,  y  acudimos  á  mejor  facultativo. 

Enero  25  de  1861. 


LA  BACANAL 

Tras  el  cuadro  horrible  y  sangriento  y  los  ayes  de  los 
moribundos,  la  algazara  impía  de  la  bacanal. 

La  Reforma  Pacífica  es  una  escena  del  Macheth. 

Baila  en  torno  de  los  cadáveres  de  las  víctimas,  remeda  el 
estertor  de  sus  agonías,  burla  con  carcajada  estrepitosa  el 
grito  que  les  arrancan  sus  suplicios,  y  como  las  furias  anti- 
guas, furia  ella  misma,  se  suelta  el  ensortijado  cabello  para 
lanzarse  más  libre  á  la  danza  infernal. 

No  bastaba  que  los  héroes  de  San  Juan  murieran;  no 
bastaba  su  martirio.  Era  necesario  insultarlos. 

En  la  barbarie  de  los  suplicios  antiguos,  las  víctimas  eran 
coronadas  de  flores,  y  como  ungidas  para  la  muerte,  san- 
tamente respetadas. 

Las  tumbas  son  inviolables,  y  cuando  se  trata  de  hombres, 
en  su  dintel  concluyen  los  más  encarnizados  odios.  Sólo 
las  hienas  3'  los  antropófagos  persiguen  á  los  muertos  y  se 
ensañan  sobre  los  cadáveres. 

Dejad  á  esos  antropófagos  de  la  prensa  en  su  algazara 
infernal.  Los  ojos  se  apartan  con  horror  de  la  espantosa 
escena. 

Así,  sobre  los  cadáveres  todavía  palpitantes  de  las  vícti- 
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mas,  sellan  su  alianza  con  los  barbares  del  interior.  Allí  el 
degüello  de  los  héroes,  aquí  su  impía  profanación. 

¡Ea!  ¿por  qué  os  detenéis?  Esa  sangre  todavía  corre. 
Pedid  un  poco  de  ella,  vaciadla  en  una  copa,  y  luego  reunios 
para  apurarla  en  el  festín. 

Así  los  Hunos  bautizaban  su  fraternidad  con  la  sangre 
de  sus  enemigos. 

¿Qué  palabra  de  reprobación  bastante  podríamos  lanzar 
sobre  estas  escenas  que  parecen  arrancadas  á  la  barbarie  del 
mundo  antiguo? 

Tomemos  nota  de  su  fecha  y  pasemos.  La  Reforma  Pa- 
cífica de  Buenos  Aires  no  contenta  todavía  con  el  martirio 
de  sus  enemigos  políticos,  insulta  con  el  sarcasmo  sus  tum- 
bas y  su  memoria  en  esta  hora  tan  avanzada  de  la  civili- 
zación cristiana,  y  á  la  luz  esplendente  del  siglo. 

Enero  26  de  1861. 
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Volvemos  á  leer  el  artículo  que  ha  inspirado  las  iras  del 
Gobierno,  y  recobrada  toda  la  calma  de  nuestro  espíritu 
decimos  que  no  hay  en  él  una  sola  idea  que  autorice  la  in- 
terpretación sangrienta  que  ha  querido  darle. 

Es  un  artículo  que  en  vez  de  hacer  un  llamamiento  á  un 
medio  violento,  y  de  invocar  el  puñal,  llama  la  esperanza 
y  la  fe  que  no  deben  vacilar,  para  combatir  las  inquietudes 
que  actualmente  nos  agitan. 

Cada  una  de  sus  palabras  le  da  este  sentido;  y  en  cada 
uno  de  sus  párrafos  se  repite  —  que  debemos  confiar  para 
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el  triunfo  de  nuestra  causa  en  la  fuerza  de  la  idea,  que  va 
abriéndose  paso,  y  en  la  fuerza  del  derecho  que  negado  hoy, 
se  levantará  mañana  triunfante. 

Confiar  en  las  ideas  que  son  impalpables  y  cuyo  poder 
sólo  se  hace  sentir  en  los  espíritus,  ¿es  provocar  la  ma- 
tanza? 

Verdad  es  que  invocamos  citando  unas  palabras  que  no 
son  nuestras  sino  de  Napoleón,  el  ejemplo  de  César  muerto 
por  Bruto :  —  pero  el  sentido  claro  del  artículo  lo  está  di- 
ciendo: llamamos  este  ejemplo  para  mostrar  que  el  triunfo 
de  la  iniquidad  es  siempre  transitorio,  y  que  jamás  debe 
desesperarse  de  la  suerte  de  la  patria. 

Comprenderíamos  como  posible  la  interpretación  del  Go- 
bierno, si  hubiésemos  escrito  un  artículo  de  guerra,  hacien- 
do una  provocación  al  combate ;  pero,  ¿  cómo  ha  podido  dar 
semejante  sentido  á  palabras  que  son  todas  una  máxima 
evangélica? 

Es  esto  caer  en  los  límites  del  absurdo,  y  valerse  del  pri- 
mer pretexto  inocente  para  ir  quién  sabe  á  qué  fines. 

Puesto  que  hemos  predicado  la  matanza,  el  gobierno  debe 
acusar  nuestro  escrito.  Mañana  se  lo  pediremos,  y  de  su 
condenación  que  no  tiene  un  precedente  en  el  mundo,  ape- 
laremos á  la  conciencia  pública,  al  juicio  del  jurado. 

He  ahí  los  principales  párrafos  de  nuestro  artículo : 

"  Cinco  provincias  las  más  fuertes,  las  más  aguerridas, 
"  las  más  poderosas  de  la  Xación  por  sus  medios  de  acción, 
"  están  prontas  á  luchar  por  su  libertad  y  por  la  libertad  de 
"  todas. 

'■  Y  luego  tenem.os  de  nuestra  parte  —  el  poder  invencible 
"  de  la  idea  que  en  pos  de  una  derrota,  siempre  se  levantará 
"  inmortal  vaticinando  el  triunfo,  y  esa  fuerza  del  torrente 
"  que  desborda  para  conducir  al  abismo  los  tiempos  bárba- 
"  ros  de  la  República. 
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"  Por  nuestra  parte,  y  arrojamos  con  convicción  segura 
esta  palabra  á  la  contradicción  y  aún  á  la  burla  de  los  que 
para  desconcertar  nuestras  creencias  nos  presentan  el  he- 
cho bárbaro,  victorioso  por  todas  partes,  tenemos  fe  com- 
pleta, fe  invencible  en  el  triunfo  definitivo  y  próximo  de 
nuestra  causa,  y  en  cada  situación  desgraciada  que  nos 
sale  al  paso,  sólo  vemos  una  nueva  eventualidad  funesta 
que  se  suprime,  un  paso  que  se  avanza  aunque  sea  por 
sangrientos  senderos  y  el  término  de  la  jornada  que  se 
aproxima  más  y  más  á  nuestros  esfuerzos. 

"  La  historia  enseñando  el  pasado  es  la  Pitonisa  del  por- 
venir, como  decia  un  antiguo,  y  la  historia  está  allí  para 
decirnos  que  tras  del  hecho  inmediato  viene  la  consecuen- 
cia lejana,  que  nunca  tuvieron  razón  los  que  desesperaron 
en  el  bien  y  en  el  progreso,  que  no  hay  esfuerzo  en  favor 
de  la  libertad  que  sea  perdido,  y  que  al  volver  de  algunas 
páginas  empapadas  en  lágrimas  ó  en  sangre,  la  derrota  del 
derecho  se  convierte  en  su  triunfo. 

"  Catón  —  creyendo  á  su  patria  esclavizada  por  siempre, 
y  en  la  fortuna  de  César  que  en  el  vértigo  del  delirio  se 
proclamaba  inmortal,  —  se  hirió  cobarde  las  entrañas ;  y 
la  misma  generación  que  presenció  su  muerte,  vio  de  nue- 
vo el  estandarte  de  la  libertad  romana  levantado  por  las 
manos  vengadoras  de  Bruto  y  de  Casio. 

"  Cobardía  del  alma  inspirada  por  la  desesperación  y  por 
la  lucha ! 

"  Dos  mil  años  después.  Napoleón  hablando  al  mundo 
desde  lo  alto  de  una  roca  que  era  una  prisión  y  que  fué 
su  tumba,  y  sacando  la  voz  de  lo  más  profundo  de  su  in- 
fortunio dirigía  al  suicida  romano  esta  lección  severa : 

"  Si  vos  hubieras  podido  leer  en  el  libro  del  destino,  si 
"  hubieras  visto  á  César  cayendo  con  veintitrés  puñaladas 
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'"  al  pie  de  la  estatua  de  Pompeyo ;  á  Cicerón  volviendo  á 
"  ocupar  la  tribuna  de  las  arengas,  y  haciendo  resonar  po- 
"  derosas  sus  filípicas  contra  Antonio,  ¿  os  hubierais  atra- 
"  vesado  el  corazón  ? 

"  Las  veintitrés  puñaladas  de  César. 

"  He  ahí  la  lección  de  la  historia.  —  El  tirano  muerto  y 
"  el  pueblo  libre  ".  (') 

Febrero  19  de  1860. 


LA  política  del  EXTER^ITXIO 

Aceptamos  lo  absurdo  y  confesamos  lo  imposible.  La  pe- 
sadilla horrible  se  torna  en  realidad  espantosa  para  nos- 
otros. 

La  palabra  ha  sido  tan  pérfida  para  expresar  nuestro 
pensamiento,  que  allí  donde  hemos  querido  invocar  la  vida, 
hemos  llamado  á  la  muerte,  que  allí  donde  hemos  querido 
apelar  á  Dios,  hemos  levantado  el  verdugo  para  que  se  abra 
al  través  de  cadáveres  su  paso  sangriento 

Está  bien. 

Entregamos  nuestra  inteligencia  á  los  hombres  que  inter- 
pretan nuestras  palabras,  para  que  apaguen  en  ella  lo  que 
hemos  recibido  al  nacer  por  la  herencia  del  tiempo,  tres 
siglos  de  luz,  de  verdad  y  de  estudios  profundos  sobre  las 
sociedades  humanas,  y  nos  conduzcan  á  las  tinieblas  del  si- 
glo XVI  á  inspirarnos  en  el  libro  sombrío  de  Mariana,  ó 


(i)  El  artículo  aludido,  junto  con  una  carta  al  Gobernador  Mitre, 
se  encuentra  en  el  tomo  VIL  págs.  37-49.  —  N.  del  E. 
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á  recibir  nuestras  creencias  de  la  palabra  sarcástica  de 
Hobbes. 

Está  bien.  Puesto  que  para  magnificar  por  la  imagen  y  por 
el  ejemplo  una  idea  de  esperanza  y  de  fe.  hemos  levantado 
la  túnica  despedazada  de  César,  mostrando  sus  heridas,  co- 
mo  César   fué   asesinado,  —  hemos  predicado   el   asesinato. 

Confesámoslo.  Nuestras  palabras  se  prestan  á  la  interpre- 
tación sangrienta,  como  la  palabra  santa  del  Evangelio  se 
prestó  durante  los  horrores  de  la  Edad  Media  á  las  hogue- 
ras encendidas  en  su  divino  nombre. 

Pero  el  Gobierno  agrega  algo  más,  su  estigma  de  oprobio 
no  concluye  allí,  y  nos  dice  todavía  que  predicamos  la  polí- 
tica del  exterminio  respecto  de  las  provincias  hemianas. 

Desafiamos  á  los  que  tal  aserto  profieren,  á  que  citen  una 
sola  línea  de  nuestros  escritos  en  su  apoyo.  ¿De  dónde  vie- 
ne este  furor  de  dicterios  ? 

Desde  que  tenemos  una  palabra  en  la  prensa,  ella  ha  sido 
para  pedir  la  unión,  para  hacer  un  llamamiento  á  todos  los 
sentimientos  nobles  que  abriga  el  corazón  argentino,  y  en 
nombre  de  los  recuerdos  del  pasado  y  de  los  vínculos  del 
presente,  para  predicar  á  los  pueblos  de  esta  patria  tan 
despedazada  la  fraternidad  en  que  habían  nacido. 

Sábenlo  mejor  que  nadie  los  que  hoy  quieren  deshonrar 
nuestro  nombre  puro  á  la  faz  de  la  República  entera,  so- 
nando una  campana  de  alarma  que  vibrará  por  todas  par- 
tes, para  presentarnos  á  la  vista  de  los  pueblos  envueltos  en 
un   anatema   de   sangre. 

Ellos  se  sentaban  ayer  con  nosotros  en  este  diario  para  le- 
vantar la  misma  bandera,  y  no  puede  sin  calumnia  decir 
que  desde  entonces  se  hayan  cambiado  los  sentimientos 
de  nuestra  alma,  y  desviádose  en  vm  punto  la  línea  siempre 
recta  de  nuestras  convicciones. 
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Oímos  algunas  palabras  murmurarse  por  lo  bajo  —  se 
repite  al  oído.  —  Razón  de  Estado  —  ese  viejo  fantasma 
para  cubrir  iniquidades.  —  Nosotros  decimos  bien  alto :  — 
falsedad,  mentira. 

Al  acuerdo  del  Gobierno  que  ilumina  nuestros  escritos 
con  el  fuego  siniestro  de  los  Marat,  contestárnosle  con 
ellos,  con  la  República  entera  que  los  ha  leído. 

Felizmente,  este  viento  de  cada  mañana  al  que  entre- 
gamos las  hojas  flotantes  de  un  diario  pasa  pronto,  con  la 
velocidad  de  un  relámpago,  pero  como  él  también  va  lejos. 
Donde  quiera  que  las  cuestiones  argentinas  encuentran  una 
simpatía,  y  despiertan  un  interés,  ha  llegado  allí  este  dia- 
rio que  redactado  por  nosotros  nunca  contuvo  otra  cosa 
sino  la  difusión  de  las  ideas  de  concordia,  la  unión  y  la  li- 
bertad que  pertenecen  á  dos  generaciones  de  héroes  y  de 
mártires. 

Nuestro  compañero  de  redacción,  nuestro  noble  amigo 
el  señor  Gutiérrez,  haciéndose  solidario  de  escritos  que  no 
le  pertenecen,  y  cuya  responsabilidad  completa  llamamos 
sobre  nosotros,  —  decía  ayer  que  si  alguna  vez  los  Redac- 
tores de  £/  Nacional  quedaran  al  frente  de  los  degollado- 
res de  San  Juan,  ya  sabríamos  quién  nos  ha  escrito  sobre 
la  frente  la  primera  página  de  nuestro  proceso. 

Nuestro  proceso  estaba  pues  ya  hecho  con  las  ideas  que 
sostenemos  y  con  las  creencias  que  nunca  sabremos  des- 
mentir. 

Febrero  20  de  1861. 
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Reclamárnosla  porque  es  un  derecho  para  nosotros  y  un 
deber  para  el  Gobierno. 

El  Gobierno  si  quería  dar  publicidad  ruidosa  á  su  rom- 
pimiento con  El  Nacional,  y  llamar  con  estrépito  la  atención 
del  país  entero  sobre  este  acto  de  su  conducta,  bien  pudo 
publicar  retirando  su  subscripción  á  este  diario  un  acuerdo 
que  no  lo  redactó  al  subscribirse.  Hubiera  en  esto  habido 
desvío  de  las  formas  acostumbradas,  pero  no  violación  del 
derecho. 

Pero  no  ha  podido,  y  se  lo  negamos  en  nombre  de  todos 
los  principios  que  viven  inmortales  en  la  conciencia  de  la 
humanidad,  constituirse  á  pretexto  de  algunos  números  de 
subscripción,  en  juez  de  este  diario,  y  permitirse  dejar  caer 
sobre  nuestros  nombres  una  sentencia  de  infamia. 

Dícelo  la  Constitución  de  la  República,  y  lo  repite  la  de 
esta  Provincia,  y  es  un  principio  que  viene  encarnado  en 
todas  las  legislaciones  desde  el  derecho  romano.  —  Nadie 
puede  ser  juzgado  sino  por  sus  jueces. 

Y  nosotros  preguntamos :  ¿  Quién  ha  hecho  al  Gobierno 
juez  de  la  prensa?  ¿Quién  le  ha  dado  facultad  para  levan- 
tarse desde  lo  alto  de  su  posición  oficial,  y  declarar,  inter- 
pretando escritos,  que  ellos  son  incendiarios,  que  empujan 
al  exterminio,  y  que  afilan  el  puñal  de  los  asesinos? 

Se  nos  dirá :  —  no  es  una  sentencia  porque  no  contiene 
una  pena.  —  Es  verdad,  no  contiene  una  pena  de  dinero 
como  probado  el  delito  la  impondría  el  jurado,  pero  contiene 
una  pena  de  infamia  desde  que  se  entrega  un  nombre  á  la 
execración, — y  vosotros  los  que  así  habláis,  escuchadnos: 
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Si  el  Gobierno  es  juez  legítimo  para  interpretar  y  juzgar 
los  escritos  de  la  prensa  diaria,  suprimid  entonces  el  jurado, 
borrando  antes  todas  nuestras  leyes  que  le  han  dado  exis- 
tencia. 

Es  claro  como  la  evidencia  que  no  puede  negarse,  como 
nuestras  leyes  que  están  allí  para  ser  leídas  por  todos,  como 
el  buen  sentido  que  dice  que  el  pronunciar  juicios,  que  la 
administración  de  la  justicia  sólo  pertenece  á  los  jueces  ins- 
tituidos por  la  ley,  que  el  Gobierno  no  puede  erigirse  en 
arbitro  de  la  prensa. 

Luego  entonces  si  no  es  poder  para  entender  y  decidir 
en  los  casos  de  la  prensa,  si  no  ha  podido  juzgar  y  condenar 
á  El  Nacional  en  nombre  de  la  ley,  ¿bajo  qué  carácter  y  á 
qué  nombre  asi  ha  procedido? 

¿  Como  representante  de  la  moral  y  de  las  conciencias  ? 

Pero  ah !  nosotros  no  conocemos  en  la  historia  sino  un 
poder  que  fulmine  rayos  en  nombre  de  la  conciencia,  y  son 
los  Papas  de  la  Edad  Media.  Vestid  entonces  al  nuevo  Pon- 
tífice con  los  santos  signos,  poned  en  sus  dedos  ungidos  el 
anillo  del  pescador,  y  enviadlo  al  Vaticano. 

Es  así  para  nosotros  un  derecho  perfecto  el  pedir  la 
acusación  del  artículo,  sobre  el  que  el  Gobierno  ha  dejado 
caer  las  iras  del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  de  esta  manera 
del  juez  intruso  apelamos  al  juez  legítimo,  porque  la  acusa- 
ción trae  el  juicio,  y  sólo  por  medio  del  juicio  en  el  que 
seremos  oídos,  nuestros  escritos  pueden  ser  condenados. 

Y  esta  acusación  que  reclamamos  es  también  para  el  Go- 
bierno un  deber  ineludible. 

Después  de  haber  declarado  que  uno  de  nuestros  artículos 
abre  paso  al  puñal  y  predica  el  exterminio,  su  segundo  acto 
no  puede  ser  otro  sino  entregarlos  á  su  Fiscal  para  que  los 
acuse. 

Febrero  20  de  1861. 
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El  Progreso  y  La  Confederación  del  Rosario,  tan  separa- 
dos ayer  en  propósitos,  se  unen  hoy  con  un  intento  común 
para  entregarse  á  la  más  atentatoria  de  todas  las  predicacio- 
nes que  un  diario  puede  hacer  contra  sn  pais. 

El  Progreso  y  La  Confederación  piden  la  disolución  de  la 
República  y  la  separación  de  Buenos  Aires. 

Esto,  en  todas  las  partes  del  mundo  constituye  un  crimen 
de  lesa  Nación,  un  acto  atentatorio  contra  la  unidad  de  la 
Patria,  y  es  á  la  autoridad  nacional  á  quien  incumbe  pedir 
su  castigo. 

El  Presidente  Derqui  no  puede  permitir  que  escritos  se- 
mejantes provocando  otros  iguales  se  deslicen  impunes. 

El  Presidente  debe  mandar  que  estos  escritos  sean  acusa- 
dos por  un  fiscal  que  al  efecto  constituya. 

Nadie  más  que  nosotros  respeta  la  libertad  amplia  de  la 
prensa  para  entrar  en  la  discusión  de  todo  lo  permitido,  pero 
á  nadie  puede  consentírsele  el  atentar  por  la  palabra  ó  por 
el  hecho  contra  la  unidad  de  la  República. 

La  autoridad  nacional  que  siempre  se  ha  mostrado  tan 
susceptible  con  las  publicaciones  de  la  prensa,  viendo  agra- 
vios donde  muchas  veces  no  los  había,  no  puede  dejarse 
sorprender  indiferente  ni  sorda  al  escándalo  que  están  dan- 
do los  diarios  del  Rosario.  Ayer,  constituía  un  Fiscal  es- 
pecial para  acusar  un  diario  de  Córdoba,  no  recordamos 
por  qué  pueriles  objetos;  y  hoy  no  puede  excusarse  de 
nombrarlo  para  defender  la  unidad  de  la  República  contra 
los  desenfrenos  de  una  prensa  desnaturalizada. 
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La  unión  de  la  Patria  Argentina  es  dogma,  —  y  rene- 
garlo es  mi  crimen. 

Febrero  21  de  1861. 


A  NUESTROS  COLEGAS  LIBERALES  DEL  INTERIOR 

El  acuerdo  del  Gobierno  de  Buenos  Aires  del  11  del  pre- 
sente mes  estigmatizando  un  artículo  nuestro  de  la  misma 
fecha,  y  declarándolo  provocador  del  asesinato  político  y 
del  exterminio  de  las  provincias  hermanas,  habrá  pronto 
recorido  la  República,  reproducido  por  todos  los  órganos 
de  la  prensa. 

Al  acuerdo  del  Gobierno  hemos  contestado  con  la  verdad 
que  es  nuestra  defensa,  y  apartando  nuestro  nombre  de 
la  mancha  sangrienta  con  que  se  intenta  cubrirlo.  El  ha 
quedado  con  su  obra ;  y  nosotros  con  lo  que  únicamente  nos 
pertenece,  con  la  difusión  de  doctrinas  que  han  sido  y  siem- 
pre serán  profesadas  por  todos  los  argentinos  lealmente 
consagrados  al  amor  de  su  patria. 

Explicando  nuestras  ideas,  y  rechazando  con  indignación 
el  estigma  de  sangre,  publicamos  al  día  siguiente  en  este 
mismo  diario  el  artículo  titulado  "  Declaración  "  que  nos 
muestra  con  las  elevadas  ideas  del  patriotismo  que  siempre 
hemos  difundido,  desde  que  tenemos  un  puesto  para  levan- 
tar la  voz  en  la  prensa  de  nuestro  país. 

Pedimos  á  nuestros  colegas  del  interior  la  reproducción  de 
este  artículo. 

Débenlo  á  nosotros  como  soldados  de  una  misma  causa, 
débenlo  á  la  verdad  y  se  lo  pide  la  justicia. 

Febrero  21  de  1861. 
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Jamás  buscaremos  inspiraciones  en  nuestros  resentimien- 
tos personales. 

Son  ellos  malos  consejeros  para  los  que  desde  esta  tri- 
buna del  diarismo  dirigen  su  palabra  al  público  discutiendo 
los  intereses  de  la  política  y  las  grandes  conveniencias  del 
país;  y  por  eso  después  del  rompimiento  ruidoso  que  el 
Gobierno  acaba  de  hacer  con  este  diario,  y  del  oprobio  que 
ha  intentado  arrojar  sobre  sus  redactores  siempre  se  verá  á 
El  Nacional  consecuente  con  las  ideas  que  ha  desenvuelto 
hasta  hoy  á  los  que  lo  suscriben,  firmes  en  sostenerlas. 

Ha)'  miseria  de  espíritu  y  se  demuestra  un  ánimo  men- 
guado cuando  los  resentimientos  personales  influyen  sobre 
las  opiniones  que  sólo  deben  pertenecer  al  bien  de  su  país. 
Las  afecciones  y  los  odios  no  pueden  levantarse  sobre  la 
conciencia. 

Apretémonos  con  la  mano  la  primera  y  la  más  sangrienta 
herida  que  sin  duda  recibiremos  en  nuestra  vida  pública,  y 
continuemos  adelante  ahondando  este  terreno  ingrato  que 
en  vez  de  recompensas  sólo  devuelve  con  terribles  desen- 
gaños los  esfuerzos  de  los  que  lo  cultivan. 

El  hombre  es  hombre  y  su  corazón  débil.  —  No  se  soporta 
siempre  la  injusticia  con  la  resignación  del  santo  que  de 
ella  apela  al  Cielo.  —  La  hiél  del  resentimiento  brota  para 
mezclarse  con  la  impresión  de  desconsuelo  que  causa ;  pero 
ella  bien  podrá  correr  como  ha  corrido  amargando  nuestras 
horas  de  meditación  solitaria,  sin  que  venga  empero  jamás 
á  hacerse  sentir  en  la  apreciación  de  los  actos  públicos  que 
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pertenezcan  á  los  hombres  que  así  tan  cruelmente  nos  han 
ofendido. 

No  daremos  tampoco  á  nuestros  enemigos  la  alegría  de 
vernos  divididos  por  miserables  rencillas. 

Eh !  lo  que  nos  liga  á  todos  nosotros  obscuros  ó  conocidos 
obreros  de  la  causa  de  la  libertad  en  nuestro  país,  no  son  las 
afecciones  personales  sobre  las  que  cada  día  de  la  vida  deja 
caer  una  sombra  el  desengaño,  sino  la  idea  del  derecho  que 
es  eterna,  que  puede  ser  contradicha  por  los  hechos,  pero 
nunca  por  ellos  dominada  ó  vencida,  sino  el  amor  á  nuestra 
patria  en  cuyo  nombre  santo  siempre  permaneceremos  uni- 
dos los  que  trabajamos  lealmente  por  su  bien. 

Decimos  esto,  y  nos  hemos  permitido  las  anteriores  pa- 
labras sobre  nuestras  impresiones  personales  para  combatir 
interpretaciones  torcidas,  para  mostrar  que  El  Nacional 
siempre  consecuente  con  sus  antecedentes  continuará  ade- 
lante en  el  mismo  camino,  y  que  sus  redactores  no  se  des- 
viarán de  la  línea  recta  que  le  trazan  sus  opiniones  conocidas. 

Así,  heridos  ayer  torpe  y  alevosamente  por  el  Gobierno 
con  un  acto  de  iniquidad,  que  no  puede  tener  justificación 
posible,  no  trepidamos  hoy  en  decir,  que  su  nota  en  contesta- 
ción á  la  del  Gobierno  Nacional  merece  nuestros  elogios 
cumplidos. 

El  punto  grave  en  cuestión  que  aquella  nota  envolvía, 
desconociendo  al  Gobierno  de  Buenos  Aires  el  perfecto  de- 
recho que  tuvo  para  levantar  su  voz  en  sostén  de  la  soberanía 
provincial  tan  bárbaramente  hollada  en  San  Juan,  se  halla 
á  nuestro  juicio  perfectamente  resuelto  en  la  contestación. 

Sin  necesidad  de  entrar  en  consideraciones  de  humanidad 
y  de  justicia,  sin  necesidad  de  decir  que  crímenes  tan  ho- 
rrendos ponen  con  derecho  la  protesta  en  todo  labio,  porque 
sólo  es  el  grito  de  la  conciencia  herida,  la  constitucionalidad 
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de  aquel  acto  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  merecedor  del 
aplauso  de  toda  la  República,  no  podía  ser  discutida. 

Se  destruía  por  la  lanza  del  pampa  y  por  su  exterminio 
salvaje  el  ser  legal  de  una  provincia,  y  este  acto  no  podía 
menos  de  afectar  hondamente  á  todos  los  demás  que  compo- 
nen la  Unión.  Así  se  rompía  el  Pacto  Federal  que  á  todas 
ellas  liga  en  virtud  de  la  Constitución,  y  se  violaba  atroz- 
mente el  Pacto  social  que  á  todos  une  como  partes  inte- 
grantes de  una  Nación. 

¿Los  pueblos  que  componen  una  Nación  no  pueden  pro- 
testar cuando  se  ve  desaparecer  á  uno  de  ellos  bajo  una  ola 
de  sangre?  El  silencio  mismo  constituiría  un  crimen,  sancio- 
nando el  atentado  con  su  consentimiento  implícito. 

La  desaparición  del  ser  legal  de  una  provincia  entregada 
á  la  barbarie  para  ser  regida  por  su  cuchilla,  es  hecho  que 
hiere  hondamente  la  estabilidad  del  pacto  de  unión,  y  para 
sostenerlo  nunca  pueden  ser  recusados  como  inhábiles  todos 
los  pueblos  por  él  ligados. 

Además,  como  lo  observa  perfectamente  el  Gobierno  en 
su  contestación,  tratábase  de  defender  la  soberanía  provin- 
cial en  San  Juan  herida  de  muerte ;  y  la  soberanía  interior 
que  no  ha  sido  delegada  por  la  Constitución  es  propiedad  de 
cada  una  de  las  provincias,  y  de  todas  á  la  vez.  A  cada  una 
y  á  todas  corresponde  su  sostén  y  su  custodia. 

Siempre  que  se  trate  de  actos  que  violen  esa  parte  de  la 
soberanía  no  delegada,  todas  y  cada  una  de  las  provincias 
tienen  derecho  perfecto  para  pedir  su  reivindicación,  para 
hablar  y  protestar  en  nombre  de  ella,  porque  en  este  punto 
son  soberanas,  y  lo  son  no  solamente  contra  los  hechos  del 
Ejecutivo  Nacional,  sino  también  contra  las  leyes  mismas 
del  Congreso  que  no  pueden  salvar  este  límite  de  vedado. 

Para  defender  lo  que  esencialmente  les  pertenece  como 
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condición  del  Pacto  Federal,  las  Provincias  no  necesitan 
esperar  ni  la  reunión  ni  la  intervención  del  Congreso.  El  de- 
recho para  proceder  como  ha  procedido  el  Gobierno  de 
Buenos  Aires,  es  claro,  es  incuestionable. 

La  soberanía  no  delegada  es  propiedad  de  las  Provincias, 
y  más  que  al  Congreso,  es  á  ellas  mismas  á  quienes  cumple 
defenderla  contra  todo  acto  invasor  de  los  poderes  nacio- 
nales. 

Establecer  lo  contrario  sería  derogar  por  su  base  el  sistema 
Federal. 

Un  punto  tan  grave  negado  ó  puesto  en  controversia  por 
el  Ejecutivo  Nacional  no  podía  pasarse  en  el  silencio;  y  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  á  pesar  de  su  propósito  manifies- 
to de  apagar  toda  cuestión,  no  ha  debido  prescindir  de  de- 
jarlo perfectamente  establecido,  como  lo  ha  hecho  en  su 
nota  de  contestación. 

Febrero  22  de  1861. 


CARGOS   QUE   QUEDAN 

La  nota  del  Gobierno  Nacional  que  por  su  tono  circuns- 
pecto y  digno  tanto  disiente  de  las  fraguadas  en  la  Cancille- 
ría ardiente  de  San  José,  que  parece  ser  una  herrería  como 
la  de  \"ulcano,  provoca  sin  embargo  cargos  que  no  se  con- 
testan, dejando  inquietudes  sobre  la  futura  conducta  del 
Presidente  de  la  Nación. 

Dejemos  aparte  lo  mezquino  que  hay  en  negar  el  dere- 
cho de  la  protesta  al  Gobierno  de  un  pueblo  argentino  en 
presencia  de  las  matanzas  sin  nombre  y  sin  ejemplo  del 
bárbaro  Saá.  Eran  la  humanidad  horrorizada,  el  corazón 


CARGOS    QUE   QUEDAN  64 1 

herido  en  todas  sus  fibras,  el  sentimiento  de  la  propia  con- 
servación los  que  hablaban  en  esa  protesta,  y  estos  senti- 
mientos augustos  y  estos  derechos  inviolables  los  que  se 
hacían  oir  en  la  voz  del  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

¿Puede  negarse  á  un  pueblo  argentino  el  derecho  de  ha- 
blar, cuando  se  ve  á  un  pueblo  hermano  que  como  él  forma 
parte  de  la  nación,  desapareciendo  bajo  un  lago  de  sangre? 

Prescindiendo  de  la  nota  del  Ministro  Francia  que  mos- 
traba al  Gobierno  Nacional  fraternizando  con  los  asesi- 
nos, aprobando  su  conducta  y  tendiéndoles  su  mano  de  pro- 
tección, bastaba  lo  horroroso  del  hecho  mismo  para  auto- 
rizar que  cualquier  Gobierno  de  los  pueblos  argentinos  se 
levantara  para  decir  al  de  la  Nación :  —  Pronto  vuestro 
castigo  y  vuestro  brazo  para  contener  esa  ola  de  la  barbarie 
que  se  desbordaba  sobre  la  República,  convirtiéndola  en  vas- 
to campo  de  ruinas  y  de  desastres. 

¡  Se  degüella  un  pueblo  argentino,  y  los  demás  debían 
permanecer  indiferentes  en  el  marasmo!...  i  Semejante 
enseñanza  no  la  hubieran  aceptado  sin  enrojecerse  de  ver- 
güenza los  pueblos  mismos  del  bajo  Imperio ! 

Pero  no  traigamos  al  debate  lo  que  es  incuestionable,  y 
el  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha  mostrado  cumplidamente 
su  derecho  para  proceder  como  ha  procedido  en  su  nota  de 
contestación.  Hubiera  habido  mengua  indeleble  para  él  en 
retroceder  una  línea  de  su  conducta  anterior. 

Lo  que  queremos  notar  es  solamente  la  lentitud  visible 
con  que  el  Gobierno  Nacional  procede  en  este  asunto  que 
es  de  vida  y  de  muerte  para  la  República  y  para  el  porvenir 
de  sus  instituciones,  como  si  no  conociera  su  inmensa  tras- 
cendencia, y  la  degollación  de  un  pueblo  entero  lo  hubiera 
dejado  tranquilo  é  indiferente. 

Cuarenta  y  dos  días  han  pasado  desde  la  batalla  de  los 
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Pochos,  y  todavia  el  Gobierno  Nacional  nos  dice  que  no  ha 
formado  su  juicio  sobre  la  más  atroz  y  bárbara  de  las  car- 
nicerías que  han  ensangrentado  el  suelo  argentino  —  que  ha 
pedido  datos  sobre  los  hechos  y  no  le  han  venido,  que  ha 
exigido  la  cuenta  y  la  justificación  de  su  conducta  al  Co- 
misionado, y  éste  no  se  la  ha  enviado. 

¿Vendrán  después?  No  lo  sabemos. 

Pero  lo  que  sabemos  sí,  es  que  el  Gobierno  de  un  país 
que  á  los  cuarenta  días  de  haberse  esparcido  la  fúnebre 
noticia  de  la  matanza  y  de  la  ruina  de  un  pueblo  entero, 
no  sabe  todavía  cómo  juzgar  el  hecho,  se  halla  muy  próximo 
á  declararse  cómplice  de  los  verdugos  por  su  impunidad 
consentida  y  tolerada. 

Cuentan  sin  duda  mucho  los  gobiernos  de  este  país  sobre 
el  poder  del  tiempo  que  todo  lo  borra  en  la  memoria  olvi- 
dadiza de  nuestros  pueblos  y  cuando  en  presencia  de  un 
hecho  que  reclama  su  acción  han  conseguido  durante  algu- 
nos días  engañar  la  expectación  pública,  créense  ya  auto- 
rizados para  nada  hacer.  Así  vemos  sucediéndose  uno  tras 
otros  gobiernos  sin  pensamiento  y  sin  fuerza,  cuyo  único  se- 
creto de  política  consiste  en  disputar  horas  y  días  á  la  im- 
paciencia de  los  pueblos,  hasta  que  todo  quede  olvidado. 

Pero  las  matanzas  de  San  Juan  no  pueden  quedar  sin 
castigo,  y  sobre  la  acción  floja  ó  vacilante  del  Gobierno 
Nacional  debe  vigilar  la  atención  de  los  pueblos  y  de  sus 
gobiernos.  ^ 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  contentándose  con  vanas 
seguridades,  y  con  promesas  que  no  se  realicen,  no  puede 
perder  sin  mengua  la  iniciativa  que  á  la  faz  de  la  Repúbli- 
ca ha  asumido  en  este  grave  asunto. 

El  debe  pedir  al  Ejecutivo  Nacional,  apenas  algunos  días 
hayan  pasado,  que  su  juicio  al  fin  se  pronuncie. 
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Entre  tanto  debe  persuadirse  el  Presidente  Derqui,  que 
la  República  entera  lo  observa,  y  que  espera  su  palabra. 
Los  pueblos  todos  han  comprendido  el  peligro  de  muerte 
que  los  amenazará,  apenas  los  crímenes  de  San  Juan  que- 
den impunes,  y  la  política  débil  que  hace  pacto  con  la  tar- 
danza y  que  confía  en  el  olvido,  no  tendrá  en  esta  vez  bue- 
na fortuna. 

Mientras  el  Comisionado  Saá  envía  al  Presidente  la 
cuenta  de  su  conducta,  San  Juan  después  de  haber  derra- 
mado la  sangre  por  todas  sus  venas,  San  Juan  cadáver  con- 
tinúa reducido  al  más  duro  de  los  cautiverios. 

Es  una  tumba,  pero  los  verdugos  la  custodian,  para  no 
permitir  siquiera  que  las  sombras  de  los  muertos  vaguen  en 
paz,  ó  porque  temen  tal  vez  como  los  judíos  deicidas  que  las 
almas  de  los  justos  se  les  escapen  abriendo  sus  sepulcros 
para  contar  sus  bárbaros  crímenes. 

Y  la  República  entera  lo  sabe,  y  todos  asistimos  en  es- 
píritu al  conmovedor  espectáculo  de  ese  pueblo  reducido  á 
cadáveres  y  guardado  por  los  verdugos ;  y  nos  imaginamos 
oír,  cuando  las  sombras  han  caído  para  enlutar  más  y  más 
sus  ruinas,  sus  infernales  orgias  levantándose  horribles  en 
el  silencio  de  la  noche,  sobre  el  silencio  todavía  más  pavo- 
roso de  tantos  desastres. 

Cuarenta  y  dos  días  van  corridos,  y  no  hay  esperanza, 
Presidente  Derqui,  de  que  olvidemos  la  cuenta. 

Febrero  22,  de  1861. 
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ULTIMAS   EXPLICACIONES 


Cedemos  el  puesto  á  nuestro  compañero  de  redacción 
que  entra  á  reemplazarnos  en  nuestras  tareas,  y  antes  de 
hacerlo  queremos  poner  por  delante  del  público  que  nos 
juzga,  las  ideas  que  nos  inspiraron  el  artículo  que  el  Gobier- 
no ha  vestido  oficialmente  con  su  sambenito  de  oprobio. 

Leíamos  esa  historia  tan  fecunda  en  peripecias  y  en  lec- 
ciones de  los  Países  Bajos,  asistíamos  al  nacimiento  penoso 
de  esa  República  que  por  tantas  tempestades  fué  sacudida 
en  su  cuna,  y  atravesando  ríos  de  sangre,  viendo  pueblos 
enteros  caer  bajo  la  espada  del  exterminio,  llegábamos  á 
ese  momento  supremo  del  año  1572,  en  el  que  toda  vida 
parecía  extinguida  en  las  diez  y  siete  provincias  de  la  glo- 
riosa insurrección,  y  cuando  el  terrible  Duque  de  Alba  le- 
vantaba su  estatua  en  la  ciudad  de  xVmberes  para  pisar  con 
sus  pies  de  bronce  su  segura  conquista. 

El  historiador  —  cuando  se  ha  conducido  al  cadalso  á  la 
última  víctima  de  la  libertad,  y  cuando  por  todas  partes 
reinan  el  silencio  y  la  muerte  y  el  espíritu  sombrío  de  Feli- 
pe TI  queda  dominando  tantos  desastres,  —  levanta  enton- 
ces su  voz  con  la  solemnidad  de  Bossuet  y  escribe  grandio- 
sas palabras. 

Las  hojas  que  caen  de  los  árboles  de  nuestros  prados 
van  tal  vez  arrastradas  por  el  viento  del  otoño  á  servir  de 
abrigo  al  viajero  que  se  avanza  en  las  solitarias  y  desnudas 
pampas.  Las  ideas  viajan  así  por  el  mundo. 

Las  bellas  palabras  del  historiador  de  Holanda  germinaban 
en  nuestra  cabeza,  y  teníamosla  presentes  en  la  memoria 
al  escribir  este  artículo  impregnado  de  piedad  y  de  fe  que 
ha  merecido  las  iras  del  Gobierno. 
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El  presente  es  triste,  nos  decíamos,  tenemos  la  tempestad 
por  todas  partes,  con  sus  espesas  nubes ;  pero  mañana  un 
rayo  de  luz  puede  brillar  disipando  la  obscuridad  y  veremos 
quizá  levantarse  un  poco  de  polvo.  .  .  y  será  la  victoria. 

Por  eso  deciamos  ¿quién  puede  revelarnos  los  secretos 
que  encierra  el  porvenir? 

Los  que  desesperaron  de  la  suerte  de  su  patria  nunca  tu- 
vieron razón.  —  Testigo  Bruto  y  su  suicidio  inútil. 

En  la  confusión  momentánea  en  que  nos  han  envuelto  los 
últimos  sucesos,  hacíamos  como  todos  los  viajeros  que  des- 
orientados han  perdido  el  rumbo,  mirar  al  cielo  para  seguir 
la  luz  de  sus  estrellas.  —  Perdidos  en  el  camino,  llamábamos 
en  nuestro  auxilio  á  la  esperanza. 

Así,  es  un  acto  de  piedad,  un  acto  de  esperanza  y  de  fe, 
el  escrito  que  ha  anatematizado  el  Gobierno,  nuevo  Pontí- 
fice que  se  ha  olvidado  de  pedir  infalibilidad  al  cielo. 

Febrero  2?,  de  1861. 


DISCURSOS 

EN  LOS  JUEGOS  FLORALES 


CARTAS 

AL  POETA  MAGARIÑOS  CERVANTES 
Y  EN  LA  MUERTE  DE  ANDRADE 


JUEGOS  FLORALES 


DISCURSO  DEL  PRESIDENTE  DEL  JURADO 


Señores : 

No  vais  á  escuchar  un  discurso.  Lo  prohibe  la  discreta 
ley  de  estos  juegos. 

La  fiesta  pertenece  á  los  premiados,  y  sólo  pueden  com- 
parecer en  vuestra  presencia  las  frentes  ornadas  por  la 
corona  del  triunfo.  Píndaro  lo  ha  dicho,  recorriendo  el  es- 
tadio de  los  juegos  pythicos  y  loando  al  vencedor:  "So- 
mos nosotros  tan  efímeros  como  el  día  que  pasa".  ¿Qué 
es  alguno?  ¿qué  es  ninguno?  Hombres,  sombras,  sueños. 
Sólo  lleva  vida  resplandeciente  quien  recibió  el  lauro  de  la 
victoria  y  de  Dios. 


Fueron  premiados  en  este  certamen  literario,  Olegario  V.  Andra- 
de,  que  cantó  en  su  Atlántida  el  porvenir  de  la  raza  latina  en  Amé- 
rica; Calixto  Oyuela,  Al  Arte;  y  el  señor  A.  Fuentes  Ortiz,  A  los 
Fueros  Vascongados.  Los  versos  de  Andrade  fueron  leídos  por  don 
Bartolomé  Mitre  y  Vedia,  los  de  Oyuela  por  él  mismo,  y  los  de 
Fuentes  Ortiz  por  don  Carlos  Guido  y  Spano. 

El  jurado  lo  componían:  Avellaneda,  como  presidente;  y  los  se- 
ñores Manuel  Barros,  Juan  Carlos  Gómez,  Lucio  V.  López,  Rafael 
Calzada,  como  vocales ;  actuando  como  secretario  el  señor  Joaquín 
Castro  Arias.  Entre  los  mantenedores  figuraban  Sarmiento,  Mitre, 
Estrada,  Goyena,  Quintana,  Achával  Rodríguez,  Pizarro,  el  Padre 
Jordán,  Lamas,  Wilde,  Groussac,  Rawson,  Mansilla,  Del  Valle,  Vá- 
rela, Victorica,  etc.;  es  decir,  lo  más  selecto,  lo  más  representativo 
de  la  cultura  argentina.  —  N.  del  E. 
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Somos  los  jueces,  no  los  actores.  Nuestra  misión  se  re- 
duce á  proclamar  los  nombres  de  los  vencedores  y  á  en- 
tregarlos después  á  vuestros  aplausos  resonantes.  El  ve- 
redicto está  dado;  y  lo  hemos  pronunciando  invocando  la 
rectitud  de  nuestra  conciencia  literaria,  que  debe  ser  tan 
pura  como  la  del  sacerdote  ofreciendo  sus  intenciones  en 
el  altar. 

Pero  digamos  siquiera  una  palabra,  para  caracterizar 
este  espectáculo,  el  más  grande  en  su  clase  que  la  América 
haya  presenciado. 

Han  sido  convocados  para  formarlo  los  poetas  que  ha- 
blan nuestro  idioma  en  los  dos  mundos;  y  este  es  el  primer 
esfuerzo  nacido  del  corazón  mismo  de  un  pueblo  hispano- 
americano, para  reemplazar  los  vínculos  materiales  que 
rompió  la  espada,  por  los  más  fuertes  y  duraderos  que 
crean  el  cultivo  de  la  misma  literatura,  la  misma  idea  di- 
fundida por  la  misma  palabra  y  el  homenaje  rendido  al 
genio  por  obras  que  todos  admiran  igualmente. 

Las  constituciones,  los  vínculos  políticos,  organizan  los 
pueblos  y  los  reúnen  en  una  nación.  Pero  hay  también  otra 
unidad  para  los  pueblos,  modelada  solamente  sobre  el  mundo 
ideal  de  la  belleza. 

¿Por  qué  los  pueblos  griegos  que  jamás  compusieron  una 
nación  se  llaman  con  un  solo  nombre  en  la  memoria  hu- 
mana ?  ¿  Por  qué  hubo  existido  una  Grecia,  cuando  sus 
pueblos  tan  distintos,  enemigos  ó  rivales,  nunca  obedecie- 
ron una  ley  común  ?  Hay  los  vínculos  del  idioma,  del 
origen;  hay,  sobre  todo,  los  vínculos  del  alma,  que  pueden 
hacer  de  muchas  naciones  una  sola  nación,  aunque  vivan 
entre  sí,  vida  apartada  é  independiente. 

La  unidad  de  la  Grecia  sólo  tiene  por  legislador  supre- 
mo á  Homero,  por  teatro  de  acción  los  juegos  olímpicos,  y 
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por  corrientes  de  aire  y  de  luz  que  renuevan  la  existencia 
nacional,  las  tragedias  de  Eurípides  ó  aquellas  efusiones 
del  alma  de  Platón,  cuando  discurría  con  sus  discípulos 
paseando  por  las  alturas  del  Sunium  y  espaciando  sus  mi- 
radas sobre  horizontes  que  ningún  ojo  humano  ha  podido 
después  recorrer. 

¿  Por  qué  los  pueblos  que  procedemos  de  la  España  no 
buscaríamos  á  mantener  entre  nosotros  y  con  ella,  esta  uni- 
dad por  el  arte,  por  los  espectáculos  y  por  el  cultivo  del 
mismo  idioma,  que  bastó  para  salvar  la  integridad  del  pueblo 
griego  ?   Escuchadme : 

Voy  á  pronunciar  palabras  que  están  en  nuestra  mente 
y  que  podemos  llevar  también  desde  mañana  en  nuestro 
corazón. 

La  discordia  desapareció.  No  existen  ya  siquiera  los 
fragmentos  de  la  cadena  rota ;  y  al  encontrarnos  después 
de  perdida  hasta  la  memoria  de  las  batallas,  iguales  y  li- 
bres en  el  estado  de  las  naciones,  podemos  bien  recordar 
que  por  nuestros  orígenes  comunes,  sabemos  conducir  del 
mismo  modo  la  cuadriga,  arrojar  el  cestum,  ó  dar  el  tono 
á  la  lira  sobre  el  mismo  ritmo,  para  entrar  como  los  grie- 
gos en  estas  nobles  y  fraternales  contiendas  del  arte,  de 
la  poesía  y  de  las  destrezas  de  la  fuerza,  que  se  hallan 
representadas  hoy  por  los  prodigios  de  la  industria  mo- 
derna. 

El  primer  paso  se  encuentra  por  fin  dado,  y  la  idea  ge- 
nerosa y  nueva  fué  arrojada  en  esta  ciudad  para  que  fuese 
llevada  á  los  demás  pueblos  de  nuestra  habla  sobre  las  olas 
triunfantes  del  Plata. 

Agradezcamos  al  "  Club  Gallego "  su  poderosa  iniciati- 
va. ¡  Con  cuánta  convicción  el  jurado  le  habría  adjudicado 
su   premio,   si   hubiera  podido  disponer  de  uno   destinado 
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á  santificar  los  buenos  propósitos  ó  á  ensalzar  los  vastos 
designios !  Pero  debemos  proclamar  á  lo  menos  su  mérito 
insigne,  declarando  que  es  totalmente  obra  suya  este  es- 
pectáculo destinado  á  reanimar  entre  millones  de  hombres 
la  fraternidad  de  la  sangre,  bajo  las  influencias  más  eleva- 
das que  pueden  conducir  la  vida  humana. 

El  jurado  hace  votos  por  que  esta  fiesta  se  perpetúe  por 
mayores  fiestas  celebradas  en  otros  pueblos  de  nuestro  mis- 
mo origen,  por  que  la  voz  concitadora  y  generosa  que  partió 
del  Plata,  alcance  hasta  el  golfo  mejicano  y  hasta  las  co- 
lumnas de  Hércules  y  por  que  sea  fraternalmente  acogida 
donde  quiera  que  haya  un  oído  que  pueda  penetrar  su  amis- 
toso sentido,  sin  intérprete  extraño ! ! 

Señores : 

Concluyo.  Hemos  llamado  á  los  poetas  y  los  poetas  han 
venido.  \^amos  á  escuchar  sus  cantos.  Empecemos  por  el 
más  alto,  aclamando  á  su  autor. 

Rompo  el  sello  de  la  composición  que  ha  obtenido  el  pri- 
mer premio  y  proclamo  en  nombre  del  jurado,  al  poeta 
argentino  don  Olegario  \'.  Andrade,  vencedor  en  los  juegos 
florales,  y  le  discierno  la  corona  de  oro.  entrelazada  con 
amaranto.  Declaro  en  el  lenguaje  del  romancero,  que  su 
sentimiento  es  ley  y  su  dama  reina,  y  lo  saludo  con  los  ver- 
sos penetrantes  y  gloriosos  de  la  primera  Olímpica: 

Que  el  vencedor  pase  el  resto  de  su  vida 
En  el  seno  de  una  dulce  tranquilidad, 
Que  una  gloria  siempre  fiel  sea 
El  bien  constante  de  cada  uno  de  sus  días. 

El  Jurado  ya  desaparece.  Invito  al  poeta  laureado  para 
que  usando  de  su  derecho,  designe  á  la  reina  que  presidirá 
este  torneo,  á  fin  de  que  reciba  de  sus  manos  excelsas  el 
premio  alcanzado. 
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DISCURSO   DE   CLAUSURA 

(Versión    taquigráfica) 

Agradezco  en  nombre  del  "  Centro  Gallego  "  á  todos  los 
presentes  su  espontánea  asistencia  que  ha  hecho  tan  fastuosa 
esta  fiesta. 

No  basta  que  el  poeta  cante.  Es  necesario,  además,  un 
público  que  lo  admire.  ¿Cómo  se  sabría  que  hay  fascina- 
ción en  el  acento  humano,  sino  porque  hay  arrobamiento 
en  el  oído  y  desvanecimiento  en  el  corazón  para  el  que  lo 
escucha?...   (Aplausos). 

Se  había  anunciado,  sin  duda  por  un  error  de  redacción, 
que  el  señor  Ministro  de  España  cerraría  el  acto  con  un 
discurso,  que  no  se  ha  encontrado  después  quizá  compatible 
con  las  reservas  que  le  impone  su  carácter  diplomático,  no 
siendo  oficial  esta  fiesta. 

Pero  viniendo  así  á  sustituirle,  se  me  ocurre  imaginar, 
buscando  un  tema  para  estas  breves  palabras,  lo  que  el  señor 
Ministro  español  habría  dicho  en  este  lugar. 

El  señor  Ministro  nos  habría  hablado  desde  el  primer 
momento  de  su  patria  española,  que  ha  sido  durante  tres 
siglos  llamada  en  estas  Américas  la  madre  patria.  (Aplau- 
sos). 

El  señor  Ministro  español  nos  habría  anunciado  que  la 
España,  después  de  la  inercia  soporosa  y  de  los  sacudimien- 
tos dolorosos,  ha  roto  por  fin  su  viejo  sudario,  que  es  ho}' 
una  nación  libre,  y  de  pueblo  joven,  que  lleva  en  la  frente, 
como  sus  hijos  de  la  América,  el  esplendor  de  las  nuevas 
fortunas.  (Aplausos). 
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El  señor  Ministro  habría  agregado,  que  es  esta  nación 
joven  y  libre  la  que  ha  tronzado  la  cadena  del  esclavo  en 
sus  posesiones  ultramarinas,  la  que  transformará  benéfica- 
mente y  sin  revoluciones  el  régimen  colonial  en  la  infortu- 
nada Cuba,  y  la  que  empezó  su  nueva  vida  fundando  un 
Gobierno  por  el  consentimiento  de  sus  asambleas.  (Aplau- 
sos). ¿Dónde  hay  en  Europa  otro  Gobierno  monárquico, 
nacido  de  un  voto  libre,  sin  que  lo  haya  apoyado  el  estam- 
pido de  un  cañón  y  que  se  haya  consolidado  en  seguida, 
no  al  abrigo  de  los  antiguos  doseles,  sino  bajo  la  égida  del 
genio  político,  representado  por  vmo  de  sus  más  grandes 
hijos.  Cánovas  del  Castillo?  (Aplausos  prolongados).  Sí, 
Cánovas  del  Castillo.  .  .  (Aplausos).  El  nombre  se  me  es- 
capa tal  vez  indiscretamente  en  la  improvisación,  pero  no 
lo  recojo,  puesto  que  lo  encuentro  aceptado  por  vuestros 
aplausos.  ¡  Por  qué  rehusaríamos  precisamente  un  home- 
naje á  la  inteligencia  de  un  hombre,  en  esta  hora  y  en  este 
higar,  destinados  á  la  exaltación  de  las  altas  facultades  del 
espíritu  humano,  cuando  su  inteligencia  pudo  hacerlo  tan 
grande,  que  siendo  subdito,  dio  la  corona  á  su  rey ! !  (Aplau- 
sos que   interrumpen   al  orador). 

Pero. . .    salgamos  de  este  terreno. 

El  señor  Ministro  español,  apropiando  sus  palabras  á 
este  acto,  nos  habría  contado  con  preferencia  que  la  lite- 
ratura española  se  transforma  y  se  agranda ;  que  su  pensa- 
miento audaz  sigue  sin  vértigo  la  ciencia  alemana;  que  su 
poesía  está  ya  lanzada  en  las  corrientes  del  siglo ;  que  vive 
del  corazón  no  ya  español,  sino  humano ;  que  las  últimas  Do- 
loras  de  Campoamor  gimen  con  acento  más  hondo;  que  el 
drama  de  Echegaray  combina  luces  y  sombras  shakspea- 
reanas,  y  que  Núñez  de  Arce,  alzando  del  sepulcro  de  Quin- 
tana la  lira  de  bronce  esculpida  por  la  gratitud  nacional, 
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acaba  de  agregar  en  presencia  de  la  Europa  asombrada,  un 
canto  nuevo  al  poema  de  Byron.  (Aplausos  y  bravos). 

El  ministro  español  nos  habría  expuesto  todo  esto  con  co- 
nocimientos más  vastos,  agrandando  el  cuadro,  pero  sin  so- 
brepasar la  verdad.  Debemos  hacer  esfuerzos  para  salir  del 
aislamiento,  estableciendo  Vínculos  intelectuales  y  morales 
entre  todos  los  pueblos  de  nuestra  habla.  (Aplausos).  La  Es- 
paña moderna,  constituida  y  libre,  se  halla  hoy  en  aptitud  de 
transmitirnos  bajo  todas  sus  faces,  el  pensamiento  europeo; 
y,  españoles  y  americanos,  podemos  constituir  un  público 
formado  por  cuarenta  millones  de  hombres  para  dar  estí- 
mulos, y  un  vasto  teatro  de  expansión  á  la  ciencia,  al  estu- 
dio y  al  genio.  (Aplausos  que  interrumpen  al  orador). 

Señores :  No  olvidemos  las  emociones  inefables  de  esta 
fiesta.  Avivemos  su  recuerdo,  para  llevarlo  como  un  vín- 
culo de  fraternidad  dentro  del  alma,  asociándolo  á  los  altos 
designios  que  preocupan  en  este  momento  nuestra  mente. 
Que  los  promotores  de  este  concurso  literario  susciten  con 
noble  emulación  discípulos  ó  imitadores!!   (Aplausos). 

Abramos  ahora,  señores,  en  expansión  inmensa  nuestras 
almas,  —  extendamos  nuestra  voz  —  y  demos  un  ¡  victor !  á 
la  nobilísima  y  antigua,  sublime  y  heroica  raza  española! 

El  pueblo  español  tiene  en  la  historia  dos  títulos  tan  suyos, 
que  ningún  otro  puede  disputárselos  en  la  presente  ó  en 
las  antiguas  civilizaciones. 

Es  el  único  pueblo  que  haya  descubierto  un  mundo  y  que 
respondiendo  al  don  de  Dios  con  abnegación  sin  ejemplo, 
se  abriera  en  seguida  sin  vacilaciones  las  venas,  agotando 
sus  poblaciones  para  darle  vida.  (Aplausos  que  suspenden 
el  discurso). 

Escuchadme.  Debo  concluir.  Otros  pueblos,  y  son  muy 
pocos,  han  podido  llegar  á  cumbres  igualmente  altas  en  el 
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poderío  ó  en  la  dominación.  Otros  pueblos  y  son  mucho?, 
han  podido  serle  superiores  en  las  prosperidades  de  la  for- 
tuna material.  Pero  no  hay  otro  pueblo,  como  el  pueblo 
español,  que  haya  sido  tan  invenciblemente  grande  en  la 
desgracia.  (Aplausos). 

Las  murallas  derruidas  de  Sagunto  han  quedado  en  la 
historia  más   altas   que   el   Capitolio   Romano.    (Aplausos). 

Zaragoza,  avergüenza  á  Napoleón.  (Aplausos). 

i  Dónde,  dónde  por  fin  se  encuentra  otro  pueblo  que  duran- 
te una  batalla  de  nueve  siglos,  haya  rescatado  entre  derrotas 
y  victorias,  piedra  por  piedra,  árbol  por  árbol,  el  suelo  her- 
moso, sobre  el  que  fundó  su  patria ! ! ! 

Loor  y  victor  al  pueblo  ibérico ! !  (El  teatro  prorrumpe 
en  aplausos.  Todos  los  concurrentes  del  escenario  se  levan- 
tan y  rodean  al  orador). 

Octubre   12  de   1881. 


EL  ÁLBUM  PARA  ALFONSO  XII 


Señor : 

Acabáis  de  pronunciar  palabras  memorables  con  motivo 
de  la  solemne  reunión  del  Congreso  de  Americanistas  de 
Aladrid,  manifestando  que  la  España  extiende  sus  brazos, 
para  enviar  á  sus  hermanos  de  América  el  testimonio  de 
su  amistad  y  que  un  sentimiento  de  mutua  justicia  y  de 
fraternidad  tiende  por  ambas  partes  á  acercar  estos  pueblos, 
separados  por  el  Océano,  pero  unidos  por  las  costumbres, 
por  el  idioma  y  por  las  creencias. 

Bajan  por  vez  primera  del  trono  español  expresiones  tan 
nobles  como  cordiales  en  favor  de  sus  antiguos  hijos  de 
la  América,  y  tendréis  sin  duda  durante  vuestro  reinado 
más  de  una  ocasión  para  conocer  que  ellas  han  penetrado 
hondamente  en  el  corazón  de  los  habitantes  de  estas  regiones. 

Estamos  seguros  que  V.  Isl.  adquirirá  pronto  esta  convic- 
ción por  las  manifestaciones  de  sus  pueblos  y  sus  gobiernos. 

No  nos  toca  tan  excelsa  representación,  ni  hablar  en  su 
nombre.  Pero  creemos  que  será  satisfactorio  para  V.  M.  el 
recoger  las  páginas  del  presente  Álbum  que  contiene  las 
composiciones  poéticas  premiadas  en  los  Juegos  Florales 
de  Buenos  Aires  y  la  reseña  de  esta  fiesta,  porque  se  encuen- 
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tran  en  él  á  cada  momento,  —  consignados  los  mismos  sen- 
timientos que  V.  M.  acaba  de  expresar  desde  tan  alto  lugar, 
lo  que  muestra  que  ellos  responden  á  un  movimiento  de 
opinión  que  se  opera  simultáneamente  en  todos  los  pueblos 
de  nuestra  habla. 

V.  M.  notará  que  con  diferencia  de  pocos  días  se  han 
pronunciado  en  Buenos  Aires  y  Madrid,  en  una  ocasión 
solemne  y  en  una  fiesta  pública,  los  mismos  votos  referentes 
á  la  España  y  á  los  pueblos  de  su  procedencia  en  América. 
"  Si  los  acontecimientos  nos  separaron  en  el  pasado,  hoy  la 
"  ciencia  y  el  progreso  deben  juntarnos  en  un  esfuerzo 
"  común,  para  que  trabajemos  unidos  por  la  prosperidad 
"  y  grandeza  de  la  raza  española  en  ambos  mundos  ". 

Estas  palabras  de  A'.  M.  han  sido  la  divisa  de  los  Juegos 
Florales  celebrados  en  Buenos  Aires,  y  explican  la  dedica- 
toria del  Álbum  que  ponemos  en  vuestras  manos. 

Noviembre  15  de  1881. 


EN  LA  MUERTE  DE  OLEGARIO  ANDRADE 


(de  una  carta) 


Vengo  de  acompañar  los  despojos  mortales  del  más  su- 
blime de  nuestros  poetas.  Que  esta  hora  suprema  sea  la 
hora  de  la  verdad ! 

Yo  le  conocí  cuando  las  vislumbres  primeras  del  genio 
naciente  daban  palidez  á  su  frente  y  encendían  una  llama 
misteriosa  en  sus  ojos. 

Yo  le  oi  cuando  la  primera  estrofa  de  su  canto  resonó 
en  sus  labios  y  la  primera  fibra  rota  gimió  en  su  alma. 

Yo  le  estreché  en  mis  brazos  pálido  y  vencedor,  cuando 
en  el  día  olímpico  de  su  vida,  se  presentó  y  nos  dijo :  —  Si 
queréis  coronar  mi  excelsa  frente,  que  la  vuestra  también 
la  inspiración  alumbre!!... 

Vengo  ahora  de  saludarlo  en  su  tumba. 

Pobre  Andrade !  Cuan  penosa  le  ha  sido  esta  ascensión 
hacia  la  región  eterna ! . .  . 

Buenos  Aires,  Noviembre  i."  de  1882. 


CARTA 


A  DON  ALEJANDRO  MAGARIÑOS  CERVANTES 


El  Cónsul  argentino  en  Burdeos,  don  Felipe  A.  Picot, 
me  envió  una  carta  y  un  paquete  certificado  con  el  notable 
libro  que  acaba  usted  de  publicar,  y  copia  de  la  composición 
que  le  pedí  á  mi  paso  por  Montevideo. 

Le  anticipo  un  caluroso  aplauso  y  buscaré  sombra  y  alivio 
bajo  sus  Palmas  y  Omhúcs,  ocupándome  del  libro  tan  pronto 
como  mejore. 

No  me  sienta  el  clima  de  París  y  en  Octubre  próximo  ó 
en  Noviembre  á  más  tardar,  partiré  con  mi  familia  para 
Buenos  Aires.  Así  me  lo  aconsejan  los  médicos  que  me 
asisten,   temerosos   que   el   invierno   agrave   mis   dolencias. 

¡  Cómo  le  envidio,  oh  mi  altísimo  poeta,  su  empeñosa 
afición  á  las  letras,  y  su  cultivo  asiduo,  en  medio  de  las 
contrariedades  de  cada  día,  en  pueblos  como  los  nuestros, 
sin  que  nada  ni  nadie  doblegue  su  voluntad  y  le  aparte  de 
su  camino! 

Qué  bien  lo  dijo  usted  en  su  canto  á  Azara! 

"Puede  en  él  darle  tumba  su  destino... 
Mas  no  obligarle  á  desviar  el  pie ! ". 

He  admirado  siempre  á  los  que  en  el  último  período  de 
la  existencia,  bajo  el  peso  abrumador  de  los  años  y  de  los 
dolores   físicos   y   morales,   que   son    su   cortejo   inevitable 
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para  casi  todos  los  hombres,  trabajan  sin  embargo  empeño- 
samente para  otros,  porque  ellos  en  rigor  no  necesitan  ya 
conquistar  gloria  ni  renombre. 

Y  el  tomo  segundo,  ¿cuándo  lo  veremos? 

Adiós,  mi  querido  poeta  y  viejo  amigo.  Hace  mucliD 
tiempo  que  no  leo  versos :  mándeme  los  suyos  siempre  que 
los  dé  á  luz,  y  ahora  más  que  nunca,  porque  un  alma  en- 
ferma y  herida  no  puede  confiarse  sino  al  vuelo  seguro  de 
una  musa  amiga. 

París,  1885. 
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